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Las  aficiones  y  aspiración  de  progreso  se  mostraban 
en  Bilbao  más  adelantadas  que  en  otros  pueblos  del 
Señorío.  Predominaban  en  la  Villa  las  tendencias  refoi- 
tnistas:  su  dilatado  comercio  sostuvo  en  todo  tiempo  en 
fermentación  á  los  espíritus,  no  interrnmpido  nunca  el 
influjo  directo  que  se  llegaba  á  Bilbao  por  la  continui- 
dad de  relaciones  con  los  países  extranjeros.  Robnste* 
cida  con  elementos  nuevos  durante  el  último  tercio  de 
la  centuria  xviii  la  tendencia  de  las  ideas  se  manifestó 
más  amplía  al  comenzar  el  siglo  xix:  mostraba  ahora 
Bilbao  genio  vivo  é  inquieto,  agitación  de  ánimos  pro- 
picia para  la  revolución  general  que  se  iniciaba.  La 
firmeza  y  la  ilustración  de  los  rectores  de  la  Villa  vigo- 
rizaron el  impulso  y  condujeron  la  marcha  de  Bilbao 
con  una  dirección  defiaitiva. 

Su  relación  con  el  Señorío  era  de  enconada  hostili- 
dad. Observaban  muchos  con  envidia  el  engrandeci- 
miento de  Bilbao,  abominaban  de  sus  privilegios  y 
consideraban  con  aversión  sus  tendencias.  Renovadas 
las  contiendas  con  las  anteiglesias  próximas  y  la  ene- 
mistad antigua  con  lo  general  del  Señorío,  más  suspi- 
caz y  apasionado  en  este  período  que  nunca,  la  situa- 
ción de  Bilbao  se  contempló  en  los  primeros  años  del 
siglo  XIX  la  más  difícil  que  se  había  mirado  en  el  trans- 
curso de  80  historia:  tenía  enemigos  á  los  aldeaqos,  los 
hacendados,  los  may(>razgos  y  otros  coterráneos  distin- 


g^aidoi  por  sus  m¿rítos,  por  la  digniclacl  de  sus  cargos 
Mfioríales  y  por  el  ascendiente  que  lograron  en  la  coite. 
Sobre  esto,  subsistiendo  aquel  antagonismo  con  el 
Se&orlo,  lamentaba  una  enardecida  contienda  interior, 
partidos  en  bandos  los  moradores  de  la  Villa. 

Se  hallaban  preparados  los  ánimos  para  la  discordia. 
Como  se  ha  narrado  antecedentemente,  el  cumplimien- 
to de  lo  capitulado  en  ocasión  de  la  guerra  con  la  Repú- 
blica francesa  originó  una  profunda  división  entre  los 
moradores  de  la  Villa,  quienes  calificaban  contraria- 
mente unos  á  otros  la  legitimidad  del  tratado  de  neu- 
tralidad convenido  con  Moncey,  el  texto  de  lo  capitu- 
lado y  el  mayor  ó  menor  celo  qae  se  puso  entonces  para 
defender  los  intereses  de  Bilbao  6  los  del  monarca.  Agru- 
páronse asi  en  partidos  apellidados  con  los  nombres  de 
los  cabesas  de  su  parcialidad,  Vildósola  y  Castaños,  el 
primero  alcalde  de  la  Villa  en  1795,  buido  de  ella  al 
tiempo  de  la  entrada  de  las  tropas  republicanas  man- 
dadas por  Willot,  el  segundo  comisionado  del  concejo 
para  el  tratado  de  neutralidad  ajustado  con  Moncey  y 
uno  de  los  rehenes  tomados  por  los  franceses.  El  anta- 
gonismo entre  los  partidarios  de  uno  y  otro  bando,  el 
de  los  emigrados  y  su  contrario,  se  fomentó  con  las  con- 
testaciones pasadas  al  proponerse  la  impresión  del 
Manicio  histórico  de  los  servicios  de  Bilbao  durante 
aquella  guerra,  creyéndose  agraviados  en  el  relato  los 
que  abandonaron  la  Villa  cnando  la  ocupación  enemi- 
ga, y  esta  divergencia  de  opiniones  partió  en  enemistad 
personal  enconada  á  los  prindpales  naturales,  trans- 
cendiendo la  división  á  sus  corporaciones.  * 


*  V.  el  tomo  in.  Ed  el  afio  de  1799,  por  causa  de  nn  inci- 
dente de  elecciones  en  et  Consalado,  le  declaró  aquí  la  facción 
de  Cútanos  formada  con  don  Antonio  de  Bengroecbea,  consi- 
liario de  aquella  comanidad,  don  Pedro  de  Olabarrfa,  corre- 


Las  Janlas  Generales  celebradas  en  el  aSo  de  1796 
acordaron  las  exacciones  aplicables  para  la  liqnídadón 
de  los  gastos  del  Señorío,  coq  el  método  que  se  ha  dicho 
anteriormeDte.  A  poco  pidieroa  algunos  pneblos  la  sub- 
rogación de  los  arbitrios  vigentes  por  otros  qne  enten- 


dor,  el  escribano  Zamácola,  el  Corregidor  r  don  José  Joaqnfn 
de  Castalio)!.  Estos  contaban  tener  de  valedor  en  la  corte  á 
Romarate  y  se  prometían  obtener  por  su  influjo  cuanto  solici- 
tasen del  miclstro  Urquijo. 

Regfa  el  bando  contrarío  don  Enrique  Alejo  Goosens,  quien 
naba  en  el  concurso  y  Talimento  de  don  Juan  Antonio  de 
Ventades. 

Con  los  malcontentos  de  la  elección  de  aquel  año  en  el  Con- 
sulado se  unieron  los  de  la  Villa. 

Las  disensiones  se  manifestaron  entre  los  del  ayuntamiento 
en  el  afio  de  1800  por  causa  del  nombramiento  de  diputado  del 
común  hecho  en  don  José  de  Basarrale.  Este  habla  sumado  en 
sa  faTor  veinte  y  dos  votos  de  los  cuarenta  y  ocho  electores 
que  tenían  facultad  de  elección  según  U  real  piovisidn  concer- 
niente A  este  cargo  concejil,  y  don  Mariano  de  Ibarreta,  pro- 
pueilo  también  y  boqueado  para  dicho  oficio,  logró  veinte  y 
cuatro:  pero  el  alcalde,  don  José  Joaquín  de  CastaBos,  nombró 
diputado  al  primero,  alegando  que  Ibarreta  sostenía  pleito  con 
el  ayuntamiento  sobre  la  impresión  del  Manifletío  hittórico  de 
que  se  ha  hecho  referencia,  causa  de  incapacidad  en  su  opinión. 
En  realidad,  como  advertían  algunos  electores  de  Ibarreta  en 
memoríal  de  protesta  que  elevaron  al  concejo,  el'litigante  era 
Casta  tíos. 

Se  dio  posesión  de  tal  diputado  del  común  á  Basarrate  {y  de 
personero  del  común  á  don  José  Gómez  de  la  Torre)  y  i  tal 
punto  se  enredaron  en  disputas  los  parciales  de  uno  y  otro 
bando  tomando  pretexto  de  la  supuesta  ilegalidad  de  aquel 
nombramiento.  Don  Mariano  de  Ibarreta  logró  que  fuese 
impuesto  en  derecho  y  tomó  posesión  del  cargo,  á  resultas  del 
auto  competente  dictado  por  la  Chancillerfa  de  Valladolid,  en 
ayuntamiento  de  19  de  Febrero  de  este  año  de  1800. 

Fué  aclamado  por  alcalde,  electo,  para  dicho  aflo  de  1300, 
don  Francisco  Policarpo  de  Urquijo,  del  Consejo  de  Castilla, 
padre  de  don  Marinno  Luis. 
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dfan  ser  más  de  su  particular  conveniencia,  y  planteado 
el  ponto  en  las  Juntas  reunidas  el  aSo  de  1798  se  opuso 
fuertemente  á  la  pretensión  Bilbao,  con  el  Consulado. 
No  se  avenía  aquél  á  la  mudanza  intentada:  pero  ame- 
nazado de  una  represalia  enojosa  si  se  cumplía  la  real 


La  divergencia  cansada  por  la  ímpresián  del  miiiiífiesto  h¡s- 
tdríco  se  envereda  como  sigue:  Por  decreto  de  afuatamiento 
de  14  de  NoTÍembrede  1795  fneron  comisionados  don  fos¿  Joa- 
quín de  Arteaga  7  don  Ildefonso  de  Bengoechen  para  que  for- 
masen una  relación  de  los  servicios  de  Bilbao  en  la  guerra 
pasada  contra  los  fraDceses.  Formaron  los  dichos  su  relación 
5  leída  que  fué  y  aprobada  en  tas  Juntas  generales  celebradas 
eo  Guernica  en  Julio  de  1790,  j  obtenida  licencia  del  Corre- 
gidor, fué  llevada  á  la  imprenta  de  Francisco  de  Sao  Martin, 
impresor  del  Sefiorfo.  A  tal  ponto,  por  pedimento  de  29  de 
Noviembre  de  este  a&o,  acudieron  al  Real  y  Supremo  Consejo 
de  Castilla  don  José  Fausto  de  VildAaola,  don  Aatonto  José 
Dies  j  Eguia,  don  Joaquín  de  Uría  y  la  Quintana,  don  Ma- 
riano de  Ibarreta,  don  Narciso  Joaquín  de  IbargUengoilia,  don 
Mariano  Péreí  de  Nenin  y  don  Mariano  Vicente  de  Unzueta, 
quejándose  de  que  la  relación  compuesta  contenía  expresiones 
contrarias  á  su  opinión,  y  antes  de  que  concluyese  la  impresión 
del  manifiesto  lograron  una  Real  Provisión  mandando  que  se 
suspendiese  la  publicación  y  se  remitiese  á  informe  el  original 
y  un  ejemplar  de  lo  impreso. 

Incoó  recurso  contradictorio  el  concejo  y  si  bien  intentó  nna 
conciliacióo  (en  Enero  de  1799,  comisionados  los  regidores  don 
Enrique  Alejo  Gooseus  j  don  José  María  de  Jnsue)  fracasó  el 
propósito  de  composición  y  prosiguieron  los  expedientes  ahora 
reforsada  la  oposición  contra  Vildosola  j  sus  adberenles  por 
la  interposición  de  don  José  Ramón  de  Artaza.  don  José  Joa- 
quín de  Castaños,  don  JuIíAn  de  Allende  Salazar,  don  José  de 
Basarrate,  ilon  Tomás  de  Goitia,  don  José  Joaquín  de  Echeva- 
rría, don  Andrés  de  Araiidia,  don  Ildefonso  de  Bengoechea  y 
don  Pedro  de  Orne,  quienes  salieron  i  la  contradicción  apo- 
yando al  ayuntamiento. 

Con  esto  se  encendió  más  la  disputa.  Quiso  atajarla  el  con- 
cejo y  por  acuerdo  de  26  de  Enero  de  IHOO  comisionó  á  don 
Antonio  Adán  de  Yarza,  don  José  María  de  Hurga  y  don  Da- 
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La  pugna  de  intereses  materiales  eu  que  se  debatían 
Bilbao  y  el  Señorío  estorbó  la  coacrección  más  petiii- 
ciosa  de  las  diferencias  que  conmovían  entre  sí  á  los 
bilbaínos,  necesitados  de  una  fiierle  cohesión  para  de- 
fenderse de  tan  continuos  ataqnes  de  los  enemigos  de 
su  prosperidad.  Agravada  la  hostilidad  del  Señorío  par- 
ticitlaTmente  con  las  ianovaciones  de  arbitrios  preten- 


los  arbitrios  del  Sei^orio,  don  José  Zuricalday,  unión  preten- 
dida por  Castro,  camino  de  Durango,  y  otros  asuntos  de  los 
cuales  se  dice  más  adelante.  En  todos  se  tenían  en  pugna  la 
Villa  y  el  Seftorfo. 

La  comisión  nombrada  en  las  Jumas  generales  de  179Spara 
[•roponer  los  recursos  con  que  cumplir  el  déficit  de  la  caja 
general  del  Señorío  no  logró  conciliar  su  plan  con  el  Consu- 
l.ido  y  la  \'illa:  pedían  estas  dos  comunidades  que  se  ejecutare 
la  exacción  del  seis  por  ciento  como  se  dispuso  en  la  Junta  ge- 
neral de  S  de  Agosto  de  IS^-I,  no  aviniéndose  á  innovar  en  las 
cantidades  y  contribuciones  con  las  que  acudían  de  presente 
al  Señorío.  L:i  comisión,  en  vista  de  la  obstinación  de  Bilbao 
y  el  Consulado  preünió  la  cobranza  del  seis  por  ciento  con 
tant'.)  que  p.ira  eqiiidiid  de  la  exacción,  y  sujeto  el  <,'omercio  á 
dicha  contribución,  los  mercaderes  form:'.s?n  anualmente  un 
estado  de  sus  casas  y  exhibiesen  sus  libros  al  juez  para  su 
comprobación,  rubricados  los  libros  en  Bilbao  por  el  secreta- 
rio del  Seflorfo  y  luera  de  la  Villa  por  un  escribano:  sobre  esto 
idearon  aKadir  los  arbitrios  de  uno  por  ciento  sobre  lienzos 
extranjeros,  excepto  la  arpiller.i,  y  artículos  de  seda,  un  real 
en  quintal  de  bacalao,  uno  por  ciento  sobre  la  cera  y  cien  mil 
reates  sobre  el  tabaco. 

Bilbao  se  esforzó  en  mantener  la  conc>.>rdia  con  el  Señorío 
La  Junta,  atendiendo  á  las  quejas  de  los  pueblos,  resolvió  la 
creación  del  plan  de  arbitrios  acordado  en  17%  y  la  exacción 
de  los  nuevos  ideados,  con  el  seis  por  ciento;  y  para  electo  de 
concordarse  en  cualquiera  tiempo  con  la  Villa  y  el  Consulado 
nombró  una  comisión  de  nueve  individuos,  su  presidente  el 
consultor  Aranguren.  Bilbao  protestó  la  subrogación  de  arbi- 
trios. El  convenio  ofrecido  por  el  Consulado  se  ajustó  en  24  de 
Noviembre  de  179<*.  (V.  Sigarminaga,  ti/,) 
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trelíido  á  aprontar  su  cuota,  y  se  mostró  por  esta  cansa 
quejoso  de  la  protección  del  Se&orío,  en  el  cual  hallaba 
incapacidad  ó  menor  celo  para  favorecer  al  comercio  en 
sa  pretensión  de  libertad  de  aquélla  y  otras  imposicio- 
nes reales. 

La  opresión  de  las  cuestiones  económicas  fortalecía 
el  resentimiento  de  la  Villa  contra  la  Diputación  y  las 
personas  á  quienes  reputaba  enemigas,  contra  el  Corre- 
gidor,  contra  los  comisionados  y  particularmente  contra 
Zamácola.  Como  en  las  Juntas  de  Merindades  celebra- 
das durante  el  mes  de  Diciembre  de  este  año  de  i8oo, 
en  razóu  del  donativo  á  S.  M.,  fuese  acordada  la  crea- 
ción de  nuevos  arbitrios  gravosos  y  perjudiciales  á  la 
\'illa,  pues  se  reducían  á  recargar  al  azúcar,  cacao,  ca- 
nela, bacalao,  papel  y  otros  géneros  de  su  comercio, 
los  apoderados  de  Bilbao  protestaron  al  punto  y  aquí 
comenzó  con  el  recurso  contradictorio  promovido  por 
el  Ayuntamiento  y  el  Consulado  una  nueva  contienda 
que  encendió  en  mayor  apasionamiento  y  fuerte  hosti- 
lidad á  la  Villa  y  el  Sefiorío.  * 

Asegurada  de  su  menor  poder  la  \'illa  intentó  en  el 
año  de  1801  una  composición  amistosa  con  el  Setíorío 
respecto  de  los  iirbittios  acordados  en  Diciembre  de 
1800.  Propuso,  pues,  el  siguiente  plan  de  conciliación: 

*  Los  arbitrios  propuestos  fueron:  dos  reales  en  resma  tie 
papel  de  escribir,  medio  en  la  de  estraza,  y  cuatro mrs. en  pliego 
de  marquilla:  dos  reales  en  docena  de  nnipes:  uno  por  ciento 
en  clavazón  y  manufactura  de  hierro  eslranjero:  un  cuartillo 
de  real  en  libra  de  azúcar,  medio  en  la  de  cacao  y  cuatro  en 
la  de  canela;  dos  reales  por  instrumento  público;  dos  nirs.  en 
en  libra  de  vaca  y  uno  en  la  de  bacalao.  Los  apoder.idos  de 
Bilbao  protestaron  el  recargo. 

Se  multiplicaban  las  incidencias  y  declaraciones  de  enemis- 
tad. En  Febrero  del  año  de  \>^}\  los  propietarios  de  la  Villa 
representaron  al  ayuntamiento  i|ue  pue»  ubli{;aba  á  todo  el 
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«Que  se  haga  an  cuerpo  entre  el  Señorío,  Villa  y 
Consulado  para  aprontar  el  donativo.  Se  pagarA  por  los 
tres  cuerpos  ó  comunidades  entregando  el  Señorío  y 
sonando  que  lo  hace  éste.  La  Villa  y  Consulado  pro- 
pondrán arbitrios  menos  gravosos  al  comercio,  y  que 
llenen  el  objeto,  adoptándose  algunos  de  los  que  se  han 
impuesto  y  supriniieudo  enteramente  los  otros.  Los  tres 
cuerpos  ó  comunidades  tendrán  su  iutervencíón  armo' 
niosa  en  la  exacción  y  de  conformidad  nombrarán  de* 
positario  é  interventor  ó  sea  administrador.  Si  de  pronto 
se  necesitase  alguna  cantidad  para  hacer  el  servicio  á 
S.  M.  los  tres  cuerpos  harán  los  esfuerzos  posibles  para 
proporcionarla,  en  la  inteligencia  de  que  las  primeras 
cantidades  que  entren  en  la  caja  común  serán  precisa- 
mente y  sin  otro  destino  alguno  para  el  reintegro  de  la 
tal  cantidad,  sea  cual  fuere  el  cuerpo  que  las  propor- 
cione. Las  cantidades  qne  se  tomen  á  censo,  daño  ó  in- 
terés para  el  más  pronto  servicio  será  de  cuenta  y  coo 
intervención  de  los  tres  cuerpos.» 

I,os  comisionados  de!  Señorío,  el  consultor  Arangu- 
ren  y  don  José  Agustín  Ibáñez  de  la  Rentería,  rechaza-i 
ron  esta  proposición  de  Bilbao. 

KI  Corregidor,  valedor  resuelto  de  los  enemigos  de 
Bilbao,  demostró  su  oposición,  en  el  año  de  iSoí,  con 
procedimientos  que  conturbaron  más  que  lo  estaba  á  la 

Señorío  la  cxarciún  del  tres  y  cuarlü  por  cíenlo  sobre  la  pro- 
piedad, repartimiento  imimestu  p.ira  satisfacer  las  deudas  con- 
traidas cuaniio  la  giierra  última  contra  los  franceses,  c-1  atraso 
en  que  se  sabía  á  muchos  pueblos,  tiis  que  debfan  gruesas  can- 
tidades k  la  caja  de  guerra,  per  judie  .iba  notablemente  á  Bilbao 
de  manera  ^uc  era  IJeRado  el  caso  de  ordenar  ouc  lus  propie- 
tarios de  la  \  ¡lia  retuviesen  sus  cuotas  hasta  quc|constasc  que 
los  pueblos  murusoü  habían  satisfecho  sus  atr.isos. 

Pareció  pertinente  al  concejo  la  pretensión  de  los  propieta- 
rios y  acordó  turnar  en  consideración  lo  solicitado. 


abyGoQt^le 


Villa.  Hablase  declarado  su  antagoaismo  concietameii- 
te  cootra  el  ayuntatnieato  por  ao  trivial  incidente  de 
jorísdicciÓQ  respecto  del  teatro  de  comedias  reciente- 
mente instalado,  y  mal  satisfecho  del  resultado  de 
aquella  pendencia,  crecido  su  encono,  comenzó  á  prac- 
ticar providencias  que  la  Villa  rechazó  como  agravian- 
tes y  atentatorias  á  sos  privilegios,  ordenanzas  y  ^e> 
cutorias.  Pretextando  incumplimiento  del  reglamento 
de  propios  y  arbitrios  vigentes  desde  1778  y  falta  de 
observancia  de  algunas  reales  órdenes  en  nso  en  el  Se- 
fiorio,  exigió  que  el  tesorero  de  la  Villa  le  entregase 
sus  libros  de  cuentas  y  el  secretario  los  libros  de  decre- 
tos y  sostuvo  la  pretensión  de  residenciar  á  los  indivi- 
duos que  fueron  de  ayuntamiento,  llamando  á  su  casa 
á  los  regidores  del  año  1799,  &  qnieoes  molestó  y  vejó 
según  la  particular  opinión  que  le  meredan. 

Apresuróse  el  ayuntamiento  á  contradecir  las  altera- 
ciones y  novedades  que  el  Corregidor  intentaba  intro- 
ducir en  el  gobierno  político  y  administrativo  é  incou- 
tineute  comenzó  á  formar  la  correspondiente  competen- 
cia, aceptando  la  lucha  á  que  solicitaba  el  Corregidor 
Pereira  y  dispuesto  á  pros^uir  la  contienda  hasta  tocar 
el  ¿Itimo  término  de  sus  recursos.  * 


*  Era  el  Corregidor  sujeto  de  «genio  corcosiro*,  según  se 
le  refuta  en  la  correspondencia  seguida  entre  el  concejo  áe  la 
VilU  y  su  agente  en  corte:  gran  enemigo  de  Bilbao  y  particu- 
larmente hostil  i  ins  rectores. 

El  altercado  entre  el  Corregidor  Pereira  |y  la  Villa  «cerca 
del  teatro  de  comedias  se  inici6  al  tiempo  de  la  inauguración 
del  coliseo.  En  1800  se  enconó  por  nn  ¡nsigni&cante  pretexto. 
Actuaba  en  el  teatro  la  compañía  de  Antonio  Martines:  una 
sexta  dama,  con  plaza  de  canUIrU,  llamada  Joaquina  la  Nava- 
rrú,  debfa  cantar  en  la  función  del  día  quince  de  Enero  una 
tcnadilla:  llevóla  previamente  ¿  la  censura  del  Corregidor,  y 
acaeció  que.reprobó  e&te  la  tonadilla,  con  que  el  director  de 
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Kl  concejo  anhelaba  que  cesase  el  Corregidor  en  su 
cargo,  y  aun  planeó  algún  lecurso  para  lograr  su  exo- 
neración; la  Diputación  solicitaba  que  permaneciese  en 
su  puesto  aquel  ministro  no  sólo  durante  el  tiempo  para 
que  estaba  designado  sino  en  otros  seis  años  más.  «Si 


la  compañía,  en  tal  lance,  conferenció  con  el  alcalde,  quien  did 
permiso  para  que  (ucse  cantada,  advertido  que  la  tal  tonadilla 
la  habfa  cantado  y»  en  Madrid  In  Lorenza  Correa  y  era  obra 
del  r.utor  bien  conocido  don  Pablo  I-!steve.  CaclA  la  lonadilla 
la  XiU'á'-ra  é  inconlinenle  In  arrestó  en  la  cárcel  el  Corregidor. 

El  ayuntamiento  salió  A  la  justificación  de  Martínez  y  pidió 
al  Corregidor  la  libertad  de  la  Xavarra;  el  Corregidor  sostuvo 
su  providencia,  y  empezó  aquí  una  pendencia  en  razón  de  las 
acciones  y  autoridad  que  tucnba  á  unos  y  otrcs  en  tales  menes- 
tci'cs  de  policía  de  teatros.  Las  contestaciones  pasadas  entre 
el  Corregidor  y  el  ayuntamiento  respecto  de  este  asunto,  enco- 
naron el  pleito  hasta  determinar  al  concejo  á  elevar  A  S.  M.  un 
memorial  de  aj>ravios.  El  Corregidor  pretendía  tener  jurisdic- 
ción en  la  materia  de  policía,  gobierno  y  economía  del  coliseo 
áe  Bilbao  como  subdelegado  del  Corregidor  de  Madrid,  y  el 
ayuniamicnto  cshibia  una  real  orden  (14  de  Noviembre  de 
17'>')  que  respctabíi  la  profia  facultad  al  concejo.  Una  real 
orden  fechada  en  '.'"  de  Enero  de  1^*0)  dio  la  razón  enteramente 
al  ayuntamiento. 

Kn  Mayo  de  l-SOl  el  Corregidor  acusó  A  la  Villa  de  incum- 
plimiento del  reglamento  de  propios  y  arbitrios  vigente  desde 
177S  y  falla  de  observancia  de  algunas  reales  órdenes.  \'o  dc- 
m'"^-,ró  ninguna  de  las  inculpaciones  y  á  su  causa  el  ayunta- 
miento se  dispuso  á  recurrir  c<>ntra  el  Corregidor.  Este  insis- 
tió en  que  se  s.icasen  los  libros  de  cuentas  del  concejo,  para  su 
inspección,  y  el  ayuntamiento  se  obstinaba  en  que  tal  examen 
se  hiciese  precisamente  en  el  consistorio,  como  era  la  costum- 
bre. Competía  al  ayontnmioniu  el  gobierno,  administración  y 
manejo  de  sus  propios  y  arbitrios,  expidiendo  por  si  los  libra- 
mientos A  favor  de  sus  dependientes,  censualistas  y  demás  in- 
teresados, procediendo  bajo  del  conocimiento  de  la  Junta  de 
propios  y  arbitrios,  sólo  podía  separársele  la  regalía  por  delito 
gravísimo. 
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esto  sacede— clamaba  en  nna  comunicación  el  regidor 
carteto  de  la  Vtlla— ^oién  podría  vivir  aqaf?  pnes  se- 
guramente tendrán  ranchos  que  sentir  su  safia.> 

La  faoBtiltdad  prosigoid  sin  interrupción,  suscitados 
continuos  debates  en  puntos  de  sanidad  y  prácticas  de 
remates  y  arbitrios  y  otros.  A  piincipios  del  afio  de  1801 
se  notificó  á  la  Villa  una  K.  O.  del  Gobernador  del  Con- 
sejo de  Hadenda  relativa  á  que  el  ayuntamiento  y  el 
Consulado  entregasen  al  Corregidor  los  títulos  de  per- 
tenendft  de  la  Prebostad,  y  este  grave  asunto  aumentó 
la  conmodÓQ  de  entrambas  comunidades,  pnes  recela- 
ban que  aquella  disposidón  era  el  comienzo  de  un  plan 
deliberado  por  el  Corregidor  y  los  enemigos  de  Bilbao 
para  redudr  á  la  Villa  aniquilándola  en  sns  intereses. 

Auni^ue  se  disipó  el  temor  á  poco  con  otra  disposi- 
dÓn  anulatorta  dada  por  el  mismo  gobernador  del  Con- 
sejo de  Hadenda,  luego  se  movieron  nuevas  contes- 
tadones  entre  Bilbao  y  sns  émulos.  Como  en  el  afio 
de  1803  tratase  la  Villa  de  enagenar  pordóu  de  terreno 
en  Achuri,  ribera  del  río,  para  edifidos,  el  Diputado 
general  don  Pedro  Frandsco  de  Abendaño  dio  un  de- 
creto estorbando  la  venta  que  se  quería,  alegando  que 
el  terreno  dicho  era  necesaiio  para  depositar  sobre  él 
la  vena,  y  este  decreto  conturbó  al  concejo  por  la  direc- 
dón  y  tendenda  qne  claramente  se  advertía  en  tal  rc- 
soludón.  En  Marzo  de  1803  el  Síndico  del  Señorío  ame- 
nazaba proceder  judidalmente  contra  Bilbao  para  la 
cobranza  de  pasados  dosdentos  mil  reales  que  deda 
deber  la  Villa  á  las  cajas  de  guerra  y  tesorería  general, 
deuda  qne  coutradeda  el  ayuntamiento  por  proceder 
de  una  liquidación  hecha  sin  su  presenda:  no  se  negaba 
á  pagar  su  débito  legítimo,  sino  que  reclamaba  el  co- 
nodmiento  qué  era  justo,  pero  aun  para  esta  natural 
pretensión  necesitaba  instaurar  pleito.  Entrado  el  afio 
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de  1804  la  disensión  se  eoconó  más  qae  lo  estaba  con 
U  persistencia  del  Coiregidoren  fiscalizar  lasdiligendas 
y  ciieotas  del  ayuntamiento  y  con  la  obstinadóo  de  los 
Diputados  en  proseguir  á  todo  rigor  las  cuestiones  con 
Bilbaa 

Hallándose  en  aquella  enemistad  le  inició  el  plan  de 
establecimiento  del  nombrado  Puerto  de  la  Pat,  rival 
del  de  Bilbao. 

Este  intento  de  arruinar  el  comercio  de  la  Villa  como 
más  seguro  medio  de  rendirla  se  habla  ya  propuesto 
y  reanudado  en  diferentes  tiempos  por  la  Tierra  Llana, 
según  que  va  historiado;  hasta  concretarse  en  la  Junta 
General  del  año  de  1792  en  el  proyecto  de  Aldama,  co- 
misionado por  las  Juntas  precedentes,  proyecto  que 
señalaba  la  barra  de  Mundaca  y  rfa  de  Guemtca  como 
el  lugar  propio  para  plantificar  la  nueva  plasa  de  co- 
mercio ideada.  El  impulso  de  entonces  quedó  á  poco 
diferido  con  el  advenimiento  de  la  guerra  contra  la 
República  francesa  y  la  transacción  de  diferencias  que 
ajustaron  Bilbao  y  el  Señorío  obligados  por  la  grave- 
dad del  trance.  Paralizado  durante  algunos  a&os  laé 
reanudado  ahora  con  el  plan  y  nueva  dirección  propues- 
tos por  Zamácola.  * 


*  V.  el  tomo  lli  de  U  presente  Historia.  Este  grave  asunto 
del  Puerto  de  la  Pat,  j  las  memorables  jamadas  que  por  su 
causa  ae  sucedieron  se  hallan  prolijamente  narradas  por  Villa- 
baso,  La  cueslión  del  Puerto  de  la  ñi^  y  la  Zamac:)ladj.  Sagnr- 
mitiaga,  El  Gobterní  y  Régimen  foral  del  SeRnr\o  de  Vi\caya,  y 
ZamAcola,  Historia  de  las  Naciones  Baxas.  Ln  extensión  y  deta- 
lles con  que  en  dichas  obras  se  contienen  relatados  aquellos 
sucesos  permite  omitir  en  la  presente  Historia  muchas  circuns- 
tancias y  particularidades  de  tales  acaecimientos,  por  lo  que 
se  pone  solamente  la  referencia  general  y  algunos  menores 
apnnUmiestos  inédiloa. 
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Reunida  Junta  General  en  Guernica,  en  Junio  del 
afio  1801 ,  para  convenir  principalmente  el  punto  de  los 

nuevos  arbitrios  contestados  por  el  Consulado  de  Bilbao, 
se  acordó  en  su  sesión  última  la  propuesta  de  Zamácola. 
En  el  6nal  de  aquella  sesión,  «cuando  á  los  vocales 
nada  les  restaba,  sino  levantarse,  llamó  &u  atención  un 
escribano  apoderado  de  la  anteiglesia  de  Dima,  y  de 
algún  otro  pueblo  de  Vizcaya,  Simón  Bernardo  de  Za- 
mácola,  y  expuso  literalmente  «que  teniendo  presentes 
las  contradicciones  tan  repetidas  de  la  Villa  de  Bilbao 
y  su  Consulado  á  los  arbitrios  del  Señorío,  las  inunda- 
ciones que  experimentan  en  aquélla  con  gravísimo  per- 
juicio del  comercio,  y  otras  justas  consideraciones,  serla 
muy  conveniente,  que  la  comisión  compuesta  de  don 
Joaquín  de  Loyuíga,  don  Nicolás  Ventura  de  Bgufa, 
don  José  Agustín  Ibañez  de  la  Rentería  y  don  Francis- 
co Aranguren  y  Sobrado,  abogado  consultor,  hagan,  en 
uso  de  laa  iacnltadea  que  les  están  concedidas,  y  que  á 
mayor  abundamiento  se  les  concede  de  nuevo,  todos 
los  recursos  necesarios  para  establecer  y  fomentar  el  co- 
mercio en  cualquiera  de  los  pueblos  de  la  margen  de  la 
ría  de  Olaveaga,  desde  Bilbao  hasta  la  barra,  y  lograr 
la  carga  y  descarga  como  se  hace  en  Bilbao,  y  practi- 
quen después  todas  las  diligencias  necesarias  para  llevar 


Hq  la  correspondencia  del  regidor  cartero  del  concejo  de  la 
Villa  con  sn  agente  en  corte,  afio  de  1802,  se  lee  de  Zaniicota 
(carta  de  2  de  Febrero): 

tSn  odio  A  este  pueblo,  qne  jemas  le  ha  quemado  inciecsos, 
es  tan  notorio  que  tampoco  necesita  srandes  discursos  parn 
pintarse;  sus  operaciones  infnndndas  j  subversivas  contra  esta 
Villa  son  el  mejor  testimonio  para  la  prueba  de  la  pasión  y 
encono  con  que  la  mira.  Estos  son  los  resortes  principales  que 
le  mucver.  bajo  del  pretexto  aparente  de  influir  por  el  mayor 
bien  de  Viicaya.'  (Arch.  mun.) 


—  IS  — 
¿  efecto  el  proyecto,  valiindoM  de  loi  medios  que  les 
parexca  más  convenientes.*  * 

Pareció  á  los  apoderados  de  Bilbao,  &  so  constitn- 
yente,  al  Consulado  y  á  los  propietarios  de  la  Villa— 
s^ún  sns  propias  declaraciones  en' el  Memorial  pre- 
sentado al  Consejo  Supremo -~qne  no  se  determinarían 
los  comisionados  dichos  á  recurrir  ante  S.  M.  para  en 
qecudón  de  lo  propuesto  por  Zamicola,  creyendo  que 
la  proposición  de  éste  cno  tendría  más  idea  que  la  de 
desahijarse  de  derlas  justas  oposiciones  que  en  otras 
materias  habla  experimentado  de  ellos.> 

Pero  sucedió  contrariamente  á  como  lo  pensaron;  in- 
coaron su  instands  los  comisionados  y  tuvieron  vali- 
miento para  conseguir  la  grada  que  pretendían.  Por 
R.  O.  de  31  de  Didembre  de  1801,  expedida  por  el  Se- 
cretario  de  Bstado  del  despacho  universal  de  Hadenda, 
se  otorgó  habilitadón  para  establecer  puerto  de  carga 
y  descarga,  con  la  libertad  que  gozaba  el  de  Bilbao,  en 
cualquiera  de  las  antdglesias  de  la  ría  de  Olaveaga; 
concesión  que  fué  notificada  incontinente  á  las  reales 
aduanas  de  Cantabria,  para  que  redbiesen  su  comerdo. 

Consternó  á  Bilbao  la  inopinada  resolitdÓn,  de  la 


*  Memorial  de  la  Villa  de  Bilbao,  su  Consulado  y  el  Cuerpo  de 
propietarios  de  ella  at  Supremo  Conseja.  Id.'  VílUbasO,  cit. 

Asi  lo  acordó  U  Junta.  'Este  decreto— escribe  Sagarmfaa- 
ga— fné  el  Delenda  Unsado  contra  aquella  Villa.  Por  él  se  sa- 
caron las  diferencias  existentes  entre  el  Señorío  y  Bilbao  y  su 
Cuoanlado  del  recto  camino  de  la  defensa  costra  pretensiones 
que  pudieron  ser  ezürbitantes,  con  arreglo  á  los  Fueros  y  k 
los  intereses  del  Seflorfo,  como  sucedió  en  otros  tiempos,  para 
coorertir  las  diferencias  en  guerra  implacable,  y  casi  de  ex- 
terminio, á  riesgo  de  dejar  los  destinos  de  Vizcaya  i  merced 
de  los  que  hablan  de  aprovecharse  de  nuestras  discordias  para 
destruir  los  fundamentos  de  nuestra  constitución.»  (El  Gobier- 
no y  Rigimen/orai  del  Señorío  de  fiecaya.) 


caal  tuvo  general  noticia  el  pueblo  prontamente,  y  el 
ayuntamiento  decretó  representar  á  S.  M.  (en  siete  de 
Enero  de  1802)  en  súplica  de  que  mandase  suspender 
los  efectos  de  la  mencionada  real  orden,  «elevando  á 
dicho  fin  á  sus  R.  P.  los  sólidos  fundamentos  que  tiene 
esta  N.  Villa  para  inclinar  su  real  ánimo  á  reponerla  en 
el  goce  de  sus  reales  privilegios,  regaifas,  derechos  y 
qecutorias  que  de  tiempo  inmemorial,  quinientos  años 
ha,  la  mantienen  el  comercio,  sin  cosa  contraría,  apo- 
yada por  el  mismo  Señorío  nnas  veces  como  coadyu- 
vante y  otras  como  principal.* 

La  primera  delibeíación  del  concejo  fué  pasar  un 
traslado  del  acuerdo  al  cabildo  eclesiástico,  conventos 
de  S.  Agustín  y  S.  Francisco  y  Hospicio  de  Carmelitas 
y  á  los  dneños  propietarios  de  casas  en  la  Villa,  como 
cuerpo  tan  interesado  en  estorbar  el  establecimiento  de 
la  destructiva  disposición,  y  aquí  comenzó  á  formarse 
una  liga  en  que  se  federaron  todos  los  de  Bilbao,  cor- 
poraciones y  particulares,  resueltos  á  defender  sus  inte* 
reses  valiéndose  de  cuantos  medios  y  recursos  pudiera 
sugerirles  y  proporcionarles  la  situación  en  que  se  con- 
templaban.  Nombró  luego  el  ayuntamiento  sus  comi- 
sionados para  efecto  de  conducir  el  difícil  y  gravísimo 
negocio  (los  regidores  don  Mariano  de  Sarria,  don 
Santos  de  Bayo  y  don  José  M.*  de  Gacitua,  el  dipuudo 
del  común  don  José  Antonio  de  Olalde  y  el  síndico  don 
Nardso  de  Ibargüengoitia)  y  concertaron  los  de  la 
Villa  con  los  comisionados  por  el  Consulado  y  por  el 
cuerpo  de  propietarios  el  oponerse  conjuntamente  y  con 
el  mayor  denuedo  á  la  habilitación  del  puerto  de  Aban* 
do,  corriendo  á  los  gastos,  cuales  fueren,  las  tres  co- 
munidades. * 

•  tn  ajuntamíento  de  8  de  Febrero  de  1802  ae  confirió 
poder  á  don  Manuel  Fernando  de  Uarrenechea  y  don  )oié 


A  poco  faeron  coavocados  los  pueblos  á  Juntas  ge- 
nerales, para  el  día  doce  de  Jalio  de  este  aSo  de  1802, 
y  Bilbao  nombró  por  sus  apoderados  á  don  José  María 
de  Gacitua,  don  José  Antonio  de  Olalde  y  don  Juan 

Joaquín  de  CasUflos  para  el  desempeflo  del  negocio  en  la 
corte.  El  ayuntamiento  de  1803  rati6c<}  los  poderes  á  los  comi- 
sionados. 

El  Consolado  nombró  por  Comisionados  suyos  á  don  Anto- 
nio de  Landecho  y  don  Martin  Jos¿  del  RoncaL  El  cuerpo  de 
propietarios  á  don  Mariano  José  de  Urqnijo,  Marqués  de 
Vargas,  don  Lope  de  Masarredo,  don  José  Javier  de  Goitia, 
don  José  M.'  de  Castaños  y  don  Francisco  Mannel  de  Landa. 

En  la  correspondencia  de  la  Villa  con  sn  agente  en  la  corte 
(carta  de  lli  de  Enero  de  1802)  se  pondera  el  sobresalto  qne 
habla  cansado  en  la  Villa  la  R.  O.  de  31  de  Diciembre)  logra- 
dr,  dice,  clandestinamente:  «Todos  estAn  acalorados  y  llenos 
de  íuego  hasta  qne  se  consiga  sn  derogación.' 

Las  pretensiones  de  la  Comisión  del  SeAorfo,  se  advierte  en 
dicha  correspondencia,  no  se  limitaban  á  lo  consegaído  sino 
que  solicitaban  despojar  á  la  Villa  y  su  Consulado  de  la  pre- 
bostad  y  cargar  con  la  averia.  Bilbao  aconseja  aquí  á  su  agen- 
te que  trabajase  cerca  del  ordn&és  don  Manuel  Xlmenes 
Bretón,  secretario  de  la  Real  Junta  de  Comercio,  demostrin- 
dole  los  perjuicios  que  se  causarían  i  l:i  ciudad  de  OrduAa, 
manera  de  hacerle  intervenir  directamente  en  favor  de  Bilbao. 
Noticioso  el  ayuntamiento  de  que  ZamAcola  pasaba  á  Madrid 
se  apresuró  á  prevenir  al  agente  de  la  Villa  en  la  Corte,  escri- 
biéndole como  sigue  (carta  de  23  de  Enero  de  1802): 

<...se  ha  divulgado  la  vos  de  qne  ZamAcola  ha  salido  con 
destino  á  esa,  y  que  el  objeto  de  sn  viaje  es  promover  todos  los 
asuntos  del  Corregidor,  sostener  &  ^ste  en  nombre  del  Sefiorto 
y  esforzar  mAs  y  más  sobre  lo  conseguido  por  la  Comisión  acer- 
ca de  carga  y  descarga,  y  en  Bn  según  parece  va  de  diputado 
en  Corte;  ya  ve  vrad  que  no  puede  perderse  de  vista  i  este 
hombre  qne  no  lleva  mis  mira  qne  destruir  lo  qne  nosotros 
fabriquemos...» 

Para  acudir  A  los  gastos  del  importante  pleito  decretaron 
los  propietarios  contribuir  con  el  seis  y  medio  por  ciento  de 
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Antoaio  de  Ormaegní.  Hallándose  eo  ellas,  y  en  la  se- 
gunda sesión,  se  pasó  á  tratar  de  la  referida  real  orden 
de  31  de  Diciembre  de  1801  relativa  al  puerto  de  Aban- 
do,  y  á  este  punto  declaró  la  Junta  que  los  apoderados 
de  Bilbao  ni  quienquiera  fuese  propietario  en  ta  Villa 
ó  inqnilino  ó  su  adherente  no  debía  tener  intervención, 
y  con  efecto  se  les  excluyó  de  voz  y  voto  en  el  asunto. 
Reclamaron  los  apoderados  inútilmente  contra  el  agra- 
vio, requiriendo  á  la  Junta  con  la  R.  P.  de  7  de  Enero 
de  1793  en  que  se  les  habilitó  en  parecido  caso,  y  luego 
de  algunas  contestaciones  y  protestas  se  retiraron  de  la 
asamblea,  no  queriendo  nsar  de  la  voz  activa  en  la  vo- 
tación de  cargos.  Regresaron,  pues,  á  Bilbao,  y  el 
ayuntamiento  de  la  Villa,  aprobando  la  conducta  de 
sus  apoderados,  decretó  incontinente  acudir  al  Real  y 
Supremo  Consejo  y  á  los  jueces  y  insticias  competentes 
para  pedir  la  nulidad  de  lo  acordado  en  Guernica  con 
protesta  de  Bilbao  y  que  se  celebrasen  nuevas  Juntas 
sin  la  exclusión  que  en  etlas  se  había  impuesto,  * 


*  Se  adhifieroD  los  apoderados  al  acuerdo  de  gracias  al 
Principe  de  la  Pac  por  los  beneficios  dispensadm  al  Seftorlo 
7  se  apresará  el  ayuutapiiento  í  representar  por  si  &  Godoy 
reiterando  el  voto  de  gracias  y  exponiéndole  lo  acaecido  en  las 
Juntas,  ( Ayunt.  de  22  de  J  ulío  de  I80i).  Este  asunto  de  la  nu- 
lidad de  la  Junta  apasionó  como  se  presume  al  concejo,  pero 
tales  se  presentaron  los  primeros  resultados  del  recurso  inter- 
puesto que  en  Marzo  de  ItCS  se  convino  en  que  debía  <sepul- 
tarse  en  un  eterno  olvido»,  atendida  la  hostilidad  del  Corre- 
gidor 7  la  dependencia  del  negocio  k  los  informes  de  éste. 

En  la  referida  Memoria  de  don  José  Marta  de  Murga  se  re- 
latan así  Jas  vejaciones  que  se  hicieron  en  las  Juntas  de  Guer- 
nica á  los  representantes  de  Bilbao: 

•Llegaron  las  JunUs  del  aflo  de  \SCr¿  que  fueron  presididas 
por  el  teniente  de  Goemica,  7  llovieron  befas  7  desaires  sobre 
loa  bilbaínos.  Se  leyé  una  lista  de  las  proposiciones  m&s  cáus- 
ticas é  irritantes  que  coalenfan  las  representaciones  hechas 


rVTTTn^TT- 


—  lí)  — 
Bilbao  y  sus  adversarios  del  Sefiotío  pugnaban  pof 
allegarse  valedores  en  la  corte.  La  Villa  nombrd  por  sd 
alcalde  electo  para  el  año  de  1803  al  Príncipe  de  la  Paz, 
con  declaración  de  <la  inclinación  y  amor»  qne  de- 
seaba manifestar  á  Godoy:  decretó  colocar  el  retrato 
de  éste  en  la  sala  de  ayuntamiento,  y  representóle  muy 
sumisamente  suplicando  alguna  protección  y  auxilio. 
El  de  Alcudia  respondió  aceptando  la  honra  y  home- 
naje que  Bilbao  le  hacía,  y  al  punto  de  atención  para 
que  amparase  su  comercio  contestó  con  las  siguientes 
enfáticas  exptesiones:  «La  gloria  de  la  Nación  ocupa 
solamente  mis  desvelos:  bajo  de  este  principio  proteo 
todo  establecimiento  beneficioso  al  Bstado;  y  si  viera 
decaer  el  celebrado  y  activo  comercio  de  esa  Villa  pro- 
curaría sostenerle  por  cuantos  medios  fuesen  dables  y 
alcancen  mis  bueno  deseos.** 


por  los  comísiooftdos  de  U  Villa,  Consulado  y  dneftos  de  casas. 
Quisieron  qnexarse  del  rigor  con  que  el  consnitor  habta  acrí- 
minftdo  en  la  Superioridad  la  Junta  de  éstos,  tratándola  de  liga 
reprobada  por  Ins  le^es,  j  pidiendo  la  pena  consiguiente,  y 
fueron  oídos  con  desprecio  Se  llegd  á  crear  una  especie  de 
inquisición  de  estado  contra  los  que  murmuraban  de  la  comí- 
sido  6  de  sus  agentes.  Se  hacf  a  salir  &  cada  paso  de  la  Junta  & 
todos  los  vocales,  vecinos  de  Bilbao,  como  si  siendo  abierta  no 
bastara  obligarles  i  guardar  silencio  en  los  punios  en  que 
tuviesen  interés.  I''iaal  mente,  llegado  el  caso  de  las  elecciones, 
se  excluyó  de  In  voi  pasiva  á  los  dueAos  de  casas,  á  pretexto 
de  su  pleito  con  el  SeAorio,  aunque  este  asunto  se  hallaba  to- 
talmente separado  de  la  Esputación.  • 

*  Desde  Aranjnez,  en  17  de  Enero  de  IÍK)3. 

Villavaso,  op.  cii.,  advierte  la  principal  ¡nterveoción  del  pir- 
Jido  y  ladino  Príncipe  de  la  Pac 

•  Ambos  partidos  le  solicitaron  con  la  mayor  snmisióo,  fineza 
y  ahinco;  ambos  discurrieron,  en  la  persecución  de  su  deman- 
da, todo  linafe  de  agasajos,  de  deferencias,  de  lisonjas  y  de 
obsequios  para  ntraer  su  voluntad;  hubo  una  como  porfía  entre 
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O>mo  Godoy  designara  á  doo  Mariano  Luis  de  Ur- 
qaiio  para  que  tomase  posesión  de  la  alcaldía  primera 
y  este  procer  bilbaiao  pasara  laego  á  la  Villa,  su  aynn* 
tamiento  se  apresuró  á  conincmoTar  el  acontecimiento 
con  los  extremos  de  ostentación  qae  requería  el  con- 
junto  de  circunstancias  en  qtie  Bilbao  se  contemplaba. 
Fueron  invitados  al  acto  de  posesión,  en  el  salón  de 
ayuntamiento,  el  día  31  de  Enero  de  eíte  año  de  1805, 
el  Corregidor  y  los  Diputados  genérale^  el  Bxcmo.señor 
don  José  Domingo  de  Mazarredo,  l'eniente  General  de 
la  Real  Armada  y  Capitán  General  del  Departamento 
de  Cádiz,  Caballero  comendador  del  Orden  de  Santiago, 
Gentil  hombre  de  Cámara  de  S.  M.  con  entrada;  el 
Iltmo.  señor  don  Francisco  Polícarpo  de  Urqníjo,  Ca- 
ballero pensionista  de  la  real  y  distinguida  Orden  de 
Carlos  III,  ministro  jubilado  del  Consejo  y  Cámara  de 
S.  M.;  el  Mariscal  de  campo  don  José  Benito  de  Zarauz; 
don  Juan  de  Gastelu,  Brigadier  de  la  Real  Armada  y 
Comandante  militar;  los  Prior  y  Cónsules  del  Consula- 
do, los  Vicario  y  Prior  del  cabildo  eclesiástico  de  Bilbao, 


la  Villa  y  el  Sefiorfo  par«  conseguir  que  el  favor  y  la  decisiAn 
del  arbitro  de  It»  destinos  de  España  se  fijaran  en  su  causa;  k 
este  fin  rivalizaron  en  diligencia  y  oficiosidad  los  comisionados 
que  nna  y  otra  parte  enviaron  á  Madrid,  aunque  es  preciso 
reconocer  que  á  la  postre  excedieron  O r^e  y  Zam&coU  en  des- 
tieza,  sagacidad  y  eficacia  &  los  comisioDados  bilbaínos  y  que 
el  Príncipe,  que  acaso  venta  prevenido  desde  el  principio  en 
este  sentido,  se  decidid  al  cabo  completa  me  o  le  y  con  una  pro- 
tección resuelta  y  ostensible  á  favor  de  la  pretensión  del  Sebo- 
rfo,  resolviendo  en  definitiva  la  cuestión  en  contra  de  Bilbao, 
influyendo  con  su  opinión  en  el  Consejo  y  acogiendo  con  el 
mayor  goso  y  satisfacción  los  homenajes  de  cortesana  adula- 
ción que  entonces  le  tributó  el  partido  vencedor,  halagando 
y  embriagando  sn  (rívolo  espíritu  y  su  genuina  vanidad  con 
ondas  de  incienso.» 
La  Villa  te  esforzaba  por'  allegarse  valedores,  unus  na- 
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el  Comisario  ¿el  Santo  Ofício,  capellanes,  mayordomos 
de  la  Cofradía  de  propietarios  y  de  los  gremios  de  la 
Villa,  y  los  iadividnos  de  ayuntamiento  del  afio  de  1803 
y  otros  distingnidos  caballeros  del  pueblo.  Con  éstos, 
pues,  formóse  una  lucida  procestón  el  día  dicho,  me- 
diada la  mafiana,  y  asi  pasaron  á  la  morada  de  don  Ma- 
riano Luis  de  Urquijo,  que  era  en  el  Arenal,  presididos 
por  los  seSores  del  Concejo,  tremolando  el  síndico  el 
pendón  real  y  con  aparato  de  clarineros,  pífanos  y 
cajas,  maceres  y  alguaciles:  las  puertas  y  balcones  de 
la  carrera  teníanse  adornadas,  de  orden  del  ayanta- 
iniento,  con  tapices  y  telas  vistosas,  y  corriendo  la  cere- 
monia se  cumplieron  las  acostumbradas  salvas  de  ar- 
tillería. 

Con  esta  pompa  se  trasladó  don  Mariano  Luis  de 
Urqnijo  al  consistorio,  y  aquí  tomó  posesión  de  la  al- 
caldía primera  en  nombre  del  Rey  y  en  representación 
del  Kxcmo.  señor  Príncipe  de  la  Paz:  recogió  la  vara 
real  de  manos  del  segundo  alcalde  don  Andrés  de  Es- 
condritlas,  arengó  luego  á  los  reunidos  y  seguídamen- 

turales  bilbaínos  y  otros  con  demostrado  afecto  á  Bilbao;  don 
Juan  Ignacio  de  G'ardoqui;  dun  Francisco  de  Arjona,  Fis- 
cal en  el  Consejo  de  Castilla;  Marqués  de  Fuerte  Hijar,  del 
dicho  Consejo;  el  arzobispo  de  Valencia;  don  Bruno  de  Hece- 
da.  Teniente  general;  don  José  de  Urrulia,  don  Francisco  de 
Etrufa,  don  José  Colón  de  Larreálegui,  don  Lnis  Mariano  de 
Urquijo,  don  JosédeMazarredo,  don  Francisco  de  Horcasi tai, 
etc.  Entrado  el  afio  de  1803  creyóse  en  punto  de  favor  la  Villa: 
dice  la  correspondencia  del  regidor  cartero  con  el  agente 
en  Corte  {22  de  Febrero  de  1803): 

•El  bravo  ledn  que  combate  contra  estos  tres  cuerpos  se 
dobla  un  poco:  no  es  temeridad  el  sospechar  se  cubra  con  la 
piel  de  zorra  para  sembrar  ciza&a  de  divisíAn  7  llevarse  la 
presa,  A  que  eropefiftndonos  en  contestaciones  que  nos  entre- 
tengan entre  tanto  las  devore:  hay  quienes  opinan  que  se  aga- 
cha porque  teme  esté  decidido  el  gran  Mecenas  por  nosotros.  > 


te  se  exhibid  muy  soteuinemetite  en  el  balcón  principal, 
lá  que  subsiguió  un  aplauso  general  del  gran  nttmeio 
de  vecinos  y  habitantes  de  esta  Villa  que  con  el  expre- 
sado motivo  se  hallaba  en  la  plaza  pública  de  ella,  ma- 
nifestando todos  con  vivas  al  citado  Excmo.  señor 
Principe  de  la  Paz  y  otras  demostraciones,  música  y 
salvas  de  artíUerfa,  nn  regocijo  singular.»  * 


*  (Arch,  mnn.)  En  celebridad  de  la  posesión,  relata  an  minii- 
cioso  testimonio  del  archivo  de  la  Villa,  dió  el  concejo  un  con- 
TJte  á  los  inviladoa  dichos  'j  en  ¿1  mostraron  an  regocijo  con 
repetidos  brindis*.  Se  mantuvo  durante  este  día,  en  la  ribera 
de  la  plaaa,  un  barco  empavesado,  puesta  en  ¿1  una  insa'ip- 
ción  qi  e  decía:  Vivan  Carlos  I V  y  María  Luisa  Reyes  de  España 
y  el  Excmo.  Señor  Principe  de  lo  Pan:  en  el  puente  de  madera, 
en  los  balcones  del  Consulado  y  del  consisiorio,  j  en  otros  pa- 
rajes, fueron  enarboladas  diferentes  banderas  y  se  pusieron 
pendientes  colgaduras  de  damasco,  <de  manera  que  lodo  for- 
maba un  objeto  de  ostentación  j  agrado  público».  Hubo  diver- 
sión de  novillos,  bailes  públicos  y  fuegos  artificiales  <que  lle- 
naron de  salisfacciónal  vecindario», y, en  fin,(luniinacióa  gene- 
ral de  Ifl  Villa.  Urquíjo  acudió  aquella  noche  á  la  función 
dispuesta  en  el  Coliseo  j  aquí  fné  recibido  con  aclamaciones: 
seguidamente  concurrió  &  un  baile  de  gala,  en  el  salón  de 
ayuntamiento,  •!  que  asistió  lo  más  ilustre  del  pueblo>.  Acaba- 
das las  ceremonias  Urquíjo  devolvió  la  vara  de  alcaldfa  á 
Escondrillas  para  que  éste  regentase  la  jurisdicción  durante 
el  aflo  de  1803. 

La  Villa  decretó  colocar  en  el  consistorio  el  retrato  de  Go- 
doy,  pintura  que  fué  encomendada  i  Goya,  i:oncertándose  en 
pagar  doce  mil  rs.  por  la  obra:  presentada  la  imagen  á  Godoy 
puso  éste  reparos  al  retrato,  y  á  su  causa  se  difería  la  entrega, 
negándose  Goya  á  pintar  un  segundo  cuadro,  como  se  solicitó. 
En  1815  pedia  el  concejo  á  su  agente  en  corte  noticia  del  para- 
dero del  cuadro  de  Goya,  no  recibido  en  Bilbao  todavía  (carta 
de  21  de  Febrero  de  1815,  arch.  roun.)  Había  intento  de  ven- 
derlo en  Inglaterra,  i  lo  que  parece  de  otra  comunicación  fe- 
chada en  4  de  Mario  de  dicho  afio. 

Se  determinaron  los  comisionados  de  Bilbao  á  encargar  el 
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Villa  estímd  denigratívas  é  inauditas  tales  expresiones 
é  incontinente  decretó  recnirir  enérgicamente  hasta 
lograr  el  desagravio  d  tan  alta  ofensa. 

No  caminaroD  acordes  en  esta  ocasión  la  Villa  y  el 
Consulado,  queriendo  éste  vindicar  por  sí  su  honor  sin 
el  concurso  qne  le  brindara  el  concejo,  y  asi  condujeron 
separadamente  las  dos  comunidades  sus  recursos  de 
contestación.  La  pugna  de  opiniones  y  comienzo  de  di- 
visión se  inició  también  entre  los  apoderados  de  los  tres 
caerpos  comisionados  para  conducir  el  asunto  principal 
de  la  habilitación  del  puerto  de  Abando.  * 


*  Escribid  desde  Madrid  el  comisionado  don  José  Joaquín 
de  Caatafios,  con  fecha  16  de  Junio  de  este  afio  de  18(3,  que  le 
era  imposible  permanecer  en  la  corte  sin  peligro  de  su  salud, 
y  &  esta  causa  se  planteó  el  punto  de  susliluírle  en  su  empleo. 
Propusieron  los  más  de  los  arodcrados  de  los  tres  cuerpos, 
reunidos  en  ayuntamiento  el  día  primero  de  Tulio,  que  se  nom- 
brase para  tal  susliluto  i  don  José  Javier  de  Goitia,  pero  Sa- 
rria é  IbargUengoitia  disentieron  en  los  votos  de  sus  coapode- 
rados por  la  Villa:  no  pudiendo  concillarse  entre  if ,  obstinado 
el  ayuntamiento  en  diferir  la  resolución  de  la  división  entre 
sus  comisionados  d  ellos  mismos.  Sarria  é  IbnrpUenfroitia  dimi- 
tieron el  cargo;  el  concejo  nombró  inmediatamente  por  sus 
sustitutos  al  regidor  don  Antonio  de  Barraicua  y  al  sindico 
don  José  Ramón  de  Barbachano. 

En  ayuntamiento  de  20  de  Diciembre  de  este  aAo  de  1K03  se 
decretó  reducir  á  dos  los  comisionadus  por  la  Villa,  reducción 
que  había  sido  ya  hecha  por  el  Consulado.  Permanecieron, 
reelegidos,  Gacitua  y  Bayo. 

La  resolución  del  pleito  se  dilataba  continuamente.  Los  con- 
traríos á  la  Villa, -erigidos  en  constituyentes  y  comisionados 
del  Scfiorfo  de  Vizcaya*,  lograban  parciales  ventn jas  en  lanto 
y  se  ranagloriaban  de  conseguir  un  (¡nal  ¿  su  salisfacción.  En 
Octubre  de  1603  se  decfa  que  la  Diputación  intentaba  comprar 
el  arsenal  de  Zorroza:  á  este  tiempo  decretó  trasladar  la  arme- 
ría del  Sehorfo,  almacenada  en  Bilbao,  á  un  edificio  reciente- 
mente conitrofdo  en  Albia,  «novedad  muy  poco  poKlica  y  muy 
arriesgada»  en  opinión  de  la  Villa. 
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da  rudeza  y  vehemenda  qne  entonces.  La  conmoci<5o 
se  inició  en  B^ofia,  el  día  17  de  Agosto. 

Reunidos  este  día  todos  los  de  su  vecindad,  con  deli  • 
beración  al  intento  que  descubrió  la  Junta,  se  declara- 
ron en  tumulto  apenas  comenzado  su  ayuntamiento, 
clamando  contra  el  plan  de  servicio  militar,  contra  sus 
fautores  y  contra  las  autoridades  det  Señorío.  Apresa- 
ron al  fiel  de  la  anteiglesia  don  José  Nicolás  de  Batiz, 
su  apoderado  en  las  Juntas  de  Guerntca,  y  en  esta  ma- 
nera de  alboroto  decretaron  eavfar  una  diputación  á 
Bilbao  para  que  el  Corregidor  subiese  á  presidir  aque- 
lla Junta  de  Begofia  y  diese  en  ella  satisfacción  á  los 
descontentos.  Entrada  la  tarde  bajaron  á  la  Villa  algu- 
nos aldeanos,  con  dicha  legacía,  en  tropel,  y  habiéndo- 
se entrevistado  con  la  DiputaciÓD  retiráronse  pacífica- 
mente á  la  anteiglesia. 

Mal  satisfechos  los  begoñeses  con  las  promesas  y 
exortaciones  que  pasaron  entre  sus  comisionados  y  la 
Diputación,  y  con  mira  á  ulteriores  propósitos,  resol* 
vieron  enviar  una  nueva  comisión  con  designio  de  re- 
clamar de  las  autoridades  del  Se&orfo  un  testimonio 
del  abominado  decreto  acordado  en  las  últimas  Juntas 
generales  y  la  autorización  para  recoger  los  fusiles  per- 
tenecientes á  la  anteiglesia  de  Begoña  alonjados  en  la 
armería  señorial  puesta  en  Abando. 

Retornaron  á  Bilbao  las  patrullas  que  antes,  dióles  la 
Diputación  el  testimonio  que  pedían  y  la  autorización 
para  recoger  las  armas  de  la  anteiglesia,  que  la  confu- 
sión en  qne  este  trance  envolvió  á  las  autoridades  no 
dejó  margen  para  mejores  resoluciones,  y  los  begoñeses 
pasaron  á  Abapdo  y  tomaron  nquí,  del  almacén  del 
Señorío,  los  fusiles  que  á  ellos  pareció  conveniente, 
además  de  los  propios;  con  que  acabada  su  misión  se 
volvieron  á  la  anteiglesia,  pertrechados  de  armas,  atra- 
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Tcsaodo  la  Villa  eatie  el  tropel  de  sos  vedaos  que  se 
coKgi'egaron  para  contemplar  el  extraordinario  alarde.  * 

Andando  en  estes  movimientos  los  tumultuados  de 
Begofia  se  receló  que  &  su  compás  se  agitarían  las  an- 
teiglesias cercanas  á  Bilbao:  se  tenían  como  prt  misas 
de  ello  el  saberse  que  «a  general  la  irritación  causada 
por  el  proyecto  de  Zamácola  y  los  más  advertidos  sos- 
pechaban que  el  alboroto  de  los  begoQeses,  juzgando 
por  la  manera  como  se  condujeron,  significaba  la  señal 
concertada  para  el  levantamiento  de  otros  pueblos  pues- 
tos ya  en  conexión  con  esra  república.  Durante  aquel 
día  se  observó  notorio  desasosiego  entre  los  moradores 
de  los  pueblos  próximos  y  al  fin  se  desvaneció  la  duda 
en  oyendo  desusados  repiques  de  campanas  y  con  la 
noticia  de  continuas  idas  y  venidas  de  gentes  en  Abando 
en  Deusto  y  en  Baracaldo. 

La  resolución  con  que  se  habían  conducido  los  de 
Begoña  indujo  á  parecida  determinación  de  tumulto  á 
los  descontentos  de  Abando.  Menos  animosos  que  aqué- 
llos se  tuvieron  expectantes  en  el  transcurso  del  día  17, 
pero  ya  en  el  inmediato,  de  mañana,  se  manifestaron 
congregados  con  semblante  de  motín  en  Albia.  Toma- 
ron los  fusiles  que  les  pareció  de  la  armería  señorial,  y 
asf  armados  se  distribuyeron  en  dos  piquetes,  los  cuales, 
con  la  instrucdón  que  tenían  convenida,  se  dirigieron 
el  uno  al  convento  de  San  Francisco,  donde  se  hallaba 


*  Los  bcgo&escs,  acompañados  áel  secretario  de  gobierno 
doD  Benito  de  Arechavala,  se  hicieron  dDeflos  del  almacén' 
armería:  el  cabo  y  miqueleles  qne  lo  custodiaban  hnyeron.  Lt 
soiobra  de  las  autoridades  con  este  incidente  fu¿  grande,  in- 
ciertos de  la  d^erminación  de  los  amotinados,  y  la  DipnlacíAn 
delibera  enviar  veredas  inmediatamente  á  los  pueblos  notifi- 
cando la  suspensión  de  los  efectos  del  decreto  de  «listuniento 
basta  nueva  Junta  general. ' 


el  Diputado  Avendaño,  y  el  otro,  el  mayor,  pasó  á  Bilbao 
y  formó  en  retén  ante  la  casa  residencia  de  la  Diputa- 
ción, de  donde  á  poco  salieron,  acompañados  de  algunos 
amotinados,  el  Corregidor,  los  Diputados,  el  Síndico  y 
otros  oficiales  que  con  ¿stos  se  hallaban.  Al  Diputado 
AvendaSo,  y  á  las  i^tras  autoridades,  sacaron  de  sus  do- 
micilios sin  demostración  de  violencia,  valiéndose  de 
engañosas  excitaciones;  lleváronles  á  Abando,  con  aquel 
modo  de  escolta,  y  así  que  los  tuvieron  asegurados  en 
la  casa  consistorio  de  Albia  pusiéronles  presos.  Con 
esta  demaBÍa  los  tumultuados  dieron  ahora  á  su  con- 
ducta una  evasión  de  extraordinaria  gravedad.  * 

Sorprendió  absolutamente  la  conmodón  á  las  auto- 
ridades. Temerosos  el  Corr^idor  y  los  Diputados  de 
que  la  algarada  principiada  en  Begoña  tuvieseen  Bilbao 
un  inmediato  eco,  de  muy  peligrosas  consecuencias, 
persuadidos  de  la  enconada  enemistad  de  la  Villa,  se 
habías  apresurado  á  oficiar  á  su  ayunta ::  iento,  el  día  1 7, 
instándole  para  que  se  esforzase  en  mantener  en  quie- 
tud al  pueblo.  E\  ayuntamiento  providenció  al  punto 
como  se  le  pedia;  y  según  que  solía  en  los  difíciles  tran- 
ces acordó  doblar  las  rondas,  reforzándolas  con  vecinos 
principales,  y  ordenó  que  los  capitulares  patrullasen 
por  las  calles  y  vigilasen  de  manera  á  estorbar  cual- 
quiera movimiento  de  tumulto.  ** 


*  La  relncióti  de  eilos  sucesos  eu  el  libro  de  decretos  de  U 
Villa  pone  en  doscientos  ó  más  hombres  armados  el  número 
de  loa  que  desde  Abando  acudieron  á  apresar  á  las  dichas 
autoridades. 

**  Conslilufaii  el  cuncejo  de  la  Villa,  este  año  de  1804,  don 
Enrique  Alejo  Goosens.  don  Joaquín  de  Urta  j  la  Quintana  y 
don  Manuel  Vilorta  de  Lecea,  alcaldes  por  sn  orden;  don  Ma- 
nuel Mariano  de  Elorriaga,  don  Manuel  de  Matute,  don  Anto- 
nio Dfez  y  Ef;ula,  don  Gabriel  Agustín  de  Orbegozo,  don 
NícoUb  Marfa  dcGnendicay  donjnande  Meíiaca  Baliz,  regí- 
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—  So  — 
acepUroD  el  auxilio,  deponiendo  incontinente  toda 
consideración  que  la  especial  situación  de  relaciones 
dt:  entrambos  cuerpos  pudiera  snscitar.  Deliberóse  el 
medio  de  salir  de  aquella  confusión  y  como  la  opinión 
general  se  resolvía  en  condescender  á  la  queja  mayor 
de  los  amotinados,  fué  acoidado  que  se  suspendiese  el 
decreto  de  las  Juntas  generales  en  punto  al  plan  de 
servicio  militar,  condados  en  qne  comunicada  esta  de- 
terminación á  aquéllos  se  aplacarían  los  ánimos,  pues 
lograban  los  alborotados  su  principal  propósito.  Pero 
los  sucesos  acaecidos  en  Abando  durante  la  mañana 
del  día  i8  y  la  conducción  de  las  autoridades  del  Señorío 
á  esta  anteiglesia  desvanecieron  la  esperanza  de  conse> 
guir  fácilmente  la  reducción  de  los  sediciosos. 

Considerado  el  auge  que  ahora  tomaba  el  motín  y  el 
peligro  que  ya  estaba  amagado  sobre  las  personas  del 
Coi  regidor  y  los  Diputados,  indefensos  y  entregados  á 
las  contingencias  de  los  movimientos  de  aquella  Junta 
de  enfurecidos  aldeanos,  los  capitulares  de  Bilbao  se 
aprestaron  diligentemente  á  interponerse  con  sus  per- 
sonas. Prestaban  con  esto  un  servicio  relevante  al  Co- 
rregidor y  á  los  Diputados,  sus  enemigos  hasta  enton- 
ces, y  sobre  esto  se  precavían  para  que  la  revolución 
no  alcanzase  también  á  Bilbao.  * 


*  En  la  Memoria  de  don  José  Marfa  de  MurgH  se  retala: 
<Creo  que  ninguno  de  cuantos  componen  el  ayuntamiento  ha 
deseado  jamás  cosa  alguna  con  mayor  viveza  que  en  aquel 
punto  el  atajar  con  felicidad  los  progresos  de  la  conmocidn.  Si 
cundía  á  Bilbao  nosotros  seriamos  los  primeros  A  quienes  se 
perdiera  el  respeto.  Gan&bamos  estimación  sacando  de  peligro 
&  los  mayores  contrarios  que  había  tenido  la  Villa.  Si  eran  vic- 
timan cafa  una  mancha  indeleble  sobre  nosotros.' 

V.  en  la  citada  Exposición  histórica  la  participación  de  los 
regidores  de  la  Villa  durante  los  lamentables  sucesos  de 
aquellos  días. 
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Ko  podían  UsongcarM  de  qae  sa  iatervenci¿n  de 
aatondad  fuese  eficaz  para  calmar  la  jrrttacióo  de  los 
tamultoados  de  Begoña  y  Abando,  trabados  Bilbao  y 
dichas  anteiglesias  ea  continua  y  enconada  pendencia 
de  intereses,  ni  su  gestión  de  mediadores  estaba  exenta 
de  nesgo,  pero  en  lo  angustioso  del  trance  sólo  se  con- 
templó  la  necesidad  de  influir  urgentemente  para  apla- 
car los  ánimos  soliviantados  y  estorbar  la  ejecución  de 
laí  acciones  desatinadas  é  irreparables  que  debía  presu  - 
mirse  del  frenesí  y  poco  discurso  como  conducirían  la 
conmoción  los  exaltados. 

Con  esta  deliberación  llamaron  al  consistorio  á  los 
licenciados  don  Juan  Antonio  de  Hormaegui  y  don 
Bartolomé  de  Olaechea,  para  consultores,  y  designaron 
dos  comisiones  de  regidores  para  que  acudiesen  á  Be- 
goña  y  Abando  en  legacía  con  el  siguiente  oficio,  por- 
tadores del  destinado  &  Begoña  los  capitulares  don 
Manuel  Mariano  de  Elorriaga  y  don  Antonio  José  Diez 
y  Bguía  y  del  dirigido  á  Abando  don  José  Javier  de 
Gortázar  y  don  Florentino  de  Sarachaga: 

cNoticioso  mi  ayuntamiento  de  que  VSS  se  hallan 
tratando  sobre  puntos  de  la  mayor  entidad  y  deseoso  de 
oo  omitir  diligencia  alguna  para  testablecer  la  tranqui- 
lidad, tan  necesaria  á  todos,  de  uu  modo  correspon- 
diente á  la  nobleza  y  lealtad  propia  de  unos  honrados 
vizcaínos,  ha  determinado  nombrar  á  sus  señores  regi- 
dores capitulares,  don  Manuel  Mariano  de  Elorriaga  y 
don  Antonio  José  Diez  y  Kguia,  para  que  pasen  á  tratar 
con  los  comisionados  que  VSS  seflalaren  tomándolos 
entre  perunas  de  su  mayor  confianza,  y  pasan  los  mis- 
mos á  ser  portadores  de  este  oficio  en  el  que  esperamos 
vean  VSS  una  nueva  prueba  de  nuestro  afecto  y  buena 
voluntad.» 

Gortázar  y  Sarachaga  regresaron  sin  haber  llegado  á 
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Abando,  porque  advertidos  en  el  camino  de  que  habían 
sido  apresadas  las  autoridades  creyeron  necesario  que 
para  mayor  eficacia  de  su  comisión  se  agriaran  á  ellos 
otros  personas:  juntárooselea  los  capitulares  don  Jos¿ 
María  de  Murga  y  don  Josa  de  Basarrate  y  todos  cuatro 
pasaron  i  dicha  anteiglesia,  con  encargo  principal 
ahora  de  lograr  la  libertad  de  los  presos.  A.  cosa  de  las 
doce  y  cuarto  tornaron  &  la  Villa  y  dieron  cuenta  al 
ayuntamiento  del  fracaso  de  su  empresa  en  cnanto  & 
libertar  á  los  encarcelados;  empero  habían  podido  con- 
seguir, según  su  opinión,  qne  d  la  concurrencia  aglo- 
merada en  la  campa  y  consistorio  de  Albia  «se  le  ins- 
piraran diferentes  ideas  pacíficas  y  conciliatorias,  y  que 
se  acababan  de  leer  varios  decretos  hechos  en  aquel 
concurso,  los  cuales  iban  á  presentarse  á  la  aprobación 
de  los  señores  de  la  Diputación  y  á  retirarse  la  guardia 
puesta  á  sus  personas.» 

Los  capitulares  enviados  i  Bego&a  regresaron  con  la 
siguiente  respuesta  de  aquella  anteiglesia  al  oficio  co- 
municado por  Bilbao: 

«Habiéndose  juntado  en  la  sacristía  de  la  iglesia 
parroquial  de  Nuestra  Señora  Sta  María  de  Begoña  los 
apoderados  comisionados  de  esta  dicha  anteiglesia  á 
proponer  los  medios  ó  solicitudes  de  su  comunidad  para 
el  asunto  de  que  se  trata  en  el  oficio  pasado  con  esta 
fecha  por  la  N.  Villa  de  Bilbao  por  medio  de  sus  regi- 
dores don  Manuel  de  Elorriaga  y  don  Antonio  José 
Diez  y  Bgufa  expusieron  le  siguiente:  =:Que  dichos  se- 
ñores regidores  Elorriaga  y  Diez  hayan  de  solicitar  y 
conseguir  de  los  señores  de  la  Diputación  general  de 
este  Señorío  de  Vizcaya  el  que  se  celebren  precisamen- 
te el  día  veinte  y  uno  ó  veinte  y  dos  del  corriente  mes 
Juntas  generales  en  Guernica  para  tratar  y  resolver 
cnanto  hallaren  por  conveniente  al  beneficio  del  País, 
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ahora  se  afanaban  dou  Maríaoo  Luis  de  Urquijo,  don 
Francisco  Policarpo  de  Urqnijo  y  don  Jos¿  Domingo 
de  Mazarredo,  llamados  á  la  tamultuosa  asamblea. 

Había  estallado  la  conmoción  en  Abando  con  pare- 
cida forma  á  como  se  declaró  en  BegoBa.  Loa  conjura- 
dos en  aquella  república  congregáronse  tumultuosa- 
mente en  ayuntamiento,  este  dCa  i8,  y  á  poco  determi- 
naron  hacer  comparecer  ante  ellos  á  los  Diputados  y 
al  Corregidor,  para  que  satisfaciesen  á  sus  quejas  en 
razón  del  plan  de  servicio  militar.  Cumplieron  la  con- 
ducción de  las  autoridades  dichas  á  la  asamblea  que 
ahora  tenían  en  Albia,  como  va  dicho,  y  en  teniéndolas 
allt  á  su  entera  disposición  perdieron  los  sediciosos  toda 
continencia:  de  modo  que  rompieron  unos  en  denuestos 
contra  aquéllas,  vociferaban  otros  porque  se  diese  es- 
pado para  sus  justificaciones,  y  todos  gritaban  en  tanta 
confusión  y  alboroto  que  fué  imposible  componer  un 
momento  de  concierto.  No  acertaban  á  dar  dirección  á 
sus  propósitos  y  ya  decretaban  el  encarcelamiento  de 
las  autoridades,  metiéndolas  al  punto  en  los  calabozos 
del  consistorio,  ya  las  libertaban  de  nuevo,  en  una 
pugna  de  voces  destempladas  y  decretos  desatinados. 

Ocurrióse  á  alguno  llamar  á  la  asamblea  á  don  José 
de  Mazarredo,  el  general  de  armada,  del  que  se  espe- 
raba lograría  aplacar  á  los  aldeanos,  sino  reducirlos,  y 
como  propuesto  el  medióse  avinieron  á  ello  los  más  de 
los  amotinados  pasaron  á  Bilbao  el  abogado  don  José 
de  Goitia  y  uno  de  los  fieles  regidores  de  Abando, 
quienes,  escoltados  por  una  patrulla  de  más  de  cien 
hombres  armados,  entraron  en  la  Villa  y  acabaron  su 
misión  con  mucha  fortuna,  porque  Mazarredo  se  apre- 
suró á  complacerles  y  para  más  asegurar  la  gestión  á 
que  ae  le  llamaba  solicitó  por  sí  el  concurso  de  dou 
Luts  Mariano  de  Urquijo,  á  que  éste  accedió  inmedia- 
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libertad  de  los  presos.  Sábitamente,  con  nnevo  empuje 
y  mayor  vocerío  que  aates,  cercaron  á  los  que  preten- 
dían retirarse,  arrebataron  de  entre  sus  acompañantes 
al  Corregidor  y  Diputados  y  volviéronles  ni  consistorio, 
encerrándoles  en  los  calabozos  de  él. 

Ante  esta  nueva  violencia  se  enardeció  la  resolución 
de  Urquijo  y  Mazarredo;  con  mayor  tesón  y  esforzado 
ánimo,  desafiando  el  furor  de  las  turbas,  redoblaron  las 
areng;as  é  increpaciones  y  amenazas,  abriéndose  lugar 
entre  los  aldeanos  sin  miramiento  y  conminándoles  im- 
perativamente, con  tanto  que  rescataron  á  los  angus- 
tiados presos  y  retomaron  con  ellos  á  U  Villa  sin  que 
nadie  osare  ahora  estorbarles  el  paso  y  aan  escoltados 
por  ana  porción  de  armados. 

Lograron  por  fin  arribo  en  Bilbao  las  asendereadas 
autoridades,  á  hora  de  las  cinco  de  la  tarde,  pero  do 
terminó  todavía  el  sobresalto  y  recelo  de  que  intentasen 
otras  tropelías  los  aldeanos,  porque,  lisonjeados  en  su 
rebeldía  por  los  decretos  y  resoluciones  que  habían  dis- 
puesto en  sus  asambleas  y  contemplándose  en  mucho 
número  y  armados,  los  sediciosos  proseguían  aun  en 
sus  juntas  y  conciliábulos,  pasándose  la  noche  de  este 
desgraciado  día  en  continuas  idas  y  venidas  de  patru- 
llas, de  Abando  á  BegoSa  y  de  entrambas  anteiglesias 
á  la  Villa,  y  en  incesantes  visitas  de  comisiones  de  re- 
voltosos á  la  Diputación.  * 


*  El  Corregidor  y  DipuUdos  te  hablan  refugiado  en  la  casa 
de  don  Mariano  Luis  de  Urquijo.  En  la  represen  tac  idn  de  Ma- 
sarrcdo  se  relata: 

<A  la  hora  (las  seis  de  la  tarde),  hecha  mi  comida,  pasé  70  á 
casa  de  Urquijo,  y  desde  puestas  de  sol  basta  más  de  las  diez 
de  la  noche,  lo  pasamos  en  continua  lucha  con  armados  que  se 
decfan  diputaciones  de  tal  6  cual  parte  y  exigían  qne  Corregi- 
dor y  Diputados  generales  hubiesen  de  ir  á  sus  Ayuntamien- 
tos, como  babfan  ido  al  de  Abando. 
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Id,  consigniendo  por  sa  mediación  lo  qne  solicita- 
ban. * 

La  rebelión  se  tnvo  ya  extendida  á  otros  pueblos  el 
día  i8,  se&alándose  tropelías  ¿injurias  causadas  por 
los  sediciosos  en  Baracaldo,  Sestao  y  Deusto.  Bl  influ- 
jo de  las  personas  prínripales  residentes  en  algunas  lo- 
calidades contuvo  en  ellas  el  auge  de  la  sedición,  que 
se  iniciaba  coa  el  ímpetu  y  violenda  que  en  Begoña  y 
Abando;  en  otros  pueblos  las  inddencias  de  motín  fue- 
ron de  menor  gravedad  por  el  aislamiento  en  que  st 
hallaron  los  levantados  á  la  protesta. 

Se  reavivaron  en  Bilbao  los  temores  de  que  contem- 
plándose numerosos  los  alborotados  intentarían  algún 
nuevo  movimiento  contra  el  Corregidor  y  los  Diputa- 
dos, particularmente,  y  creció  el  recelo  en  viendo  á  los 
armados  de  Begoña,  Abando  y  Baracaldo  que  transi- 
taban por  la  Villa  y  patrullaban  en  ella  á  su  antojo, 
alardeaodo  de  impunidad  y  con  tanta  osadía  que  ya 
se  propasaron  á  hacer  algunas  detenciones  y  registros 
de  casas,  y  aun  se  atrevieron,  el  dfa  19,  á  sustraer  de  la 
balija  de  correos  la  correspondencia  dirigida  á  las  auto- 


*    (Arch.  man.) 

Loi  capitulares  de  U  Villa  se  tuvieron  en  ayunlamíenlo 
permaneate,  este  dfa  18,  hasta  pasadas  Itts  doce  de  sn  noche, 
temerosos  de  alplD  movimiento  de  tumulto,  «que  noseverílicd, 
j  recorriendo  el  pueblo  á  esta  hora  después  de  haber  sabido  por 
lus  cabos  de  rondas  qne  todo  estaba  tranquilo  se  retiraron  & 
sus  habitaciones  dejando  la  custodia  de  las  atmas  qne  existen 
en  la  casa  consistorial  al  cuidado  de  la  guardia  de  prevención 
qne  quedd  en  los  soportales  con  expresa  orden  de  avisar  de 
cualesquiera  suceso  ó  movimiento  al  se&or  Alcalde,  quien  & 
mayor  abundamiento  tenía  en  su  puerta  dos  alguaciles  de  vara 
para  recibir  las  noticias  qne  llegasen  7  comunicárselas  para 
en  sn  vista  covocar  á  los  demás  señores  capitulares  con  el  fin 
de  tomar  las  disposiciones  que  exigiesen  las  circunstancias.» 
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sos  con  an  giro  de  extraordiaaría  gravedad.  El  día  20 
de  Agosto  lecibió  la  Villa  esta  comanicacidn  de  la  an- 
triglesiá  de  BegoQa: 

<H.  N.  y  M.  L.  Villa  de  Bilbao.  Iltma  St.~  Mi  Ayun- 
tamiento acaba  de  tener  noticia  que  loa  pueblos  de 
Dima,  Ochandiano,  Yurre  y  Atteaga  se  bailan  sobre 
las  armas  á  persuasión  de  D.  Simón  Bernardo  de  Za- 
mácola,  tnfinyéndoles  que  por  imposición  de  esa  N.  Vi- 
lla se  baila  estia  anteiglesia,  la  de  Abando,  Deusto, 
etc.,  también  sobre  las  atmas,  y  como  esto  pnede  to- 
mar incremeotode  dilatarse  contra  esa  Villa  yestos  pue- 
blos conviene  que  inmediatamente  se  tome  el  remedio, 
y  al  intento  nómbrese  sitio  donde  saldrán  los  comisio- 
nados de  ambos  pueblos  á  determinar  lo  conducente 
para  la  debida  tranquilidad!. 

Confundió  al  concejo  aquella  gravísima  afirmación, 
presagio  de  tas  más  funestas  contingencias,  y  apresuró- 
se á  solicitar  de  la  Diputación  su  intervención  decidi- 
da en  el  trance.  Angustiadas  las  autoiidades  ante  la 
desdich&da  dirección  que  tomaban  los  acontecimientos 
decretaron  el  siguiente  exorto  á  los  pueblos: 

«En  nombre  del  Rey.  El  Corregidor  de  este  M.  N.  y 
M.  L.  Señorío  de  Vizcaya  y  su  Diputación  general. — 
Habiéndose  dado  parte  por  dos  comisionados  de  esta 


ffana  alleración,  fueron  enviados  í  ésta  anteiglesia  los  regi- 
dores D.  Nicolás  de  Gnendica  y  el  Marqués  de  Vargas,  por- 
tadores de  un  oficio  de  la  Villa  igual  al  pasado  el  día  antes  á 
Begofla  y  Abando.  La  intervencidn  de  Bilbao  fué  oportuna 
pues  al  pronto  se  aplacó  Deusto,  manifestando  BU  gratitud  A 
los  mismos  comisionados  de  la  Villa  •aclamándoles  á  nna  voz 
por  todos  los  vecinos*  (Oficio  de  respuesta  de  Densto). 

Algunos  fieles  j  gentes  armadas  de  los  pueblos  acudieron 
este  dfa  A  Bilbao  en  demanda  de  pólvora,  A  que  hubo  de  satis- 
facer la  Villa  con  la  depositada  en  sn  almacén. 
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las  muDÍdooei.  Sobre  esto  acaeció  nn  funesto  lance,  y 
fué  que  i  cosa  de  la  una  de  la  noche  aseguró  un  pea* 
ton  llegado  á  la  Villa  que  el  secretario  del  Señorío, 
portador  del  ezoito  antedicho,  habla  sido  sorprendido 
por  algunas  avanzadas  puestas  en  Galdácaoo,  con 
coya  noticia  se  exasperaron  los  apoderados  de  Begofia 
y  Abando  estantes  en  Bilbao  y  mostraron  resolución  de 
tocar  al  punto  á  rebato  en  estas  anteiglesias,  y  condu* 
cir  inmediatamente  á  sus  vecinos  en  movimiento  de 
guerra  contra  los  pueblos  enemigos. 

Aquí  fué  la  mayor  consternación  de  las  autoridades; 
porfiaban  en  su  delerminación  los  más  exaltados,  sin 
qne  les  aplacasen  los  mayores  extremos  qae  prodiga- 
ban los  del  Ayuntamiento  de  Bilbao,  afligidos  ante 
aquel  desatentado  propósito  y  ciertos  de  las  irremisi- 
bles y  fatales  consecnendas  si  tal  se  ejecutaba,  y  ha- 
llándose en  este  afán  entrambos  pudo  lograrse  deferir 
el  acuerdo  á  la  Diputación,  la  cual  no  halló  modo  de 
precaver  otras  mayores  desdichas  sino  con  el  recurso 
de  ordenar  que  sin  perder  tiempo  nombrase  el  concejo 
de  la  Villa  dos  de  sus  individuos  «que  acompañados 
de  ochenta  vecinos  armados,  escogidos  y  de  su  mayor 
couGauza,  partan  á  la  Merindad  de  Arratia,  ó  adonde 
quiera  que  averigüen  hallarse  D.  Simón  Bernardo  de 
Zamácola,  y  le  intimen  en  nombre  de  S.  M.  y  de  Ta  Di- 
putación general  que  so  pena  de  la  vida  y  de  ser  trata- 
do como  traidor  al  soberano  y  á  la  Patria  desarme  in- 
mediatamente toda  la  gente  que  tenga  armada,  ó  lo 
mismo  á  cualesquiera  otro  que  la  mande  ó  dirija,  y 
ponga  en  libertad  á  cualesquiera  persona  qne  tenga  de* 
tenida  con  ocasión  de  los  actuales  sucesos  y  asimismo 
ordenar  bajo  de  iguales  penas  á  todos  los  vecinos  de 
Abando,  Deusto  y  B^oña  que  se  juntaren  al  toque  de 
campanas  á  rebato  que  se  está  oyendo  obedezcan  en 
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no  supieron  hacer  que  se  extinguiese  en  motr.  «to  tan 
propicio  la  agitación  causada  por  el  falso  rumor,  fal- 
tándoles habilidad  6  civismo.  La  conmoción  recobró 
así  una  fnerza  que  pudo  ser  estorbada. 

El  día  31,  mediada  la  tarde,  se  dio  por  cierto  en  la  Vi- 
lla queErandio,  Lujna  y  Sondica  preparaban  contingen- 
tes armados,  mostrando  intenciones  nada  pacffícas.  En 
este  nuevo  sobresalto  repitió  el  ayuntamiento  de  Bilbao 
las  prevenciones  que  antes:  designó  á  su  regidor  D.  Ma- 


bres  DO  hablan  venido  ea  disposición  de  poderse  fiar  de  sus  re- 
laciones, j  se  les  encarga  mucho  que  pasando  á  los  puntos  ca- 
pitales de  sus  pueblos  desengañasen  í  los  que  estuviesen  allí 
reunidos.  Lo  mismo  se  pievino  A  la  ronda  ordinaria  de  la  Vi- 
lla para  que  echando  esta  voz  entre  cualesquiera  gentes  de  los 
pueblos  conmovidos  que  viese  pasar,  procurase  dispersarlos  an> 
tes  que  se  juntasen  en  considerable  número.  Hormaegni  y  yo 
fuimos  de  parte  del  Ayuntamiento  &  avisar  A  la  Diputación  de 
lo  ocurrido,  y  á  pedirla  providencias  para  en  caso  de  no  bas- 
tar el  ardid  que  habíamos  usado. 

Fué  de  mucho  pesar  para  la  Diputación  la  novedad  que  re- 
ferimos y  no  muy  fAcil  atinar  coa  las  providencias  i  precau- 
ción que  se  deseaban.  Serian  las  dos  y  media  de  la  noche  y  se 
hallaban  inconvenientes  en  los  pocos  medios  que  ocurrieron, 
cuando  oímos  tocar  á  rebato  en  Abando  ó  en  Begoña,  y  aun 
pienso  que  en  ambas  torres.  Entonces  llegó  &  lo  sumo  nuestro 
sobresalto  porque  en  aquella  hora  y  con  tal  disposición  de  áni- 
mos nos  pareció  imposible  contener  at  tropel  que  había  de  acu- 
dir. Propase  un  medio  en  que  me  pudo  hacer  errar  la  turba- 
ción: él  se  adoptó;  y  si  erré  tengo  el  consuelo  de  que  no  se  lle- 
gó A  practicar.  Mi  idea  era  que  se  procurase  reducir  A  los  pue- 
blos movidos  A  contentarse  con  enviar  un  número  de 
gente  conlenible  por  ochenta  hombres  de  Bilbao,  armar  este 
número  cligiéuiiolos  entre  personas  de  (oda  confianza  y  que 
todas  fuesen  A  las  órdenes  de  dos  regidores  de  la  Villa  que  les 
hiciesen  observar  las  que  diese  la  Diputación.  Una  de  las  di- 
ficultades era  hallar  regidores  que  se  prestasen  á  comisión  tan 
espinosa:  y  Hormaegni  y  yo  volYimos  A  proponer  la  idea  en 
ayuntamiento  mientra  la  £>iputación  quedaba  extendiendo  el 
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nuel  de  Matate  y  á  D,  Domingo  de  Viscarra,  vecino  de 
la  Villa,  «sujeto  de  su  confianza  y  de  relaciones  en 
aquellos  pueblos»,  para  que  acudiesen  en  legada  á  di- 
chas anteiglesias,  llevando  cartas  exortatorias  del  Te* 
niente  de  Corregidor  para  el  cura  párroco  y  el  fiel  re- 
gidor de  Erandio,  oficios  de  expresión  semejante  á  los 
anteriores  referidos,  muy  corteses,  en  qne  se  encarga- 
ba á  aquellas  antoridades  inspirasen  en  sus  vecinos  «to- 


nuevo  bando  que  se  habla  de  proclamar.  Se  dieron  por  nom- 
brados como  suele  suceder  los  que  primeros  se  cansaron  de 
excasarae,  y  acudimos  4  indicárselos  á  la  DiputaciAn  cuando 
ya  el  silencio  &  que  hablan  ruello  las  campanas  daba  mejores 
esperanzas.  En  efecto,  supimos  con  gusto  en  el  Atrio  de  la  ca- 
sa conai-toriat  que  faabfa  sido  bien  admitida  la  especie  de  que 
necesitaban  confirmacidn  las  noticias  trafdas  por  los  fagritivos, 
y  que  los  que  se  habfan  reunido  al  primer  rumor  y  al  toque  de 
las  campanas  se  toItísd  pacíficamente  i  sus  casas.  Encontra- 
mos en  las  calles  A  algnnos  de  éstos,  y  informamos  á  la  Dipo- 
tación  del  mejor  aspecto  que  habfan  tomado  las  cosas.  Como 
se  acercaba  la  hora  de  salir  para  Gnemica  fueron  también 
con  nosotros  Elorriaga  y  Basarrate  á  rer  si  estaban  prontos 
el  Corregidor  y  diputados  y  demAs  comitiva  j  de  esta  cír- 
cnnstancia  parece  qne  se  valid  la  providencia  para  atajar  otro 
cuidado  en  qne  estuvimos  muy  próximos  A  vemos.  AI  salir 
^  Elorriaga  y  Basarrate  de  estar  con  la  Diputación  supieron  que 
venía  marchando  &  son  de  tambor  hacia  Bilbao  un  número 
crecido  de  gente  de  Densto  puesta  en  movimiento  por  el  pri- 
mer rumor,  y  ignorante  A  no  satisfecha  de  la  interpretación  qne 
se  le  dio.  SÍd  consultarlo  sino  consigo  mismos,  pues  la  urgen- 
cia DO  ^ba  lugar  para  otra  cosa,  tomaron  la  acertada  y  felii 
determinacióD  de  ir  A  salirles  al  encuentro,  y  habiéndolos  ha- 
llado ya  casi  en  el  casco  de  Bilbao,  supieron  hablarles  con  tan 
bnena  suerte  qne  los  redujeron  A  callar  inmediatamente  sn 
tambor  y  volverse  en  silencio  sin  temor  de  una  invasión  de  los 
de  Arratía.  Este  pasaje  do  se  supo  basta  qne  ya  después  de 
la  hora  citada  nos  pusimos  en  camino  para  Gnemica  como  en 
ntioieru  de  cincuenta  personas*. 
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das  aquellas  ideas  que  puedan  servirles  de  consuelo  y 
confoitación,  principalmente  cuando  en  (as  Juntas  ge- 
nerales que  se  van  á  celebrar  desde  el  día  de  mañana 
se  acordarán  y  rectificarán  las  cosas  á  gusto  del  Pais  y 
según  sus  fueros  y  privilegios  tan  recomendables» .  llue- 
go se  advirtió  lo  infundado  de  aquellas  voces,  poique  á 
poco  regresaron  los  comisionados  enviados  por  Bilbao 
exponiendo  que  habia  total  tranquilidad  eu  las  tres 
mencionadas  anteiglesias,  lo  que  corroboraba  en  una 
esquela  el  escribano  secretario  de  Brandio,  D.Juan 
Alejo  de  Amezcaray;  pero  aunque  quedó  desmentido 
asi  el  rumor  no  se  desvaneció  inmediatamente  la  con- 
fusión, recelosos  muchos  de  que  al  fin  se  determina- 
tian  aquellos  pueblos  al  igual  de  Begoña  y  Abanda 

Presumió  la  Villa  que  era  mucfaa  la  consistencia  y 
fuerza  del  movimiento  de  las  anteiglesias,  según  como 
lo  habían  emprendido  y  proseguían,  y  pues  se  le  mos- 
traba tanta  la  gravedad  de  las  circunstancias  determi- 
nó, el  21  de  Agosto,  asociar  con  los  regidores  á  seis  veci- 
nos ccelosos  é  ilustrados»  quienes  asistiesen  al  ayunta- 
miento con  voto  consultivo  y  sustituyeran  á  los  capi- 
tulares ausentes  que  ahora  se  hallaban  en  las  Juntas 
de  Guernica  ó  de  comisión  en  otras  partes.  Fueron 
nombrados  cou  dicha  calidad  D.  José  Miguel  de  Azur- 
dui,  D.  Miguel  de  Gortázar,  D.  Giibriel  Benito  de  Or- 
begozo,  D.  Francisco  Salvador  de  fislarta,  D.  Manuel 
Claudio  de  Jane  y  D.  Benito  Felipe  de  Gamínde. 

Era  permanente  la  intervención  del  concejo.  Dispuso 
e)  Teuien  te  de  Corregidor  la  traslación  de  los  presos 
puestos  en  la  cárcel  de  Abaudo,  á  la  prisión  provisional 
del  Señorío,  temerosos  de  algún  desacato  de  los  amoti- 
nados, y  para  esta  operación  que  se  ejecutó  el  día  23,  so- 
licitó el  apoyo  del  ayuntamiento,  el  cual  hizo  tomar  los 
dos  puentes  y  la  lengüeta  del  Arenal  con  hombres  arma- 
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vadir  las  Jautas.  Negóse  el  coDcqo  á  U  petición,  por* 
fiaroD  los  llegados,  trató  de  disuadirles  de  sn  empeño 
el  ayuntaoiiento,  replicaron  aqailtos,  crecieron  los  cla- 
mores y  desórdenes,  y  en  fin  acometieron  tumaltuosa- 
mente  los  de  BegoSa  entrándose  escalera  arriba  del  con- 
sistorio, hasta  alcanzar  el  dintel  de  la  sala  de  armería, 
donde  se  tenían  guardados  más  de  mil  y  cien  fusiles. 

Pudieron  contener  aqu{  á  los  asaltantes  los  capitula- 
res con  la  promesa  de  que  enviarían  á  Guernica  al 
tercer  alcalde  de  la  Villa,  D.  Manuel  Vitoría  de  Lecea, 
para  que  apoyase  su  pretensión  ante  el  Corregidor;  y 
como  advirtiesen  la  obstinación  con  que  seguían  mu- 
chos en  reclamar  las  armas,  concesión  que  podría 
atraer  mayores  peligros,  dieron  aviso  á  los  Bxcmos.  Se- 
Sores  D.  Mariano  .Luis  de  Urquijo  y  D.  José  de  Maea- 
rredo  y  al  Iltmo.  Sr.  D.  Francisco  Policarpo  deJUrqui 
jo,  quienes  acudieron  al  consistorio  en  compañía  del 
mariscal  de  campo  D.  José  Benito  de  Zarauz,  con  la 
presencia  de  cuyos  cuatro  logróse  reducir  á  los  tumul- 
tuados á  que  se  retirasen,  como  lo  hicieron,  con  el  se- 
guro de  que  el  dicho  Vitoría  acudiría  á  Guernica. 

Con  esta  menor  satisfacción  quedó  terminado  el  tu- 
multo «pues  todo  el  furor  de  tanta  obstinación  quedó 
reducido  á  que  por  ser  ya  las  doce  de  la  noche  fuesen 
acompañando  por  vía  de  custodia  solamente  ocho  hom- 
bres i  dicho  señor  Vitoria,  quien  inmediatamente  se 
pnso  en  camino  con  ellos  para  Guernica  con  la  comi- 
sión suplicatoria  de  que  la  Junta  General  determinase 
lo  conveuteute  á  fin  de  allanar  las  diitcultades  y  resta- 
blecer la  tranquilidad  general».  * 


*  (Lib.  de  decretos.  Arch.  mun).  Vitoria  regresa  el  29  y  di6 
cnenta  al  a^untainiento  de  haberse  efectuado  la  abertura  de 
los  baúles. 

Se  seOsld  cu  conteaer  í  los  revoltosos  D,  Santiago  Antonio 


Conturbó  mucho  á  la  Villa  aquella  nueva  dirección 
de  los  sedidosos  porque  además  de  la  fermentación  en 
que  ponía  á  su  vecindario,  quebrantando  la  resolución 
de  quietud  en  que  proseguía,  le  entrometió  mayormen- 
te en  la  contienda  y  le  daba  ahora  una  imprudente  in- 
tervención que  no  dqarían  sus  enemigos  de  utilizar 
suponiéndola  de  concierto  con  los  revoltosos.  Se  creyó, 
pues,  obligada  á  vindicar  su  conducta  en  el  trance; 
elevó  una  representación  á  S.  M.  como  solía,  y  cumplió 
otras  demostraciones  para  que  no  pudiese  ser  tachada 
de  interés  parcial  en  la  lucha,  cosa  que  tanto  importa- 
ba para  lo  futuro.  * 

de  LarRodo.  Un  decreto  de  aj  unta  miento  en  29  de  Agosto  pon- 
dera así  sn  intervencido: 

«Trata  det  celo  patriótico  con  quesedistingniósobreotroi  ve- 
cinos D.  Saniíafo  Antonio  de  Laraudo  en  la  noche  de  ayer.— 
Hallándose  el  ayuntamiento  en  el  major  conflicto  de  re- 
sulta del  empeño  con  que  algunas  gentes  que  se  aproxima- 
ron i  este  salón  solicitaban  armas  para  pasar  entonces 
mismo  á  la  Villa  de  Gnernica  con  la  idea  de  que  tu- 
viese efecto  la  abertura  de  los  baúles  aprehendidos  en 
Dima,  se  presentó  A  sus  seQorlas  dicho  0.  Santiago  Anto- 
nio de  Laraudo  exponiendo  .que  auxiliado  de  otros  vecinos  de 
su  confianza  que  se  hallaban  entre  aqnellas  gentes  se  prome- 
tía reducirlas  (asf  como  deseaba  el  AyuDIamieoto)  á  que  sus 
pretensiones  se  ciñesen  i.  que  solo  por  vía  de  custodia  trfati  i 
acompañar  al  señor  D.  Manuel  Vitoria  de  Lecea,  capitán  de 
navfo,  retirado,  de  la  Real  Armada,  j  tercer  alcalde  de  esta 
Villa,  anas  pocas  personas,  y  qne  para  realizarlo  en  caso  ne- 
cesario sacrificarla  su  propia  vida  en  obsequio  del  Ayuntn- 
miento,  á  cuya  generosa  oferta,  que  se  verificó  con  exactitud, 
pues  solamente  fueron  ocho  hombres  con  el  referido  D.  San- 
tiago acompañando  al  expresado  señor  Vitoria,  quedó  suma- 
mente reconocido  todo  et  Ayuntamiento  manifestándole  su 
gratitud,  y  acordó  que  para  su  satisfacción  y  estimulo  de  otros 
se  le  entrega  copia  testimoniada  de  este  acuerdo*. 

*  Fué  inculpada  Bilbao,  como  es  sabido,  de  haber  promo- 
vido por  si  la  sedición.  •Pretendieron  siempre  los  zamacolis- 
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El  día  inmediato  al  de  la  conmoción  oarrada  deter- 
mitió  el  coDcejo  precaverse  mayormente  para  las  ulte- 
riores sorpresas.  Convocó  á  ayuntamiento  á  los  Prior  y 
Cónsules  de  la  Contratación,  al  Vícaiio  eclesiástico  y 
al  prior  del  cabildo  y  á  otros  consultores,  y  con  acuer- 
do de  ¿stos  resolvió  las  providencias  pertinentes:  orde- 
nó que  veinte  y  cuatro  alcaldes  de  barrio  acompañados 
cada  uno  por  cnatro  vecinos  custodiasen  la  armería 
concejil  permanentemente,  aumentó  con  veinte  veci- 
nos la  patrulla  de  cuarenta  hombres  qne  se  tenían  en 
focción  en  la  Villa  y  confió  á  los  eclesiásticos  la  vigi- 
lancia de  tos  campanarios  de  las  iglesias,  pues  era  te- 
mido que  algunos  «incógnitos*  se  apoderasen  de  las 
campanas  con  el  fin  que  se  presume. 

No  hubo  ya  sosiego  en  las  autoridades:  presagiaban- 
se  otros  graves  incidentes  según  la  violencia  é  irre- 
flexión como  se  conducian  los  aldeanos,  particular- 
mente los  de  BegoSa.  Estos  tenian  á  tas  Juntas  Gene- 
rales como  á  su  dependencia:  comentaban  sus  acuerdos 
at  pnnto  que  eran  publicados  y  los  sancionaban  ó  nó 
siguiendo  los  dictados  de  su  capricho  ó  de  su  igno- 
rancia continuamente  llegaban  á  Guernica  despachos 
y  comisionados  de  los  revoltosos  con  instrucciones  y 
amenazas.  Se  quiere  que  algunos  pueblos  á  los  cuales 
no  había  cundido  la  rebelión,  hartos  ya  de  las  intem- 
perancias y  soberbia  de  los  amotinados .  se  dispusieron 


til  que  el  plan  de  Bervicíos  militares  oo  era  Tejalorío  nt  mo- 
lesto para  el  país,  que  no  tai  impopular  ni  habla  sido  mal  re- 
cibido, sino  que  toda  la  maquinación  fué  obra  de  Bilbao  y  de 
sus  amigos,  qae  apoderándose  pérfidamente  de  este  acto  como 
preteito  j  como  íasImmeDto  lo  esgrimieron  para  destruir  la 
qaielnd  y  la  paz  de  Viicaya*.  (Viltavaso,  cit.) 

La  representación  i  S.  M.,  fechada  el  29  de  Agosto,  narra 
los  sucesos  con  las  particnJarídades  relatadas.  Se  representó 
igoalmenle  al  Príncipe  de  la  Pai. 


á  tomar  las  armas  por  af  para  reafirmaT  la  libertad  y 
la  justicia  tan  quebrantadas. 

Ed  este  estado  prosegufan  las  deliberaciones  en  las 
Juntas.  A  poco  de  comenzadas  las  sesiones  pudo  adver- 
tirse la  escasa  independencia  en  que  se  desenvolvían:  to- 
da la  pasión  de  los  vencedores  se  acumuló  contra  Za- 
roácola,  á  quien  atacaban  ahora  duramente  machos 
que  antes  se  habían  exaltado  en  devoción  hacia  ¿I;  sns 
adversarios  de  todo  tiempo  y  los  que  de  presente  torna- 
ban sns  sentimientos  por  móviles  interesados,  contem- 
plándole en  desgracia,  p'jjaron  en  inculpaciones  y  su- 
puestos agravios,  y,  en  fin,  se  conduieron  desenfrena- 
damente proponiendo  y  aprobando  resolaciones  y  de- 
cretos absurdos  y  odiosos.  * 

A  tal  pnnto  se  preludió  el  infausto  final  de  la  con- 
tienda. El  Prfucipe  de  la  Paz,  avisado  ya  de  los  acae- 
cimientos pasados,  comunicó  el  envío  de  un  juez  nom- 
brado de  orden  real  para  que  cumpliese  las  diligencias 
de  sn  oficio.  Al  mismo  tiempo  súpose  por  noticias  con- 
fidenciales que  los  Capitanes  Generales  de  San  Sebastián 
y  Pamplona  habían  destacado  tropas  en  dirección  al 
Señorío,  por  mandato  de  S.  M. 

No  se  ocultó  á  nadie  la  gravedad  de  esta  resolución 
del  monarca.  Miiy  conturbadas  las  autoridades  del  Se- 
ñorío y  de  la  Villa,  presumiendo  la  tendencia  hostil  que 
declaraba  la  venida  de  tropas,  reiteraion  las  representa- 
ciones á  la  corte  ponderando  el  estado  de  quietud  que 
manifestaba  el  país  y  suplicaron  para  que  se  suspen- 
diese la  marcha  de  las  fuerzas  militares. 

Esforzáronse  vanamente.  Se  advirtió  en  breve  el  áni- 


*  La  afrenta  contra  los  vencidos  se  completó  con  hacerse 
elección  de  nuevo  gobierno.  Fueron  aclamadas  Diputados  Ge- 
nerales don  Antonio  Leonardo  de  Letona  y  donjuán  José  de 
Mogártesui. 
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tno  enemigo  qae  prevalecía  en  la  corte:  et  Corregidor 
Pereira  fué  depuesto  por  R.  O.  comunicada  con  fecha 
29  de  Agosto,  la  representación  elevada  por  el  ayunta- 
miento de  Bilbao  vindicando  su  conducta  cuando  los 
sucesos  que  determinaron  el  envío  del  capitular  Vito- 
ria á  Guernica  no  mereció  de  Godoy  la  evasión  que  la 
Villa  se  prometía.  A  poco  súpose  que  el  contingente 
de  tropas  reales  que  se  acercaban  al  Señorío  era  mayor 
que  el  presumido,  y  en  tal  puulo  se  contempló  Bilbao 
en  ta  grav[sia.a  situación  que  declaran  los  acoerdosde 
ayuntamiento  y  ta  representación  inmediata  pasada  al 
Príncipe  de  la  Paz.  * 

Expresó  la  Villa  su  temor  de  que  las  anteiglesias 
ejecutasen  un  movimiento  general  contra  Bilbao,  al 
cual  inculpaban  muchos  del  envío  de  tiopas  reales,  y 


*    Dice  asi  esta  representación: 

•Luego  que  se  dívulgd  eo  este  111'"'  Sotar  la  noticia  de 
qne  también  se  iban  aprozima&do  tropas  por  las  Castillas  con 
destino  á  Vizcaya  se  observó  tal  inflamación  en  los  Ánimos  de 
sus  naturales  que  el  ayuntamiento  consideró  á  su  vecindario 
en  el  más  inminente  peligro  tanto  por  lo  que  respecta  á  sus 
vidas  como  á  sus  habitaciones  y  haciendas,  porque  las  pruebas 
que  desde  loa  principios  de  cstHS  novedades  dió  la  Villa  para 
pacificar  y  contener  á  los  aldeanos  les  hiio  presumir  según  de- 
clan que  la  inacción  en  que  se  hallaban  ellos  ha  dado  lugar  á 
la  venida  de  dichas  tropns  y  k  que  el  gobierno  pensase  que 
sus  designios  han  sido  diferentes  de  los  estímulos  conque  se 
han  conducido,  habiéndose  dirigido  únicamente  A  libertar  al 
Pais  de  los  que  en  su  concepto  han  abusado  de  la  confianza 
que  se  les  habfa  hecho  sin  que  por  nincún  caso  se  propusiesen 
otra  idea  que  la  de  manifestar  ál  Rey  Ntro.  Señor  {Dios  le 
gue.)  la  opresión  que  padecían,  esperando  de  su  paternal 
■mor,  de  que  tenfan  tan  reiterados  testimonios,  tuviese  la  bon- 
dad de  acceder  A  sus  solicitudes  pues  lodos  A  una  voz  repetían 
sin  cesar  viva  el  Rey  y  libértese  A  la  Patria  del  yugo  que  les 
querían  imponer  dichos  opresores  engafiando  A  S.  M.  y  al 
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este  recelo  de  que  los  descooteatos  se  lanuuen  á  ejecu- 
tar terribles  represalias,  exasperados  como  se  hallaban, 
se  manifestó  con  tanta  intensidad  que  en  ayuntamien- 
to de  i6  de  Septiembre  se  tomaron  resotncioaes  como 
para  precaverse  contra  un  asalto.  Decretóse  apostar  á 
diez  alcaldes  de  barrio,  con  sesenta  hombres  armados, 
en  facción  en  los  arcos  del  consistorio  y  paso  á  la  ar- 
mería concejil:  fueron  llamados  para  que  concurriesen 
al  concgo  el  prior  del  cabildo,  vicario  eclesiástico,  guar- 


País.  En  cuya  virtod,  deseoso  ardienlemeate  el  ayuntamiento 
de  evitar  la  terrible  catástrofe  que  amenazaba  acordó  diri|[ir 
por  un  correo  extraordinario  al  Ezcmo.  Sr.  Principe  de  la  Paz 
una  representación  cuyo  tenor  es  el  sígniente: 

Ezcmo.  Sr— Las  vocen  que  ae  han  esparcido  estos  días  de 
haber  dispuesto  S.  M.  el  envío  de  tropasi  Burgos  con  destino 
k  este  SeAorlo,  y  de  la  llegada  de  otras  i  Bertrara  y  Betelu, 
tienen  i  este  Ayuntamiento  con  el  mayor  cuidado  previendo 
unn  eipAHiosa  catástrofe.  Faltaría  el  Ayuntamiento  al  mayor 
de  los  deberes  si  omitiera  un  momento  en  representar  á  V,  £. 
el  iamincnte  riesgo  en  que  se  considera  &  esta  Villa  desde  el 
instante  en  que  las  tropas  de  S.  M.  intentasen  pisar  este  terri* 
lorio,  y  U  imposibilidad  en  quese  verladeeviUr  los  terribles 
males  que  te  amenazan.  La  situación  de  esta  Villa  en  nn  te- 
rreno hondo  y  circundado  de  los  pueblos  que  manifestaron  el 
descontento  y  furor  contra  la  facción  que  los  oprimía  abosan- 
do de  la  confianza  del  País,  la  ofrece  el  temor  de  un  voras  in- 
cendio, nn  saqueo  y  todas  aquellas  consecuencias  que  traen 
consigo  tales  desgracias;  consecuencias  cuya  sola  memoria 
eztremece,  y  que  serian  inevitables  anu  en  el  caso  de  que  sns 
vecinos  no  quisieren  seguir  el  impulso  de  loa  demás,  porque  se 
verían  violentados  por  la  multitud. 

Estas  reflexiones,  Ezcmo.  Sr.,  con  otras  muchas  que  ej 
Ayuntamiento  omite  ezpiicar  porque  no  pueden  ocnltane  á  la 
alta  penetración  de  V.  E.,  le  imponen  la  obligación  de  enviar 
á  V.  R  esta  posta  suplicándole  rendidamente  pues  qne  ya  se 
ha  servido  S.  M.  nombrar  un  Juei  de  provídad,  instrucción  y 
conducta,  que  debe  bajar  á  esta  Villa,  se  digne  suspender  el 


diaa  de] convento  de  S.  Francisco,  prior  del  de  S.  Agus- 
tín, prior  del  de  la  Encarnación,  Prior  y  Cónsales  de  la 
Contratsdón,  dos  representantes  de  los  hacendados, 
dos  fdem  de  los  comerciantes  y  los  dos  mayordomos  ac- 
tuales de  cada  nna  de  las  cofradías  instaladas  en  la  Vi- 
lla, á  saber,  de  S.  Antonio  de  Pádua,  S.  Crispln,  S.  Jos¿, 
S.  Martín,  S.  Cosme  y  S.  Damián,  S.  Maicos,  S.  Jinés, 
cofradía  de  embaladores,  de  la  Orden  tercera  y  del  Buen 
Pastor,  y  con  aprobación  de  los  reunidos  se  dispuso, 


envío  de  tropas  como  üaico  medio  en  sentir  del  AjrnntamieDto 
de  «TÍUr  tantas  dessfTAcias  y  de  que  continúe  la  tranquilidad 
de  un  pa(3  cuyos  naturales  siempre  fieles  á  S.  M.  han  estado 
prontos  i  derramar  su  sangre  en  defensa  de  tan  digno  sobe- 
rano. Las  incalcniables  desgracias  que  al  Sefiorío  y  A  la  Villa 
podían  resultar,  Ezcmo.  Sr.,  son  trascendentales  i  mucha  par- 
te de  la  Nación,  y  á  las  demás  de  Europa  y  América. 

La  sola  voz  del  movimiento  de  tropas  hace  palpar  desde 
ahora  sus  funestos  electos  obstruyendo  las  especulaciones  de 
comercio  con  grave  perjuicio  del  Real  Erario,  á  que  seguirla 
nna  suspensión  total  y  absoluta,  siendo  lo  más  doloroso  que 
este  mal  será  extensivo  al  alimento  de  primera  necesidad  de 
qne  cree  el  Ayuntamiento  que  los  comerciantes  de  esta  Villa 
tienes  pedidas  porciones  de  la  mayor  consideración  para  soco- 
rro de  estas  y  de  otras  Provincias  de  Espafla,  como  sucedió  el 
afio  pasado  y  corriente  en  que  entraron  cuantiosas  partidas  de 
trigo  con  igual  destino. 

Últimamente,  Ezcmo.  Sr.,  la  Diputación  General  de  este 
Sefiorío  habrá  manifestado  6  V.  E.  los  grandes  é  inevitables 
males  que  resoltarían  á  todo  el  Pnfs  con  la  venida  de  tropas, 
pero  no  por  esto  puede  ni  debe  prescindir  ct  Ayuntamiento  de 
patentizar  A  V.  E.  en  camplimiento  á  su  obligación  la  desgra* 
ciada  suerte  que  espera  á  este  pueblo  en  el  qae  existen  muchos 
jrícos  efectos  de  comercio  propios  no  solo  de  sus  naturales 
lino  también  de  los  de  las  demás  Provincias  del  Reino  y  de  na- 
ciones extranjeras  y  todo  serla  acaso  perdido  si  la  piedad  del 
Rey  no  le  dignase  retirar  sus  tropas. 

La  Villa  de  Bilbao  que  tiene  el  epíteto  de  Noble  por  la  leal- 


además  de  las  provideucias  geaerates,  que  cuatro  be- 
neficiados del  cabildo moDtaacD  guardia  eo  lasCalzadas, 
cuatro  frailes  franciscanos  eo  la  entrada  del  puente  de 
madera  y  otros  cuatro  en  el  de  S.  Antón,  cuatro  agns- 
tínos  en  el  Campo  de  Volantín  y  otros  cnatro  eo  el 
Cristo,  y  cnatro  dominicos  en  Zabalbide,  «teniendo  en- 
tendido que  cada  nnq  (áe  ¡os  priores  de  ellos)  con  res- 
pecto á  la  comunidad  que  está  á  su  cargo  haya  de  tener- 
la prevenida  en  términos  que  á  la  menor  noticia  de 


Ud  con  que  siempre  ha  procedido,  cuyo  sobierno  se  h«  sacrifi- 
cado ea  esta  ocasión  en  aquietar  y  calmar  loi  ánimos,  se  aco- 
je  á  la  benignidad  de  S.  M.  par  la  poderosa  mediación  de  V.  E. 
manifestando  In  triste  situación  y  espantosa  suerte  que  la  está 
preparada,  como  á  su  Ajuntamiento,  si  hay  -  moTÍmienlo  de 
tropa  para  entrar,  rogando  á  V.  E.  se  digne  conseguir  de  la 
clemencia  de  S.  M.  el  retiro  de  aquéllas,  pues  en  caso  contra- 
rio, que  no  lo  espera,  de  la  piedad  del  Rey  nuestro  SeAor  y  de 
la  poderosa  mediación  de  V.  E. ,  no  podrá  responder  de  las  coa- 


Espera  el  Ayuntamiento  conseguir  esta  súplica  por  la  pro- 
tección de  V.  E.,  cuya  importante  vida  ruega  á  Dios  le  guarde 
dilatados  afloa.— De  mis  casas  consistoriales:  Bilbao  y  Sep> 
tiembre  II  de  IW4>. 

El  Príncipe  de  la  Pac  contestó  con  una  R.  O.  fechada  el 
dfa  14  de  este  dicho  mes  extrafl&ndose  del  «espantoso  temor  de 
la  VilU>.  Hl  concejo  mantuvo  las  medidas  de  vigilancia  que 
se  dicen  arriba:  Eq  22  de  Septiembre  replicó  Godoy  desapro- 
bando las  providencias  decretadas  por  el  Ayuntamiento  en  16 
de  Septiembre. 

En  la  exposición  de  hechos  comunicada  por  el  concefo  af 
juei  Duran,  en  23  de  EKciembre  de  este  alio,  se  anota  que  la 
turbación  con  motivo  de  la  noticia  de  envío  de  (ropas  reales 
fué  advertida  ya  el  día  uno  de  Septiembre,  en  el  que  <se  vio 
que  varios  aldeanos  entraban  y  salían  en  el  Pueblo  solícitos  y 
asorados  deseosos  de  escudrifiar  lo  que  había,  de  un  modo  bas- 
tantemente inquieto,  cuyas  circunstancias  excitaron  vigilan- 
cia del  Ayuntamiento', 
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-  se- 
que vieoe  geate  armada  con  direcdóo  á  esta  Villa  sal- 
ga toda  la  comunidad  al  paraje  qae  se  le  va  asignado 
en  procesidn  con  ana  Santa  Imágpn  de  la  primera  de* 
voción  para  que  con  esta  solemnidad  exorten  á  la  gen> 
te  armada  á  fío  de  que  se  retiren  á  sus  casas*.  Y  toda- 
vía, para  mayor  prevención,  el  ayuntamiento,  vestido 
de  ceremonia  y  acompañado  de  cuatro  secretarios,  co- 
rrería el  pueblo  en  vigilanda,  y  así  que  se  advirtiese  la 
aproximación  de  gentes  á  la  Villa  pasaría  aviso  á  los 
Bxcmos.  Srea.  D.  Mariano  Luis  de  Urquijo  y  D.José 
Domingo  de  Mazai redo,  al  Iltmo.  D.  Francisco  Poli- 
carpo  de  Urquijo,  «1  Mariscal  de  Campo  D.  José  de 
Zarauz  y  al  Comandante  General  de  marina  Brigadier 
D.  Juan  Antonio  de  Gastelu,  confiando  á  su  diligencia 
el  concertar  )a  pas  cuanto  fuera  posible. 

No  acaeció  el  funesto  evento  que  presumió  la  Villa. 
El  día  21  de  Septiembre,  á  cosa  de  las  dos  de  la  tarde, 
entró  en  Bilbao  la  vanguardia  de  la  división  al  mando 
del  comandante  general  D.  Benito  San  Juan,  y  tras  él 
llegó  D.  Francisco  Javier  Duran,  Juez  de  Comisión.  El 
día  23  entraron  nuevas  tropas.  * 

Correspondieron  á  Bilbao  4.000  hombres  de  guarni- 
ción y  se  le  obligó  al  aprovisionamiento  del  total  contin- 
gente, aunque  luego  fueron  destacadas  alp  unas  partidaf 

*  Darán  y  San  Juan  hicieron  circular  i  n  media  la  mente  res- 
pectivas alocuciones. 

El  dfa  23  asoció  el  concoio  en  sus  gestiones  á  los  vecinos 
D.  Antonio  Juan  de  Vildósota,  D.  Gabriel  Benito  de  Orbego- 
so,  D.  José  Miguel  de  Azurdui,  D.  Miguel  de  Gorlatar,  D.  Be- 
nito Felipe  de  Gamindc,  D.  Miguel  de  Learreta,  D.  Mariano 
de  Ibarreta,  D.  Ignacio  de  ligarte  y  O  Vicente  de  Hormacche. 

Entró  este  día  en.U  Villa  elconlingente  mandado  por  D.  Ga- 
briel de  MeadlzAbal,  Coronel  delregimieatodevolantaríosde 
Navarra. 

Se  acuartelaron  en  Bilbao  los  regimientos  de  Asturias  j  To 
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de  tropa  á  otros  paeblos.  Los  menesteres  de  aloja* 
mieoto  y  avíos  militares  agobiaron  seguidamente  á  la 
Villa:  carecía  totalmente  de  caudales  para  acudir  á  los 
cuantiosos  suministros  exigidos  (los  primeros  tres  mil 
mantas,  de  qne  difídlmente  se  hizo  acopio  por  los  co- 
misionados del  concejo  enviados  á  Falencia,  Burgos, 
Valladolid,  Vergara,  Tolosa,  Bayona  y  otras  partes,  y 
cnatro  mil  camas,  item  de  instalación  de  hospitales  en 
el  edificio  de  la  Estufa  y  en  el  convento  de  San  Agus- 
tín) de  manera  que  este  asunto  de  las  anticipaciones  á 
las  tropas  absorvió  toda  la  actividad  del  concho  en  los 
inmediatos  sucesivos  días.  Para  allegarse  los  primeros 
caudales  usó  la  Villa  del  recurso  de  solicitar  del  Con- 
sulado la  extracción  de  treinta  á  cuarenta  mil  pesos  de 
la  caja  de  la  prebostad,  ideó  nn  plan  de  derechos  extra- 
ordinarios sobre  algunos  géneros  de  comercio,  suplicó 
de  la  Contratación  un  anticipo  de  trescientos  mil  ra.  en 
metálico  y  una  garantía  para  proporcionarse  hasta  no 
millón  doscientos  mil  otros,  y,  rn  fin,  ante  la  dilación 
inevitable  para  lograr  la  aprobación  del  plan  de  arbi- 
trios, recurrió  á  una  suscripción  de  los  vecínoa  • 

ledo,  en  entresuelos  y  lonjas  de  partícalares  (eo  la  Ronda):  na 
escuftdrAo  de  cabatlerfa  del  Infante  j  parte  del  de  la  Príocesa 
se  distribuyeron  en  los  mesones.  En  Enero  de  1805  estaba  acan- 
tonado en  la  Villa  parte  del  batallón  de  Hibernia.  Con  la  di- 
TÍ9Í6n  tiegú  porción  de  artillería  montada. 

Se  aumentó  'la  tropa  en  1805:  el  18  de  Marro  se  anunció  la 
cniradn  en  1.n  Villa  de  un  batallón  de  la  Princesa,  procedente 
de  Deustu'  en  Mayo  de  este  afta  se  anotan  estantes  los  batallo- 
nes de  África,  Asturias,  Toledo.  Barcelona  y  Ñipóles  y  el  es* 
ciiadrón  de  caballería  del  Infante.  En  Septiembre  se  refiatra 
con  estos  el  batallón  de  Hibernia  y  la  artillería. 

*  V.  el  plan  de  arbitrios  mAs  adelante.  En  la  urgencia  se 
hiao  uso  de  154.230  rs.  y  20  mrs.  importe  de  la  venta  de  dos 
suelos  y  casillas  del  Arena),  cantidad  asignada  excttuiTamen- 
te  á  las  obras  del  puente  de  San  Antón. 
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A  poco  llegó  á  la  Villa  don  Pranrísco  Migad  de  Tíb- 
raneo,  titalado  Comandante  y  capitán  general  de  las 
tiopas  acantonadas  en  este  País,  quien  notificó  luego 
al  concejo  (en  17  de  Octubre)  que  de  orden  real  se  ius- 
talarían  1.500  soldados  en  San  Sebastian  y  proximida- 
des, 500  en  Tolosa,  i.ooo  en  Vitoria  y  500  en  Durango, 
á  todos  los  que  debería  suministrar  el  pan  y  utensilios 
necesarios. 

Pasados  los  disturbios  y  cuando  la  instrucdón  del 
Juez  regio  se  debía  entender  adelantada  los  redores 
de  la  Villa  presentaron  á  Duran  nna  exposición  de  he- 
chos y  de  su  intervención  en  los  desdichados  aconted- 
mientos.  Estimaban  en  ella  «que  la  dirección  tomada 
por  el  ayuntamiento  en  aquellos  lances  apurados  era 
la  mejor  que  pudo  elegirse,  porque  otra  cualquiera 
presentaba  dificultades,  escollos  y  tropiezos  que  acaso 
propagarían  más  la  ilusión  de  los  que  corrían  desatina- 
dos á  los  pnmeros  ímpetus  de  su  fantasía*.  Cohones- 
tando las  incnlpaciones  que  se  les  hiciera  por  las  blan- 


La  suacripcidn  fué  propuesta  como  sigue;  cada  suscriptor 
entregaría  de  coatado  dos  mil  rn.  y  se  oblig'X'ia  por  otros  cua- 
tro mil,  esto  en  tanto  llegaba  aprobado  el  plan  de  derechos, 
puea  TÍgente  ya  éste  desaparecería  toda  responsabilidad.  Se 
■uscribiei'on  tos  primeros  los  regidores.  En  carta  de  1 1  de  Octu- 
bre notificiJ  el  Príncipe  de  la  Paz  la  aprobación  de  los  arbitrios 
propuestos,  pero  con  la  condición  de  <por  ahora»,  lo  que  inuti- 
lizaba et  recurso,  pues  desaparecía  la'  seguridad  de  hipoteca 
de  ellos  para  el  anticipo  de  los  dos  millones  de  reales  indispen- 
sables de  momento  sí  se  habla  de  cumplir  el  suministro  &  las 
tropas.  La  Villa,  en  tanto  conseguía  de  S-  M.  mayor  alivio 
puso  en  efecucidn  el  plan  de  arbitrios  (20  de  Octubre)  y  se  ade- 
lantó á  tomar  sobre  ellos  las  cantidades  necesarias. 

En  Abril  de  1805  concedió  el  rey  la  gracia  de  la  parte  de 
comisos  que  le  correspondía  y  auloriíación  para  sacar  dejla 
Caja  real  de  amortización  dinero  i  seis  por  ciento,  faltando 
prestamistas  particulares. 


das  resoluciones  qnt  tomaron  al  tíempo  en  qne  apre* 
sadas  las  autoridades  del  Señorío  se  contempló  la  situa- 
ción más  afrravada,  redactaron  estas  firmes  expresiones 
siguientes: 

«Juzga  el  ayuntamiento  que  procedió  con  acierto  en 
las  continuas  diligencias  que  practicó,  con  el  más  fer- 
voroso  esmero  y  con  la  actividad  que  se  deja  conocer.  Si 
el  fin  á  que  aspiraba  era  el  de  la  paz,  el  de  consumir  el 
incendio  más  pequeño  y  separar  á  los  magistrados  del 
Pafs  de  las  manos  de  anos  inconsiderados  ;qué  camino 
podía  llevar  más  recto  que  el  de  halagar  á  ¿stos  mis- 
mosí  Es  muy  verosímil,  cuando  no  sea  seguro,  que  si 
hubiera  adoptado  el  partido  de  la  violencia  podían  ha- 
ber sido  aquellos  por  cuya  libertad  tanto  procuraba 
victimas  de  unos  embriagados  con  el  furor  y  abandona- 
dos de  la  razón  y  de  toda  sensibilidad,  y  de  este  modo 
malograba  lo  que  ya  contemplaba  ganado. 

«Además,  si  la  prudencia  es  el  resorte  de  todos  los 
movimientos  sensatos  ^no  hubiera  sido  clásica  necedad 


l'u¿  requisionadk  la  armería  de  la  Villa.  EsU  entregó  en  10 
de  Octubre  lo  custodiailo  del  SeAoilo  en  el  consistorio,  qnínce 
barriles  de  pólvora,,  de  A  cuatro  arrobas,  diez  barrites  con 
11.490 cartuchos,  dos  quintales  de  batas  pequefiasr  reintey 
cuatro  tit>ras  de  tas  de  á  onza. 

Se  tomaron  las  provisiones  y  utensilios  como  fué  posible. 
A  los  mercaderes  Artiftano  y  Epalza  se  le  retuvieron  dos  mil 
setenta  y  dos  mantas  dispuestas  en  expedición  para  la  Goayra 
(su  valor  de  factura  88.576 : 9  rs.)  A  Sarachaga  y  C."  veinte  y 
un  mil  ochocientas  sesenta  varas  de  lienzos  brabantes  (au  Talor 
1 17.497  rs.  17  mrs.)  empleados  en  cabezales  j  síbanas  para  las 
camas  pedidas.  El  general  San  Juan  embargó  &  sn  vez  4.500 
(anegas  de  trigo  dispuestas  para  conducción  al  pósitode  Sa- 
lamanca. A  los  carpinteros,  entalladores,  etc.,  ae  les  obligó  i 
concurrir  á  los  trabajos  de  banquetas,  tarimas  y  dem&s  uteosi* 
lioB  de  cuartel  exigidos. 


,  Cooolr 


la  sola  intención  de  hacer  resistenda  á  cinco  6  seis  mil 
armas  de  fuego  en  manos  de  unos  furiosos,  con  mil  y 
cien  poco  más  6  menos,  que  no  estaban  corrientes  y 
que  tampoco  se  podía  contar  con  personas  que  los  ma- 
nejasen? 

(También  podía  decirse,  con  muchísimofnndamento, 
que  el  sistema  de  la  fuerza  aun  suponiéndole  en  grado 
de  igualdad  ó  de  ventajas  lejos  de  prometer  buenas  re- 
sultas las  presentaría  funestas.  La  razón  es  luminosa. 
Porque  la  voz  esparcida  generalmente  publicaba  qne 
la  causa  del  servido  era  común:  conque  así  al  menor 
movimiento  que  hiciese  Bilbao  levantando  las  armas 
se  ponía  sospechoso  á  los  ojos  de  los  pueblos,  que  no  le 
miraban  bien,  sucediendo  acaso  qne  se  exaltasen  aque- 
llos que  aun  permanedau  en  tranquilidad,  y  que  por 
este  descuido  se  acrecentase  el  daño  á  impulsos  de  un 
dego  aludnamiento,  produdendo  consecuencias  irre- 
parables. 

cBI  Ayuntamiento  observó  un  nivel  de  buena  políti- 
ca, y  la  única  que  pudo  seguir  pesadas  maduramente 
y  como  debía  las  criticas  circunstancias  de  aquel  tiem- 
po. Así  lo  pen.só  y  así  obró  con  toda  sencillez,  sin  dete- 
nerse en  otras  miras  sino  en  sofocar  el  ardor  de  una 
ceguedad*. 

Con  ser  notoria  la  conducta  que  observó  la  Vi- 
lla durante  los  pasados  movimientos  revolucionarios, 
proceder  de  poderosa  mediación  para  atajar  gravísimos 
resultados,  fué  menester  que  el  concejo  reduplicase  las 
justificadones,  porque  sus  enemigos  se  esforzaron  en 
desacreditarla  particularmente  inculpándola  de  desleal 
é  interesada.  Hntrado  el  aSo  de  1805  aquellas  acusa- 
dones  tomaron  cuerpo  en  un  escrito  que  circu!Ó  profu- 
samente didéndose  copia  de  una  representadón  remi- 
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tida  desde  el  Paerto  de  la  Paz  á  Godoy  con  fecha  3  de 
Maizo  de  este  año.  * 

Quedó  apaciguado  el  paiscon  sola  la  presencia  de 
las  tropas  reales.  Comenzó  en  breve  á  ejecutar  sn  comí- 
siÓD  el  juez  regio:  en  22  de  Septiembre  despachó  una 
circular  á  todas  las  autoridades  locales  del  SeBorfo  00- 
tífícándoles  la  designación  con  que  venía  y  reteniendo 
para  sí,  de  orden  real,  la  jurisdicción  entera  del  País. 
En  I."  de  Octubre  decretó  el  cumplimiento  de  las  di3< 
posidones  siguientes: 

<!.'  Que  los  despojos,  aunque  hayan  sido  con  pre- 
texto de  renuncia  espontánea,  délos  Fieles,  cabos  de 
bairio,  alguaciles  y  otro  oficiales  públicos  ó  empleados 
del  Señorío  ó  de  los  pueblos,  anteiglesias  ó  barrios,  son 
nnlos  y  de  ningún  valor  ni  efecto:  y  lo  mismo  los  nom- 
bramientos de  los  que  han  entrado  á  sucederles. 

2.°  Que  las  supresiones  de  ciertos  oficios,  las  dota- 
ciones nuevas  consignadas  á  otros  y  todo  lo  que  no  sea 


*  El  ayuDtamienlcí  representó  ni  Principe  de  la  Pai  en  13 
de  Abril  de  1805  refutando  lo  contenido  en  dicho  escrito  y  so- 
licitando ser  oído  en  justicia  ante  cualquier  tribunal. 

El  mencionado  papel  ifiiputiiba  á  iiilbaü  la  causa  de  los  des- 
órdenes: irataba  de  persuadir  al  Príncipe  de  que  algunos  mat- 
conlentos  de  la  VilU.  'Con  brazo  oculto>,  introdugeron  entre 
los  labradores  de  Abando  «expresiones  sediciosas  de  que  irían 
al  servicio  real  con  escarapelas,  casacas  y  fusiles,  casados,  sol- 
teros y  viudos,  en  virtud  de  donativo  ofrecido  por  D.  Simón  de 
Zamácola  en  recompensa  de  los  éxitos  favorables  en  los  plei- 
tos que  habla  seguido  con  la  Villa,  Consulado  y  Propietarias 
de  Bilbao»,  según  que  se  lee  en  la  representación  compuesta 
por  su  ayuntamiento;  aDadfa  que  tales  voces  «eran  tan  conti- 
nuas en  esta  Villa  que  las  creyeron  ciertas  los  primeros  can- 
santes de  aquellas  novedades,  de  manera  que  el  día  dies  y  ocho 
de  Agosto  los  moios  solteros  del  Puerto  de  la  Pai  se  propasa- 
ron á  los  acaecimientos  que  constan  A  V.  E-,  asociados,  dicen, 
de  personas  de  diferentes  pueblos  y  enlrcéstas  de  algunos  bil- 
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conforme  al  estado  en  que  se  hallaban  antes  de  los  al- 
borotos son  también  írritas,  nulas  y  de  ningún  valor 
ni  efecto:  reservando  para  otro  tiempo  el  examen  de 
los  destinos  qne  no  fuesen  útiles  ó  necesarios. 

3."  Que  los  acuerdos  injuriosos  á  la  reputación  de 
ciertas  personas  no  pueden  ni  deben  perjudicar  el  con- 
cepto y  opinión  en  que  se  hallaban  antes  de  formalizar 
semejantes  actas  ó  decretos  por  ser  estos  contrarios  al 
sagrado  de  la  justicia,  subversivos  de  todo  buen  or* 
den  y  promulgados  en  medio  de  la  fuerza  y  del  terror. 

Y  en  consecuencia  mando  á  las  justicias  de  los  pueblos 
de  este  Señorío  y  demás  á  quienes  tocase  la  ejecución 
de  esta  providencia  que  luego  qne  las  sea  entregado  ud 
ejemplar  de  ella  convoquen  á  Ayuntamiento  en  la  for- 
ma acostumbrada  y  hagan  poner  en  posesión  de  sus 
empleos  á  todos  los  que  hubiesen  sido  despegados  de 
ellos  desde  el  principio  de  los  alborotos:  de  qne  se  me 
remitirá  testimonio  dentro  del  termino  de  ocho  días 


bainos  qne  con  halageos  y  ponderaciones  celebraban  sus  dispa- 
ratea*. Acumulaba  otros  cargos  injuriosos:  pedia  Bilbao  que 
se  le  concediese  «ana  audiencia  en  justicia,  con  arreglo  alas 
leyes,  en  el  tribunal  qne  sea  del  agrado  del  soberano»,  ante 
quien  demostrar  «las  intenciones  pétfidas»  conque  se  había  re- 
mitido aquel  papel. 

El  ayuntamiento  dice  en  su  representación  que  Zamácola 
habla  procnradu  que  ae  imprimiese  y  circulase  en  los  pueblos, 
incluido  entre  los  decretos  de  Juntas  generales,  su  famoso  dis- 
cnrsode  las  Juntas  de  23deJnlio  de  1804,  «con  la  idea  de  re- 
novar en  loa  espíritus  de  los  viscainos  el  odio  que  procuró  ins- 
pirar en  las  Juntas  Generales  contratos  vecinos  de  Bilbao». 
Sagirminaga,  cil.,  registra  la  inculpación  hecha  &  loa  bÍl)MÍ* 
nos  de  instigadores  de  la  :;amacolada,  la  opinión  de  Godoy  atri- 
bnjendo  dichos  sucesos  al  partido  qne  era  su  enemigo  en  la 
Cdrte,  7  transcribe  el  muy  cnrioso  texto  de  Marcillac  en  su 
obra  Aperíus  sur  la  Biscaye,  les  Asturies  el  la  Galice.  De  Marci- 
llac te  habla  en  olra  parte. 
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bajo  la  pena  de  mil  ducados  de  irremisible  exacción  y 
de  proceder  á  \o  demás  qne  haya  lugar;  remitiendo 
igual  documento  las  justicias  en  cuyo  territorio  hubiese 
ocuriido  novedad  de  esta  naturaleza.  Y  mando  también 
á  todos  los  individuos  déla  antigua  Diputación  gene- 
ral del  Señorío  que  luego  qne  llegue  á  su  noticia  el  te- 
nor de  dicha  providencia,  ó  de  otro  cualquiera  modo 
qne  les  fuese  intimada  ó  dada  á  entender,  se  restituyan 
á  este  territorio  y  se  presenten  ante  mf  para  reintegrar- 
les en  el  ejercicio  de  sns  funciones*. 

Los  agravios  y  tropelías  pasadas  cuando  las  turbu- 
lencias y  sedición  referidas  fueron  reparados  por  la  jus- 
ticia real  con  un  rigor  qne  excedía  mucho  á  la  magni- 
tnd  é  importancia  de  aquellos  lastimosos  sucesos.  La 
sentencia  fué  dada  por  S.  M.  con  fecha  23  de  Mayo  de 
1805:  por  su  texto  los  delitos  cometidos  eran  tales  «que 
la  justicia  y  el  rigor  de  las  leyes  exigían  fuesen  casti- 
gados muchos  con  el  último  suplicio*,  pero  «la  innata 
clemencia»  del  monarca  redujo  la  condenación  á  las  pe- 
nas que  se  expresan  sobre  los  pueblos  y  sobre  los  indi- 
viduos. • 


*  La  seatencia  nomma  pasados  de  (rescientos  ochenta  con- 
denados, hombres  y  muieres,  de  Bilbat}.  Begofia,  Abando, 
Denato,  Baracaldo,  Gordejuela,  Echcvarri,  Eraadio  7  Lujua: 
anos  &  dies  aflos  de  presidio  en  Filipinas,  y  A  ocho,  k  seis  aftos 
de  presidio  en  Ceuta,  ¿  seis  y  caatro  aflos  á  los  arsenales  del 
Ferrol,  á  las  armas  por  ocho  j  seis  aflos,  A  destierro  por  seis, 
cnatro  y  dos  afibs,  multas  y  confinaciones. 

D.  Luis  Mariano  7  D.  Policarpo  de  Urqnijo,  D.  José  de  Ma- 
larredo  7  D.  José  de  Colón  fneron  condenados  A  fijar  la  resi- 
dencia fuera  del  Señorío,  y  de  Madrid  7  Sitios  Reales,  A  dis- 
tancia de  veinte  leguas,  rigor  injusto  en  que  se  quiere  ver  la 
enemistad  personal  del  Príncipe  de  la  Paz  con  aquellos  patri- 
cios. D.  Antonio  Leonardo  de  Letona,  vecino  de  Dnrango, 
D.  Joan  José  de  MngArtest>i><'c  Marqoioa,  D.  Juan  Antonio 
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Bilbao  entró  en  la  general  condenación  con  un  reato 
de  culpa  que  no  correspondía  á  los  esfuerzos  hechos 
por  la  Villa  para  mantener  el  orden.  Conjuntamente 
con  Begoña,  Abando,  Densto  y  Baracaldo  fué  senten- 
ciada á  la  pérdida  del  dictado  de  muy  noble  y  muy  leal 
cÍQterin  y  hasta  tanto  que  sas  servicios  y  constante  su- 
bordinadón  al  Rey  laven  semejante  mancha»,  y  man- 
comunadamente  con  las  dichas  y  otras  anteiglesias  al 
pago  de  los  gastos  de  manutención  de  la  tropa,  sala- 
rios y  dictas  de  la  comisión  jodicial,  cargadas  dos  cuar- 
tas partes  del  total  á  la  Villa,  una  á  Begoña,  Densto  y 


de  Beatadea,  de  Munguía,  D.  Juan  Antonio  de  Ormaegui  y 
D.  José  Javier  de  Goitia,  de  Bilbao,  boqueados  en  lasjantaa 
Generales  extraordinarias,  fueron  condenados  A  confinacióo 
por  ocho  años  en  loa  castillos  que  nombrase  el  Comandante 
general,  ítem  de  privación  de  empleos  de  república  por  dobla- 
do tiempo. 

Muchos  vecinos  preeminentes  de  Bilbao,  regidores,  Padres 
de  Provincia,  mercaderes,  aparecen  multados  en  cantidades 
de  seis  mil  ducados  nbajo:  Bcruete,  Murga,  Castaños,  Maza- 
rredo,  Gacitna,  Gaminde,  Urquijo,  Capanaga,  Sarachaga,  Vi- 
toria, Basarrate,  Elorríaga,  Diez,  Laraudo,  Uria,  Smidt.  Lla- 
nos, Villavaso,  Landecho,  Tobalina,  Astobizn,  Atrislain,  La- 
devese,  Vildóscla,  Angolo,  Ardanai,  Labaycn,  Begoña,  Ga- 
na, y  algún  otro. 

Villabaso,  cíí.,  pondera  la  «inicua  suspicacia  j  la  severidad 
rigorosa»  del  juez  Duran,  quien  •incoó,  dirigió  y  falló  el  pro- 
ceso contra  los  participantes  y  no  participantes  de  los  alboro- 
tos de  Bilbao  j  las  anteiglesias  vecinas  con  aquella  rencorosa 
r  envenenada  pasión  seciaria  que  según  la  historia  alteraba 
el  corazón  y  oscurecía  el  espíritu  de  los  famosos  comisarios 
franceses  de  la  época  revolucionaria,  que  la  Convención  en- 
viaba para  aterrar  y  asolar  los  pueblos  que  no  obedecían  sumi- 
sos su  terrible  tiranía». 'Fué  una  persecución  en  masa,  apa- 
sionada, vengativa  é  implacable,  ayudada  por  el  vil  espionaje, 
la  delación  y  el  anónimo»,  (¡bid). 
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Baracaldo,  y  ta  cuarta  á  Brandio,  Sondtca,  Lajaa,  Ant- 
gorriaga,  Bchevatti,  Galdácano  y  Gordejuela. 

Sobre  esto  le  fué  alterada  la  coDstttuaón  local,  mo- 
dada la  del  Sefiorfo,  conforme  á  las  disposidones  si- 
guientes de  la  sentencia; 

«También  es  la  voluntad  del  Key,  crear  nna  Coman- 
dancia general  independiente  de  la  de  Guipúzcoa,  pa- 
ra todo  el  Señorío  de  Vizcaya,  ejerciendo  en  él  todas 
las  disposiciones  que -le  son  anejas,  y  que  este  ComaU' 
dante  sea  al  mismo  tiempo  Gobernador  militar  y  polí- 
tico de  la  villa  de  Bilbao,  en  donde,  y  demás  pueblos 
del  Señorío,  no  se  celebrará  Junta,  Ayuntamiento  á 
otro  cualquier  Congreso  sin  su  anuencia  y  presidenda, 
ó  en  su  defecto  lo  verificaí  á  su  aseA>r  que  fuese  del  Se- 
ñorío 6  U  persona  que  diputare  el  Comandante  general. 

«Igualmente  manda  el  Rey  que  se  suprima  en  la  villa 
de  Bilbao  el  empleo  de  Alcalde  ordinario  y  también  el 
de  Corregidor,  y  crear  un  Alcalde  mayor  con  las  mis- 
mas facultades,  sueldos  y  emolumentos  que  el  Corre- 
gidor antiguo,  pero  subordinado  al  Comandante  gene- 
ral en  todo  lo  militar  y  político,  de  quien  ha  de  ser  ase- 
sor nato*.  * 


*  D.  Benito  San  Juan,  ahora  Comandante  militar  del  Se- 
ftorlo  y  Gobernador  militar  y  político  de  Bilbao,  notificó  su  de- 
signacióa  al  ayuntamiento  en  26  de  Mayo.  El  concejo  acordó 
felicitarle  por  el  nombramiento  y  por  el  ascenso  á  Mariscal  de 
Campo  que  se  decía  otorgado  á  este  tiempo  á  San  Juan.  La 
pane  de  la  real  sentencia  pertinente  &  Bilbao  le  taé  comunica- 
da en  5  de  Julio:  el  ayuntamiento  díferíó  este  df  a  la  resolncíóa; 
el  día  8  acordó  contestar  «qne  la  Villa  est&  pronta  al  cumpli- 
miento de  la  sentencia  en  la  parte  que  la  toca*,  reservAndose 
representar  A  S.  M.  en  solicitud  de  benevolencia.  Presidia  las 
sesiones  de  ay untamiento  en  ausencia  del  Gobernador  el  alcal- 
de mayor  D.  Matías  Herrero  Prieto,  y  en  defecto  el  regidor 
decano. 
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Allanóse  la  Villa  al  castigo,  paes  ao  quedaba  otra 
providencia.  Sufrió  resigaadamente  la  opresión  del  ré< 
gimen  militar  instalado,  esforzándose  con  su  diligencia 
de  servicios  en  merecer  algún  alivio  y  consideración  de 
los  ministros  reales:  y  hallándose  así  conturbada,  pasa- 
do algún  tiempo,  solicitada  por  los  muchos  afanes  de 
los  suministros  á  las  tropis  y  liquidaciones  de  cuentas, 
representó  al  monarca  solicitando  humildemente  que 
M  le  concediese  una  audiencia  para  en  justificación  de 
an  conducta  tachada. 

Había  manifestado  anteriormente  este  deseo  de  sin- 
cerarse, y  le  fué  denegada  la  audiencia;  pero  ahora  es- 
peraba que  no  subsistiesen  los  reparos  que  antes  se 
opusieron  á  ella.  <No  es  á  propósito  para  esta  breve 
súplica— deda  en  su  representación— extenderse  en  la 
historia  y  exposiciones  relativas  á  su  conducta:  solo 
dice  que  aunque  en  esta  causa  habrá  sin  duda  algunos 
delincnentes  no  lo  es  la  Villa:  sin  embargo  no  extraña 
sufrir  este  concepto,  porque  en  las  ocurrencias  de  esta 
especie  su  misma  complicación  y  las  varias  ideas  é  in- 
tereses de  muchos  particulares  y  cuerpos  confunden 
los  verdaderos  resultados;  mas  á  este  riesgo  se  ocurre 
oportunamente  con  la  audicDcia,  después  de  cortados 
todos  los  inconvenientes  por  lasentencia  y  su  ejecución, 
remedio  eo  que  V.  M.  y  sus  augustos  predecesores  han 

El  Señorío  pasó  á  ser  una  de  Us  Capitanías  Generales  del 
reino  y  Bilbao  Gobierno  político  j  militar, 

•  Enuocorreo— se  leeen  la  correspondencia  del  concejo- 
han  trastornado  nuestra  feliz  constitución,  sin  saber  la  causa, 
porque  si  hubiera  habido  algún  delito  de  infidencia  ó  de  lesa 
magestad  no  lo  extraflarta*.  (Carla  de  2S  de  Mayo  de  1805: 
arch.  del  concejo). 

Se  fulminó  el  castigo  sobre  la  Villa  sin  oirle.  Bilbao  redu- 
plicó en  Taño  sus  peticiones  de  audiencia.  Toda  ría  en  1830  in- 
tentó vindicarse  por  el  medio  ah^ra  propuesto. 
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ascgatado  la  iooccDcia  de  sus  pueblos  y  de  stu  TUa- 
IIos>.  Le  fn¿  también  negado  ahora  este  medio  de 
recobrar  los  títulos  de  honor  y  lealtad  y  permaneció 
notado  sa  nombre  con  aquel  despojo  que  le  hada  la  sen- 
tencia «extremo  más  sensible  «un  que  todos  los  intere- 
ses para  un  pueblo  que  siempre  ha  obrado  por  el  resor- 
te del  amor  y  fidelidad  á  V.  M.*  * 

Agobiada  la  Villa  por  los  suministros  y  servicios 
miliures  solicitó  en  Octubre  de  1805  que  se  la  aliviase 
del  crecido  contingente  de  tropas  que  ocupaban  su  re- 
cinto. Contenta  intramuros  á  un  ejército  entero:  mira- 
ba habilitados  muchos  almacenes  de  comercio  para 
cuarteles  y  depósito  de  pertrechos,  ocupados  mesones  y 
cuadras,  y  utilizadas  casi  todas  las  habitaciones  parti- 
culares para  alojamiento  de  innumerables  ofíciales,  sus 
mujeres  é  hijos  y  asistentes  y  soldados  casados,  A  este 
tiempo  declaró  el  concejo  que  le  era  ya  imposible  con- 
tinuar en  los  apiovisionamientos  á  la  tropa,  exhaustas 
las  cajas  dé  la  Villa  y  del  Consulado,  nulo  el  ingreso  de 
los  arbitrios  propuestos,  falta  de  Euscriptorei'  presta- 
mistas, sin  crédito,  agotados  los  capitales  tomados  de 
la  Caja  de  consolidación  de  vales.  ** 


*  Representación  en  21  de  Septiembre  de  1805.  Arch.  mnn. 
Reprodujo  la  petición  en  1U07. 

**  Cre^ó  el  concejo  qne  publicada  la  real  sentencia  hablan 
cesado  los  saplemenlos  &  que  estaba  obligada  7  que  cuanto  >e 
hiciera  en  adelante  sería  satisfecho  por  S,  M.:  con  tal  confian* 
za  remitió  á  San  Juan  la  liquidación  de  cuentas  hasta  24  de 
Mayo  de  18IX>,  7  reclamó  del  Comandante  general  349.508 
rs.  j  2  mrs.  de  lo  suplido  desde  esta  hasta  29  de  Julio.  Se  pro- 
metió el  reintegro  y  con  esta  esperanza  continuó  los  servicios 
Bilbao:  como  en  Octubre  de  este  año  notificase  al  Comandante 
general  que  le  era  imposible  proseguir  en  los  suministros,  por 
falta  de  fondos,  aquél  replicó  que  acudiesen  al  alcalde  mayor 
para  que  les  entregase  200.000  rs.  «otorgando  preTiamenle  la 


Inútilinente  multiplicó  las  representaciones  al  mo- 
narca y  á  sn  odioso  valido.  PingU  la  Villa  hacia  éste 
una  devoción  qne  ho^  se  aparece  repugnante  si  aten- 
didas sólo  las  expresiones  de  algunos  memoriales,  en 
qne  se  llegó  á  titularte  íiéroe  de  las   Naciones.  Esfor- 


escritura'de  seguridad  más  eficaz,  hipotecando  exprssamente 
loa  arbitrios  últimamente  aprobados  por  la  supeí  ioridad  ú  otras 
fincas  equivalentes*.  Esta  coiidicidn,  como  se  advierte,  quebró 
las  ideas  del  ayuntamiento,  y  représenla  el  concejo  en  conse- 
cuencia recurriendo  contra  la  obligación  hipotecaría  exigida. 
La  capitalidad  de  dos  millones  de  reales  de  que  se  ha  hablado 
anteriormente  hablase  consumido  prontamente. 

A  esta  causa  se  crucaron  contestaciones  muy  desabridas  en- 
tre el  ayuntamiento  y  el  general  San  Juan.  La  Villa  se  halld 
conalreftida  i  rendirse  de  momento  &  las  obligaciones  qne  el 
Comandante  general  impuso.  Por  R.  O.  de  10  de  Diciembre  de 
este  aflo  de  \éñ  quedú  libre  de  la  obligación  de  suministros, 
con  promesa  de  reintegro  de  los  suplementos  desde  24  de  Ma- 
yo; la  atención  de  los  gastos,  la  pasaba  al  ministerio  de  Ha- 
cienda. 

El  vecindario  clamaba  continuamente  porque  se  le  aliviase 
de  alojamientos.  Acudió  el  concejo  al  Principe  de  la  Paz  y 
éste  cunvíno  (mes  de  Noviembre)  en  que  se  dejasen  libres  las 
habitaciones  si  el  apuntamiento  proporcionaba  edificios.  Un 
actütrio  propuesto  por  ta  Villa  fué  que  se  utilicase  el  hospicio 
de  la  Encarnación,  alojar  mayor  contingente  en  S.  Francisco, 
desalojando  de  este  convento  &  los  frailes  (pas&ndoios  al  de 
S.  Mames)  y  que  los  oficiales  y  sargentos  se  hospedasen  en  po- 
sadas á  sus  expensas. 

Las  representaciones  continuaron  durante  el  aflo  inmediato. 

Bn  Mayo  de  18J6  arribaron  tres  embarcaciones  inglesas  par- 
lamentarías y  desembarcaron  novecientos  setenta  y  cinco  sol- 
dados prisioneros  es  pafloles,  á  los  que  hubo  de  proporcionarse 
alojamiento.  El  ayuntamiento  se  apresuró  i  cumplir  esta  ur- 
gencia é  híio  en  la  ocasión  demostraciones  de  gran  celo  por  el 
servicio.  Se  procuró  para  alojamiento  la  Casa  de  Misericor- 
dia. Por  causa  de  ta  diligencia  que  mostró  en  este  lance  mere- 
ció la  Villa  una  orden  real  gratulatoria. 
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zábase  en  consegair  la  evacaaciÓD  de  tropas  y  todavía 
mediado  el  año  de  1806  pugnaba  vanamente  por  lo- 
grar aqnel  alivio. 

«Las  consecuencias  y  desgracias  que  se  han  origina* 
do  por  unas  circunstancias  imprevistas — representaba 
á  Godoy  en  este  tiempo— y  las  vicisitudes  de  los  ex- 
traordinarios acontecimientos  que  ha  sufrido  la  Villa  de 
Bilbao  en  el  espacio  de  estos  dos  años  últimos,  son  de 
tal  naturaleza  que  no  hay  pueblo  que  no  haya  dejado 
de  fijar  su  atención  y  admiración  en  el  cúmnlo  de  mil 
males  que  la  oprimen  cou  tanto  imperio. 

*En  vano  en  este  largo  espacio  ha  clamado  por  la 
inocencia  de  su  causa,  nada  ba  logrado  para  que  el 
torrente  de  desgracias  que  la  sepulta 'se  haya  mi* 
norado. 

«Entregada  á  tan  triste  desconsuelo  siempre  miraba 
el  alivio  de  sus  males  de  la  mano  benéfica  de  quien  al 
frente  de  la  nación  más  distinguida  le  ocupan  los  ince- 
santes desvelos  de  elevarla  á  los  últimos  términos  de 
su  explendor  y  gloria;  y  tanto  más  confiada  en  el  apo- 
yo de  esta  confianza  cuanto  admira  en  V.  B.  constan- 
temente estos  nobles  designios  de  su  carácter,  de  su 
genio  y  de  su  obrar  por  el  bienestar  de  todos  los  pue- 
blos del  Imperio  Español. 

iHace  ya  23  meses,  desde  el  día  2r  de  Septiembre  de 
1804  en  que  las  tropas  de  S.  M.  ocuparon  los  puestos 
en  que  hoy  permanecen,  en  que  ha  visto  esta  desgra- 
ciada Villa  desaparecer  la  fortuna  de  sus  naturales  y 
obstruirse  los  canales  de  su  comercio,  de  tal  suerte  qae> 
ya  hoy  este  Pueblo  no  se  reconoce  por  el  mismo  que 
era  antes  y  se  vé  obscurecido  en  la  celebridad  con  que 
era  conocido  en  las  Naciones,  y  esta  pública  decaden- 
cia de  su  antigua  prosperidad  sobre  ser  irreparable  acá- 
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ba  hasta  coa  la  esperanza  de  ver  renovar  sos  mejo- 
res días).  * 

D.  Benito  San  Juan,  que  sumaba  ahora  en  sí  los  tí- 
talos  de  Mariscal  de  Campo  de  los  Reales  Ejércitos, 
Comandante  general  del  M.  N.  y  M.  I»  Señorío  de 
Vizcaya,  Presidente  de  los  Jnntas,  Diputaciones  y  con- 
gresos de  todos  los  pueblos  de  ¿1,  Gobernador  militar 
y  político  de  Bilbao  y  Juez  subdelegado  de  la  Renta 
de  la  Real  Lotería,  convocó  i  Juntas  generales  en  Guer- 
nica,  para  el  dfa  6  de  Agosto  de  este  año  de  1606.  En 
ellas  se  tiatarfa,  con  otros  importantes  asuntos,  de  la 
elección  de  personas  que  compusiesen  el  juzgado  mer- 
cantil y  empleos  del  nuevo  Puerto  de  la  Paz  y  presen- 
tación de  cuentas  de  la  caja  general  de  guerra  y  donati- 
vo del  Señorío.  La  Villa  nombró  sus  apoderados  para 
en  dichas  Jautas  generales  en  la  manera  tradicional: 
designó,  pues,  por  tales,  á  D.  Jos¿  Domingo  de  Agui- 
rre,  síndico  actual  de  sa  ayuntamiento,  y  á  D.  Juan  Jo- 
sé de  Basozabal,  su  secretario,  confiriéndoles  seguida- 
mente,  como  solía,  «poder,  facultad  y  comisión  amplia, 
sin  restricción  ni  limitación  alguna  y  cual  por  derecho 
se  requiere,  para  que  en  nombre  de  ella  coocurran  per- 
sonalmente i  conferir,  tratar  y  resolver  sobre  todos  los 


*  Repreaentación  en  2ñ  de  Agosto  en  súplica  de  U  evacoA- 
ción  de  U  Villa  porlu  tropas  reales.  LamentAbsse  de  que 
contra  lo  qae  había  esperado,  la  sentencia  de  23  de  Mayo  de 
1806  no  concluya  la  ocupación  militar:  ponderaba  los  servicios 
y  demostraciones  hechos  por  Bilbao,  su  apronto  de  la  cuota 
que  le  cupo  en  los  cnatro  millones  y  medio  de  reales  solicita- 
dos por  el  monarca,  el  socorro  á  los  vencidos  de  Trafalgar  y 
la  acogida  hecha  k  tos  prisioneros  desembarcados  en  la  Villa. 

Prosiguió  mintiéndose  adhesión  &  Godoy.  En  Enero  de  1807 
•e  celebraron  muy  aparatosas  fiestas  en  la  Villa,  en  homena- 
je al  de  Alcudia  por  su  encumbramiento  á  Almirante  de  Es- 
paña é  Indias  y  Protector  del  Comercio, 
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puntos  y  cosas  qae  contíeoe  dicho  despacho  convocato- 
ria, y  demás  qae  se  ofreciesen,  y  en  cada  nno  de  elloi 
dea  su  voto  y  dictamen,  consintiendo  en  las  detenni* 
naciones  qae  les  pareciere  coavenientes  y  favorables  á 
esta  Villa,  objccionando,  contradidendo  y  protestando 
las  qne  no  fnesen  así,  apelando,  snplicando  y  siguiendo 
en  todas  instancias  y  haciendo  los  demás  actos  y  dili- 
gencias correspondientes  á  beneficio  y  ntilidod  común 
de  esta  Villa:  y  en  el  caso  de  tocar  á  ella  la  snertc  de  sa- 
lii  electora  para  la  elección  de  nnevo  gobierno  de  este 
dicho  Señorío  puedaa  elegir  y  nombrar  los  sujetos  idó- 
neos y  capaces  de  su  satisfacción  y  confianza,  para  sa 
obtención  y  servicio  dorante  dicho  próximo  bienio, 
arreglado  ala  práctica  inconcusa  en  semejantes dec- 
dones  y  sorteos».  * 

Las  Juntas  generales  concertaroa  el  servido  de  los 
setedentos  noventa  y  dos  hombres  pedidos  pos  S.  M, 
para  reemplazo  de  su  ejérdto.  Bilbao  diligendó  el 
apronto  del  contingente  que  tocaba  á  la  Villa,  vaU¿ndo- 
se  del  medio  de  ajustar  voluntarios.  A  poco  se  sustitu- 
yó el  servido  con  diuera  ** 

Una  R.  O.  fechada  en  25  deDidembrede  1806  insta- 
ló en  Bilbao  la  capitanía  de  puerta  No  se  había  cono- 


*  Decreto  que  servía  de  poder  especial,  ó  sn  copift  fehacien- 
te, prActica  de  todo  tiempo  como  va  dicho.  Ed  Noriembre  te 
tuvieron  Juntas  generales  extraordinarias  para  tratar  del  pe- 
dido de  750  hombres  hecho  por  S.  M.:  reeligiA  Bilbao  *  los  nom- 
brados apoderados. 

**  Bilbao  procun)  reclutar  volnnlaríos  a  justando  los  en  Bur- 
gos y  otras  partes,  lo  que  entendido  por  S.  M.  did  motivo  para 
que  comunicase  á  la  Villa  el  Secretario  de  Estado  7  del  Des- 
pacho de  la  gnerra  que  se  'prevenga  &  las  bilbaínos  se  absten- 
gan de  semejante  proceder  tan  impropio  de  la  lealtad  qae  tan- 
to recaerdan>.  El  servicio  habla  de  hacerse  con  naturales:  fué 
subrogado  por  el  donativo  de  un  millón  y  medio  de  reales. 


ddo  nonca  en  la  Villa  ni  en  otro  puerto  del  Señorío 
este  destino,  incompatible  con  la  constitución  foral,  y 
en  consecuencia  representó  la  Diputación  al  monarca 
pidiendo  la  anulación  de  aquella  orden,  interponiendo 
también  Bilbao  un  recnrso  con  el  mismo  propósito.  In- 
tentó la  Villa  resistir  á  la  aceptación  de  aquel  nnevo 
empleo,  pero  hubo  al  fin  de  allanarse  á  su  estableci- 
miento. • 

En  los  primeros  meses  del  año  de  1807  la  preocupa- 
ción mayor  se  contenia  en  las  vicisitudes  de  la  guerra 
que  sostenía  España,  señalados  los  movimientos  de  los 
enemigos  en  estas  costas. 

Las  novedades  introducidas  en  la  constitución  del 
país  y  la  funesta  consecuencia  de  los  disturbios  pasados 
tenfan  en  permanente  conturbación  á  todos:  la  situa- 
ción se  agravó  todavía  con  las  incidencias  que  en  lo  ge- 
neral de  la  península  precedieron  á  la  guerra  napoleó- 
nica. •• 

Pasadas  las  sabidas  convenciones  y  pactos  de  Godoy 
con  Napoleón,  luego  de  la  victoria  de  Jena,  quedó  pre- 
venida la  entrada  de  un  ejército  francés  en  la  penínsu- 


*  Fué  nombrado  capitán  de  puerto  D.  Anlonio  Pilun:  aun 
resistió  la  Villa  la  posesión  del  nuevo  ministro. 

**  Fueron  decretadas  piovidcrcins  militares  en  el  Señorío 
jra  en  Septiembre  de  1800,  por  causa  de  Ja  noticia  de  la  inva- 
sión de  los  ingleses  sobre  las  costas  gallegas,  Se  hizo  entonces 
nueva  ouroeración  de  la  gente  úlil  para  tomar  las  armas,  des- 
de la  edad  de  diez  j  siete  ahos  hasta  la  de  cincuenta,  y  se  pre- 
vino en  Bilbao,  como  era  el  estilo,  ta  jtrmerfa  nei:csaria  para 
pertrechar  al  vecindario. 

Rota  la  pai  de  Amiens  j  precipitada  España  A  la  guerra 
con  Inglaterra,  en  1804,  el  Señorío  cumplió  los  suministros  de- 
bidos: la  [derrota  de  Trafalgaf  transcendió  aquí  cuanto  es 
sabido. 
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la. Moncey  ocnpó  á  Navarra  y  áeiramd  dua  tropoa  por 
Gaipúzcoa,  Álava  y  el  Señorío. 

Dorante  e)  mes  de  Enero  de  1808,  fueron  acantona- 
dos en  la  cíodad  de  OrdnSa  dos  mil  soldados  franceses, 
de  la  brigada  de  Lefebvre,  y  destacados  aetecientus  hom- 
bres á  la  villa  de  Durango.  Bn  los  primeros  días  de  Fe- 
brero se  situaron  en  Blorrio  y  Durango  dos  mil  dos- 
cientos soldados  de  aquel  imperio,  por  orden  de  Mon- 
cey, general  en  jefe  del  titulado  ejército  de  observación 
de  las  costas  del  mar  Océano. 

Con  esto  comenzaron  los  servicios  de  guerra  de  Bil- 
bao, porque  hubo  de  franquear  para  dichas  tropas  cuan- 
to  le  fué  pedido.  Al  propio  tiempo,  por  determinación 
del  exceleutísimo  señor  don  José  Antonio  de  Arteaga, 
comandante  general  del  Señorío  y  gobernador  político 
y  militar  de  la  Villa,  puso  faccionarios  en  las  baterías 
y  fortines  de  Punta  Begofm,  Campo  Grande  y  el  Cuer- 
vo, en  atenciÓD  á  que  los  artilleros  de  S.  M.  que  hasta 
entonces  guarnecían  aquellos  castillos  recibieron  ahora 
orden  de  evacuarlos.  Corriendo  el  mes  de  Marzo  pasó 
de  Bilbao  al  ejército  de  Galicia  el  Regimiento  de  In- 
fantería de  Toledo,  y  por  tal  ocasión  hnbode  cumplir 
la  Villa  otros  suministros.  * 

El  34  de  Marzo  de  1808  se  recibió  una  real  provisión 
notificando  la  abdicación  de  Carlos  IV  y  la  elevación 
de  Fernando  VII  al  trono.  Kl  concejo  de  la  Villa  orde- 
nó las  cortesanías  de  estilo;  decretó  la  iluminación  ge- 
neral  del  pueblo,  por  espacio  de  tres  días,  y  las  usuales 

*  La  Casa  de  Contrfltacidn  proporcionó  A  su  vez  un  serri- 
cio  de  lanchas  armadas  par^i  I ranspor lar  pertrechos  de  guerra 
al  puerto  de  Gijón. 

MoDcey  j  su  jefe  de  Hstado  Major  el  geneial  Harispe  ha- 
blan hecho  la  campana  en  estas  partes  cuando  la  guerra  con 
la  República,  como  se  dice  en  su  lugar. 
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folemnidades  religiosas:  escribió  at  nnevo  monarca  ta 
acostumbrada  representación  de  homenaje,  con  expre- 
siones de  mucha  samtsión;  felicitó  por  su  encambra- 
miento  al  Excelentísimo  Señor  Dnque  del  Infantado, 
presidente  de  Castilla,  prometiéndose  ver  bajo  sn  auto- 
ridad «protegida  la  Justicia,  hvorecido  el  Comercio  y 
elevada  la  nación  española  al  grado  que  se  merecen  las 
nobles  prendas  de  sus  individuos*,  y  parecidas  felicita- 
Otones  faeroD  enviadas  al  Excelentísimo  Señor  Conde 
de  Corres,  nombrado  Sumiller  de  Corps  de  S.  M.,  y  & 
don  José  de  Azanza,  Ministro  de  Hacienda. 

Con  mayores  demostraciones  fueron  acogido  otros 
acontecimientos  inmediatos,  particularmente  el  haber 
sido  declarada  injusta,  por  consecuencia  de  los  sucesos 
de  Aratijuez,  la  confinación  de  don  Mariano  Luis  de 
Urquijo;  y  el  decreto  de  reintegradón  en  su  cargo  de 
don  José  Domingo  de  Mazarredo,  nombrado  ahora  de- 
cano  del  Consejo  de  Marina.  La  Villa  festejó  esta  exal- 
tación de  los  dos  ilustres  bilbaínos  con  regocijos  ex- 
traordinarios, iinmiuacíones,  funciones  de  teatro  y  co- 
rrida de  novillos;  diputó  el  concejo  á  cuatro  regidores 
para  que  cumpliesen  la  legacía  de  felicitación  en  nom- 
bre de  todo  el  pueblo,  y  fué  manifestada  más  la  esti- 
mación en  que  á  tales  patricios  se  tenía  poniendo  sus 
emblemas  y  vítores  en  el  Consistofio  y  en  otros  luga- 
res públicos.  * 

Celebrada  la  ceremonia  de  proclamación  de  Peruan- 


*  Conocidas  son  tas  intrigas  de  toda  naturaleza  j  sucesos 
políticos  acaecidos  en  Madrid  durante  aquel  tormentoso  perio- 
do, y  la  iniciaciAo  de  la  llamada  Guerra  de  la  Independencia. 
Concretada  esta  historia  á  In  referencia  de  intervención  de  Bil- 
bao en  dicha  etapa,  j  narración  de  sus  vicisitudes  propias,  se 
omite  la  noticia  xeneral,  de  pcolija  relacidn:  también  se  callan 
Algunas  particularidades  qne  afectan  A  la  historia  del  Señorío, 
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do  VII,  eo  U  manera  tradicional,  aprcanraroo  la  Villa 
y  el  Sefiorio  la  instancia  para  lograr  del  Doevo  monar- 
ca la  coDÍírniacióa  del  Fuero  y  la  reposición  de  la  cons- 
titncidn  de  la  República,  alterada  con  la  existencia  de 
un  Comandante  militar  presidente  de  la  Diputación  ge- 
neral y  gobernador  militar  y  político  de  Bilbao  en  sus- 
titución del  Corregidor,  con  la  supresión  del  empleo 
del  alcalde  ordioario  de  la  Villa  y  con  el  establecimien- 
to de  la  Capitanía  de  puerto. 

Presentáronse,  en  Vitoria,  el  día  15  de  Abril,  los  di- 
putados generales  del  Sefiorio,  y  cumplieron  so  lega- 
cía ante  el  Rey  (quien  había  entrado  en  dicha  ciudad 
en  la  tarde  del  día  13,  haciendo  su  viaje  para  Bayona), 
logrando  todo  su  propósito  por  dos  reales  órdenes  fe- 
chadas en  aquella  ciudad  el  17  de  Abril  de  este  afio  de 
1808.  Bilbao  envió  asimismo  á  Vitoria  á  sus  comisiona- 
dos,  los  cuales,  no  hallando  en  esta  ciudad  al  monarca, 
que  había  proseguido  en  viaje  á  Irún  el  día  19,  se  limi- 
taron á  hacer  su  salutación  y  reverencia  al  duque  del 
Infantado. 

Repuesto  y  confirmado  el  Fuero  por  las  dichas  dos 
reales  órdenes  comenzó  seguidamente  la  evacuación 
del  país  por  las  tropas  reales  que  le  ocupaban.  Don 
Caries  Fitz  Giráis,  coronel  del  legimiento  de  Hibernia, 
hizo  entrega  de  los  fuertes  de  Portugalete  y  Lachana 
que  guarnecía,  y  luego  se  restableció  la  normalidad 
política  en  Bilbao  haciéndose  nombramiento  de  alcal- 


como  la  supuesta  misidn  de  Izquierda  enviado  &  Aranjuec  para 
proponer  i  Carlos  IV  la  cesión  de  Portugal  en  cambio  de  los 
tcrríturios  situados  á  la  izquierda  del  Ebro,  7  otras  mochas 
incideocias  del  drama  histórico  comenzado  en  este  período,  los 
generosos  esfuerzos  de  Urquijo  ante  la  corte  en  Vitoria  (Abril 
de  1806)  para  apartar  al  rey  de  la  mina  que  presagiaba  su 
marcha  A  Bayona,  etc. 
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de,  cargo  qae  se  cubrió,  por  honor,  en  don  Jo8¿  ile  Ar* 
tenga,  teniente  general  de  los  reales  ejércitos,  coman' 
dante  militar  del  Sefiorfo  y  gobernador  político  y  mi- 
litar qne  habla  sido  hasta  el  día;  como  sustituí-,  s  de  él 
fueron  nombrados  don  Juan  José  de  Yermo  y  don  José 
Antonio  de  Olalde. 

Proseguían  en  tanto  en  la  corte  las  intrigas  de  toda 
naturalei'a  y  acrecían  en  los  pueblos  los  motivos  diver- 
sos  y  los  impulsos  diferentes  que  prepararon  el,drama 
histórico  inmediato.  Bl  rey  Fernando  resolvió  acudirá 
entrevistarse  con  el  emperador  en  Bayona,  dejando  el 
cuidado  del  reino  á  la  Junta  de  Gobierno:  su  abdicación 
y  la  proclamación  del  rey  José  I  abrieron  el  terrible  pe- 
ríodo de  anarquía  y  guerra  en  que  se  encendió  súbita- 
mente la  península. 

A  pesar  de  todas  las  demostraciones  hechas  para  re- 
tenerle sumiso  el  pueblo  presentía  la  intención  odiosa 
de  los  franceses  y  comenzó  á  manifestar  á  poco  su  hos- 
tilidad contra  ellos:  las  violencias  de  Madrid,  el  dos  de 
Mayo,  los  levantamientos  parciales  que  se  sucedieron 
y  la  oposición  que  muchos  principales  del  reino  decla- 
raron ya  contra  el  cambio  impuesto  desde  Bayona  lle- 
varon luego  al  ensayo  de  una  sublevación  general. 

La  autoridad  del  monarca  intruso  y  de  su  junta  y 
consejo  real  dejaron  de  ser  reconocidas  allí  donde  las 
tropas  extranjeras  no  podían  imponerla,  excepto  entre 
los  que  aprobaron  lo  hecho,  cediendo  á  la  fuerza  de  las 
circunstancias  ó  poi  convicción  y  espeiauza  de  un  me- 
joramiento de  estado:  las  juntas  provinciales  fotmadas 
por  los  exaltados  en  su  patriotismo  retuvieron  en  ellas 
la  soberanía  por  Fernando  VII  f.-enle  al  aborrecido  go- 
bierno del  rey  José,  y  manteniendo  la  fortaleza  de  su 
opinión,  con  perseverancia  y  coraje,  federadas  entre  si, 
lograron  que  se  derramase  su   sentimiento  por  todos 
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los  pueblos  hasta  conseguir  levantar  en  rebelión  al 
reino. 

Cerno  en  otras  partes  en  Bilbao  se  promovió  pareci- 
da fennentación  en  los  espfrítos;  y  aunque  eran  aquí 
muchos  los  que  aceptaron  con  menor  sentimiento  la 
nueva  dinastía  padeció  igual  vértigo  la  Villa  y  se  en- 
torbellino  al  fin  en  sera^aotes  conmociones  y  trances 
de  guerra.  • 

Formaban  el  partido  de  los  afrancesados,  en  Bilbao, 
los  más  ilustrados  y  muchos  acaudalados  moradores,  y 
se  hallaba  el  pueblo  muy  influido  por  la  significación 
y  preeminencia  política  de  Urqutjo  y  Maxarredo  y  por 
la  importancia  mercantil  de  los  Gardoquí,  Vildósola  y 
otros  opulentos  mercaderes  de  aquella  facción.  Con  todo 
se  ll^ó  á  la  Villa  la  exaltación  de  sentimiento  que  en 
otras  ciudades  habían  causado  las  extraordinarias  vici- 
situdes porque  atravesaba  España,  y  los  interesados  en 
promover  también  aquí  igual  movimiento  de  rebeldía 
que  en  a^iuéllas  comensaron  á  preparar  hibilmente  la 
explosión  que  se  deseaba. 

Trabajado  el  pueblo  con  predicaciones  exaltadas,  so- 
liviantados los  ánimos  particularmente  por  muchos  je- 
ligiosos  quienes  mantenían  el  odio  á  la  nación  francesa 
recordando  las  vejaciones  padecidas  al  tiempo  de  la 
guerra  con  la  República,  y  apoyada  esta  propaganda 
por  las  excitaciones  de  la  Junta  de  Santander,  en  re- 
volución desde  el  mes  de  Mayo,  y  con  las  promesas  que 
se  hacían  desde  Madrid  y  por  los  ingleses,  acabó  por 
crearse  en  el  Señorío  un  bando  partidario  de  la  más  ex- 


*  Convocada  la  asarobea  de  Bayona,  de  que  se  haUa  en 
oira  parle,  el  Seftorfo  nombrii  su  apoderado  en  ella  á  D.  Fran- 
cisco de  Aranguren  y  Sobrado,  el  cual  rechazó  el  cargo  y  fué 
sustituido  por  D.  Juan  José  Marta  de  Yandiola;  el  Consulado 
de  Bilbao  diputó  á  D.  Gabriel  Benito  de  Otíxgoia. 
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tierna  oposición  contra  los  franceses  y  el  cual  realizó 
al  fin  el  leyantamiento  en  armas. 

El  encDmbratniento  de  don  Mariano  Luis  de  Urquí- 
jo  á  ministro  secretario  de  Estado  del  rey  intruso,  ce- 
lebrado en  Bilbao  con  pomposas  fíestas,  (mes  de  Jnnio) 
y  la  gravedad  de  las  cuestiones,  á  todos  interesante, 
que  en  la  Junta  de  Bayona  debatían  el  diputado  Yan- 
diola  y  don  Gabriel  Benito  de  Orbegozo,  comisionado 
por  la  Contratación  de  Bilbao,  pudieron  ser  parte  á  con- 
tener la  revolución  que  se  fraguaba:  la  reducción  de 
Santander  por  el  general  Merle  retrasó  más  verdadera- 
mente el  alzamiento. 

Cuando  los  franceses  abandonaron  á  Madrid  se  extre- 
maron ya  los  trabajos  para  el  levantamienta  Previ- 
niendo, pues,  las  considerables  ventajas  que  de  la  revo- 
lución del  Señorío  podían  seguirse  á  la  general  defensa 
del  Reino  fué  preparada  la  revolución  desde  fuera, 
piomoviéndola  desde  Madrid  el  duque  del  Infantado, 
el  coronel  Doyle  y  otros. 

Propuso  Doyle  al  general  Blake  que  enviase  oficia- 
les á  esta  parte  para  insurreccionar  al  país  y  acantonar 
luego  ocho  mil  bombres  en  Bilbao,  que  se  hallaba 
trabajado  para  el  levantamiento:  en  tanto  cubrirían 
los  asturianos  los  pasos  de  Castilla  en  la  dirección  de 
Reinosa  al  Señorío,  con  que  comprometiendo  la  situa- 
ción de  los  franceses  en  el  Ebro  se  les  estrechaba  du- 
ramente contra  la  frontera. 

Tal  acontecimiento  de  la  revolución  del  Señorío, 
prudentemente  conducido  y  bien  apoyado,  dice  Napier, 
«debería  haber  producido  una  incalculable  ventaja; 
pero  eran  necesarios  un  minucioso  cuidado  y  extrema 
prudencia  para  asegurar  el  éxito,  pues  carecían  los  viz- 
caínos de  armas  y  municiones,  cercábanles  los  france- 
ses y  la  más  próxima  fuerza  española  era  la  débil  leva 
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asturiana.  Brs  indispensable  una  pievia  unión  del  ejér- 
cito de  Blake  con  esta  última;  y  una  vez  efectuada,  la 
insurrección  de  Vizcaya,  protegida  por  40.000  hombres 
de  tropas  regulares  y  complementada  desde  la  escua- 
dra con  dinero  y  pertrechos,  debería  haber  forzado  á  los 
franceses  á  abandonar  el  Ebro  6  &  dar  nna  batalla,  en 
la  cual  Blake  exponía  poco  riesgo  con  tal  que  las  tro- 
pas andaluzas,  murdanas,  valencianas  y  aragonesas 
que  se  reunían  sobre  Tuleda  se  hallasen  preparadas 
para  moverse  al  mismo  tiempo  contra  el  flanco  izquier- 
do del  enemigo.  Pero  bajo  cualquier  punto  de  vista  era 
nn  trance  con  importantes  consecuencias  y  la  impacien- 
cia de  los  vizcaínos  debía  haber  sido  contenida  m^or 
que  exdtada>.  * 


*  Vf.F.P.NKpitr:  Hiítoryoftht  mar  inthe  península  and 
iH  the  south  of  Franct  f rom  tke year  ¡8aj  lo  the  year  1814. 

El  Conde  de  ToreDO»  HiUoria  del  Ujianta miento  guerra  y  re- 
jiolucióñ  de  España,  anota  la  salida  de  Zaragosa,  el  27  de 
Junio,  de  don  Andrés  de  Egniaguirre  7  doa  Lnb  Gil  con 
propteito  de  alborotar  la  provincia  de  Gaipúicoa:  es  verosímil 
qne  tocasen  también  sus  relaciones  al  Seftorlo. 

Parecidas  referencias  de  la  inteirenciAn  de  los  ingleses  en 
esleleTantamientose  leen  en  otros  teztos.-Foy,  Histairedela 
guerre  de  la  pinituule  lous  Napoleón,  Parfs  18-7:  C.  Vacan!,  Slo- 
ria  delie  campagne  e  degli  assedi  degl'itatiani  in  Ispagna  dat 
HDCCCVma/HOCCCXiU,  Milano  lS¿3.Mimoireset correspondan- 
ce  politi^ue  et  mititaire  du  roi  Joseph,  publicadas  por  A.  Da  Ca- 
sse,  Parfs  1857;  Balagny,  Thters,  Gdmei  Artecbe,  etc. 

El  rejr  José  escribía  á  Napoleón  con  fecha  10  de  Julio,  desde 
SanSebastiin,  que  la  disposición  de  los  habitantesde  estas  par- 
tes era  bostil:  afladiendo:  «Los  ingleses  tienen  cuatro  fraga- 
tas sobre  la  costa;  ban  hecho  proposiciones;  oírecen  un  comer- 
cío  libre  j  armas».  {Mimoires,  1.  IV,  p.  340). 

La  sucesiva  correspondencia  declara  la  gran  inquietad  que 
se  sentía  por  la  sílaacíóa  de  este  territorio. 

Hay  defecto  de  historiadores  del  SeAorlo,  sino  es  Zamácola, 
c  roniatas  coetáneos  de  este  periodo. 
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Tan  halagadora  empresa  de  copar  i  los  franceses  y 
coger  priuonero  al  rey  iatruao— advierte  otro  historia- 
dor— sobre  no  tener  probabilidad,  confiada  á  tropas  in^ 
disciplinadas  y  coaducidas  por  generales  incapaces,  de- 
jaba en  cambio  á  los  franceses,  al  realizarla,  en  toda  li- 
bertad para  desembocar  desde  Vitoria  como  de  un 
centro  y  arrojarse  eo  masa^  bien  por  la  derecha  ó  bien 
por  la  izquierda,  sobre  cualquiera  de  los  dos  ejércitos 
españoles,  que  estaban  separados  por  grandes  distancias 
y  que  no  podían  mutuamente  favorecerse,  y  causarles 
de  este  modo  el  mismo  desastre  que  querían  ellos  cau- 
sar al  ejército  francés.  * 

Fué  comiüimado  para  componer  una  monogr^ff^  de  esta 
guerra  con  Francia  don  José  IblAes  de  la  Rentería,  Padre  de 
Provincia,  nombrado  por  las  Juntas  Generales  (1816)  •histo- 
riador del  Señorío».  Pusiéronse  á  su  disposición  los  pueblos 
del  Seflorfo,  particularmente  Bilbao,  que  designó  ¿don  Ma- 
riano de  Egnfa  y  don  Cirilo  Pérez  de  Neain  para  que  surainis- 
trasen  i  aquel  historiador  los  datos  del  archivo  municipal  y 
parliculareí  pertinentes  (1616).  En  ocho  de  Octubre  de  1816  es- 
cribía Ibáfiei  de  la  Rentería  que  ya  tenfa  Iraiado  el  plan  de  sa 
historia. 

En  ayantamieoto  de  22  de  Septiembre  de  IStü  comisionó  la 
Villa  á  don  Mariano  de  Egula,  «sujeto  dotado  del  celo  y  cono- 
cimientos necesarios»,  para  que  redactase  una  relación  cir- 
cunstanciada de  los  sucesos  notables  aquí  acaecidos  desde  la 
entrada  de  los  franceses,  decreto  acordado  k  virtud  de  una 
R.  O.  que  instaba  la  formación  de  tales  relaciones. 

No  conozco  los  referidos  escritos,  ni  he  hallado  otras  noticias 
de  ellos. 

*     M.  A.  Thiers:  Hiuoría  del  Consulado  y  del  Imperio. 

Como  en  efecto  aconteció  en  parte,  pues  la  precipitación  del 
mariscal  Lefebvre  en  dar  la  batalla  de  Zornoza  evitó  el  que  se 
cumpliese  más  completamente 

Gomes  Arteche,  Geografía  histérico- mililar  de  Espina  y  Por- 
tugal, Madrid  /5J9,  señala  el  mismo  error  de  la  Junta  Central 
al  disponer  las  operaciones  del  ejército  de  la  iiquierda  dirigi- 
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Seguidamente  al  levan  tamiento  de  Saataader  se  de- 
mostró mayor  agitación  en  el  Señotfo.  Temió  entonces 
la  Diputación  general  que  ae  comunicase  el  movi- 
miento á  estas  partes  é  hizo  circular  á  todos  sus  pueblos 
una  proclama,  el  31  de  Mayo,  mandando  á  las  justi- 
cias que  estuviesen  alertas  contra  los  movimientos  de 
la  insurrección  iniciada,  cconsiderando  que  las  dispo- 
sicioaes  del  Señor  D.  Carlos  IV  poniendo  su  Corona 
española  y  derechos  al  arbitrio  de  Napoleón  i.*  Empe- 
rador de  los  Franceses  y  Rey  de  Italia,  han  sido  leci- 
bidas,  registradas,  obedecidas  y  mandadas  cumplir  por 
el  Tribunal  Supremo  de  la  nación,  esto  es,  por  el  Con- 
sejo Real,  por  todos  los  demás  Consejos  Supremos  y 
superiores,  pot  las  Chancillerfas  y  Audiencias  de  todo 


das  á  cortar  U  linea  de  comunicación  de  los  iranceses  por  Irúa. 

Igualmente  se  sigue  de  Balagiiy,  Campaf^ne  de  I'  empereur 
Napoleón  en  Espagne(t.  I,  Durando -Burgos -Espinos  a). 

El  plan  de  envolver  al  ejército  francés  reunido  en  el  Ebro  y 
en  torno  de  Vitoria,  rebasando  sus  dos  alas  por  Bilbao  y  Pam- 
plona para  caer  sobre  Tolosa  j  cortar  la  carretera  de  Francia, 
era  disparatado,  observa  Thiers,  pues  que  para  forzar  ambos 
pasos  babta  que  abrirse  calle  en  el  de  Bilbao  i  Mondragón 
por  entre  el  cuerpo  de  los  mariscales  Víctor  y  Lefebvre,  y  en 
el  de  Pamplona  á  Tolosa  por  entre  el  cuerpo  de  los  maríscales 
Ney  y  Lnnnes  y  de  los  generales  Mouton,  Lasalle  y  Leíebvre- 
Oesnoettes,  que  se  tenfnn  á  lacalwza  de  los  veteranos  del  gran- 
de ejército. 

El  Consejo  de  guerra  reunido  en  Madrid  el  5  de  Septiembre 
por  los  generales  Cuesta,  Castafios,  Llamas,  el  duque  del  In- 
fantado y  Calvo  de  Roías,  propaso  na  movimiento  general  so- 
bre el  Ebro.  Las  posiciones  que  hablan  de  ocupar  los  diferen- 
tes cuerpos  eran:  Aranda  de  Duero  el  ejército  de  Galicia; 
Burgo  de  Osma  el  ejército  de  Castilla;  Soría  el  ejército  de  An- 
dalncfa;  Calahorra  el  ejército  de  Valencia;  Sangüesa  el  ejér 
cito  de  Aragón.  Pero  anteriormente  A  estas  disposiciones  se 
habfa  convenido  Blake  con  el  conde  de  Monlijo,  que  coman- 
daba en  AragAa,  para  operar  juntamente  tomando  las  espal- 
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el  Reino,  por  los  Capitanes  Generales  de  las  Provincias 
y  Comandantes  Generales  de  armas,  en  sus  respectivos 
distritos,  de  modo  que  tino  solo  es  el  espíritu  de  todas 
las  autoridades  constituidas  así  civiles  como  militares 
en  reconocimiento  de  las  disposiciones  del  Señor 
D.  Carlos  IV  y  esperanzas  de  la  restauración  de  Espa- 
ña bajo  la  égida  del  gran  Napoleón*. 

Este  cuidado  de  las  autoridades  y  las  disposiciones 
particulares  que  concertaron  los  muchos  interesados  en 
la  quietud  del  Señorío  y  amistad  de  los  franceses  fue- 
roa  ineficaces.  Los  trabajos  referidos  del  Duque  del  In- 
fantado y  Doyle,  la  exaltación  del  sentimiento  de  re- 
beldía en  el  paisanaje,  sacudido  por  las  noticias  de  la 
revolución  general  de  España,  la  intervención  del  fac- 


daa  de  los  franceses:  asi  realizó  independientemente  su  movi- 
miento  y  prosiguió  por  VilUrcayo  sobre  Bilbao. 

La  Junta  central  militar  creada  en  Aranjuez  determinó  las 
operaciones  como  sigue:  el  ejército  de  la  derecha,  con  el  ge- 
neral Vives,  operarla  en  CalaluAa;  el  del  Centro,  cun  Casia- 
nos, sobre  el  Ebro,  entre  Tudela  y  LogroAo;  el  de  reserva,  con 
PaUfoz,  en  Aragón,  desde  Tudela,  sobre  el  flanco  izquierdo 
de  los  franceses;  el  de  la  izquierda,  con  Blr.ke,  debía  amena- 
zar el  flanco  derecho  del  ejército  francés  hacia  Burgos. 

Con  esta  disposición  extraordinaria  que  colocaba  &  las  fuer- 
zas españolas  en  dos  grupos  sobre  las  alas  francesas,  se  espe- 
raba—dice  Balagoy— «llegar  &  separar  al.  ejército  francés  de 
sus  comunicaciones  con  la  Francia  y  precipitarlo  en  los  valles 
de  Bizcaya  y  Navarra.  £1  ejército  del  Centro,  reunido  al  de 
Aragón  hacia  Sangüesa,  debf  a  amenazar  á  Pamplona  y  exten- 
derse sobre  Roncesvalles,  en  tanto  que  el  ejército  de  Blake 
atravesaría  hasta  Tolosa  para  de  esta  manera  interceptar  el 
camino  de  Bayona.  Para  la  ejecución  de  este  gran  movimien- 
to et  ejército  del  centro  (Castaños)  dejaría  dos  divisiones  en 
Lodosa  y  Calahorra,  bordeando  el  Aragón  hasta  Sangüesa,  h. 
la  vez  que  el  ejército  de  Aragón  (Palafoz),  atravesando  el  río 
en  Sangüesa,  marcharía  hacia  el  valle  de  Yrntt  para  sortear 
Pamplona  é  interceptar  por  estelado  los  caminos  de  i''rancia*. 
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tor  ínglis,  que  prometía  auxiliar  i  la  empresa  con  los 
recursos  de  su  escuadra,  el  eco  formidable  de  la  victo- 
ria de  Bailéu,  y,  eu  suma,  la  madurez  de  los  elementos 
fovorables  promovieron  al  fin  la  insurrecdón  del  Se- 
fiorfo. 

El  decisivo  paso  de  la  sublevación  se  dio  con  la  cons- 
titución en  Bilbao  de  una  Suprema  Junta  de  Gobierno 
de  Vizcaya,  el  día  4  de  Agosto.  Entraron  á  formarla 
don  Matías  Herrero  Prieto,  don  Juan  José  de  Yermo, 
don  Francisco  Boija  Hurtado  de  Corcnera,  don  José 
Benito  de  Zarauz,  don  Juan  Antonio  de  Rojas,  don  José 
Alqandio  de  Zabala,  don  Bartolomé  de  Otaechea,  don 
Jnan  Antonio  de  Acilona,  don  Mariano  de  Egula,  don 
Niceto  de  Llano  y  don  José  Joaquín  de  CastaSos:  su 
secretario  don  José  Javier  de  Goitia. 

Bien  frenado  el  levantamiento  se  hizo  definitivo  con 
los  sucesos  acaecidos  en  el  inmediato  día  cinco.  * 

La  noche  del  cinco  de  Agosto  se  amotinó  el  pueblo 
en  la  Villa  clamando  guerra  contra  los  franceses.  Co- 
menzó el  tumulto  en  la  Plaza  Viqa,  donde  se  habían 
congregado  los  conjurados  para  el  levantamiento,  y 
luego  se  repartieron  los  insurgentes  por  el  lugar,  come- 
tiendo algunos  excesos,  particularmente  en  las  casas 
de  los  principales  afrancesados,  no  acabando  muchas 
violencias  por  la  rapidez  con  qne  los  capitulares  acu- 
dieron á  contener  la  sublevación. 


*  La  Junta  poblicd  una  proclama  excitando  á  los  naturales 
á  tomar  las  armas  por  la  Religión,  la  Patria  y  el  Se&or,  Ad- 
viértase la  condición  de  los  miembros  de  la  Suprema  Junta  y 
firmantes  de  la  proclama:  Herrero  Prieto,  Alcalde  del  Crimen 
por  S.  M.  y  Mayor  del  Seflorfo;  Yermo,  propietario  en  Sodn- 
pe.  Diputado  del  Seborio;  Corcuera,  Id.,  mayorasgo,  Zaranz, 
Mariscal  de  Campo,  i  sueldo  de  la  Intendencia  de  Zaragoaa; 
Rojas  y  Zabala,  presbíteros,  Olaechea,  Torre,  Acilona,  y  Goi- 
tia, abogados,  Llano  y  Egnla,  regidores  de  Bilbao. 
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Bl  Consolado,  al  cual  tanto  importaba  la  paz  y  quie- 
tud del  pueblo,  se  constituyó  aquella  misma  noche  en 
asamblea.  Asistieron  á  ella  muchos  poderosos  mercade- 
res y  otros  interedados  en  que  no  prevaleciera  la  insu- 
rrección: pero  todo  su  discurso  y  el  gran  influjo  que 
ejercían  aobre  tos  habitantes  se  estrelló  contra  la  fuer- 
za del  movimiento  iniciado.  Bl  paisanaje^  en  fin,  gana- 
do por  los  trabajos  referidos,  engrosado  ahora  con  los 
moradores  de  Abando,  Beracaldo,  Begoña  y  otras  an- 
teiglesias circundantes,  impuso  la  sublevación  y  llevó 
adelante  sus  empresas. 

Los  amotinados,  que  ya  campaban  sin  estorbo  por  la 
Villa,  arrestaron  á  los  miembros  de  la  Diputación  ge- 
neral, en  la  casa  del  Corregidor,  donde  aquellas  auto- 
ridades se  hablan  reunido  para  deliberar;  montaron 
una  guardia  permanente  en  el  pórtico  del  consistorio 
y  con  esta  disposición  se  ofrecieron  á  la  Junta  de  Go- 
bierno de  Vizcaya  para  que  ordenase  la  revolución  co- 
menzada. * 


*  ZamácoU  anota  que  el  teTBntamicDto  se  hizo  el  día  6  de 
Agosto,  con  la  ocasión  de  haber  llegado  á  Bilbao  el  diputado 
que  el  Sefiorfo  envfo  A  Madrid,  quien  anuoció  la  confirmación 
de  U  derrota  de  los  franceses  en  Bailen  y  publicó  la  nueva  de 
la  retirada  de  las  tropas  invasoras.  Pero  de  la  documentación 
de  los  archivos  de  la  Villa  se  sigue  la  fecha  qne  sefialo. 

Relata  también  el  dicho  historiador  que  A  los  amotinados  se 
asociaron  los  individuos  de  la  compa&ta  de  cómicos  que  Ala 
sisón  trabajaban  en  la  Villa,  j  aftade  que  los  sediciosos  'arres- 
taron A  todos  los  franceses  establecidos  en  Bilbao,  A  los  espa- 
fióles  que  los  consideraban  partidarios  suyos  j  á  otros  qne  ellos 
llamaban  \ttmaeotislat,  por  resentimientos  de  los  sucesos  de  la 
anterior  reTolncióu».  (ZamAcola  Historia  di  las  Naciones  Vas- 
cas.  Arch:  ISIR,  1. 11,  p.  210). 

Estos  extremos,  muy  Teroslmiles,  no  aparecen  confirmados 
en  los  muchos  manuscritos  pertinentes  qne  he  podido  ver.  MAs 
bien  se  infiere  de  tales   documentos  que  el  levanUmiento  no 
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Bl  inmediato  Ala.  se  hizo  eo  Bilbao  la  proclamación 
de  Fernando  VII.  El  dia  7,  decretado  ya  el  alistamiento 
de  todos  los  naturales  varones  del  Señorío,  solteros  y 
viudos  sin  hijos,  compreadidos  entre  los  diez  y  seis  y 
cuarenta  años,  determinó  la  Junta  Suprema  que  á  cada 
individuo  armado  se  diesen  tres  reales  y  libra  y  media 
de  pan  por  día.  Seguidamente  se  arbitraron  algunos  re- 
cursos, acudiendo  á  la  generosidad  y  patriotismo  de  los 
'  propietarios,  comerciantes  y  cabildos  y  comunidades 
(á  cuya  intimación  adelantó  el  Consulado  doscientos 
mil  reales,  contreñído  por  las  graves  circunstancias). 
Se  extendió  luego  el  alistamiento  &  los  casados  y  viu- 
dos con  hijos,  hasta  los  cincuenta  años,  para  la  forma- 
ción de  un  cuerpo  de  reserva,  y  finalmente  se  organizó 
con  apresuramiento  la  prevención  militar  tomando  no- 
vecientos fusiles  que  la  Villa  guardaba  en  su  armería  y 


tuvo  caracteres  de  represnlia  ni  se  dirigió  con  violencia  contra 
los  bienes  de  los  afrancesados,  ni  menos  contra  sus  personas, 
acaso  por  consideración  &.  la  mayoría  en  qne  se  hallaban,  j 
porque  el  paisanaje  pudo  ser  moderado  en  este  camino  ante  el 
mucho  inllujn  y  autoridad  de  los  mayorargos  y  terratenientes 
de  la  Villa  y  sus  alrededores. 

En  todo  caso  no  so  recisira  ninguno  de  aquellos  horrores  que 
.ncompañaron  á  la  sublevación  de  otros  pueblos. 

La  compañía  de  cómiccs  á  que  alude  Zamácola  era  la  qne 
actuaba  en  el  Coliseo  desde  el  mes  de  Febrero,  dirigida  por 
Antonio  Eustaquio  Montero. 

La  proclama  circulada  por  la  Suprema  Junta  de  gobierno 
instaba  porque  la  libertad  individual  y  las  propiedades  fuesen 
respetadas.  (Proel,  de  6  de  Agosto). 

•  Sobremanera  inquietó  &  los  franceses  esta  insurrección, 
dice  Torcno,  ya  por  el  ejemplo  y  ya  también  porque  compro- 
metida su  posición  en  las  márgenes  delEbro  pudieran  verse 
obligados  á  estrecharse  mAs  contra  la  frontera*.  (Cit.  Adviér- 
tase lo  puesto  anteriormente  en  orden  al  plan  fraguado  para 
insurreccionar  al  Señorío). 
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apresttndo  los  cafioaes  útiles  conservados  de  la  pasa- 
da gaerra. 

Carecía  empero  la  Janta  Sopiema  de  ana  aatorídad 
saficieDte,  pues  se  babía  formado  de  manera  revolucio- 
naria. Temiendo,  pues,  las  consecuencias  de  anarquía 
qne  pudiesen  sobrevenir  solicitó  que  el  ayuntamiento 
de  Bilbao  reforzase  sus  insinuaciones  para  que  de  mo* 
mentó  se  olvidaran  las  voces  de  partido  y  de  persona- 
lidad, y  remitiiS  por  sí  otros  oficios  semejantes  á  dife- 
leotes  comunidades  repitiendo  aquellas  exbortaciones. 
Asi  bien  procuró  asegurarse  el  mayor  apoyo  del  clero.  * 


*  Proclama  de  7  de  Agosto.  Comenzaba:  tBnscad  primero 
la  Justicia  de  Dios  7  todo  os  ha  de  salir  á  vuestro  p1acer> ,  con- 
tinnando  en  excitar  &  los  Vicarios  y  <la  multitud  de  buenos  sa- 
cerdotes que  hay  por  dicha  nuestra  en  el  pafs>  para  que  se 
convirtiesen  en  órganos  j  voceros  de  las  sanas  intenciones  de 
la  Jnata. 

La  Junta  de  gobierno  impulsó  activamente  el  levantamiento. 
Sn  primera  proclama  al  pafs  se  fecha  en  6  de  Agosto,  j  decía: 

•Nobles  Viícaynos.  El  dolor  amargo  que  oprimía  vuestro 
corazón  al  ver  amenazada  la  Madre  Patria  con  el  yugo  terri- 
ble de  la  m&s  dura  esclavitud,  rompió  ya  los  diqties  que  el  im- 
perio irresistible  de  las  circunstancias  le  habla  puesto.  Sf : 
vuestro  sufrímienlo  se  acabó  ya,  y  la  generosa  juventud,  llena 
de  ardor  sagrado,  corre  precipitadamente  á  las  banderas. 

Habéis  pedido  jefes  que  os  manden,  y  tenéis  ya  al  frente  de 
vosotros  hombres  bien  conocidos  poi  sus  talentos  y  conocimien- 
tos militares,  que  os  conducirán  como  por  la  mano  á  la  victo- 
ria. La  creación  de  una  Junta  gubernativa  que  dirija  vuestras 
operaciones,  ha  sido  también  uno  de  los  principales  objetos  de 
vuestra  cuidadosa  atención.  Aquí  la  tenéis  hablandoos  el  len- 
{naje  de  la  verdad. 

Habitante!  de  Vizcaya:  volved  la  vista  A  los  tiempos  pasa- 
dos, y  veréis  á  vuestros  mayores  ora  repeliendo  á  los  carta- 
gineses, ora  destruyendo  las  huestes  romanas.  Aquf  se  tes  con- 
cede el  privilegio  inestimable  de  ir  4  la  vanguardia  de  los 
exercitos;  allí  el  derecho  de  Ciudadanos.  Imitad  los  gloriosos 
ezemplos  de  tan  dignos  predecesores. 


■-8J  ~ 
S^iira  ya  de  la  secuencia  del  levantamiento  dísol- 
vidse  la  Junta  Suprema  y  fué  restablecida  en  sus  fun- 
ciones la  Diputación   General  del  Seflorfo,  el  12  de 
Agosto.  La  Dipatación,  forzada  por  las  circunstancias, 

Pero  sabed  que  una  ciega  Subordinación  á  loa  Jefes  y  U 
exactitud  de  la  disciplina  son  las  primeras  virtudes  marciales, 
sin  las  quales  nadie  puede  presentarse  con  suceso  en  el  campo 
del  honor.  Vosotros  las  poseeréis  en  grado  eminente,  como  se 
promete  la  Junta. 

Ut  voz  inicua  del  resentimiento  desapareica  para  uempre 
de  entre  vosolros,  y  no  tenga  cabimiento  en  Tuestro  pecho  el 
odio  insano  ni  las  sugestiones  de  la  negra  envidia.  No,  Una 
perfecta  é  indisoluble  unión  reynarA  entre  vosotros.  Vuestro 
interés  es  uno  mismo;  ígunles  los  sentimientos  que  os  animan 
y  común  la  causa  que  defendéis.  ¿Querríais  por  rentara  con- 
vertir vuestras  fuerzas  contra  vuestros  propios  hermanos,  con- 
tra vuestros  mismos  compatriotas  para  dar  la  victoria  al  ene- 
migo? ll.ejos  de  vosotros  semejante  ideal  La  libertad  indivi- 
dual y  las  propiedades  senn  religiosamente  respetadas,  para 
que  el  País  Vizcayno  conserve  la  pureza  de  sus  costumbres 
aun  en  medio  del  estruendo  de  las  armas. 

Vizcaynos:  La  Religión  de  vuestros  Padres,  baxo  cuyas  san- 
tas raáxim.is  habéis  sido  educados;  la  Patria  ft  quien  debéis  la 
existencia;  d  Scflor  que  os  hablan  seflalado  la  constitución  y 
las  lejes:  ved  aquf  los  grnndes  objetos  que  llaman  vnestra  no- 
ble atención  y  os  obligan  ñ  salir  á  una  lid  gloriosa.  ¿Podríais 
ser  victimas  d?  la  ambición  de  un  hombre  que  se  ha  propuesto 
encadenar  toda  la  l^uropa?  No.  Vosotros  no  habéis  nacido  para 
la  esclavitud. 

Apresuraos  pues  á  dar  las  pruebas  más  auténticas  de  vues- 
tro valor  y  patriotismo  y  contad  con  todos  los  auxilios  de  la 
Junta.  Cíñanse  vuestras  sienes  con  el  laurel  de  la  victoria;  y 
vuestro  grato  nombre  sea  inmortal  en  tos  fastos  de  V  zcaya». 

El  día  7  íné  circulada  la  proclama  siguiente: 

«Generosos  habitantes  de  Vizcaya:  vuestra  intrépida  juven- 
tud está  formándose  bafo  el  estandarte  marcial  para  defender 
vuestra  religión,  vnestra  independencia  y  vuestras  propieda- 
des. Se  olvida  de  sí  misma  por  consagrarse  al  servicio  de  la  pa* 
tria.  Reclama  pues  vuestras  atenciones. 
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aceptó  el  estado  de  cosas  ya  creado  y  prosiguió  la  or 
gaDÍzación  comenzada  por  la  Junta  revolucionaría. 

Se  formó  ahora  una  comisión  permanente  de  guerra, 
constituyéndola  con  los  caballeros  siguientes:  presiden- 
te, don  José  Benito  Zaiauz,  mariscal  de  campo;  voca- 


Ud  Exércilo  bien  organíiado  necesita  un  tesoro  que  asegu- 
re U  cómoda  subsistencia  del  guerrero,  y  este  se  formará  en 
gran  parte  de  los  fondos  de  vuestra  generosidad.  Si  esta  pasión 
noble  ha  sido  siempre  vuestro  cnrácter  distintiva  ¿cu&nto  m&s 
no  brillará  en  la  ocasión  presente  en  que  se  trata  de  la  defen- 
sa de  vuestros  sagrados  derechos? 

Propietarios  y  Comerciantes,  hombres  acomodados,  Cabil- 
dos eclesiásticos  y  comunidades  religiosas;  ofreced  con  maoo 
franca  vuestras  fortunas  en  los  aliares  de  la  patria.  No  hay  un 
sacrificio  mis  grato  y  más  importante  á  la  hamanidad.  El  in- 
fame egoísmo  no  tenga  entre  vosotros  el  más  leve  asilo,  y  no 
se  oiga  en  el  pafs  bascongado  otra  voz  que /a  felicidad  de  la 
p.7lria. 

Todas  las  cantidades  se  pondrán  en  poder  del  sefior  don 
José  Joaquín  de  Castaños,  Tesorero  de  la  Junta  gubernativa; 
y  loa  nombres  de  los  oferentes  se  conservarán  en  un  catálogo, 
para  que  á  su  tiempo  reciban  1a  recompensa  del  gobierno  y 
sea  eterna  la  memoria  de  los  beneméritos  del  pa{s>. 

Subsiguieron  las  órdenes  de  alistamiento  de  los  naturales, 
creación  de  una  comisión  militar,  etc.  Se  hicieron  luego  las  de- 
signaciones á  nombre  del  Sefiorfo:  así,  por  ejemplo,  en  la  si- 
guiente delegación:  «El  Señorío  de  Vizcaya  autoriza  al  señor 
D.  Juan  Guillermo  de  Gortázar  para  que  trate  y  conferencie 
con  el  señor  Obispo  de  Santander  sobre  los  asumptos  que  se  le 
han  comunicado,  sin  perjuicio  de  la  Comisión  de  D.  Pedro  de 
Lexarcegui.  Vizcaya  y  12  de  Agosto  de  1808.  D.  Juan  José  de 
Yermo,  Diputado  General.  Juan  Climaco  de  Aldnma,  Dipu- 
tado General.  Por  el  M.  N.  y  M.  L.  Señorío  de  Vizcaya,  Die- 
go Antonio  de  Basaguren» 

Los  pasaportes  aparecen  extendidos  á  este  tiempo  á  nombre 
de  D.  Matías  Herrero  Prieto,  Alcalde  mayor  del  Señorío. 

La  Junta  comunicó  la  proclamactún  de  Fernando  VII  á  los 
generales  Palafox  y  Cuesta,  al  Obispo  de  Santander  y  á  don 
Francisco  de  Eguta. 


les,  don  Antonio  de  Toba,  comandante  de  marina,  ca- 
pitán de  navio,  don  Joaqufn  de  Meñaca  Batiz,  capitán 
de  fragata,  y  el  Marqués  de  Vargas,  teniente  coronel; 
secretario  don  Antonio  de  Bairaicua,  teniente  de  na- 
vio; y  como  individnos  natos  don  Tomás  de  Salcedo, 
coronel,  don  Francisco  de  Ceballos,  nombrado  coman- 
dante en  jefe  y  teniente  general  de  artillería  del  ejército 
de  Vizcaya,  don  Luis  Power,  capitán,  nombrado  co- 
mandante  déla  artillería,  don  Manuel  de  Vitoria,  de- 
signado por  comandante  del  primer  batallón  de  Bilbao, 
don  Crisóstomo  de  Arrozpide,  comandante  del  segundo 
batallón  de  ídem,  don  Pantaleón  Nenin,  señalado  por 
mayor  general  del  ejército,  don  Manuel  de  Gacitua, 
teniente  general  en  comisión,  don  Guillermo  de  Gortá. 
zar,  teniente  coronel  en  comisión,  don  Joaquín  de  La- 
rrínaga,  teniente  coronel,  y  don  Mateo  de  Iruegas,  co- 
rorel  en  comisión. 

Con  estos  jefes  y  el  contingente  de  voluntarios  que 
se  agrupó  bajo  el  estandarte  revolucionario  por  la  or- 
den general  de  alistamiento  se  formó  en  breve  el  titu- 
lado Ejército  de  Vizcaya.  Los  hombres  levantados  en 
todas  las  repúblicas  del  Scnoifo  fueron  distribuidos  en 
compañías  de  á  ochenta  y  cinco  plazas,  contados  los 
.«^argentos  y  cabos,  .en  modo  semejante  á  como  se  esti- 
ló en  la  pasada  guerta,  y  se  organizó  la  resistencia, 
por  su  comandante  general  don  Tomás  de  Salcedo, 
quien  había  concurrido  á  la  guerra  con  la  República 
francesa,  con  parecido  método  al  de  entonces.  Las  fuer- 
zas ?e  reconcentraron  en  Bilbao:  loe  numerados  de  mar 
quedaron  alistados  y  prestos  en  los  respectivos  puer- 
tos. • 


*    El  12  de  Ago&tola  DiputacióD decretó  las  siguieates exen- 
ciones de  servicio  mililar:  el  hijo  de  viuda,  uno  de  ellos  cuan- 
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Temíase  en  tanto  qne  habían  de  adelantarse  los  fran  ■ 
ceses  á  tomar  la  ofensiva  contra  el  país  insurrecciona- 
do, y  á  prevención  ae  celebró  consejo  por  la  Junta  mi- 
litar  con  el  fin  de  prepararse  para  el  ataque.  Túvose 
la  reunión  en  Bilbao  y  eu  ella  manifestaron  los  capita- 
nes dichos  la  dificultad  en  que  se  hallaban  de  ejecutar 
ninguna  eficaz  operación  militar  contra  tropas  regula- 
res y  aguerridas,  como  eran  las  francesas,  pues  por  ha- 
berse apresurado  el  levantamiento  se  encontraban  sin 
el  auxilio  de  los  tropas  españolas  que  debían  acompa- 
ñar y  apoyar  á  los  paisanos  alistados  en  el  Señorío:  y 
aunque  esperaban  que  llegase  á  ser  real  el  socorro  ofre- 
cido por  los  ingleses,  todavía  no  era  efectivo,  y  no  se 
prometían  nada  venturoso  al  combatir  ahora  por  sí  so- 
los, por  la  falta  de  instrucción  de  sus  soldados  y  por  la 
confusión  conque  todas  las  cosas  se  habían  precipitado. 
Finalmente  votaron,  con  unanimidad,  que  por  enton- 
ces ni  se  podía  ni  convenía  ni  era  prudente  salir  contra 
el  enemigo. 

Era  ya  imposible  reprimir  el  movimiento,  que  se  ha- 
bía generalizado  en  todo  el  Señorío  y  se  manifestaba 
en  el  paisanaje  de  Bilbao  con  exaltación  desenfrenada. 
La  confusión  de  voluntades  entre  tos  miembros  de  la 
Junta  de  guerra  y  las  autoridades  y  muchos  principa- 
les caballeros  de  la  Villa  no  permitió  tampoco  la  reso- 
lución que  muchos  querían  imponer,  que  era  retraer  al 
país  &  la  quietad  ó  moderar  cuando  menos  su  desaten- 


do  fuesen  varios;  el  hijo  údÍco  de  padre  sexagenario  6  impe- 
dido; el  mozo  soltero  cabeza  de  familia  con  casa  abierta;  el  ca- 
sado cabeza  de  casa  A  principal;  loa  oficiales  dfí  ayuniamiento 
en  ejercicio;  los  médicos,  cirujanos  7  boticarios,  el  más  aoli- 
gao  de  cada  pueblo  y  no  tos  demás;  clérigos  de  primera  tonsu- 
ra con  beneficio  y  novicios  de  órdenes  religíMas  con  seis  meses 
de  aprobación. 


todo  ímpetu,  y  con  tal  expectación  y  trastorno  corríe> 
ron  los  días  de  la  primera  quincena  de  Agosto. 

Los  jefes  de  las  fuerzas  españolas,  Palafoxy  Cuesta, 
á  quienes  y  á  las  Juntas  locales  de  defensa  se  babf«  -o- 
monicado  inmediatamente  la  noticia  de  la  revolución 
del  Señorío,  no  pudieron  enviar  ningún  auxilio  para 
sostenerla.  El  Obispo  de  Santander,  que  dirigía  la  su> 
blevactón  de  aquella  piovinda,  se  negó  al  socorro  pe- 
dido  de  algunas  (ropas  disciplinadas,  y  particularmente 
rehusó  atender  á  la  demanda  que  se  le  bizo  del  regi- 
miento de  Laredo.  La  batería  y  cañones  que  se  prome* 
tían  lograr  de  la  real  fábrica  de  la  Cavada  tampoco 
podo  ser  obtenida,  oi  tuvo  efectividad  utilieable  el 
auxilio  instado  al  coronel  inglés  en  Asturias,  J.  Hnn- 
ter,  porque  aunque  aquél  envió  al  mayor  Roche  al 
puerto  de  Bilbao  con  una  fragata  y  un  brick  cargados 
con  doce  cañones,  cinco  mil  fusiles  y  cuatro  millones 
de  reales,  el  convoy  no  llegó  á  tiempo  conveniente. 
Sólo  la  Villa  de  Castro  Urdíales  se  ofreció  á  franquear, 
«creyendo  que  la  ilustrisima  Junta  de  Santander  lo 
lleve  á  bien*,  la  provisión  de  nueve  quintales  de  pól* 
vora,  ties  cañones  de  campaña,  cuarenta  fusiles  y  al- 
gunas balas  de  á  seis  y  metralla.  * 

Reducida  á  tanto  desamparo  la  insurrección  no  se 
resolvían  los  Diputados  á  continuar  las  prevenciones 


*  La  JuntA  militar  comisionó  para  estos  menesteres  de  alle- 
garse socorro  de  Santander  i  doo  Pedro  de  Lejarcegni  y  A  don 
Jnan  Guillermo  de  Gorláíar.  (V,  nota  anlerioi).  Hallándose 
éste  en  Siinlander,  j  ausente  en  Gijún  Lejnrcegui,  conocía  nn 
oficio  de  Bilbao  en  que  se  noliGcaba  la  inminente  entrada  de 
los  franceses  en  la  Villa  y  en  tal  punto  pasA  á  pedir  al  Obis- 
po de  aqoella  cindad  el  envío  cuando  menos  del  regimiento  de 
Laredo,  para  en  refuerzo  desuno  de'los  puntos  amenazados,  íi 
cuya  solicitud  se  negd  el  prelado  «respecto  á  que  esta  provin- 
cia (Santander)  no  puede  quedar  deagnaraecida  y  que  necesi- 
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militares,  todas  inútiles,  según  se  conocía,  y  por  evi- 
tai  los  estragos  de  la  venganza  cietta  del  enemigo,  al 
que  evidentemente  oo  se  le  podía  contener  con  tan  es- 
casos recursos,  propusieron  la  única  alternativa  de  pru- 
dencia que  se  les  ofrecía,  que  era  la  de  someterse  nue- 
vamente á  los  franceses  y  capitular  con  ellos. 

A  esta  extrema  opinión  se  agregaron  luego  en  Bil- 
bao los  más  del  concejo  y  muchos  principales  mofado- 
res. Pero  el  pueblo,  incapaz  ya  de  discurso,soliviaDtado 
por  las  predicaciones  de  los  exaltados  y  obstinado  en  su 
pasión  de  guerra,  se  alzó  airado  contra  aquella  idea  y 
se  manifestó  en  tumulto  el  día  15  de  Agosto. 

Empegó  la  conmoción  por  el  retén  de  armados  que 
se  hallaba  en  el  Consistorio,  los  cuales,  amotinados, 
apresaron  incontinente  á  los  diputados  generales,  por- 
que no  capitulasen,  y  luego,  engrosada  la  patrulla  con 
algunos  vecinos,  se  derramaron  por  las  calles  llamando 
para  la  defensa  á  todos  los  paisanos  estantes  en  la  Vi- 
Ha.  A  poco  se  halló  en  sedición  todo  el  pueblo,  aún  las 
mujeres,  unas  amotinadas  en  la  plaza  y  otras  en  corre- 
ría por  el  lugar,  vociferando  expresiones  de  ánimo  para 
los  levantados  y  denuestos  y  ofensas  contra  las  autori- 
dades. 

En  esta  tribulación,  más  agravada  con  la  huida  que 
hicieron  algunos  capitulares,  tegierosos  semejantcmen- 


ta  dicho  regimiento  para  organizar  el  cuerpo  de  tropas  ó  gen- 
te armada  que  piensa'poner  sobre  las  armasi.  (Archivo  parti- 
cular de  la  familia  Gortftzar,  de  Bilbao).  Los  armados  de 
Asturias,  comunicaba  Gortázar,  cubrfan  ya  los  parajes  del 
Escudo  y  algunos  puntos  inmediatos  al  país. 

La  correspondencia  del  rey  José  alude  á  oficiales  ingleses 
desembarcados  en  Bilbao  (13  de  Agosto)  y  en  facción  en  la 
Villa,  extremos  que  no  se  hallan  comprobados  por  otros  testi- 
monios. 


te  á  como  aconteció  cuando  en  Jnlio  de  1795  se  llega* 
ron  á  la  Villa  los  soldados  de  la  República  francesa,  se 
tuvo  el  ayuntamiento  por  obligado  á  asumir  toda  auto- 
ridad y  con  tal  intento  se  constituyó  eo  asamblea  per- 
manente. Para  sustituir  á  los  fugados  designó  por 
capitulares,  «caballeros  ayudantes*,  ádon  Miguel  de 
Salcedo,  mariscal  decampo,  don  José  Domiogode  Agui- 
rre,don  Diego  Mac  Mahon,  don  Miguel  de  Uribanena 
y  don  Manuel  Mariano  de  Elorriaga. 

Su  primera  determinación  fué  la  de  libertar  á  los  Di- 
putados generales,  lo  que  no  lograron  de  momento,  y 
seguidamente  trataron  de  restablecer  su  autoridad  en 
el  pueblo.  Pareció  que  lo  babfan  conseguido  ganando 
el  esfuerzo  de  algunos  vecinos  principales  quienes  se 
dieron  luego  por  advertidos  del  desastre  que  á  todos 
amenazaba  al  no  contenerse  aquella  turbulencia.  Pero 
las  predicaciones  de  los  exaltados  pudieron  más  que 
las  exhortaciones  de  los  prudentes,  y  los  amotinados, 
vencedores,  dispusieron  atropelladamente  la  organiza- 
ción militar  que  ellos  creían  necesaria  ante  la  inmÍDen- 
cia  de  la  llegada  de  los  franceses. 

Colocaron,  pues,  dos  cañones  en  la  Plaza  Vieja,  al 
lado  del  consistorio,  levaritarou  una  barricada  en  los 
San  Juanes  y  for.iiaron  en  el  alto  del  camino  de  San 
Francisco,  sobre  Marzana,  uu  atrincheramiento  impro- 
visado, con  una  batería.  Y  con  estas  y  otras  disposicio- 
nes de  defensa,  tumultuado  el  pueblo,  entretuvieron 
afanosamente  el  día  los  rebeldes  ó  patriotas,  que  con 
tales  dos  expresiones  fueron  denominados. 

Este  día  15  se  tenían  aún  en  Miravalles  los  dos  ba- 
tallones bilbaínos  avanzados  hacia  aquella  parte  en  es- 
pectativa  de  los  movimientos  que  hicieran  los  france- 
ses desde  Vitoria.  Tuvo  aviso  su  comandante  don  To- 
más de  Salcedo  de  que  el  enemigo  había  partido  de 


dicha  dodad  aquella  mañana,  y  ponderando  sos  pro- 
pias fuerzas,  que  eran  tres  batallones,  los  dos  mencio- 
nados de  Bilbao  y  un  tercero  que  redbió  de  refuerzo, 
halló  que  no  obtendría  niug^án  firnto  con  la  resistencia 
en  aquel  paraje,  pues  los  franceses  adelantaban,  á  lo 
que  se  sabía,  coa  trescientos  ó  cuatrocientos  soldados 
de  caballería  y  dos  regimientos  de  infantería.  Salcedo 
reunió  entonces  en  junta  á  sus  capitanes  y  determinó 
retroceder  con  sus  tropas  y  artillería  hasta  el  puente 
de  Bolueta.  Y  así  lo  coiannicó  á  las  autoridades  de  Bil- 
bao mediada  la  noche  del  repetido  día  quince. 

Avanzaron  durante  aquella  noche  los  euemigosi 
mandados  por  Merliu,  quien  desde  Burgos  habia  pasa- 
do el  día  13  á  Vitoria  y  tomado  aquí  el  camino  de  Bil- 
bao, por  Ochandiano,  con  el  regimiento  aó."  de  caza- 
dores á  caballo  y  el  43.°  y  el  51.°  de  línea,  con  una  ba- 
tería de  cuatro  cañones.  Bu  las  primeras  horas  del  día 
diez  y  seis  se  pusieron  ya  sobre  Bolueta  é  incontinente 
atacaron  á  las  escasas  fuerzas  de  Salcedo,  desbaratán- 
dolas á  poco,  pnes  aunque  resistieron  valientemente, 
cuanto  podía  prometerse  de  su  improvisada  organiza- 
ción militar,  corto  número  de  soldados  y  defectuosa 
provisión  de  elementos,  se  hizo  luego  irresistible  el  im- 
petuoso ataque  de  los  franceses  y  hubieron  de  dejar 
franco  el  paso  para  la  Villa. 

Con  la  mañana  del  día  16  de  Agosto  llegó  á  Bilbao 
la  noticia  de  la  proximidad  del  enemigo  y  luego  el  par- 
te del  descalabro  de  Bolueta:  poco  después  se  supo  que 
las  avanzadas  de  Merlln  se  adelantaban  por  sobre  el 
Horro. 

Aquí  aconteció  el  trance  de  mayor  confusión  y  es- 
panto qae  había  padecido  unnca  la  Villa.  Muchos  de 
sus  moradores,  consternados  por  tan  súbita  aparición 
del  enemigo,  se  precipitaron  á  la  huida,  llevándose  los 
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efectos  que  podfan,  en  tanto  otros  prevenfaa  atrepella* 
dameote  la  defensa  del  pueblo:  cargábanse  apresorada- 
mente  las  mercancfas  y  efectos  en  los  botes  y  lanchas 
ó  aviándolas  en  carromatos,  y  al  tropel  aterrado  de  las 
gentes  que  pugnaban  por  abandonar  el  recinto  se  acom- 
pañaba el  tumulto  de  guena  de  quienes  corrían  á  pa* 
tapetarse  en  San  PranciNCO,  en  el  puente  viejo  de  San 
Antón  y  en  la  plazuela  de  los  San  Juanes,  donde  luego 
se  comenzó  con  el  tiroteo  la  desventura  de  aquel  in- 
fausto dfa. 

Asf  que  se  presentó  la  vanguardia  francesa  por  sobre 
el  Morro,  que  fué  entre  las  ocho  y  nueve  horas  de  la 
mañana,  se  destacaron  dos  compañías  enemigas  hasta 
las  Ollerías.  Rompieron  el  fuego  en  este  paraje  algu- 
nos paisanos,  los  más  osados,  parapetados  en  una  fra- 
gua junto  al  noque  ó  tenería  de  Achuri,  pero  acosados 
de  cerca  por  los  franceses  retrocedieron  luego  á  los  San 
Juanes,  donde  el  grueso  de  los  combatientes  de  Bolue* 
ta,  ahora  replegados  en  este  paso,  fortificados  por  una 
barricada  de  tablas  y  piedra,  sostuvieron  el  tiroteo  bas- 
ta las  diez  de  la  mañana:  del  otro  lado  de  la  ría  ayuda- 
ban á  la  acción  los  paisanos  poestos  en  la  ribera  de  Allen- 
de el  Puente,  y  en  los  altos  de  Larifnaga  guardaban 
su  línea  algunos  soldados  derramados  por  aquel  paraje. 

En  tanto  combatían  con  aquel  ardor  los  paisanos, 
dirigidos  principalmente  por  el  plan  que  la  inadverten- 
cia de  su  valerosa  pasión  les  sugería,  se  hablan  reuni- 
do en  ayuntamiento  los  capitulares  estantes  en  la  Villa. 
Confirieron  brevemente  y  decretaron  salir  á  parlamen- 
tar con  los  franceses  para  evitar  los  estragos  que  prevé- 
nian  del  irremediable  vencimiento. 

Abandonaron,  pues,  el  consistorio  los  regidores  don 
Lorenzo  Francisco  de  Lapeyra,  don  José  Francisco  de 
Blorríaga  y  don  Manuel  de  Matute,  con  el  escribano 
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secretario,  y  proporcionándose  al  paso  noa  sábana  de 
lienzo,  tomándola  de  porción  de  ropa  qne  una  mucha- 
cha  sacaba  entonces  fuera  del  pueblo,  hicieron  bande- 
ra de  parlamento  y  avanzaron  por  los  San  Juanea. 
Aqu{,  adelantándose,  tremoló  la  improvisada  bandera 
Cecilio  de  Goicoechea,  vecino  que  se  prestó  á  ello,  y  á 
poco  observáronla  los  franceses  y  algunos  de  ellos  al> 
zaroa  los  fusiles  y  respondieron  haciendo  señales  con 
un  pañuelo  de  color. 

Mas  como  desde  el  puente  de  San  Antón  y  de  la  par- 
te de  Urazurrutia  continuaban  los  paisanos  armados 
tiroteando  muy  vivamente  no  tuvo  efecto  este  intento 
primero  de  parlamento. 

Se  cr;.zaban  las  balas  de  unos  y  otros  fusileros  en 
este  paraje  de  los  San  Juanes,  y  ante  el  cierto  peligro 
contuvieron  su  marcha  los  capitulares  diputados  para 
parlamentar  con  el  enemigo.  Retrocedieron  luego  don 
Lorenzo  Francisco  de  Lapeyra  y  el  escribano  secreta- 
rio y  suplicaron  á  los  defensores  apostados  en  el  puen- 
te viejo  y  á  los  atrincherados  en  Allende  la  Puente  que 
suspendiesen  el  fuego:  pero  enardecidos  como  se  halla- 
ban no  sólo  no  atendieron  á  la  súplica  sino  que  redo- 
blaron el  fuego,  y  aun  los  paisanos  apostados  en  el  alto 
de  San  Francisco,  donde  tenían  alguna  artillería,  en 
oyendo  de  parlamento  volvieion  los  cañones  contra  el 
consistorio  é  hicieron  vatios  disparos  sobre  él.  Los  de- 
fensores del  puente  de  madera  tendidos  desde  la  ribera 
de  Banencalle  al  peñascal  de  San  Francisco  recibieron 
álos  regidores  con  parecida  hostilidad. 

A  este  tiempo  batían  los  enemigos  al  paisanaje  de 
los  San  Juanes,  con  grande  ruina  de  vidas,  por  la  des- 
esperada  resistencia  que  se  hizo  en  aquel  paso:  tomaron 
luego  el  pnente  de  San  Antón  y  comenzaron  á  avanzar 
seguidamente  por  el  camino  de  Marzana. 
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Algunos  soldados  franceses  clavaron  los  cafiones  qae 
se  hallaban  en  la  plaza  de  la  Villa,  y  dispersándose 
luego  por  las  calles  próximas  tiroteaban  á  todo  objeto 
y  sin  distinción. 

Hubo  entonces  una  atropellada  fuga  de  las  personas 
que  aun  se  tenían  dentro  del  recinto,  conque  se  dejó  la 
Villa  abandonada  á  la  furia  de  los  franceses.  El  alcalde 
regente,  don  Antonio  Gómez  de  la  Torre,  el  cual  se  ha- 
bla retirado  al  Arenal  acompañado  del  regidor  don  Ju- 
lián de  Castaños  y  el  caballero  don  Bernardo  de  Calle, 
últimos  en  abandonar  el  pueblo,  desamparó  al  fin  su 
puesto  y  pasó  á  refugiarse  eu  Abando. 

Reuniéronse  estos  dichos  en  la  anteiglesia,  con  don 
Lorenso  Francisco  de  Lapeyra  y  el  escribano  del  con- 
cejo, y  discurriendo  sobre  regresar  á  la  Villa,  por  si  en 
alguua  manera  pudieran  contener  el  desastre  que  cre- 
cía, enviaron  á  un  alguacil  para  que  se  acercase  al  pue 
blo  y  se  enterara  de  las  circunstancias  en  que  se 
encontraba.  Pero  regresó  aquel  enviado,  á  cosa  del  me- 
diodía, y  les  comunicó  que  en  el  paraje  de  la  Naja  ha- 
bía sido  detenido  por  un  soldado  francés,  y  robado,  y 
que  estando  en  esto  vio  que  mataron  los  enemigos  á 
dos  paisanos  en  la  Ribera,  y  luego  se  entraron  en  las 
casas  de  don  José  Ramón  de  Zubiría  y  don  Francisco 
de  Norzagaray;  de  que  se  infería  que  los  invasores  co- 
metían ahora  todo  género  de  excesos.  Con  esta  certi- 
dumbre se  retiraron  los  referidos  á  lugar  más  seguro, 
y  pasando  por  frente  á  Zorrozanrre  vieron  avanzar 
por  los  muelles  de  Deusto,  sin  duda  c<)n  dirección 
al  depósito  de  pólvora  de  Monte  Cabras,  á  una 
partida  de  caballería  enemiga,  á  la  que  se  hizo  al- 
gunos disparos  desde  Brrotabarria,  que  es  á  la  parte 
de  Luchana. 

Los  paisanos  armados  se  habían  replegado  á  su  vez, 
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desordenadataeute,  los  unos  en  ia  parte  de  Abando  y 
otros  en  las  ertiibaciones  de  Begoña  y  Deusto. 

Más  animoso  don  José  Francisco  de  Elortiaga,  regi* 
dor  y  de  la  diputación  designada  para  el  intento  de 
parlamento,  como  va  narrado,  prosiguió  valientemente 
la  empresa  que  se  le  había  encomendado  y  en  compañía 
de  don  José  Domingo  de  Aguirre  se  llegó  hasta  las 
Hneas  francesas,  aprovechando  la  confusión  de  batalla 
ea  Achnrí  y  los  San  Juanes,  y  se  avistó  con  el  general 
Merlln.  Expuso  á  éste  la  situación  del  pueblo  y  repre- 
sentó su  súplica,  logrando  que  el  general  dictase  una 
intimación  cumplidera;  y  con  el  s^uro  que  aquel  es- 
crito prometía  regresó  seguidamente  á  la  Villa. 

Esto  acontecía  á  cosa  de  las  diez  de  la  mañana,  ho- 
ra en  que  más  desesperadamente  combatían  entrambos 
adversarios,  y  pasando  los  comisionados  por  entre  tan- 
to estrago,  con  fortuna  de  sus  vidas,  llegaron  luego  al 
consistorio  é  incontinente  llamaron  á  concejo  á  cuan- 
tas personas  pudieron  hallar  cercanas. 

Asistieron  á  aquel  ayuntamiento  abierto,  con  los  su- 
sodichos Klorriaga  y  Aguirre,  don  Juan  Adán,  regi- 
dor, don  Ramón  de  Mazarredo,  prior  del  Consulado, 
don  Julián  de  Ugarte  y  don  Nicolás  María  deGuendi- 
ca,  vecinos  de  la  Villa,  y  don  Juan  José  de  Mugárte- 
gui,  v^no  de  Marquina.  Y  así  que  se  constituyeron 
en  tan  corto  regimiento  les  fué  leida  la  intimación  de 
Merlín,  redactada  en  esta  manera: 

«Con  bastante  satisfacción  he  reparado  que  todos  los 
desgraciados  que  se  han  opuesto  á  mi  marcha  eran  solo 
unos  viles  aldeanos,  por  lo  que  presumo  que  los  bue- 
nos vecinos  de  la  Villa  no  se  han  abandonado  entera- 
mente á  la  insurrección.  Yo  soy  el  Intérprete  de  los  sen- 
timientos del  Rey  José  Napoleón,  quien  quiere  volver 
al  orden  á  sus  sujetos  extraviados;  su  magestad  me  ha 
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encargado  esta  misión.  Qtiesepreseaten,  pues,  los  ma- 
gistrados y  vengan  hada  mi  con  confianza,  y  &  defec- 
to de  éstos  que  venga  una  Diputación  de  los  mejores 
ciudadanos  de  la  Villa;  la  oiré  y  les  haré  conocer  la  vo- 
luntad del  Rey. 

Si  nadie  quiere  prevenir  las  desgracias  que  van  á 
azotar  á  una  de  las  villas  más  traficantes  del  reino, 
tendré  la  obligación  de  darla  al  saqueo  y  furor  de  mis 
soldados;  puedo  aun  salvar  el  comercio  y  la  Villa;  asi 
venid  un  instante  á  pedir  una  gracia  que  estoy  dis- 
puesto á  daros  en  nombre  del  Rey».  * 

No  dejaba  la  necesidad  margen  para  mejores  resolu- 
dones  y  en  tan  duro  trance  decretaron  los  reunidos  to- 
mar la  responsabidad  sobre  si  y  concluir  una  capitula- 
dón  inmediatamente.  Se  trasladaron  todos  ellos  á 
Achuri,  después  de  suplicar  en  vano  una  suspensión  de 
armas  á  los  suyos  —que  todavía  se  defendían  tercamen- 
te en  el  puente  de  madera  y  sobre  la  Naja — ,  y  en  lle- 
gando al  campamento  de  Merlin  se  entregaron  á  sus 
designios  y  seguidamente  le  escoltaron  hasta  la  Villa. 
Junto  á  la  iglesia  de  San  Antón  se  les  agregaron  don 


*  Arch.  mun.  La  proclama  (echada  «en  el  campamento  de- 
lante la  vilU  de  Bilbao  á  Ih  de  Agosto  1S08,  á  |Us  diez  de  la 
maflana>  por  el  general  de  división  ayudante  de  campo  del 
rey,  Merlfo. 

Los  comisionados  del  SeAorlo  7  Villa  hablan  ya  expuesto 
la  eventualidad  de  capitular  á  la  Diputación,  el  d(a  15,  á  cuyo 
oficio  respondieron  los  diputados  Yermo  y  Aldama  que  el  Co 
mandante  general  Salcedo,  quien  se  hallaba  distribuyendo  las 
tropas,  aguardaba  &  tener  noticias  más  exactas  sobre  las  fuer- 
zas con  que  podría  ser  acometido  para  entonces  resolver  de 
acuerdo  con  ta  oficialidad  si  convenía  entrar  en  capitulaciones 
6  sostener  la  defensa.  Si  llegú  este  punto  de  consejo  no  pasó  á 
noticia  del  ayuntamiento,  el  cual  se  halló  desamparado  en  el 
momento  cfltco  como  va  referido. 
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Matías  Herrero,'  don  Juan  José  de  Yermo,  diputado 
general,  don  Mariano  de  Ibarreta,  sfndico  del  Señorío, 
y  don  Diego  Antonio  deBasaguren,  y  todos  juntos  acom- 
pañaron al  general  Merlin  á  sa  alojamiento,  que  le  fué 
dedicado  en  la  casa  de  don  José  María  de  Arana,  en  la 
Plaza  Vieja. 

Esta  entrada  del  general  francésen  la  Villa  no  produjo 
entre  los  defensores  de  ella  mayor  conmoción  que  las 
anteriores  súplicas  de  las  autoridades,  y  así  proseguía  la 
batalla  en  las  cercanías,  particularmente  en  el  convento 
de  San  Francisco,  último  reducto,  hasta  que  batidos  los 
paisanos  en  tantos  puntos  y  contenido  el  avance  de  los 
franceses  por  la  orden  de  saqueo  qne  se  dio  á  cosa  del 
mediodía,  se  replegaron  los  defensores  en  el  tetritorio 
de  Abando,  y  otros  en  el  de  Sondica,  y  los  invasotes 
camparon,  al  fin,  sin  estorbo,  en  el  abandonado  pueblo. 

Los  pocos  moradores  que  todavía  permanecían  en  la 
Villa  hallaron  refugio  en  el  consistorio,  excepto  algu- 
nos  desventurados  que  fueron  asesinados  en  sus  casas 
al  tiempo  de  comenzar  el  pillaje. 

Se  constituyeron  luego  en  regimiento  permanente 
los  caballeros  dichos  qne  acompañaron  á  Merlin  en  su 
entrada,  y  hallándose  en  esta  niauera  reunidos,  sin 
acertar  en  tanta  tribulación  con  determinación  ningu- 
na, presentóse  ante  ellos,  á  la  una  y  m'edja  de  la  tarde, 
el  cónsul  francés  don  Lorenzo  Prancine,  quien  les  no- 
tificó la  orden  siguiente: 

<E1  señor  cónsul  francés  se  pondrá  á  la  cabeza  de  la 
administración  de  la  Villa;  será  su  jefe  y  la  dirigirá 
como  mejor  conviene  para  el  bien  del  servicio  y  de  la 
Villa.  Ledoy  todo  poder.  Bilbao  i6  de  Agosto  de  1808. 
Bl  general  comandante  délas  tropas,  Merlín.>  " 


*    Arch.    mun.   Francine  sustituyó  en  el  consulado  fran- 
cés de  Bilbao  á  Mr.  Rcyer,  su  antecesor,  en  Octubre  de  1807. 


Declaró  Francine  luego  de  leer  sa  iütimacióa  que 
todas  las  autoridades  constitofdas  quedaban  respetadas 
en  el  ejercicio  de  sus  empleos;  pero  como  á  la  sazón  se 
hallaban  huidas  muchas  personas,  cuyos  eran  los  car- 
gos, se  determinó  nombrar  un  Gobierno  provisional 
con  los  siguientes  caballeros:  don  Nicolás  María  de 
Gneadica,  don  Joaquín  Uria  de  la  Quintana,  don  Ma- 
riano Pérez  de  Nenin,  don  Nicolás  de  Sarachaga,  don 
Florentino  de  Sarachaga,  don  Lope  de  Mazarredo,  don 
Joaquín  de  Mezcorta,  don  Vicente  de  Mezcorta,  don 
Alejandro  de  Villabaso,  don  Juan  de  Villabaso,  don  An- 
tonio de  Ereñozaga,  don  José  Francisco  de  Blorriaga, 
don  José  Domingo  de  Aguirre,  don  Julián  de  Ugarte, 
don  Julián  de  Trotiaga,  don  José  María  de  Murga,  don 
Agustín  de  Leqnerica,  don  Sebastián  de  Ibarlncea, 
don  Francisco  de  Areihaga,  don  Fernando  de  Barrene- 
chea,  don  José  Miguel  de  Azurduy,  don  Juan  Bautista 
de  Larraondo,  don  Antonio  Juan  de  Vildósola,  don 
Francisco  Paula  Dessesartr,  don  Fernando  de  Lande- 
cho,  don  Vicente  de  Zumelzu,  don  Nicolás  de  las  Ri- 
vas,  don  Vicente  Nenin  y  don  Guillermo  Uhagón.  • 

Trataron  de  aminorar  el  desastre  los  nombrados  pa- 
tricios y  ejecutaron  aquel  día  cuantas  resoluciones  les 
sugería  su  patriotismo  y  la  mucha  consternación  no 
estorbaba;  corrieron  las  calles  y  se  interpusieron  en  el 
saqueo  para  aplacar  el  furor  y  venganzas  de  la  sóida- 
desea,  suplicaron  al  general  Merlin  porque  suspendiese 
el  pillaje  y  ofreciéronle  sus  personas  y  haciendas  para 
contener  el  desenfreno  y  enorme  estrago  como  se  hada 
en  los  edificios,  en  que  se  llegó  á  la  más  desatentada 
saña,  pues  derribaban  los  soldados  alguras  casas,  ó  las 

*  Todos  elloi  quedaron  nombrado*  con  las  atribuciones  de 
reffidorea  por  dclcgncii^n  de  Prancine. 


iacendiabati,  tn  la  CaUeja  y  en  el  tránsito  de  San  Mi- 
guel principslmeote,  movidos  de  ira  por  su  poca  for- 
tnna  de  botfQ  eo  ellas,  y  se  excedieron  á  cometer  ho- 
rrendos crímenes  en  las  personas. 

Pero  el  general  Merlfn  se  mostró  inflexible.  Decretó 
la  duración  del  saqueo  en  veinte  y  cuatro  horas,  y  lo 
extendió  al  territorio  de  Abando,  Deusto  y  Begoña;  im- 
puso incontinente  á  la  Villa  una  contribución  de  ocho 
millones  de  reales  y  ordenó  la  requisa  de  todas  las  exis- 
tencias de  la  plaza.  * 


*  A  los  pocos  dfaa  de  esle  tan  desgraciado  se  tomd  una  ra- 
ída individual  de  lo  taqueado  por  los  franceses,  dinero,  alha- 
fas,  electos,  y  se  hixo  una  minuta  exaluandoel  daño  como 
signe: 

En  Ursznrrutia  lomaron,  169.750  rs.:  Achuri,  lXt.794:  Zabal- 
bide,  210.787:  Ronda  y  Somera.  3^7.160:  Arteealle,  578.473: 
Tenderla,  107.780:  Belosticalle.  I42.8S0:  Carnicería  Vieja, 
125270:  Barrencalle,  85.980:  Plaiucla  de  Santlsgo,  567.8t3: 
Cintnreria,  70.670:  Barrencalle  Barren.?.  ff>3.092.17:  Pelota, 
Santa  María  y  parte  de  la  Ribera,  127.780:  otra  parte  de  la 
Ribera,  18.600:  Ribera  y  Arenal,  desde  Santa  María  &  San 
Nicolás,  371.489  8:  Nueva,  Jardines  y  Bidebarricta,  449.735: 
Correo,  1.3Í5.370:  Ascao,  422,038.  Kslufa  y  Sendeja.  3')?.460: 
Sombrerería,  16.í>30:  Calleja.  12.703:  Plaza  Vieja,  2.447  32: 
Anteiglesia  de  Abando,  686.Q49;  Anteiglesia  de  Bcgofta. 
1.248.056:  Anteiglesia  de  Deusto,  6I7.3U.  Total:  8  4*'4.%1.2:i. 

Algunas  partidas  individuales  son  de  gran  importancia:  al 
marqués  de  Vargas,  en  la  plazuela  de  Santiago,  le  saquearon 
por  400.000  rs.;  A  don  Santos  B:iyo.  en  la  calle  del  Correo, 
300.000,  á  don  Pedro  Bagneres,  (d..  Cf3.300,  á  don  Cirilo  Pérez 
de  Nenin,  120.000,  Viuda  de  Longuet  é  Hijos  y  Layet. 
370.344;  etc.  Ias  loyas  tomadas  en  la  iglesia  de  Bcgoda  fueron 
graduadas  en  600.000  reales. 

La  precedente  raién  individual  de  lo  saqueado  fué  solicita- 
da en  21  de  Agosto  por  D.  José  Domingo  de  Macarredo,  y  se 
compaso  ea  los  dfas  inmediatos  por  los  cabos  de  calle  de  la 
Villa,  comprobada»  las  relaciones  por  informes  y  testimonios 
de  los  mismos  franceses. 
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Pensaron  acafio  los  franceses  en  esta  ocasión,  como  lo 
expresara  Moncey  en  su  proclama  de  Deva  cuando  la 
¡ncnrsióu  de  sus  tropas  en  el  Señorío  al  tiempo  de  la 
guerra  de  1793,  que  la  ocupación  del  territorio  por  el 
ejército  francés  no  había  decostarles  sino  marcha:  asi 
es  que  al  encontrar  el  tope  de  aquel  torrente  de  paisa- 
naje que  pretendía  oponérsele  y  se  lanzó  á  batirle  se 
inflamó  la  ira  del  general  Merlfa  hasta  el  extremo  que 
va  referido  y  usó  con  este  rigor  del  terrible  derecho  de 
guerra. 

No  consta  el  número  de  los  que  perecieron  en  el  asal- 


Et  saqueo  >e  hiio  ordenadamente  darante  la  tarde  del  día 
16  y  rnañaan  del  17.  No  fué  respetado  ningún  edificio;  7  el  bo- 
tfo  fué  tal  que  dUs  después  vendían  los  soldados  por  calles  y 
píamelas,  &  menosprecio,  cAlices,  peanas  j  candelabros  y 
gran  variedad  de  alhajas.  Hl  concejo  rescató  algunos  objetos 
sagfrados,  comisionando  á  sus  regidores  para  qne  secretamen- 
te los  comprasen. 

En  la  misma  mañana  exigid  el  general  francés  que  se  entre- 
gase á  sus  tropas  todo  el  pan  que  hubiese  fabricado  en  la  Vi- 
lla. En  el  mercado  mayor  habían  7a  tomado  los  asaltantes  to- 
das las  existencias  de  pan,  qne  fueron  2.'¿8ó  Ibs.  (valuadas  eo 
1.61*2:32  rs.  vn.,  &seis  cuartos  Ib). 

De  la  conlribucién  de.H.000.000  decretada  por  Merlfn  le  fue- 
ron avanzados  el  dfa  17  ochocientos  mil  reales  en  metálico. 
Más  adelante,  á  súplica  de  la  Villa,  apoyada  por  Mazarredo, 
redujo  S.  M.  la  contribución  á  4.000.000.  Quedaron  obligados 
7  responsables  á  la  suscripción  que  se  abrió  para  procurarse 
el  dinero  todas  las  corporaciones  y  naturales  del  Sefiorfo.  En 
Ib  primera  suscripción  entraron  331  vecinos  qne  aprontaron 
2.042.210  rs. 

La  entrega  de  los  SOO.OOO  rs.  á  Merlín  se  hizo  en  14.524  co- 
ronas viejas,  1.272  oniaa  nuevas,  -17  viejas  y  3.440  coronas  nue 
vas.  Los  cándales  se  depositaron  en  el  salón  del  Consulado. 

La  correspondencia  del  rey  José  declara  qne  MerlIn  se  apo- 
deró de  gran  cantidad  de  municiones  desembarcadas  por  los 
ingleses  en  Portugalete. 


to  que  se  ciJó  á  la  Villa  y  en  la  corta  persecución  que 
se  siguió  def  pues  que  fué  lomada.  El  rey  José,  en  su 
correspondeocia  cou  Napoleón,  señala  la  considerable 
cifra  de  mil  doscientos  muettos,  sin  estimar  las  bajas 
de  la  tropa  de  Mcrtfn.  Aunque  parece  enorme  este  nú- 
mero, teniendo  en  cuenta  la  reducida  población  de  Bü- 
bao  entonces  y  el  que  la  defensa  se  mantuvo  casi  ex- 
clusamente  iK>r  su  propio  paisanaje,  socorrido  por  el  de 
.  Baiscaldo,  Abando  y  Deusto  y  Begoiía,  no  se  puede 
con  todo  reputarle  como  inveíosfmil,  porque  la  resis- 
tencia que  aqufse  hizo  fué  vigorosa  y  se  escalonó  te- 
nazmente en  los  San  Juanes,  en  la  Plaza  Vieja,  en  el 
puente  de  San  Antón,  en  el  puente  <le  madera  y,  al  fin, 
en  el  convento  de  San  Franci^co,  t-l  cual  habla  sido  as- 
pillerado  y  convertido  en  reducto  cnn  tanto  aparato  de 
fuerza  que  hubo  de  ser  rendido  á  metrallazos;  y  aun  se 
siguió  á  la  batalla  el  horror  del  saqueo,  y  se  precipitó 
la  caballería  en  persecución  por  los  pasos  de  Abando  y 
Deusto,  acuchillando  á  los  fugitivos. 

Túvose  el  más  cruento  combate  en  el  barrio  de  Ibe- 
ni,  en  el  paso  flanqueado  por  el  hospital  y  solar  y  rui- 
nas de  la  vieja  iglesia  'de  los  S3.  Juanes,  el  puente  de 
San  Antón  y  el  consistorio,  en  el  cual  paraje  se  ha 
abierto  modernamente  la  que  se  denomina  Jravrsia  di  I 
¡6  de  Agosto,  en  conmemoración  de  aquella  histórica 
jornada  é  infausto  día. 

El  i8  de  Agosto  escribía  el  rey  José,  desde  Miranda, 
á  su  hermano: 

cSire,  el  general  Merlín  entró  ayer  en  Bilbao;  encon- 
tró á  una  legua  déla  ciudad  4000  insurrectos;  les  ha 
derrotado,  toniÓ  doce  cañones  y  se  apoderó  á  viva  fuer- 
za de  las  primeras  casas  de  la  ciudad  y  de  un  convento 
donde  los  rebeldes  se  habían  atrincherado.  Marcha  so- 
bre Portugalete,  donde  cuatro  fragatas  inglesas  estaban 
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ocupadas  en  desembarcar  municiones  de  guerra,  algu- 
nos oficiales  y  proclamas*. 

Y  el  mismo  día,  en  otra  comunicación: 

■Stre,  la  ciudad  de  Bilbao  ha  recibido  una  lección 
terrible,  pero  que  no  será  perdida  para  los  otros  pue- 
blos de  esas  provincias  Ha  perdido  1.200  hombres  que 
han  perecido  en  el  combato.  * 


•  Memoires  et  correapondance  polilique  el  mililaire  dii  roí 
Jouph.  A.  Du  Casse,  París;  1857. 

Napicr,  op.  cil.,  pone  esia  enfática  expresión  eo  boca  del  mo- 
narcH  intrnso;  «El  fuegode  la  ¡nsurreccttin  ha  sido  apagado 
con  la  sangre  de  1.200  hombres'. 

SugHTm'inikgníKl  f^tibicrn':)-  riqimen  foral  del Scñorio  de  Vtx- 
injii,  extracta  In  BÍ|;aientc  nota  del  número '£>  ie  Et  Bascan- 
fíado,  periódico  de  Bilbao,  correspondiente  al  22  de  Febrero 
de  1814: 

«Fué  una  de  las  víctimas  en  esta  sangrienta  jornada  don 
Luis  Power,  oficial  de  Artitlerfa,  de  bnena reputación  rnililar, 
A  quien  so  llnrnó  el  Daoiz  de  Vizcaya,  'muerto  alevosamente 
al  pie  del  catión  con  tanto  acierto  manejado,  después  de  haber- 
le concedido  el  cuartel  á  que  era  acreedor  por  su  valentía  y 
después  de  haber  salvado  con  su  f>rnerosidnd  la  vida  de  muchos 
conciudadanos,  A  quienes  avisó  se  retirasen  prudentes...  El 
combate  continuó  aun  después  de  haberse  internado  el  enemj- 
gi)  en  las  calles  de  Bilbao,  siendo  pasados  por  las  armas  cuan- 
tos cayeron  en  manns  do  los  franceses,  no  sin  causarles  una 
mortandad  que  nunca  se  imaginaron  los  vencedores  de  Jena 
y  Austerl¡li>. 

lí!  Conde  de  Toreno  {llisloris  del  levanlamiento,  ¡;ucrra  j  re- 
volución de  España)  anota  la  muerte  del  oñcial  de  artillería  don 
Luí*!  Power,  y  repite  la  expresión  copiada  del  rey  José. 

El  monarca  intruso  afirma  en  la  correspondencia  referida 
(carta  de  13  de  Agosto)  que  hablan  desembarcado  algunos  ofi- 
ciales ingleses  en  la  Villa,  para  ayudar  á  la  insurrección.  El 
\fi  de  Agosto  escribía  desde  Pancorbo  á  Napoleón; 

•  El  propósito  del  enemigo  es  insurreccionar  Ins  provincias 
de  Vizcaya  y  Navarra:  se  hallan  ya  en  armas  en  Bilbao  10.000 
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Ocupado  el  territorio  trataron  los  franceses  de  po- 
seerle con  su  propia  Constitución;  á  este  efecto  el  mi- 
aistro  O'  Farríl  hizo  que  se  convocase  á  Juntas  Gene- 
rales, que  se  celebrarían  en  Bilbao,  por  orden  deS.  M. 
el  rey  José.  El  20  de  Agosto  llegó  á  la  Villa  don  José 
de  Mazarredo,  su  ministro  de  Marina,  para  presidirlas. 
Bn  aquellas  Juntas,  celebradas  los  dfas  26,  27  y  28  de 
Agosto,  á  las  que  concurrieron  apoderados  de  los  más 
de  los  pueblos  del  Señorío,  exaltó  Mazarredo  su  patrio- 
tismo, ponderando  el  dolor  del  desastre  que  su  pueblo 
natal  habla  padecido,  y  pronunció  sentidas  expresiones 
para  mitigar  la  tribulación  en  que  todo  el  pafs  se  hallaba. 

Al  tiempo  de  dichas  Juntas  tomó  la  dirección  de  la 
Villa  y  providenció  para  dar  la  mejor  evasión  á  sus 
asuntos.  Bn  24  de  Agosto  formó  un  ayuntamiento  pro- 
visional hasta  que  ¡legase  el  tiempo  ordinario  de  las 
elecciones;  y  constituyó  el  nuevo  regimiento  con  los  ca- 


hombres;  esperan  A  reunirse  con  las  tropas  de  Knea.  El  gene- 
ral Merlln,  partido  de  Burgos,  ha  encontrado  en  Vitoria  al 
26."  de  cazadores,  al  13."  y  al  51.'*  Ha  recibido  orden  de  mar- 
char sobre  Bilbao;  ba  debido  atacar  hoy  A  los  rebeldes;  espero 
que  recibir&n  una  buena  lección*. 

En  BU  correspondencia  del  d(a  18  sólo  menciona  4.000  hom- 
bres. Los  archivos  de  la  Villa  no  registran  la  presencia  de  in- 
gleses en  esta  acción;  ni  se  hace  referencia  en  los  documentos 
á  un  tan  considerable  número  de  combatientes. 

Foy.cíí.,  refiere  que  John  Hunter  enTÍO  apresuradamente 
en  socorro  de  Bilbao,  desde  Gijón,  al  Mayor  Roche,  con  una 
fragata  y  un  brick  cargados  con  doce  cañones,  pertrechos,  cin- 
co mil  fusiles  j  cuatros  millones  de  reales:  el  convoy  no  llegó 
&  tiempo  y  Roche  se  presentí  en  Castro  Urdíales.  Seflala 
muertos  en  la  Villa  en  el  infausto  día  16  de  Agosto  dos  jefes  y 
•un  buen  número  de  combatientes». 


..vunn^K- 


balleros  nombrados  por  Frandne,  bajo  la  presidencia 
de  don  Florentino  de  Sarachaga.  * 

Bn  los  siguientes  dfas  se  regularizó  U  ocupación  de 
Bilbao.  El  17  llegó  en  refuerzo  un  regimiento  mandado 
por  Bassain,  qnien  fué  nombrado  luego  comandante  de 
la  plaza  y  sustituido  el  24  por  el  coronel  Dode.  Estos, 
el  comisario  de  guerra  Clercq,  y  los  generales  Guye  y 
Monthion,  rigieron  los  destinos  de  la  Villa  durante 
aquel  terrible  interregno. 

MerHn  prometió  al  fin  que  se  respetarían  las  perso- 
nas y  las  propiedades  con  tanto  que  los  habitantes  re- 
gresasen  á  sus  casas,  dando  orden  el  día  19  para  que 
los  moradores  de  Bilbao  pudieran  entrar  y  salir  libre- 
mente, sin  armas,  del  recinto.  Dode  repitió  los  bandos 
para  establecer  la  confianza  entre  los  aterrados  vecinos, 
y  ordenó  que  se  abriesen  las  iglesias  al  culto  y  se  reanu- 
dase el  trabajo.  Los  generales  Guye  y  Monihion  hicie- 
ron publicar  proclamas  semejantes. 

Pero  los  que  despavoridos  habían  huido  de  la  Villa 


*  NombiHdo  sindico  don  Francisco  Paula  de  Boríca;  dipu- 
tado del  común,  don  M;inucl  de  Mátale;  diputado  personero, 
don  Ignacio  Gcrardí  Dipui.idos  del  Señorfo,  D.  Felipe  de  La- 
rrea Arcaute  y  D.  Juan  Ctimaco  de  Aldama. 

•  N'o  puede  negarse  que  Maznrredo  hiio  cuanto  estovo  de  su 
parte  para  inclinar  cl  Animo  de  sus  paisanos  á  la  causa  de  José 
fíonaparte,  con  las  más  sanas  intenciones;  pero  la  opinión 
pública  no  apojaba  sus  esfuerzos,  ni  el  simulacro  de  Junta  ge- 
neral que  se  celebró  en  Bilbao,  al  amparo  de  las  bayonetas 
frarcesas,  pudo  influir  tampoco  favorablemente,  para  que  un 
pueblo  tan  apegado  A  su  independencia  como  el  vizcaíno  se 
prestase  A  bajar  su  cabeza  al  yugo  del  usurpador.  (Sagariní- 
naga,  diel.) 

Nótese  cómo  se  concertó  esta  descripta  situación  de  los  Áni- 
mos del  pueblo  con  los  hechos  sucesivos  que  se  narran  de  la 
guerra. 
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no  se  resolvieron  todavfa  á  r^resar  á  ella,  sino  es  aque- 
llos á  quienes  la  más  extrema  necesidad  hubo  de  cons- 
treñir á  hacerlo.  Durante  este  mes  de  Agosto,  y  en  lo 
que  corrió  del  de  Septiembre  hasta  la  entrada  de  las 
tropas  españolas,  se  contempló  Bilbao  casi  despoblado.  * 

Esta  situación  tan  angustiosa,  en  que  se  suspendió 
toda  actividad  de  industria  y  de  comercio,  fué  agrava- 
da luego  por  los  excesivos  servicios  conque  se  obligó 
á  contribuir  á  la  Villa. 

En  el  mismo  día  de  Is  ocupación  de  la  plaza  fneron 
requisadas  todas  sus  existencias.  Nombrado  Clercq  ce- 
misario  de  guerra,  el  24  de  Agosto,  obligó  á  la  Villa  á 
sostener  un  depósito  de  víveres  compuesto  de  una  pa- 
nadería, para  lo  que  se  aviaron  dos  nuevos  hornos  en 
el  Pontón,  mil  quíntales  de  trigo  y  cuatrodentos  de 
centeno,  una  carnicería  y  matadero  con  provisión  de 

*  La  orden  de  Mcrlfn  raündiindo  resprtir  l.ts  personas  y 
propiedades  fuá  circnUda  por  In  Diputación  con  fecha  16de 
Agosto  y  firmada  por  Matías  Herrero  Prieto,  Jnan  José  de 
Yermo  y  Diego  Antonio  de  Basaguren.  Kl  17  de  Agosto  pu- 
blicaron los  caballeros  de  la  Junta  y  Ayuntamiento  referidos 
una  orden  mandando  entregar  las  aimss,  encargando  la  quie- 
tud y  determinando  que  se  abriesen  al  culto  los  templos,  con 
otras  medidas  pacificadoras. 

Laego  se  obligó  i  los  vecinos  &  formar  patrullas  de  ronda, 
durante  la  noche,  para  asegurar  la  tranquilidad  pública.  Se 
crearon  A  indicación  de  Mazarredo  y  las  formaban  40  vecinos, 
diez  en  cada  cuartel.  Los  oficios  y  circulares  para  llevar  al 
Animo  de  todos  la  quietud  y  persuadirles  á  que  reanudasen  sus 
ocupaciones  regalares  fueron  multiplicados,  pero  la  paz  huyó 
definitivamente,  como  veremos. 

El  20  de  Agosto  se  incendió,  fortuitamente  acaso,  el  conven- 
to'de  San  Francisco,  y  con  esta  ocasión  se  manifestó  extra- 
ordinariamente el  sobresalto  en  que  vivían  los  moradores; 
hubo,  pues,  tumulto  en  cf  pueblo,  y  se  inició  una  segunda  huida 
del  vecindario. 
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doscientos  veiote  bueyes,  uu  almacén  de  forraje  y  paja 
con  diez  y  ocho  mil  raciones  de  cebada  y  mil  ochocien- 
tos quintales  de  paja,  utia  existencia  de  legumbres  y 
vino  en  que  entraban  veinte  mil  cuartillos  de  aguar- 
diente de  veinte  grados,  con  trescientas  mil  raciones 
de  vino,  dos  mil  quinientos  cuartillos  de  vinagre,  dos 
mil  ciento  veinte  y  siete  quintales  de  legumbres  secas 
y  sesenta  y  cinco  quintales  de  sal.  Además  de  esto  es- 
tableció UD  almacén  de  lefia  y  un  parque  de  sesenta  ca- 
rros con  tiro  de  bueyes.  * 

Completando  Clercq  sus  medidas  de  prevención  para 
el  ejército,  ordenó  seguidamente  el  establecimiento  de 
hospitales,  cuando  menos  para  trescientos  enfermos. 
Para  esta  urgencia  se  habilitó  el  convento  abandonado 
de  la  Concepción,  situado  en  terrenos  cercanos  á  la 
Naja,  en  el  que  se  instalaron  quinientas  camas. 

Bl  ayuntamiento  provisional  arbitró  los  recursos  en 
la  manera  que  le  fué  posible.  Del  i6  al  31  de  Agosto 
entregó  por  gastos  de  las  tropas  doscientos  veinte  y  tres 


*  Se  hilo  requÍB*  de  pafios,  telas  j  cuantos  efectos  pareció 
couTecientes.  HI  almacén  de  leAa  para  la  tropa  con  12.000 
quints. 

El  29 de  Agosto  pidió  desde  Briviesca  el  mariscal  Bessiéres 
OD  apronto  de  trescientas  mil  raciones  de  biicocho.  Habla  de 
estar  fabricado  y  eaibarrilado  el  total  eo  el  término  del  mes  de 
Septiembre. 

Además  de  la  prorisién  dicha  intimó  el  Comisario  de  guerra, 
en  24  de  Agosto,  el  suministro  diario  siguiente  t  las  tropas 
ahora  acampadas  en  la  Villa:  6  bueyes,  30  qutnts.  de  harina, 
1.300  cuartillos  de  vino,  73  de  vinagre,  150  Id.  de  aguardien- 
tes, 1%  libras  de  legumbres  secas,  200  raciones  de  cebada,  200 
id.  de  paja,  y  fiO  quints.  de  paja  para  camas.  ítem  los  edificios 
y  utensilios  necesarios. 

Bilbao  ptdi6  que  el  suministro  se  repartiese  entre  todo  el 
Sefiorf o  y  así  fué  reconocido. 


,  Cooolr 


tnit  dentó  cuarenta  y  dos  reales  en  metálico:  cuando  se 
halló  agotado  el  namerarío  acudió  en  súplica  á  los  ve- 
cinos y  recaudó  en  empréstito  más  de  cien  mil  pesos. 
El  2  de  Septiembre  impuso  un  gravamen  de  ocho  por 
ciento  de  su  valor  sobre  todos  los  granos,  legumbres, 
vinos  y  ganados.  Todavía  en  los  primeros  días  del  mes 
dicho,  cuando  se  había  ya  r^ularisado  en  parte  la  si- 
tuación y  eia  menor  el  número  de  tropas  francesas  en 
la  Villa,  las  que  solamente  sumaban  ahora  mil  cuatro- 
cientas doce  plazas,  el  gasto  diario  del  sustentamiento 
de  ellas  se  computaba  en  cinco  mil  seiscientos  cuarenta 
reales. 

El  rigor  de  castigo  que  se  usÓ  contra  Bilbao  aparece 
animado  por  el  mismo  emperador.  El  8  de  Septiembre 
escribía  al  rey  José  desde  Saint-Cloud: 

«Es  preciso  pasar  por  las  armas  á  los  cinco  ó  seis  in- 
dividuos que  han  sido  arrestados  en  Bilbao  por  el  ge- 
neral Merlín,  sobre  todo  á  aquel  que  está  designado  en 
la  proclama  de  la  Junta  por  comandante  general.  Si  no 
ejecutáis  algunos  actos  de  rigor,  será  cosa  d^  nunca 
acabar. 

>Esto  me  parece  muy  importante.  Es  singular  que 
se  cuide  tanto  á  Navarra.  Bilbao,  Vizcaya  y  Navarra, 
deben  mantener  al  ejército;  sin  esto,  ¿qué  se  quiere  que 
yo  haga?* 

Y  el  día  9  del  mismo  mes: 

«Es  necesario  ejecutar,  sobre  todo,  el  desarme  de 
toda  Vizcaya  y  de  Navarra.  Os  recomiendo  se  hagan 
ejemplos  severos  con  los  rebeldes  de  Bilbao,  principal- 
mente con  el  comandante  de  la  fuerza  armada  que  ha 
sido  detenido,  y  enviar  varias  rehenes  á  Francia.  • 

El  rey  José  contestaba  desde  Miranda  el  día  13: 

(Se  ha  desplegado  en  el  asunto  de  Bilbao  toda  la  se- 
veridad necesaria;  he  ordenado  que  no  se  indultase  á 


los  jefes.  £1  país  natre  al  ejércittK  hasta  ahora  se  hac6 
el  seivicio  regularmente  y  las  tropas  se  hallan  en  buen 
estado»,  * 

Deiramados  los  franceses  por  el  Señorío  durante  el 
mes  de  Agosto  pareció  que  el  país  se  resignaba  al  ven- 
cimiento, y  con  esta  certidumbre  se  replegaron  .luego 
en  Bilbao  los  dilerentes  destacamentos  y  á  poco  dejóse 
reducida  su  guarnición.  Pero  ya  en  los  primeros  días  de 
Septiembre  se  advirtió  nueva  conmoción  del  paisanaje; 
se  sabía  reparado  de  la  rota  de  Rioseco  al  ejército  de 
Galicia,  y  con  la  noticia  de  los  movimientos  de  la  fuerza 
de  Blalce,  que  ahora  amagaba  la  incursión  en  el  país, 
se  rehicieron  los  insurgentes  dispersados  por  Mertln,  y 
seguidamente  reanndaion  el  alzamiento  contra  los  in- 
vasores. 

En  la  segunda  decena  de  Septiembre  se  presentó  en 
los  pasos  de  Abando  la  cuarta  división  del  ejército 
de  Blake,  coa  cinco  cañones,  en  reconocimiento.  El  ge- 
neral Monthion,  comandante  ahora  de  la  plaza,  el  cual 
contaba  para  su  defensa  no  más  que  con  mil  quinientos 
soldados,  comunicó  el  peligro  á  su  rey  y  éste  ordenó  al 
general  Merlln  que  apresurase  el  socorro  de  la  Villa 


*  Da  Casse,  op.  cit.  Salcedo,  el  nombrado  comandante  ge- 
neral, leputado  como  director  de  la  snbleíacida,  no  pudo  ser 
apresado  por  los  invasores. 

El  general  Guye,  en  24  de  Agosto,  aplica  una  contribocidn 
A  qoienes  formaron  la  Jnnta  Suprema.  A  otros  se  confiscó  los 
bienes.  En  10  de  Septiembre  fué  agarrotado  Manuel  de  Egufa. 

En  3  de  Septiembre  fué  reiterada,  con  intimación  de  rigu- 
roso castigo,  la  orden  dada  el  30  de  Agosto  para  qne  se  reti- 
rasea  del  territorio  todos  los  religiosos  prófugos  cuando  las 
anteriores  incidencias. 

En  27  de  Diciembre  se  decreta  la  prohibtcián  de  mercancías 
inglesas. 
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forzando  la  marcha  por  Mondragoa  y  Durango  con  el 
55°  regimiento  y  den  caballos  del  duque  de  Berg,  ed 
tanto  Bessieres,  con  el  %.'  y  el  4."  regimiento  de  io- 
fanterfa  ligera,  la  caballería  polaca  y  seis  cañones,  de- 
bería marchar  por  Ordufia  sobre  Bilbao. 

Como  no  se  realizó  oportunamente  aquel  movimien- 
to, el  general  Moothion,  atacado  el  19  de  Septiembre 
por  cinco  ó  seis  mil  enemigos,  evacuó  la  plaza  (después 
de  defenderla  honorablemente  durante  tres  horas,  desde 
las  seis  de  la  mañana  á  las  nueve)  y  se  retiró  á  Duran- 
go, donde  se  unió  con  Merlín. 

Entró  eu  Bilbao  la  tropa  victoriosa  el  dicho  dfa  19 
de  Septie.nbre,  á  cosa  de  las  nueve  de  su  mañana^  y  á 
su  frente  el  marqués  de  Portago,  general  de  la  4*  divi- 
sión del  ejército  de  Galicia  al  mando  de  Blake.  Cele- 
bró el  vi-cindario  la  ocupación  con  mucho  aparato  de 
fiesta,  y  en  la  mañana  del  siguiente  día  se  proclamó 
nuevamente  al  rey  Fernando  VII,  solemnemente,  en 
la  iglesia  de  Santiago,  seguida  la  ceremonia  durante  el 
dfa  con  los  regocijos  de  estilo,  iluminacionesy  novillos. 

Creyéndose  los  moradores  asegurados  con  la  presen- 
cia de  las  fuerzas  de  Portago,  y  muy  esperanzados  de 
la  próxima  llegada  del  grueso  del  ejército  de  Blake, 
extremaron  en  esta  ocasión  su  júbilo,  prometiéndose  los 
más  dilatados  triunfos  sobre  los  franceses.  Pero  fué  bien 
breve  la  ventura  de  semejante  sentimiento. 

Instalado  en  la  plaza  el  marqués  de  Portago  fechó 
una  proclama  el  día  20  de  Septiembre,  mandando  que 
fuesen  repuestas  las  autoridades  desposeídas  por  los 
franceses:  ordenó  que  fuesen  arrancados  de  )a  fachada 
del  consistorio  los  Víctores  de  Urquijo  y  Mazarredo  que 
allí  habían  sido  inscriptos  cuando  su  pasada  exaltación 
y  permitió  algunas  resoluciones,  en  alojamientos  y  su- 
ministros, que  fueron  el  principio  de  persecndones 
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contra  los  afrancesados.  Batretavo  su  corta  estanóa  en 
la  Villa  000  dichos  cuidados  y  la  restauración  de  su 
parque  de  guerra. 

Así  que  el  rey  José  tuvo  noticia  de  la  evacuación  de 
Bilbao  ordenó  al  general  Ney  que  la  recuperase,  y 
pasando  este  famoso  mariscal  desde  Logroño,  donde 
se  hallaba,  á  Vitoria,  tomó  a(]uí  algunas  tropas,  se  unió 
con  ellas  ea  Durango  á  los  generales  Monthiou  y  Merlin 
y  se  presentó  el  día  36  de  Septiembre  ante  las  puertas 
de  la  Villa,  ocupándola  inmediatamente,  sin  combatir, 
porque  los  españoles  la  evacuaron  así  que  advirtieron 
la  fuerza  mayor  del  duque  de  Elchingen. 

Huyeron  los  mor;>dores  de  la  Villa,  nuevamente  sa- 
cudidos de  espanto,  de  manera  que  no  hubo  ocasión  de 
lamentar  otro  semejante  infausto  día  como  el  16  de 
Agosto.  El  general  Ney  usó  entonces  de  un  violento 
recurso  para  hacer  regresar  á  los  fugitivos:  hizo  circular 
inmediatamente  uua  orden  para  que  en  el  plaxo  de 
veinte  y  cuatro  horas  volviesen  al  pueblo  sus  vecinos, 
amenazando  con  arrasarlo  completamente  en  caso  con- 
trario, y  para  confirmación  de  su  propósito  inició  aquel 
mismo  día  el  saqueo,  aunque  lo  contuvo  luego. 

Kn  esta  segunda  experiencia  la  ocupación  militar 
francesa  fué  de  semejante  estrago  á  la  primera.  Quedó 
por  gobernador  de  la  plaza  el  general  Godinot  (3  de 
Octubre)  y  de  comandante  el  coronel  BaíUe.  Las  repe- 
tidas representaciones  que  el  ayuntamiento  hizo  llegar 
al  general  DesnoUes,  jefe  de  la  división  francesa,  decla- 
ran un  régimen  de  robos,  muertes  y  violencias,  impues- 
tos por  la  soldadesca  y  apenas  contenido  por  sus  jefes.  * 

*    Ney  halló  el  pueblo  abaadonado  y  cerradas  las  TÍvien- 
das.  El  mismo  día  26  mandó  publicar  al  ajontamiento  la  intí- 
macidn  que  va  refecida. 
Tomo  iv-P.  B 
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Las  tropas  de  Portago  que  habían  evacuado  la  Villa, 
para  replegarse  ea  Balmaseda,  verificaron  á  este  tiempo 
su  unión  con  el  ejército  de  Blake  y  reanudaron  el  avan- 
ce sobte  BHbao,  fuertes  de  quince  mil  hombres.  Los 
franceses,  no  determinándose  á  contener  este  movimien- 
to sobre  Bilbao,  abandonaron  !a  plaza:  Merlfn  retiró  de 
ella  los  enfermos,  los  bagajes  y  al  fin  su  tropa,  retroce- 
diendo á  Zornoza  y  Durango,  donde  se  unió  con  el 
36.°  regimiento. 

El  la  de  Octubre  entró  en  Bilbao  el  ejérdto  de  Blake. 
Se  aprovisionó  éste  en  la  Villa,  estableció  en  ella  una 
prevención  de  hospitales,  aviando  con  este  destino  el 
convento  de  la  Encarnación  y  la  casa-palacio  de  Albia 
(de  Znmelzn),  é  implantó  su  cuartel  general  tomando 
cnanto  podía  ofrecer  la  plaza.  Y  aun  se  preocupó  de 


En  l.odeOctubreordendel  Comandante  de  la  plaza  (tenien- 
te coronel  Chartener)  qUe  los  vecinos  entregasen  las  armas. 

El  ayantamienlo  representó  á  Macarredo  la  anffustiosa  si- 
tnacidn  en  que  le  colocaba  la  necesidad  de  mantener  en  su 
recinto  tanta  tropa  como  se  contaba  ahora.  En  26  de  Septiem- 
bre le  fueron  pedidas  12.000  raciones  de  pan,  12.000  de  vino, 
otras  tantas  de  carne  é  igual  número  de  raciones  de  legum- 
bres, á  proveer  en  el  término  de  una  hora.  Las  peticiones  de 
snmiDÍsIros  se  multiplicaban.  En  7  de  Oclnbre  montaban  á  cien 
mil  las  raciones  de  galleta  fabricadas  para  el  ejército.  La  ra- 
ción de  pan  se  fijó  en  48  onzas  francesas  ó  51  castellanas  (oficio 
de  Clerq,  8  de  Oct.)  O'Farrill  pedía  en  9  de  Octubre  el  apronto 
de  1.000  quintales  de  harina  para  San  Sebastián  y  3.000  para 
Vitoria,  sacándolos  de  las  existencias  de  la  Villa  6  de  par- 
ticulares. 

Dorante  este  mes  de  Octubre  hubo  un  incesante  movimiento 
de  tropas.  El  día  8  entraron  1.000  infantes,  el  dfa  12  otros 
3.500,  tropas  de  tránsito.  El  alojamiento,  suministros  y  pre- 
vención de  parque  agobiaban  cuanto  se  imagina  &  la  muni- 
cipalidad. 
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dictar  algnnas  disposiciones  políticas;  la  primera  man* 
dando  quitar  de  los  lugares  pábHcos  los  vítores  y  etn* 
blemas  nuteriormente  puestos  en  homenaje  de  Mazarre- 
do  y  Urquijo.  • 

Luego  de  la  evacuación  de  Bilbao  por  el  general 
Merlfn  los  franceses  retuvieron  estas  posiciones:  en 
Murgufa  la  divtsióu  Sebastíani,  en  Dnrango  la  divi- 
sión  Leval  y  en  Zornoxa  las  fuerzas  de  Merlin.  El  ejér- 
cito de  Blake  comenzó  á  situarse  en  posición  entre 
Bilbao  y  Orduña. 

Bien  que  impulsara  i  Blake,  como  se  quiere,  una 
presuntuosa  confianza  en  sus  tropas,  ó  la  igaorancia 
de  los  poderosos  refuerzos  que  habían  ya  recibido  los 
franceses,  cumplió  con  el  movimiento  sobre  Bilbao  el 
plan  de  Doyle  y  de  la  Junta,  que  era  comprometer  la 
situación  del  enemigo  estrechándole  contra  la  frontera, 
ó  desbordarse  por  su  espalda,  combinando  oportuna- 
mente esta  operación  del  ejército  de  la  derecha  con  la 
que  habrían  de  realizar  los  del  centro  é  izquierda  en  la 
línea  del  Ebro. 

Concertado  el  plan  ofensivo  por  los  generales  espa- 
ñoles se  determinó  en  la  conferencia  de  Zaragoza  (30  de 
Octubre)  la  operación  inmediata  definitiva,  la  invasión 
de  Navaira  por  los  ejércitos  de  Aragón  y  Andalucía 
unidos  y  el  avance  de  Castaños  por  el  centro.  Pero  ad- 
vertida sobradamente  la  operación  por  los  franceses, 
desbaratáronla  en  su  principio  Bessiéres,  Ney  y  Moncey. 
Castaños  se  halló  forzado  á  suspender  lu  ejecución  de 


*  El  serTÍció  de  carros,  bagajes,  suminislros  j  la  evasión 
de  los  asoDtos  fué  continuada  por  las  autoridades  en  funciones. 

En  la  correspondencia  del  rey  José  (comunicación  de  14  de 
Octubre)  se  computa  en  'Jl.OOO  hombres  la  fuerza  de  Blake 
entrada  en  Bilbao. 
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sos  proyectos  y  el  cuidado  mayor  del  enemigo  se  deriv¿ 
ahora  hacia  el  ejército  español  de  la  derecha. 

Blake,  con  el  grueso  del  ejército  de  Galicia,  se  entre- 
tnvo  en  Bilbao  algunos  días  en  el  avío  y  seguro  de  las 
primeras  posiciones  y  esperando  la  incorporación  de 
otras  tropas.  Unidas  á  las  suyas  las  provinientes  de 
Portugal  lu^o  de  la  capitulación  de  Junot  y  las  astu- 
rianas al  mando  de  Acevcdoconceitó,  en  fin,  su  movi- 
miento de  avance  y  el  25  de  Octubre  desplegó  su  frente 
de  combate  y  lo  adelantó  en  reconocimiento  á  Zornoza. 
Dos  columnas  fuertes  de  cuatro  á  cinco  mil  hombres 
atacaron  en  este  punto  al  general  Merlín,  quien  insis- 
tía en  permanecer  en  dicha  posición,  en  tanto  se  des- 
bordaba otra  tercera  columna  porGorocica,  flanqueán- 
dole. Meilin  retrocedió  á  Durango,  donde  se  reunió  á 
Leval. 

Pasó  á  Durango  el  mariscal  duque  de  Danzig.  Los 
franceses,  estimado  el  refuerzo  de  los  enemigos  recon- 
centraron fuerzas  en  aquella  villa  y  en  su  línea  amena- 
zada, colocando  en  posicióu  el  4"  cuerpo  &  las  órdenes 
del  mariscal  Lefebvre,  formadas  sus  (ropas  con  la  di- 
visión del  general  SebAstiani,  unacivisión  de  las  de  la 
confederación  del  Rhín  con  el  general  Leval,  tina  bri- 
gada de  tropas  bátavas,  el  5.'  regimiento  de  drago- 
nes^ húsares  holandeses  y  caballería  ligera  westfaliana 
y  la  división  Villate.  Dos  divisiones  -de  infantería  del 
primer  cuerpo  á  las  órdenes  del  mariscal  Víctor  y 
una  división  de  caballería  quedaron  apostadas  en  Mur- 
guía. 

El  rey  José,  que  decía  estimar  en  36  ó  40.000  hom- 
bres los  extendidos  en  posición  sobre  su  flanco  derecho, 
escribía  presuntuosamente  á  Napoleón,  el  28  de  Octu- 
bre, que  si  no  los  había  ya  dispersado  era  por  preferir 
conformarse  á  laa  disposiciones  del  emperador,  quien 
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había  comtmicado  que  valía  más  coateoer  al  enemigo 
en  sus  postcioaes.  * 

Teníanse  asi  entrambos  ejércitos,  adelantado  Blake 
en  Zotnoía  y  puestas  la  división  del  general  Quiró»  en 
Orduña,  la  fuerza  de  Acevedo  en  Villaro  y  los  solda- 
dos de  Martinengo  en  Dima. 

El  día  primero  de  Noviembre  se  dii5  la  batalla  de 

ZOTDOZa.  ** 

*  Agregaba  la  comnntcación  de  NapoIeAn:  «La  gaerra  po- 
dráser  tenninadnde  nn  solo  golpe  por  una  maniobra  hábil- 
mente combinada».  Carta  de  13  de  Octubre,  desde  Erfurt: 
Mimoires  ti  correspcndance  du  roi  Joseph,  cit.  I(.  Balagny. 

Habían  precedido  al  avance  de  Blake  sobre  Zornoza  el  25 
de  Octubre  otras  operaciones  parciales,  hacia  dicha  línea  y  en 
A  mar  rio. 

**  Lefebvre  comonicaba  desde  Durango  el  31  de  Octabre 
que  esperaba  ser  atacado  por  (odas  las  fuerias  eaemtgas,  pro- 
metiéndose en  este  caso,  jactanciosamente,  defender  su  posi- 
ción y  destrozar  A  Btahe.  El  primero  de  Noviembre  escara- 
muiA  el  mariscal  Víctor  en  Amurrio:  el  mariscal  Bessiéres 
conducía  la  división  Mouton  í  Berberana,  pronta  á  extender- 
se por  Osuna  y  Ordufla. 

La  descripciÚQ  de  in  batalla  de  Zornoza,  en  el  relato  de  los 
franceses  (Balagny),  anota  la  disposición  de  sus  tropas  en  esta 
manera:  el  general  Lcval  regía  el  cuerpo  de  la  derecha,  con 
dos  brigadas  y  dos  obuses;  el  general  Sebastiani  el  centro,  con 
dos  brigadas,  un  escuadrón  de  dragones,  el  regimiento  de  hú- 
sares holandeses,  dos  obuses  y  dos  piezas  mayores;  el  general 
Villate  la  izquierda,  fuerte  con  su  división.  Comenzó  el  ataque 
el  general  Villate.  al  romper  el  día,  entre  una  espesa  niebla, 
lanzándose  con  sus  tropas  sobre  las  altaras  de  Bernagoitia, 
ocupadas  débilmente  por  solo  el  batallón  de  Catalufia,  y  la  Ne- 
vera. Desalojados  de  estos  puntos  el  enemigo  el  general  Leval 
bombardeó  el  alto  de  Anstua  en  San  Martín,  ocupado  con  fuer- 
zas de  la  vanguardia  espa&ola;  secundó  el  ataque  Sebastiani 
cruzando  el  valle  de  manera  á  rodear  aquetlasalturasdel  monte 
San  Martín,  en  que  se  hallaba  la  primera  división  de  Blake, 
caítoneó  á  Arrinda,  y  ganó,  conjuntamente  ^con  Leval,  las  po- 


Batido  Blake  por  los  franceses  aceleró  la  retirada  de 
su  ejército,  diiigiéndola  por  Lezama  sobre  Bilbao,  la 
ooche  de  este  día  piimero  de  Noviembre:  dejó  en  la 

siciones  KtRcadas,  y  en  fín,  el  monte  San  Miguel,  con  lo  que  el 
enemigo,  perdido  también  el  monte  Arrinda,  se  viú  obligado  á 
hacer  converger  sns  trepas  sobre  Vizcargui  para  iniciar  la  re- 
lirMla. 

El  relato  de  los  espatkoles  (Toreno)  narra  parecidamente  el 
combate.  La  vanguardia,  al  mando  de  Mendizabal,  rola  por  la 
división  Villatte  j  la  artillería  francesa,  se  retiró  al  monte  San 
Miguel  á  escudarse  con  las  tropas  de  la  división  1.*,  al  mando 
de  Figueroa,  y  la  4.".  Fué  arrolUda  aquf  la  4.*  división,  j 
obligada  á  replegarse  de  sus  posiciones  la  3.',  al  mando  de  Ri- 
quelme,  pnesta  &  la  otra  orilla  del  rio,  j  como  avanzaran  los 
franceses  su  artillería  por  el  camino  real  y  las  principales  po* 
siciones  estaban  perdidas  el  general  Blake  reunió  á  los  varios 
cuerpos  combatientes  j  tos  concenttó  en  Vizcargui,  dando 
frente  al  enemigo. 

Advierte  Balagny  en  la  critica  de  este  combate  la  desacer> 
tada  distribución  de  las  fuerzas  españolas  (puesta  su  primera 
linea  en  la  cresta  del  monte  San  Martín,  sobre  el  valle  del 
Orobio,  la  división  I.*  al  este  de  dicho  monte,  la  vanguardia 
en  Anstua,  mal  ocupado  Bernagoítia,  separada  esta  primera 
Hnen  en  dos  kilómetros  de  la  4.*  división  en  Arrinda  é  Ibarra. 
7  la  reserva  y  la  3.*  división  ¿entrambos  lados  de  Zornoza), 
de  modo  tal  qne  la  ofensiva  de  los  franceses  halló  un  débil 
obsl&culo.  Toreno  nota  el  descuido  de  Hrake  en  quedarse  des 
provisto  de  artillería,  qne  habfn  sido  enviada  A  Bilbao. 

Combatieron  en  Zornoza,  tomatido  una  de  las  referencias, 
sobre  20.000  hombres  del  Ejercito  de  Galicia,  inmovilizados 
los  contingentes  del  general  Qnirós  en  Orduña,  el  de  Acevc- 
do  en  Viltaro  y  los  de  Martinengo  en  Dima,  separados  del 
cuerpo  principal  durante  la  batalla.  Toreno  nota  en  16.500  las 
(nenas  españolas  y  en  26.000  las  de  los  franceses.  Las  pérdi- 
das de  entrambos  contrarios  fué  corta,  aun  en  el  vencido,  para 
el  qne  se  atribuyen  setecientos  cuarenta  y  tres  muertos,  heri- 
dos, prisioneros  y  desaparecidos.  Thiers  anota  las  pérdidas  es- 
pañolas en  mil  quinientos  ó  mil  ochocientos  hombres  y  suma 
las  fraocesiis  en  doscientos. 


Villa  an  destacamento  de  U  reserva,  con  el  mariscal  de 
campo  Mahy,  y  prosiguió  á  Balmaseda  con  el  grneso 
de  tropas.  Lefebvre  avanzó  también  sobre  Bilbao,  aco- 
sando á  los  vencidos.  * 

Ciertos  los  moradores  de  Bilbao  de  la  rota  y  retirada 
de  las  tropas  españolas  hicieron  otra  faga  como  la  pasada. 

El  sindico  procurador  don  Francisco  Paula  de  Bori- 


*  Los  hiatoriadorea  mencionados  comentan  largamente 
esta  acción  de  Zorno». 

Dada  la  irapulsidn  quiso  el  re^  José  conducir  con  rigor  la 
empresa.  Ordenó  el  general  Jonrdao  al  mariscal  Victor  qoe 
se  dirigiese  desde  Mungufa  A  Amurrío  por  Oquendo,  Uzquía- 
na  y  Lezaroa  (desechando  el  camino  de  Áreta  por  Orozco  como 
largo  y  dií(ctl)  avanzando  en  reconocí mieuto  i  Llodío  &  fin  de 
asegurarse  del  movimiento  de  retirada  del  enemiga.  Una  de 
las  divisiones  de  Beisiéres  cubrirla  Ordufla,  apostado  el  gene- 
ral Mouton  sobre  Berberana  para  ayudar  á  la  evacuación  de 
la  ciudad  en  caso  necesario  ó  amenazar  en  Medina  y  Qninco- 
ccs  la  retirada  de  Blake  por  Villarcayo,  de  modo  qoe  el  maris- 
cal Victor,  con  este  seguro,  podía  adelantarse  hasta  Balmase- 
da y  mostrar  su  frente  al  enemigo  ventajosamente.  Como 
Lefebvre  habla  ya  destacado  el  mismo  día  del  combate  cuatro 
batallones  sobre  V'illaro  debía  prometerse  encerrar  al  enemi- 
go, así  empujado,  entre  los  pasos  de  Bilbao  j  Balmaseda,  es- 
trechándole contra  el  mary  acordonado  por  las  columnas  fran- 
ceses á  su  espalda. 

Avanzó  Lefebvre  sobre  Bilbao  acosando  y  picando  la  reta- 
guardia de  Blake.  Pero  no  prosiguió  la  marcha  sobre  Balma- 
seda, ui  el  mariscal  Victor  secundó  la  operación  oporlunamen* 
te,  de  suerte  que  se  frustró  en  lo  pt  incipal  el  plan  del  rey  José 
al  creer  mejor  apoyar  el  movimiento  comenzado  en  Zorooza 
que  interrumpirle. 

Las  tropas  espaflolas  apostadas  en  Amurrío  se  replegaron 
sobre  Balmaseda  y  las  destacadas  en  Orozco  y  Miravalles 
franquearon  los  pasos  de  retirada  con  dificultad  menor,  no  es- 
tablecida una  inmediata  comunicación  entre  el  mariscal  Victor 
en  Amorrio  y  Lefebvre  en  Bilbao.  Martinengo  y  Acevedo 
condugeron  sus  divisiones  por  Oquendo,  Miravalles  y  Llodío, 


ca  trató  de  joiilar  en  tesido  á  los  capítalares,  pero 
aanqae  se  afanó  en  ello  desde  las  (Kho  á  las  nueve  de 
la  mañana  de  esle  día  primero  de  Noviembre  no  pudo 
reunir  más  que  á  dos  de  ellos,  don  Manuel  Silvestre  de 
Echevarría  y  do»  Manuel  de  Matute,  Diputado  del  Co- 
mún, pues  los  restantes  habían  huida  Previno  las  fata- 


teniendo  nn  trance  de  peligro  majror  con  el  encuentro  de  Me- 
nagarar  7  salvadas  en  Orrantia  por  el  grueto  reforzado  de  las 
tropas  de  Blake  que  retrocedió  en  sn  apoyo. 

No  combinadas  con  éxito  las  operaciones  de  los  franceses 
quedó  la  ventaja  mayor  de]  combate  de  Zonioia  en  el  venci- 
miento que  allf  se  hito,  y  cuando  se  pretendió  tardíamente 
completarlo,  lanzada  la  divisióa  Villatle  sobre  Balmascda, 
acaeció  et  encuentro  de  Goefies,  con  el  desbarate  de  aquel  ge- 
neral por  Aceredo.  En  fin,  evncuó  el  ejercito  de  Galicia  este 
territorio  y  los  franceses  recup(?raron  á  poco  su  fortuna  con  la 
batalla  ganada  frente  A  Espinosa  de  los  Monteros. 

Fué  la  operación  militar  resuella  en  Zornoxa  nn  movimien- 
to parcial  y  aislado  j  en  opinión  de  Napoleón  emprendido  sin 
orden  y  de  una  manera  inhábil  por  les  franceses.  Blake,  A  su 
TM,  menos  activo  en  realisar  que  en  emprender  la  operación 
en  que  se  prometiera  cortar  la  comunicación  entre  Miranda  y 
Diirnnso  é  interceptar  la  retirada  de  Ney  (Napier,  cil.)  con- 
cluyó su  operación  sin  provecho  y  flojamente. 

La  disposición  de  espíritu  en  Blake  cuando  sn  incursión  en 
el  Seflorlo  le  determinaba  A  una  decidida  marcha  ofensiva  y 
asf  colocó  sus  tropas  en  Miravallefi.  Orozco,  Ordufia  y  Villnro 
y  el  núcleo  mayor  en  Zornoza .  Conocido  el  fracaso  de  las  ope- 
raciones de  los  ejércitos  del  centro  y  de  la  izquierda  7  la  suspen- 
sión del  plan  en  esta  parte  por  CasiaAos  se  hizo  en  él  una  evo- 
lución natural  y  vaciló  en  realizar  enteramente  el  movimiento 
emprendido.  Con  esto  se  dio  tiempo  á  los  franceses  para  refor- 
zarse y  éstos  cambiaron  sus  intenciones  hasta  entonces  defen- 
sivas en  el  movimiento  ofensivo  de  Zornoza,  poniendo  al  fin  A 
Blake  en  el  estrecho  y  aprieto  en  que  éste  habla  imaginado 
sujetar  á  los  enemigos.  iDict). 

<£l  plan  envolvente  quedó  reducido  á  una  halagadora  pero 
insensata  quimera)  (Gómez  Arteche,  cil). 
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les  coDsectiencias  de  qne  el  ejército  fraocés,  dtsUate  ya 
muy  poco  de  U  VilUt  entrase  en  Bilbao  sin  hallar  sato- 
ridad  ninguna,  y  para  obviarlas  congregó  por  si  en 
ayantatntento  general  á  cuantos  vecinos  pudo  hallar, 
que  fueron  los  primeros  don  Juan  Ignacio  de  Ugarle, 
don  Rnperto  de  Mugaburu,  don  José  María  de  Mnga- 
burn,  don  Vicente  de  Learreta,don  Miguel  de  Learfc- 
ta,  don  Juan  Manuel  de  Zarate,  don  Manuel  de  Ben- 
gouria,  don  Benito  de  Oteo,  don  José  de  Bilbao  y  Gue- 
rediaga,  don  Domingo  de  Ibaibarríaga,  don  Juan 
Martin  de  Baqnijano,  don  Antonio  de  Lecanda,  don 
Juan  Antonio  de  Ugalde,  don  Diego  Sanees,  don  Juan 
de  Berasturi,  don  Melítón  de  Cafranga,  don  Juan  Cri- 
sóslomo  de  Ai((ñano,  don  Nicolás  de  Berganza,  don 
Juan  Antonio  de  Goya,  don  Juan  Antonio  de  Achúte- 
gni,  don  Domingo  de  Achútegui,  don  Pedro  Luis  de 
Zaldua,  don  Benito  de  Maturana,  don  Manuel  José  de 
Muñuznri,  don  Gabriel  de  Pildaín,  don  Román  de  Vi- 
gner  y  don  Roque  Ramón  de  Vida', 

Con  éstos,  porque  no  se  podía  diferir  la  resolución 
según  que  apretaban  las  circunstancias,  se  constituyó 
ayuntamiento,  quedando  por  alcalde  y  juez  ordinario 
interino  el  dicho  don  Manuel  Silvestre  de  Echevarría, 
y  suplidos  los  once  regidores  jurados  con  los  vecinos 
don  José  Domingo  de  Aguirre,  don  José  Francisco  de 
Elorriaga,  don  Antonio  Juan  de  Vildósola,  don  Julián 
de  Ugarte,  don  Manuel  de  Manzaira^a,  don  Juan  Lau- 
rencin,  don  Guillermo  Domingo  de  Uhagón,  don  Fran- 
cisco Antonio  de  Laucaiiz,  don  Jusé  de  Innnciaga,  don 
Sebastián  de  Ibarlucea,  don  Manuel  de  Bergareche  y 
don  Francisco  Paula  Dessesartz.  * 


*  Se  agregaron  á  este  ayanlamiento  otros  seis  vecinos  como 
anziliares.  Ttxlot  <de  entera  confian»,  probidnd,  aptitud  y 
honor*. 
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Estando  ss{  reanídos  llegiS  an  ordenanza  del  general 
francés  invitando  á  que  el  concejo  de  Bilbao  enviase  nii 
representante  al  campamento  de  Bolueta,  é  incontinen- 
te fueron  dipnlados  cuatro  de  los  nuevos  regidores, 
Aguirre,  Vildosola,  Laarencin  y  Uhagoii,1os  cuales  re- 
gresaron á  poco  exponiendo  que  el  general  en  jefe  había 
significado  «que  siempre  que  no  lomase  armas  este 
pueblo  sería  respetado  por  las  tropas  de  su  mando  que 
iban  á  entrar  en  é\  y  asi  tenía  dadas  las  órdenes  corres- 
pondientes para  en  tal  casoí,  á  lo  que  ellos  replicaron 
cque  no  dudaban  que  los  habitantes  se  mantendrían 
quietos.» 

Con  tales  recíprocas  seguridades  comenzaron  á  entrar 
las  tropas  francesas.  Lefebvre  confirmó  en  sus  cargos 
este  día  á  las  autoridades  ahora  constituidas,  y  éstas 
camplieron  como  les  fué  posible  las  primeras  urgentes 
obligaciones  de  la  ocupación  militar,  que  fueron  las  más 
enojosas  el  alojamiento  de  tan  numero!:as  tropas  y  el 
suministro  inmediato  de  veinte  mil  raciones  de  pan.  * 


*  Se  tu¥0  en  sesión  permanente  el  concejo  la  noche  de  este 
d(a,  y  no  levantó  en  los  inmediatos  el  cuidado  de  mantener  el 
orden  en  la  Villa  y  prevenir  los  serTiclos,  que  fué  trabajo  de 
agobio  por  la  multitud  de  ejército  y  continuidad  de  exigencias. 
Ptdiósele  el  día  dos  un  apronto  de  doscientos  cincuenta  quin- 
tales de  bacalao  para  la  tropa  y  cincuenta  carros  con  sus 
yuntas. 

Desde  el  día  2  se  exigía  un  servicio  diario  de  veinte  y  cinco 
carros.  El  general  Sebastian!  ordenó  el  dfa  r>  el  apronto  de 
30.000  raciones  de  pan,  diarias  en  cuatro  6  cinco  de  duración. 
Ítem  de  otras  100.000  raciones  de  bizcocho  que  se  hablan  de 
prevenir  para  enviarlas  al  nuevo  cuerpo  de  ejército  que  llega- 
rla en  breve  al  país.  Fueron  lequisionados  todos  los  granos 
del  SeBorf  o. 

La  provisión  de  le&a,  aguardiente,  etc.,  fué  de  gran  cuantía. 
El  9  de  Noviembre  se  obligó  á  todos  los  zapateros  que  pudo 
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Aunque  hubo  amagos  de  represalias  y  se  lamenta- 
ron algunas  violencias,  irremediables  con  tanta  aglo- 
meración de  fuerzas  y  confusión  de  movimientos  mili- 
tares durante  aquellos  días,  fu¿  salvado  sin  mayor 
estrago  el  trance  primeio  de  esta  tercera  ocnpación  de 
la  Villa  por  el  enemigo. 

Inmediatamente  á  la  entrada  de  las  tropas  francesas 
se  estableció  el  gobierno  de  Bilbao  con  parecido  méto- 
do al  de  las  pesadas  ocupaciones.  Hl  3  de  Noviembre 
quedó  designado  por  Gobernador  ei  general  de  briga- 
da Maupetit,  Barón  del  Imperio,  quien  nombró  Coman- 

baberse  al  exclusivo  trabajo  de  fabricar  zapatos  para  el  ejér- 
cito francés. 

Coa  las  cuentas  de  suministros  habituales  se  anotan  en  las 
archivadas  en  el  ayuntamiento  nlgunns  de  servicios  particula- 
res á  los  generales.  Al  Comandante  de  la  plaza  hubo  de  asig- 
nar el  concejo  un  plus  diario  de  sesenta  reales,  para  su  manu- 
tención. En  25  de  Diciembre  se  señaló  para  la  mesa  del  gene- 
ral de  dJTisi&n  Conde  de  Hendelet  mi)  reales,  j  á  cuatrocientos 
para  los  de  brigada  Grein  Dorge  y  Marañan. 

fedfnn  cada  que  querían:  asf,  por  ejemplo,  el  general 
Chasse,  habiendo  de  salir  en  comisión  por  pocos  dias,  solicitó 
en  '2f>  de  Noviembre,  seis  libras  de  té,  teis  de  café,  seis  de  cho- 
colate, seis  de  velas  7  dieide  azúcar;  el  jefe  del  Estado  Mayor 
General  pedia  con  igual  fccba  dos  medias  cajas  de  <buen  vino 
burdeos»  y  algunas  botellas  de  ron.  Habla  una  continua  exi- 
gencia de  efectos,  ruedos,  braseros,  mesas,  etc.  Aunque  la  Villa 
sclicild  de  don  Mariano  Luis  de  Urqnijo  un  remedio  á  este 
desorden  no  logró  sentirlo  amenguado  sino  durante  el  gobier- 
no de  Thouvenot.  (V,  más  adelante  lo  puesto  en  tal  respecto.) 

Hn  16  de  Noviembre  representó  el  ayuntamiento  la  imposi- 
bilidad de  continuar  los  servicies  si  no  se  modíñcaba  el  proce- 
der de  las  tropas.  Desde  el  día  4  habla  suministrado,  para  el 
transporte  de  subsistencias  y  enfermos,  doscientos  sesenta  y 
cinco  carros,  sin  contar  los  que  por  sf  y  particularmente  toma- 
ron los  soldados,  y  ninguno  había  vuelto  &  la  \'illa,  como  es- 
taba convenido,  de  sverle  que  con  tal  sistema  era  imposible 
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dante  de  la  plasa  &  Bord,  coronel  del  $.'  regimiento  de 
dragones.  Stoulhen  asumió  las  funciones  de  comisario 
ordenador  qne  anteriormente  desempeñara  Clerq.  Co- 
rriendo el  mes  de  Diciembre  se  ratificó  aqnella  orga- 
ntsación  con  otros  nombramientos^  por  «Gobernador 
de  V'¡2caya>  el  general  J.  J.  Avríl,  comandante  de  la 
Legión  de  Honor,  por  sucesor  de  Bord  en  la  comandan- 
cia de  la  plaza  Deschange,  jefe  del  tercer  batallón  del 
43.°  de  línea,  y  en  función  de  comisario,  nuevamente, 
Clerq. 


continuar  ningún  servicio.  Los  soldados  quemaban  los  carros, 
en  llegando  á  su  destino,  que  A  este  tiempo  era  por  lo  general 
Balmaseda,  y  mataban  1o!t  bueyes,  j  aun  obligaban  á  loa  ca- 
rreteros á  continuar  indefinidamente  con  las  columnas. 

Con  tal  semblante  se  mostraban  los  soldados,  que  el  ayun- 
tamiento creyó  necesario  que  acompañase  una  escolta  á  sus 
comisionados  en  servicio  Fuera  de  la  Villa.  Eran  continuas  las 
acusaciones  de  robos  en  lus  caminos,  Tiolencias  y  vejaciones. 

Bord  procuró  establecer  alguna  mayor  disciplina  en  las 
tropas  y  se  esforzó  en  tranquilizar  á  los  moradores.  Mandó 
abrir  las  iglesias,  multiplicó  los  bandos  de  policía  y  reconoció 
todas  las  peculiaridades  en  cnanto  al  modo  social  de  Bilbao, 
respetando  las  jernrquf%s  de  la  Villa  y  del  Consulado. 

La  habilitación  de  alojamientos  y  hospitales  promovió  tam- 
bién constantes  disgustos.  Algunos  conventos  íueron  suprimi- 
dos y  ocupados  judicialmenle.  Los  de  la  Cruz  y  San  Agustín 
fueron  utilizados  para  cuarteles;  en  el  de  la  Concepción  se 
instaló  el  hospital  militar  y  en  el  de  San  Francisco  un  cemen- 
terio. 

En  el  convento  de  la  Cruz,  habilitadoü'para  cuartel  en  No- 
viembre, fué  alojado  el  regimiento  43."  En  el  de  San  Aguslfn 
se  .tcuartcló,  i  primeros  de  Diciembre,  una  partida  de  voltea- 
dores. Habfa  abora  una  guarnición  regular  de  6.000  hombres, 
las  fuerzas  de  la  brigada  holandesa,  y  sobre  esto  el  cootfnuo 
trajín  de  regimientos  que  pasaban  por  la  Villa  agravaba  la 
situación.  A  fines  de  Diciembre,llegó  una  división  del  octavo 
cuerpo  'del  ejército  grande»,  con  5.000  hombres. 


El  mariscal  duque  de  Danzig  habla  publicado  una 
proclama,  fechada  en  Reinosa  el  i8  de  Noviembre,  di- 
rigida <A  los  habitautes  del  País  entre  Santander  y  Bil- 
bao*. Repetía  en  ella  las  promesas  de  protección  y  las 
intimaciones  acostumbradas-,  y  con  esta  dependencia 
condujeron  las  autoridades  militares  de  la  Villa  sus 
primeras  providencias  de  gobierno.  Se  decretó  la  reco- 
gida de  efectos  de  guerra  y  el  desarme  del  país  en  tér- 
mino  de  diez  días. 

Bord,  comandante  de  la  plaza,dirigió  sus  resoluciones 


Lejos  de  disminnir  Us  obligaciones  aumentaba  el  rigor  de 
ellas.  Dicho  mes  de  Diciembre  se  exigió  á  Bilbmo  el  acopio  de 
vf veres  en  almacén  para  cincu  dfas,  sobre  los  suministros  ordi- 
narios, una  elaboración  diaria  de  5.000  raciones  de  galleta  j 
nn  parque  de  cien  carros. 

Los  oficios  solicitando  víveres,  las  raciones  de  pan  estipula- 
das, aguardiente,  bacalao,  bueyes,  etc.,  eran  redactados  con- 
minativamente, y  en  algunas  comunicaciones  en  queja  por 
defectos  de  servicio  desborda  la  insolencia. 

La  situación  del  país  en  cuanto  a  la  presencia  de  desertores 
y  bandas  de  armados  se  infiere  de  la  circular  siguiente: 

«Don  Tiburcio  García  Gallardo,  Teniente  general  de  este 
M.  N.  y  M.  L.  Señorío  de  Vizcaya,  en  oficio  de  Alcalde  ma- 
yor de  ¿I. 

A  los  Fieles  y  Justicias  de  las  Anteiglesias,  Villas,  Ciudad, 
Concejos  y  Valles,  Merindad  de  Durango  y  Valle  de  Orozco, 
del  mismo  Señorío. 

Hago  saber;  que  el  señor  Mayor  general  Chassé,  Caballero 
de  la  Orden  Real  de  la  Unión,  Comandante  de  las  Tropas 
Holandesas  del  Ejército  de  España  me  ha  pasado  una  orden 
del  tenor  siguiente: 

•Cuartel  general  da  Bilbao  14  de  Noviembre  de  1808. 

Eütando  informado  que  en  las  montañas  y  poblaciones  de  ta 
jurisdicción  de  V.  S.  ^e  hallan  todavía  muchos  soldados  espa- 
ñoles ó  paysanos  armados  eslravfados  de  sus  cuerpos  en  las 
diferentes  acciones  que  asesinan  6  roban  A  los  militares  que 
viajan  solos:  eaorto  á  V.  S,,  señor  Corregidor,  para  que  baga 
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atendiendo  á  las  mayores  argencias  ahora,  concreta- 
mente ta  salobridad  pública  y  la  reposición  de  antorí- 
dades  municipales.  El  treinta  de  Noviembre  se  consti- 
tuyó ya  un  ayuntamiento  defínitivo,  compuesto  como 
signe: 

Alcalde,  don  José  Antonio  de  Olalde:  Regidores  del 
banco  de  San  Pedro,  don  Florentino  de  Sarachaga,  don 
Juan  José  de  Zárraga,  don  Antonio  Adán  de  Yarza, 
don  Joaquín  de  Urta  y  la  Quintana,  don  Nicolás  de  Sa- 
rachaga, don  Joaquín  de   Mezcorta,  don  Alejandro  de 


saber  en  lodos  los  pueblos  que  deseen  asegurar  el  reposo  de 
los  ciudadanos  pacíficos,  y  la  segundad  de  los  vjajanles  en  el 
pafs,  que  tengo  el  honor  de  mandar  que  todos  los  habitantes 
procuren  descubrir  las  guaridas  de  estos  salteadores  y  de 
ponerlo  inmediatamente  en  noticia  de  V.  S.  SÍ  en  alguna  po- 
blación 6  sus  contornos  algunos  de  estos  salteadores  se  atre- 
viesen A  asesinar  6  robar  A  algún  militar,  sea  Francés,  Olao- 
dés  6  AlemAn  culparé  de  ello  &  la  población  y  me  rengaré  de 
un  modo  terrible;  por  consiguiente  todo  habitante,  por  su  pro- 
pia seguridad,  eslA  obligado  A  denunciar  U  guarida  de  estos 
malhechores.  Haga  V.  S.  también  publicar,  seAor  Corregidor, 
en  todas  las  poblaciones  de  su  jurisdicción,  que  todos  los  mili- 
tares espafioles  armados  que  se  hallan  todavía  en  las  monta- 
ñas y  que  quieran  someterse  serAn  tratados  como  prisioneros 
de  guerra;  pero  que  todo  paysano  ó  militar  armado,  separado 
de  su  cuerpo  que  sea  cogido  con  las  armas  en  ta  mano, 
será  tratado  como  asesino  y  ahorcado  inmediatamente.  Crea 
V.  S-  señor  Corregidor  que  nada  serA'mAs  lisongero  para  mi 
que  de  hacer  gozar  A  la  Provincia,  que  está  bajo  de  mí  mando, 
de  la  mayor  tranquilidad;  y  por  tanto  si  tuviese  V.  S.  alguna 
queja  contra  los  militares  que  están  á  mis  órdenes  estimaré 
me  la  comunique  y  haré  castigar  sin  demora  A  los  delin- 
cuentes. 

Deseo  que  ponga  V.  S.  en  mis  manos  todos  los  dfas  una  re- 
lación de  lo  acaecido  en  todos  los  pueblos  de  su  jurisdicción, 
para  tomar  las  medidas  convenientes,— El  general  mayor! 
Chassé.* 


Villabaso  y  don  José  Domingo  de  Agnirre:  Regidores 
del  banco  de  San  Pablo,  don  Antonio  Juan  de  Vildóso- 
la,  don  Agnstín  Antonio  de  Leqiierica,  don  P'einando 
de  Landecho,  don  José  Francisco  de  Elorríaga,  don 
Juan  Laurencin,  don  José  de  Innnciaga,  don  Francisco 
PaulaDessesartzydon  Guillermo  Domingo  de  Uhagón: 
Sindico,  don  Francisco  Paula  de  Bórica:  Diputados  del 
Común,  don  Manuel  de  Matute  y  don  Tomás  de  Zubi- 
ría:  Personero,  don  Ignacio  de  Gerardi:  Secretario,  don 
Pedro  Santos  de  Medina;  y  auxiliares  de  ayuntamien- 
to, don  Julián  de  Ugarte,  don  Francisco  de  Laucatiz, 
don  Sebastián  de  Ibarlucea,  don  Manuel  de  Bergare- 
che,  don  Fernando  de  Barrenechea,  don  José  Antonio 
de  Lequerica,  don  Vicente  de  Zumelzu  y  don  Francis- 
co del  Cotral. 

Tomaron  los  cargos  estos  calificados  vecinos  de  la 
Villa  todos  con  sacrificio  benemérito  y  los  más  guiados 
por  la  propia  convicción,  é  incontinente  enderezaron 
sus  esfuerzos  á  reponer  alguna  tranquilidad  en  el  con- 
turbado vecindario.  Distribuyéronse  en  comisiones, 
como  lo  estilaba  el  concejo,  haciendo  los  nombramien- 
tos de  costumbre  para  montazguetos,  padres  de  vaga- 
mundos y  los  otros  oficios  tradicionales,  administrati- 
vos y  de  policía,  y  'concertaron  la  práctica  de  las 
ordenanzas  antiguas,  en  cuanto  era  posible,  con  el  ré- 
gimen militar  en  que  se  hallaban. 

En  otro  orden  quedaron  por  ley  y  constitución  de  go- 
bierno los  decretos  del  Emperador,  leidos  y  acatados  en 
ayuntamiento  de  34  de  Diaembre:  el  fechado  en  el 
Campo  Imperial  de  Burgos  en  i2  de  Noviembre,  decla- 
ración de  traidores  é  indultos,  y  los  promulgados  en 
Madrid  en  4  de  Diciembre,  destitución  del  Consejo  de 
Castilla  y  jueces  reales,  tribunal  de  reposición,  supre- 
sión del  tribunal  de  la  Inqniaión,  encomieodas,  redac- 
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ción  del  námero  de  coaveatoa  i  ana  tercera  parte,  ex- 
tinción de  derechos  exclusivos  y  feudales,  y  establed- 
miento  de  aduanas  en  las  fronteras. 

A  este  tiempo,  instalado  como  «Gobernador  de  la 
Provincia  de  Vizcaya»  el  general  Avril,  pudo  conside- 
rarse normalizada  ta  situación  del  pueblo  y  así  fué  he- 
cha nueva  elección  de  ayuntamiento,  como  disponían 
las  ordenanzas  de  la  Villa,  al  finalizar  aquel  infausto 
año  de  1808.  * 

Se  entró  en  el  de  iSog  con  una  apariencia  de  gobier- 
no regular.  Bn  lo  civil  proseguía  existente  la  Diputación, 
por  I>íputados  Generales  don  Diego  Felipe  de  Larrea 
Arcaute  y  don  Juan  Clíraaco  de  Aliiama  (por  ausencia 
de  Yermo  y  Hurtado  de  Corcuera),  y  por  Corregidor  in- 

*  Hn  M  de  Diciembre.  Fueron  nombrados:  Alcalde,  don 
KiimAn  de  Maiarredo;  Regidores  del  banco  de  San  Pablo, 
don  Marcos  de  Salasar,  don  Jerónimo  de  Monasterio,  don  José 
Antonio  de  Romarate,  don  Isidoro  de  Tiotiaga,  don  Antonio 
Nicolis  de  Acbutegni  j  don  Vicente  Péreí  de  Nenin.  Regido- 
res del  banco  de  San  Pedro:  don  Miguel  de  Goicoechea,  don 
José  de  Basarrate,  donjuán  Antonio  de  Arriaga,  don  Antonio 
María  de  Arregui,  don  José  María  de  Norzagaray  y  don  José 
María  de  Jusue;  Síndico,  don  José  María  de  Mena. 

Una  R.  O.  de  12  de  Enero  de  1809  dispuso  que  continuasen 
en  los  oficios  los  alcaldes  y  regidores  nombrados  en  24  de  Agos- 
to de  1806  y  arriba  mencionados,  como  así  fué  cumplido  en  24 
de  Enero  del  aiko  dicho.  Hubo  algunas  alteraciones  en  los  em- 
pleos concejiles,  cansadas  por  diferentes  motivos. 

Dría  fué  exonerado  en  Mayo  de  1809,  sustituyéndole  Monas- 
terio. Olalde,  elegido  ahora  Diputado,  fué  sustituido  en  la  al- 
caldía por  Sarachaga,  volviendo  mAs  adelante  i  su  empleo 
primero. 

El  general  ATril  circuló  una  proclama  (cuartel  general  de 
Bilbao,  12  de  Diciembre  de  180^1)  en  que  prometía  respetar  las 
personas  y  propiedades  y  exigiendo  que  los  naturales  arrojasen 
del  territorio  a  algunos  tundidos  cubiertos  de  crímenes  y  asesi- 
natos. 
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teríno  don  Tibnicio  García  Gallardo;  ¿stos  formaban  su 
tribunal,  y  el  alcalde  de  la  Villa  el  que  le  eia  propio. 
Kn  lo  eclesiástico  continuaban  con  sus  empleos  el  Vi- 
cario del  Partido,  don  Francisco  Domingo  de  Bsnarri< 
zaga,  y  el  Prior  del  Cabildo  de  Bilbao,  don  Estanislao 
José  de  Azurdui.  Gn  lo  militar  asumía  el  mando  el  ge- 
neral J.  J.  Avril,  nombrado  «Gobernador  de  Vizcaya», 
con  el  comandante  de  la  plaza,  Deschange.  En  lo  co- 
mercial el  Consulado,  respetadas  sus  jeraiquía^  en  ma- 
triculas y  real  marina  su  comandante  don  Antonio  de 
Balzola  (por  ausencia  de  don  Antonio  de  Toba),  y  en  lo 
relacionado  con  la  real  hacienda  el  juez  subdelegado 
de  contrabando,  don  Manuel  José  de  Bringas,  el  admi* 
nistrador  de  correos,  don  Francisco  deGaray,  los  co- 
misionados de  la  caja  de  consolidación,  Ibaigüengoitia 
y  Mezcorta,  y  el  administrador  de  Loterías,  don  Mi- 
guel Ramón  de  Maruri. 

Nombrado  luego  don  Francisco  Amorós  «Comisario 
regio  de  Burgos,  Álava  Guipúzcoa  y  Vizcaya»  (27  de 
Febrero  de  1809)  quedó  bajo  su  inspección  inmediata 
la  administración  y  gobierno  civil,  eclesiástico  y  mi- 
litar. 

Instalado  en  esta  manera  el  nuevo  régimen  pasaron 
á  practicar  sus  funciones  las  autoridades  privativas  del 
Señorío  y  de  la  Villa,  con  dependencia  y  conexión  á 
los  decretos  imperiales  y  resoluciones  militares  que  lue- 
go se  siguieron,  sometido  el  país  á  la  opresión  de 
aquellas  criticas  circunstancias  en  que  se  contemplaba.  * 

*  A  fines  de  Enero  se  determiaó  cumplir  la  prestación  del 
juramento  de  fidelidad  á  José  I,  en  Madrid,  por  diputados, 
como  lo  exigió  el  Gobierno. 

En  Bilbao  fué  hecho  el  juramento  el  8  de  Febrero  de  este 
aflo  de  LS09,  en  el  salón  del  consistorio,  segiin  que  ordenó  el 
general  Avril,  poniendo  la  mano  derecha  sobre  los  Evangelios 
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AcarreA  la  fatalidad  el  que  Bilbao  fuese  centro  de 
los  planes  militares  de  entrambos  combatientes  duran- 
te esta  jornada  de  la  guerra  entre  España  y  Francia,  y 
en  el  breve  tiempo  que  va  narrado  pasó  la  Villa  alter- 
nativamente entre  las  dos  dominaciones  con  toda  la 
secnencin  de  sacrificios  y  estrago  que  se  ha  visto. 

Ocupada  tercera  vez  por  los  franceses  se  acantona- 
ron éstos  en  Bilbao  con  mayor  duración,  convirtiendo 

c&da  uno  de  los  regidores.  Para  dar  solemnidad  y  publicidad 
al  acto  se  dispararon  en  tal  momento  salvas  de  artillería;  j 
fueron  convidados  á  presenciar  y  prestar  á  au  vez  el  juramen- 
to muchas  personas  de  distinción,  el  comandante  de  la  plaza, 
el  comisario  de  guerra,  el  agente  de  Francia  iFrancine),  el 
cónsul  de  Dinamarca  (Ltach  y  Killy  Kelly),  el  Prior  del  Con- 
sulado, el  del  Cabildo,  el  Vicario  eclesiástico,  los  párrocos,  los 
priores  de  los  Agustinos  y  Dominicos  y  el  presidente  de  los 
Carmelitas,  el  comandante  de  marina  y  su  auditor,  el  juez  de 
contrabando,  varios  caballeros  hacendados  (Barrenechea,  La- 
rrlnaga,  Romaralc,  Gacitua,  Murga,  Azurdui)  comerciantes 
de  primera  distinción  (Mazarredo,  Pérez  de  Nenin,  Mezcorta, 
Allende,  Salazar,  Landuluce,  Sarria),  mayordomos  de  cofra- 
días, el  mariscal  de  campo  don  Miguel  de  Salcedo,  el  Iluslrfsi- 
mo  Sr.  D.  José  Policarpo  de  Urquiio.  el  administrador  de  co- 
rreos y  alguno  otro. 

El  acta  de  juramento,  simplicfsima,  no  declara  sino  <la  bue- 
na voluntad  y  placer>  con  que  acogían  á  la  dinastía. 

Ed  Marzo  ordenó  el  gcreral  Avril  que  se  quitasen  del  con- 
sistorio los  retratos  de  los  antiguos  soberanos  y  fuesen  puestas 
las  nuevas  armas  reales  decretadas.  Amorós  estableció  que 
los  regidores  del  ayuntamiento  usasen  por  insignia  bandüs 
verdes.  Entrambas  autoridades  oblicaron  á  la  celebración  de 
fiestas  sagradas  y  profanas  cada  día  que  acaecía  un  suceso 
venturoso  á  su  entender:  la  entrada  de  los  franceses  en  Zara- 
goza, lirmade  la  pazcón  Austria,  etc.,  como  se  anota  en  otra 
parte. 

Quedó  guarnecida  la  Villa  desde  Enero  de  1809  con  un  con- 
tingente regular  que  excedía  de  mil  quinientos  hombres:  figu- 
rab;in  en  la  guarnición  á  este  tiempo,  un  batallón  provisorio 
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laego  á  la  plaza  en  su  presidio  militar  más  importaate 
de  estas  partes;  pero  no  se  aseguraron  nuuca  la  pose* 
siÓD  q'iieta  del  territorio  y  desde  ahora  fué  sacudido 
incesantemente  el  Señorío  por  las  correrlas  de  las  gnerri» 
Has  y  el  trajín  de  tropas  que  exigfa  la  persistencia  de 
lo  que  se  llamó  el  corso  terrestre. 

Como  se  sospechaba  fundadamente  de  la  fidelidad 
de  los  pueblos  sometidos  por  fuerza^  presumiéndose 
tideas  siniestras»  en  los  naturales,  las  autoridades  fran- 


aombrado  de  Bilbao,  destacamento  del  4."  de  intanterfm  lig:era 
y  nn  batallón  de  Bayona:  ítem  la  gendarmería.  Fueron  pues- 
tos los  hospitales  militares  en  la  Concepción,  San  Juan  y  la 
Encarnación.  Para  el  suministro  de  raciones  á  esta  tropa  y 
servicios  á  las  numerosas  columnas  que  frecnentaban.el  país 
el  ayuntamiento  de  la  Vilta  distribuyó  á  los  regidores  en  dife- 
rentes comisiones  encargadas  particularmente  de  las  raciones 
de  pan,  carne,  herraduras,  maii,  cebada,  salvados  cuadras  r 
paja,  legumbres  y  sal,  vino,  bagajes  y  carros,  marmitas,  tinas, 
etc.,  j  alojamientos,  nombrando  también  un  Director  general 
de  provisiones  y  recaudación  de  recibos.  Se  estableció  una 
caja  particular  para  gastos  de  la  tropa. 

La  obligación  de  suministros  á  las  tropas  francesas  acanto- 
nadas se  extendió  por  igual  á  todos  los  pueblos:  debían  éstos 
proporcionar  &  los  destacamentos  su  cuartel  y  en  él  por  cada 
plaza  an  jergón,  manta  y  tarima,  una  lus  para  diez  hombres, 
barreAo,  marmita  capaz  para  rancho  de  veinte  soldados,  y  es- 
cobas, una  para  díet;  abonándoseles  doce  mrs.  por  plaza  de  in- 
fantería y  diez  y  seis  por  plaza  de  caballerfa,  y  proporcional- 
mente  los  otros  servicios,  enfermos,  transportes,  etc.  Los  oficia- 
les hablan  de  ser  alojados  en  casas  particulares. 

Establecido  el  sistema  de  pasaportes  para  las  personas  que 
hubiesen  de  salir  del  Señorío  se  uniformó  su  redacción  en 
Abril  de  1809.  Dibanse  en  nombre  de  S.  M.  Don  José  Napo- 
león 1  Rey  de  EspaBa  y  de  las  Indias,  proporcionados  en  el 
despacho  de  la  secretarla  del  Señorío. 

En  Junio  de  este  a&o  se  obligó  &  la  Villa  al  servicio  de  ron- 
das nocturnas,  doce  vecinos,  con  el  cabo  de  barrio,  por  cada 
parroquia. 
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cesas  establecieroD  un  régimen  de  poHcía  riguroso,  re- 
teniendo en  los  militares  muchas  atribuciones  de  las 
corporaciones.  Les  sucesivos  incidentes  de  escaramu- 
zas y  la  creciente  osadía  de  las  partidas  armadas,  que 
continuaban  en  sus  incursiones  por  el  Señorío  y  difi- 
cultaban todo  servicio  regular,  aumentaron  aquel  li- 
gor  de  gobierno.  No  se  llegó  empero  ala  declaración 
del  estado  de  sitio  y  las  autoridades  civiles  por  el  rey 
Jos¿  siguieron  entendiendo  en  los  asuntos  como  ante- 
riormente. 

Se  sabía  que  muchos  de  los  restituidos  á  sus  casas 
luego  del  descalabro  del  ejército  de  Blake  habían  for> 
mado  en  sus  lineas  y  en  las  de  la  Romana;  también  se 
sospechaba  que  aquí  hallaban  refugio  otros  soldados 
huidos,  concretamente  los  desertores  del  ejército  de  Za- 
ragoza. 

Avivó  el  general  Avttlla  vigilancia,  receloso,  y  de- 
cretó algunas  providencias  de  rigor  durante  los  prime- 
ros meses  de  este  año  de  1809.  Ordenó  la  formación  en 
la  Villa  de  un  batallón  con  título  de  Guardia  Nacional 
é  impuso  la  creación  de  un  cuerpo  de  miqueletes,  por 
la  Diputación,  señalando  á  los  voluntarios  un  prest  de 
cinco  reales  diarios:  pero  la  dificultad  que  se  halló  en 
el  alistamiento,  pues  en  Bilbao,  por  ejemplo,  no  se  pre- 
sentó un  solo  voluntario,  hizo  diferir  aquel  proyecto. 

Se  señalaron  ya  algunas  partidas  de  guerrilleros  en 
los  confines  del  Señorío,  facciones  destacadas  de  las  de 
Santander  y  otras  formadas  por  naturales.  Como  se 
manifestara  creciente  la  hostilidad  general,  aunque  en 
apariencia  permanecía  quieto  el  p'afs,  pasaron  á  otras 
resoluciones  las  autoridades  afectas  al  invador. 

En  primero  de  Abril  de  este  año  se  tuvo  en  Bilbao, 
en  sn  consistorio,  una  asamblea  magna  de  autoridades 
del  Señorío,  ron  pnsencía'de  los  Diputados  Oenerales, 
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ahors  doa  Diego  Felipe  de  Larrea  y  doD  Prandsco 
AntoDÍo  de  Bgufa,  el  ayuntamiento,  los  Prior  y  Cóosu  • 
les  del  Consalado,  el  cabildo  eclesiástico,  los  oficiales 
de  ejército  y  armada  lesidente  en  la  Villa,  D.  Tiburcio 
Garcfa  Gallardo,  Corregidor,  y  el  Comisario  regio 
ntmo.  Sr.  D.  Francisco  Amords  y  Ondeano,  quien  la 
hahfa  convocada.  En  ella  pronunció  el  Comisario  nn 
discurso  loando  el  reinado  de  Jos¿  Napoleón,  leyó  la 
constitución  formada  y  jurada  en  Bayona,  exhortó  á  la 
defensa  contra  los  insultos  del  eDcmigo  y  propuso,  fi- 
nalmente, la  formación  de  un  Tribunal  criminal  extra* 
ordinario  el  cual  juzgase  á  los  sospechosos  de  desafecto 
al  régimen  y  sentenciase  á  los  aprehendidos  con  armas 
ó  en  hostilidad  coptra  los  franceses. 

El  tribun.-il  quedó  constituido,  nombrado  su  presi- 
dente el  Corregidor  y  designado;)  por  vocales  don  Mi> 
guel  de  Gortázar  (sustituido  luego  por  don  Luis  Jnan 
de  Blexaga)  y  don  Juan  José  de  Vildósola,  tenientes 
de  marina  retirados,  y  don  Manuel  de  Lecanda  y  don 
Ambrosio  María  de  Egnla,  licenciados,  por  fiscal  don 
Santiago  de  Bernaola,  licenciado,  y  por  secretario  don 
José  Ramón  de  Zamalloa.  La  primera  causa  que  seles 
cometió  ftié  la  promovida  contra  nn  cau^llo  de  insur- 
gentes déla  Montaña  y  sus  compañeros  presos,  y  con- 
tra nn  reo  acusado  del  asesinato  de  un  militar  francés 
en  Bilbao.  * 


*  Ed  inmediatos  fatcJoii  fueroa  sentenciados  á  diferentes 
penas,  entre  ellu  cuatro  de  muerte,  varios  reos  acnsados  de 
haber  pertenecido  i  nna  partida  armada  levantada  cerca  de 
Laredo. 

El  Tribunal  criminal  y  las  comisiones  militares  mandaron 
ejecutar  algunas  sentencias  de  muerte  durante  este  aflo  de 
tS09.  En  16  de  Mayo  íné  ahorcado  en  Bilbao  Juan  Femando 
de  Echevarría,  comandante  militar  de  una  partida  de  mis  de 
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Be  la  Junta  CritniDal  extraordinaria  creada  por  Amo- 
rós,  dice  ima  posterior  referencia  de  archivo:  <Su  obje- 
to era  juzgar  de  tas  causas  que  los  enemigos  del  Rey  y 
de  la  Patria  llamaban  de  insurrección  y  desde  los  prin- 
cipios la  Junta  comentó  á  distinguirse  por  su  celo  en 
sei  vicio  de  aquéllos.  Su  facilidad  en  sacrificar  víctimas, 
enviardo  muchas  á  la  muerte  y  otras  á  presidios  y  en- 
cierros espantosos  hizo  que  en  breve  fuese  el  terror  no 
sólo  de  esta  Villa  sino  es  de  todo  el  pafs  en  muchas  le- 
guas en  contorno,  tanto  que  su  crueldad  se  hizo  pro- 
verbio>.  De  la  conduela  de  algunos  de  quienes  compo- 
nían aquel  tribunal,  obligados  por  su  naturaleza  i 
mayor  suavidad  de  modos,  se  juzgó  por  los  coetáneos 
con  dureza:  procuraban  hacer  los  mayores  servicios  en 
favor  de  los  franceses  y  oprimían  y  vejaban  á  los  par- 
ticnlsres  y  á  los  pueblos.  Algún  general  francés  afirmó 
que  uno  de  tales  servidores  les  valla  tanto  como  una 
colnn.na  de  dos  mil  hombres,  principalmente  después 
que  se  formaron  los  batallones  de  Vizcaya  y  se  sostuvo 
la  guerra  dentro  del  Señorío.  * 


sesenta  hombres,  tUolada  •Compaflfn  del  Norte*.  El  7  de  Sep- 
tiembre fueron  agarrotados  Pedro  de  Demosti  y  Antonio  de 
Garaj,  acusados  de  tropelías  en  Eraadio.  El  aflo  de  I91ü  mos 
tr6  aquel  tribunal  mayor  rigor,  inaugarándole  con  la  ejecu- 
ción de  cinco  reos,  el  19  de  Enero.  (Y.  mis  adelante  to  puesto 
en  este  respecto). 

*  Referencias  en  los  libros  de  decretos  det  ayuntamiento 
de  Bilbao,  alto  de  1816,  y  en  otros  testimonios  de  su  archivo. 
Se  nomina  al  aludido  en  la  hipértxile  del  general  francés. 

Ndtese  1a  condición  en  que  se  hallaron,  pasada  la  guerra,  los 
qne  ahora  merecf  an  el  aprecio  de  los  usurpadores.  El  Corregi- 
dor D.  Tiburcio  García  Gallardo,  por  ejemplo,  hubo  de  emi- 
grar en  1813  y  aunque  fe  refugió  después  en  Bilbao,  donde  se 
dedicó  á  la  ensefiania,  se  tíÓ  tan  rendido  en  1827  que  suplicó 
alguna  renta   por  calidad  de  imposibilitado  en  la  carrera  de 
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Bq  Enero  de  1809  se  jactaba  el  mariscal  Besatérea  de 
haber  aniquilado  i  loa  ejércitos  que  se  oponfaD  á  la  do- 
miDación  francesa:  <Ia>s  ingleses  han  atdo  arrojados 
enteramente  de  la  Península;  después  de  haber  perdido 
m^  de  diez  mil  hombres,  gran  parte  de  su  artillería  y 
an  número  considerable  de  caballos  y  municiones  se 
han  fugado  por  la  Cornña,  acogiéndose  precipitada- 
mente i  sus  navios.  Los  ejércitos  de  Blake,  del  Mar- 
qués de  la  Somana,  los  de  Calalufia,  de  Valencia  y  de 
la  Extremadura  han  sido  completamente  destruidos; 
parte  prisioneros,  y  parte  dispersos.  El  ejército  deCas- 
tafios,  que  mandaba  el  Duque  del  In^ntado,  ha  sido 
arrollado  eo  Udés  del  modo  más  decisivo:  catorce  re- 
gimientos de  esle  ejército  han  rendido  sus  armas.  Los 
enemigos  del  Rey,  cuya  causa  triunfa  por  todas  par- 
tes,  y  que  son  los  vuestros,  huyen  en  el  mayor  des- 
orden>.  (Proclama  de  32  de  Enero,  en  Valladolíd:  i  los 
■habitantes  de  Castilla  la  Vieja,  montaSas  de  Santam 
der  y  de  las  tres  provincias  de  Vizcay8>). 

Las  victorias  de  Zaragoza,  en  Marzo,  Jaca  y  Mede- 
llln,  fueron  pregonadas  en  el  Señorío  con  las  más  en- 
comiásticas expresioneü.  Pero  la  exhortación  á  sus  na- 
turales para  que  se  adhiriesen  con  fidelidad  al  partido 
del  rey  José  no  produjo  efecto  positivo,  y  era  tan  hos- 
til  la  disposición  de  lo.-:  habitantes  que  como  ensayasen 
los  ingleses  un  desembarco  en  estas  costas,  á  primeros 
de  Abril,  se  aliaron  á  ellos  incontinente  y  les  fué  entre- 
gado  un  destacamento  francés  de  los  que  guarnecían  el 


curregimientos:  solicitado  informe  de  Bilbao,  dicho  sAo  de 
1827,  su  ayanUmienlo  contestó  sin  encono,  declarando  simple- 
mente la  participación  de  Gallardo  en  aquellos  sucesos. 

Son  muchos  los  informes  de  *puriGcacÍón>  áqne  dio  evasiAn 
entonces  la  Villa  y  de  los  mAs  pertinentes  i  esla  historia  se 
tuice  mcncidn  co  su  texto, 
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litoral.  Bl  General  Gobernador,  en  represalia  y  para 
coatener  la  defeccitSn  de  las  gentes  de  los  puertos  tomó 
rehenes,  prohibió  la  pesca  en  todo  el  largo  del  SeSorío 
y  publicó  una  proclama  amenazadora.  * 

Las  jornadas  victoriosas  del  Marquesito  en  Santan- 
der y  la  presencia  de  algunas  fragatas  inglesas  en  estos 
mares  hicieron  temer  que  se  manifestara  potente  la  in- 
surrección  en  el  Señorío.  Mostróseles  contraria  aqnf  la 
fortuna  &  los  primeros  insurgentes,  batidos  y  puestos 
laego  en  dispersión  por  las  columnas  francesas  que 
cruzaban  en  el  territorio,  y  de  momento  se  desvaneció 
el  temor  de  los  partidarios  del  rey  Jos¿. 

El  ministro  Urquijo  se  lisonjeó  ante  el  Corregidor, 
el  mes  de  Junio,  de  que  los  vecinos  de  Bilbao  hablan 
mostrado  en  la  ocasión  de  los  sucesos  acaecidos  en  San< 
tander  á  este  tiempo  «sus  buenas  disposiciones  para  la 
tranq'iilidad  y  que  conozcan  sus  verdaderos  intereses*. 
Pero  debía  opinarse  diferentemente  de  la  verdadera  si- 
tuación del  país. 

Era  menor  el  celo  de  las  autoridades  puestas  por  los 
franceses  en  los  pueblos:  hallaban  facilidad  los  coman- 
dantes de  partidas  insurgentes  en  su  recluta  de  solda- 
dos, sacando  á  muchos  mozos  de  sus  casas  sin  oposi- 
ción obstinada,  y  las  órdenes  comunicadas  por  el  Go- 
bierno no  eran  circuladas  como  se  debía  ó  se  dejaban 


*  Proclama  de  JJ.  Avril,  á  S  de  Abril  de  1809,  en  el  cuar- 
tel general  de  Bilbao. 

Motrico  habla  rechazado  á  los  ingleses  y  el  General  Gober- 
nador presentaba  en  esto  <un  bello  ejemplo  á  quien  imitar'. 
También  eshoríaba  encarecidamente  á  los  sacerdotes  que  re- 
glan los  pueblos  de  la  costa,  pidiendo  extremasen  su  celo  para 
hacer  que  se  respetase  la  autoridad  reaté  impedir  «que  el  ene- 
migo descarrie  á  vuestros  parrpqnianos*. 

La  suspensiAn  de  pesca  (ué  lev^ntid^cn  12  de  Abr  il. 
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incumplidas.  Lo  que  motivó  una  continuidad  de  ofidoa 
conminatorios  y  multiplicados  reglamentos  y  disposi- 
ciones de  policía,  minuciosas  algunas  como  la  circnla- 
da  con  fecha  28  de  Agosto  determinaado  el  medio  de 
evitar  que  corriesen  falsas  noticias  ó  interesadas  insi- 
nuaciones contrarias  á  la  paz  de  los  espíritus.  Menu- 
deaban también  las  proclamas  oficiales,  tratando  de 
persuadir  á  los  habitantes  de  la  incontrastable  fuerza 
de  las  tropas  fr.incesas  y  de  la  felicidad  que  presumía 
el  gobierno  del  rey  José. 

Instalada  la  dominación  francesa  quedó  guarnecida 
la  frontera  del  Seiíorfo,  se  dejaron  estantes  fuertes  des- 
tacamentos en  los  pueblos  mayores  y  vnrias  columnas 
móviles  corrían  el  territorio.  En  Bilbao  se  acantonó 
mayor  contingente  y  se  reforzó  el  presidio  mititai  po- 
niendo en  servicio  e!  fuerte  de  Regona,  con  un  subte- 
niente, un  sargento  primero,  seis  cabos  y  treinta  y  seis 
artilleros,  escogidos  de  entre  tos  moradores  de  estas 
partes,  en  facción  obligatoria.  Hn  la  costa  fueron  arma- 
das difeientes  baterías,  para  prevenir  los  desembarcos 
de  los  injjleses. 

Con  e.'^ta  disposición  militar  se  creyó  asegurada  la 
quietud  del  país.  Pero  la  experiencia  demostró  de  otro 
modo.  Algunos  naturales,  imposibilitados  de  campar 
por  sí  en  el  Seiíorfo,  se  agregaron  á  la  partida  de  Cue- 
villas,  que  corría  la  Rioja  y  estos  contornos,  y  otros 
pasaron  á  engrosar  la  banda  de  Ochoa  (succíor  del  cura 
Izarra)  quien  á  mediados  de  aquel  año  crn7.aba  en  las 
inmediaciones  de  Orduña  y  organizó  luego  cinco  par- 
tidas de  á  diez  hombres,  extendidas  desde  Amurrio. 

A  poco,  aumentando  los  voluntarios  insurgentes,  se 
mostraron  las  partidas  de  armados  más  mimerosas  y 
osadas  y  en  los  últimos  meses  de  este  año  de  1809  se 
tenían  en  facción   frecuente  dentro  del  Señorío,  En 
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aquel  «corso  terrestro,  que  así  era  denoiuiDado,  se  se- 
fialaion  mayortoeotelas  paitidas  acaudilladas  por  Aa- 
di¿s  de  Barayazarra,  natural  de  Luno,  quicD  cruzaba 
en  las  iamediacíones  de  Guernica,  Fraocísco  de  Larra* 
coechea,  que  operaba  en  la  línea  de  las  Encartacíonefl, 
en  combinación  con  Ochoa,  la  de  Amorós,  en  Villaro, 
y  otras.  * 

En  Bilbao  se  cumplió  ahora  la  renovación  de  ayun* 
tamiento  con  separación  de  la  ordenanza.  Temióse  que 
en  las  circunstancias  en  que  se  hallaban  los  principales 
moradores,  con  todo  el  veciodario,  pretenderían  eximir- 
se de  los  empleos  concejiles,  y  propaso  en  consecuen- 
cia el  Corregidor  que  los  actuales  regidores  fortnaseu 
una  lista  de  vecinos  para  entresacar  de  ella  los  indivi- 
duos del  nuevo  ayuntamiento,  cometida  la  designación 
de  regidores  ala  Diputación.  El  concejo  compuso  una 
lista  de  cuarenta  y  dos  vecinos,  los  considerados  menos 
desafectos  &  los  franceses  ó  más  beneméritos,  y  de  es- 
tos señalados  designó  la  Diputación  á  los  siguientes: 

Alcaldes  y  jueces  ordinarios,  don  Ramón  de  Maza* 
rredo,  don  Patricio  de  Landaluce  y  don  Mariano  Pérez 
de  Nenin,  por  su  orden:  regidores  del  banco  de  San 
Pedro,  don  José  Antonio  de  Romarate,  don  Francisco 
Salvador  de  Estarta,  don  Manuel  de  Montiano  y  Gaci* 
tua,  don  Modesto  de  Meceta,  don  Mariano  de  Sarria  y 
don  Juan  Antonio  de  Arriaga;  regidores  del  banco  de 
San  Pablo,  don  Francisco  de  Catadiano,  don  Nicetode 

*  Las  partidas  mayores  y  guerrilleros  del  Sefioifo  se  Dom- 
bran  en  el  texto:  Abecia,  Arostegui,  Ansolegui,  etc.  No  se 
hace  aquf  mencidn  particular  por  la  consideración  anclada  an- 
lerioiniente  respecto  de  la  Índole  de  la  presente  obra. 

Una  referencia  de  archivo  de  familia  señala  entre  los  gue- 
rrilleros salidos  á  campafta  en  1%9  A  Fernando  de  Zabala,  el 
después  famoso  caudillo  realista. 
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*  MezcoTta,  don  Luis  Francisco  Rigal,  don  Manuel  de 

Aitifiano,  don  Claudio  de  Jane  y  don  Gregorio  de  Le- 

zama   LegoiEamoD:  síndicos  procniadores  don  José 

Julián  de  Trotiaga  y  don  Diego  Mac-Mahón.  * 

Entrado  el  año  de  1810  fu¿  alterada  la  constitucíÓD 
del  Señorío.  Un  decreto  de  S.  M.  el  Emperador  y  Rey, 
8  de  Febrero  de  1810,  declaró  el  establecimieato  de  uo 
titulado  Gobürno  de  Vizcaya^  en  esta  maDcra: 

•tmmIo  lir 

DEL  GOBIERNO  DE  VIZCAYA 

GOBIERNO    CUARTO 

ARTÍCULO  I. 

La  provincia  de  Vizcaya  formará  un  gobierno  parti- 
cular, bajo  del  título  de  Gobierno  de  Vizcaya. 


El  general  Thouvenot  es  nombrado  tjObernador:  reu- 
nirá los  poderes  civiles  y  militares. 

artículo   III. 

El  gobernador  está  encargado  de  la  administración 
de  la  policía,  de  la  justicia  y  de  la  hacienda.  Nombrará 
todos  los  empleados  y  hará  todos  los  reglamentos  ne- 


*  Romarate  fué  sustituido  luego  por  don  Viceote  Pérez  de 
Neain.  Tomaron  posesidn  y  prestaron  juramento  en  1."  de  Ene- 
ro de  1810,  salvando  el  perjuicio  que  resultara  &  la  Villa  del 
modo  irregular  contóse  habla  hecho  la  elecciAn, 
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ARTÍCOLO  IV. 

Todas  las  rentas  é  imposícioaes  ordínartas  y  extra- 
ordinarias de  Vizcaya  se  entregarán  en  la  caja  del  paga- 
dor francés  y  deberán  satisfacer  los  gastos  del  stielio  y 
de  la  inanntención  de  las  tropas.  Bn  consectiencia  des- 
de I."  de  Marzo  próximo  el  tesoro  público  no  saminis- 
trará  más  fondo  alguno  para  el  servicio  de  las  tropas 
acantonadas  en  la  extensión'de  este  gobierno».  * 

Publicado  el  nombramiento  de  Thouvenot,  decretó 
el  nuevo  gobernador,  con  fecha  diez  y  siete  del  dicho 
mes  de  Febrero,  que  las  autoridades  locales  existentes 


*  Por  eitracto  conforme,  el  prfncipe  de  Wagram  y  de 
Neuchatel,  AUjandra.Ssin  Sebastián  17  de  Febrero  de  1810. 

Publicado  en  el  número  primero  de  la  Gacela  de  oficio  del 
Gobierno  de  Ki'vjya  ftezto  español  y  francés). 

Se  decrelA  la  publicación  de  esta  Gacela  para  facilitar  la 
comumcaciAn  de  los  acuerdos  del  Gobierno.  Se  imprimfa  i  ex- 
pensas de  él  (en  San  Sebastián,  en  la  imprenta  de  Dahart- 
Fauvet,  hasta  1812  y  luego  en  Vitoria)  publicándose,  en  lo  re- 
gular, tres  números  semanales,  los  lunes,  miércoles  y  riernes. 
Su  precio  de  subscripción,  en  el  Gobierno  de  Viicaya,  40 
rs.  trimestre,  72  setnestre  y  156  al  afio.  Fuera  de  dicho  distrito 
48,  96  y  192  rs.  respectivamente. 

Además  de  las  actas  y  proTÍdencÍas  de  oficio  insertaba  noti- 
cias de  España  y  de  los  países  extranjeros,  y  otras  notas  de 
variedades,  agricultura,  etc.  El  texto  de  oficio  se  halla  impre- 
so en  francés  y  español 

Debe  señalarse  en  favor  de  esta  publicación  su  acierto  y  celo 
endivulgar  conocimientos  útilespara  el  pats;  en  orden  A  la  agri' 
cultura  se  esforzó  en  asentar  el  beneficio  del  culliro  de  la  pa- 
tata y  de  la  remolacha.  Se  publicó  el  último  número  de  la  «Ga- 
ceta de  ViíCavH.  el  4  de  Junio  de  1813. 

Inmediatamente  al  dicho  decreto  de  3  de  Febrero  quedaron 
existentes  las  autoridades  locales,  interinamente,  la  Diputa- 
ción, las  juntas  desubsistencias,  judiciales,  criminales,  etc.  La 
transición  al  nuevo  orden  se  cumplió  llanamente . 
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et)  «1  Señorío  y  en  Álava  y  Guipúzcoa,  qae  componían 
el  Gobierno  de  Vizcaya,  continuasen  tnterínamente  en 
sus  deslinos:  que  cada  una  de  sus  diputaciones  le  lemi- 
tiese  una  Telacíóo  circunstanciada  de  los  tamos  de  ad- 
ministración, y  las  juntas  de  subsistencias  un  estado 
de  sus  recursos  en  especie  y  en  rentas,  y  nota  de  las 
disposiciones  adoptadas  para  asegurar  todos  los  servi- 
cios extraordinarios:  que  los  corregidores  le  informasen 
del  modo  cómo  se  administraba  la  justicia,  estado  de 
cárceles,  juntas  criminales  y  administración  de  los  hos- 
pitales civiles:  que  los  comisarios  generales  de  policfa 
informasen  á  la  mayor  brevedad  «sobre  el  espirítu  pú- 
blico* y  generalmente  sobre  todas  las  atribucioues  de 
sus  servicios:  que  el  contador  de  cada  uno  de  dichos 
Señorío,  Álava  y  Guipúzcoa  remitiese  un  estado  de  la 
recaudación  y  gastos  afectos  á  la  hacienda  pública  res- 
pectiva, así  ordinarios  como  extraordinarios,  y  los  te- 
soreros y  recaudadores,  de  cualesquiera  clases,  un  es- 
tado de  caja. 

El  mismo  día  17  de  Febrero  y  año  de  1810  fechó  en 
San  Sebastián  la  siguiente 

PROCLAMA. 

«¡Pueblos  de  Vizcaya!  El  Emperador  por  su  decreto 
de  ocho  de  Febrero  de  1810  me  ha  confiado  el  gobier- 
no de  las  tres  provincias.  Quiere  S.  M.  que  mi  primer 
objeto  sea  vuestra  felicidad:  de  mi  parte  procuraré  cum- 
plir con  este  deber;  pero  para  lograrlo  necesito  del  con- 
curso de  vuestras  voluntades.  Kl  carácter  de  ilustración 
que  os  distingue  en  estos  tiempos  turbulentos  me  hace 
esperar  que  podré  obtener  ti  fin  que  me  he  propuesto. 

Me  asesoraré  con  autoridades  públicas;  elegiré  hom- 
bres de  piovidad  y  talento,  amantes  del  orden,  de  la 
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humaDÍdad,  y  de  la  trauquilidaD  pública;  auxiliado  de 
todos  llenaré  las  íatenciones  del  Emperador,  y  serán 
felices  los  habitantes  del  Gobierno  de  Vizcaya. 

Todos  los  proyectos  que  para  el  bien  del  pafs  me 
fueren  ^presentados  acogeré  con  reconocimiento;  los 
examinaré  y  consultaré  al  Emperador. 

Oiré  todas  las  reclamaciones  que  se  me  dirijan,  y  ad- 
ministraré justicia. 

Miraré  como  una  obligación  mía  el  reformar  todos 
los  abusos. 

Solicitaré  del  Emperador  las  recompensas  que  sean 
merecidas. 

Castigaré  con  arreglo  á  la  ley  todos  los  delitos  que 
se  coineiieren. 

Mi  obediencia  al  Emperador,  la  justicia,  el  orden  y 
la  economía,  serán  las  guías  constantes  de  mi  conducta. 

Finalmente  favoreceré  con  todas  mis  facultades  el 
país  cuyo  gobierno  se  me  ha  facultado*.  * 

Instaurado  el  Gobierno  de  Vizcaya  por  estos  decretos 
pasó  luego  Thonvenot  á  fijarlo  con  una  dirección  re- 
gular, en  la  siguiente  manera  (decreto  de  20  de  Fe- 
brero): 

El  Señorío,  Álava  y  la  provincia  de  Guipúzcoa,  en- 
viarían á  San  Sebastián  un  diputado  y  un  secretario 
adjunto  elegidos  por  la  respectiva  Diputación,  quienes 
residiesen  cerca  del  Gobierno:  el  general  gobernador 
nombraría  un  secretario  del  Gobierno:  los  dichos  tres 
diputados  formaríau  un  consejo  de  gobierno,  presidido 
por  el  general  ó  por  un  diputado,  á  su  elección:  el  con- 
sejo de  gobierno  establecería  y  organizaría  consejos  de 
provincias  y  éstos  los  de  municipalidad:  el  mismo  con- 
sejo determinaría  los  emolumentes  de  los  diputados 


Gacela  del  Gobierno  de  Vizcaya. 
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cerca  del  gobierno:  el  general  gobernador  podría  llamar 
á  las  sesioues  del  consejo,  en  consulta,  á  los  empleados 
públicos  y  ci<a1quier  ciudadano:  los  diputados  cerca  del 
gobierno  tomarían  el  título  de  consejeros  del  gobierno 
de  Vizcaya,  y  serían  renovados  cada  seis  meses  ó  pro- 
rrogados en  sus  fnncioaes  en  virtud  de  decisión  del  ge- 
neral gotMrnador:  los  decretos,  ordenanzas  y  demás  ac- 
tos del  gobierno  serian  deliberados  y  decretados  en  el 
consejo,  correspondiendo  la  decisión,  en  caso  de  varia- 
ción de  opiniones,  al  general  gobernador.  * 

Cumplida  la  intimación  del  general  francés  por  los 
pueblos  así  reunidos  en  un  solo  cuerpo,  se  tnvo  en  San 
Sebastián  la  primera  sesión  del  Gobierno  de  Vizcaya  el 
din  I.*  de  Marzo  de  este  año  de  1810.  Bn  ella  quedó 
distribuida  la  dirección  de  los  diferentes  ramos  admi* 
nistrativos  eo  cada  uno  de  los  tres  diputados  elegidos, 
poniendo  á  cargo  del  consejero  don  Juan  José  María 
de  Yandiola,  diputado  del  Señorío,  todos  los  negocios 
concernientes  á  lo  interior,  á  la  marina  y  á  la  justicia, 
señalando  al  consejero  marqués  de-las  Alameda,  dipu- 
tado de  Guipúzcoa,  los  asuntos  correspondientes  á 
policía  general  y  culto,  y  al  consejero  D.  Alejandro  Bur- 


*  Ilem:  sería  formado  un  reglnmento  particular  de  las 
atribncioncs  del  consejo  del  gubierno;  se  seAaUba  el  sueldo 
del  secretario  del  gobierno  en  seis  mil  reales  anuales,  y  el  de 
los  secrétanos  de  los  diputados  en  cuairo  mil  reales:  los  suel- 
dos se  pagarían  de  los  fondos  generales  del  gobierno:  los  dipu- 
tados se  presentarían  en  San  Sebastián  con  todas  las  relacio- 
nes pedidas  en  el  decreto  de  17  de  Febrero;  la  primera  sesión 
del  concejo  del  gobierno  se  celebrarla  el  primero  de  Marco 
próximo. 

El  Diputado  deberla  ser  prupíetario  ó  negociante  con  pro- 
piedad, hombre  «de  Inicio  y  laborioso'  y  conocedor  del  idioma 
fr  anc¿t  (Decreto  de  20  de  Febrero). 
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gu¿,  de  Álava,  los  de  hacienda,  guerra  y  demás  servi- 
cios generales  no  comprendidos  en  los  anteriores. 

Li  situación  del  Gobierno  de  Vizcaya  quedó  más  de- 
finida luego  con  los  sucesivos  decretos  promulgados 
por  Thouvenot  en  el  lapso  hasta  el  mes  de  Abril.  Las 
secciones  en  que  fneron  distribuidos  los  diferentes  ra- 
mos admiaistrativos  aparecen  reguladas  en  esta  ma- 
aere 

Interior. 

Se  suprimen  las  diputaciones  y  juntas  de  subsisten- 
cias del  Señorío,  Álava  y  Guipúzcoa  y  se  nombra  en 
su&tituciüu  un  consg'o  de  provincia,  en  cada  una  de  ellas, 
compuesto  de  dos  propietarios,  dos  comerciantes,  un 
contador,  un  tesorero  y  uu  secretario,  cou  residencia, 
respectivamente,  eo  San  Sebastián,  t'ilbao  y  Vitoria. 

Los  concejos  de  provincia  entraron  en  ejercicio  el  día 
6  de  Marzo,  con  las  atribuciones  de  las  extinguidas  di- 
putaciones y  juntas  hasta  en  tanto  se  decretase  la  pro- 
pia función-  Kl  del  Señorío  quedó  así  constituido:  don 
Diego  de  Larrea  Arcaute,  presidente;  D.  José  María  de 
Murga,  D.  Ramón  de  Mazarredo,  D,  José  de  Inuncia- 
ga,  D.  Antonio  Adán  de  Yarza,  sustituto;  D.  José  de 
Troieaga,  id.¡  D.  Antonio  de  Landazuri,  contador; 
D.  Luis  de  Labayen,  tesorero;  D.  Diego  Antonio  de 
Basaguren,  secretario.  * 


•    Decreto  de  I."  de  Mmrzo  de  1810. 

El  consejo  de  Guipúzcon:  D.  José  Marfa  de  Soroa,  presiden- 
te; D.  Joaqufn  Luis  de  Bermingham,  D.  Bartolomé  de  Oloza- 
ga,  D.José  María  de  Lardjzabal,  sustituto;  D  Francisco  An- 
tonio de  Barandiaran,  id.;  Francisco  Antonio  de  EchagUe, 
contador;  D.  Evaristo  de  Echagüe,  tesorero:  D.  Manuel  Joa- 
quín de  Uzcanga,  secretario. 
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Las  atribaciones  seaadadas  á  los  Consejos  de  Provítl* 
cia  por  decreto  de  lo  de  Marzo  de  1810  atañtaa  á  la 
ejecución  de  las  leyes,  órdenes  y  actas  del  Gobierno, 
reparto  y  cobranza  de  contribuciones,  recepción  y 
ordenación  de  cuentas  y  gastos  admihiitratívos,  pro- 
puesta de  individuos  que  constituyesen  los  Consejos 
municipales,  vigilancia  y  dirección  de  la  mendicidad, 
expósitos,  casas  de  corrección,  hospitales,  cárceles  y 
enseñanza,  y  lo  referente  al  cuidado  y  fomento  de  la 
agricultura  y  conservación  de  caminos. 

Por  decreto  de  6  de  Marzo  se  crearon  los  consejos  de 
municipalidad,  uno  paia  cada  pueblo  del  Gobierno  de 
Vacaya,  con  seis  individuos  en  los  pueblos  de  dos  á  tres 
mil  almas,  diez  en  los  de  tres  mil  á  cinco  mil  y  doce  en 
los  excedentes  de  este  número;  en  los  menores  de  dos 
mit  almas  sería  fijado  por  los  consejos  de  provincia  el 
núnero  de  miembros  para  su  consejo  de  municipalidad. 
Los  individuos  de  estos  consejos  de  municipalidad  se- 
rían propuestos  al  Gobierno  por  los  consejos  de  pro- 
vincia. 

Presididos  por  el  alcalde,  ó  por  los  fieles,  jurados  y 
regidores,  continuando  la  administración  de  justicia  en 
primera  instancia,  los  consejos  de  municipalidad  ten- 
drían por  sus  atribuciones  las  de  ejecutar  en  sn  juris- 
dicdón  las  leyes,  Órdenes  y  actas  del  gobierno,  repar- 
tir  entre  los  moradores  las  imposiciones  ordinarias  y 
extraordinarias  y  activar  su  cobranza,  administrar  los 
bienes  y  rentas  del  pueblo,  dando  cuenta  al  con.sejo  de 

El  de  Álava:  D.  Valentín  de  Echavarrí,  presidente;  D.  Ma- 
nuel José  de  Muí  ga,  D.  Melquíades  MarfadeGoya.  D.  Ramún 
de  Zubia,  D,  Juan  Marfa  de  Luzuriaga,  sustituto;  I).  Trífón 
María  de  Echevarría,  id,;  D.  Genaro  María  de  Gamiz,  conta- 
dor; D.  Manuel  González  de  Echavarrí,  tesorero;  D.  Indalecio 
de  Santa  Marfa,  secretario. 
Tomo  iv-p.  10 
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provincia,  contratar  y  subastar  las  obras  aprobadas  por 
el  Gobierno,  despachar  las  cuentas  y  libramientos  de 
los  gastos  municipales,  vigilar  la  administración  de  los 
establecimientos  públicos,  informar  á  los  consejos  de 
provincia  en  los  deterioros  de  caminos  y  montes,  cuidar 
de  la  policía  y  salubridad  del  pueblo,  celar  por  la  agri- 
cultura, arle,  cicadas  é  industria  en  su  territorio  y  fis- 
calizar  la  ensefianea.  * 

El  Consejo  de  Municipalidad  de  Bilbao,  propuesto 
por  el  Consejo  de  Provincia  del  Sefiorío  y  aprobado  por 
Thouvenot  en  28  de  Marzo  de  i8to,  quedó  constituido 
como  sigue:  primer  alcalde,  don  Patricio  de  Landalu- 
ce,  segundo  alcalde,  don  Mariano  P¿re2  de  Nenin,  y 
los  consejeros  don  Mariano  Sarria,  don  Niceto  de  Mez- 
corta,  don  Gr^orío  de  Lezama  Legnizamón,  don  Vi- 
cente Pérez  de  Nenia,  don  Francisco  de  Catadiano, 
don  Manuel  Claudio  de  Jane,  don  Luis  Francisco  Ri- 
gal,  don  Julián  de  Ugarte,  don  Tomás  de  Znbirfa  y 
don  Juan  Antonio  de  Arríaga. 

En  Diciembre  de  este  dicho  aSo  se  constituyó  la 
municipalidad  con  nuevos  miembros:  don  José  de  Basa- 
rrate  como  alcalde  presidente,  don  Manuel  de  Mootia- 
no  Gacitna,  por  segundo  alcalde,  y  don  Martín  Anto- 
nio de  Gana,  don  Isidoro  de  Trotiaga,  don  José  Luis 


*  En  1d>  pueblos  mayores  de  cinco  mil  almas  habría  un  se- 
seando alcalde:  cada  consejo  de  manicipalidad  tendría  un  secre- 
tario fuera  del  número  de  sus  miembros.  Loa  consejos  se  con- 
gregarfandoa  veces,  por  lo  menos,  durante  la  semana.  La 
firma  correspondía  al  alcalde. 

El  art.°  IX  del  dicho  decreto  advierte:  <Los  consejos  de  mn- 
nicípalidad  cuidarán  de  que  las  actas  del  gobierno  sean  leídas 
por  los  curas  en  la  iglesia  y  publicadas  por  carteles*. 

La  instalación  de  estos  consejos  se  sefialó  para  el  primero 
de  Abril  próximo:  deberían  ser  renovados  en  primero  de  Ene- 
ro decada  aflo,  y  se  admitía  la  reelección. 
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ác  Arechags,  don  Antonio  de  Breñozaga,  don  Boriqne 
Goosens,  don  Cesáreo  de  Lequerica,  don  Manuel  de 
Goicoechea,  don  Antonio  de  Bpalza,  don  Juan  Domin- 
go de  Larragoiti  y  don  Antonio  Javier  de  Blexpuru.  * 

Hacienda. 

I/a  primera  necesidad  que  se  declaraba  en  este  ramo 
era  la  de  dejar  cerradas  todas  las  cuentas  hasta  el  28 
de  Febrero  de  1810  y  empezar  un  nuevo  método  de 
cuentas.  Con  este  propósito  decretó  Thouvenot  (i  de 
Maizo)  el  cese  de  todas  las  contadurías  particulares  y 
el  establecimiento  de  una  general  para  el  Señorío,  Ala- 
va  y  Guipúzcoa  con  el  título  de  Coniadurta  dei gobierno 
de  Vacaya. 

Para  cerrar  y  liquidar  las  cuentas  basta  dicbo  día 
fué  nombrada  una  comisión  de  examen  y  liquidadora , 
igual  á  la  existente  en  Guipúzcoa  confirmada  por  este 
decreto,  y  compuesta  de  cinco  miembros  con  un  pre- 
sidente de  voz  deliberativa  y  un  secretario  de  voz  con- 
sultiva. La  comisión  conocería  de  todas  las  imposicio- 
nes ordinarias  y  extraordinarias  pasadas  desde  el  20 
de  Octubre  de  1807  (en  que  dio  principio  la  entrada  de 
las  tiopas  francesas)  hasta  28  de  Febrero  de  1810,  pit- 
diendo  en  consecuencia  exigir  las  cuentas  pertinentes 


*  En  Marzo  de  1811  iué  exonerado  p^r  Thonvenot  el  con- 
sejero don  Jos¿  Luis  de  Arechaga,  sin  que  se  advienn  la  cau- 
sa, j  sustituido  por  don  Mariano  Joaquín  de  Olaeta. 

El  apuntamiento  para  el  año  de  1812  qued6  constituido  como 
sigue:  alcaldes  don  Cirilo  Pérez  de  Nenio  y  don  Fermfa  Ma- 
rta de  Urib.irri:  consejeros  municipales,  don  Serapio  de  la 
Hormaza,  donjuán  José  de  Goicoechea,  don  Basilio  de  Olal- 
de,  donjuán  Francisco  de  Ugarte,  don  José  de  Guereca.don 
Dionisio  de  Agnirre,  don  Anselmo  de  Recacoechea  y  don  Ma- 
nuel de  Gallo. 
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y  manclar  conipar«ceacÍas,  vetificando  también  las 
cuentas  de  los  administradores  de  bienes  nacionales, 
de  tos  administradores  de  correos,  de  los  comisarios  de 
guerra  y  de  marina,  de  los  comisarios  generales  de  po- 
licía y  de  cualesquiera  empleados  del  gobierno  español 
que  hubiesen  tenido  interve^ición  en  fondos  públicos 
eu  lo  civil  6  en  lo  militar.  Resultando  cantidades  con- 
tra.deudores  se  les  obligaría  á  pagar  dentro  de  quince 
días,  pena  de  ejecución  militar,  y  eu  caso  de  prevarica- 
ción 6  delito  de  peculato  daría  la  comisión  cuenta  at 
Gobierno,  quien  entregaría  los  delincuentes  á  los  tri- 
bn nales  competentes. 

La  comisión  arreglaría  todas  las  cuentas  por  ramos 
en  dos  estados,  el  uno  desde  20  de  Octubre  de  1807  hasta 
el  31  de  Marzo  de  1809,  y  el  otro  desde  i.*  de  Abril  de 
1S09  hasta  el  28  de  Febrero  de  1810,  formando  de  todo 
una  cuenta  general  demostrativa  de  los  créditos  y  dé- 
bitos particulares  del  Señorío,  Álava  y  Guipúzcoa.  De- 
bería analizar  estas  operaciones  para  el  día  primero  de 
Junio  próximo,  instalada  la  comisión  el  diez  de  Marzo 
y  prefinidas  en  tres  sus  juntas  semanales  obligatoria^. 

Fueron  nombrados  miembros  de  la  comisión  del  exa- 
men y  liquidación  de  cuentas  del  Señorío,  en  Bilbao, 
D.  Ramón  de  Gacilua,  presidente,  D.  Pedro  Loridon, 
D.  Juan  Antonio  de  Vildósola,  D.-Barto1omé  de  Laba- 
yen,  D.  Juan  Manuel  de  Landaluce  y  D.  Diego  Anto- 
nio de  Basaguren,  secretario.  • 

Un  decreto  expedido  por  Thouvenot  en  22  de  Mar- 
zo declaró  subsistentes  los  convenios,  contratas  ú  obli- 


*  No  se  pagaría  relribuciún  ninguna  á  los  miembros  ni  se- 
cretario de  la  comisiAn;  «el  honor  de  ser  encargados  de  seme- 
|antemiai«n— diceelart."  ixde  este  decreto -y  de  ser  útiles 
A  su  palsserA  su  única  recompensa*. 
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gacíones  contraídas  aoteriormeate  sobre  cualesquiera 
clase  de  samiaistros.  El  mismo  decreto  ordenó  abrir 
dos  registros  en  cada  una  de  las  contadurías,  «para 
aclarar  y  acreditar  la  deuda  anterior  de  las  provincias 
y  asegurar  en  cuanto  se  pueda  su  pt^amento»,  man- 
dando cobrar  de  cada  pasaporte  para  lo  interior  del  go- 
bieroo,  valedero  por  un  mes,  seis  reales  vellón  (dos  para 
gastos  de  impresión  y  secretaría,  cnatro  en  beaeficio 
del  gobierno)  y  de  los  pasaportes  para  fuera  del  gobier- 
no, valederos  para  un  viaje,  despachados  por  los  conce- 
jos de  provincia  encargados  de  la  polida  general,  con 
el  visto  bueno  de  los  generales  comandantes  de  las 
provincias  ó  comandantes  de  armas  de  Bilbao,  San  Se- 
bastián ó  Vitoria,  veinte  reales  (seis  para  gastos  de 
impresión  y  secretaría,  catorce  á  beneficio  del  gobier- 
no). Por  los  pasaportes  dados  á  personas  de  fuera  del 
gobierno,  antorixados  por  los  generales  comandantes, 
se  cobrarían  cuarentay  ocho  reales. 

Estos  pasaportes  eran  obligatorios  para  los  habitan- 
tes del  gobierno  al  ausentarse  de  él  ó  trasladarse  de 
una  provincia  á  otra:  en  su  respectivo  distrito  y  al  cam- 
biar de  jurisdicción  deberían  tomar  una  licencia  despa- 
chada por  el  alcalde,  gratis,  con  el  visto  bueno  de  un 
comandante  militar,  valedera  por  seis  meses.  * 

Justicia. 

Los  tribunales  superiores  que  conocían  en  apelación 
de  las  sentencias  dadas  en  cansas  crimínales  fueron 
reemplazados  por  una  Comisión  de  apelación  nombra- 


•  Un  decreto  fechado  en  16  de  Junio  de  este  aflo  regala 
con  m&s  rigor  e!  uso  de  los  pasaportes. 

En  la  liquidación  de  cuentas  se  reconoció  A  Bilbao  3.351.912:8 
rs.  pagados  por  suministros  á  las  (ropas  francesas  y  espaftolas 
desde  Agosto  de  180»  á  igual  mes  de  1809, 
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da  por  el  General.  CoosUba  de  dnco  individuos  (ptesí- 
deate  y  cuatro  jueces)  y  no  fiscal  del  Gobierno,  con  le- 
aidencia  en  Bilbao.  Las  Juntas  críniiDales  de  San 
Sebasti4o,  Bilbao  y  Vitoria  continuarían  en  sus  funcio- 
nes mientras  durasen  las  circunstancias  que  dieron  mo- 
tivo á  su  creación.  Parecidamente  se  estableció  en  orden 
i  los  asuntos  civiles.  En  dicha  sección  de  Justicia  se 
incluía  á  los  Consejot'de  Provincia,  formados  por  de- 
creto de  primero  de  Marzo  de  i8to.  * 

Culto 

Establecida  la  sujeción  de  los  oficios  á  la  aproba- 
don  de  las  autoridades  se  uniformó  la  ley  para  todo  el 
Gobierno  de  Vizcaya  ordenando  (decreto  de  7  de  Mar- 
zo) que  los  mandamientos,  cartas  pastoTales,  dispensas 
y  otros  cualesquiera  actos  provinieiiUs  de  las  autori- 
dades eclesiásticas  fuesen  previamente  pasados  á   la 


*  Decretos  de  1  r  6  de  Mano  de  1810.  Ofreci6  el  consejo 
como  aodieocia  j  salas  para  H  Comisión  de  causas  criminales 
j  tribunal  civil  las  habitaciones  de  la  casa  núm.  17  de  la  calle 
de  Jardines. 

Se  cred  una  policía  extraordinaria,  bajo  un  Comisario,  ins- 
titución que  dio  margen  á  persecuciones  y  procedimientos  ar- 
bitrarios y  prácticas  irregulares,  por  lo.  que  Fué  luego  refor- 
mada (decreto  de  13  de  Marzo)  poniendo  la  función  de  policía 
bajo  la  dependencia  de  los  jefes  de  escuadrón  de  gendarmería. 
En  loa  pneblos  eran  jueces  de  este  ramo  los  alcaldes.  Los  co- 
misarios de  policía  fueron  suprimidos,  por  decreto,  en  este  afio 
de  1810. 

En  Enero  de  1811,  se  reforzaron  las  rondas,  obligatorias  á 
todos  loa  vecinos  de  la  Villa,  elevando  su  número  á  veinte 
hombres:  estas  rondas  patrullaban  acompañadas  de  diez  gen- 
darmes. 

En  Judío  de  1811  íné  nombrado  Comisario  General  de  Po- 
licía d&  Vizcaya  donjuán  José  de  Vildósola.  teniente  de  navio. 
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aprobadán  del  gobíeioo.  Los  «c-religiosos  podrían  ser 
promovidos  por  el  gobierno  ¿  los  beneficios  vacantes. 
Las  órdenes  sagradas  serían  autotizadas  por  el  go* 
bierno.  * 

Implantado  el  nuevo  método  de  gobierno  prosigaie* 
ron  las  relaciones  del  país  moderadas  á  los  decretoi 
dichos  y  á  las  disposiciones  sucesivas  de  Thonveoot. 

Kn  el  orden  militar  la  situación  se  ofrecía  inquietan- 
te á  los  franceses.  Enriscábanse  por  el  montaoso  te- 
rritorio los  guerrilleros  haciendo  iofractnosa  toda  per- 
secucióo:  aunque  agotaban  su  genio  y  sn  expetienda 
militar  los  generales  franceses  combinando  marchas  y 
concertando  movimientos  de  columnas  y  patrullas  era 
caca  día  menos  efectiva  la  domiuadón  del  territorio. 
Cieda  eu  tanto  la  osadía  de  los  insurgentes,  favored- 
dos  por  la  aspereza  del  terreno  y  sobremanera  con  el 
enardeddo  afecto  del  pueblo,  y  si  bien  caredan  toda- 
vía  de  recursos  mayores,  operando  las  más  veces  en 
aislamiento,  obraban  ya  con  energía,  extendiendo  sin 
cesar  sus  líneas,  y  á  poco  comenzaroq  á  demostrar  ma- 
yor solidez  combinados  con  las  bandas  que  luchaban 
por  la  misma  fe  en  las  comarcas  próximas. 

Corriendo  el  año  de  1810  el  «corso  terrestre»  se  sos- 
tenía en  estas  partes  por  mnchas  bandas  y  patrullas 
de  insurgentes,  partidas  volantes  disgregadas  de  loa 
n&cleos  mayores  que  operaban  en  la  Rioja,  en  Navarra, 
ta  Santander,  y  otras  formadas  en  el  Señorío:  en  la  pri- 


*  La  nameraciAn  hecha  eo  Abñt  de  este  sAo  de  1810  da 
e«u  recapitulaciAii  de  pobUcidn  es  Bilbao: 

Estado  secular  9.983,  Id.  eclesiástico  106  (beneficiados,  ca- 
pellanes, canónigos,  ordenados),  religiosas  69  (dominicas,  fran- 
ciscanas, claras,  Agustinas  calzadas). 

Dicha  estadística  anota  814  varones  solteros  de  16  A  50aflos 
s  en  U  Villa,  y  1.826  mujeres  solteras,  de  dichas  edades. 
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ttiavera  de  este  año  de  j8io  se  lenfan  en  frecuente  in- 
cuisidn  los  caudillos  Gorostola,  qae  escaramuzaba  prin- 
dpalmente  desde  Marquina  á  la  costa,  Orne,  qtie 
derramaba  sobre  Aramayona  y  el  Señorío  patrullas  de 
sa  partida  de  Logroño,  y  Zabaleta,  quien  operaba  en 
Guipúzcoa.  Organizadas  con  los  nombres  de  «Volun- 
tarios de  Navarra*,  «Corsarios  terrestres  de  la  república 
iespañotas>  (Compañías  francas»,  «Partidas  de  guerri- 
llas» y  otras  denominaciones,  la  más  célebre  la  de  Bo- 
camaríeros,  acaudillada  por  don  Juan  de  Arostcgni, 
corrían  el  territorio  teniendo  en  jaque  constante  á  los 
destacamentos  franceses.  Aunque  las  autoridades  del 
rey  José  prodigaban  noticias  de  sucesivos  triunfos  y 
.  anunciaban  el  aniquilamiento  de  las  bandas  insurgen- 
tes no  se  detuvo  con  ello  su  progreso:  Longa  en  Álava, 
el  Rojo,  el  Pastor  y  el  Manco  en  Guipúzcoa,  y  en  el 
Señorío  «bandas  de  toda  especie  y  bajo  todas  las  deno- 
minaciones», declara  una  prorlama  del  Gobierno,  aso- 
laban estos  territorios  y  operaban  sin  tregua  á  pesar  de 
la  incesante  persecución  de  las  fuerzas  regulares,  la 
gendarmería  imperial  y  las  guardias  cívicas.  Todavía 
en  Octubre  de  1810  la  ocupación  de  estos  ten:iorios 
por  los  franceses  era  tan  insegura  como  se  sigue  de  la 
permanente  presencia  de  flotillas  inglesas  en  la  costa 
y  constantes  amagos  de  los  guerrilleros  sobre  los  pue- 
blos mayores. 

No  podía  confiarse  aún  la  tranquilidad  del  país  y  el 
orden  á  sus  autoridades  locales  y  se  mantuvo  prepon- 
derante el  régimen  militar.  Se  prohibió  la  tenencia  de 
armas  de  fuego,  excepto  las  de  caza  con  licencia  tíe  los 
alcaldes  refrendada  por  los  comandantes  de  plaza  ó  ge- 
nerales, y  se  exigía  pasaporte  para  la  circulación  en  el 
territorio.  Como  campaban  por  ¿1  tantas  «cuadrillas  de 
bandidos»,  qne  así  titulaban  las  autoridades  á  las  par- 
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tidal  inaurge&tes,  fueron  conmitiados  los  pueblos  con 
rigurosas  repiesaHa&  cuando  no  coadyuvasen  satisfac- 
toriamente á  los  fines  del  gobierno,  extendiéndosela 
responsabilidad  á  los  bienes  y  familias  de  los  levanta* 
dos  en  armas. 

La  preocupación  de  lograr  alguna  quietud  en  el  país 
ocupado  llevó  á  proponer  la  creación  de  «guardias  cí- 
vicas», estimulando  á  los  pueblos  con  ofrecimientos  de 
favor  para  que  levantasen  lisias  de  tales  volnntarios: 
ptro  este  intento  fracasó  casi  enteramente,  aunque  eran 
muchos  los  moradores  que  permanecían  en  los  pueblos 
con  aparente  afecto  á  las  autoridades  establecidas  por 
los  fianceses. 

Se  proseguía  con  fiereta  la  represión  contra  los  in- 
surgentes. Todo  individuo  cogido  eu  armas  era  fusilado 
y  luego  colgado  deláibol  más  próximo,  sin  formación 
de  causa,  en  el  mismo  lugar  donde  fué  aprehendido.  * 


*    Decreto  de  Thouvenot  en  10  de  Marzo  de  lUlO. 

Las  sentencias  de  muerte  dicladaí  por  la  Junía  criminal 
extraordinaria  y  las  ejecuciones  militares  son  nnmeroslsimtis. 
No  (altan  icntencias  bárbaras.  En  5  de  Marzo  de  1810,  por 
ejemplo,  pronunciada  condenación  .contra  Uonisio  Ignacio  de 
Larrea  (a)  Malacuiebras,  untara]  de  Zalla,  y  ctncocompafleros 
snyos,  acusados-de  robos  y  asaltos  en  tierra  de  Ayala  y  en  (a 
merindad  de  Arratia,  fué  agarrotado  en  Ordufia  aqnel  «caudi- 
llo de  bandido9>,  como  le  titula  la  «Gaceta  de  oficio  del  Go- 
bierno de  Viicaya-,  y  seguidamente  corlironle  la  cabeza  y  se 
puso  tal  trofeo  fijado  en  nn  poste,  en  la  carretera  de  Castilla. 

El  dfa  tres  de  Marzo  del  mismo  afto  entró  en  Ondarroa  una 
partida  de  quince  hambres  á  las  órdenes  de  Fermín  de  Gofos- 
tola,  quien  se  decfa  'teniente  de  la  cuarta  co'mpaftfa  de  los  ti- 
radores de  Navarra'.  Atacados  luego  por  la  guardia  cívica  de 
Motrico,  apoyada  por  la  de  Lequeitio,  hubieron  de  retirarse 
los  insurgentes  dejando  un  hombre  en  poder  de  los  contrarios. 
Gorostola  escribid  entonces  al  alcalde  de  Lequeitio,  desde  Mq- 
nilívar,  pidiendo  la  libertad  del  preso  «en  inteligencia  que  de 
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El  indnlto  publicado  cd  primero  de  Febrero  no 
aumentó  el  númeio  de  los  sometidos  al  rey  Jofi¿.  £1 
humor  belicoso  de  los  naturales  aparece  exaltado  du- 
rante este  año  de  1810  y  el  de  1811.  Engrosadas  las 
fuerias  de  Longa  en  Álava  y  Jáuregui  en  Guipúzcoa  y 
crecidas  en  el  Sefiorlo  las  bandas  de  don  Juan  de  Ar¿s- 
tegui,  los  nombrados  bocamarteros^  (de  bocamarta,  tra> 
buco  de  boca  ancha),  la  rebelión  se  sostenía  en  el  terri- 
torio en  constante  actividad  de  guerra. 

Tbouveoot  prodigaba  los  decretos  y  circulares. 
CoDminadooes  de  represalias  á  los  pueblos,  ofred* 


no  tucerlo  asi  será  mneria  toda  persona  de  Lequeílio  qne  sea 
cogida  por  nosotros  é  igualmente  cualquiera  Otra  que  sea  de 
Ondarroa  j  Motrlco>:  amenaza  á  la  cual  respondió  el  alcalde 
de  Lequettio  con  la  advertencia  de  que  A  la  noticia  del  mer.or 
insulto  hecho  á  personas  de  dichos  pueblos  por  los  insurgentes 
■erfan  inmediatamente  pasailos  por  las  armas  et  preso  referido 
j  su  madre  j  su  hermana  que  se  hallaban  en  la  cArcel  de  di- 
cha villa.  (Gaceta  de  16  de  Abril). 

Una  circular  del  Gobierno  de  Vizcaya  (Septiembre  de  1810) 
refería  que  Longa  cortd  las  orejas  i  varios  habitantes  de  Mur- 
gula  j  los  envió  as(  mutilados  k  los  individuos  del  concejo  mu- 
nicipal en  demostración  de  amenaza  de  castigo  i|[uaí  para 
ellos.  En  Bilbao  se  ejecutaron  muchas  sentencias  de  muerte: 
en  19  de  Enero  de  ISlOfoeron  agarrotados  cinco  insurgentes: 
José  de  Zarandona  y  Francisco  de  Zamalloa,  naturales  de 
Galdácano,  soldados  qne  hablan  sido  de  las  partidas  de  Cubi- 
llas  y  de  Ochoa;  Andrés  de  Barayazarra,  natural  de  Luno, 
jefe  de  banda;  José  de  Ochoa,  natural  de  Lnyando.  j  Francia* 
co  de  Larracoechea,  natural  de  Llodio,  candilloi. 

Los  mis  se  hallaban  detenidos  desde  Diciembre.  Lotbecboa 
que  se  les  imputaba  son  los  conocidos  de  tales  bandas,  exigir 
violentamente  raciones  de  los  pueblos,  robos,  incendios  y  ase- 
sinatos de  franceses  y  otros.  A  Larracoechea  se  acusaba  par- 
ticnlarmente  de  que  en  Septiembre  de  1806  sorprendió  con  ta 
facción  á  una  partida  de  soldados  franceses  que  volvían  de 
acompañar  al  E^icmo.  Sr.  D.  José  Potniogo  de  Maaarredo, 


mientos  y  halagos,  daban  igual  íneficaK  resultado. 
Auaque  impuesta  la  formacióti  de  guardias  cívicas  para 
auxiliar  á  la  gcndaimería,  extendida  en  cuatro  escua- 
drones, y  practicado  con  rigor  el  desarme,  la  insegu» 
ridad  proseguía  como  anteriormente:  el  celo  de  las 
autoridades  locales  era  menor  y  se  manifestd  escasa- 
mente estimulada  la  codicia  de  los  pueblos  por  los 
ofrecimteutos  de  botín  en  los  apresamientos  y  denun- 
ciación de  personas  y  bienes  insurgentes.  Varios  pue- 
blos fueron  castigados  con  la  prisión  de  sus  autoridades 
por  defecto  de  cumplimiento  de  los  decretos  de  policía, 
y  constantemente  eran  reconvenidos  y  multados. 


cerca  de  la  venta  de  Nogales,  en  Areta,  asesinando  á  dos, 
prendiendo  á  los  demás  y  robando  á  todos. 

El  23  de  Febrero  fué  también  agarrotado  en  la  placa  públi- 
ca Hilario  de  Gochi  (a)  Chafjndln,  natural  de  Madaría  (?),  de  la 
partida  del  cura  de  Iiarra  y  Ocboa. 

Eran  conducidos  á  Bilbao  los  reos  y  rehenes  de  otras  partea. 

En  1."  de  Mano  de  1810  (jio  Thouvenot  un  decreto  ordenan- 
do que  las  juntas  criminales  conociesen  solamente  de  delitos 
insurreccionales  y  revolucionarios,  substanciadas  las  causas 
conforme  á  las  leyes  criminales,  en  1ú  no  derogadas,  en  el  pla- 
zo de  treinta  dfas:  se  admitía  el  defensor  j  la  apelación:  los 
senleociadoa  á  muerte  serían  pasados  por  las  armas. 

A  mediados  de  Marco  fueron  sentenciados  1  garrote  NicolAs 
de  Uribe  y  An  tonio  de  Ibieta.  En  4  de  Agosto  fueron  senten- 
ciados A  muerte  Felipe  Santiago  Garavilla  y  Miguel  de 
Allende. 

La  crueldad  de  la  represión  &  este  tiempo  se  declara  con  lo 
ejecutado  en  Samaniego  (Alavat.  Habían  sido  asesinadas  en 
este  pueblo  el  alcalde  y  un  habitante  y  cercado  luego  por  una 
división  fiancesa  obligaron  ¿entregar  diez  vecinos  de  él,  los 
peores  sujetos,  todos  los  cuales  fueron  ejecutados  en  sa  placa 
pública.  El  coronel  Barón  Rosley,  del  regimiento  de  la  Guar- 
dia Imperial  de  guarnición  en  Bilbao  dio  en  consecuencia  una 
orden  (28  de  Julio  de  1810)  previniendo  mandaría  ahorcar  á 
los  principales  habitantes  del  pueblo  al  cual  se  atribuyese 
igual  alentado  que  el  de  Samaniego. 
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Una  orden  del  día  dada  en  primero  de  Septiembre 
de  1810  por  el  general  de  división  Dronet,  Conde  de 
Erlon,  Comandande  soperior  de  las  tropas  del  Bmpe^ 
rador  en  Navarra,  Viecaya  y  Santander  decretó  tai  . 
medidas  más  severas,  hasta  el  saqneo  de  loa  pueblos, 
para  estorbar  el  auxilio  indirecto  que  se  daba  normal* 
mente  á  los  insurgentes,  convencidos  tos  franceses  de 
que  las  partidas  se  libraban  de  la  persecución  de  las 
columnas  por  la  protección  que  les  concedían  loa  nata- 
rales  proporcionándoles  víveres  y  avisándoles  de  la 
marcha  y  dirección  de  las  tropas..  Bl  mariscal  duque 
de  Ist'ria  general  en  jefe  del  «Ujército  del  Norte  de 
España*  ordenó  que  todos  los  alcaldes  y  justicias  de 
los  pueblos  distantes  hasta  cuatro  teguas  de  las  plazas 
ó  puertos  ocupados  por  los  franceses  habfau  de  avisar 
el  paso  de  insurgentes,  bajo  pena  de  ejecución  militar; 
y  cuando  por  defecto  de  aviso  fuese  atacado  en  embos- 
cada algún  destacamento  francéf ,  el  pueblo  sería  sa- 
queado y  arrestados  los  vecinos,  y  por  la  segunda  ves 
quemado.  Esta  orden  del  día  comprende  el  siguiente 
párrafo:  <Se  prohibe  tocar  las  campanas  al  acercarse 
tas  columnas  de  tropas  francesas.  En  el  caso  de  contra- 
vención, el  dadcr  y  ejecutor  de  la  orden  para  que  se 
toquen  las  campanas  serán  pasados  por  las  armas.* 

Las  cabezas  de  Loaga  y  Abecia  fueron  puestas  á 
precio  (cien  mil  reates  cada  uno)  en  circular  de  23  de 
Febrero  de  181 1.  Cualquiera  que  matase  ó  apresara  á 
un  soldado  de  una  partida  serfa  recompensado  con  mil 
reales  (Ibid.)  En  Junio  de  este  año  fué  publicada  en  el 
Señorío  la  célebre  bárbara  orden  del  mariscal  Duque 
de  Istria  haciendo  responsables  de  los  hechos  de  los 
insurgentes  á  sus  padres,  madres,  hermanos,  herma- 
nas, hijos  y  nietos. 

No  se  lograba  ganar  por  ningún  medio  el  afecto  de 
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los  naturales,  ni  imponer  la  sumisión  como  se  queHa. 
Forzados  los  pueblos  á  la  leva  voluntaria  de  io8  hom- 
bres  para  formar  una  c gendarmería  cantábrica*,  divi- 
dida  en  ocho  brigadas  de  doce  gendarmes  y  su  cabo, 
(decreto  de  5  de  /tbril  de  1810),  incorporada  á  los  cuatro 
escuadrones  de  gendarmería  impenal  al  servicio  del 
Gobierno  de  Vizcaya,  algunos  municipios  se  manifes- 
taron  más  propicios  para  secundar  el  proyecto.  Cuando 
el  Conde  de  Erion,  comandante  del  9.°  cuerpo  de  Ejér- 
cito, ordenó  la  creación  de  «guardias  cívicas*  (procla- 
ma de  27  de  Septiembre  de  1810),  se  manifestó  mayor 
hostilidad  al  servicio.  En  Octubre  de  1810  solamente  la 
habían  establecido  en  el  Señorío  Marquina,  Ondárroa 
y  Lequeitio. 

.  Bilbao  se  resistió  á  la  formación  de  semejante  cuerpo, 
qae  se  le  quería  imponer  constituido  en  un  batallón  de 
fusileros  de  400  hombres,  divididos  en  cuatro  compa*- 
nías,  con  an  jefe  comandante,  ayudante  mayor  y  cua- 
dro de  oficiales.  Pero  al  fin  hubo  de  rendirse  á  la  nece- 
sidad. * 


*  A  la  comanicación  del  general  Jarry,  Comandante  del 
Señorío,  en  II  de  Octubre  de  I8I0,  conminatoria  de  la  forma- 
ción de  la  guardia  cívica  en  Bilbao,  respondió  el  concejo  como 
sigue: 

•  Ezcmo.  Sr.  El  Consejo  municipal  de  esta  Villa  en  contes- 
tación al  oficio  de  V,  \l.  de  fha.  de  ayer  cree  preliminarmente 
que  (altarla  á  uno  de  los  deberes  de  mayor  consideración  si  no 
expusiese  el  orden  y  método  que  se  ba  observado  en  esta  Villa 
y  todo  el  Pafs  en  punto  á  servicios  de  todas  clases.— La  Villa 
en- todos  tiempos  se  ha  mirado  como  uno  de  los  pueblos  del 
SeAorlo,  y  as(  siempre  que  se  ha  tratado  de  servicios  ha  sido 
regalada  bajo  de  este  concepto  como  una  de  las  parles  inte- 
grantes de  íl.=St  se  faltase  á  este  orden  podfa  haber  alguna 
estraftcia  que  se  atribuirla  á  los  individuos  de  este  Cuerpo, 
sindicándose  su  conducta,  y  la  Villa  desea  evitarlo  ante  todas 
cosas. =Et  pues  el  orden  indicado  que  semejantes  circulares 
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Ivas  círcalares  y  las  proclamas  exhortatorias  de  la 
Junta  de  Gobierno,  que  se  obligaba  á  leer  desde  los 
pulpitos  y  fueron  repartidas  profusamente,  eran  inefica- 
ces para  dar  ¿  los  naturales  el  giro  de  sentimieotos  que 
se  qnerfa  en  ellos.  So  hostilidad  creda  paralelamente 
al  mayor  denuedo  y  pujanza  de  los  guerrilleros.  Cuando 
se  anunciaba  presuntuosamente  que  habla  llegado  <el 
momento  de  la  entera  destrucción  de  las  bandas»  (pro- 
clama de  35  de  Septiembre  de  1810)  luego  respondían 
los  insurgentes  con  alguna  empresa  más  osada. 

Bn  dicho  año  de  1810  los  armados  se  atrevieron  á 
mayores  empresas.  Bl  5  de  Julio  hicieron  desembarco 
algunas  fragatas  inglesas  en  Santoña:  forzadas  á  re- 
embarcar su  contingente  tragéronle  el  dia  lo-sobre 
Bermeo,  en  cuyo  puerto  entraron,  en  combinación  con 
las  fuerzas  de  Gorostiola.  Este  cuerpo  así  formado  co- 


las pasaba  y  ejecutaba  la  Cabeza  del  País,  que  era  et  Se&orlo, 
ft  ta  cual  représenla  hoy  el  Consejo  de  Provine! a. =Pa8&nd ose, 
pues,  la  orden  competente  por  éste  y  ejeíutándase  por  el  mis- 
mo según  reglas  de  prudencia  se  evita  todo  ínconreaiente 
tanto  de  extrafleza  como  de  particularidades.  ^Observóse  este 
mismo  orden  en  la  formación  de  la  gendarmería  cántabra  qne 
está  haciendo  el  servicio,  la  cual  lué  pasada  á  los  pueblos 
del  Sefiorfo  por  dicho  Consejo  de  Provincia  y  formada  por  el 
mismo,  siendo  este  el  último  estado. ==Asf,  cree  este  Consejo 
municipül  debe  representar  esto  á  V.  E.  como  medio  más 
apropósito  para  llenar  sus  intenciones  benéficBs.=La  peoetra- 
ci6n  y  laces  que  distinguen  k  V.  B.  conocerá  que  la  Villa  va 
en  pos  del  orden  y  costumbre  observada  en  el  País  j  que  solo 
aspira  á  que  ésta  no  se  infrinja,  según  qae  lo  espera  conseguir 
de  V.  E.,  á  quien  salud. 1  con  la  más  perfecta  consideración.' 
El  1^  de  Octubre  sustituyó  interinamente  á  Jarry  en  la  Co- 
mandancia de  Vizcaya  el  general  Bord:  éste  instó  nuevamente 
la  formación  de  Ib  guardia  cívica.  El  general  Rey,  nombrado 
Comandante  del  SeBorío  en  Noviembre  de  ISIO  per^stió  en  et 
intento  como  los  anteriores. 
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rri¿  la  tierra  hasta  Fleocia,  donde  tomó  algunas  em- 
batcaciones  y  pertrechos,  con  lo  que  levantaron  la 
iosurrección  del  país  más  que  lo  estaba  y  pudieron 
prometerse  asegurar  su  dominio  en  el  territorio  de  la 
costa.  Pero  acudieron  en  gran  número  los  franceses  y 
lograron  recuperar  lo  perdido,  obligando  á  embarcarse 
á  los  insurgentes  en  ta  flotilla  inglesa. 

Hubo  otras  tentativas  para  apoderarse  de  algún 
puerto  de  la  costa  donde  pudiera  asentarse  fuertemente 
la  insurrección,  y  aunque  todas  fueron  tnfrnctuosas  se 
ganó  el  que  los  habitantes  del  Señorío  se  mostraran 
cada  vez  más  propicios  á  las  sugestiones  de  los  guerri- 
lleros. La  severidad  del  régimen  militar  impuesto  y  la 
crueldad  en  las  represiones  aamentaban  la  disposición 
de  hostilidad  de  los  pueblos. 

En  los  comienzos  de  1811  se  decía  menor  la  pujanza 
de  los  insurgentes.  Habla  sido  apresado  el  caudillo  Oriz 
con  treinta  y  ocho  hombres  de  su  comando,  cerca  de 
Balmaseda,  y  como  se  advertía  menor  movilidad  de  las 
partidas  del  Señorío  se  reputaba  decaida  á  la  insu- 
rrección. 

Bn  breve  pareció  diferentemente.  Algunos  titulados 
oficiales  de  ejército -continuaban  sus  levas  en  las  Kn- 
cartaciones,  territorio  más  accesible  y  propicio;  el 
nombrado  capitán  Urdarapilleta,  con  poderes  de  Reno- 
vales, mandaba  emisarios  &  todos  los  pueblos,  coa 
orden  de  redutar  cuantos  mozos  hallasen,  y  el  caudillo 
Mugártegui,  jefe  de  la  misión  enviada  por  dicho  jefe 
para  reorganizar  las  fuerzas  del  Señorío,  engrosaba 
constantemente  su  tropa  y  anunciaba  sucesivos  triun- 
fos. Se  logró  dar  ahora  mayor  consistencia  y  mejor 
organización  á  las  patrullas  de  insurgentes  en  el  Seño- 
río y  á  poco  pariicipaban  en  las  operaciones  de  Caro- 
pillo,  Tapia,  Merino,  Longa,  el  Pastor  y  Porlier,  en 
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combinación  de  movimientos  con  ellos  y  con  preseoria 
individnal  en  sus  columnas. 

Aunque  Jas  bandas  de  guerrilleros  del  Señorío  se 
hallaban  supeditadas  á  la  organización  del  7.°  ejército, 
bajo  el  mando  de  Mendizábal,  operaban  en  lo  regular 
con  independencia,  guiados  por  las  circunstancias  par- 
ticulares de  su  situación  en  «Ate  territorio  6  con  el  im- 
pulso de  su  pasión  guerrera. 

Las  columnas  móviles  de  los  franceses  se  fatigaban 
en  vano  persiguiendo  á  las  patrullas  de  rebeldes  derra- 
madas ya  en  todo  el  pais.  Bl  caudillo  Salcedo  levantó 
más  su  fama  ahora  entre  los  conductores  de  la  insu- 
rrección del  Señorío:  acampó  ante  Bilbao  é  intimó 
osadamente  á  las  autoridades  de  la  plaza.  * 


*  Envió  á  la  municipalidad  de  la  Villa  una  carta  instándola 
k  la  rebelión.  En  el  libro  de  decretos  concejiles  de  dicho  a&o 
se  hace  referencia  í  esta  intimación,  sin  otros  particulares  sino 
la  prohibición  de  contestar  que  se  impuso  por  Us  antondades 
francesas. 

Gómez  Arteche  (Guerra  de  la  ¡ndependenciá)  escribe  de  los 
guerrilleros: 

«Cuando  aquellos  guerrilleros  (ios  de  Mina)  andaban  en  con- 
ciertos para  sus  futuras  operaciones,  iba  organizándose  en  las 
montadas  de  Santander  el  7."  ejército,  cuyo  manda,  ya  se  dijo, 
se  había  conferido  al  general  don  Gabriel  de  MendizAbal. 
Mientras  llegaba  á  hacerse  cargo  de  él,  lo  ejercía  Porlter, 
quien,  para  dar  tiempo  A  la  crganiíaciún  general  del  ejército 
j  distraer  al  enemigo  del  pensamiento  que  pudiera  abrigar  de 
estorbarla,  destacó  al  tantas  veces  nombrado  también  don 
Mariano  Renovales  con  la  misién  de,  reuniendo  las  partidas 
que  operaban  en  Vizcaya,  formar  batallones  sueltos  que  dieran 
carácter  más  militar  á  la  sublevación  de  aquella  provincia. 
Renovales,  que  ya  tenf  a  i  sus  órdenes  dos  batallones  de  pro- 
cedencia vascongada,  I*»  respectivamente  de  Guipúzcoa  y  En- 
cartaciones, confió  el  desarrollo  de  su  cometido  á  tres  oficiales 
del  ejército,  don  Francisco  Mugartegui,  don  Antonio  Calrelon 
y  doD  José  Gómez  de  Arteche,  quienes,  con  34  hombrea  cada 
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Los  iasnrgetites  del  SeSorlo  apostaban  ahora  prefe- 
rentemente sus  bandas  sobre  el  camino  desde  Bilbao  á 
Castro  y  en  el  que  conducía  á  Mondragón,  en  acecho 


ooo,  peDetraron  en  el  Señorío,  aíeado  perfectamente  recibidoi 
de  los  naturales,  áridos  de  hacer  eñcaz  j  patente  so  patriotis- 
■no  *,  Cada  día  de  los  del  año  de  18L1  á  que  nos  estamos  refi- 
riendo, tUTÍeroD  nuestros  oñcinles  que  pelear  con  las  guarni- 
ciones de  los  pueblos  que  hallaban  al  paso  j  con  los  destaca- 
meatos  que  el  general  Avril  bacía  salir  de  Bilbao  en  sn  perse- 
cución; pero,  con  fortuna  en  ocasiones,  y  sin  ella  en  otras, 
fueron,  como  suele  decirse,  arraigando  en  el  país,  aumentando 
su  fuerza  con  los  voluntarios  que  se  les  presentaban  con  armas 
y  dirigiendo  loa  desarmadas  k  Potes,  para  ser  allf  inatraidos  J 
disciplinados. 

Porqne  uno  de  los  caracteres  m&s  honrosos  qne  ofreció  el 
leTantamienlo  provocado  en  Vizcaya  por  los  oficiales  aquellos 
del  7,"  ejército  con  su  jefe  Mugartegni  i  la  cabeza,  fné  el  de 
haber  impuesto  k  los  anteriormente  sublevados,  una  disciplina 
huta  entonces  desconocida  entre  ellos,  y  el  de  hacerse  respe- 
tar de  los  enemigos  siendo  tratados  como  beligerantea  en  gne  ■ 
rra  regalar  y  metódica.  Hubo  entre  los  comisionados  y  los 
franceses  parlamentos  y  tratos  para  llegar  A  ese  humanitario 
resultado;  j  si  alguca  vez  se  corrió  el  peligro  de  que  se  falsea  • 
ran  los  convenios  acordados,  la  energía  de  tos  oficiales  espa- 
ñoles y  la  notoriedad  de  sos  sentimientos  caballerosos,  resta  - 
bleció  el  orden  en  lai  transacioaes  miliures  de  la  gnerra.  ** 


'  ■...luUcnda  tldo  maj  Un  raclbidcn  ca  toda  el  tránsito  por  loi  bibítantei  en 
<ridi  de  U  dtldplIAl  r  tnxú  pote  qnt  llcvibui,  pocí  todoi  k  idmlribu  al  rar  n 
iqadl*  épon  Mtdidas  onlhitiudof  y  blm  cqnlpwhw.»  Aillo  dice  Artnlieea  nni 
cnrioiltlda  Mcmotii  qoe  sol  legó  d(  winallin  sucetoi.  (Nota  del  blitarUdot  Oómci 
Aclcdw,  hl^  dd  oOdil  iqal  doib  brido). 

**  Ed  ana  derrota  que  tutileron  loi  frincoaf  junto  á  Vilmueda,  cajú  herido  j 
prillinmo  na  gadarmc  fnncéi  llan»(k>  Santlaio,  j  con^deranda  Magarlegnl  en  pe- 
ligro tu  vida  por  careíene  alil  de  medios  pira  curarle,  lo  enviú  t  Bilbao,  hasta  con 
diaero  paii  u  vli}e.  El  (ranees  se  mostrí  luego  mu;  lErideddo  con  los  que  l«  cogie- 
ron en  ocasión  en  qne  tstot  se  btllibín  snminienle  comprometidos,  i  las  nanos  con 
nn  niimeto  mu|r  superior  de  franceses.  Les  Indicó,  pot  nn  alemán  que  servia  entre  los 
nuestros,  la  dirección  que  deblia  seguir  y  extravió  i  los  lujoi  pin  qne  no  los  alcan- 
laran.  Cuenfa  Artecbe  que  al  enviar  i  Bilbao  al  jcendinne,  Mugirte][Dl  le  dio  un  pe*0 
para  lo  que  le  pudiera  ocnrrlr  en  el  camino,  j  el  gendarme  dijo  al  Intérprete  (el  ale- 
mán) con  la  raajror  ternura:  •Eile  peso  no  lo  amblaré  jimia  j  lo  guardaré  como  el 
Bajoi  pmnio  ét  Napoleón  ;  para  memoria  de  la  generosidad  eapaSoli  qne  odDct 
padtt<d<rld>r.>r»A(J 
Tome  nr— F.  U 
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pernaDente  de  los  destacamentos  y  convoyes  enemi- 
gos. Mnltiplicaban  las  emboscadas  particularmente  en 
Amorebieta  y  en  Somorrostro,  en  qne  tavieron  muchas 


Pero  no  eran  de  fiar  lo*  franceaea,  que  oo  se  resoMan  á  ver 
CD  loa  espaftoles  no  reunidos  en  cuerpos  de  ejército  sino  gae- 
rrilleros,  sino  brigantes,  como  siempre  se  esmeraban  en  llamar* 
los  para  mejor  disculpar  sus  bárbaros  tratamientos.  Ea  uno  de 
los  parlamentos  celebrados  en  A'iicaya,  por  ejemplo,  el  co- 
mandante francés  de  Valmaseda  se  hiio  bastante  sospechoso 
con  el  empefto  de  que  se  reuniesen  las  fuerzas  todas  de  unos  y 
otros  para,  después  de  coger  al  guerrillero  Ugarte  y  ejecutar- 
lo, celebrar  con  ellos  el  convenio  con  que  les  brindaba.  Ya 
estaban  los  nuestros  para  caer  en  el  laso  que  les  (endla  el  co- 
mandante francés  cuando,  tratado  el  caso  con  Arteche,  «éste 
fué  de  sentir  de  que  no  se  uniesen  las  tropas  nuestras  con  los 
franceses,  por  lo  poco,  dijo,  que  se  podía  ffar  en  ellos,  j  A  mis 
porque  el  pueblo  miraria  mal  esa  potfiica,  que  para  prenderá 
Ugarte  no  deberían  necesitarse  tales  efugios,  y  que,  respecto 
i  que  el  general  habla  dispuesto  que  se  le  cogiera  j  se  agre- 
gara su  gente  A  la  partida,  se  discurriese  el  modo  de  hacerlo 
dn  efusión  de  sangre  sino  con  algún  engafio;  respondiendo  al 
francés  que  hiciese  lo  que  gustara,  que  ellos  harían  lo  que 
dcbian...* 

»Y  asf  se  htio  y  sin  consecuencia  alguna  funesta,  porque, 
obrando  el  comandante  francés  de  Valmaseda  sin  anuencia  del 
de  Bilbao,  y  reconociendo  éste  la  lealtad  española  en  la  con- 
ducta observada  por  Mugartegui  para  con  el  gendarme  San- 
tiago 7  en  otras  ocasiones  posteriores,  se  resistid  á  seguir  los 
caminos  señalados  en  Navarra  y  Burgos  por  Rejlle,  Roqnet  y 
Dorsenne. » 

El  citado  historiador  menciona  con  encomio  á  la  partida  de 
los  hermanos  Salcedo  (los  A'níos)  mixta  de  infanterfa  7  caba- 
llería, la  cual,  unida  con  otra  del  Señorío  tuvo  encuentro  con 
los  franceses  en  Areta,  á  principios  de  1812,  lance  honroio, 
dice,  para  los  combatientes  víicaínos  mandados  por  el  sub- 
teniente Olavarrieta. 

(V.  en  Napier,  dt.  la  anolacián  de  guerrilleros  en  estas 
parles.  Dicha  en  1811  la  presencia  del  cura  Domingo  de  Guc- 
xala,  el  después  caudillo  realista  ) 
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veces  fortuna,  con  Unfo  que  obligaron  i  Thoavenot  á 
extremar  las  prevenciones  de  vigitaacia  en  estos  pasos, 
y  al  fin  se  determinaron  á  dar  una  orden  mandando 
cortar  á  ras  del  suelo  todos  los  cerrados  de  árboles  y 
arbustos  y  jaros  próximos  á  los  caminos  reales,  en  dis- 
tanda  de  más  de  nn  tiro  de  fusil. 

Diseminadas  en  mucho  número  las  partidas  de  gue- 
rrilleros por  el  territorio  y  sus  confines  mantenían  en 
constante  alarma  á  los  enemigos,  avanzando  en  las  co- 
rrerlas hasta  Bilbao,  amenazada  vivamente  en  alguna 
de  las  incursiones. 

Se  reafirmaron  en  la  posesión  que  ya  tenían  del 
pafs.  Bn  los  últimos  meses  del  año  de  1811  la  partida 
de  Campillo  luchaba  contra  los  franceses  en  las  Encar- 
taciones, sosteniéndose  muy  vigorosamente  la  hostili- 
dad en  estas  partes.  A  tal  tiempo  se  podían  presumir 
contingencias  desagradables  para  la  plaza  de  Bilbao  y 
con  este  recelo  fué  ordenado  un  noevo  sistema  de  for- 
tificación de  la  Villa,  por  el  general  J.  V.  Rouget,  co- 
mandante de  la  Provincia  de  Vizcaya,  asegurando  más 
su  abrigo  con  obras  considerables.  * 


*  En  Octubre  de  IStl.  El  principal  costo  de  lasobrasse 
pasó  al  ayuntamiento.  Trabajaron  la  fortificación  los  maestros 
don  Antonio  de  Echaniz  y  don  Juan  de  Zabala:  fueron  obliga- 
dos los  pueblos  próximos  á  un  servicio  de  trescientos  peones, 
(Enero  de  1812).  Las  edificaciones  militares  proseguían  toda- 
vía en  Agosto  de  1612. 

El  decreto  de  Tbonvcnat  para  «batir  los  cerrados  de  árboles 
al  borde  de  los  caminos  (17  de  Octubre  de  1811)  fijaba  el  espa- 
cio á  talar  en  sesenta  estados  por  cada  lado.  Esta  medida,  con 
otras  muchas  disposiciones  militares  de  los  franceses  fueron 
copiadas  y  repetidas  por  los  g'enerales  crístinos  cuando  la 
guerra  de  Carlos  V. 

Con  tanta  inconsiderada  extensión  se  imponfan  las  órdenes 
({ue  i  virtud  de  aquella  resolución  de  Tnouvenol  se  quiso  obli- 
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Bntrado  el  año  de  i8ia  la  insurrección  tenía  ya  or- 
ganizado para  sf  el  gobierno  del  territorio.  Aplxaron 
aqnf  los  insurgentes  la  instracción  general  que  tenían 
concertada  los  españoles,  con  dependencia  á  la  consti- 
tudón  política  compuesta  en  Cádiz  y  supeditados  á  las 
órdenes  de  la  Regencia:  pero  queriendo  conservar  en 
alguna  manera  el  régimen  peculiar  del  Señorío  insta- 
laron una  Diputación  al  modo  antiguo. 

Se  titulaba  N.  Junta  Diputación  de  Vizcaya,  con  re- 
sidencia regular  en  Orduña  desde  su  definitivo  esta- 
blecimiento, que  fué  en  el  mes  de  Febrero.  Hasta  el 
tiempo  de  la  restauración  en  las  Juntas  Generales  ce- 
lebradas en  Bilbao  durante  el  mes  de  Octubre  de  1812, 
cuando  la  segunda  ocupación  de  la  Villa  por  Renova- 
les, firmaban  los  despachos,  como  Diputados,  don  Ma- 
nuel de  Landaida,  don  Miguel  de  Artíñano,  don  Ber- 
nabé de  Mariaca  (de  Bilbao)  y  don  Juan  Manuel  de 
Bolívar;  como  secretario  don  Pedro  de  Santa  Cruz,  y 
por  Corregidor  donjuán  Agustín  de  Mugicay  Butrón.* 


gar  en  Bilbao  á  la  tala  del  Campo  '^''olantín,  lo  que  no  se  cnn- 
plidalfm  porque  el  ayuntamiento  de  la  Villa  representa 
ahincadamente  el  perjuicio  que  se  le  cansarla. 

La  situación  de  alarma  era  permanente.  Gdmez  Arreche 
(op.  cil.)  transcribe  de  una  carta  de  Bilbao  fechada  el  primero  - 
de  Septiembre  de  1811:  «Aquí  no  hay  m&s  novedad  sino  que  haj 
muchos  bandidos,  ahora  est&n  cerrando  el  pueblo  para  liber 
tamos  de  una  sorpresa  de  esta  canalla,  que  7a  se  han  atrevi- 
do á  llegar  hast  a  más  acá  del  Puente  Nuevo,  pero  á  pesar  de 
esto  no  pensamos  que  se  atrevan  á  venir  aquf>. 

*  Formado  el  1°  ejército  espahol  su  comandante  Díaz 
Porlier,  interino  por  ausencia  de  Mendizabal,  nombró  &  don 
Juan  Agustín  de  Mugica  y  Butrón  para  que  organizase  la  di- 
rección del  Señorío.  La  orden,  dada  en  el  cuartel  general  de 
Potes,  en  27  de  Mayo  de  líJU,  detalla  por  extenso  su  comisión: 
se  halla  inserta  en  el  libro  it  acuerdos  del  Señorío.  Fué  tras- 
ladada por  Sagarmioaga  en  su  repelida  obta  El  Gobiernoy 


-  165  - 

Lu  exdtacíoaes  y  las  inflaendas  de  aquéllos  y  otros 
patridos,  los  'sucesivos  trances  de  fortaua  de  los  jefes 
de  guerrillas  y  prindpalmeote  el  inmediato  y  sólido 
apoyo  que  les  ofrecía  Mendizabal  con  el  ^?  ejérdto  de> 
ddieron  la  organizadiSn  definitiva  y  regular  de  un 
gobierno  estable  en  el  Se&orío.  Ba  el  orden  militar 
podo  impulsarse  la  realizadón  del  proyecto  inidado 
por  Renovales,  la  formadón  de  tres  batallones  llama* 
dos  «de  Vizcaya>,  al  mando  respectivamente  de  Arto- 
la,  Quintana  y  Mugártegui,  fuertes  cada  batallón  de 
mil  dosdentos  hombres  y  complementados  los  tres  con 
un  escuadrón  de  caballería. 

Longa,  á  prindpios  del  año  de  i8i3,  resistió  vigoro- 
samente un  ataque  de  los  franceses  que  habían  salido 
de  Ordnfia  con  intento  de  desalojarle  de  sus  posídones 
sobre  el  camino  de  Bilbao,  Vitoria  y  Miranda:  á  poco 
tomó  á  su  vez  la  ofensiva  aquel  caudillo,  en  Salinas  de 
ASaoa.  Mendizabal  amagó  á  la  Villa,  en  Bnero. 

A  este  tiempo  alteraron  los  franceses  la  constitudón 


Rt^mtn  foral,  donde  se  leen  otros  particnUrea  relacionados 
con  dicha  comisión,  omitidos  «qnf  por  obviar  prolijidad. 

Mugica,  reconocida  por  la  Junta  de  la  Isla  de  León,  cons- 
tituyó luego  la  Jnnln  Superior  de  la  ProTincia  de  Vizcaya, 
concillando  las  disposiciones  pertinentes  de  las  Cortes.  El  co- 
mandante Mug&rieguí  fué  destinado  á  levantar  tropas. 

La  Jnnta  instaló  el  gobierna  concertándolo  con  la  constitu- 
ción antigua:  nombró  apoderado  de  Vizcaya  ante  la  Regencia 
al  teniente  general  D.  Francisco  de  Egufa,  agentes  en  Cádts 
á  D.  José  Joaquín  de  Castafios  y  D.  Francisco  del  Barrio,  y 
Comandante  general  de  la  división  de  Vizcaya  al  mariscal  de 
campo  D.  Mariano  de  Renovales,  natural  de  estas  partes. 
Como  el  comandante  de  la  división  de  Iberia,  D.  Francisco 
Longa,  pretendiese  ejercer  mando  sobre  Vizcaya  opúsosele  U 
Junta,  manteniendo  la  exclusión  de  jurisdicción  <jae  habla  es- 
tablecido. 
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que  habían  dado  al  país.  Se  saprímíeroD  los  consejos 
de  piovincia  del  4.°  Gobierno,  coasidertindo  no  se  ha- 
llaban «en  atmonla  con  el  sistema  de  centralización  de 
la  administración  general  del  distiito  del  ejéicito  del 
NoTte>.  (Orden  de  Dorsenne  en  I5de  Abiil  de  i8ia). 
Fueron  reemplazados  por  nn  consejo  de  intendencia, 
compuesto  de  tres  consejeros  por  cada  provincia:  sus 
atribuciones  las  mismas  de  los  consejos  de  provincia, 
salvo  que  los  consejeros  tenían  solamente  voz  consul- 
tiva, tocando  la  decisión  al  intendente.  En  35  de  Abril 
de  este  año  quedó  designado  por  «Intendente  de  Viz- 
caya* Mazarredo,  y  por  consejeros  los  señores  Adán, 
Trotiaga  y  Letona.  • 

Bran  continuas  ahora  las  refriegas,  en  jaque  perma- 
nente las  partidas  de  guerrilleros  y  las  columnas  vo- 
lantes francesas.  En  el  Señorío  se  siguieron  más  activas 
é  intensas  las  operaciones:  amagaron  los  insurgentes 
un  ataque  sobre  Bilbao,  el  mes  de  Enero,  siendo  con- 
tenidos en  su  embestida  por  Rouget;  ocuparon  los 
puertos  de  Bermeo  y  Castro,  reinstalaron  á  sus  propias 
autoridades  en  muchos  pueblos  y  conteiupUron  luego 
crecido  su  ascendiente  como  no  se  había  considerado 
hasta  entonces.  En  Junio  de  este  año  de  1812  fué  to- 
mado Lcqueitto,  por  asalto,  dirigida  la  operación  por 
Jduregni  en  combinación  con  la  flota  inglesa  de  Pop- 


*  Se  saprímid  asi  tñen  la  comisión  de  apelaciAn  de  Bilbao, 
pasando  >as  causas  á  la  junta  criminal  de  su  provincia:  éstas 
Juntas  criinina'es  de  provincia  compuestas  de  un  presidente, 
tres  jueces,  un  fiscal  y  un  escribano.  El  Tribunal  y  Junta  de 
Vizcaya  fué  constituido  en  1.°  de  Ma\o,  con  D.  TiburcioGar* 
cía  Gallardo,  presidente,  D.  Manuel  Marta  de  Aurrecoechea, 
D.  Miguel  de  Uribarrena,  7  D.  Ildefonso  Sancho,  jueces,  don 
Toríbio  Gutierres,  fiscal,  D.  Zacarías  de  Bolívar,  escribano, 
y  D.  Santiago  de  Bernaola,  procurador  del  Gobierno, 
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ham,  acdtSn  mny  pregonada  porque  se  cogieíoa  al 
enemigo  algunos  caSooes,  pertrechos  y  porción  de  pri- 
sioneros. En  los  inmediatos  días  fueron  tomados  Ber- 
meo  y  Plenría. 

Dominaban  ya  cast  en  absoluto  la  costa  desde  Son 
Sebastián  á  Santander,  salvo  el  puerto  de  Santofia, 
muy  fuerte  presidio,  y  aumentaban  cada  día  la  zona  de 
su  posesión  en  el  interior:  tenían  así  acosados  á  los  fran- 
ceses, Longa  en  el  desfiladero  de  Pancorbo,  Mina  en 
los  altos  de  Arlaban  y  á  la  izquierda  innumerables  ban- 
das, de  manera  que  aquéllos  comenzaron  á  temer  que 
Bilbao  pasara  á  poder  de  los  anglo>espafíoles  por  nn 
golpe  audaz  y  afortunado.  * 

Acosados  incesantemente  por  los  guerrilleros  en  el 
codHd  de  Ordiiña  dispusieron  los  franceses,  d  este  tiem- 
po, una  expedición  de  tres  columnas  de  tropas,  desde 
Bilbao,  la  una  dirigida  por  sobre  Arciniega,  la  segunda 
conducida  por  sobre  Orozco  y  la  tercera  por  el  camino 
carretero  de  Orduña.  Desalojaron  á  Jauregui  de  este 
punto,  sostuvieron  un  fuerte  tiroteo  en  la  Pefia,  y  en  fin 
se  detuvieron  en  OrduSa  tras  de  aquellos  encuentros, 
en  que  perdieron  algunos  muertos  y  heridos.  Losgui- 
puzcoanos,  unidos  á  los  voluntarios  del  Señorío  y  las 
fuerzas  de  los  Pintos,  se  previnieron  para  emprender  á 
su  vez  nuevas  operaciones. 

Hallándose  con  tal  disposición  y  enardecidos  con 
la  presencia  de  Renovales,  segundo  de  Mendizábal, 
planearon  nn  ataque  sobre  Bilbao,  que  fué  intentado  el 
3a  de  Junio  de  este  año  de  iSis,  con  infructuoso  éxito. 


*  Ed  Abril  de  este  ñño  de  1812  fné  reforzada  la  guarnición 
de  la  Villa  con  nna  columna  de  dos  mil  hombrea,  de  la  Guar- 
dia Imperial. 

En  Mayo  sastíluyá  á  Dorsenoe  en  el  mando  el  general  de 
dÍTÍsióD  conde  de  Cr.ífari:lli. 
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«Las  avanzadas  vizcaínas,  coo  20  cadetes  que  pidie* 
roa  adelantarse  con  ellas,  cargaron  á  la  francesa  entre 
el  pncote  de  Bolueta,  el  Morro  y  una  ermita  próxima, 
haciendo  relirai  á  los  franceses.  El  batallón  á  que  per- 
tenecían los  granaderos  y  cadetes  que  se  hablan  tan 
bizartamente  batido,  se  hallaba  formado  en  batalla  so- 
bre no  teso  de  la  derecha  cruzado  por  el  camino  de 
Ollargan,  resistiendo  el  fuego  de  cañón  que  le  dirigía 
el  enemigo  desde  el  Morro.  Los  infantes  alaveses  de 
Salcedo  estaban  per  la  parle  de  los  molinos  al  otro  lado 
de  la  ría,  y  la  caballería  en  el  camino  real  detrás  del 
alto  de  Ollaigan.  Los  enemigos,  y  en  esto  seguimos  la 
letación  del  manuscrito  citado,  deseando  coger  la  com- 
pañía de  granaderos  y  á  los  cadetes,  lanzaron  unos  20 
caballos  por  el  camino  real  para  flanquearlos,  manio- 
bra que  habría  podido  ser  rechazada  por  los  húsares 
alaveses  si  hubieran  obedecido  la  orden  de  Renovales; 
pero  todo  se  remedió  con  bajar  del  teso  en  que  estaba 
medio  batallón  del  de  Vizcaya  al  mando  de  Arleche,  el 
cual  pasó  el  puente  formado  en  columna,  y,  á  pesar  de 
los  metrallazos  del  enemigo,  le  obligó  á  retirarlos  ca- 
ballos y  á  replegar  sus  gueriillas  á  la  ermita  y  el  Mo- 
rro donde  tenía  su  artillería,  Pero  en  aquellos  momen- 
tos supo  Renovales  que  la  guarnición  francesa  de 
Dnrango  acudía  corriendo  en  socoiro  de  Bilbao,  y  vis- 
ta la  desproporción  de  fuerzas,  se  retÍrÓ,.á  su  vez,  y  muy 
despacio,  i  Orduña>.  * 

*    Gómez  Arteche,  cit. 

Se  infiere  de  algunos  testimonios  del  archivo  municipal,  ór- 
denes del  general  Duvernet  prohibiendo  el  «cercarse  A  los  re- 
ductos j  fortificaciones,  peticiones  urgenies  de  operarios  y 
pertrechos  y  Tfveres  para  U  casa  blanca  del  Morro,  etc.,  que 
los  franceses  presumieron  con  mucha  importancia  aquel  ata- 
que. Un  apronto  pedido  por  dicho  general  (trescientas  palas  y 
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No  abatidos  por  aquel  fracaso  reconcentraron  sus 
fuerzas  nuevamente  los  guerrilleros,  persistiendo  ya 
declaradamente  en  apoderarse  de  la  plaza  de  Bilbao, 
objeto  tan  importante.  Procuraron,  pues,  los  m¿s  ad- 
vertidos, afirmar  una  sólida  cohesión  entre  las  fuerzas 
alavesas  y  guípuscoanas  y  las  del  SeSorío,  haciendo 
desaparecer  las  diferencias  y  enconos  de  entre  ellas, 
que  se  estiman  como  muy  DOtoriasy  causadas  por  sen- 
timientos de  comarca  y  personalismos,  discordia  que 
babfa  estorbado  hasta  entonces  la  lealización  de  roayo> 
res  empresas.  Logró  Mendizábal  este  resultado  dichoso 


olrns  tantos  azadones  y  picos  y  un  número  considerable  de  ca- 
ballcr(;)s  y  carros)  conminábala  faha  ú  omisión  con  la  pena  de 
mucrlp  y  ton  la  de  str  incendiada  la  casa  y  bienes  de  la  Villa. 
Provino  también  el  general  este  d(a  (24  de  Junio)  «que  por  cau- 
sa ni  preteKo  alguno  se  ausentase  ninguno  de  los  individuos 
del  Consejo  Municipal  y  que  éste  se  declarase  en  permanencia 
mientras  existiesen  las  actuales  críticas  circunstancias*.  (Li- 
bro de  decretos:  archivo  municipal  de  Bilbao). 

En  una  obra  intitulada  «Los  guerrilleros  de  1S08»  (su  autor 
U.  Rodrlguez-Solis.  impresa  en  Madrid,  año  de  1887)  se  trans- 
cribe el  siguiente  parte  de  Renovales  &  Mendizábal: 

•Cuartel  general  de  CrduAa  23  de  Junio  de  1812. 

Apenas  entré  en  el  territorio  de  mi  mando,  el  general  de 
Bilbao  Rouget  se  propuso  sorprenderme  en  Balmaseda,  desti- 
nando para  esta  empresa  una  columna  de  1.500  hombies  en 
tres  trozos;  pero  el  Inilo  de  tu  experiencia  fué  fatigar  la  tro- 
pa inútilmente.  Yo  pasé  k  la  ciudad  de  Ordufla  4  verme  con 
la  Junta  6  E>ipulaci6n  del  Señorío.  Sin  desmontar  todavía,  re- 
cibí .ivÍKo  de  que  los  ingleses  trataban  de  desembarcáronla 
costa,  y  de  que  su  comandante,  sir  H.  f'opham,  deseaba  que 
yo  amagase  á  Bilbao  á  fin  de  contener  las  columnas  enemigas 
que  se  hablan  puesto  en  marcha  sobre  Lequeitio,  Motrico  y  el 
resto  de  la  costa. 

Deseoso  de  servir  &  lapatiia  y  de  complacerá  nuestros  alia- 
dos, emprendí  esta  delicada  operación  con  los  batallones  pri- 
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para  sa  propédto  y  ¿  poco  quedó  combinada  una  nueva 
operacidn  sobre  la  Villa. 

El  general  inglés  Popham,  concertado  con  Reoova* 
les,  corría  la  costa  desde  San  Sebastián  á  Santoña;  ¿ 
fines  de  Julio  tenía  señoreado  el  litoral. 

La  situación  de  los  franceses  era  á  este  tiempo  de 
mayor  reducción  que  anteriormente.  Había  sido  enco- 
mendada á  los  italianos,  con  Caffarelli,  la  defensa  de 
la  derecha  del  ejército  en  torno  de  Bilbao:  pero  conti- 
nuando los  reveses  de  las  tropas  francesas  y  muy  apu- 
radas las  de  Portugal  se  instó  á  Caffarelli  para  que  en- 


mero  de  Víkkj»,  segundo  de  Alara,  y  el  escuadrón  Húsares 
de  la  Rioja,  k  las  órdenes  de  los  comandantes  D.  Eustaquio 
Salcedo,  D.  Francisco  Javier  de  Mufártefui  y  D.  Fermín  de 
Salcedo.  Dispuse  al  momento  que  se  formase  una  pequefia 
columna  de  Tanguardia,  fuerte  de  130  pl asas,  compuesta  de 
la  compalkfa  de  caballeros  cadetes  de  Guipúzcoa  y  Vizcaja,  k 
cuya  cabeía  ibR  el  teniente  coronel  don  Migue  de  Artola,  de 
la  primera  compafila  del  primero  de  Vizcaya,  mandada  por  el 
capitán  don  Antonio  Marfa  de  Calvetón,  que  aunque  de  Ibe- 
ria venia  acompaflándome,  y  25  húsares  de  Rioja,  mandados 
por  el  subteniente  don  Pedro  Barrutia,  El  grueso  de  los  bata- 
Hones  iban  en  columna  por  la  carretera  real  de  esta  ciudad  á 
Bilbao,  y  en  menos  de  seis  horas  tuve  la  complacencia  de  ver 
cubiertos  por  mis  tropas  todos  los  puntos  de  la  guarnición 
enemiga  4  distancia  de  un  cuarto  de  legua  de  la  plaia. 

A  las  tres  de  la  mañana  vino  hasta  donde  estaba  colocada  la 
vanfcuardia  una  descubierta  de  30  infantes,  pero  fué  acometi- 
da con  tal  brío  que  los  pocos  que  quedaron  debieron  su  salva- 
ción k  la  ligereza  de  sus  pies  y  6  la  inmediación  de  la  plaza. 
In media  tamenle  mandé  A  mi  ayudante  de  campo,  el  capitiu 
D.  Pedro  Goniáleí  Villa,  que,  de  acuerdo  con  el  comandante 
del  segundo  de  Álava,  D,  Fermfn  Salcedo,  cubriese  el  punto 
de  la  izquierda  sobre  Bolueta  hasta  Albia  (?},  y  la  altura  de  la 
derecha  el  primero  de  Vizcaya,  operación  que  se  ejecutó  coa 
la  mayor  celeridad  y  Brmeza,  despreciando  la  lluvia  de  lusUe- 
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víase  paite  de  sus  fuerzas  en  diversión  defensiva, 
reforzando  á  Marmont.  Dicho  general  se  halló  entonces 
constreñido  á  desamparar  la  costa  y  formó  un  plan  de 
retracción  de  sus  tropas  en  que  entraba  el  abandono 
de  Bilbao. 

Aprovechó  esta  conyuottira  Mendizábal.  Los  tres  ba- 
tallones de  voluntarios  de  Vizcaya  desembarcaron  en 
Lequeitio  y  avanzaron  sobre  Bilbao,  en  combinación 
con  los  alaveses  y  dos  batallones  de  Porlier.  Caffarelli, 
porque  presumiera  i  las  tropas  enemigas  mayores  que 
lo  eran  en  realidad  ó  porque  conviniera  á  sus  piopósi- 


rfay  el  fuegoterriblo  y  contlnno  de  Us  baterías  del  Morro. 
Eo  seguida  se  apoderaron  nuestros  soldados  de  las  casas  con- 
tiguas A  la  batería,  y  comenió  el  íuego  k  ser  general.  Inco- 
modados los  enemigos,  salieron  en  ndmero  de  unos  150  hom- 
bres escogidos,  7,  ayudados  de  un  vivo  luego  de  metralla  de 
las  baterías,  se  arrojaron  &  la  bayoneta  sobre  las  compaAfas 
de  Tanguardia,  que  por  su  iníerioridad  de  fnenas  tuvieron 
que  retroceder  algunos  pasos;  pero  reanimadas  con  el  pronto 
auxilio  del  primero  de  Vizcaya,  que  dispuso  mi  ayudante  don 
Fermín  Couset,  volvieron  á  cargar  con  el  mayor  ardor,  se  si- 
tuaron en  las  primeras  posiciones,  y  el  enemigo  hubo  de  ence- 
rrarse en  sus  baterías. 

En  esto,  supe  que  venían  al  socorro  de  la  plaza  2.000  hom- 
bres, precedentes  de  Vitoria,  Zornoza  y  Mugica  (?),  y  que, 
verificado  el  desembarco  y  cocida  la  guarnición  de  Lequeitio, 
se  habla  ya  llenado  el  proyecto  de  los  aliados.  En  vista  de  lodo 
mandé  retirar  mis  tropas  por  el  camino  real.  Nuestra  pérdida, 
i  pesar  de  la  localidad  y  ventajas  de  las  baterías  y  trincheras 
del  enemigo,  ha  sido  de  poca  consideración.  En  las  cuatro  ho- 
ras que  ha  durado  el  combale  han  sufrido  más  de  200  caAona- 
zos  estos  soldados  bisoRos,  que  velan  por  la  primera  vez  el 
fuego,  serenos  y  sin  perder  una  linea  de  su  formación;  por  lo 
que  me  prometo  las  mayores  ventajas  con  tropas  tan  serenas 
y  bizarras». 

La  Gaceta  de  qficio  nada  dice  de  estas  incidencias 
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tos  el  abandonar  la  Villa,  á\6  orden  de  evacuar  la  pla- 
za, como  se  realizó  el  día  ii  de  Agosto  de  este  año  de 
i8i3,  comenzando  á  salir  las  fuerzas  francesas   á  cosa 
de  las  cinco  de  la  mañana.  * 

Inmediatamente  &  la  evacuación  de  Bilbao  por  los 
franceses  entraron  en  la  Villa  las  tropas  mandadas  por 
Renovales,  el  mismo  día  ii  del  mes  de  Agosto. 

Temeroso  el  ayuntamiento  de  que  á  la  salida  de  las 
fuerzas  francesas  acaeciesen  tumultos,  y  con  recelo  de 
la  exaltación  del  populacho  á  la  llegada  de  los  españo- 
les, extremó  las  medidas  de  precaución  en  tan  diffdl  y 
peligroso  trance:  dictó  nn  bando  desaplica  al  vecinda- 
rio, instó  á  los  cabos  de  barrio  para  que  cooperasen 
á  sostener  el  orden  en  sus  zonas,  designó  á  treinta  per- 
sonas de  las  más  calificadas  del  cabildo  y  del  comercio 
para  que  procurasen  contener  en  quietud  al  pueblo,  y, 
en  fin,  los  mismos  regidores  se  pusieron  en  facción  en 
las  calles. 

Con  estas  medidas  lograron  atenuar  las  incidencias 


*  Parece  por  los  lestimonios  d«  archivo  que  la  eTacaacidn 
de  Bilbao,  sia  defensa,  w  hallaba  prevenida  en  el  plan  de  mo- 
vimientos de  Caffarelli.  El  d(a  ocho  de  Agosto  el  comisario 
de  guerra  Robert  exigió  al  ayuntamiento  nn  urgente  apronto 
de  ciento  cuarenta  carros  7  cincuenta  caballerías:  el  nueve  de 
dicho  mes  se  hablan  ja  transportado  todos  los  enfermos  del 
hospital  militar,  excepto  tres  de  los  que  luego  se  dirá:  el  dtes 
ae  depositaron  en  el  recibidor  francés  los  fondos  de  transpor- 
tes y  de  las  demás  contribuciones. 

G^mes  Ar teche  (op.cíf.)  relata  que  los  franceses  se  vieron 
obligados  A  evacuar  la  plaza  engañados  en  cnanlo'i  la  fuersa 
del  enemigo:  también  refiere  que  se  revolvieron  sobre  Bilbao, 
el  día  14,  siendo  rechaiados. 
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graves  de  distarbio  y  violencias,  que  oo  fneron  evita- 
das enteramente  ni  era  de  presumir  se  lograse.  * 

Instalado  en  el  SeBorío  Renovales  hizo  circnlar  una 
proclama,  en  27  de  Junio  de  1813,  desde  el  cuartel  ge- 
oeral  de  Orduña,  declarando  sn  gobierno  con  los  si- 
guientes términos: 

<I.  No  se  reconocerá  otro  Gobierno  que  el  estable- 
cido por  la  Nación  Española  á  nombre  de  nuestro  cau- 
tivo y  legítimo  soberano  el  Señor  Don  Fernando  VIL 
Toda  corporación  ó  particular  que  contraviniere  direc- 
ta  ó  indirectamente  á  este  capitulo  será  juzgado  mili- 
tarmente. 


*  Al  evacuar  la  plaza  de|ú  al  cuidado  del  consejo  el  Co- 
mandante militai  Robert  tres  enfermos  de  mayor  gravedad, 
Dauban,  teniente  del  105.°,  Serouillac,  brigadier  de  gendar- 
mes, y  Plancheaon,  granadero.  Entradas  las  tropas  españolas 
algunos  de  sus  oficiales  inlentaron  asaltar  el  Hospital  para 
injuriar  á  los  tres  franceses  en  él  acogidos,  lo  que  pudo  ser 
evitado  por  la  enérgica  actitud  del  ayuntamiento.  Otros  solda- 
dos embistieron  contra  la  cárcel  para  libertar  6  apoderarse  de 
los  presos,  según  su  opinión. 

La  corta  ocupación  de  la  Villa  por  las  fuerzas  de  Renova- 
les fué  aefialada  en  todos  excesos:  los  referidos  arriba,  regis- 
trados en  las  actas  concejiles  de  aquellos  días,  permiten  infe- 
rir  los  callados. 

Renovales  entró  en  la  Villa  el  dfa  11  de  Agosto,  no  el  13 
como  narra  Gómei  Arteche  en  su  repetida  historia:  con  esta 
lecha  y  en  Bilbao  pasó  aquel  general  al  concejo  la  orden  de 
que  al  rayar  el  día  12  se  presentasen  todos  los  vecinos  úliles 
para  empleados  en  el  derribo  de  las  fortiñcaciones 

Dicho  historiador  transcribe  el  siguiente  relato:  <Se  hizo  (la 
entrada)  en  Bilbao  p^r  la  Sección  (el  1."  batallón  vizcaíno) 
entre  las  mayores  aclamaciones  y  vivas  del  Pueblo;  pero  los 
enemigos  que  se  hablan  replegado  á  Durango,  al  día  siguien- 
te, 14,  noticiosos  del  número  nuestroy  avergonzados  del  aban- 
dono de  aquel  punto  tan  interesante  y  coii  inexpugnable  para 
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IL  \iiignoa  persona  de  caalqaiera  clase  6  coaáu 
ción  que  sea  paede  traasitar  á  distancia  de  más  de  ana 
legua  de  mi  cuartel  general  sin  m¡  pasaporte  ó  el  de 
las  legítimas  autoridades  de  sns  respectivos  pueblos. 

III.  Ningún  transeante  podrá  hacer  estancia  en  esta 
capital  y  demás  pueblos  de  la  Provincia  sin  que  en  de- 
rechnra  el  militar  se  presente  en  mi  secretarla  y  el 
paisano  al  juez  de  policía:  en  los  pueblos  á  la  justicia, 
presentando  indispensablemente  el  pasaporte  é  inqui- 
riendo su  conducta. 

IV.  Ningún  vecino  de  esta  capital  y  Provinda  ad* 
mitirá  en  su  casa  á  forastero  sin  qlje  inmediatamente 
dé  parte  de  él  al  jues  de  policía  ó  autoridad  respectiva 


nnKS  tropas  visoflas,  quisieron  volrer  i  tomarlo;  pero  reforza- 
da la  Sección  con  el  batallAo  de  Álava  j  dos  del  Marquesillo 
(Portier),  no  dudaron  oponerse  contra  sus  intentos,  y  habiendo 
tomado  la  posición  de  Ollargan,  se  les  dejó  el  camino  libre:  j 
habiéndose  emprendido  la  acción  al  finalizar  un  Vals  la  músi- 
ca, ao  pudieron  meóos  de  admirar  loa  enemigos  este  procedi- 
miento dimanado  del  valor  y  serenidad  que  tenían  los  solda- 
dos, lo  que  ocasionó  el  que  dijese  en  Bilbao  el  general  Ruchet 
en  las  pocas  horas  que  estuvo,  que  el  batallón  de  la  música  no 
era  de  los  vizcainoa,  sino  qne  babfa  venido  de  Galicia.  La 
acción  siguió  toda  la  tarde  hasta  que,  replegándose  al  anoche- 
cer loa  enemigoa  en  el  fuerte  Abril,  marchaban  para  Duran- 
go La  Sección  volvió  A  entrar  en  Bilbao  con  mucha  glo- 
ria.. (1) 

No  concierta  enteramente  con  otros  teatimoníos  este  reíalo 
en  el  que  se  declara  cubierta  la  retirada  de  los  franceses  por 


(I)  Eieclirodc  li  lumdin  nU  cu  dU  mbltrlo  con  el  ilEuleate  plinta.  «En  Ota 
■cdón  CMl  no  hicieron  fuego  lot  del  Mirquesillo,  'paa  li  manejiron  loi  vlzciinoi  j 
lUvnn  c»l  toda,  Porlter  limbl^  tdmlró  macho  j  iiln  envldid  el  valor  rlicalno, 
pues  to>  uldidoi  vlmlnot,  hiblírdaielej  lotudo  i  ilgonoi  loi  cartucho*,  le  dijeron: 
Portier  Janna.  tcaiu  cartucho  bal,  j  habiendo  prcEunUdo  i  on  largento  gad  dttU 
j  dfchale  qne  pedían  caHucbos,  mandd  traer  una  carga  de  barriles,  lo  que  refirió 
Porlicr  di  Bilbao  lleno  de  admiración,  jAirqne  geiieralnwnle  todoi  los  loldadaiic 
skcraa  de  haber  concluido  los  carincho*  pira  nurdiar  á  n  reUgnirdl>.>  (IbU.) 
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de  cada  pneblo,  la  cual  daiá  una  papeleta  6  permiao 
para  sn  admtstdn  y  señalará  el  tiempo  de  peimaDcocia 
que  juzgue  bastante. 

V.  Todo,  individuo  de  justicia  6  particnlai  que  dé 
aviso  á  los  enemigos  de  los  movimientos  de  las  tropas 
españolas,  disposiciones  de  los  jefes,  sorpresas  de  avan  - 
sadaa,  y  partidas  de  comisión  en  el  mismo  hecho,  sean 
las  órdenes  que  tengan  del  gobierno  intruso,  serán  pa- 
sados por  las  armas.  En  igual  pena  incurrirán  caso  de 
no  pasarme  avisos  exactos  de  los  movimientos  y  ope- 
raciones de  los  enemigos,  de  dar  cumplimiento  á  sus 
órdenes,  darles  contribuciones  y  raciones,  como  tam- 
bién si  cometiesen  el   atentado  de  presentar  á  disposi- 


sus  posiciones  en  OUargan  y  monte  Abril,  escaramoisdas  con 
algún  tiroteo. 

El  ayontamiento  de  Bilbao  oñáó  inmediatamente  A  la  Junta 
de  los  insurgentes  la  evacnación  de  la  Villa  por  los  franceses, 
ofreciéndose  en  adhesíAn.  Eo  la  respuesta  de  D.  Manuel  de 
Landaida,  desde  Ordn&a,  en  12  de  Agosto,  manifestaba  este 
Diputado  extrafleía  y  disgusto  al  advertir 'el  que  se  le  haya 
pegado  A  ese  ayuntamiento  la  fealdad  de  la  imitación  del  len- 
guaje francés  en  la  tos  poco  acostumbrada  de  Municipalidad 
que  usurpa»,  vocablo  con  que  se  titulé  el  concejo  en  el  dicho 
oficio. 

El  día  12  Uegé  el  comisario  de  guerra,  don  Juan  de  Mada- 
ríagn,  y  se  anuncié  la  entrada  de  la  División  de  Viica  ja.  Tan 
derrotada  de  vestuario  aparece  ésta  que  por  intimación  de  Re- 
novales decretó  el  consejo  un  bando  (día  14)  mandando  iqne 
todas  las  personas  que  tengan  camisas,  zapatos  j  alpargatas 
los  manifiesten  j  entreguen  inmediatamente  en  la  Casa  Con- 
sistorial*, para  equipar  A  aquellas  tropas. 

Renovales  dio  orden  de  que  en  la  maftana  del  d(a  14  se  tu- 
viesen en  el  Arenal  los  moios  solteros  de  la  Villa,  desde  la 
edad  de  diez  y  siete  aAos  hasta  la  de  cuarenta  y  cinco:  también 
mandó  que  los  moradores  manifestasen,  pena  de  la  vida,  A 
todo  militar  ó  empleado  de  los  franceses  que  tuviesen  acogidos 
y  ocnltM.  . 
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d¿a  de  dicho  Gobi«ao  ilegítimo  cualesquiera  militar 
6  paisano  que  pretendieseo  haciendo  excesos,  pues  de- 
berán remitirlo^  á  mi  cuartel  general  para  imponerles 
el  condigno  castigo. 

Las  Justicias  de  esta  capital  y  Provincia  publicarán 
iamediatamente  esta  mi  resolución,  la  fijarán  en  los  si- 
tios públicos,  vigilarán  escrupulosamente  su  puntual 
obaervanda  bajo  la  más  extrecba  responsabilidad  y  de 
hacerlo  asf  remitirán  á  mi  secretaria  el  correspondiente 
testimonio  en  el  perentorio  preciso  término  del  tercer 
día  de  la  pnblicacióu.  Vivo  en  la  dulce  confianza  de 
que  mis  amados  y  honrados  paisanos  todos  á  porfía 
se  esmeran  en  ser  celosos  del  bien  de  su  patria  y  obe- 
dientes á  mis  mandatos*.  * 

Con  esta  disposición  fueron  ahora  convenidas  las  co- 
sas en  Bilbao.  Renovales  obligó  al  inmediato  derribo 
de  las  foitificaciones,  las  en  obra  y  las  ya  concluidas, 
en  que  se  emplearon  por  fuerza  todos  los  vecinos  úti- 
les. A  pocos  días  llegó  á  la  Villa  el  general  Mendizá- 
bal,  quien  pnso  su  primer  cuidado  en  dirigir  una  pro- 
clama á  los  habitantes  del  Señorío,  Álava  y  Guipúzcoa 
cobminándoles  al  juramento  de  la  constitución  de 
Cádiz: 

«Bl  general  Mendisábal  á  tos  habitantes  de  Vizcaya, 
Guipúzcoa  y  Álava. 

Bascongados. 

Al  frente  de  las  vencedoras  Armas  Españolas  piso 
por  segunda  vez  vuestro  suelo,  y  tengo  la  gloriosa  sa- 
tisfacción de  anunciaros  los  votos  de  la  Patria.  Os  pre* 


*  Reiiovales  encabeza  la  proclamii  con  sus  mis  sonoros  tf- 
tnlos.  «IDon  Mariano  de  Renovales  j  Rebollar  Santelices  y 
Mollinedo,  Caballero  del  hábito  de  Santiago,  Mariscal  de  Cam- 
po de  los  Reales  Ejércitos  y  Comandante  General  de  las  Pru- 
vincias  Bascongadas,  etc.  etc>. 
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sentó  en  sn  nombre  el  Código  de  la  felicidad  social,  ta 
Constitución  política  de  la  Monarquía  española  qne, 
aunque  formada  entre  los  horrores  de  la  destrucción  y 
de  la  muerte,  es  dictada  por  la  misma  sabiduría. 

Los  representes  de  Cortes,  testigos  de  la  opresión  y 
males,  que  el  despotismo  y  la  arbitrariedad  atrageroa 
sobre  la  generosa  Nación  Española,  han  fixado  las  ba- 
ses de  su  independencia  de  un  modo  indestructible.  No 
es  ya  el  antojo  de  un  favorito  quien  decidirá  de  la 
suerte  de  los  Españoles.  Sus  heroicas  almas  serán  go- 
bernadas por  la  Justicia  y  la  equidad  mas  bien  enten- 
dida. Su  libertad  civil,  el  más  sagrado  de  los  derechos 
del  hombre,  no  podiá  ya  encadenarse. 

Vizcaynos,  Guipuzcoanos  y  Alaveses,  vosotros  ha- 
béis prestado  el  modelo.  Vuestras  leyes  han  sido  el 
oráculo  de  la  prosperidad  nacional,  y  vosotros  debéis 
también  señalaros  en  esfuerzos  para  destruir  los  únicos 
obstáculos,  que  intentan,  aunque  en  vano,  oponerse  á 
la  prosperidad  de  la  España. 

Los  quatro  años  de  esclavitud,  y  vexaciones  que  ha- 
béis sufrido,  DO  han  ahogado  en  vuestros  pechos  el 
patriotismo,  ui  el  valor  y  la  constancia,  que  siempre 
han  definido  vnestro  carácter.  Testifjos  de  la  conducta 
de  los  viles  esclavos  del  usurpador  Napoleón,  habréis 
aprendido  á  despreciarla,  y  detestarla:  su  valor,  y  dis- 
ciplina solo  les  ha  servido  para  presentaros  el  desenga- 
ño y  el  convencimiento  de  que  nada  puede  oponerse 
al  patriotismo  y  la  constancia.  A.  vuestra  vista  han 
huido  de  vuestros  hijos  y  hermanos,  que  pacíficos  ayer 
.se  presentaron  por  primera  vez  entre  los  guerreros  Es- 
pañoles. Cobardes  en  el  campo  de  batalla  no  desmin- 
tieron su  conducta  en  la  fuga.  Las  armas,  destinadas 
en  todo  tiempo  á  sostener  el  honor,  y  la  gloría  de  las 
Naciones,  en  sus  manos  son  instrumento  de  asesinato 
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y  vettgaDza.  Yo  mismo  he  presenciado  en  Zornoza  los 
excesos  de  sa  barbarie:  á  mi  vista  ha  muerto  de  resulta 
de  heridas  iina  infeliz  de  sesenta  y  siete  años.  Catalina 
Blguren,  anciana  y  mnjer,  fué  sacrificada  á  la  Patria 
por  estos  asesinos  que,  viles  esclavos  del  más  detesta- 
ble de  los  titanos,  abrigan  en  sn  seno  solo  el  crimen  y 
la  infamia.  La  sangre  de  esta  infeliz,  y  los  manes  de 
tantos  Españoles,  sacrificados  por  la  codicia  y  la  más 
bárbara  tiranía  claman  venganza.  La  Patria  oprimida 
reclam  a  en  su  auxilio  vuestros  vigorosos  brazos,  recor- 
daádoos  los  hechos  heroicos  de  vuestros  ascendientes. 
Y  yo  os  convido  en  su  nombre  á  unir  vuestros  esfuer- 
zos al  valor  de  tantos  Españoles,  que  impávidos  arros- 
tran á  toda  suerte  de  fatigas  y  de  riesgos. 

Jurad  pues  Bascongados,  unid  vuestros  corazones  á 
los  de  la  Nación  Española,  y  formando  una  sola  masa 
á  la  sombra  de  su  benéfica  y  digna  Constitucidn,  opo- 
neos á  la  esclavitud  con  el  tesón  y  la  constancia  que 
caracterizaron  á  vuestros  Padres  y  de  los  que  habéis  ya 
manifestado  ser  dignos  imitadores*.* 

Evacuada  la  plaza  los  franceses  se  establecieron  en 
posiciones  de  manera  que  la  tenfan  siempre  amenaza- 
da, apoyados  en  los  presidios  de  Dnrango  y  de  Santo- 
ña,  Mendizábal  puso  su  cuartel  general  en  Galdacano. 

Luego  comenzaron  las  escaramuzasen  las  avanza- 


*  Cuartel  General  de  Bilbao  16  de  Ai^osto  de  1K12.  Gabriel 
de  Mendizábal*.  (Arch.  mun.) 

La  nueva  de  la  Constitución  j  la  proclamación  de  Fernan- 
do VII  fueron  celebradas  con  aparato  de  iluminaciones,  corrida 
de  novillos  y  otros  regocijos.  El  21  de  Agosto  fué  publicado 
aquel  código  en  el  Se&orloy  el  inmediato  dfa  en  la  Villa:  la 
jura,  prevenida  en  tas  cuatro  parroquias,  no  pudo  ser  solem- 
nizada ahora  como  se  pretendía  por  la  inmediata  ocupación 
del  pueblo  por  los  franceses. 
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das.  Reforzó  Mendizábal  sus  tropas  con  la  división  de 
Iberia,  dos  batallones  de  Castilla,  dos  de  Porlier  y  uno 
de  Campillo,  llegados  de  Santander,  y  mantuvo  sns 
lineas  dnrante  algunos  días,  aunque  en  constante  ba* 
talla,  teniendo  el  más  nido  comtñte  el  33  de  Agosto, 
ya  en  terreno  de  Begoña,  en  que  dejaron  los  franceses 
doce  muertos,  de  ellos  dos  oficiales.  Cafarelli,  desga- 
jándose otra  vez  del  ejército  de  Harmont  retrocedió 
sobre  Bilbao:  apretaba  con  continuos  ataques  á  los  es- 
pañoles, y  acometió  en  fia  resaeltamente,  el  dfa  36, 
con  fuerzas  evaluadas  en  diez  mil  hombres  y  mil  dos- 
cientos caballos,  arrolló  á  los  contrarios  y  recuperó  á 
Bilbao  el  día  27.  Seguidamente  prosiguió  su  marcha, 
batió  este  día  á  Renovales  eu  Portugalete  y  llevólas 
fuerzas  en  socorro  de  Santoña  amenazada.  * 

Quedó  en  pnnto  de  dispersión  el  ejército  de  Mendi- 
zábal con  aquella  fuerte  embestida,  pero  ae  mostró 
rehecho  luego,  vueltas  las  tropas  de  Porlier,  Campillo 
y  Longa  á  territorio  del  Señorío,  donde  en  breve  se 
tuvieron  nuevos  combates  parciales  y  encuentros,  unos 
indecisos  y  otros  favorables  á  los  franceses. 

A  poco  se  tornaron  propicias  las  cosas  para  los  espa- 
fióles.  Apretados  ahora  los  franceses  en  sus  líneas  de 


*  Gdmei  Arteche  pone  acKecidx  la  batalla  de  Bebona  el 
día  19,  con  el  relato  «gniente:  ■Comeasó  el  combate  entre 
OUarsan  j  el  puente  de  Bolueta;  y  como  en  los  anteriores  los 
franceses,  en  número  considerable  y  con  artillería,  tuvieron 
que  retirarse  también,  perdiendo  mucha  gente  en  su  camino  á 
E>uranffo,  en  el  que  los  nuestros  les  hicieron  ademAs  algunos 
prisioneros* 

Hay  un  error  de  fecha  en  la  narración  de  aquel  historiador. 
Coala  docnmentación  de  archivo  se  siguen  suficientemente 
las  operaciones  militares,  de  estimación  menor  hasta  el  avan- 
ce de  los  franceses  el  dfa  26. 

El  antor  repetido  eKribe  que  Cafarelli  se  presentó  el  dfa 


estas  partes  por  las  fuerzas  de  Renovales,  Mendizábal 
y  Mina,  y  llamados  á  la  atención  principal  de  concen- 
trar las  divisiones  por  causa  de  la  rota  de  Arapiles  y 
retirada  subsiguiente,  desampararon  de  fuerzas  al  Se- 
ñorío y  evacuaron  nuevamente  á  Bilbao.  La  Villa  voU 
vio  á  ser  ocupada  por  Renovales,  sin  lucha,  el  día  8  de 
Septiembre,  según  que  consta  de  ta  documentación  de 
archivo  y  dicho  caudillo  relata: 

(Habiendo  perseguido  la  retaguardia  de  la  columna 
enemiga,  que  se  hallaba  en  Balmaseda  hacía  el  monte 
de  Santiago  y  peña  de  Unza,  como  anuncié  á  V.  E. 
(Afendizdbai)  en  mi  anterior  parte,  determiné  situar  los 
batallones  de  esta  división  en  disposición  de  caer  sobre 
la  guarnición  de  Bilbao,  compuesta  de  mil  quinientos 
hombres,  para  cuyo  fin  destiné  el  segundo  de  Guipúz- 
coa á  Lequeitio,  el  segundo  de  Vizcaya  á  Guerntca,  el 
primero  á  Marquina,  el  segundo  de  Álava  con  la  ca- 
ballería á  Orduña,  y  el  tercero  de  Vizcaya  á  Balmaseda; 
pero  no  se  pudieron  completar  mis  ideas,  porque  aun 
no  se  acabaron  de  situar  los  batallones,  previendo  sin 
duda  el  lesultado  emprendieron  (los  franceses)  su  reti- 
rfida  á  las  dos  de  la  mañana  de  este  dia,  evacuando 
con  el  mayor  sentimiento  esta  hermosa  Villa,  la  que 

2ri  con  unos  <í  C  7.000  hombres  3- varia*  piezas  de  arlillcría, 
en  dos  columnas  dirigidas  por  los  caminos  de  Zornoia  y  Oroz- 
co.  «Bsla  última  batió  á  Longa.  que  quiso  salirle  al  encuentro, 
y  ante  la  otra  que  llevaba  4.000  combatientes  y  á  »u  general 
en  jefe,  se  replegaron  todas  las  fuerzas  vascongadas  en  direc- 
ción de  Zalla  y  Valmascda,  no,  empero,  sin  haberles  opuesto 
alguna  resistencia  junio  á  aquel  último  punto*,  {tbid.) 

No  menciona  la  segunda  ocupaciAn  de  Bilbao  por  Renova- 
les ni  la  rcücnpación  por  Cafarelli.- Señala  perdidas  délos 
guipuzcoa  nos  en  Guernica  (Septiembre)  y  la  derrota  sufrida 
por  Renovales  en  Dima. 

Toreao  c/r.,  narra  purecidaiucntc  estos  he  cbos. 
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he  detertniDado  guarnezca  poi  ahora  el  tercero  de  Viz- 
caya, y  que  los  demás  pennaucscan  en  los  puntos  ex- 
presados para  su  organización,  y  que  reciban  algún 
descanso,  que  les  es  de  sama  necesidad,  paes  ao  igno- 
ra V.  E.  que  llevan  dos  meses  seguidos  sin  descansar 
con  tranquilidad  un  solo  día  ni  doimir  una  sola  noche.» 

Entrado  sef^unnda  vez  en  la  plaza  publicó  Renovales 
una  proclama  con  el  siguiente  enfático  texto: 

■El  General  de  las  Provincias  Bascongadas  á  su  de- 
marcación. 

Bascougados. 

Desceodientes  de  aquellos  guerreros  que  al  pie  del  Pi- 
rineo humillaron  la  altivez  Romana,  oid  la  voz  de  vues- 
tro general.  España  triunfa:  y  las  orgnllosas  Águilas 
francesas  abandonadas  á  bayonetas  vencedoras  anun- 
cian en  breves  momentos  la  aurora  de  vuestra  libertad. 
Yace  Castilla  cubierta  de  cadáveres  franceses  y  de  glo- 
ría las  armas  británicas  y  españolas.  El  Duque  de  Ciu- 
dad Rodrigo,  el  vencedor  de  Massenay  Marmont,  y  al- 
gunas divisiones  españolas  pisan  Madrid  y  reciben  en 
sus  brazos  á  los  héroes  del  dos  de  Mayo.  El  resto  de 
la  nación  entusiasmada  al  ver  en  cada  batalla  nna  vic- 
toria corre  veloz  á  hacer  el  último  sacrificio.  Bascouga- 
dos, no  cedemos  en  valor,  no  cedamos,  pues,  en  pa- 
triotismo. El  primer  ultraje  se  hizo  á  este  país,  el  pri- 
mero debe  ser  en  vengarlo.  La  suerte  de  la  Francia  está 
ya  decidida.  ¿Será  costoso  un  esfuerzo,  de  cualquier  clase 
que  sea?  Ahora  6  nunca. 

El  terrible  juramento  de  vencer  ó  morir  antes  que 
sucumbir  á  la  esclavitud  fué  terrible  el  809:  un  nume- 
roso ejército' aterrador  acostumbrado  á  vencer,  á  la  bar- 
barie y  al  saqueo,  no  pudo  arrancarlo  de  vuestros  pe- 
chos patrios:  y  ahora  que  España  sembrada  de  ejércitos 
vencedores  y  ahuyentadas  columnas  enemigas  va  á  dar 


.K  CoooIp 


el  últímo  golpe  que  asegure  la  indepeodencta  /será 
extraño  que  las  orillas  del  Vidasoa  sepulten  el  resto  de 
esos  cobardes  que  ó  por  acaso  ó  una  vergonzosa  huida 
vuelven  con  rubor  á  llevar  el  terror  en  un  Reino  tenido 
por  el  primero  de  Europa?  Yo  mismo,  Bascongados, 
guiaré  los  batallones  al  campo  de  la  gloria;  al  frente  de 
vosotros  nada  me  amedrenta;  fuisteis  el  terror  de  Ro- 
ma: lo  seréis  de  la  Francia.  Bilbao  Septiembre  8  de 
i8ia.  Mariano  de  Renovales*.* 

Tomaron  posesión  de  la  plaza  los  nuevos  ocupantes 
y  se  sucedieron  parecidas  incidencias  que  anteriormen- 
te. Los  servicios  y  contribuciones  de  guerra  fueron 
exigidos  con  igual  rigor  al  practicado  por  los  franceses: 
el  doce  de  Septiembre  fechaba  dos  circulares  la  Junta 
Diputación  imponiendo  al  país  una  contribución  extra- 
ordinaria de  3.200.000  rs,  en  metálico  y  nueve  mil  fa- 
negas de  trigo;  se  inventarió  la  plata  de  las  iglesias,  se 
requisionaron  los  almacenes  y  se  multiplicaron  las  pro- 
videncias militares  en  razón  de  suministros  y  auxilios, 
según  que  se  detalla  en  otra  paite. 

Quedó  por  comandante  de  armas  de  Bilbao  el  coro- 
nel don  Juan  Bautista  Guergué,  y  luego  se  estableció 
el  gobierno  de  la  Villa  con  un  régimen  análogo  al  de 
los  franceses  en  cuanto  á  la  opresión  de  comisarios  de 
guerra  y  directores  de  subsistencias.  Las  autoiidades 
municipales  fueron  respetadas  de  momento. 

Instalados  segunda  vez  <>n  la  Villa  reanudaron  Lon- 
ga  y  Mendizábal  las  disposiciones  para  implantar  el 
régimen  concertado  por  las  cortes  de  Cádiz  y  estable- 
cer en  el  país  la  Constitución  de  la  Monarquía  Espa- 
ñola promulgada  por  aquella  asamblea. 

Mereció  á  la  Diputación  el  acto  de  publicación  y  jura 
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de  la  ConstituciÓD  la  consideración  de  «objeto  de  ma- 
yor importancia»,  como  ast  bien  al  general  Mendizá- 
bal,  y  concertaron  las  órdenes  de  manera  que  el  día 
domingo  primero  de  Noviembre  se  hiciese  el  jnramen* 
to  en  todos  los  pueblos  libres  de  la  fuerza  enemiga, 
inmediatamente  después  déla  misa  conventual. 

A  este  tiempo  de  la  segunda  entrada  eo  Bilbao  coa- 
vocó Mendizábal  á  Junta  General  para  la  publicación 
del  repetido  código.  * 

Jurada  la  Constitución  ordenó  Mendisabal  que  el 
próximo  día  trece  del  mes  de  Diciembre  se  eligiesen 
los  ayuntamientos  y  justicias  constitucionales.  (Decre- 
to de  30  de  Noviembre,  dado  eu  el  cuartel  general  de 
Bilbao).  La  Diputación  circuló  á  los  pueblos  una  ins- 
tancia para  que  tal  fin  se  cumpliese  «con  toda  tranqui- 
lidad y  patriotismo,  y  libres  de  la  mínima  nota  de 

*  <£>0Q  Gabriel  de  Mendiiábal  é  Ir aeta,  Caballero  deU 
Orden  de  Calatravs,  Teniente  General  de  los  Ejércitos  Na- 
cí oaales,  General  en  Jefe  del  7."  de  Operaciones,  que  com- 
prende el  reino  de  Navarra,  las  Provincias  de  Rioja,  Burgos, 
Santander,  Liébana,  Vitcaya,  Guipúzcoa  y  Álava. 

Hago  saber  á  los  Alcaldes,  Fieles  y  Justicias  de  este  Seño* 
río  de  Vizcaya,  me  bailo  con  una  orden  de  S.  A.  la  Regencia 
de  las  Espaflas,  para  publicar  y  establecer  en  él  la  Constitu- 
ción de  la  Monarquía  Española  formada  en  Cártes  generales 
de  la  Nación;  fr  cuyo  efecto  ordeno  y  mando  acudan  por  sus 
apoderados  (qne  sean  de  la  confiansa  pública  de  conocido  pa- 
triotismo y  de  ninguna  sospecha)  á  la  Junta  General  que  se  ha 
de  celebrar  en  esta  Villa  el  df  a  diei  y  seis  del  corriente  mes,  y 
á  la%  once  horas  de  su  mañana,  para  tratar  y  resolver  sobre 
todo  cnanto  convenga  á  los  intereses  del  Pafs,  y  al  mejor  ser- 
vicio de  la  cansa  pública. 

Bilbao  y  Octubre  1."  de  1S12>. 

Las  Juntas  Generales  se  celebraron  el  dicho  día  16  de  Octu- 
bre de  esteaüode  1812  en  la  iglesia  de  San  Nicol&s  de  Bari, 
presentes  los  apoderados  de  noventa  y  nueve  pueblos,  y  los  di- 
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adhesión  á  las  máximas  del  enemigo  común,  y  aun  de 
sospecha  de  ello». 

K1  primer  ayuntamiento  constitucional  de  Bilbao 
qurdó  formado  como  sigue:  Alcaldes  don  Pedro  María 
de  Ampuero  y  don  Tomás  de  Gana;  Regidores,  don 
Juan  Fermín  de  Lairagoiti, don  Juan  Víctor  de  Za- 
randona,  don  Domingo  de  Velasco,  don  Vicente  de 
Hormaeche,  don  Ignacio  de  Goyeneche,  don  Miguel 
de  Maruri,  don  Emeterio  de  la  Azuela,  don  Mariano 
Ptaocisco  de  Palacio,  don  Antonio  de  Zamarripa  y 
don  Pedro  Isaac  de  Echevarría;  Síndicos  procuradores 
generales,  don  Mariano  de  Ibarreta  y  don  Pedro  de 
Castañares.  * 

putados  citados  anterionneDte,  con  la  presidencia  de  Meodi- 
sAbal.  Leída  en  ellas  la  Constitución  fué  aceptada,  y  se  prestó 
el  homenaje  al  cúdigo  como  se  pcdta.  Empero  no  sabiendo  sí 
con  aqnella  aceptación  deberfa  renunciarse  absolutamente  d 
en  parte  á  U  Constitución  inmemorial  del  Señorío  nombraron 
las  Juntas  una  comisión  que  examinara  la  analogfa  de  en- 
trambos códigos,  que  se  dijo  entonces  mostraban  conformidad 
en  los  principios.  Con  estas  reservas,  j  expresados  en  acia  ar- 
dientes votos  por  la  conservación  de  sus  instituciones  7  régi- 
men interior,  fué  aceptada  la  Constitución  de  Cádis. 

Aclamóse  por  Diputados  Generales  k  Mendizftbal  y  ádon 
Francisco  Javier  de  Castalios.  Mendizábal,  facultado  porta 
Junta,  nombró  incontinente  primeros  diputados  á  D.  Antonio 
Leonardo  de  Letona  y  D.  Joaquín  María  de  Ugartc.  segundos 
á  D.  José  Marta  de  Loizaga  y  D.  Fernando  de  Barren^chea, 
síndicos  i.  D.  Junn  Antonio  de  Hormaegui  y  D.  Martin  León 
de  Jáuregui,  secretario  de  gobierno  á  D.Joaqufn  de  Pereda,  y 
consultor  á  D.  Juan  Antonio  de  Ventades,  con  los  que  se  cons- 
tituyó la  Dipntaciún. 

(V.  los  particulares  de  la  junta  en  Sagnrminaga,  cil.) 

*  Elegidos  en  13  de  Diciembre  de  IS|2  con  arreglo  A  la 
nueva  Constitución  política  de  la  Monarquía  espaflola  pro- 
mulgada en  CAdií  &  19  de  Marso  de  este  aflo. 

Por  secretario  de  In  corporación  fué  designado  el  que  lo  era 
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La  situación  militai  permaneda  indecisa.  Las  partí' 
das  volantes,  algunas  verdaderas  columnas  de  infante- 
ría ligera,  corrían  incesantes  la  tierra  del  Señorío  para 
asegurar  la  importante  ocupación  de  Bilbao.  Había  nn 
tragín  continuo  de  fuerza:  el  batallón  3.°  de  Tiradores 
de  Cantabria,  su  jefe  el  teniente  coronel  don  Juan  Ló- 
pez de  Campillo,  en  facción  más  general  en  Orozcú,  las 
compañías  de  granaderos  de  Castilla  y  Tiradores,  en 
Arrigorriaga,  la  seción  alavesa,  comandante  don  Eusta- 
quio de  Salcedo,  la  de  don  Antonio  Calbetón,  tropas  de 
lu  di  visión  de  Iberia  y  los  voluntarios  de  Vizcaya.  Com- 
pletados luego  los  tres  batallones  de  la  División  de  Vis- 
coya  (inradas  las  banderas  en  San  Nicolás,  el  día  31  de 
Diciembre)  entraron  en  movimiento  seguidamente. 

La  combinación  de  las  operaciones  militares  reunía 
en  Bilbao  á  un  número  considerable  de  tropas,  ago- 
biando al  último  extremo  á  la  Villa  con  continuos  sn- 


anteríor mente,  don  José  Ventura  de  Goitia.  Los  diferentes 
nombramientos  de  comisiones  y  oficiales  municipales,  fueron 
hechos  conforme  ni  modo  nntiguo  y  con  iguales  denominacio- 
nes. En  Ift  de  Diciembre  se  no(Ífíc4  at  concejo  el  nombramien- 
to hecho  en  el  general  Mendizábal  de  Jefe  político  del  Seflorto. 

La  Junta  Diputación  hito  dejación  de  sus  cargos  y  fué  sus- 
tituida por  las  personas  propuestas  por  Mendizábal. 

Se  turieron  eif  Bilbao  los  consabidos  regocijos  y  funciones 
públicas  en  exaltación  del  triunfo  de  los  aliados.  Rl  22  de  No- 
viembre de  este  afio  de  1612  di6  Mendizftbal  un  bando  para 
que  las  autoridades  acudiesen  en  comunidad  el  inmediato  día 
A  Achuri,  i  las  diez  de  su  maflana,  hora  &  que  se  habfa  dis- 
puesto la  entrada  en  Bilbao  de  las  reliquias  de  San  Ignacio  de 
Loyola.  Habían  sido  ocultadas  cuando  la  invasión  en  Guipúz- 
coa y  ahora  se  mandaba  conducirlas  i  depósito  seguro.  Se  or- 
ganizaría una  procesión  á  San  Nicolás,  haciendo  á  sn  paso  á 
las  reliquias  «honores  militares  como  á  nuestro  Capitán  Gene- 
ral». En  San  Nicolás  se  celebraría  una  solemne  misa. 
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ministros  >'  servidos.  Sobre  esto  le  llegó  otra  vez  la 
desventura  de  un  nuevo  cambio  de  dominación,  pues 
mediado  Diciembre  se  supo  ciertamente  que  los  fran- 
ceses preparábanse  para  recui>erar  la  plaza. 

Ul  movimiento  de  avance  que  emprendió  á  pocos 
días  el  enemigo  aseguró  la  certeza  del  propósito  con 
que  se  le  suponía.  No  osaron  oponérsele  los  conlrarioSf 
y  evacuaron  la  plaza  asi  que  Caffarelli  acantonó  en 
Zornoza.  El  general  francés,  libre  el  camino,  envío  en- 
tonces un  despacho  al  alcalde  de  Bilbao  notificándole 
que  pasaba  á  ocupar  la  Villa.  Puso  el  texto  de  la  co- 
municación como  sigue: 

«Cuartel  General  de  Galdácano,  el  30  de  Diciembre 
de  1812. 

Tengo  el  honor  de  preveniros,  Señor,  que  espero  es- 
tablecerme mañana  en  Bilbao  con  una  parte  de  las  tro- 
pas á  mis  órdenes.  Kntraré  á  la  tarde,  por  el  temor  de 
que  á  la  entrada  de  una  columna  durante  la  noche  res- 
pondiese la  alarma  entre  los  habitantes  y  los  compeliese 
á  huir  y  dar  lugar  á  los  desórdenes  que  son  consecuen- 
cia inevitable  de  un  tal  abandono. 

Espero  reencontrar  entre  los  ciudadanos  de  Bilbao 
el  buen  espíritu  que  he  conocido  en  ellos  otras  veces. 
Emplead  vuestra  influencia  para  establecer  la  calma  en 
los  espíritus;  instad  á  tos  habitantes  á  permanecer  tran- 
quilos en  sus  casas,  aseguradles  de  mí  protección.  Me 
sería  penoso  deber  ejecutar  un  acto  de  severidad  hacia 
una  ciudad  tan  importante  como  Bilbao,  pero,  aun  ape- 
sadumbrándome, ni  puedo  ni  debo  tolerar  una  conduc- 
ta semejante  á  la  que  los  habitantes  tuvieron  cuando 
mi  último  viaje  á  Bilbao,  y  me  hallo  decidido  á  obrar 
con  rigor  si  los  habitantes  huyen  otra  vez  á  la  aproxi- 
mación de  las  tropas  francesas. 

Cumplid  las  disposiciones  necesarias  para  asegurar 


j.GooQle 


-   1*7  - 

los  víveres  y  alojamiento  á  mi  columna,  y  contad  con 

el  buen  orden  que  ahí  mantendié. 

Recibid,  Señor,  la  seguridad  de  mi  perfecta  conside- 
racióu.~El  General  en  Jefe,  Caffarelli*. 

Conminado  en  esta  manera  hubo  de  allanarse  aque- 
lla autoridad  al  mandato  y  sumisamente  respondió  sin 
más  dilación  que  la  inevitable: 

(Hxcmo.  Sr.— Asi  el  Ayuntamiento  como  los  demás 
vecinos  de  este  pueblo,  lleno  de  confianza  en  la  bondad 
de  V.  B.  que  tienen  experimentada  procurarán  mere- 
cerla por  su  buena  conducta.  Todas  las  disposiciones 
están  tomadas  para  ocurrir  á  las  primeras  necesidades 
de  las  tropas.  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años.— Bil- 
bao y  Diciembre  31  de  1812. — Pedro  María  de  Ampue- 
ro,  Alcalde>. 

Acordó  el  concejo  en  este  trance  que  permaneciesen 
los  regidores  en  el  consistorio  en  sesión  continua,  para 
ocurrir  á  las  atenciones  de  urgencia  y  arrostrar  la  en- 
trada de  los  franceses  cualquiera  que  fuese  su  semblan- 
te. Se  comunicó  esta  resolución,  por  bando,  al  vecin- 
dario y  fué  publicada  la  exhortación  siguiente: 

f  Hallándose  próximas  á  entrar  en  esta  Villa  las  tro- 
pas del  Emperador  al  mando  del  Hxcmo.  Sr.  General 
en  Jefe  Conde  de  Caftarelli,  el  mismo  que  tan  genero- 
samente trató  á  este  vecindario  en  su  última  <nlTada 
del  mes  de  Agosto,  Heno  de  confianza  este  Ayunta- 
miento en  que  experimentará  la  misma  .suerte  en  la 
presente  ocasión  sirviendo  de  mayor  consuelo  las  nue- 
vas seguridades  con  que  S  E.  ofrece  mirar  por  la  se- 
guridad individual  y  bien  general  de  este  pueblo  con  la 
observancia  de  la  más  rigurosa  discipliua  de  sus  tropa^ 
por  tanto  el  Ayuntamiento  exorta  y  requiere  á  todos 
sus  vecinos  á  que  no  abandonen  el  pueblo  y  que  si- 
guiendo el  ejemplo  del  ayuntamiento   permanezcan 
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tianqtiilos  en  sus  casas  para  recibitlos  como  las  cir- 
cunstancias requieren,  ayudando  en  cuanto  esté  de 
parte  de  cada  uno  al  servicio  necesario,  portándose 
todos  con  el  juicio  y  buena  conducta  que  siempre  han 
manifestado,  y  que  se  presten  con  prontitud  á  los  lla- 
mamientos del  ayuntamiento  para  aliviarle  en  sus  fa- 
tigas y  mantener  el  buen  orden,  tranquilidad  y  pronto 
servicio.  Y  para  que  llegue  á  noticia  de  todos  se  manda 
publicar  el  presente  bando.  Que  es  fecho  á  ¡i  de  Di- 
ciembre de  l8l3>. 

Entró  en  Bilbao  Caffarelli  el  dia  designado,  y  el  dos 
de  Enero  abandonó  la  plaza  para  proseguir  las  opera- 
ciones militaies  en  el  territorio.  Bilbao  quedó  sometido 
á  la  nueva  dominación  reinstaurado  su  gobierno  como 
le  tenían  establecido  los  franceses  anteriormente  á  la 
evacuación.  Se  reprodujeron  las  órdenes  rigurosas, 
prohibiéndose  á  los  vecinos  toda  correspondencia  con 
los  españoles  bajo  pena  capital.  * 

En  los  comienzos  de  1813  la  situación  de  los  france- 
ses en  estas  partes  era  insegura.  Los  anglo-españoles 
ocupaban  Bermeo  y  Castro  y  tenfan  establecidas  comu- 
nicaciones regulares  con  la  flota  inglesa;  el  ascendiente 
de  la  Junta  Diputación  sobre  el  país  y  la  consislencia 
y  número  de  combatientes  en  las  partidas  y  columnas 
regulares  les  permitía  amagar  cuanto  querían  y  atacar 
al  enemigo  en  grueso.  El  general  Caffarelli  se  halló 
pronto  obligado  á  solicitar  mayor  contingente  desol- 
dados, jaqueado  sin  cesar  por  los  enemigos. 

Reforzadas  las  tropas  francesas  del  Norte,  puestas 
ahora  bajo  el  mando  del  general  Clausel,  se  inició  nn 
más  vivo  é  intenso  f  istema  de  persecuciones  y  ataques, 

*  ComuDícaciAn  del  lotendenle  Blexagft  en  2  de  Enero  de 
1813.  Arch.  mun. 
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método  det  qne  se  esperaba,  combinado  coa  alganas 
medidas  políticas,  la  desorganización  det  enemigo.  Pero 
los  inmediatos  acontecimientos  de  la  guerra  general, 
con  la  positiva  y  mayor  fuerza  de  las  tropas  aliadas 
aquí  combatientes,  hicieroD  nulo  el  resultado  qne  se 
prometían  los  franceses. 

Operaban  ahora  las  fuerzas  del  4.°  ejército  espa- 
ñol, las  tres  divisiones  mandadas  respectivamente  por 
LfOnga,  Mendízábal  y  Espoz  y  Mina,  no  ya  en  correrías 
de  corso  terrestre  sino  en  movimientos  de  masas  consi- 
derables: las  tropas  vizcaínas  hadan  frecuentes  incur- 
siones al  territorio  de  Castilla,  coadyuvando  á  las  em- 
presas de  aquel  ejército,  y  se  afirmaron  .en  su  poder 
dentro  del  Señorío  de  manera  que  los  franceses  poseían 
el  país  solamente  en  el  corto  radio  de  sus  plazas  fuertes.  * 

Los  obstáculos  naturales  del  áspero  país,  ríos,  escar- 
pas, desfiladeros,  hábilmente  utilizados  por  los  caudi- 
llos, hacían  casi  imposible  á  los  franceses  la  captura  de 
las  bandas,  de  no  emplearse  en  su  persecnción  divisio- 
nes completas  de  tropas  regulares,  lo  que  no  era  facti- 
ble en  la  situación  actual  de  los  invasores,  acosados  por 
todas  partes. 

Tenían  ahora  fuertemente  ocupado  el  país,  dominan- 
do en  él  con  el  número  de  sus  partidas  sueltas  y  tropas 
regulares  auxiliares  y  apoyados  por  el  afecto  de  los  na- 
turales. Tomados  los  puertos  desde  Bermeo  á  Onda- 
rroa  proseguían  eu  relaciones  regulares  con  los  barcos 
ingleses,  y  asegurado  el  socorro  de  los  alaveses  y  gut- 
puzcoanos  y  en  combinación  de  movimientos  con  ellos, 
se  mantenían  en  coirería  permanente  en  todo  el  terri- 


*  Aparece  muy  señalada  la  cooperación  de  loi  vixcainos, 
por  ejemplo,  eo  la  acción  y  sorpresa  de  Palorabíni  en  Poxa  de 
la  Sal  (lebrero  de  181^. 
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torio.  A  este  tiempo  se  mostraba  enterameate  organi- 
zada la  insarrecciÓD  del  SeSorío:  habían  ya  instalado 
nn  parque  de  armas  y  efectos  en  Mundaca,  un  hospital 
mayor  en  Ispaster,  nn  depósito  de  pólvora  en  Bedaro- 
na  y  un  almacén  de  víveres  y  municiones  y  pontón  de 
prisioneros  en  Izaro,  comenzando  &  fortificar  esta  isla 
como  un  abrigado  baluarte  que  era. 

Muy  encendida  ahora  la  guerra  en  estas  partes  se 
halló  forzado  Cafíarelli  á  la  defensa  mayor  de  la  costa, 
donde  la  poseía,  y  del  camino  de  Francia  por  Vitoria  y 
Pamplona.  Acosados  los  franceses  desde  Santander  á 
Santo&a  y  desde  Espinosa  á  Orduña,  por  Mendizábal 
y  Forlier,  la  división  de  tropas  destacadas  para  la  con- 
servación de  esta  comarca  se  tenía  en  constantes  opera- 
ciones, vigilante  en  conservar  seguro  el  paso  del  Deva 
á  fiilbao  y  Santoña.  No  se  consideraba  ya  asegurada  la 
ocupación  de  Bilbao,  aunque  los  franceses  tenían  fuer- 
tes presidios  en  Santoña  y  en  Durango,  pues  los  anglo- 
españoles,  además  de  la  movilidad  de  sus  fuerzas  en  lo 
interior  y  sobre  la  línea  de  Durango,  habían  estable- 
cido nn  centro  de  operaciones  sobre  la  costa  poniéndolo 
en  la  fortaleza  de  Castro.  Era  incierta  la  situación  de 
la  Villa  é  indeciso  el  apoyo  en  un  ataque  general  y 
vigoroso. 

Notoria  la  necesidad  de  mayores'  contingentes  fué 
reforzado  el  ejército  francés  del  Norte  con  la  división 
italiana,  á  las  órdenes  del  general  Palombini.  Partió 
con  tal  urgencia  aquella  división,  desde  Madrid,  y  se 
llegó  i  Vitoria  á  mediados  de  Febrero,  prosiguiendo  su 
viaje  á  la  Villa  por  Villarreal,  Ochandiano,  Durango  y 
Zornoza.  Bl  día  ai  de  este  dicho  mes  entró  en  Bilbao. 

Sumaba  la  plaza  en  su  guarnición  2.500  fusileros  de 
la  joven  guardia  imperial,  800  gendarmes  y  partidas 
de  los  regimientos   iiS",   119.*!  rae*  y  lai",  bajo  el 
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mando  del  funeral  Rouget.   Palombini  se  igrtgá  i 
estas  faenas  con  2,500  italianos. 

Se  hallaba  Bilbao  débilmente  atrincherada  y  defec- 
tuosamente fortificada  y  Palombíni,  inmediatamente  á 
sa  llegada,  propaso  nn  plan  general  de  defensa,  ex- 
tendida la  línea  de  obras  sobre  las  colinas  cercana  j 
preferentemente  sobre  el  Morro.  Aunque  se  ofreció  di- 
Hcil  su  realización  como  se  pretendía  at  fin  fué  ejeca- 
tado  el  plan  de  Palombini  de  manera  á  asegurar  mayor- 
mente la  posesión  de  la  plaza. 

Se  estableció  nn  primer  grupo  de  obras  defensivas 
desde  la  iglesia  y  torre  de  Begofia  hada  el  oriente  y 
sobre  las  alturas  inmediatas  de  la  Villa,  cerrando  coa 
parapetos  y  estacadas  la  linea  hasta  el  Morro  por  esta 
parte,  y  la  de  San  Agustín  á  Maltona  parecidamente. 
Bn  la  ribera  izquierda  del  rio  se  ntilizó  el  convento  de 
la  Concepción  para  fuerte  y  cabesa  de  un  puente  de 
barcas  y  desde  aquí  fué  cubierta  una  linea  de  enlace 
con  el  convento  de  San  Prandsco  y  la  extrema  punta 
del  monte  Miravilla,  reforzada  cou  artillería  en  este 
punto.  • 


•  V.  Sioría  deíle  Campagne  e  degli  atsedi  degl'  italiani  in 
hpagna  dat  MDCCCVni  at  MDCCCXm.  Da  Camillo  V««ni. 
Milano  MDCCCXXIII. 

Vacani,  Mayor  del  r«al  cuerpo  de  in^nieros,  detalla  lai 
obras  de  defensa  propuestas  por  Palombini  j  aprobadas  por 
Clansel. 

Los  insurgentes  procuraron  estorbar  la  ejecnciún  de  las 
obras.  Hubo  un  amago  de  ataque  el  24  de  Febrero  de  este 
dicbo  aBo,  sin  resultado.  Fueron  rechazadas  por  una  columna 
al  mando  del  coronel  Salvatori  j  el  mayor  Barberi. 

•  La  natnraleía  del  sitio— dice  Vacani— era  difícil:  sobre 
entrambas  riberas  del  rfo  los  montes  hendidos  con  frecuentes 
barrancos  impedían  recoger  en  un  pequeflo  contorno  la  Hnea 
de  defensa;  me  decidí  por  tanto  á  formar  un  primer  grupo  de- 
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Con  la  llegada  de  los  italianos  ínidaron  otros  moví* 
mientos  los  franceses.  Hl  i6  de  Marzo  de  este  afio  de 
1813  fueron  .  enviadas  algunas  tropas  á  Portugalete, 
previniendo  una  operación  sobre  Castro,  para  tomarla 
por  asalto.  El  Mayor  Vacant,  con  la  brigada  St.  Panl 
avanzó  el  día  17  á  Baracaldo,  y  prosiguió  á  Somorros- 
tro,  Otañes  y  Santullán  y  concluyó  el  reconocimiento 
que  se  le  habfa  encomendado.  Socorrido  empero  Castro 
por  las  partidas  de  Campillo  y  Mendizábal  quedó  dife* 
rido  el  asalto  de  la  plaza. 

Duraudo  aquella  operación  del  mes  de  Marzo  descen- 
dieron sobre  los  pasos  de  las  cercanías  de  Bilbao  los 
batallones  *de  Vizcaya*,  y  algunas  fuerzas  guipuxcoa- 
ñas,  con  lo  qtie  estorbaron  el  que  las  tropas  francesas 
de  la  Villa  pudieran  reforzar  convenientemente  á  las 
destacadas  sobre  Castro.  Vacani,  batido,  se  retiró  á 
Bilbao  con  sus  tropas  el  38  de  Marzo. 

Tapia,  Artola,  Mugarteguí  y  Longa  ocupaban  á  este 
tiempo  la  línea  desde  Güeñcs  á  Arrigorriaga:  Bilbao 


fenaÍTO  con  la  iglesia  j  torre  de  Begoña  hacia  Oriente  sobre  la 
altura  inmediata  á  la  ciudad,  otro  con  el  convento  de  S.  Agus- 
tín, declinado  de  las  alturas  al  rio,  enlazados  et  uno  al  otro  con 
nn  parapeto  y  una  torre  sobre  el  contrafuerte  en  que  se  apo- 
yan las  casas,  y  cerrar  el  largo  espacio  de  Begoña  at  Morro 
con  obras  de  estacadas  en  loa  puntos  eminentes:  del  mismo 
modo  constituir  desde  el  conTentu  de  la  Concepción  ¿  la  izquier- 
da del  río  una  (uerte  cabeza  de  puente,  por  ser  allí  conveniente 
el  recodo  del  río  al  establecimiento  de  la  comunicación  de  una 
orilla  A  otra,  utilizar  el  convento  de  S.  Francisco  para  cubrir 
los  otros  accesos  A  los  arrabales  de  Bilbao  y  coronar  con  alimo- 
nas obras  de  estacadas  la  extrema  punta  del  monte  MiravÜla, 
enlazándole  &  través  de  la  isla  que  se  halla  en  la  parte  arriba 
del  rfo  con  la  balería  erigida  sobre  el  camino  de  Vitoria  j  con 
el  reducto  en  obra  sobre  la  vecina  colina  dominante  del 
Morro.»  (Vacani,  dict.) 
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estaba  anng^ado  constantemente,  los  movimientos  de 
los  franceses  entorpecidos  en  todo  el  territorio  y  las 
comanicaciones  casi  totalmente  íuteirumpidaa. 

Como  quedara  debilitada  la  guarnición  de  Bilbao  con 
el  envío  de  tropas  á  la  empresa  de  Castro  los  insur- 
gentes tetafan  asf  cercada  la  Villa  estrechándola  más 
cada  día.  * 

Con  el  regreso  de  los  íulianos  se  concertaron  las 
cosas  diferentemente.  Deseosos,  pues,  los  franceses  de 
escarmentar  rectamente  á  los  enemigos,  dispusieron  una 
operación  para  caer  de  improviso  sobre  ellos.  Durante 
la  noche  del  día  31  de  Marzo  avanzaron  sigilosamente 
los  italianos  con  dirección  á  Munguía,  por  sobre  Larra- 
bezua,  combinando  este  movimiento  con  la  expedición 
de  dos  batallones  desde  Durango  á  Guerricatz:  atraido 
en  esta  manera  el  enemigo  sobre  Guernica,  se  hallaron 
frente  á  frente  entrambas  fuerzas  el  día  2  de  Abril  en 


*  Gómez  Artcche  hace  resaltar  el  empeño  con  que  ahora  se 
disputaba  la  poseaidn  de  Bilbao  al  igual  de  Castro:  •  Porque  si 
en  Ceberio,  Marquína,  Guernica  y  aún  en  Azcoitia  y  otras 
localidades  de  Guipúzcoa,  donde  operaba  el  general  Ausaenac 
para  proteger  la  comunicación  con  Francia,  no  .se  cesaba  un 
momento  en  asaltar  al  enemigo  i  fin  de  estorbarle  la  tranquila 
ocupación  del  país,  Bilbao  habla  de  ser  objetivo  preferente 
para  los  que  suponían,  y  con  razón,  que  los  dueAos  de  aquella 
importantísima  Villa  lo  serian  de  cuanto  la  rodea  hasta  el  mar 
por  no  lado  y,  por  el  opuesto,  la  tan  frecuentada  por  los  ene- 
migos del  interior.  Castro  Urdíales,  sin  embargo,  se  hallaba  & 
la  sazón  en  peligra  de  perderse  para  la  causa  española,  y  su 
pérdida  import.iba  mucho,  siendo,  como  era.  un  abrigo  para 
las  naves  inglesas  que  recorrían  aquella  costa  prestando  á  la 
sublevación  de  Santander  y  de  las  Provincias  Vascongadas 
socorros  con  qué  acrecentar  sus  medios  de  acción.  Reconquis- 
tada Bilbao  se  quitaba,  además,  al  enemigo  la  base  de  sus  ope- 
raciones contra  Castro;  y  por  eso  los  vizcaínos  en  armas  no 
es  cascaban  sus  esfuerzos  ni  sacrificios  para  apoderarse  nueva- 
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Gorocica,  mandados  los  insargeates  por  el  Pastor^  fneite 
cou  sobre  tres  mil  hombres,  y  dirigidos  los  italianos 
por  Palombini. 

Mal  combinado  el  movimiento  de  los  franceses  des- 
tacados desde  Durango,  se  halló  Palombini  con  inferió- 
ridad  para  embestir  al  enemigo,  sólidamente  establecido 
en  el  monte  de  Navarniz  y  sobre  el  camino  de  Guerri- 
caiz,  y  resolvió  la  retirada  en  principio.  A  este  punto 
Artola  y  Mugartegui  se  lanzaron  desde  Guernica  con 
sus  batallones  sobre  los  italianos  y  desbarataron  algo  á 
aquella  columna,  la  cual  hubo  de  replegarse,  aunque 
sin  abandonar  definitivamente  el  plan  con  que  se  había 
iniciado  la  operación,  que  era  acosar  al  enemigo  y  es- 
trecharle contra  el  mar. 

El  día  tres  realizó  Palombini  su  unión  con  los  fran- 
ceses y  el  día  cinco  reanudó  el  ataque,  tomó  la  posición 
de  Navarniz  y  prosiguió  la  ofensiva  hasta  Leqneitio, 


mente  de  ella.  OcasiAn  hubo  en  <]ue  los  bntallones  de  Viicaja, 
llevando  en  su  apo^o  algunos  de  Álava  y  Santander,  hasta  dos 
qne  Mina  habla  enviado  desde  Navarra,  acometieron  la  loma 
de  la  Ifnea  defensiva  que  rodeaba  á  Bilbao  y  derrotaron  á  los 
gendarmes  (rnncesea  que  la  defendían,  con  muerte  de  sn  jefe, 
el  funesto  Tulon,  pequeño  pago,  dice  un  testigo  presencial,  dt 
¡as  muchas  muertes  y  maldades  que  habla  hecho.  Pero  un  error 
de  Mendicábal  en  el  cálculo  del  número  de  tos  enemigos  que 
presidiaban  las  fortificaciones,  ya  prdzimas  A  terminarse,  de 
aquella  Villa,  impidid  su  ocupaciAn,  tan  temida  por  Clausel 
que  no  cesaba  en  apresurar  la  de  Castro.»  (¡bid.)  En  otra  parte 
escribe  ponderando  la  actividad  de  guerra  desplegada:  <...su> 
cediéronse  en  Vizcaya  tantos  combates,  puede  decirse,  como 
dfas.' 

Napier,  cil.,  anota  la  situación  de  bloqueo  en  que  tenían  á 
Bilbao  el  Pastor,  fuerte  con  3000  hombres,  apostado  sobre 
Guernica,  Navarniz  y  Bermeo,  y  Mendizábal,  con  8  i.  10.000 
soldados,  amenazando  ya  A  Santofta  ya  &  Bilbao  y  en  protec- 
ción de  Castro. 
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peto  sin  lograr  un  positivo  provecho  ai  menos  disper* 
sar  al  eaemigo.  El  batallóade  Mugartej^tii,  el  más  per* 
seguido,  se  corrió  desde  Lequeitio  á  Ondarroa  y  de 
aquí  á  Motrico  y  en  lin  al  Deva,  y  las  otras  tropas  se 
desvanecieron  como  acostumbraban. 

Palombini,  no  qneriendo  regresar  á  Bilbao  sin  ningún 
trofeo,  continuó  en  incursión  tras  el  enemigo  á  Gui- 
púzcoa. 

Aprovecharon  este  alejamiento  los  batallones  de  Viz- 
caya refugiados  en  Bermeo  luego  de  la  acción  de  Guer- 
nica.  Quintana,  Arlóla  y  Mugartegui  combinaron  un 
ataque  sobre  Bilbao;  el  plan  fué  descender  por  Zaraudio 
y  Guernica,  en  tanto  Campillo,  Tapia  y  Dos  Pelos 
atraían  la  atención  de  la  guarnición  por  la  izquierda 
del  río.  Contaban,  advierte  Vacani,  con  la  poca  guarni- 
ción de  Bilbao,  supuesta  no  más  que  de  dos  mil  hombres, 
cou  el  defecto  de  su  fortificación,  pues  no  se  hallaba 
aun  concluido  el  campo  atrincherado,  con  el  auxilio  de 
los  moradores  de  la  población  y  la  certidumbre  del  ale  - 
jamiento  de  las  tropas  de  socorro. 

Se  inició  el  ataque  —narra  Vacani— al  romper  el  d(a 
lo  de  Abril,  mostrándose  las  patrullas  asaltantes  en  el 
Puente  Nuevo.  Se  aprestó  á  la  defensa  la  guarnición 
y  batería  del  Morro,  y  Rouget  destacó  luego  tropas  del 
lado  de  Begoña:  temeroso  de  que  las  tropas  de  Mendi- 
zábal  y  Campillo,  que  se  sabía  estantes  en  la  linea  iz- 
quierda  de  la  plaza,  hiciesen  irrupción  por  aquel  lado, 
reforzó  la  posición  de  Miravílla  y  puso  en  facción  á  los 
zapadores  y  granaderos  italianos  en  los  conventos  de 
San  Francisco  y  la  Concepción. 

Mas  apenas  preludiada  la  batalla  en  estas  partes  apa- 
reció en  grandes  masas  el  enemigo  sobre  los  altos  de 
Archanda,  y  divididos  en  dos  columnas  descendieron 
rápidamente,  la  nna  prodigando  un  fungo  vivísimo  y 
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la  otra  lanzada  á  la  canera  hada  el  redacto  de  Begofla 
y  &  ganar  la  barranca  de  entre  Begoña  y  San  Agustín, 

Ronget  opuso  á  esta  súbita  embestida  tmucha  calma 
y  toda  la  tropa  que  conservaba  de  reserva*:  reforzó  el 
presidio  de  Bego&a,  el  caal  contuvo  por  aquella  parte 
al  enemigo  á  cafionazos  y  con  furioso  fuego  de  fusile- 
ría, distribuyó  la  defensa  en  Mallona  y  en  la  torre  de 
San  Agustlu,  y  puso  en  facción  en  el  Arenal  á  dos  ba- 
tallones,  los  que  permanecieron  en  guardia  é  impertur- 
bables  prontos  para  acudir  al  punto  necesario. 

I/a  defensa,  meno»  estrechada  en  derredor  del  Morro, 
fué  tenaz  en  los  contrafuertes  de  Begoña  y  Mallona,  y 
decisiva  frente  á  San  Agustín,  lográndose  al  fin  recha- 
zar al  enemigo,  el  cual,  aunque  batalló  con  bravura  y 
pertinacia  extraordinarias  vio  acabar  con  el  día  la  po< 
sibilidad  de  ganar  la  Villa  *. 

No  fué  reanudado  el  ataque  el  inmediato  día,  ni  eo 
el  siguiente,  y  dieron  asi  tiempo  á  la  llegada  en  so- 
corro de  Bilbao  de  las  tropas  de  Palombini,  el  cual, 
noticioso  de  lo  acaecido  retrocedió  desde  Segura,  donde 
se  hallaba.  Palombini  dirigió  parte  de  sus  fuerzas  y  el 
convoy  desde  Zornoza  á  Bilbao,  el  día  13,  y  fuerte  con 


*  Mejor  que  á  las  obras  de  detenta,  dice  Vacani,  se  debíA 
al  valor  personal  de  los  soldados  j  oficiales  el  haber  salvado 
esta  plaza  del  destino  que  le  estaba  reservado. 

Advierte  el  defecto  de  los  asaltantes  en  la  anarquía  de 
mando,  fatal  en  las  cosas  de  guerra.  Extrafia  que  el  ataque  y 
diversidn  por  el  lado  izquierdo  del  rio  cesara  totalmente.  La 
columna  de  asalto  llegó  clamorosa  casi  al  píe  dé  las  trincheras: 
recibida  coa  silencio  j  serenamente  por  loa  defensores,  fué  su- 
cesivamente perdiendo  terreno  y  al  fin  rechasada. 

Las  pérdidas  de  entrambos  combatientes,  no  numeradas, 
se  declaran  importantes,  señalada  la  muerte  del  capitán  de 
gendarmes  Feulon  en  Maltona. 
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dos  batallones  y  los  soldados  del  general  Aussenac  que 
se  le  reunieron  en  mta  avanzó  sobre  Ibamtri,  desde 
donde  destacó  dos  colnmnas,  la  una  mandada  por 
Anssenac  y  la  otra  por  S.  Paul,  las  que  descendieron 
hacia  Gnernica  y  cayendo  sobre  dos  batallones  de  Vis- 
caya  que  allf  se  hallaban,  el  día  14,  comandados  por 
Quintana,  causáronles  gran  estrago;  aunque  no  tanto 
como  se  prometían,  porque  hicieron  aquéllos  su  reti- 
rada sobre  Bermeo,  donde  se  acogieron  á  las  naves  in- 
glesas de  auxilio. 

Con  esto,  inútil  la  persecudón  ¿  iahuctuoso  todo  ea< 
fuerzo  para  sorprender  y  aniquilar  á  la  masa  enemiga, 
prodigiosamente  hábiles  los  contrarios  en  hacer  su  dis- 
gregación y  desvanecerse  aún  en  medio  de  los  mayores 
desastres,  Palonibini  regresó  á  Bilbao,  codicioso  ahora 
de  la  plaza  de  Castro. 

A  tal  tiempo,  pudiéndose  disponer  de  las  divisiones 
de  Foy  y  de  Sarrut,  por  el  cambio  de  posición  general 
del  ejército  francés,  fueron  aquéllas  enviadas  á  estas 
partes,  y  se  reiotentó  ahora  la  ocupación  de  Castro,  es- 
calonados Foy  delante  de  la  plaza,  Pajombini  en  Por- 
tugalete  y  Sarrut  en  Trucios.  La  fortificación  de  Bilbao, 
avanzada,  era  ya  bastante  para  sostener  un  ataque  sin 
necesidad  de  distraer  en  su  guarnición  grandes  fuerzas.  * 


*  Los  reductos  de  Mirañila,  el  Morro  y  Begoña  estaban  ul- 
timados, y  muy  adelantadas  las  obras  de  Mallona,  San  Agustín, 
San  Francisco  y  la  Concepción,  mostrando  ya  el  aspecto  de  un 
campo  atrincherado.  Atravesaba  el  rio  junto  al  Arenal  un 
nnevo  poente,  dividida  en  cinco  partes,  dos  de  las  cuales,  sobre 
estacas  clavadas  en  el  fondo  y  poco  distantes  de  las  orillas,  de- 
jaban libre  entre  ellas  el  paso  de  los  barcos  de  comercio:  otras 
dos  acordonadas  coa  doce  pies  movibles  A  charnela  en  las  pri- 
meras corrían  en  pendiente  opuesta  sobre  la  última,  la  que 
en  medio  del  álveo  en  largo  de  70  pies  sostenida  por  cinco 
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Tomada  Castro  (la  de  Mayo)  el  general  Foy,  batido 
Campillo  en  Ramales  y  Gueñes,  se  replegó  en  Bilbao 
para  contener  á  las  bandas  que  se  aproximaban.  El  ge- 
neral Sacrut  avanzó  con  su  división  áOrduña  paraseguir 
los  movimientos  de  Longa,  persiguiéndole  luego  á  Me* 
dina  y  Villarcayo.  La  división  italiana  se  dispuso  ahora 
á  unirse  con  Suchet  como  se  le  habla  ordenado  y  Palom- 
bini  regresó  á  su  pais. 

El  37  de  Mayo  partió  Foy  de  Bilbao  y  acantonó  su 
división  en  Miravalles  y  Llodio  con  intención  de  asediar 
en  Villaro  al  primer  batallón  de  Vizcaya  mandado  por 
Mugartegui  y  jaquear  at  segundo,  bajo  Artola.  Desta* 
cado  de  la  división  el  geneial  Bcnté,  con  el  6.*  de  lige> 
ros  y  dos  batallones  del  69.*,  a>anzó  sobre  Ceanuri,  para 
cortar  la  retirada  de  Ubidea  y  Ochandiano,  y  Foy  se 
lanzó  de  bente  con  tres  bataltonts  sobre  Ceberio  y 
Aranzazu.  ViUaro  fué  tomado  y  Miigariegwi  salvó  su 
batallón  por  Ochandiano,  adelantándose  á  Bonté.  Foy 
prosiguió  su  marcha  y  situó  el  29  á  la  primera  brigada 
en  Berriz  y  á  la  sega  nda  en  Durango:  seguidamente  se 
adelantó  con  ésta  á  Guernica,  la  noche  del  29  al  30,  y 
combinando  con  su  mo\  imíento  el  de  Bonté  sobre  Mar- 
qutna,  Aulestia,  Ispaster  y  Lequeitio,  para  cortar  la  re- 
tirada al  enemigo,  y  dada  orden  de  que  la  brigada 
italiana  mandada  por  el  general  Ssint-Paul  tomase  posi- 
ciones en  Bermeo  y  Munguia,  cayó  sobre  el  segundo 


barcal  engarfiadas  coa  anclas  acompasaba  el  perpetuo  variar 
de  la  marea.  De  esta  manera  el  rio,  ancho  alU  j  en  torno  con 
too  pies  j  10  6  18  de  profundidad,  ofrecía  apoyo  á  la  defensa, 
no  al  ataqucí  para  procurarse  el  traspaso  de  socorro  sobre  los 
lugares  amenazados,  valiéndose  de  las  obras  7  del  puente.  (Va- 
caoi,  ibid), 

Foy  salí6  de  Bilbao  al  ataque  de  Castro  el  dfa  24  de  Abril, 
coa  su  divisidn,  fuerte  de  sotñ-e  3.000  hombres. 
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batallón  de  Vizcaya  y  logró  al  fin,  con  tanta  proviridn 
de  faenas,  vencer  y  dispersar  á  la  corta  tropa  de  Ar- 
lóla. • 

Declinó  á  este  üempo  enteramente  la  fortuna  de  los 
iovasoies.  Bvacuados  Madrid  y  Burgos  y  replegado  el 
ejército  francés  sobre  Vitoria,  acaecióles  aquí  el  desea* 
labro  sabido,  el  si  de  Julio  de  1813. 


*  En  la  relación  de)  general  Ctanse,  desde  Pamplona,  en 
13  de  Janio  de  1813,  insertada  en  U  correspondencia  del  re; 
Josi,  se  leen  las  particularidades  de  estas  operaciones. 

En  la  expedición  contra  Mugartegui  refiere  las  pérdidas  del 
batallón  primero  de  Viicay  a  en  ocho  carros  de  bagajes  y  parte 
de  la  música. 

En  la  acción  contra  Artola  el  daflo  fué  mayor:  360  hombres, 
de  ellos  veinte  y  siete  oficiales,  fueron  hechos  prisioneros,  7 
200  muertos  A  heridos. 

El  texto  de  CUuse  reseAn  el  trance  como  signe: 

•La  2.'  brigada  encontró  4  la  vanguardia  enemiga  en  Mu- 
niqueta,  al  tiempo  que  la  primera  brigada  en  Marqnina.  Arto- 
la  partió  á  toda  prisa  de  Gnernica,  para  franquear  Leqneitio 
y  Ondarroa.  La  segunda  brigada  la  empujaba  siempre  delante 
de  ella  hacia  el  mar.  El  general  Bonté,  habiendo  ejecutado 
perfectamente  el  moTÍmieiito  que  le  habla  sido  trazado,  llegó 
delante  de  Lequeitto,  con  el  6."  ligero,  y  sobre  las  alturas  de 
Ispaster,  con  el  primer  batallón  del  69.°,  al  tiempo  mismo  en 
que  el  segundo  batallón  de  Viscaya  marchaba  por  el  flanco, 
siguiendo  un  sendero,  á  lo  largo  del  mar.  Seis  de  las  compa- 
ftfas  enemigas  salfan  de  Lequeitio  con  dirección  i  OndArroa, 
y  otras  dos  se  tenían  A  retaguardia  cerca  de  Ispaster.  Tan 
pronto  como  los  volteadores  j  carabineros  del  6.°  ligero  aper- 
cibieron A  loa  españoles  se  precipitaron  sobre  ellos  de  lo  alto 
de  las  montañas  y  les  acuchillaron  A  bayonetasos.  El  enemigo, 
espaldas  al  mar,  mezcladas  con  nuestras  tropas,  se  defendió 
escasamente:  360  hombres,  de  ellos  27  oficiales,  han  sido  hechos 
prisioneros;  200  hombres,  entre  ellos  b  oficiales,  han  sido  mnen 
tos  ó  perecieron  ahogados;  el  comandante  Artola  logró  esca- 
parse, con  DO  solo  oficial.  Las  dos  compañías  de  retaguardia, 
colocada»  cerca  de  Ispaster,  te  salvaron  en  las  montañas, 


En  los  movimientos  que  precedieron  á  aqnella  ope- 
ración las  tropas  francesas  de  facción  en  el  Señorío 
fueron  reunidas  por  Reille  sobre  Balmaseda  y  Bilbao, 
frente  á  las  de  los  aliados,  en  posición  Longa  en  Medi- 
na de  Peinar  y  Mendisábal  adelantado  luego  hacia 
Santoña.  1a  evacuación  de  Bilbao  fn¿  definitiva  el 
día  -^i  de  Junio:  el  general  Poy,  acantonado  en  Verga- 
ra,  recogió  en  la  retirada  á  éstas  y  á  las  fuerzas  destaca- 
das en  Durango  y  se  replegó  sobre  Villarreal  *. 


Muchos  soldados  se  arrojaron  á  las  chalupas  que  se  hallaban 
en  U  costa:  los  recogió  un  brick  inglés.»  {Mimaira  du  Roí 
Joseph. 

Igualmente  fué  perseguido  el  batallón  tercero  de  Vizcaya, 
en  las  Encartaciones.  Se  destruyeron  los  almacenes  de  Mun- 
daca,  Ispaster,  etc. 

Napíer,  cit.,  relatando  estas  incidencias  de  la  gneira  observa 
de  los  batallones  de  Viicaya  (•bravos  y  bien  equipados»,  con 
oficialidad  compuesta  por  individuos  de  las  mejores  familias 
del  pa(s),  la  repugnancia  que  tenían  á  abandonaran  territorio. 
Anota  la  pérdida  de  Artola  en  20(1  muertos  y  más  de  300  pri- 
sioreros,  con  '¿1  oficiales 

*  Mendiz&balse  hallaba  adelantado  en  Durango  el  23  de 
Janio,  en  persecución  del  enemigo. 

El  triunfo  de  Vitoria  fué  celebrado  con  un  solemne  Te  [>eum, 
en  Santiago,  el  día  2-1.  La  noticia  de  la  batalla  fué  comunicada 
á  Bilbao  por  Mendizábal  en  el  siguiente  despacho  enriado  al 
coronel  Unzeta: 

<Mi  Ayndante  de  Campo  el  Teniente  Coronel  don  joséCistne 
desde  el  Cuartel  General  del  Eicmo.  Sr.  Lord  Duque  de  Ciu- 
dad-Rodrigo en  Vitoria  .'k  22  del  corriente,  me  dice  lo  que  copio: 
=Ezcmo.  Sr.  Después  de  haber  despachado  i  V.  E.  el  Orde- 
nanza avisándole  nuestra  marcha  In  verificó  el  Lord  Duque, 
según  él  mismo  dÍ|o.  con  sólo  el  ánimo  de  hacer  un  reconoci- 
miento en  fuerza;  pero  viendo  un  descuido  en  los  enemigos,  se 
aprovechó  de  él  para  erapeflar  la  batalla  la  más  gloriosa  que 
se  ha  dado  en  muchos  siglos.  Los  enemigos  ocupaban  U  posi- 
ción más  ventajosa  por  su  localidad  en  unas  montaOas  casi  in- 


Z/a  orden  del  general  Freiré  desde  su  cuartel  en  Irún , 
el  31  de  Octubre  de  1813,  dando  por  extinguidas  todas 
las  partidas  y  cuerpos  francos  dentro  del  distrito  del 
4.°  ejercito,  se  entendió  por  la  conclusión  definitiva  de 
la  guerra  en  estas  partes. 


transí tableí,  apoyado  sn  izquierda  en  la  de  Pico-Sorraia,  el 
centro  en  el  pueblo  de  Arífies  y  sus  ín  medí  aciones,  j  la  dere- 
cha en  la  gran  sierra  de  Badaya.  El  Lord,  á  pesar  de  la  mucha 
artillería,  los  alac6  en  la  siguiente  disposición: 

La  bizarra  división  det  General  Morillo,  sostenida  por  dos 
columnas  inglesas,  atacó  In  izquierda,  y  después  de  un  terrible 
fuego  de  dos  horas  desalojó  í  los  enemigos  de  toda  la  cordille- 
ra. Al  mismo  tiempo  la  División  del  General  La-Gran,  con  la 
que  iba  la  6.'  División  del  mando  del  Coronel  Lotfga,  flanqeuA 
la  derecha  enemiga,  cuya  resistencia  fué  igual  á  la  de  la  iz- 
quierda. 

En  el  centro  sólo  babfa  Caballería,  y  la  artillería  inglesa 
que  hito  el  mayor  destrozo. 

Fueron  tantos  y  tan  acertados  tos  movimientos  del  Lord 
Duque  por  los  flancos  del  enemigo  que  le  obligó  A  emprender 
su  retirada  en  la  que  fué  totalmente  destrozado.  La  tuerta 
enemiga  constaba  de  60  á  70.000  hombres:  han  perdido  más 
de  200  piezas  de  artillería,  todos  los  equipajes  y  hasta  el  tren 
que  tenían  en  sus  mísm  os  campamentos  juntamente  con  los  de 
los  afrancesados.  Se  han  hecho  multitud  de  prisioneros  y  entre 
ellos  el  Gobernador  Thouvenot,  y  muchísimos  afrancesados,  y 
aun  se  dice  que  han  cogido  al  Rey  intruso  con  una  División 
de  7.000  hombres:  esto  no  se  sabe  positivamente,  pero  si  que 
el  ejército  sigue  persiguiéndolos,  y  también  el  fuego  con  fuerza. 

Nuestra  pérdida  no  ha  sido  de  la  mayor  consideración  en 
comparación  de  la  de  los  enemigos.  El  general  Morilla  se  dice 
ha  recibido  tres  balazos  pero  se  ha  inmortalizado  la  1.'  Divi- 
sión que  está  i  sn  mando. 

Creo  que  el  resultado  de  esta  batalla  sea  la  evacuación  de 
la  penlnsulay  que  el  resto  de  los  enemigosdebe  caer  en  nuestro 
poder. 

El  Cuartel  General  del  Lord  Duque  de  Ciudad-Rodrigo 
sigue  hoy  á  Salvatierra, 
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Oprimido  el  SeSorfo  por  no  Un  larg:o  asiento  de  ejir- 
dtos  en  sn  territorio,  en  incesante  tráfago  de  guerra, 
experimenta  en  sos  bienes  pérdidas  enormes.  Bilbao 
padeció  particalarmente  mayor  desastre  en  su  fortuna.  * 

Para  satisfacer  los  empefios  de  tan  creados  gastos 
como  cansaban  los  ejércitoa  se  impuso  por  la  Diputa- 
ción, en  13  de  Diciembre  de  1808,  una  contribución 
personal  repartida  como  signe:  las  personas  de  uno  y 
otro  sexo  mayores  de  doce  afios  pagarían  una  cuota 
mensual  de  tres  reales,  los  célibes  varones  de  treinta 
afios  pagarían  el  triple  y  los  mayorazgos  y  comercian- 
tes y  sus  familias  no  doble.  Se  eximía  ¿  los  no  pudien* 


Lo  que  trsslsdo  &  V.  E.  para  que  bsciéndolo  imprimir  llegue 
á  noticia  del  público  ptira  su  aatii(accí6ii  esta  gloriosa  é  inte- 
resante batalla. 

En  la  noche  de  ayer  han  evacuado  los  enemigos  este  pueblo, 
dirigiéndose  á  Vergara  en  número  de  más  de  4.000  hombres, 
7  sigo  sn  alcance. 

Dius  gue.  á  V.  E.  m>  a>  =CuBrtel  General  de  Durango  23 
de  Junio  de  18l3=GabrÍel  de  Mendis&bal.» 

(Parle  impreso:  Arch.  muo.) 

*  Toreno  escribe  que  Ins  cargns  y  exacciones  que  sufrieron 
las  Vascongadas  graduaron  algunos  en  un  ¿00  por  100  de  la 
renta  anual:  'CAmputo  no  tan  exagerado  como  k  primera  Tista 
parece,  si  se  atiende  i  que  solo  el  SeDorfo  de  Vizcaya  aprontú 
al  gobierno  intruso  por  contribuciones  ordenadas  38.72Q.33fi 
reales  velldn:  sumii  enorme  y  muy  superior  A  lo  asado  en  aquel 
pafs;  no  incluyéndose  en  las  partidas  otras  cobranzas  y  derra- 
mas extraordinarios  impuestas  sin  cnenta  ni  razAn  y  antojadi- 
zamente». (Op.  cit.). 

Hay,  tal  vez,  error  en  la  suma  de  Toreno.  En  ana  circular 
del  Se&orfo,  fechada  en  12  de  Septiembre  de  1817,  (plan  de 
nÍTelaciún  de  gaslos)  los  saministn>s  y  servicios  hechos  por 
todos  los  pueblos  del  SeAorfo  desde  1806  &  1814  inclusíre  mon- 
tan: Suministros  y  servicios  á  tropas  francesas  30.353.589 rs.  y 
27  Dirs.:  Id.,  fd.,  á  tropas  espafiolas  15.823.58]  rs.  y  2  mrs:  tota) 
4t477.IT0  rs.  y  •■  mrs. 
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tes,  y  á  los  padres  que  habían  de  pagar  por  sns  hijos 
se  les  exceptuaba  el  excedente  de  tres  hijos,  y  semejan- 
temente al  cabeza  de  familia  que  tuviese  á  su  cargo 
más  de  tres  hei  manos.  Esta  exacción  fué  propuesta 
con  duración  de  tres  meses;  se  prosiguió  de  Enero  á 
Marzo  de  1809. 

La  misma  precisión  de  allegarse  recursos  para  las 
urgencias  del  momento  obligó  á  otras  impoficiones.  En 
13  de  Diciembre  se  exigió  un  contingente  de  cuotas  al 
clero,  señalado  ya  anteriormente  (graduada  la  cootrí- 
bucíón  particular  por  los  vicarios):  en  16  del  mismo 
mes  y  año  se  estableció  un  arbitrio  de  ocho  mrs.  en  libra 
de  vaca  á  su  venta  y  un  real  en  verga  de  aguardiente 
á  su  introducción  por  mar  Ó  tierra,  arbitrio  propuesto 
con  duración  de  un  año. 

Aunque  se  procuró  atenuar  la  contribución  perso- 
nal con  algunas  excepciones  y  moderando  la  clasifica- 
ción de  grados  fué  recibida  con  mucha  repugnancia  y 
la  cobranza  de  las  cuotas  causó  innumerables  contesta- 
ciones y  quejas.  Kn  Bilbao  el  producto  de  la  contribu- 
ción personal  importó  el  mes  de  Enero  25.52r  reales, 
si  bien  no  se  hizo  la  recaudación  del  total  contingente. 
El  impuesto  de  la  vaca,  en  igual  período,  sumó  14.606 
reales  y  treinta  y  dos  mrs. 

El  estado  lamentable  de  los  pueblos,  exhaustos  por 
tantas  calamidades,  y  sobre  manera  tas  frecuentes  in- 
cursiones de  partidas  armadas  hacían  casi  imposible  la 
cobranza  y  recaudación  de  fondos,  de  suerte  que  la 
Diputación  se  hallaba  en  constante  atrasa  Como  las 
autoridades  militares  amenazaran  con  una  requisición 
de  todos  los  frutos  y  ganados  del  Señorío,  encomenda- 
da á  fuerza  armada,  la  Diputación  se  vio  precisada  á 
conminar  rigurosamente  á  los  pueblos,  lo  que  aumentó 
el  malestar  general,  En  tanta  necesidad,  además  deía- 
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calUr  &  los  paeblf»  para  la  en&gtn»á6a  de  propios, 
exacción  de  arbitrios  y  cobranza  del  tres  y  cuarto  por 
ciento  impuesto  sobre  la  propiedad,  aún  los  bienes  es- 
piritualizados y  los  aumentados  desde  1799,  y  el  dos 
por  ciento  de  los  diezmos  que  percibían  los  patronos 
legos  (deducido  el  noveno  y  demás  pensiones),  se  auto- 
rizó á  exigir  de  la  clase  arrendataria  ana  cantidad  arre* 
glada  al  cauda)  que  se  considerase  á  cada  individuo, 
en  dinero  ó  en  especie.  (Acuerdo  de  25  de  Noviembre 
de  1809)  Bn  Octubre  se  inventarió  la  plata  y  alhajas  de 
las  iglesias  con  aplicación  á  las  necesidades  de  gastos 
de  guerra. 

BI  sistema  de  requisiciones,  medio  violento  é  injus- 
to por  el  que  á  los  propietarios  y  vecinos  á  la  ruta  mi- 
litar y  á  los  de  los  cantones  se  arrebataba  las  subsisten- 
cias  con  promesa  de  pago,  fué  remediado  con  el  reparto 
proporcional  de  una  contribución  sobre  todos  los  pue- 
blos. Bn  Junio  de  1609  fué  establecido  un  reparto  de 
416900  rs. ,  gasto  mensual  calculado  de  la  tropa  de 
linea,  policía  y  otras  necesidades.  Fué  señalado  el  con- 
tingente á  cada  pueblo  tomando  por  norma  la  foguera- 
ción  y  con  este  arbitrio  quedó  Bilbao  gravado  con  el 
cnpo  mensual  de  52144  rs.  A  fin  de  facilitar  su  evasión 
se  facaltó  á  los  pueblos  para  vender  sus  propios,  impo- 
ner arbitrios  y  valerse  de  los  medios  cuales  mejor  pa- 
recieren. 

Bilbao  decretó  entonces  el  impuesto  de  dos  reales  en 
verga  de  aguardiente,  el  uno  destinado  á  la  Diputación 
y  el  otro  á  la  Villa,  medio  para  subvenir  á  la  imposi- 
ción de  la  cuota  mensual.  Desde  el  15  de  Junio  de  1809 
hasta  el  15  de  Marzo  de  1810  la  Villa  contribuyó  coa 
469.296  rs.  La  suspensión  definitiva  de  estos  arbitrios 
se  decretó  en  Mayo  de  1810. 

Con  estas  exacciones  se  samó  el  sei  vicio  de  emprés- 
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tito  de  4000.000  de  reales  pedido  por  el  rey  en  15  de 
Junio  de  1809,  mitad  en  metálico  y  mitad  ea  vales.  Se 
nombró  la  junta  ejecutiva  del  empréstito  y  halld  mu< 
chas  dificuludes  para  cumplirlo,  y  como  representara 
solicitando  la  reducción  del  empréstito  obligatorio  re- 
dbió  una  intimación  que  conturbó  más  que  lo  estaba 
al  SeBorío.  * 

Por  decreto  fechado  á  13  de  Marzo  de  iSio  fué  exigi- 
da una  contribnción  extraordinaria  de  seis  millones 
quinientos  mil  reales,  de  los  que  al  Consejo  del  Sefio- 
río  se  repartieron  dos  millones  tiescientos  mil  pagade- 
ros en  su  tesorería  en  cuatro  plazos,  el  uno  de  un  millón 
para  el  día  treinta  y  uno  de  Marzo,  dos  de  quinientos 
mil  para  el  quince  de  Abril  y  quince  de  Mayo  respec- 
tivamente, y  el  tercero  de  trescientos  mil  reales  para  el 


*  El  Comis&rio  rc^o,  Amorós,  respondid  acremente  al  ofi- 
cio del  Corregidor  en  que  daba  cuenta  de  la  solJcílnd  de  las 
corporactoaes:  •Sentirla  mncho  tener  qae  borrar  las  impresio- 
nes favorables  que  ha;  en  la  corle  del  celo  de  los  Viicainos  y 
sobre  todo  de  aa  buena  fe.  Acabo  de  recibir  un  oficio  de  ese 
General  que  bastsrf*  pura  destruir  la  mejor  opinión  si  70  hicie- 
se uso  de  ¿1  en  el  momento  presente;  pero  le  daré  curso  si  veo 
por  hechos  posteriores  que  debo  ejecutarlo».  «Cuando  la  auto- 
ridad soberana  del  Rey  nuestro  Sefior  llega  A  mandar  una  cosa 
—dice  en  otra  respuesta— debe  tener  entendido  toda  corpora- 
ción y  lodo  indiTÍduo  que  se  hallare  á  mis  órdenes  que  no  tole- 
raré pretextos  para  eludirla*.  (Arch.  del  ayunt.). 

Con  todo,  la  Junta  ejecntiTa  del  empréstito  se  atuvo  á  una 
primera  entrega  de  dos  millones.  Para  la  contribución  del  em- 
préstito se  hizo  arreglo  de  cuotas  coa  los  capitalistas  y  propie- 
tarios de  la  Villa.  Se  dio  orden  para  que  en  las  aduanas  de 
Ordufla  y  Balmaseda  se  admittest-n  los  recibos  del  empréstito 
en  pago  de  los  derechos  reales. 

En  10  de  Noviembre  de  1809  Amorós  intimó  nuevamente  la 
entrega  de  los  dos  millones  para  el  completo  de  los  cuatro  pe- 
didos por  R,  D.  de  15  de  Junio. 
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treioU  y  noo  de  Maya  Blevada  la  contríbación  á  doce 
millones,  por  decreto  de  23  de  Junio,  el  contingente 
del  Señorío  se  fijó  en  cinco  millones  quinientos  noven* 
ta  y  dos  mil  reales,  reparto  á  hacer  sobre  el  valor,  sin 
rebaja  de  cargas,  de  tas  rentas  de  propios  de  los  pue- 
blos, de  las  propiedades  de  particulares,  de  las  del  dero 
y  Patrones  llevadores  de  diezmos  y  sobre  el  seis  por 
ciento  fijado  á  los  capitales  movibles.  * 


*  El  estado  de  los  rentM  aaniles  que  p*r«  el  efecto  de  U 
conlríbttción  primerA  se  presamió  coasthatan  U  riqneía  de 
particulares,  de  propios,  clero  7  comercio  da  para  el  SeAorfo, 
en  una  minuta  compuesta  en  23  de  Junio,  estas  sumas:  el  capi 
tal  del  comercio  j  capitalistas  graduado  en  noventa  y  cinco 
millones  en  metálico,  fábricas,  buques,  créditos,  vales,  ¿  res- 
pecto de  seis  por  ciento  5.700.000  rs;  propiedades  particulares 
ll.715.006;propiosde  pueblos  391.(>J0;  clero  1.620.580.  (Omitido 
el  comercio).  Conforme  &  este  estado  se  le  repartieron  en  la 
primera  contribución  3.466.800  rs.  El  estado  fué  rectificado  en 
20  de  Agosto  de  1810  reduciendo  el  capital  del  comercio  á  107 
millones  en  lugar  délos  118  que  se  le  consideraron  anterior- 
mente. 

El  capital  general  de  comercio  graduado  para  Guipúzcoa 
en  dtcba  minuta  primera  es  de  22  millones:  Id.  en  Álava  16 
millones.  Mayores  las  rentas  del  clero  en  Álava  y  las  de  pro- 
pios en  Guipúxcoa. 

Esta  evaluación  fu¿  alterada  como  se  verá  más  adelante. 

Los  informes  que  dio  el  concejo  de  Bilbao  para  facilitar  la 
formación  del  cálculo  aprozimativo  del  capital  en  masa  de  los 
comerciantes  de  la  Villa  declaran  esta  graduación  en  16  de 
Mayo  de  1810:  en  géneros  10  millones,  en  navfos  8,  en  fábri- 
cas 4,  en  dinero  8,  en  papel  moneda  y  créditos  contra  el  Esta- 
do 40,  en  haberes  en  América  15,  en  (d.  en  el  ezlranjero  30, 
en  Id  en  Espada  3.  (Arch.  mun.). 

Para  la  contribución  de  los  2.300.000  is.  se  repartieron  al 
comercio  924  020  rs.,  cantidad  'insuperable  absolutamente  á 
la  situación  calamitosa  y  miserable  de  la  industria  mercantil* 
en  opinión  del  Consulado.  (Representación  de  23  de  Marzo  de 
1810).  A  la  propiedad  se  asignaron  'S&.IV*  rs. 
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Como  DO  bastaran  para  subvenir  á  los  glastos  nlte* 
riores  los  seis  millones  quinientos  mil  reales  impuestos 
por  el  decreto  de  15  de  Marzo  de  este  afio  de  1810  ideÓ 


La  asignaciún  de  cupos  originó  iannmerablcB  repreientado- 
nes.  El  arnntamiento  de  ti  Villa  fué  el  primero  en  estu  re- 
presentaciones, en  defensa  de  sna  administrados,  pero  las  re- 
clamaciones obtenfui  menor  éxito. 

El  reparto  de  los  2,300.000  rs.  en  el  total  del  Seftorlo  como 
signe: 
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Abadiano 

Abando 

Ajangnii 

AIoDs6tegui 

Amorebieta 

Amorolo 

Apatamonasterio . 

Aracaldo 

Aransaza .   

Arbacegai 

Arcenlales 

Arrancndiaga .... 

Arrasóla 

Arrasua 

Arrieta 

Arrigorriaga 

Arteaga 

Axpe 

Balmaseda 

Baqnio 

Baracaldo 

Barrica 

Basauri 

Bedarona 

Begofla  

Berango  

Bermeo 


19.000 

37.264 
5.767 
3.438 

18.622 
4.604 
2.223 
1.032 
a540 
5.744 
3.845 
5.822 
2.653 
6.014 
6.072 

10.476 
8.7K2 
3.394 
7.4% 
1.743 

19.134 
2.813 
7.687 
2.109 

25.127 
4.0% 

21.830 


Suma  anterior.. . 

Berriatua 

Bilbao  (sobre  las 
rentas  de  propie- 
dadü  y  bienes 
raices  de  parti- 
culares)   

Bnstnria 

Castillo  Elejabei- 


tia.. 


Can^nsa. . . . 

Céanari 

Ceberio 

Cenarruza... 
Cortezubi . . . 

Derio 

Denato 

Dima 

Durango  — 

Echaoo 

Echevarría.. 
Hchévarri . . . 

Elorrio 

Erandio 

Ereflo 

Ermoa 

Fica 


240.326 
a434 


255.719 
8.191 

6.161 
12317 
17.K7 

15.596 

asti 

7.306 
1.992 
17.651 
15.690 
18.283 
6.(H6 
10.016 
3.282 
19.999 
14.641 
5.004 
2.293 
2.447 


Suma  y  sigue. . . .     240.3& 


Suma  y  sigue.. 
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Thoavenot  valerse  del  crédito  del  comerdo,  esUbte- 
dendo  an  método  de  «prontos  en  letru  ó  pagarés. 

Propuso,  pues,  al  Consgo  de  Provincia  de  Vitcaya 
(38  de  Mayo  de  1810)  que  solicitase  del  Consulado  de 


Suma  anterior. . 

ForuR 3.764 

FraoÍ2 2.377 

Gald&CADO 12.567 

Galdames 8.571 

Gamis 3.617 

Gar«y 3.3M) 

Gatica 7.415 

GordejucU 17.078 

Gorliz 4.606 

Gorocica 2.093 

Guecho 13.326 

Gueftes 14.687 

C'uemica 6.658 

Guerricair 1.982 

Guiíabnruaga 4.079 

Jeroein 11.817 

Lanestosa t.l2<> 

Larrabeiua 10.443 

LaoquiDiz 2.929 

Lejona 4918 

Lemona 7.741 

Lemoniz 3.3% 

Lequeitio 11.457 

Lezama h.693 

Lujua 9.566 

Ludo 4.3% 

Mallavia 0.781 

Mafiaria 4.016 

Marquina 10.101 

Marnri 4.246 

Marzana 658 

Suma  y  sigue. . .  ■  905. 133 


5untii  anterior.. .  90^.133 

Meftaca 3.805 

Mendata 8.531 

Meodeja 2.638 

Miravalles 4.289 

Morga 3.712 

Mundac* 4.644 

Mangula,  anteig .  14.364 

Mungula,  vtlla...  11.825 

Murelaga 9.911 

Morueta 2.698 

Mugica a549 

Navam» 5.554 

Nacbitua 3.931 

Ochandiano 6.566 

OlaTarrieta 6.782 

Ondarroa 2.420 

Ordufta 15.893 

Oroico 34.501 

Pedernales 1.380 

Plencia 6.633 

Portagaleie 9.670 

Cuatro  Conceíos. .  14  252 

Rigoitia 5.20b 

Sondica 6.457 

Sopelana 3.810 

Sopuerta 7.093 

Tres  Concejos. . . .  7.989 

Trucios 1.408 

Ubidea 1.231 

Urdulii 4.027 

Vedi» 7.239 

Suma  y  sigue....  1.129,445 
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—  ao9  — 
Bilbao  uDa  emisión  de  r.oooooo  de  reales  ea  letras  6 
pagarés,  dados  los  500.OCX)  rs.  á  60  días  fecha  y  el  resto 
á  90  días  fecha  fijos,  repartiendo  el  total  entre  los  pue- 
blos, comírcio  y  clero  así  que  estuviesen  dadas  las  le- 
tras. Notificado  el  reparto  á  los  pueblos  entregarían 
éstos  sus  cuotas,  procurándoselas  sobre  los  propios  y 
arbitrios  ó  con  Íai|>osicione8  sobre  la  propiedad  parti- 
cular, en  término  de  cuarenta  y  cinco  días  del  reparto 
los  5oaooo  rs.  y  á  los  setenta  y  cinco  días  los  restantes, 


Rnld 

1.129.445 
14.071 
3.C74 
7.094 
1.241 
7.205 
11.014 
9.494 
3.939 
4.799 
8.547 

Suma  anterior.. 

Zamudio 

Zarátaroo 

Zoilo 

Rote) 

Sama  anterior, . 

Verrií 

VUUro 

Ibarrrnri 

IspMter 

Ynrre 

1.200.823 
9.092 
3.580 
2.251 

ABilbao  por  suco 

1. 215.746 

Yznrz» 

Al  clero  del  Sefto 
rio 

Total. 

Zaldirar 

Zalla 

.  160.2» 

Sumaysigut 1200,823 

El  rcKlameato  acoidado  para  la  evasión  de  esta  cootribacidn 
aatoriiaba  i -la  villa  de  Bilbao  á  qoe  por  si  4  con  el  Consu- 
lado hiciese  la  distríbocióD  de  los  924.0á)  rs.  repartidos  al  co- 
mercio. En  este  Iftnio  de  comercio  entrarian  los  capitalistai 
con  fondos  puestos  á  interés  y  los  comerciantes  con  giro  mer- 
caatil. 

Los  pueblos  podrian  arbitrar  sus  cuotas  por  imposición  so- 
bre  las  propiedades,  por  repartimiento  entre  sus  vecinos,  por 
dinero  hallado  á  interés,  por  enajenación  de  propios  ó  por 
otros  medios.  También  se  otorgaba  la  substitución  con  los  ha- 
beres por  suffiinístros  posteriores  á  la  fecha  de  15  de  Julio 
último. 

(Acuerdo  del  Consejo  de  Provincia  de  Visca; a:  20  de  Mano 
de  1810.  Arch.  Mun.  de  Bilbao). 
Tomo  IT— P.  M> 
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pena  de  exacción  por  la  fuerza  armada.  Ingresados  los 
fondos  en  la  Tesorería  del  Señorío  expediría  ésta  libra- 
miento de  ignal  cantidad  á  favor  del  Consolado,  la  vís- 
pera del  vencimiento  de  las  letras,  para  el  reembolso  de 
ellas.  Las  letras  serían  negociadas  según  las  urgencias 
de  la  tesorería,  por  cuyo  recurso  se  tendría  un  socorro 
pronto  eo  las  necesidades  del  servicio  sin  apurar  á  los 
pueblos. 

Con  estas  instrucciones  se  obligó  el  Consulado  de 
Bilbao  á  anticipar  letras  de  comerciantes  dadas  á  6o,  70, 
80  y  90  días  hasta  en  cantidades  de  dos  millones  de 
reales,  según  las  urgencias  con  qne  se  le  pidiese.  El  ser- 
vicio (cumplido  el  de  un  millón  en  22  de  Junio  y  el  so- 
licitado de  otro  millón  en  15  de  Julio)  fué  convenido 
con  las  insinuadas  garantías:  no  podría  ser  obligado  el 
comercio  á  nuevas  aceptaciones  hasta  el  reintegro  y 
cancelación  de  los  dos  millones  prímeros  anticipados, 
y  la  seguridad  de  recobro  se  ponía  en  la  intervención 
de  los  arbitrios  y  rentas  de  particulares  de  los  pueblos 
en  descubierto,  á  cuyo  fin  en  los  consejos  municipales 
se  agregarían  personas  responsables  á  satisfacción  del 
Consulado.  * 

Se  hallaba  casi  imposibilitado  de  cumplir  sus  pagos 
el  Consejo  de  Provincia  del  Señorío  y  multiplicaba  en 


*  El  conrenio,  aprobado  por  Thou*enol,  declaraba  en  sa- 
tisfacción al  Consulado  qae  en  lo  tnceiívo  lerfan  subsanados 
los  perjaicios  que  representaba  el  comercio  de  Bilbao  sufridos 
en  el  reparto  de  los  2.300.000  rs.  últimos.  Se  prometía  gradoar 
al  igual  de  en  Bilbao  los  caudales  j  valores  movibles  de  capi- 
talistas 7  comerciantes  de  todo  el  Sefiorfo. 

Alara  y  Guipdscoa  cumplieron  semejantemente  este  serri- 
cio  de  crédito  de  su  comercio.  £1  millón  pedido  por  ThouTenot 
se  repartió  entre  todos  los  pneblos  del  Séttorlo  7  sus  Tecinoa 
cargando  proporcionalmente  á  las  anteiglesias,  villas  y  coa- 
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vano  las  rircolares  y  cooniiaaciones  á  los  pueblos  idO' 
rosos,  que  erao  muchos.  No  quería  con  todo  ll^ar  al 
extremo  de  usar  de  ejecociones  militares,  recurso  que 
podría  acarrear  más  graves  contíogenctas,  y  puso  el 
último  punto  de>menaza  con  un  articulado  decretado 
en  13  de  Juoio  de  este  año  de  1810. 

Por  aquel  decreto  ordenó  que  en  los  pueblos  deudo- 
res de  la  contribución  de  3  '/i  por  ciento  y  la  mensual 
establecida  en  Julio  de  1809  los  couijejos  municipales 
ahora  en  funciones  residenciasen  á  los  ayuntamientos 
anteriores  desde  que  empezó  el  atraso  y  exigieran  de 
sus  individuos  y  de  los  secretarios  mancóm uñadamen- 
te las  cantidades  vencidas  hasta  el  fin  del  a&o  referido 
de  1809,  haciendo  pago  de  ellas  en  la  tesorería  del  Se- 
ñorío para  el  30  de  Junio  de  i8to.  Desde  esta  fecha 
quedaban  personalmente  responsables  de  los  atrasos  de 
la  contribución  mensual  y  de  la  de  los  dos  millones 
trescientos  mil  reales  los  individuos  y  secretarios  de  los 
concejos  municipales,  gravados  con  un  interés  de  me- 
dio por  ciento  al  mes  los  pueblos  que  para  el  dicho  día 
treinta  del  referido  mes  de  Junio  no  se  hallasen  solven* 
tes,  suprimidos  también  en  los  tales  pueblos  los  sueldos, 
gajes  y  emolumentos  de  individuos  del  ayuntamientos 
(pena  de  restitución  del  duplo  cuando  los  percibiesen  á 
pesar  del  decreto).  Los  concejos  de  los  pueblos  así  in- 


cefos  su  cuota  sobre  los  propios  y  tas  propiedades  de  partico- 
lares  y  sobre  vecinos  capitalistas.  Por  este  reparto  tocaron  á 
Bilbao  sobre  sns  propios  y  propiedades  de  particulares 
144.776:10  rs.  El  reparto  se  extendió  asi  bien  á  los  Patronos 
perceptores  de  diesmos  y  al  clero  de  todo  el  SeBorlo,  locando 
á  la  Ticarla  de  Bilbao  4  170:19  rs.  (fi71:6Bobre  Patronos  lleva- 
dores de  diesmos,  1.643:33  sobre  beneficios  j  caratos  j  1.%Í6:I4 
sobre  capetlanlas).  ítem  al  comercio  y  caplalistas  de  Bilbao 
234.412:3. 
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solventes  cesarían  inmediatamente  en  la  administra- 
ción  de  los  propíos  y  arbitrios,  eacargándose  de  lo  tal 
el  concejo  municipal  de  otro  pueblo  próximo  qu:  se 
hallase  solvente  d  quien  determinase  el  Concejo  de  Pro- 
vincia, con  abono  de  uo  ocho  por  ciento  por  derechos 
de  administración  á  costa  de  los  individuos  de  los  con- 
cejos morosos.  Los  gastos  de  tropas  transeúntes  en  los 
repelidos  pueblos  insolventes  se  satisfarían  por  repar- 
timiento entre  los  vecinos:  y  todavía  se  les  conminaba 
con  imponer  arbitrios  particulares  para  el  recobro  de 
sus  deudas  y  con  tomar  más  duras  providencias. 

Todo  el  rigor  prevenido  no  mejoró  notablemente  el 
estado  de  cosas,  por  la  insegura  posesión  del  territorio, 
cruzado  de  bandas  y  partidas  de  guerrilleros,  y  por  la 
total  ruina  de  comercio  é  industria  y  consiguiente  ani- 
quilamiento de  capitales. 

En  el  mes  de  Agosto,  agotados  los  fondos,  se  hizo 
prorrata  de  contribución  extraordinaria  de  ocho  millo- 
nes, hasta  completar  la  cuota  respectiva^  señalándose 
en  el  nuevo  repartimiento  a!  Señorío  5,573.100  rs.  de 
vellón,  pagaderos  en  dos  plazos,  uno  de  dos  millones 
para  el  veinte  de  Septiembre  y  el  resto  el  treinta  y  uno 
de  Octubre.  Fué  repartido  el  contingente  con  el  méto- 
do que  en  la  contribución  pasada,  tocando  á  Bilbao 
19.898:15  rs.  sobre  propios  concejiles,  331.344:13  sobre 
propiedades  de  particulares  y  579.634:9  al  comercio  y 
capitalistas.  A  este  tiempo  se  estableció  un  nuevo  plan 
de  arbitrios:  ocho  rs.  en  verga  de  aguardiente,  cuatro 
en  arroba  de  vino,  ocho  mrs.  en  libra  de  carne,  seis 
rs.  en  arroba  de  aceite,  un  real  en  verga  de  aceite  de 
pescado,  ocho  en  arroba  de  jabón,  cuatro  en  arroba  de 
sal,  diez  r&  en  quintal  de  bacalao,  seis  en  barrica  de 
sardina  y  diez  en  molienda  de  chocolate. 

I<a  urgencia  con  que  eran  decretadas  laa  contribudo- 
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nes  y  la  natural  confusión  en  las  informaciones  déla 
riqueza  no  aseguraba  nna  rigurosa  equidad  en  la  se- 
ñalaciótt  de  cuotas.  Se  sucedían  las  quejas  y  represen- 
tadoaes  de  los  pueblos,  principalmente  por  parte  de 
Bilbao,  pero  aunque  procuraba  atenderlas  el  Gobierno 
ouQca  se  lograba  entera  satisfacción  y  era  mínima  la 
redacción  de  contingentes  concedida. 

Se  hallaba  particularmente  agobiado  Bilbao  por  tan* 
tas  contribuciones,  á  las  que  ya  difícilmente  podía  sub- 
venir, y  sintiéndose  en  el  extremo  de  opresión  se  resol- 
vió á  representar  su  angustioso  entado  á  S.  M.  I.  y  R* 
En  este  memorial,  fechado  en  19  de  Octubre  de  1810, 
declaraba  así  su  situación: 

<Sire. 

Un  pueblo  desdichado,  á  punto  de  sucumbir  bajo  el 
peso  de  su  miseria,  se  arroja  á  los  pies  de  Vuestra  Ma- 
gestad  Imperial  y  Real:  pide  justicia:  implora  vuestra 
misericordia. 

Sire,  tal  es  sin  exageración  el  triste  estado  de  la  villa 
de  Bilbao,  y  al  pre.sentaros  esta  humilde  Representa- 
ción no  trataremos  de  ensombrecer  los  colores  de  un 
cuadro  ya  sombrío  por  sí  mismo.  La  simplicidad  place 
de  ordinario  á  las  grandes  almas:  nosotros  debemos 
creer  que  un  relato  sucinto  y  fiel  de  nuestras  desdichas 
tocará  á  la  de  V.  M. 

Algunas  perturbadas  cabezas,  como  se  hallan  en  to- 
das partes,  gentes  sin  ideal,  siempre  dispuestas  á  remo- 
ver el  orden  establecido,  por  que  todo  cambio  les  es 
útil,  excitaron  á  una  conmoción  popular  en  el  comien- 
zo del  mes  de  Agosto  del  año  1808:  el  castigo  siguió 
inmediatamente  á  la  falta.  El  general  Merlín  entró  á 
mano  armada  en  nuestra  infortunada  Villa  el  16  del 
mismo  mes,  y  la  entregó  al  pillaje  .  Esta  sola  palabra 
dice  todo:  muchos  habitantes  peiecieton,  víctimas  ino- 
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centes,  y  segáa  una  evalaación  formal  qae  se  hizo  en- 
tODces,  el  daño  montó  á  más  de  dos  millones  de  fran- 
cos, sin  contar  nna  contribución  de  trescientos  mil 
francos  que  el  General  impuso  y  le  fué  entregada 

El  General  Monthion  conservó  el  mando  de  la  Villa 
y  de  la  Provincia  basta  el  19  de  Septiembre,  en  que  se 
vio  en  el  caso  de  evacuarla,  habiendo  sobrevenido  el 
General  Español  Portado  con  fuerzas  superiores.  Este 
no  conservó  mocho  tiempo  su  conquista:  el  Mariscal 
Ney  se  apoderó  de  ella  el  26  del  mismo  mes,  y  sus  tro* 
pas  permanecieron  aquf  hasta  el  12  de  Octubre  siguien- 
te, en  que  fueron  obligadas  á  ceder  su  puesto  al  Gene- 
ral  Español  Blake,  comandante  de  un  ejército  conside- 
rab!e,  y  el  cual  fué  á  su  vez  desposeído  el  31  de  dicho 
mes  por  el  Mariscal  Lefebvre.  Tomada  y  recuperada 
cinco  veces  en  el  corto  espacio  de  tres  meses  ¡qué  no 
sufriría  la  desdichada  villa  de  Bilbao,  sacudida  por  ejér- 
citos numerosus  que  se  hadan  la  guerra  casi  en  su 
seno!  No  nos  detendremos  sobre  los  tristes  detalles  de 
escenas  terribles  de  las  que  hemos  sido  testigos  y  vícti- 
mas. Los  pillajes  sucedían  á  los  pillajes,  las  violencias 
á  las  violencias,  y  aun  sobre  esto  era  ueceEario  alimen- 
tar á  las  tropas  que  nos  abrumaban.  Ciertamente  no 
exageramos  al  evaluar  lo  que  nos  ha  costado  por  solo 
este  objeto  en  un  millón  y  medio  de  francos,  lo  ates- 
tiguamos con  vuestros  Generales  y  Comandante,  Sirr; 
á  pesar  de  la  esterilidad  de  nuestro  suelo  en  ninguna 
parte  vuestros  soldados  han  sido  mejor  atendidos  en 
todos  conceptos,  sin  que  nuestro  servicio  en  este  res- 
pecto hava  desmayado,  ni  en  ninguna  parte  presenda- 
ron  una  tranquilidad  más  completa. 

Llegamos,  en  fin,  á  la  época  de  la  formación  del  Go- 
bierno de  Btzcaya;  y  cuando  pensábamos  qne  este  nue- 
vo orden  de  cosas  acarrearía  algúo  alivio  á  nuestros 
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inales  hallainos  engañada  Doestra  esperanea,  á  pesar 
de  la  buena  voluntad  del  General  Gobernador,  que  no 
liabrá  sin  dnda  podido  atenuar  nuestras  penas.  Desde 
el  primero  de  Marzo  hasta  el  fia  de  Agosto  de  este  afio, 
en  el  corto  espacio  de  cinco  meses,  se  ha  impuesto  á 
solo  la  villa  de  Bilbao  usa  contribución  directa  y  extra- 
ordinaria de  un  millón  de  francos. 

Sobre  este  pie  ya,  Sire,  la  carga  va  á  aniquilarnos: 
los  ingresos  de  la  comunidad  son  muy  tenues,  y  sus 
deudas  considerables.  Todos  los  pagos  están  suspendi- 
dos: todos  los  individuos  á  gaje  despedidos;  y  lo  que 
bastará  por  si  solo  para  dar  justa  idea  de  nuestra  triste 
situación,  la  población  de  nuestra  Villa  que  sumaba  no 
ha  mucho  i  i79ohebitantes  se  halla  hoy  reducida  á9.ooo. 
Esta  emigración  aumenta  por  instantes  de  una  manera 
aterradora,  y  cualquiera  que  sea  la  medida  que  se  tome 
sería  imposible  contenerla,  en  tanto  que  nuestra  suerte 
sea  la  misma,  en  tanto  quelos  que  permanecen  se  verán 
cada  día  en  la  triste  necesidad  de  vender  sus  bienes,  sus 
joyas  y  hasta  sus  muebles,  para  pagar  su  parte  de  las 
enormes  contribuciones  que  se  nos  impone. 

Acabamos.  Sire,  para  no  turbar  más  el  corazón  mag- 
nánimo de  V.  M.  Bl  resultado  del  funesto  cuadro  que 
presentamos  á  sus  ojos  es  que  en  el  espacio  de  dos  años 
solamente  los  habitantes  de  nuestra  miserable  Villa  han 
sido  obligados  á  desembolsar  cinco  millones  de  francos 
sin  contar  las  pérdidas  considerables  que  han  experi- 
mentado en  el  resto  de  sus  fortunas  por  una  conmoción 
tan  general. 

La  mano  generosa  y  omnipotente  de  Vuestra  Mages- 
tad  puede  únicamente  cenar  nuestras  heridas:  pedimos 
justicia:  imploramos  vuestra  misericordia:  que  ella  se 
digne  lanzar  sobre  nosotros  una  mirada  de  compasión 
y  todos  nuestros  males  serán  olvidados. 
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Nos  prosternamos  i  los  P.  de  V.  H.  I.  y  R. 

Sire. 

Los  Magistrados  consejeros  monicípalesde  la  Villa 
de  Bilbao.»  * 

Por  decreto  de  t6  de  Octubre  se  señalaron  al  Señorío 
3466.800  rs.  vn.  para  la  nueva  contribución  extraordi* 
naria  de  ocho  millones.  Fueron  repartidos  á  Bilbao 
un  total  de  458.7934  sobre  los  propios  concejiles  y 
propiedades  de  particulares  y  792.721:17  al  comercio  y 


*  El  alcalde  don  Patricio  de  Landalnce:  el  secretario  don 
JoEé  Venlura  de  Goitia:  Ítem  los  consejeros  municipales. 

El  texto  conwrvado  en  el  Archivo  mLnicipal  redactado  en 
francét. 

La  municipalidad  envíA  la  representación  por  el  General 
Gobernador  al  •Serenísimo  Principe  de  Wagram  j  de  Nen- 
chatelí  Vice-ConJestable  del  Imperio,  Majror  General  de  los 
ejércitos  de  S.  M,  el  Emperzílür  y  Rey  etc..»  rogando  la  inter- 
cesión del  General  Montbíon  si  Ee  hallara  cerca  de  MonseBor 
et  Principe,  pues  declaraban  los  consejeros,  «jamás  olvidare- 
mos sus  nnmcrtMos  beneficios  durante  el  corto  Intervalo  de  so 
gobierno.  > 

Tbonvenot  ofició  desde  San  Sebastián  el  22  de  Octubre  noti- 
ficando que  hab(a  dirigido  la  representación,  por  correo,  á  Su 
Magestad,  «apoyando  su  contenido  con  las  raiones  que  me  han 
parecido  convenientes.* 

No  consta  cuáles  fueron  estas  rasones,  aunque  se  presumen 
por  el  resultado  que  obturo  el  recurso,  que  fu¿  nulo.  En  6  de 
Noviembre  de  1810  contestaba  Thouvenot  i  nn  nuevo  recurso 
de  Bilbao,  que  se  hallaba  en  el  caso  de  no  poder  acceder  á  su 
licitud,  por  los  apuros  presentes.  En  el  recurso  aludido  afirma- 
ba el  concejo  que  desde  Agosto  de  1808  á  Octubre  de  1810  sa- 
lieron de  Bilbao  en  saqueos  y  contribuciones  más  de  23.000.000 
de  reales. 

La  multitud  de  veredas  despachadas  por  el  Consejo  de  Pro- 
vincia y  las  repetidas  reglamentaciones  dictad.is  demuestran 
un  estaflo  de  confusión  y  abusos  en  materia  de  contribuciones 
que  sería  prolijo  detallar. 


caintalistas,  sumados  los  tres  plazos  de  evasión,  15  de 
Noviembre  y  15  de  Diciembre  de  1810  y  20  de  Boero 
de  1811. 

Crecía  la  necesidad  de  dinero  para  sostener  los  ser- 
vicios y  atender  á  las  nrgendas  del  Gobierno.  La  opre- 
sión de  los  pueblos  tocaba  al  extremo  y  eran  mochos 
los  que  se  mostraban  en  atraso  de  sus  notas.  Entonces 
dictó  Thouveiiot  un  decreto  de  mayor  rigor,  en  San 
Sebastián,  i  17  de  Noviembre  de  1810,  declaratorio  del 
infeliz  estado  que  padecía  el  total  del  pais. 

Por  dicho  decreto  se  hada  responsables  personalmen- 
te del  pago  de  las  contribuciones  á  los  miembros  de  los 
consejos  municipales,  extendiendo  esta  responsabilidad 
á  dos,  tres  6  más  individuos  elegidos  en  cada  pueblo 
entre  los  propietarios  más  acomodados  y  las  personas 
de  mayor  influjo,  designados  por  los  Consejos  de  Pto- 
vincia  y  con  derecho  de  asistencia  y  fiscalización  en  las 
municipalidades.  En  los  dos  primeros  dias  siguientes 
al  señalado  para  el  ingreso  de  la  contribución  (art.  IV) 
los  contadores  pasarían  á  los  Consejos  de  Provincia  la 
lista  de  los  pueblos  atrasados,  las  que  serían  remitidas 
dentro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  los  Co- 
mandantes de  armas,  para  su  ejecución  militar  «sin  la 
menor  tardanza  y  sin  miramiento  á  ninguna  reclama- 
ción*. Estas  fuerzas  militares,  además  de  alojadas  y 
alimentadas  á  discreción  á  expensas  de  los  pueblos  re- 
cibirían de  ellos  una  gratificación  diaria  de  cincuenta 
reales  el  oficial  y  diez  los  suboficiales  y  moldados,  dupli- 
cados después  de  los  ocho  días  de  la  ejecución,  triples 
pasado  otro  igual  plazo  y  así  sucesivamente.  * 


*  Hd  Bilbao  aparecen  como  adjuntos  responsables  sobre  las 
propiedades  de  pailicnlaresen  1811  don  José  Antonio  de  OUI- 
de  y  don  Pedro  de  Ampuero,  sustituidos  en  1612  por  donjuán 
Fermín  de  Larragoítí  y  don  Pedro  de  Novia, 


En  Febiero  de  iSii  se  hizo  prorrata  de  la  contñbn- 
ción  de  laoooooo,  pagaderos  en  cuatro  plazos  inen- 
anales,  impuesta  por  decreto  de  veinte  y  ocho  de  Bne- 
ro,  señalando  al  SeSorío  5.  300.300,  y  tocando  á  la  Vi- 
lia  por  concepto  de  propios  concejiles  y  propiedades 
particnlares  688.133:7  rs.  y  sobre  el  comercio  y  veci- 
nos capitalistas  1.305,794:9.  En  la  nueva  contribución 
extraordinaria  de  la.ooo.ooo  decretada  por  et  Duque 
de  Istria,  en  28  de  Junio,  se  asignaron  al  Señorio 
5.498.400  rs.  á  Bilbao,  total  de  los  doce  plazos  fijados, 
744.355:10  sobre  sus  propios  concejiles  y  propiedades 
de  particulares,  y  1.211  535:6  al  comercio  y  capitalistas. 
Un  decreto  firmado  por  Dorsenne,  en  el  cuartel  gene- 
ral de  Valladolid,  á  26  de  Julio  de  1811,  estableció  el 
pago  de  parte  de  la  contribución  en  especie.  * 

Con  aquella  disposición  cesó  el  método  de  los  asen- 
tistas, salvo  en  los  saminiatros  del  articulo  de  la  cariie 


*  En  nn  servicio  de  nrgenciit  el  Consejo  (25de  Octubre  de 
18tt)  snbstiinyó  la  obligacidn  de  Éranos  pedidos  á  los  pueblos 
con  esta  evalaaci6n:  («nesa  de  triso  75  rs.,  faneca  de  cebada 
34  rs.,  fanega  de  legumbres  56  rs.,  arroba  de  paja  2  '/t  rs.  En 
el  reparto  de  la  conlribucidn  en  especie,  hecho  con  esta  fecha, 
se  asignaron  á  Bilbao  2.048  (anegas  de  trigo  y  S  celemines;  92t( 
fanegas  de  cebada  y  3  '/t  celemines;  151  fanegas  de  legumbre 
y  10  celemines;  7.378  arrobas  de  pajn.  ítem  el  todo  de  la  con- 
tribución en  dinero,  912.961  rs.  vn. 

La  computación  por  suministros  se  hacia  ahora  á  razón  de 
54  raciones  de  pan  por  fanega  de  trigo,  10  raciones  por  fanega 
de  cebada  7  70  por  fanega  de  legumbres. 

La  contribución  en  especie  impuesta  al  SeBorfo  sumaba 
55.830  fanegas  de  trigo,  27.492  de  cebada,  43)  de  legumbres 
y  215.706  arrobas  de  paja.  ítem  en  metálico  6.737.655  rs.  (De- 
cretos de  29  de  Jnlio  j  16  de  Agosto).  Caffarelli  rebajó  12.000 
fs.  de  trigo  y  14  000  de  cebada.  (Mayo  de  1812). 

Ed  1612  la  (anega  de  trigo  se  evalúa  en  80  rs.,  en  36  la  de 
cebada,  en  60  la  de  legumbres  y  en  3  rs.  la  arroba  de  paja. 
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y  servido  de  hospitales,  distribny^dose  tos  demás  ra- 
mos de  los  almacenes  en  que  se  depositaba  la  cootri- 
bnciÓQ  en  especie.  El  Consejo  de  Provincia  se  vio  cons- 
treñido ahora,  pata  asegurar  el  servicio,  á  na  cuidado 
de  providencias  mayor  todavía  qne  anteríormeote.  Se 
creó  una  Junta  de  Direcci¿n  de  Snministros  para  reali- 
xar  las  contribuciones  en  especie  y  con  la  nueva  orga- 
nixación  se  prometía  aliviar  la  confusión  que  se  demos- 
traba en  este  orden.  * 

*  Celebróse  en  Vitoria,  en  Febrero  de  1812,  ana  junta  át 
DipQtados  de  las  tres  provincias  que  componían  el  cuarto  Go- 
bierno, y  se  hicieron  en  ella  nuevas  bases  justas  de  estadísti- 
ca para  las  contribuciones.  A  esta  jnnta  concurrieron  por  cada 
provincia  un  diputado  por  la  propiedad  (de  la  del  Seflorlodon 
Juan  María  de  Aldecoa],  uno  por  el  comercio  (Id,  don  Guiller- 
mo Domingo  Uhagón)  j  uno  por  el  clero  (Id.  don  Canuto  Se- 
bastian de  Goitis),  conviniéndose  la  minuta  siguiente  del  esta- 
do actual  de  rentas,  base  para  los  repartos  de  contribuciones. 

Renta  territorial  y  propios  de  Viscaya R».    7.80O.O0O 

Id.  del  clero  por  dietmos •        900.000 

Réditos  de  3  %  sobre  los  capitales  graduados 

de  todo  el  Señorío  en  70  DiUlones •     2,100.000 

Total  db  uas  rentas  de  Vizcaya.  Rs.  10.800.000 

Renta  territorial  y  propios  de  Guipaxcoa . ...  Rs.  6.983.731:1 

Id.  del  clero .  1.536.2fi9 

Réditos  de  3  %  sobre  los  capitales  de  toda  la 

provincia  graduados  en  16  millones •        480.000 

Total  de  rentas  de  Guipúzcoa.  ■  ■  Rs.  9.000.000 

Renta  territorial  y  propios  de  Álava Rs.    7.632.f)64 

ld.delclero .      1.977.436 

Réditos  de  3  %  sobre  los  capitales  graduados 

en  13  millones •        390.000 

Total  de  las  rentas  de  Álava  . .  Rs.  10.000.000 

Compárese  con  la  evaluación  convenida  en  Marzo  de  1810, 
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Bilbao  se  hallaba  cada  día  coa  mayor  dificultad  para 
cumplir  los  exorbitantes  tributos  impuestos  y  pasó  á 
su  vez  á  ser  uno  de  los  pueblos  morosos.  Entonces  se 
aplicó  gran  rigor  por  tos  franceses  para  ingresar  las 
coutribuciones. 

Se  llevaron  rehenes  á  Vitoria,  donde  estaba  ahora 
establecido  el  cnartel  general.  Como  se  retardase  Bilbao 
en  el  pago  de  las  contribuciones  en  especie  que  debían 
sus  capitalistas  y  propietarios  recibió  orden  el  comisa- 
rio general  de  policía  del  Señotío  (Febrero  de  1812) 
para  que  apresara  y  enviase  á  Vitoria  á  todos  los  miem- 
bros de  aquella  corporación  y  á  los  del  Consulado. 

Pasaron  así  á  Vitoria  la  mitad  de  los  individuos  del 
concejo,  que  no  fueron  conducidos  todos  para  no  entor> 
pecer  el  servicio  municipal,  y  en  dicha  ciudad  con- 
minóles Thouvenot  á  que  entregasen  en  el  término  de 
aquel  dta  mil  y  doscientas  fanegas  de  cebada  y  diez  mil 
arrobas  de  paja,  cuando  no  serían  deportados  i  Fran- 
cia los  doce  rehenes  y  los  tndtvídaoa  dichos  del  conce- 
jo y  del  Consulado,  que  eran  los  del  concejo  don  Cirilo 
Pérez  de  Nentn,  don  Serapio  de  la  Hormaza,  don  Dio- 

Para  el  nuevo  njaite  ae  tUTÍeron  en  coosideTacíAn  Us  deli- 
beraciones de  la  junta  de  notables  reunida  en  Vitoria  en  Julio 
de  1811:  tas  bajas  de  todas  las  rentas,  con  particularidad  las 
de  los  montes  y  terrerías  «por  e)  abatimiento  del  hierro»,  las 
de  las  casas,  la  baja  y  pérdida  de  los  créditos  contra  el  Esta- 
do, quiebras,  confiscaciones,  etc.  Se  arreclA  ahora  la  riqueta 
territorial  principal  mente  por  los  diezmos,  cargando  A  Gui- 
púicoa  y  el  Seüorio  el  exceso  de  predios  y  montes  urbanos  en 
proporción  de  Alara,  y  se  bajó  el  3  %  de  las  rentas  de  las  ca- 
sas de  San  Sebastián,  Bilbao  y  Vitoria  formadas  en  Mano 
de  tSIO. 

Por  decreto  de  10  de  Diciembre  de  1811  se  impuso  nna  con- 
tribución de  660.000  rs.  sobie  los  colonos  labradores  del  Se- 
fiorfo. 
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nisio  de  Agiiirre,  don  Juao  de  Ugarte  y  ;B1gaezabal, 
don  Mariano  de  Kguía  y  don  Basilio  José  de  Olalde. 

En  tal  alternativa  resolvieron  proporcionar  letras 
paia  en  cuenta  de  las  contríbaciones  debidas,  y  al  fin 
fueron  libertados,  después  de  sufrir  el  agravio  de  ser 
conducidos  á  la  casa  de  detención  de  aquella  ciudad, 
donde  pernoctaron  el  día  diez  y  nueve  de  Febrero.  Los 
once  individuos  de  Villa  y  Consulado  firmaron,  pues, 
mancomu&adamente  y  en  concepto  de  particulares,  un 
pagaré  de  ochenta  mil  reales. 

Uo  decreto  del  General  Gobernador  ordenó  á  este 
tiempo  que  en  lugar  de  tos  granos  exigíbles  se  perd* 
biese,  cuando  se  alegara  falta  de  frutos,  doscientos 
reales  por  cada  fanega  de  trigo  y  cien  por  fanega  de 
cebada.  •  ^ 

Se  estableció  nueva  reguladón  para  el  servicio  de 
transportes  y  etapas  (decreto  de  Dorsenne  en  29  de  Fe- 
brero de  1813)  y  fué  ejecutada  en  el  Señorío  como  se 
pedía.  Un  30  de  Marzo,  continuando  los  relardos  en  la 
paga  de  contribuciones  fué  decretado  que  «  en  el  plazo 
de  dnco  días  no  se  cumplía  enteramente  e!  pago  serían 
puestas  en  ejecución  militar  todas  las  tropas  estantes 

*  Decreto  de  20  de  Febrero.  V.  Ub  evaluaciones  anterior • 
mente  anotadas. 

El  asunto  de  los  detenidos  en  Vitoria  mono  i  mucha  turba- 
ciúD  en  Bilbao. 

El  27  de  Febrero  escribía  desde  aquella  ciudad  Peres  de 
Nenin  al  alcalde  de  la  Villa  que  les  había  tÍdo  notificada  nne- 
va  orden  de  arresto,  con  declaración  de  prAsimo  destierro  á 
Francia,  jr  advertía  que  era  segara  la  salida  de  alguna  tropa 
para  el  SeKorlo  con  objeto  de  hacer  efectivas  las  contribo- 
cioües. 

Este  envío  de  tropa  fué  confirmado  por  oficio  del  general 
Rouget  en  2  de  Mano;  seseflalóde  prest  diex  y  seis  rs.  dia- 
rios y  mesa  al  comandante  de  cada  columia  y  dos  reales  á  los 
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tn  el  SefioTÍo,  y  arrestados  veíate  y  cinco  propietarios 
para  ser  coadaddos  al  castillo  de  Burgos. 

Amenazados  tan  darameate  se  apresuraron  la  Villa 
y  el  Consniado  á  comisionar  dos  diputados  quienes  se 
avistasen  con  Dorsenne  é  impetraran  benevolencia. 
Hallábase  el  General  eu  Pamplona,  y  los  comisionados 
Loyzaga  y  Goicoecbea  se  detuvieron  en  Tolosa  sin 
osar  avanzar  más  camino  porque  las  guerrillas  del  Pas- 
tor tenían  tomados  todos  los  caminos  de  aquella  parte. 
A  mediados  de  Abril  lograron  entrevistarse  los  comi- 
sionados con  Dorsenne  en  San  Sebastián:  representá- 
ronle la  miserable  situación  del  país  y  la  exorbiuncia 
de  las  contribuciones,  pero  lejos  de  apiadarse  se  mani- 
festó muy  airado  «diciendo  que  no  debe  contar  el  Se- 
ñorío con  su  protección  Ínterin  no  ingresen  en  la 
Caja  todas  las  contribuciones,  que  hasta  tanto  no  se 
dignará  pasar  á  esa  y  que  en  caso  de  hacerlo  será  para 
castigar  al  País  prendiendo  en  caso  necesario  ono  por 
uno  á  todos  sus  habitantes,  y  que  últimamente  no 
quiere  conceder  espera  ni  aun  por  24  horas».  (Carta  de 
Loyzaga  y  Goicoecbea  al  ayuntamiento  de  Bilbao, 

soldados.  Halaba  destinada  al  intento  U  columna  del  Coman' 
danle  Froment,  Jefe  de  Estado  Mayor. 

Las  medidas  de  rigor  decretadas  contra  los  deudores  de  con- 
tribuciones se  detallan  así  en  un  oficio  de  Roaget  (Mayo  de 
1812):  los  deudores  serian  arrestados  y  tenidos  en  rehenes 
hasta  sn  transporte  i  las  prisiones  que  se  designaren;  serían 
puettoi  guarnicionarios  en  sus  casas  y  en  no  pagando  ann  así, 
pasado  un  ptsio,  se  secuestrarían  los  muebles  remitiéndolos  i 
Vitoria  para  su  venta.  Los  propietarios  en  detenciAn  en  3  de 
lunio  de  este  aho  de  1812  eran:  don  José  Antonio  G^mea  de  la 
Torre,  don  Mariano  de  Castaflos,  Vinda  de  Jusue,  don  Ale- 
jandre de  Egnfa,  don  Basilio*  de  Olalde,  don  Pedro  Maria  de 
Ampnero,  don  Francisco  de  Abasólo,  don  Mariano  de  Salce- 
do j  don  Juan  de  Arana, 
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desde  San  Sebastián,  en  i6  de  Abril  de  i8ia:  ArchívO 
municipal). 

El  servicio  de  bagajes  y  transportes  se  bada  cada 
ves  más  oneroso.  A  la  noticia  de  la  contribución  de 
Dorsenne  había  emigrado  la  cnarta  parte  de  los  contri  • 
bnyentes  (informe  del  Consulado  en  4  de  Julio)  y  ahora 
aumentaba  alarmantemente  el  número  de  los  que  aban- 
donaban el  pneblo,  desamparando  casas  y  bienes. 

Suprimido  el  Consejo  de  Provioda  por  decreto  de 
35  de  Abril  de  i8ta  y  pneato  al  frente  del  régimen  mi- 
litar el  general  Duvernet,  la  situaddn  se  hiio  todavía 
más  angustíosa. 

Fueron  obligados  la  Villa  y  el  Consulado  á  formar 
nna  lista  de  propietarios  y  capitalistas  para  ser  tomados 
en  rehenes.  Huyeron  algunos  de  aquellos  nottdosoa  del 
insólito  apuntamiento,  y  Duvernet  tajó  inmediatamente 
esta  dificultad  enviando  i  don  José  María  de  Murga  la 
siguiente  orden: 

«  Encargo  á  V.  que  les  haga  el  particular  favor  fd  ios 
huidos)  de  darles  el  consejo  de  que  se  restituyan  á  sus 
casas  si  no  quieren  ver  molestadas  á  todas  las  personas 
que  lea  pertenecen  aún  en  los  grados  más  distantes, 
sus  propiedades  de  cualquiera  naturaleza  que  sean  em* 
bargadas  6  incendiadas  y  asimismo  perseguidos  como 
bandidos,  á  quienes  se  tirará  donde  se  les  encuentro. 
(Arch.  mun.) 

Se  cumplió  la  ejecudón  militar  por  la  columna  de 
Dnvernet  rudamente.  Fueron  apresados  los  rehenes  que 
se  quisieron  y  se  hizo  efectiva  la  contribución.  En  Jnnio 
de  este  año  de  1812  la  contribución  anual  fijada  para 
el  Señorío  era  de  16.500  fanegas  de  trigo,  37.000  id.  de 
cebada  y  ia665.499  rs.  en  metálico.  * 


*    Decreto  de  CKÍfarelli  en  21  de  Jnnio  de  1812:  Se  advierte 
una  gran  desproporción  entre  las  cuotas  impnestai  i  las  pn>- 
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La  dominación  de  las  Inctzas  de  Renovales  se  seña- 
ló pora  Bilbao  con  las  inevitables  ocurrencias  qne  ana 
ocupación  de  guerra  acarreaba.  La  autoridad  militar 
estableció  un  régimen  semejante  al  de  los  franceses: 
habla  nn  Ministro  principal  del  Ejérciio  encargado  de 
Hacienda,  un  Comisario  de  Guerra,  un  Director  de  su- 
ministres  y  otros  oficiales  de  subsistencias,  policfa  y 
guerra. 

Continuaron  los  servicios  parecidamente.  £1  Comisa* 
rio  de  Guerra  impuso  la  admisión  de  los  recibos  con  sn 
Dése  y  por  este  medio  retuvo  á  su  voluntad  todas  las 
existencias.  Fueron  requisados  los  almacenes  y  tomados 
los  alojamientos  cuales  quisieron,  incluso  el  edificio 
consistorio. 

Del  mismo  modo  se  siguió  en  los  suministros.  Ya  el 
día  trece  de  Agosto  se  exigieron  al  Concejo  tres  mit 
qutntentaH  raciones  de  pan  y  otras  tantas  de  carne  y 
vino,  para  la  «División  de  Vizcaya»  que  se  anunciaba 
viniente  por  man  y  aun  se  añadía  un  pedido  de  veinte 
y  siete  cebones  con  los  que  se  quería  agasajar  á  dichas 
tropas.  Sobre  el  municionamiento  de  las  fuerzas  acan- 
tcnadas  en  la  plaza  se  cargó  más  la  obligación  de  ra- 
cionar á  las  destacadas  en  Galdácano  (seis  mil  raciones 
e!  día  dies  y  nueve  de  Agosto  y  doce  mil  el  veinte  y 

vincias  del  distiilo  del  ejército  del  Norte.  Asi,  por  ejemplo, 
Álava  tenU  sehaUdos  en  dinero  639.994  rs.,  Saotandcr  8.000 
fanegas  de  trigo,  6.000  de  cebada  y  3.776.000,  Soria  31.000, 
18.000  7  14.248.000,  respectivamente;  etc. 

Caffarelli  impuso  otra  contribución  de  700.000  rs.  destinada 
únicamente  al  pago  del  servicio  de  transportes  militares. 

Por  decreto  de  19  de  Junio  de  1S12  se  establecid  la  Intenden- 
cia de  Vizcaya  nombrándose  por  intendente  idon  Luis  Juan 
de  Elezaga.  El  Consejo  de  Provincia  fué  sustituido  por  el 
Consejo  de  Intendencia,  con  don  José  M.*  de  Murga,  don  Gui- 
llermo de  UbagOD  y  don  José  Dessesartz, 
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uno).  B1  diez  y  seis  de  Agosto  se  itnptuo  una  exaoddit 
de  veinte  mil  reales,  para  remediar  coa  media  pa^  á 
los  oficiales  de  la  vanguardia.  Bn  Septiembre  entraba 
Bilbao  con  el  Sefiorfo  en  la  contribacióu  extraordina- 
ria de  nueve  mil  fanegas  de  trigo  y  á  poco  se  impuso 
ana  contribacióu  de  3.3CXXO00  rs. 

Invocando  et  artículo  noveno  de  la  Constitución  de 
la  monarquía  Bspafiola  faerou  obligados  á  alistarse  con 
Renovales  todos  los  mozos  de  la  Villa,  solteros,  desde 
la  edad  de  diex  y  siete  aSos  i  la  de  cuarenta  y  cinca  Bl 
alistamiento  comenzó  el  dfa  catorce  de  Agosta  Bn  las 
Jautas  Generales  celebradas  por  el  mea  de  Octubre  se 
reglamentó  mayormente  el  servido  militar  «exttaordi- 
nario  y  roomentiaeo>  qne  debía  hacer  el  Sefiorlo.  * 

Bl  it  de  Agosto  pedía  Renovales  al  concejo  tres  mit 
parea  de  zapatos  para  la  «Divi»ón  de  Vizcaya.*  La 
orden  fué  seguida  de  este  oficio:  «Los  batalloaca  de 
cate  N.  y  L.  Señorío  necesitan  vestirse  y  calzarse,  los 
defensores  de  la  Patria  deben  ser  la  primera  atendoa 
de  los  pueblos;  para  realizar  objeto  tan  predso  como 
argente  autoriso  á  V.  SS.  para  que  obliguen  á  todo 
maestro  sastre  y  zapatero  no  sólo  de  esta  Villa  sioo  á 
los  qne  sean  necesarios  del  resto  de  la  Proviuda  á  con- 
currir al  trabajo  de  sas  respectivos  ofídoa,  y  en  el  caso 
de  que  algano  se  niegue  á  ello  V.  S.  tomará  las  medi- 
das que  crea  oportunas  y  yo  auxiliaré  á  V.  SS.  de  todo* 
modos.  Dios  gaarde  &  V.  SS.  muchos  afios.  Bilbao  la 
de  Agosto  de  1813.  Mariano  de  Renovales.*  (Arch.  mun.) 

Parece  que  desconodan  la  rendidón  económica  de  la 


*  Ed  Septiembre  se  completaba  la  formacióa  de  treí  bata- 
llones de  mosM  det  país,  mantenidos,  Testidos  y  calsados  por 
el  Sefiorfo. 

Las  Juntas  se  tnricron  en  la  iglesia  de  San  Nicolás. 
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Villa,  Uo  terriblcmeote  maltratada  ña  interrapci¿n 
durante  los  cuatro  últimos  años.  El  comisario  general 
de  gnerra  escribía  al  concejo  conjuntamente  con  la  pe- 
tición de  los  veinte  mil  reales  antba  referidos:  «...sabe- 
mos qac  por  nna  novedad  tan  plausible  como  la  del  d{a 
podrá  muy  bien  esta  Villa  sacrificar  aunque  fueran  den 
mil  dnros  para  eu  bcnefido  de  los  libertadores  de  su 
opresión».  Miguel  de  Antnfiano,  Diputado,  manifestaba 
pareado  optimismo  en  nna  alocudón  de  la  Junta  al 
objeto  de  propordonaise  fondos  para  la  División  de 
Vizcaya:  «Si  los  recursos  de  V.  S.  se  han  disminuido  — 
deda  á  la  Villanal  se  han  sepultado  en  el  abismo  de  la 
«robidón  enemiga,  d  zelo  de  V.  S.  y  su  patriotismo 
podrá  reprodadrlos>. 

Esto  escribía  Antnfiano  en  15  de  Agosto  y  tal  áetíó 
ser  la  desiinsión  de  su  esperanza  que  el  24  de  dicho  mea 
ofidaba  á  la  Villa  y  Consulado:  «Si  en  el  término  de 
tercero  dia  no  toman  las  medidas  más  fuertes  y  vigoro- 
sas á  fin  de  reunir  todos  tos  arbitrios  necesarios  para  el 
complemento  de  vestuarios  que  se  halla  anteriormente 
pedido  para  esta  División,  todos  los  bienes  de  los  cons- 
tituyentes de  las  dos  comunidades  serán  inmediatamen- 
te confiscados  y  sus  personas  arrestadas  y  tratadas  como 
■oapechosas  de  indvismo,  siu  que  se  admita  pretexto 
alguno  que  les  exima  de  este  castigo*.  (Arch.  mun.) 

Brale  imposible  á  Bilbao  mantenerse  en  concierto 
con  tales  exorbitantes  exacdones,  aniquilado  como  se 
hallaba,  y  aun  sufrió  el  agravio  de  que  se  le  pretendie- 
se tachar  con  infamia.  A  este  punto  parece  que  las  re-- 
soludones  del  Ayuntamiento  y  del  Consulado  fueron 
cuales  correspondían  al  tesón  y  patriotismo  que  en  todo 
tiempo  resplandederon  en  entrambas  corporadones, 
puesta  la  dignidad  de  la  Villa  sobre  todas  las  cosas.  No 
consta  qué  respuestas  ni  las  determinadones  que  los 
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dos  cuerpos  cotnanicBran,  pero  en  lo  sucesivo  se  ad- 
vierte ana  total  moderación  en  el  texto  de  los  oficios  y 
órdenes  militares  y  las  relacioues  con  el  Concejo  y  con 
la  Cootratadóa  se  manifiestan  diferentes. 

Se  retiró  de  Bilbao  Renovales  por  necesidades  del 
qerdcio  de  la  guerra  y  en  doce  de  Septiembre  escribía 
desde  Balmaseda  á  la  Villa  y  al  Consalado  reconocien- 
do el  celo,  la  energía,  las  luces  y  los  recursos  qne  le 
habían  prodigado  tíos  Patriotas  beoemíritos  qne  ambas 
corporaciones  abrigaban  entre  sus  constituyentes» .  Bn 
otras  comunicaciones  se  alentaba  con  parecidas  expre- 
siones y  encomios  &  la  Villa,  y,  en  fin,  pudo  condliarse 
el  sentimiento  de  todos  para  que  no  padedese  el  ser- 
vido. • 


*  Se  tigae  de  los  oficios  ;  papeles  archivados  qae  la  silna- 
dOn  de  las  tropas  era  moy  poco  satisfactoria.  La  sección  de 
soldados  del  Seftorío,  partícnlarinente  loada,  se  hallaba  des- 
calca y  casi  desnnda:  en  11  de  Septiembre  el  comisario  de 
guerra  propuso  al  ayuntamiento  una  <recolecci4n>  de  camisas 
para  la  Dítísíód  de  Vizcaya,  «echando  á  cada  vecino,  &  pro- 
porción de  BUS  ff.cuUades,  una,  dos  O  tres  de  contríbucíÓD.» 

£□  11  de  Septiembre  de  1812  se  impuso  al  ajnntamieato  el 
suministro  de  3.600  morriones  y  6.000  pares  de  zapatos:  al  Con- 
sulado 3.600  vestuarios  completos.  En  6  de  Octubre  Renovales 
publicó  un  bando,  en  Bilbao,  mandando  que  todos  los  maestros 
sastres  y  oficiales  se  presentasen  A  disposición  del  Consulado 
para  la  construcción  del  vestuario,  advírtiendo  «que  desde  hoy 
se  les  prohibe  absolutamente,  pena  de  arresto  y  ser  castigados 
militarmente,  ocuparse  en  ninguna  otra  obra  que  no  sea  pre- 
cisamente para  dicho  vestuario  hasta  tanto  que  se  acabe  ente- 
ramente. > 

En  esta  fecha  se  pidieron  las  alhajas  y  ornamentos  de  plata 
de  las  iglesias  y  cofradías  para  ingresarlas  en  la  tesorería  de 
gnerra. 

El  ejercicio  de  la  disciplina  militar  y  el  respeto  al  orden  y  i 
la  propiedad  motivó  interesantes  representaciones  del  concejo 
y  comunicaciones  del  comandante  de  la  plaza  don  Juan  Bao- 


Unidos  la  Villt  y  CoosuUdo  concerUron  el  medio 
más  simple  y  efectivo  para  proporcionarse  recursos 
Septiembre  de  i8i3)  que  fué  el  establecimiento  de  ana 
tarifa  de  arbitrios  sobre  los  efectos  introducidos  en 
Bilbao  y  el  Señorío  por  mar  y  tierra,  sin  pcrjnicio  de 
los  derechos  mnnidpales  y  consulares.  La  tarifa  fné 
regalada  como  sigue: 

Importación 

Tabaco  de  hoja 3     libra 

Dicho  llamado  Brasil 2  '/a    > 

Dicho  en  polvo 3         > 

Aguardiente  de  18  á  20  grados,  extranjero  3     verga 

Espíritu  de  aguardiente 7        > 

Grasa  de  arder,  de  todas  clases 2        > 

Papel  blanco  ó  aznl,  para  escribir 3    resma 

Id.  de  estraza  6  estracilla i  '/s    > 

Sal 4    fanega 

Eíeotos  del  reino 

Carga  de  vino  clarete 4 

Id.  id.  blanco 8 

Rando,  Navarro,  Tudela  y  Aragón ~B 

tísU  Gaergue  y  del  general  Meadizibal,  La  acusación  mayor 
se  pone  en  U  sección  de  alsTCsea  y  batallón  primero  de  Gni- 
púicoa. 

La  orden  de  Renovales  en  11  de  Agosto  manclando  publicar 
bando  í  fin  de  qne  todos  los  paisanos  se  presentasen  con  picos 
y  aiadones  para  derribar  las  fortificaciones  conminaba  con  *ser 
JDzgadoi  militarmente*  i  los  no  comparecientes,  y  con  «pena 
de  la  vida*  á  los  vecinos  que  no  manifestasen  al  instante  los 
géneros  ó  armas  qae  poseyesen  <de  francés  ó  de  afrancesados*. 
También  pidió  aquel  general,  eii  la  dicha  orden,  una  lista  de 
las  familias  de  éstos  y  de  los  qae  habían  obtenido  destinos  por 
1m  enemigos. 
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Agnardieate,  las  60  aznmbrea 8 

Espíritu  de  íd.  fd la 

Bstamefia  de  Toledo  ó  Segovia,  80  varas 

pieza 20 

Id.  de  ViUarramiel,  Valladolid,  27  &  36  fd.  8 

Paños  deSegovifl.,^ i2 

Id.  lUucta 10 

Tarazona  6  Vega,  etc 9 

Pardillos 5 

Azcaiay 20 

Alcoy 24 

En  color  grana 26 

Jabón,  arroba 3 

Exportación 
Hierro  de  todas  clases,  en  bruto,  qnintal 

de  155  libras 3 

Acero,  quintal  de  100  libras 3 

Clavazón  y  hierro  y  acero  manufactura- 
do, íd 3 

Castaña,  fanega 2 

Extracto  de  regaliz,  quintal 5 

Saca  de  lana  de  8  arrobas. 30 

Id.  de  añinos  y  cardas 15 

LfOS  efectos  no  comprendidos  en  la  tarifa  pagaifan 
cinco  por  ciento  de  arancel.  Fué  puesto  en  vigor  el  aran- 
cel de  I  de  Junio  de  i8ia 

Se  nombró  una  comisión  para  la  admioistracidn  de 
estos  arbitrios,  formada  por  un  individuo  de  la  Dipu- 
tación como  presidente,  uno  del  ayuntamiento  y  otro 
del  Consulado  actuante  de  secretario:  ítem  un  tesorero 
y  un  contador.  No  cubriendo  su  producto  las  necesi* 
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dadei  del  servido  te  haria  titi  repartímíeoto  propor* 
donal  ¿  los  pueblos,  en  espede  y  ea  dinero,  llevando 
cajas  separadas.  La  primera  comisión  fué  constituida 
con  don  Bernabé  de  Maríaca,  Diputado;  don  Jnan  José 
de  Goiooecbea,  regidor  capitular,  y  don  Prancisoo  de  la 
Mata,  síndico  del  Consulado.  Bsle  arancel  fué  snspen- 
dido  en  8  de  Octubre  de  i8ia.  * 

Segaidameute  i  la  batalla  de  Vitoria  cesó  la  guerra 
para  el  Señorío  en  ans  cruentos  inddentes,  pero  no  en 
sos  coDsecnendas.  Cootionaron  todavía  los  servidos. 

Estimando  inagotable  á  la  Villa  se  le  exigieron  nue- 
vos suministros.  El  general  don  Pablo  Morillo  pidió  á 
Klbao,  desde  Medina  de  Pomar,  el  i8  de  Junio,  nn 
avío  de  vestuario  para  sus  tropas.  Bl  día  31  entraron 
en  la  plaza  don  Ignacio  de  Uuzeta,  jefr  de  la  primera 
brigada  de  la  7.*  división,  y  don  Anastasio  de  Ardanaz, 
quienes  con  comisión  de  Mendisábal  hideron  derribar 
inmediatamente  todas  las  fortificadones,  obligando  al 
trabajo  á  todos  los  paisanos,  aFeguraron  la  artillería  y 
efectos  abandonados  por  los  franceses  y  embatgaron 
los  bienes  de  los  afrancesados  y  requisionaron  las  exis- 
lendas.  Bl  23  de  Junio  pedía  el  general  Girón  desde  stt 
cuartel  general  de  Escoriaza  nn  servido  mayor  de  ra- 
dones y  efectos,  80.000  radones  de  pan  ó  de  galleta, 
34.000  herraduras  con  sus  clavos,  15  000  pares  de  sapa- 
tos,  Sacco  radones  de  carne  y  80.000  de  menestra.  tSé 
muy  bien^-deda  en  su  orden — que  Bilbao  no  es  lo  que 


*  Anteriormente  á  la  concíliacida  propuso  el  Coainlado  on 
plan,  mnj  debatido,  qne  no  se  alejaba  macho  del  aceptado 
ahora.  Se  computo  por  la  Diputación,  este  a&o  de  1812,  nn 
arancel  de  cobransa  de  ocho  por  ciento  de  introducción  por  lot 
puertos. 

En  Octubre  convinieron  nna  concordia  Gnipúscoa,  Alara  j 
el  9eftorfo  para  U  libertad  mittua  del  giro  interior, 
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era,  por  la  larga  cantividad  que  ha  safrido,  pero  á  pe- 
sar  de  esto  tiene  mnchoa  medios  y  recursos,  y  los  qae 
conserva  son  más  que  suficientes  para  cumplir  con  este 
deber  que  le  impone  el  servicio  de  la  patria».  * 

La  dominaddn  francesa  en  Bilbao  se  sefialó  en  ícne- 
ral  coa  las  violencias  y  vejadonea  inherentes  á  la  ocn- 
paddn  armada.  Bu  algunos  respectos  se  significó  con 
innovaciones  beneficiosas  y  progresivas. 

Las  relaciones  entre  vencedores  y  sometidos  se  mos* 


*  Arcfa.  man.  Oficio  al  G>rreKÍdor  Mágica  y  BalrAo.  Se 
cumplid  el  urricio. 

SigmeroD  los  ■errlcíos  de  transportes  f  bagajes  en  el  Sefio- 
río.  En  11  de  Octubre  de  1813  impuso  la  DiputaciAn  una  con- 
tribución de  '^.6%  rs.  en  metálico  destinados  á  dicho  aerñcío 
durante  este  mes.  Fueron  repartidos  i  Bilbao  2.869  n,:  en  Sep- 
tiembre se  le  asignaron  8.607,  repartida  nuera  contribncióa 
por  ser  insuficiente  la  anterior.  Se  impnso  también  un  impoef 
lo  de  2  n.  sobre  cántara  de  chacolí  del  país.  ítem  un  reparto 
de  9.000  fs.de  trigo. 

La  Diputación  ordenó  luego  una  diriaian  del  Se&orío  en 
trece  distintos  con  sa  correspondiente  Junta  de  sabaisteDcias 
para  erecto  de  regularizar  los  suministros  á  las  tropas,  en  que 
todavía  proseguía.  Este  método  procuró  algdn  mayor  orden 
en  el  modo  de  suministros,  hecho  7a  imposible  por  las  conti- 
nuas exigencias  de  los  comandantes  de  tropas. 

El  trajín  de  tropas  y  convoyes  de  prisioneros  era  continao 
en  el  Sefiorlo.  Luego  cayeron  sobre  el  país  innumeraUei  em- 
pleados del  Gobierno  j  se  padeció  una  incesante  exacción  de 
raciones  por  individuos  qne  no  tenían  derecho  á  ellas.  Un  ofi- 
cio del  Intendente  del  4."  Ejército,  en  Tolosa,  á  3  de  Octubre 
de  1813  declara  la  gravedad  de  este  abnto:  ordena  qne  sólo  los 
Individaos  del  ejército  de  operaciones  puedan  exigir  raciones 
y  no  ningún  otro  militar  ni  empleado  ni  menos  la$  mujerts.  En 
31  de  Agosto  fné  desembarcado  un  convoy  de  enfermos  de  la 
umvda  portuguesa:  muchos  heridos  de  la  batalla  de  Vitoria  y 
del  siliode  San  Sebastián  fueron  trasladados  á  Klbao.  En  9 
de  Agosto  llegaron  1.500  prisioneros. 
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tnton  aquí  con  canctereí  Mmejantes  t  los  conoddoi 
de  otns  placas  ocupadas.  Abatió  podcrotamente  la 
iporal  del  pneblo  laacáón  d«  Zoinoaa,  y  la  contínaidad 
de  ocapadóa  y  sacesivos  tnonfos  de  loa  fraoceaea  re- 
ta viétonle  en  somisión  dnzante  el  primer  período  de  la 
guerra,  trabajada  tambifo  la  fortalexa  de  su  opinidn 
por  la  especial  dependenda  en  que  nachos  se  hallaban 
oon  la  presenda  de  Masarredo  y  Urquijo  en  los  conse* 


En  17  de  Octubre  pidió  la  ciudad  de  San  Sebastian  k  Bilbao 
nn  socorro  para  auxiliar  sn  reedificio. 

Fné  reralidada  la  contríbuciOn  de  3.200.000  rs.  en  metAlico 
impneata  en  Septiembre  de  1812  y  se  sifaiA  sn  cobranaa  en 
1613;  j  aumentada  la  contríbnciAn  en  especie  cm  el  pedido  de 
6.500  fanegas  de  trigo  j  40.000  arrobas  de  paja  hecho  por  el 
general  D.  Manuel  Prefre. 

En  Septiembre  de  1813  se  concertó  nn  plan  de  «nministros  i 
las  tropas  de  tránsito  estableciendo  puntos  ¿e  etapa,  con  sns 
almacenes  de  proTÍsiones,  en  Darango,  Klbao,  Zalla  y  Somo- 
rroitro,  esto  es,  el  camino  militar  de  comnnicacida  desde  el 
cnartel  general  (Irdn^  á  Santander,  Asturias,  Galicia  y  Casti- 
lla. Como  puestos  transversales  fueron  señalados  Gnemica, 
MarquioB,  Villaro,  j  Ordnfla.  Este  «plan  econAmico  militar* 
fué  aprobado  con  leves  modificaciones. 

La  presencia  de  generales  en  Bilbao  (Castafios  pasó  i  la  Vi- 
lla el  19  de  Agosto),  tropas  y  empleado!,  originó  una  continui- 
dad de  guatos  y  sncesiAn  de  Tcjámenes  qne  pusieron  al  ajun- 
tanientoy  Tccindaría  en  extremo  trance.  La  disciplina  militar, 
particularmente  de  las  tropas  inglesas,  fue  ndla;  se  multipli- 
can los  lamentos  del  concejo  por  los  destrosos,  atropellos  de 
personaa  y  allanamientos  que  ejecutaban  aquéllas.  Y  todarfa 
fué  acusado  Bilbao  en  algunos  oficios  militares  de  falla  de 
buena  voluntad  para  con  los  aliados  y  defecto  de  patriotismo. 

Era  á  este  tiempo  comandante  militar  de  la  plaia  Sir  Swin 
(su  sustituto  más  adelante  don  Sel»stián  de  Arana),  del  SeAo- 
rfo  don  Ignacio  de  UnceU  (reemplazado  luego  por  don  Agus- 
tín Sánches,  comandante  de  hdaares  de  Extremadura),  y  asts> 
tente  del  Cuartel  Maestre  general  Sir  Marthon, 
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jos  del  rey  íotroaoi  Naocs  tavo  mis  vigorosa  exprad^n 
la  frase  «fuerza  de  tas  circuDstaDcias>. 

Cediendo  á  ella  mantúvose  el  coacqo  sia  aparentar 
mayor  afecto  ¿  las  autoridades  intrusas,  muy  escrupu- 
loso de  la  nota  de  lealtad  con  que  siempre  se  vanaglo- 
riara,  sobrio  en  expresiones  al  comunicarse  conaqni- 
lias,  manifestando  los  mis  de  los  trances  serenidad  y 
energía.  Bl  pueblo  no  sapo  disimular  su  hostilidad  en 
todos  los  casos.  * 


*  En  18  de  Majo  de  1809  se  celebró  tolemne  fiesta  en  la 
iglesia  de  Santiago,  de  orden  de  la  anioridad,  por  la  ezalta- 
cíán  del  rey  José.  Pronniicíó  en  ella  nn  sermón  de  circanstan- 
cías  el  pbro.  don  Jot¿  Alejandro  de  Zabala  y  pareció  tan  bien 
la  apología  del  monarca  hecha  en  él  qne  se  acordó  >u  impre- 
sión f  la  lectnra  y  explicación  de  sn  texto  en  todas  las  iglesias 
del  pais  el  primer  Tcnidero  dfa  lestivo  de  precepto.  El  folleto 
corrió  impreso  con  el  titulo:  •Oración  EucarUtka  qu9  90  laao- 
lemne  fiesta  que  celebró  el  M.  N.  j  M.  L.  Señorío  de  Viscaja 
el  día  18  de  Mayo  de  1409^  en  la  igleúa  matrix  del  Se&or  San- 
tiago de  esta  N.  Villa  de  Bilbao,  por  la  exillación  del  angosto 
monarca  D.  Josí  Napoleón  I  al  trono  de  las  EspaAas  j  felis  re- 
saltado de  las  providencias  tomadas  por  el  Iluatrfsimo  Se- 
flor  Don  Francisco  Amorós  Ondeano,  consefero  de  Estado 
de  S.  M.  C-  en  las  proviacias  de  sn  cargo,  dixo  el  presbítero 
don  José  Alejandro  de  Zabala.  En  Bilbao.  En  la  oficina  de 
Francisco  de  San  Martín*. 

Toma  Zabala  el  vers.  Esle  et  el  elegido  por  el  Señor  para 
Principe  de  tus  pueblot,  lib.  I  de  los  Reyes,  c.  10,  j  de  aqnt  as- 
ciende i  la  ponderación  del  monarca  intruso  mostrando  laa  qne 
son  cualidades  de  nn  gran  príncipe:  mas  todo  el  sermón  se 
lee  compuesto  con  pulcra  dÍKreciós,  y  la  alabanza,  meditadas 
las  circnnstarcias,  es  notablemente  sobria. 

Difereniemenle  se  advierte,  como  es  sabido,  en  los  textos 
oficialea,  muy  profusos,  de  otros  pueblos  ocupados  por  los  fran- 
ceses: J  es  más  de  considerar  la  concisión  y  aun  sequedad  de 
los  bandos,  decretos  y  comunicaciones  del  ayuntamiento  de 
Klbao  durante  aquel  periodo  cuando  todavía  padecía  al  in- 
temperante Amorós,  quien  el  menor  encomio  qne  aplicaba  en 
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Cn\á6  el  cofuejo  mny  celoMmente  de  no  sefialarae 
con  parttcularídades  y  conservó  cnanto  le  íaé  posible 
las  prácticas  tradicionales  en  la  administración  y  en  las 
fnndones  cotnnuales,  cuando  se  trató  de  instaurar  nue- 
vos métodos.  En  1810  (comunicación  al  general  Parry 
en  otden  á  la  ctcadón  de  guardias  cfvicas)  declaraba 
netamente  la  consideración  en  que  se  tenía  de  ser 
uno  de  los  pueblos  del  Sefiorfo,  deseoso  de  no  infringir 
sus  costumbres,  porque  no  se  viese  en  ello  «alguna  ex- 
tra&eta  que  se  atribuirla  á  los  individuos  de  este  Cuer* 
po,  sindicándose  sn  conducta,  y  la  Villa  desea  evitarlo 
ante  todas  cosas>. 


■u  circuUres  7  proclamai  al  monarca  inlraso  er«  no  menos 
que  titnUrle  <el  más  jnsto  j  filósofo  de  los  Reyes>.  V-  lu  re- 
prueBt«cioaes  y  decretos  de  U  Villa  transcriptos  en  el  texto. 

No  se  suspendieron  las  fnncionei  tradicio nales,  en  cnanto 
foé  posible:  la  procesiAn  y  rosario  público  A  BsEofia,  en  el  mes 
de  Mayo,  en  conmemoración  de  las  Joand .aciones  de  1737,  vi* 
lilas,  etc.  Con  éstos  se  celebraban  otras  festividades  impuestas 
por  la  antorídad  militar,  natalicio  del  Emperailor,  fiesta  ono- 
mística  del  rey  José,  y  otras.  Se  obligó  á  conmemorar  la  ren- 
dición de  Zaragoza,  el  matrimonio  de  S.  M.  con  S.  A.  I.  Ma- 
ría Lnisa,  archiduquesa  de  Anslria,  suceso  que  al  decir  de 
Thouvenot  «asegura  la  pas  del  continente,  prepara  la  felicidad 
de  todos  los  pueblos  de  la  Europa  y  annncia  el  reposo  del  mun- 
do*, la  loma  de  Valencia,  etc. 

El  desafecto  del  pueblo  se  manifestaba  como  le  era  dable. 
Son  curiosas  rn  este  respecto  algunas  particutaridades  adver- 
tidas en  los  testimonios  de  archiio.  Los  muchachos  y  mosoe 
contealaban  de  un  modo  burlesco  al  «quien  vive*  de  loa  centi- 
nelas, y  se  repiten  los  bandos  ordenando  se  contestase  «buen 
amigo*  A  otra  expresión  que  no  fuere  ofensiva.  Como  en  mu- 
chas misas  conventuales  se  omitía  en  la  oración  mental  ó  co- 
lecta el  nombre  del  soberano  José  Napoleón  I  se  ordenó  que 
fuese  nombrado  debidamente,  con  intimación  de  castigo  en  lo 
contrario,  (oficio  del  Comisario  General  de  Policía,  don  Juan 
José  de  VUdósola,  en  4  de  Agosto  de  1811),  j  cuan(lo*se  consí- 
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La  oprenón  en  que  parieron  á  U  jiu*  Merlln,  Ney 
y  los  sucesivoi  generales  que  se  sucedieron  en  ella  do- 
rante el  afanoso  trajín  de  gnerra  de  la  primera  campa- 
fia  cansó  la  inevitable  conturbación  en  el  vecindario. 
La  conducta  del  general  gobernadoi  Avríl,  prouguien- 
do  su  mando  en  tiempos  de  mayor  quietud,  se  jnxgó 
desdidiada  y  odiosa. 

Cesado  aquel  general  en  la  comandancia  militar  del 
SeSorfo  (Octubre  de  1810)  siguiósele  samaría  en  ave- 
riguación de  las  acusaciones  que  se  le  impntaban:  que 
eran  «haber  sacado  imposiciones,  haber  vendido  su  li- 


gáis qae  «af  se  hiciere  por  loa  sacerdotes  dieron  lo»  fieles  en 
alwDdonac  ia  iglesia  en  llegando  aqnel  teso,  levantibidoae  7 
saliendo  del  templo  ruidosa  mente,  actitud  A  qne  respondía  el 
comandante  Bord  mandando  poner  centinelas  en  las  puertas 
de  las  iglesias  i  fin  de  que  nadie  saliese  de  ellas  hasta  con- 
cluidas las  preces  por  la  salud  del  rey  José:  'La  manera  escan- 
dalosa como  han  obrado  hasla  boy  fñersa  i  la»  aatorídades 
militire»  á  e>la  medida*.  (Oficio  de  Bord  al  ayuntamiento  ea 
AbrU  de  1812'. 

Conocida  es  la  serTÍl  é  impla  oracidn  por  el  rey  José:  «Ore- 
mus  et  pro  catholico  rege  noslro  Josepho,  ut  Dens  et  Dominvs 
noster  subditas  ílli  facial  omnes  barbaras  natioaes  ad  nostram 
perpetoam  pacem*. 

Quedaron  i  poco  suprimidas  las  rondaa  de  vednos  ordena- 
da» por  et  comandante  de  la  plaia,  pues  ae  repitieron  quere- 
llas y  encuentros  con  los  militares.  Aunque  eran  tan  sereraa 
la»  disposiciones  adoptadas  para  eritar  el  qne  loa  jóvenea  de 
la  Villa  huyeran  k  sumarse  en  las  guerrillaa  aumentaban  estas 
llamadas  deserciones:  á  la  llegada  de  Caffarelli  el  9  de  Junio 
de  1812  hubo  ana  descreían  general  de  Jóvenes  y  aqnel  mili« 
tar  conmÍB6  al  ajuntamiento  para  que  les  hiciese  regresaren 
el  termino  de  nn  mes,  lamentándose  de  que  habiendo  logrado 
con  su  intervención  una  rebaja  en  las  contri  bnciones  impueataa 
á  la  Villa  se  le  pagase  ahora  con  esta  demostración  enemiga: 
•|Son  los  eKrito* de  «n  Mendlxábat— dice— y  las iiwnnacionei 
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berUd  á  presos,  haber  favorecido  la  entrada  de  mer- 
cancías inglesas,  y  coloniales,  haber  dado  licencia  á 
barcos,  haber  hecho  pagarse  fuertes  sumas  por  varios 
actos  de  justicia,  etc*.  (OfíciodeSeignan,  jefe  de  la  gen- 
daimeiía,  &  la  municipalidad  de  Bilbao,  en  5  de  Octu- 
bre de  i8ia  Arch.  mun). 

Concretó  el  concejo  de  la  Villa  entonces  lo  que  había 
exigido  dicho  general  y  se  le  pagó  por  el  ayuntamien- 
to  desde  18  de  Diciembre  de  1808  á  19  de  Septiembre 
de  1809  y  hallóse  que  montaba  el  gasto  indebido 
63x>2o:iors.  Bl  general  Avril  se  señaló  para  gasto  de 
sa  mesa,  pagadero  por  la  municipalidad,  en  su  estnncia 


de  un  Pinto  Iss  qne  han  producido  estos  nobles  senlimicntosl* 
MAs  gravemente  se  miiDÍfestú  U  hostilidad  cuando  la  evacúa- 
ciAn  de  la  plaxa  en  el  mes  de  Agosto  de  dicho  año,  en  que  pa- 
rece se  tiroteó  i  las  últimas  fuerzas  francesas  desde  algunas 
catas,  según  se  declara  en  una  información  comenzada  por  el 
ayuntamiento  y  no  concluida. 

Har  una  referencia  continua  de  disturbios  7  querellas  loca- 
les j  entre  paisanos  j  soldados.  Lus  militares  obraban  altane- 
ramente de  ordinario,  cazaban  cada  y  donde  que  querían,  y 
llevaban  á  sus  cattallos  A  pastar  el  verde  aun  en  los  sembrados, 
sin  consideración  ningnna. 

La  intervención  incesante  del  concejo,  y  la  mejor  opinión 
que  mereció  de  los  mis  de  los  comandantes  de  armas,  atajó 
muchos  daflos  y  comienios  de  pendencias  que  amenazaban  con- 
cluir desdichadamente. 

Para  juzgar  la  conducta  de  los  naturales  del  Seflorlo,  refi- 
riéndonos  i  los  patricius  quienes  prosiirnieron  en  dependencia 
de  lt(S  franceses  y  ocuparon  cargos  por  aquéllos,  y  el  modo 
cómo  conci liaron  sns  deberes  y  sus  sentimientos,  se  exige  el 
conocimiento  de  archivos  particulares  que  no  me  ha  sido  dado 
investigar.  Los  móviles  de  sus  accinnes  y  la  reputación  que 
merecieron  A  sus  contemporAncos  algunas  personas  que  inter- 
vinieron señaladamente  durante  et  periodo  de  la  ocupación 
francesa  ^an  anotados  ó  insinuados  en  el  texto. 
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en  Bilbao,  doscientos  reales  diarios  (Didembre  de  1808) 
y  pareci¿ndole  á  poco  escaso  este  socorro  se  asignó 
seiscientos  caarenta  reales  diarios  (Bnero  de  1809).  Los 
suministros  exigidos  al  concejo  fneroo  de  parecida 
atantfa;  solameotc  en  vinos  se  ie  suman  eatiegadas 
más  de  mil  botellas  de  Burdeos,  item  de  las  cajas  y  bo- 
tellas  de  Málaga  y  licores;  el  ajuar  de  casa  qne  hubo 
de  proporcionarle  la  Villa  importó  pasados  treinta  mil 
reales. 

Bo  Octubre  sustituyó  en  la  comandancia  superior  al 
general  Drouet  el  general  conde  Caffarellí,  edecán  del 
Emperador.  Thouvenot  permanecía  como  general  go* 
bernador. 

Procuró  éste  atraerse  al  país  multiplicando  acertadas 
medidas  de  gobierno:  decretó  sucesivos  indultos,  refe- 
ria el  máximuu  de  jurisdicción  posible  á  las  autorida- 
des locales  y  cuidó  principalmente  de  facilitar  medios 
á  los  pueblos  para  el  pago  de  los  contribuciones  y  su- 
ministros de  guerra  á  que  se  les  obligaba.  Atendió  al 
establecimiento  de  una  polida  dvíl  menos  onerosa, 
menudeaba  los  fiestas  públicas  en  su  residenda  de  Sao 
Sebastián,  mandó  crear  bibliotecas  publicas  en  Bilbao> 
en  San  Sebastián  y  en  Vitoria  y  gabinetes  de  historia 
natural  especialmente  destinados  á  formar  una  colec- 
ción de  minerales  (decreto  de  17  de  Abril  de  1810),  nom> 
bró  arquitectos  del  Gobierno  en  cada  uno  de  los  terri- 
torios (en  el  Señorío  don  Alejo  de  Miranda,  en  Álava 
don  Juan  iíchauove,  en  Guipúzcoa  don  Pedro  Manuel 
de  Ugartemendia)  encargados  de  las  obras  de  caminos, 
de  suministrar  planes  y  memorias  de  obras  hidráulicas, 
minas,  fábricas,  y  de  la  inspecdón  superior  de  edifica- 
dones  en  los  pueblos;  eu  fin  hizo  publicar  la  Gacela  de 
Oficio  del  Gobierno  de  Vizcaya,  la  que  además  de  toa 
decretos,  órdenes  y  providendas  ofidales  drcalaba  ana 
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taforiiMcióa  nadonsl  y  extranjera,  variedades  dentífi* 
caá  y  aotíctas  comerdiles  y  otras  locales.  * 

Bajo  sn  gobierno  fné  especialmente  coidoda  la  polj- 
cCa  de  salubridad  de  Bilbao,  qae  tanto  importaba  por 
el  incesante  trajín  de  tropas  y  asiento  de  los  hospitales 
militares  en  la  Villa.  Se  reorganizaron  algnnas  tnstita- 
dones,  sefialadamente  la  de  expósitos,  centralizada  en 
Bilbao  para  todo  el  Señorío  y  al  caigo  de  nna  janta  pa- 
tronal, poniendo  ans  recursos  propios  en  un  reparti- 
miento particular  sobre  todos  loa  pueblos.  La  situación 
miserable  de  la  Villa,  extinguido  el  comerdo  y  cesada 
toda  actividad,  apareció  agravada^  prindpios  del  año 
de  1812  con  la  presendade  los  que  buscaban  refugio 
en  su  rednto,  unos  expatríados  por  causa  de  las  con- 
tingencias de  guerra  y  otros  huidos  de  sns  pu3blos 
donde  les  era  ya  imposible  la  vida:  entonces  se  implan- 
tó un  método  de  «sopas  económicas*,  del  que  hizo  ex- 
perienda  la  Misericordia.  ** 

Durante  aquel  tráfago  de  fruerra  y  diferentes  domÍ- 
nadones  que  experimentó  Bilbao  en  el  final  período  de 
la  guerra  no  ganó  eu  estimadón  entre  los  vencedores. 


*  Se  propuso  parft  local  de  U  biblioteca  pública  de  Bilbao, 
formándola  con  las  librerías  de  las  coBventos  suprimidos,  na 
salón  que  había  pertenecido  á  la  orden  tercera  de  San  Fran- 

Centralizó  la  direccidn  de  sanidad  para  el  Señorío  en  Bil* 
bao,  j  mandó  establecer  en  la  Villa  nn  depósito  de  Tacuna 
Iresca,  obligatoria  su  práctica  cuando  lo  determinase  el  medi- 
co de  sanidad  seBalado,  que  lo  fué  donjuán  Antonio  de  Ugalde. 

Se  hiio  obligatorio  el  curso  de  la  moneda  francesa,  computa- 
do el  franco  en  3  rs.  24  mrs.,  y  al  respecto  las  demás  monedas 
de  oro  y  plata. 

**  Fué  recibida  con  repugnancia  al  principio.  Graduadas 
en  62  nirs.  por  cada  pobre  dos  comidas  y  una  sopa  por  la 
Badana. 
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Achacábasele  poca  solidtod  hacia  los  tevanUdoi  tú, 
armas,  por  caasa  de  habei  mostrado  algana  morosidad 
en  el  acopio  de  los  exorbitantes  é  indebidos  suministros 
qae  se  le  exigian,  le  fu¿  puesta  tacha  de  poco  entusias- 
mo y  menor  afecto,  quejosa  en  varías  ocasiones^  ta  Di- 
pntaciÓQ  de  qne  la  Villa  emplease  en  las  réplicas  á  sus 
oficios  «nn  estilo  depresivo  y  poco  correspondiente  á 
su  dignidad»,  y,  lo  qne  eta  de  mayor  transcendencia,  se 
insinad  que  en  algunas  diferencias  que  hnbo  con  el 
concejo  de  la  Villa  debían  verse  «manqos  de  alguno  6 
algunos  de  los  capi  tulareí  del  ayuntamiento  que  miran 
con  cefio  los  triunfos  de  la  Nación».  * 

La  liquidación  de  cuentas  y  demostración  de  servi- 
cios de  gneiia  á  los  franceses  y  á  los  aliados  retuvo  la 
atención  y  cuidado  del  Sefiorfo  en  este  año  de  1813  y 


*  Comtinicacidn  de  Mendicáb»]  á  U  Villa  en  17  de  Noviem- 
bre de  1812,  (Arch.  man.)  A  este  tiempo  (Septiembre)  toé  arres- 
tado tíoIcd lamente,  de  orden  del  corregidor  Mnxica,  el  comi- 
sionado de  alojamientos  don  Lnis  de  Alucha,  y  el  concejo 
redamd  enérgicamente  contra  la  prisión  por  creer  «Talnera* 
dos  aa  derecho  y  la  honor*. 

En  la  implantación  del  nuevo  régimen,  en  1613,  se  le  acusa- 
ba claramente  de  (poco  amante  de  la  Constitución*. 

Las  fuerzas  de  los  aliados  se  comportaron  en  Bilbao  deplo- 
rablemente, como  va  7a  advertido.  Tomaban  con  desorden  los 
alojamientos,  acompañándose  de  criados  y  mujeres,  seflalin- 
dose  en  tropelías  los  ingleses. 

En  1  de  Septiembre  de  1H13  pasó  el  arnntamíento  al  Cuartel 
Maestre  del  Ejército  británico  el  siguiente  oficio:  «Este  aynn- 
tamiento  constitucional  en  el  dfa  26  del  que  rige  se  quejó 
amargamente  á  V.  S.  de  los  desordenes  que  advertía  en  la 
tropa  de  *«  inspección,  perjudiciales  al  buen  orden  y  policía 
que  consta nlemeote  ha  florecido  en  esta  Villa. =Descor tesados 
loa  árboles  de  su  paseo  principal,  echado  á  perder  el  piso  de 
éste  por  los  que  en  él  transitan  á  caballo,  cosa  que  jamás  se 
ha  permitido,  expuestas  las  ridaa  de  los  vecinos  por  el  atrope- 
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ea  los  foceñvoc  Habi>  miibhas  redamadooet  de  los 
particulares  contra  sas  comnaidades:  como  continDaban 
los  pedidos  de  contríbudottes,  caota  mensual,  id.  en  es- 
pede, etc.,  se  esfonaba  la  Dipntaddn  en  hallar  el  jnsto 
equilibrio  en  los  re|HtrtiniieBtos,  lo  qae  era  panto  de 
grao  dificnltad  por  la  diversidad  como  se  habían  com* 
portado  los  pueblos  durante  la  invasión  y  la  diferente 
natnraleu  é  importanda  de  los  sacrifidos  hechos,  que 
todos  invocaban  ahora  como  superiores. 

No  eran  cordiales  las  reladones  entre  Bilbao  y  la  Di> 
putadón,  manifestada  la  hostilidad  ya  anteriormente 
y  por  causa  de  la  desigualdad  del  trato  dado  i  la  Villa 
en  este  orden.  Como  se  pretendiese  privarla  i  poco  de  . 
la  cobransa  del  peaje  impuesto  sobre  el  puente  de  piedra 
(para  subvenir  á  los  débitos  del  arruinado  pneuté  de 
madera)  se  agravaron  aquellas  diferendas,  mayormente 


lUmienlo  con  que  corren  por  sos  calles  y  á  reces  nnidot  dos 
7  Ires  jinetes,  no  son  cosas  excusables  para  qae  no  se  pongk 
algún  remedio  aún  con  el  efugio  que  pretende  en  su  oficio  del 
mismo  d(a  26  de  no  habérsele  autoriíado  para  colocar  los 
caballos  en  caballerizas.  Pero  aun  hay  más.  El  dfa  30  fué  es- 
tropeada bárbaramente  una  anciana  mujer  en  términos  de  qne 
peligra  grareraente  su  existencia,  y  ahora  mismo  acaba  de 
darse  i  este  ajnnlamienlo  naa  queja  de  haber  sido  «saltada 
una  casa  por  sus  ventanas,  introdaciéndose  por  ellas  los  sol- 
dados, rotas  las  puertas,  y  metidas  lis  caballerías  eo  ellas,  á 
discreción  de  los  agresorcs.='Piocederes  de  esta  naturalen, 
ágenos  del  honor  de  la  disciplina  militar,  no  pueden  menos  de 
manifestarse  á  V.  S.  para  su  pronto  remedio,  preriniéndole 
qne  de  no  veriBcarse  se  dará  parle  al  Excmo.  seflor  Duque  de 
Cindad  Rodrigo,  haciendo  á  V.  S.  responsable  d^  las  resultas.» 
(Arch.  mnn.). 

En  25  de  Junio  de  1813  se  titula  Comandante  de  Armas  de 
Bilbao  don  Martfn  de  Novia:  en  Julio  don  Clemente  S.  Lló- 
rente, coronel:  en  Septiembre  (interino)  don  Sebastián  de 
Arana;  en  Noviembre  don  Agustín  Sánchez,  bríg^adier. 


—    341     — 

catado  la  DipttUdóa  promovió  el  arresto  de  los  cobra* 
dores  del  peaje  y  la  suspensión  de  la  percepción  de  arbi- 
trios. Solucionó  esta  pendencia  el  general  don  Javier 
de  Casuños  por  ana  sn  disposición  dada  en  el  cuartel 
de  Tolosa  ea  5  de  Agosto  de  1813,  mandaado  se  respe- 
tase en  sa  derecho  á  la  Villa;  pero  luego  se  causó  otra 
contienda  porque  estando  en  contestaciones  Bilbao  y  la 
DiputaciÓD  sobre  la  obligación  de  pago  de  tas  contri- 
buciones en  metálico  y  ea  especie,  subsisteates,  esta  se- 
guada  corporación,  luego  de  intimar  á  la  Villa,  resol- 
vió el  embargo  de  los  bienes  de  sus  alcaldes,  agravio 
que  aunque  no  se  cumplió,  por  la  iaterposicióii  del  Juez 
Cuesta,  ahondó  más  que  lo  estaba  la  desavenencia  de 
entrambas  comunidades.  * 

Muchos  heridos  y  enfermos  del  eiército  aliado  fue- 
ron pasados  á  Bilbao.  Bn  la  primera  quincena  del  mes 
de  Agosto  de  este  año  de  1813,  se  hallaban  reuni- 
dos en  Bnrceña,  en  el  tinglado  de  Zorroza  y  en  San 
Mames,  más  de  dos  mil  de  aquéllos,  y  todavía  anuncia- 
ba al  concejo  el  comandante  de  armas  que  caminabaa 
desde  Vitoria  haaa  la  Villa  otros  mil  heridos  y  enfer- 


*  23  Septiembre  de  1813.  Se  noinbrd  nna  JonU  para  el  exi- 
men de  cnentas.  La  cobraasa  de  ímpnMtos  sobre  el  chacolí 
decretada  en  Juntas  Generales  molírú  otra  larga  pendencia. 

En  18!4  (Junio)  se  hizo  resumen  de  cuentas  j  plan  de  arbi- 
trios para  su  amortización.  Qaedó  establecida  ana  caja  para 
la  eztinciAn  de  la  denda. 

La  Diputación  llanuJ  &  los  cehsnalistas  acreedores  en  26  de 
Octabre  de  1613,  Se  reanudaron  los  remates  de  arbitrios  é  im- 
puestos de  la  antigua  caja  de  guerra  Por  decreto  de  S  de  Sep- 
tiembre se  declaró  ser  abonables  todos  los  suministros  hechos 
á  los  franceses:  luego  se  entró  en  el  plan  de  liqnidadóa  7  ni- 
Telación,  de  qne  se  dice  más  adelante. 

La  Villa  tUTo  reanión  de  acreedores,  definitiva,  en  Junio 
de  1815. 
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moa  (14  de  Agosto).  Ba  30  de  dicho  mea  se  exigieron 
al  ayuntamtetito,  solamente  para  heridos  portngneses, 
ahora  llegados,  mil  qainieotaa  raciones  de  carne  fresca 
diarias:  para  estos  últimos  heridos  se  habilitó  el  con- 
vento de  la  Ctqk.  * 

Incontinente  á  la  ocupación  de  Bilbao  por  los  aliados 
quedó  estableado  el  i  ¿gimen  constitucional.  Kl  Corre- 
gidor se  había  instalado  con  atribuciones  y  título  de 
Jefe  PoliHco  inmediatamente  á  la  evacuación  del  país 
por  los  franceses:  á  principios  de  Julio  de  1813  se  nom- 
bra en  tal  empleo  y  como  juez  interino  de  primera  ins- 
tanda  á  don  Fermín  Fernández  de  la  Cuesta.  Por 
decreto  de  la  regencia,  en  veinte  y  tres  de  dicho  mes, 
sustituyóte  el  Dipnlado  general  don  Antonio  Leonardo 
de  Letona. 

Se  manifestó  extrañado  el  concejo  de  la  Villa  cuando 
redbió  el  primer  oficio  del  Corregidor  con  el  nuevo 
título,  pero  la  repugnancia  que  sintiera  hacia  tos  pro- 
cedimientos de  ahora,  si  pensó  concordarse  de  otro 
modo  con  la  Constitución,  00  fui  declarada  más  larga- 
mente. Recibió  las  órdenes  y  decretos  como  le  fueron 
comunicadas  y  las  acomodó,  en  cuanto  era  posible,  á 
las  prácticas  de  su  gobierro  municipal. 

En  el  curso  de  este  ano  de  1813  fueron  ya  establea- 
das muchas  instituciones  y  empleos  constitucionales  y 
repuestos  los  oficios  reales:  comandantes  de  marina, 
comandancias  militares,  intendencia  de  contribuciones, 
cuerpo  representativo  de  la  propiedad  (Octubre),  sub- 
delegaron de  rentas  (Noviembre),  junta  de  censura  y 


*  El  paso  de  prisioneros  (en  8  de  Agosto  de  este  aBo  de  1813 
se  comunicA  el  arriba  de  mil  quinientos)  obligaba  i  continuos 
dispendios,  Mnchos  heridos  de  Lesaca  fneron  pasados  á  Bilbao, 
en  Septiembre. 
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la  dipatadóo  proviadaL  S«  facilitó  el  establedmieato 
del  aaevo  i¿gtmen  político  y  económico  por  la  preten- 
da del  general  Casta&os  en  Bilbao.  * 

CastaSoa  instó  la  pronta  instaladón  de  ana  jnnta 
preparatoria  para  las  elecciones  de  dipatados  á  Cortes 
y  formadón  de  la  Diputadón  proviadaL  Aplicando  el 
decreto  de  las  cortes  extraordinarias  de  33  <le  Mayo 
de  1813  se  dividió  el  Señorío  en  castro  partidos:  Bilbao, 
Dnrango,  Guernica  y  Galmaseda,  entrando  en  el  de 
Bilbao  la  Villa,  Begofia,  Abando,  Denato,  Bchívarrí, 
Basaurí,  Galdicano,  Arrígornaga,  Baracaldo,  Brandio, 
Sondica,  Lajna,  Zamudio,  Alonsótegui  y  Mtravallea 
(Janta  de  la  Diputación  y  electorales,  preparatoria,  ea 
38  de  Agosto  de  1813)  conformándose  á  las  iostrucdo- 
nes  de  aquel  decreto  de  cortes.  Para  constttair  en  los 
pneblos  las  jnntas  electorales  de  parroquia,  conforme  á 
las  prescnpdones  de  la  Constitadón  y  decretos  concor- 


*  El  general  don  Fraadaco  Javier  de  CuUfios  entró  en 
Bilbao  el  9  de  Agosto  de  1813:  f  a¿  recibido  á  sn  llegada,  ea 
Acbori,  por  todas  las  autoridades  de  la  Villa  y*  gran  concano 
de  Teciadario.  Sn  estancia  fué  trínofal,  const&nte mente  agasa- 
jado: en  los  primeros  días  icmediatos  á  sn  llegada  se  prodiga- 
ron las  demostraciones  y  regocijos  en  su  bonor,  entre  otros  dos 
bailes  pAblí eos  en  el  Coliseo,  organiíados  por  el  ajantamiento. 

Oe  algunas  nuevas  instilaciones  abora  implantadas  se  habla 
en  otra  parte.  La  primera  deúgnacíAn  de  Junta  de  censara 
en  25  de  NoTÍembre  de  1813,  para  los  fines  prevenidos  en  el 
decreto  de  Cortes  de  10  de  Noviembre  de  1810,  se  hiía  en  don 
Juan  Antonio  Rojas,  presidente;  don  Juan  José  M.*  de  Yan* 
diola,  vicepresidente;  don  Juan  Rafael  de  Aperribay,  doa  Ca- 
simiro de  Loíiaga  y  don  Cirilo  Peres  de  Nerin,  vocales;  don 
Toribio  Gutierres  de  Cabíedes,  secretario,  y  doo  José  Luis  de 
Villar,  fiscal.  Se  tituló  «Junta  provincial  de  censara*. 

El  nombrado  Gutierres  de  Cabiedes  comenxA  ea  1  de  Di- 
ciembre de  este  aflo  la  publicación  del  periódico  El  Batconga- 
do,  ardiente  constitucional,  de  qne  se  habla  en  otra  parte. 
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daotes,  se  seBald  el  día  doco  de  Septiembre:  los  electO' 
res  parroqaiales  pabaroo  á  formar  las  juotas  electorales 
de  partido  el  domingo  día  doce  del  dicho  Septiembre, 
y  éstas  la  de  Proviocia  el  inmediato  día  diez  y  nueve. 
La  elección  de  Diputación  provincial  se  haría  seguida- 
mente al  nombramiento  de  diputados  á  Cortes. 

Nombrada  la  Diputación  provincial  hizo  circular  esta 
corporación  entre  los  pueblos  una  proclama  notificando 
su  establedmiento,  en  2  de  Diciembre  de  1813,  y  exhor- 
tando i  que  desapareciese  el  espíritu  de  partido,  que 
ya  se  manifestaba  cu  el  país.  * 


*  La  proclama  es  nn  docninetito  de  mayor  interés.  Sa  texto 
el  tiguieote: 

■Generosos  Tiscaínos: 

La  Diputación  de  esta  Provincia  á  lue||:o  qne  las  drenas- 
lancias  la  han  permitido  ver  reunidos  todos  sus  individuos,  se 
acelera  i  comunicaros  sn  instalación  verificada  en  13  del  pa- 
sado con  arreglo  á  la  sabia  Constitoción  de  la  Monarquía 
EspaAola:  7  ai  bien  se  halla  penetrada  de  los  más  vivos  senti- 
mientos de  gratitud  hacia  vosotros  por  la  confianza  qae  os  ha 
merecido,  al  mismo  tiempo  conoce  bien  el  enorme  peso  con 
que  la  habéis  cargado,  sin  qne  sean  suficientes  solos  sus  hom- 
bros para  soportarlo. 

Vosotros  en  uso  de  los  más  angnitos  derechos  que  os  compe- 
ten habéis  elegido  sus  individuos  sacándolos  del  seno  de  sos 
familias,  contemplándolos  capaces  de  llenar  las  funciones  del 
alto  estado  en  qne  tos  habéis  colocado:  pero  eltos  convencidos 
de  qne  serian  criminales  si  conociendo  sus  cortas  luces  00  las 
buscasen  en  vosotros  mismos,  os  hablan  hoy,  convid&ndoos  en- 
carecidamente para  qne  los  suministréis  cuantas  noticias  con- 
templáis necesarias  y  convenientes  para  labrar  vuestra  felici- 
dad tao  suspirada  y  de  la  que  por  tanto  tiempo  os  ha  privado 
et  gobierno  intruso.  No  menos  qne  ellos  interesáis  en  el  acierto 
de  sns  decretos  y  debéis  procurar  qne  toda  la  Nacidn  rea  no  fué 
equivocada  vuestra  elección.  Apresuraos,  pues,  todos  i  reco- 
ger cuantos  materiales  sean  precisos  para  esU  grande  obra. 
Alejad  de  vosotros  todo  resentimiento  ó  espíritu  de  partido 
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Dorante  loa  primeros  meses  del  alio  de  1814  padedd 
fnertemeate  el  país  la  secnenda  natural  de  la  pasada 
larga  contienda,  la  subversión  del  orden  y  el  agobio  de 
constantes  servicios  y  snmi  nístros  &  las  divisiones  mili- 
tares que  todavía  transitaban  por  el  territorio,  eo  la  re- 
tirada y  reorganisadón  de  loa  cnerpos  de  q¿rdto  qne 
habían  combatido  contra  los  franceses.  Con  la  ansenda 
de  las  brigadas  hasta  este  tiempo  estadonadas  en  Or- 
daña  y  Dnrango  se  lamentó  la  presenda  de  bandas  de 
ladrones,  desertores  y  vagamundos,  aumentando  los 
robos  y  violendas  de  manera  que  la  Dipntadón  dirigid 


que  pneda  con  sos  coovulsíones  desplomarlo;  j  penetrados  de 
qne  todos  componéis  ana  misma  familia  tufos  como  hermanoi 
con  lot  sagrados  vlDcnlos  del  amor,  csracleriíando  vuestros 
procedimientos  con  U  religión  j  snmíaián  á  los  Decretos  det 
Gobierno  que  tan  acertadamente  os  rige. 

De  este  modo  solo  se  persuade  esU  Dipntacidn  podrá  cum- 
plir las  obligaciones,  en  que  se  mira  constituida.  No  omitirá 
medio  por  penoso  que  sea  si  contempla  pueda  servir  á  vuestra 
dicha.  Como  tierno  padre,  dfa  y  noche,  trabajará  en  propor- 
cionaros vuestro  bien.  Se  dará  por  contenta  si  consiguiendo 
este  objeto  ha  correspondido  á  vuestros  deseos,  sin  que  busque 
otro  premio  en  sus  continuos  desvelos  j  fatigosas  tareas  qne  la 
dulce  satisfacción  de  haber  contríbnido  por  su  parte  á  la  pros- 
peridad de  la  Nación  en  general  y  de  esta  Provincia  en  par- 
ticnUr,  Bilbao  Diciembre  2  de  1813=Antoaio  Leonardo  de 
Letona=Jos¿  M.*  de  Lasaga=Martf n  Ant.*>de  Gana^José  de 
Apoita  Mallagaray^Salnmino  de  Salasar^Juan  Pablo  de 
FruQÍs=Jos£  Joaqafn  de  Echezarreta  =LÍboño  de  Jnsue.» 
(Arch.  mun.) 

En  13  de  Diciembre  de  1613  fn¿  nombrado  secretario  don 
Diego  Ant.'*  de  Basagnren,  rehabilitado  por  la  Regencia. 

Al  tiempo  de  la  instalación  de  Im  Cortes  generales  y  ordi- 
narias, Bilbao,  además  de  los  regocijos  y  fiestas  públicas  con 
que  fué  commemorado  el  hecho,  acordó  felicitarlas,  Envi4  en- 
tonces la  siguiente  representación: 

4  Sefior=El  Ayuntamiento  Constitucional  de  esta  Villa,  lleno 
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aoa  ctrcolar  i  los  pueblos  (i8  de  Febrero  de  i8i4)ofrc- 
cieDdo  armas  á  los  qae  las  necesitasen  para  defensa  de 
sus  caminos  y  haciendas. 

Bn  Bilbao  era  la  situación  semejantemente  enojosa 
poi  la  permanencia  de  gran  número  de  soldados:  tenía 
la  Villa  acantonadas  en  sn  lednto  tropas  inglesas,  por- 
tuguesas y  espafiolas^  habiliudos  para  hospitales  de  las 
portuguesas  los  conventos  de  la  Cruz  y  de  Santa  Mó- 
nicay  dispuesto  el  de  la  Encamación  para  las  britini- 

del  más  poro  reeoctio  j  del  mi»  prolnitdo  respeto  á  Vuestra 
Soberana  persona,  niira  en  este  día  el  instante  felis  por  el  que 
tantas  veces  ha  aaspirado  y  que  bondadoso  el  Cielo  ha  querido 
conceder  á  sna  ardientea  rotos,  7  ae  presenta  anmiao  al  pie  del 
trono  á  coQffratalar  k  V.  M.  con  toda  la  e(nsi6n  de  sn  lealtad 
por  an  ieÜi  y  deaeada  inatalací6n=3Si  cate  Ayuntasúento  en 
medio  de  los  horrorea  de  la  dominación  enemiga  ba  podido  re- 
sistir á  sns  ultrajes  y  ha  sufrido  sus  vejacionea  llegando  i  nn 
eatado  calamitoao  por  redimir  i  un  Puebla  confiado  á  au  re- 
preaeotaciAn,  el  celo  qne  le  ha  animado  ae  ha  debido  en  gran 
parte  i  la  dulce  eiperaiua  que  le  lisonjeaba  de  qne  llegarla  á 
tributar  sna  obsequios  á  nnaautoridad  suprema  que  sabría  com- 
padecer sns  desgracias  j  aliriar  con  paternal  mano  su  penosa 
situación.  Este  ea,  pnea,  el  momento  en  que  á  la  roa  de  laa 
públicas  precea  qne  eleva  al  Todo  Poderoso  juntamente  con 
todoa  ans  veciaos  olvida  ra  sus  pasadas  congojas,  para  abrirse 
Mo  A  las  más  hslagfleAaa  ideaa^Reciba,  pues,  V.  M.  esta 
aincera  expresión  del  Ayuntamiento,  y  el  Todo  Poderoso  au- 
mente en  sn  Real  persona  el  don  de  sabiduría  en  todas  sus 
decisiones  para  bien  7  dicha  de  toda  la  nación  y  guarde  an  im- 
portante vida  dilatadoa  afloa=BÍlbao  13  de  Noviembre  de  1813 
=Sefior=A.  L.  R.  P.  de V.  M,=Primer  alcalde  constitucional 
Pedro  M.*  de  Ampnero.  Regidores,  Bernardo  Lopes  de  Calle, 
Domingo  de  Velsaco  y  Llano,  Hignel  José  de  Marnri.  Juan 
Anjrel  de  Bilbao,  Vicente  de  Hormaeche.  Sindico,  Domingo 
de  Ibarreta.  Secretario  Mariano  Vicente  de  Rementetia.» 

En  21  de  Enero  de  1814,  al  inatalarae  laa  Cortea  en  Madrid, 
paaó  otra  felicitación  A  dicbo  cuerpo,  con  semejantes  expre* 


—  a4T  — 
cas.  Eo  Febrero  llegó  á  U  Villa  d  baUlMn  de  Tirado- 
res de  Castilla:  en  Mayo   el   de  Monterrey,  qne  fné 
alojado  en  el  cnnvento  de  San  Agustín. 

Se  iniciaban  las  persecnciones.  I,os  procedimientos 
de  algunos  individoos  contra  los  tachados  de  afrancesa* 
dos  motivaron  ya  en  Junio  del  affo  de  1813  el  qae  el 
ayuntamiento  «tomase  algunas  providenda  «para  man< 
tener  la  tranquilidad  pública  y  seguridad  personal  del 
vecindario*.  {Bando  de  37  de  Junio). 

Bl  Corregidor  Cuesta  imprimió  é  hizo  circular  una 
proclama,  con  fecha  35  de  Septiembre  de  1813,  recla- 
mando que  todos  los  vecinos  y  moradores  delatasen  y 
denunciasen  «i  los  espúreos  Españoles*.  Invocaba  la 
«aábta  y  paternal*  disposición  de  providenciar  enérgi- 
camente contra  ellos.  «He  oído— deda— en  el  tiempo 
que  hace  tengo  el  honor  de  ser  Juez  por  S.  A.  S.  el 
Consejo  de  Regenda  de  esta  Provinda  gritar  por  todas 
partes;  el  gobierno  no  castiga;  se  veo  los  malvados  con- 
fundidos con  los  buenos;  pero  advierto  en  seguida  qne 
n.-tdie  quiere  exponer  á  los  Magistrados  qutíues  son  los 
malvados  y  cuales  han  sido  sus  operadones*.  Invitaba 
á  la  deladón  y  concluía  su  proclama  con  estas  expre- 
siones: cA  nosotros  sólo  toca  humillarnos  al  mejor  de 
los  Gobiernos:  esta  humillación  no  degrada,  antes  bien 
ennoblece,  y  ensalza  tanto,  qne  ella  es  la  única  prenda 
de  las  prendas  para  gníarnos  al  heroísmo,  para  con  ella 
adquirir  la  libertad  predosa  que  os  sefiala  la  Constítu- 
dón  política  de  la  Monarquía  Espafiola*.  * 

*  Arcb.  mnn.  Innoble  lileratnrs,  presagio  de  hechos  repag- 
nantes. 

Como  oSciue  el  Jefe  Polllico  á  U  Villa,  en  15  de  Febrero 
de  1814,  aceres  del  cnmplimienlo  del  decreto  de  U  Regencia 
de  9  de  Abril  de  1813,  el  concejo  remitid  uns  nota  de  algunos 
franceses  residentes  a  quienes  convenía  ezpnlsar  para  librar- 
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Se  entró  en  el  afio  de  1814  con  esta  secneoda  de  caí- 
dadoi.  Formaban  el  ayuntamieDto  constitadonal  ahora 
don  José  de  Baiarrate  y  don  Gregorio  de  Lesama  Le- 
gpicamon,  alcaldes  i>or  sn  orden,  don  Joan  Víctor  de 
Zarandona,  don  Bernardo  í<Ópes  de  Calle,  don  Domin- 
go de  Velaoco  y  Llano,  don  Vicente  de  Hormaeche, 
don  Ignacio  de  Goyeneche,  don  Joan  Bautista  de  Ben< 
goa,  don  Ángel  Martínez,  don  Tomás  de  Zabirta,  don 
Diego  de  Mac-Mahón,  don  MaoDcl  de  Montiano  y  Ga- 
dtaa,  don  Mariano  de  Olaeta  y  don  Jerónimo  de  Mo- 
nasterio, regidores,  y  don  Mariano  de  Ibarreta  y  don 
Jnan  José  de  Lama,  siodicos. 

No  se  alteró  el  método  de  nombramientos,  veedores 
y  comisionados  del  concejo,  subsistentes  las  ordenan- 


la  de  que  el  encono  público  ae  dirigiese  conlm  ellos,  ■ejemplo 
que  tieae  á  U  rtsu  con  lo  mcaecido  en  U  ciudad  de  Vítoríi** 

El  decreto  aludido  disponía  <qne  loa  franceses  y  loa  natura- 
les aufetos  á  Napoleón  tranaenotes  deben  salir  del  Reino,  i  no 
■er  que  á  juicio  de  los  ayuntamientos  hayan  hecho  servicios 
importantes  6  dado  pruebas  de  su  adhesión  á  la  justa  caosa  de 
la  Nación,  en  cujo  caso  los  mismoi  ayuntamientos  lo  acredi- 
tarin  con  justificación  que  remiiirAu  al  Jefe  Político  de  la  Pro- 
Tincia,  quien  coa  sn  informe  pasarA  el  expediente  al  Gobierno 
para  su  determinaci4n>.  En  29  de  Abril  de  1814  como  se  advir- 
tiese U  llegada  de  muchos  afrancesados  hnfdos,  j  temiendo  el 
peligro  de  an  presencia,  el  concejo  determina  nombrar  comi- 
sionados pata  que  celasen  sobre  este  trance.  En  11  de  Mayo 
denunciaba  i  Víctor  Quignon,  Pedro  Villa,  Juan  Hormíllnge 
y  Francisco  Pradera. 

Sujetos  todos  i  la  ley  de  purificación  el  concejo  de  Bilbao 
despachó  bastantes  informes  que  ae  le  pidieron:  en  general  fa- 
vorables A  los  pretendientes. 

En  Agosto  de  1815  pretendió  regresar  de  la  emigraciAn  San- 
tiago Bemaola,  fiscal  que  fué  de  I9  Tunta  Criminal  establecida 
por  los  franceses  en  la  Villa:  et  informe  del  concejo  fn¿  en  este 
caso  concretamente  desfavorable,  diciendo  <que  la  presencia 


tu  muaicipatcs  aotigaai ,  de  manera  qae  U  implanta* 
don  de  ayaatamiento  constitncional  afectd  escaaamen- 
te,  de  momento,  á  la  Villa. 

A  poco  comentaron  á  lamentarK  las  novedadci  qae 
el  onevo  régimen  prevenía.  Se  ordenó  la  relación  de 
la  estadística  de  riqueza;  reclamó  salario  el  joei  de  pri- 
mera instancia  (invocando  el  arL' 25,  cap.*  11  del  re- 
glamento de  tribunales  de  9  de  Octubre  de  1813),  otan- 
do no  estaba  aún  hecha  la  división  de  distritos;  pidió 
el  alcalde  constitucional  de  Abando  la  suspensión  de 
las  visitas  que  el  de  Bilbao  hacia  en  la  anteiglesia;  hubo 
de  representarse  ya  (mes  de  Febrero)  contra'  el  funesto 
efecto  que  producía  la  orden  de  la  regercia  dada  en 
veinte  y  tres  de  Agosto  del   pasado  afio  sobre  la  liber- 


del  D.  SantÍAgo  llenarla  de  una  {nata  indignacite  á  loa  leales 
babiUntn  de  ea(e  pueblo* ,  con  otraa  rf cíaa  ezpreaionea.  Pare- 
cidamente iaformd,  á  eate  tiempo,  con  respecto  á  Joan  Baatü- 
la  de  Arana,  proveedor  que  fué  de  las  tropas  francesas,  cargo 
reputado  como  muy  odioso,  por  tener  i  su  cargu  la  cobransa 
de  contribuciones. 

En  Octubre  de  1816  se  informó  con  mayor  hostilidad  respec- 
to de  don  Luis  Juan  de  Elexaga,  indiriduo  que  habfa  sido  de 
la  Junta  Crímin  al  creada  por  Amoróa,  é  intendente  del  Seflo- 
rfo,  f  respecto  de  don  Juan  José  de  Vildósola,  de  la  dicba  Inn- 
ta  Criminal  j  Comisario  General  de  policía  de  las  tres  pro- 
Tincíaa  vascongadas  por  les  franceses.  De  D.  Pedro  de  TeUae- 
che,  dictaminó  mis  blnndamente.  Obtuvieron  semejante 
informe  (Diciembre)  don  Manuel  Marfa  de  Anrrecoechea,  de 
la  Junta  Criminal,  j  don  Antonio  Valdés,  empleado  en  el  ramo 
de  hacienda 

Posteriormente  se  establecieron  los  modos  sabidos  en  cuanto 
i  la  repatriación  de  emigrados.  También  se  practicó  en  Bil- 
bao el  sistema  de  las  rentes  cartas  de  ciudadanía  para  la  ve- 
cindad (determinadas  en  la  Constitución),  seBalada  una,  por 
ejemplo,  en  don  Francisco  Bergé,  lecha  3  de  Majo  de  1821. 
(Arcb.  mnn.). 


,ii.Ljü,GoOQ[t 


_  ,5»- 
Uid  de  venta  de  loi  géneros  comestibles,  encarecidos 
por  ella  los  primeros  artículo^  qaedd  asignado  el  cupo 
de  la  contribncido  directa  decretada  por  las  Cortes  ge* 
nerales,  6jado  el  de  la  riqueza  territorial  de  Bilbao  en 
188.338:11  reales  y  el  del  comercio  y  capitalistas  en 
379  827:3,  (tomado  el  fundamento  de  estadística  del  mé- 
todo de  los  franceses,  con  un  cómputo  sobre  los  pro- 
ductos de  la  tierra  de  45.101.438  rs.  y  los  de  las  manu- 
facturas de  3i75aooo,  su  suma  66.859  483  sobre  que 
tomado  el  8  por  ico  importaba  5.548.759  rs.  designa- 
dos al  Señorío,  cifras  enormes  y  equivocadas),  asunto 
de  mayor  gravedad  y  que  enveredó  ana  contienda  con 
la  Diputación  porque  al  repartirse  el  tercio  de  la  con- 
tiibacíÓD  y  por  haberse  separado  los  productos  de  la 
tierra  se  intentaba  aplicar  á  la  Villa  la  exacción  de  más 
de  un  17  por  100  cuando  al  total  tocaba  sólo  un  8.  * 

Hallándose  en  tales  afanes  el  concejo  advino  la  no 
ticia  de  la  abolición  de  la  Constitución,  por  el  famoso 
Manifiesto  fechado  en  Valencia  el  4  de  Mayo,  el  que 
llegó  á  la  Villa  con  el  correo  del  día  quince.  Bn  conse- 
cuencia hubo  de  pasar  el  ayuntamiento  á  nuevas  pro- 
videndaa. 

Fué  la  primera  la  de  descolgar  la  lápida  de  la  plaza 
(puesta  en  el  pasado  mes  de  Marzo  sobre  el  arco  mayor 
del  consistorio  en  cumplimiento  del  decreto  de  Cortes 
de  14  de  Agosto  de  1813  que  mandaba  titular  «de  la 


*  Como  1m  represen tftcioneB  elevadas  por  el  concejo  á  las 
Corles,  por  medio  del  diputado  de  la  Provincia,  don  Manuel 
Marfa  de  Aldecoa,  anfrlan  continua  demora,  se  dirigió  la  Villa 
á  Canga  Argtlelles,  diputado  por  Asturias,  para  que  tomase 
á  su  cuidado  especialmenle  el  punto  de  la  posesión  del  conven- 
to de  San  Francisco  y  el  referente  al  pago  de  la  coiitrtbucidn 
{ayuntamiento  de  1."  de  Abril  de  1814).  Esta  contribución  se 
mandó  suspender  en  Agosto  de  1814. 
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CoostítudÓD*  á  las  pintas  principales)  y  cato  m  Recató 
tilcndotameote  dorante  la  nodie  del  refendo  día  qnin- 
ce,  de  acuerdo  con  el  comandante  general  Hanglano  y 
para  evitar  alborotos  y  desórdenes  que  se  temían.  Al 
sigaieote  día  fii¿  coinpaesta  una  sumisa  congratnlación 
al  Monarca  por  sa  KbetaciiSn  y  advenímicoto  al  trono.  * 

Causó  alguna  contarbación  en  el  pueblo  aquel  súbi- 
to cambio  polílico,  según  se  infiere,  pero  no  sc'inaní- 
festó  en  desórdenes,  sino  es  entre  los  oficiales  de  las 
tropas  acantonadas  en  la  Villa,  los  que  cu  el  teatro  pú< 
blíco  hicieron  una  ruidosa  demostración  y  alboroto  la 
noche  del  día  19  de  Mayo. 

Bn  mayor  inquietud  puso  al  concejo  la  conducta  del 
gobernador  militar  Manglaoo,  quien  con  ocasión  de 
oficiar  al  Ministro  de  Gracia  y  Justicia  la  operación  de 


*    La  representuidn,  fechada  el  16  de  Mifo,  decía: 

«Seflor.=EI  ayantamiento  de  eaU  N,  Villa  de  Bilbao  ha  mi- 
rado con  placer  renacida  la  anrora  de  so  felicidad  con  U  di- 
chosa llegada  de  V,  M,  al  trono  de  stu  mayores,  en  el  que 
apoyado  sobre  las  bases  de  la  beneficencia  y  la  jnatida  expida 
por  todo  el  Ámbito  de  la  Monarquía  ana  Soberanas  resolucio- 
nes qne  el  Todo  Poderoso  dicte  con  an  sabiduría  y  proteja  con 
snpoder.=Ba{o  tan  felices  auspicios  el  ayuntamiento  en  re- 
presentación de  su  vecindario  eleva  al  trono  de  V.  M.  estos 
sentimientos  de  adhesíAn  j  fidelidad  á  su  Rfsl  Persona,  con- 
cratnlAndose  por  tan  prdspero  suceso  en  el  qne  tanto  se  inte- 
resa la  dicha  de  este  Pueblo. ^Rec iba  V,  M,  estos  leales  Totos 
y  el  Cielo  oiga  propicio  los  que  le  dirige  fervorosamente  por 
sn  dilatada  vida  y  pacifico  reinado  en  toda  la  exlensídn  de  los 
mis  fieles  deseoB.=BilbaD  etc.» 

En  28  de  Mayo  se  decreta  pedir  el  retrato  i  S.  M.,  para  co- 
locarlo en  el  saldo  de  sesiones. 

Fué  representada  nuevamente,  con  mayor  solemnidad,  la 
adhesión  de  Bilbao  i  Fernando  Vil.  El  día  24  de  Julio  de  1814 
se  presentaron  i  S.  M.  como  comisionados  de  Bilbao  los  exce- 
lentísimos ^3.  don  Juan  Escoiqois,  D.  FranciKo  Javier  da 
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descolgar  la  U[ñda  dicha  de  la  plaza  se  atribuyó  i  sí 
un  exclntivo  celo  é  infamó,  á  lo  que  se  creía,  al  ayan- 
tamiento,  por  conseguir  sus  ascensos  ó  la  confirmación 
de  su  comandancia  interina,  «suceso  desgraciado*  si 
llegara  á  verificarse,  en  opinión  de  la  Villa. 

Con  este  recelo  escribióse  á  don  Francisco  de  Gguía, 
ahora  nombrado  Capitán  General  de  Castilla  la  Nueva 
y  Gobernador  Político  y  Militar  de  Madrid,  confiando 
en  sn  valimiento  para  apartar  los  peligros  que  el  coa* 
cejo  presnmia.  Manglauo,  en  tanto,  asumió  toda  la  ju- 
risdicción que  tocaba  á  su  cargo:  notificó  el  decreto 
abolitorio  de  4  de  Mayo  y  el  de  igual  fecha  referente  á 
la  imprenta  y  en  consecnencia  nombró  por  si  los  cen- 


Castaftoif  D.  Francisco  Ram^nde  Egataiel  primero  de  eltoi 
proonnció  «ote  el  monarca  la  siguíeote  arenga: 

«Seftor. 

La  Villa  de  BÍU>ao  oob  ha  coDfiído  la  honrosa  Comisidn  de 
qnei  nombre  de  (odoa  bds  habitante!  nos  pongamos  á  loa 
R,  P.  de  V.  M.  7  manifestemos  su  imponderable  jdbilo  por  la 
felís  restitncióD  de  V.  M.  á  sus  E)omÍnios,  debida  á  uno  de  los 
mayores  y  roas  potentes  prodigios  de  la  Divina  Providencia, 
protectora  del  heroísmo  Espaflol. 

Los  inmensos  lacrifidos  que  han  hecho,  la  perdida  de  su 
mis  florida  juventud  en  los  combates  continuos  que  con  tan 
desiguales  (nenas  han  sostenido  contra  el  enemigo  común,  las 
Texaciones,  los  saqueos,  las  atrocidades  y  la  tiránica  opresión 
que  han  sufrido  halUndose  durante  seis  aftos  siempre  rodea- 
dos de  sns  bárbaras  legiones,  todo  j  mucho  mis  lo  cuentan 
como  la  mayor  dicha  por  disfrutar  de  este  momento  en  que  la 
Real  Presencia  de  V.  M.  en  medio  de  sus  vasallos  les  anun- 
cia y  asegura  la  Paa,  la  restauración  del  orden  7  una  felicidad 
de  que  tan  largo  tiempo  se  han  visto  privados. 

Si  los  votos  de  los  Leales  Bilbainos  reunidos  i  los  de  toda  la 
Nación  merecen  ser  atendidos  [«r  el  Supremo  Dispensador 
de  los  Bienes,  colmari  esta  felicidad  prolongando  la  preciosa 
vida  de  V,  M,  por  dilatados  aSos>.  (Arch.  mnn.). 
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Sores,  qae  fueron  el  Vicario  del  Cabildo,  el  espitan  de 
caballería  doo  Vicente  de  Aguirre  y  el  licenciado  don 
Ildefonso  de  Sancho.  * 

Declarada  por  Femando  Vil  la  nulidad  de  la  Consti* 
tnción  y  de  los  decretos  promalgados  por  laa  Cortes 
volvieron  tas  cosas  del  gobierno  al  estado  qne  anterior- 
mente. 

En  el  Sefiorio  se  realizd  el  cambio  sin  violeoda.  Con- 
vocó  la  Dipntacidn  Provincial  á  los  que  hablan  sido 
Sindico  procurador  general,  Consultor  y  Secretario  de 
la  áttima  Diputación  General,  y  por  acta  levantada  eo 
Bilbao  el  30  de  Hayo  de  1814  cesó  aquélla  en  sos  fun- 
dones y  pasó  el  gobierno  del  pais  í  la  Dipntadón  Ge- 
neral, qne  íaé  ahora  constituida  reintegrando  en  la  po- 
sesión de  los  empleos  de  Diputados  Generales  i  los  qne 
lo  habían  sido  precedentemente,  D.  Antonio  Leonardo 
de  Letona  y  D.  José  María  de  Loisaga  (por  ausenda 


*  D.  Fr^nciico  Manglano,  brigadier,  iné  nombrado  co- 
mandante del  Señorío  y  de  U  plu«  en  23  de  Marzo  de  1814, 
en  stutitacidn  de  don  Agustín  Sánchez,  coronel  del  regimien- 
to de  húsares  de  Extremadura,  elcTido  ft  gobernador  de  Ba- 
dajoz. 

El  nombramiento  de  Manglano  lo  hizo  el  general  Freiré  y 
con  este  tilalo  segufa  después  de  la  abolición  de  la  Constitu- 
ción sin  que  hubiese  sido  confirmado,  todavía  tn  el  mes  de 
Julio,  por  el  rey,  de  quien  sAlo  dimanaba  el  sello  de  la  legiti- 
midad <en  la  felii  época  presente*,  como  decía  el  concejo.  El 
Seflorío,  repuesto  eo  el  goce  del  Fuero,  se  negó  A  su  recono* 
cimiento,  y  el  arnntamtento  de  Bilbao  representó  al  fin  al  mo- 
narca para  que  exonerase  i  Manglano  del  cargo  (It  dejnlio 
de  1814).  Manglano  pasó  i  su  regimiento,  en  LogroBo,  en  Sep- 
tiembre de  este  afio. 

Quedó  encargado  de  la  comandancia  de  armas  el  coronel 
don  José  María  de  Quintana.  No  se  bizo  alteración  inmediata 
en  loa  empleos  de  gobieiDO,  excepto  el  de  intendente  de  Pro- 
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éste  de  D.  Joaquín  María  de  Ug:artc  y  D.  Fernando  de 
Barrcnechea,  primero  y  segando  del  bando  gamboino), 
y  nombiando  Síndico  á  D.  Jnan  Antonio  de  Hormae- 
gai,  Consaltor  á  D.  Juan  Antonio  de  Ventades  y  Se- 
cretario á  D.  Joaquín  de  Pineda.  * 

Qnedó  confinnado  el  Paero  por  R.  C  de  39  de  Jonio 
de  este  afio:  fneron  abolidas  tan  innovaciones  introdu- 
cidas en  los  empleos  de  comandante  y  gobernador  mi- 
litar y  político  y  capitanía  de  puerto,  y  otros,  y,  en  fin, 
se  propuso  instalar  el  r^men  de  gobierno  local  como 
estaba  anteriormente  á  la  guerra  con  los  franceses.  Tam- 
bién se  ordeod  el  restabledmiento  de  los  ayuntamien- 
tos existentes  en  180S.  (R.  C  de  35  de  Junio). 

De  concierto  con  aquella  resolncitSn  se  pasó  á  repo- 
ner el  ayuntamiento  en  Bilbao,  lo  que  se  cumplió  con 
alarde  de  escrupulosidad,  en  10  de  Agosto,  seSalando 
para  alcalde  primero  á  don  Juan  Jos¿  de  Yermo;  y  ex- 
cluido el  que  debía  serlo  segundo,  don  José  Antonio 
de  Olalde,  en  atención  á  que  «había  comprado  bienes 
nacionales»,  fué  nombrado  en  reemplazo  don  Narciso 
de  Ibargfiengoitia,  sorteado  por  tercer  alcalde  en  1805. 

Los  regidores  repuestos,  banco  de  San  Pedro,  fueron 
don  Víctor  de  Llano,  don  Antonio  Gómez  de  la  Torre 
y  don  Mariano  de  Ibarreta,  excluyéndose  de  reposición 
á  don  Antonio  Adán,  por  haber  sido  condecorado  con 
la  Cruz  de  la  Orden   Real  de  Espafia  del  gobierno  in- 


*  Fué  convocada  Junta  General  para  t.°  de  Septiembre  de 
este  aflo  de  1M14.  El  discnrso  pronanciado  por  et  Corregidor 
FemándM  Cneita  como  principio  de  la  Junta  General  cele- 
brada en  la  iglesia  de  Santa  Marta  deGuernica  el  2  de  dicho 
mea  abunda  en  hipdcrítaa  expresiones  de  afecto  y  ponderación 
«I  Fuero. 

La  prodamaciAn  de  Fernando  Vil  se  biso  ahora  con  el  apa- 
rato IradicionaL 
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truso,  á  don  José  Antonio  de  Olalde,  por  lo  advertido 
arriba,  y  á  don  Florentino  de  Sarachaga,  por  haber 
tenido  empleo  de  inteodente  de  la  Mancha  con  los  fran- 
ceses:  del  banco  de  Sao  Pablo  se  reinstaló  á  don  Lo- 
renzo de  Lapeira,  don  Julián  de  Castaños,  don  Juan 
José  de  Zarraga  y  don  Mariano  de  Bguía,  excluyéndo- 
se á  don  Pedro  de  Allende  Salasar  y  don  Manuel  Sil- 
vestre de  Uchevarria.  • 

Bl  nuevo  concejo  prosiguió  las  funciones  que  le  com- 
petían respetando  las  determinaciones  del  anterior 
ayuntamiento.  Mostrábase  ahora  semblante  de  norma- 
lidad: se  acordó  la  celebración  de  exequias  por  los  que 
murieron  en  defensa  de  la  Villa  cuando  el  asalto  de  los 
franceses  el  i6  de  Agosto  de  1808,  y  como  eran  tantos 
los  pretextos  de  fiesta  menudearon  las  solemnidades 
públicas,  mereciendo  especial  atención  las  funciones  de 
toros,  mny  ostentosas,  que  se  celebraron  en  Agosto  de 
este  año  y  para  conmemorar  la  «libertad  del  reino»  y 
exaltación  de  Femando  VII. 


*  Echevarría  por  hallarse  en  estado  de  insolvencia.  La 
parte  relativa  i  la  exclusión  de  Allende  Salacar  se  mandó 
borrar  del  libro  de  decretos  por  R.  P.  del  Consejo  de  Castilla: 
á  pesar  de  la  tachadura  se  puede  leer  «porque  mientras  estaba 
domiaado  este  pueble  por  el  enemigo  pasó  A  vivir  A  Francia 
coo  toda  su  familia > 

Fueron  nombrados  síndicos  don  Francisco  Paula  de  Bórica 
y  dos  Jnan  Ignacio  de  Ugarte;  diputados  del  común  don  Juan 
Ignacio  de  Ugartey  don  Tom&sdeZubirfa.ésle  en  sustitución 
de  don  Mannel  de  Matute,  falterido;  síndico  personero  don 
Francisco  Capanaga.  Los  regidores  que  hablan-de  sustituir  á 
loi  excluidos  fueron  elegidos  en  suerte,  A  saber,  don  Jerónimo 
de  Monasterio,  don  TomAs  de  Goitia,  don  Cirilo  Péreí  de  Ne- 
nia, don  Fermín  María  de  Uribarrí  y  don  Juan  Víctor  de  Za' 
randona.  Secretario  el  que  lo  era  en  1806,  don  Pedro  Santos 
de  Madina.  Ausente  Capanaga  le  reemplaxó  en  el  cargo  don 
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xia impIanUdón  del  régimra  cotutitucioaal,  violeo- 
tamrate  impaesto  é  insUlado  dnraote  U  ocapacidti  mi- 
litar, no  fa¿  acogida  por  el  pueblo  con  contento.  Im-^ 
pulsados  por  los  esfuersos  de  quienes  abominabao  de 
aquellas  inuovaciouea  muchos  propendían  ¿  agruparse 
en  frente  de  los  que  se  manifestaban  ya  ardorosos  cons- 
titucionales: fáciles  á  la  sugestión  sn  docilidad  fué  apro- 
vechada en  esta  coyuntura  favorable  en  qne  se  abolfd 
el  nstema  nuevo.  En  cuanto  á  Bilbao,  más  propicio  á 
la  aceptación  de  las  ideas  modernas,  hubieron  de  suce- 
derse  fuertes  sacndioiientos  para  abatir  su  sentimiento 
liberal  ya  declarado  desde  antiguo. 

G>mo  sucedió  en  lo  general  de  las  ciudades  los  priu- 
cipales  y  los  más  ilustrados  moradores  bilbaínos  habían 
entrado  forzados  y  temerosos  en  el  alzamiento  contra 
los  franceses:  sometida  la  Villa  se  allanaron  á  la  depeu* 
dencia  de  la  nueva  dominación  retenidos  por  la  obli- 
gación de  sus  intereses  é  impelidos  por  el  giro  particu- 
lar que  en  muchos  tomó  el  sentimiento  de  patñotísma 


FntDCiaco  de  Corral,  j  k  éste,  por  enfermedad,  don  Nicolás 
Uliaro  de  Lsms. 

Como  alegase  de  nnla  la  eleccüto  don  José  Lai>  de  Villar 
lofp-6  Kr  nombrado  regidor,  cd  Septiembre  de  este  aflo,  ex- 
clafdos  dos  de  loi  nombrados,  Zarandoaa  j  Uribarri,  en  cán- 
taro en  el  nuevo  sorteo.  Pasé  á  diputado  del  común  don  Jnan 
Nicolás  de  Adaro,  j  á  regidor  del  binco  de  Sin  Pedro  doq  To- 
más de  Znbirf  a,  en  sustitución  de  don  Ángel  Ladevese  que  lo 
fué  en  1806.  Yermo  reclamó  el  cargo  de  Diputado  General,  en 
que  creía  debía  ser  reintegrado,  por  haber  sido  nombrado  tal 
en  las  Juntas  Generales  de  180S. 

CoD  las  mutuas  protestas  y  reposiciones  7  reemplasos  se 
preludiaron  loa  enconos  que  luego  se  manifestaron  tan  recia- 
mente. 

Fueron  reínataorados  ahora  algunos  oficios  é  instituciones 
muiidpsles  sin  fanciOo  en  U  anterior  etapa,  como  el  conjn> 
rador  de  nnbes  y  la  j  anta  de  pro[HO>. 


Bvactiado  el  país  por  los  franceses  cx>nienxó  ana  per- 
secución implacable  contra  los  que  habían  permanecido 
sometidos  ;  1  gobierno  intruso:  se  abrió  ana  pbst^aisa 
tnqnisitoria  contra  los  afrancesados^  fueron  rechazados 
para  los  em  leos,  negóseles  aún  la  residencia,  y  coa 
esta  palabr  de  proscrípcidn  se  jastifacaron  todas  las 
intolerancia  y  venganzas  particulares.  Muy  eocoDada 
ya  la  división  eatre  liberales  y  serviles  inculpábanse 
nnos  á  otros  de  afraneeiados  y  entrambas  facciones  co- 
menzaroQ  ¿  conducir  las  hostilidades  reciprocas  tita* 
lando  i  los  adversarios  con  aquella  odiosa  calificación. 

Sin  embargo  de  la  reposición  del  Fuero  k  tenían  en 
la  Villa  los  batallones  de  Toledo  y  Monterrey  y  algu- 
nas partidas;  y  subsistían  en  función,  por  disposición 
real,  empleos  no  extinguidos  aún,  contra  lo  que  pro- 
cedía. De  manera  que  sobrecargados  por  servicios  de 
suministros  y  de  alojamientos  (se  contaban  en  13  de 
Julio  sobre  doscientos  oficiales  alojados  en  casas  parti- 
culares) y  extrañados  los  moradores  por  la  persistencia 
de  oficios  y  jurisdicciones  que  no  debían  continuar  co- 
menearon  á  manifestar  su  descontento. 

Aunque  era  incompatible  el  cargo  con  el  Fuero,  que 
se  deda  reintegrado,  designóse  para  el  mando  militar 
en  el  Sefiorío  al  coronel  dou  José  María  de  Qnintama, 
en  sustitución  de  Manglano  (Septiembre  de  1814).  Ad- 
virtió el  coDcqo  que'no  podía  reconocer  tal  comandan- 
cia de  armas  y  como  á  poco  pretsndiese  don  José  Fer- 
mín Conget,  «titulado  comandante  de  armas  de  la 
plaza»,  el  traslado  délos  enfermos  militares  estantes 
en  la  Concepción  al  Hospital  Civil,  que  lo  verificó  por 
fuerxa,  la  Villa  se  estimó  atropellada  y  repitió  su  pro- 
testa contra  tales  jurisdicción  y  prácticas.  * 

*    El  conce¡o  refirió  et  sostenimiento  de  los  eníermos  mili- 
tares i  U  DipatacióD  y  hallándose  Usdos  corporaciones  en 
Tomo  IT— F.  17 
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Algunos  de  los  iocidentés  acaecidos  este  año  eo  el 
pueblo  parecían  demostrar  una  diveisión  del  sentimien- 
to de  muchos  hacia  la  exaltación  manifestada  ya  en 
otras  capitales  de  Kspafia.  Como  se  leyese  en  la  misa 
mayor  del  domingo  día  3  de  Julio  una  orden  de  Per* 
nando  Vil  referente  á  que  las  mnjeres  no  entrasen  con 
traje  deshonesto  en  las  iglesias  extendieron  algunos  el 
espirita  de  la  disposiciiSo  real  á  los  paseos  públicos  y  va- 
rías personas  acometieron  á  las  señoras  de  todas  clases 
que  á  ellos  parecía,  vejándolas  con  insultos  y  preten- 
diendo deshacer  el  prendido  de  nzos  que  entonces  era 
moda  de  pñnado.  Hubo  por  ello  un  punto  de  distur- 
bio en  las  calles,  y  tal  escándalo  que  el  concqo  bobo 
de  publicar  un  bando  protestando  contra  el  desacata 

No  Se  registran  alteraciones  mayores.  La  elección 
de  ayuntamiento  para  el  año  de  1815  se  cumplió  con 
el  estilo  antiguo,  nombiándose  para  los  cargos  á  per- 
sonas  significadas  de  la  Villa,  no  todas  de  la  opinión 
dominante  Aldecoa  (alcalde),.  Gana,  Lemonauría,  Ben- 


contestaciones  7  réplicu  en  raxdn  de  «qnel  punto  Cooget puso 
guardias  en  el  Hospital  para  que  no  permitiesen  dar  alimentos 
ni  medicina  í  los  enfermos  paisanos  sin  que  primeramente  se 
suminístrate  i  loa  militares. 

La  enemistad  con  las  antorídades  j  los  militares  se  fomenta- 
ba por  todas  cansas.  Como  el  comisionado  del  concejo  para  el 
teatro  arrestase  á  un  cómico  quien  se  negó  i  repetir  una  copla 
de  la  opereta<el  Califa  de  Bagdad»  pedida  por  el  público  el  Co- 
rregidor reclamó  este  asunto  por  de  su  Jurisdicción.  Soltó,  pues, 
al  detenido,  por  sf ,  y  en  respnesu  el  concejo  determinó  cerrar 
el  teatro  (24  de  Diciembre).  A  causa  de  este  incidente  se  res- 
ubleció  la  Junta  de  Teatro,  nombrando  paraellaá  don  José 
Luis  de  Villar,  regidor,  7  don  Juan  Ignacio  de  Ugarte,-dipu- 
tado  del  común. 

Pasó  al  SeBorfo  por  Corregidor,  en  Noviembre  de  1914,  don 
Antonio  Apellanís. 
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goa,  Castafiares,  Jane,  Jnsae,  Jado,  Lajragoití,  BpaU 
xa,  Vildósola,  Bayo,  Zamarrípa,  Azardai,  Larragoitt, 
Bstarta,  Blorriaga  y  Zulueta. 

Pné  estableada  ahora  mayor  rígorosidad  de  polida, 
parttcnlarmente  en  el  registro  de  entrada  de  foraste* 
ros.  ManitestároDse  en  alguna  ocasión  inquietos  los 
militares,  señalados  varios  oficiales  de  los  batallones 
de  Vizcaya,  de  los  que  posteriormente  se  levantaron 
en  armas,  pero  el  hallarse  en  la  Villa  por  comandante 
de  armas  don  Francisco  Javier  de  Hngartegai,  caba- 
llero prestigioso,  y  la  mocha  discrectiSo  del  concejo  en 
enveredar  las  cnestiones  que  se  iniciaron  estorbó  el  que 
aquellas  adquirieran  gravedad. 

A  tal  tiempo  del  año  de  1815  se  señalaron  frecuen- 
tes alborotos  en  la  Villa,  ocupada  por  un  enjambre  de 
oficiales  de  los  tres  «batallones  de  Vizcaya*  creados 
por  Mendizábal,  del  batallón  de  Herrero  y  otros  infiní- 
tos  supuestos  comisionados  ó  transenntes.  Bstos  tales 
originaron  nu  grave  disturbio  el  día  martes  de  Carna- 
val, reproducido  el  dta  de  San  Pedro;  eran,  según  no- 
taba el  concejo,  «oficiales  de  la  multitud  del  día  y  de 
la  calidad  violenta  conque  han  sido  creados  y  cansan 
y  causarán  en  el  pueblo  sinsabores  á  que  sus  campa- 
ñas indisciplinadas  de  la  revolución  malamente  los  han 
acostumbrado*.  Algunos  del  pueblo  entraban  con  ellos 
en  promover  coutiunas  querellas  y  pendencias,  no  acer- 
tando todavía  á  sacudirse  «del  estilo  brigaotesco»  ad- 
quirido durante  la  pasada  guerra.  Mediado  el  mes  de 
Julio  se  señaló  destino  para  Extremadura  al  cuadro 
del  segundo  batallón  de  Vitcaya  y  para  Oviedo  al  ter- 
cero; se  esperaba  la  inmediata  evacuación  del  batallón 
de  Herrero,  pero  el  dilatarse  esto  y  no  ser  conocida 
aun  la  designación  del  batallón  i.<*  de  Vizcaya  hizo  te- 
mer á  machos  que  se  intentaría  retener  aquí  porción 
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de  tropa  coa  designio  de  iastanración  de  algún  bata» 
Uóo  del  pafs  á  tftalo  de  servicio  extraordinaria  No  su- 
cedió como  fué  temido  y  &  fines  de  Agosto  partieroa 
los  cuadros  de  los  tres  batallones,  á  Galicia,  Asturias 
y  Extremadura:  tras  de  ellos  siguió  el  batallón  de  He- 
nero,  con  destino  á  LcÓn. 

Duró  poco  este  alivio  pues  en  Noviembre  de  este 
afio  llegaron  ¿  la  Villa  cuatro  batallones  de  Asturias, 
Imperial  Alejandro,  San  Marcial  y  el  del  Infante  don 
Antonio,  lo  que  se  entendió  en  castigo  de  no  haber 
accedido  la  Diputación  y  el  Consalado  al  empréstito 
de  dos  millones  pedido  por  el  Conde  del  Abisbal.  Sa- 
lieron en  Abril  de  1816. 

^«ocupaba  mayormente  á  la  Villa  la  peisistenda  de 
tropas,  que  abrumaba  al  vedndario  en  alojamientos  de 
una  multitud  de  oficiales,  con  sus  asistentes,  qne  se 
decían  comisionados  ó  destinados  á  cuadro  «ó  lo  qne 
mejor  les  parece  para  dar  colorido  á  sn  mansión»,  gra* 
vando  al  pueblo  con  un  sacrificio  presumido  de  quinien- 
tos mil  TS.  anuales.  En  Marzo  de  este  año  de  1815  soli- 
citó el  ayuntamiento  la  evacuación  de  las  compañías 
aquí  acantonadas  y  el  alivio  de  alojamientos,  indicando 
las  disposiciones  foralea  é  insinuando,  por  omitir  otras 
consideraciones  que  fácilmente  se  suplen,  la  posibilidad 
de  detrimento  en  las  costumbres  páblicas  con  tal  esta- 
cionamiento de  militares.  Lejos  de  conseguir  ana  inme- 
diata reparación  hallóse  luego  et  concejo,  mes  de  No- 
viembre, con  el  anuncio  de  la  llegada  á  Bilbao  de  cuatro 
batallones  destinados  á  este  cantón.  * 


*  Hubo  naevu  infructuosas  repreientacionei,  xl  Mariscal 
don  Namrio  de  Eguia  jele  de  este  cantón  y  al  Coade  del  Abii- 
bal,  general  en  jefe  del  ejército  de  la  izquierda. 

Volvieron  los  tiejnpos  de  agobios  de  raciones  y  alojamientos 
f  continuas  quejas  de  desdrden. 
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La  Queva  ocupadÓn  militar  aameotó  el  geaeral  dis- 
gusto,agravado  extraordinariamente  coa  las  insolencias 
del  conde  del  Abisbal,  jefe  del  ejército  de  la  izquierda. 
Amenazado  constantemente  con  la  fuerza,  multiplicadas 

*...ao  es  posible  pioUr  U  opresión,  coofustón  j  desolacidn  de 
sus  vecincM— representaba  en  9  de  Noviembre  U  Villa  al  mo- 
narca—con la  repentina  y  casi  imprevista  llegada  de  cuatro 
batallonea  de  infantería  y  su  alojamiento  y  distríbocíAn  en 
todas  las  casas  particulares. >  Como  t«do  lo  militar,  sus  rela- 
ciones llevaban  <el  aire  de  la  violencia  j  premura». 

Se  trató  de  obtener  el  palacio  del  marqués  de  Vareas,  en 
BegoBa,  para  establecer  en  él  el  Hospital  militar.  Se  habilitó 
para  cuartel  el  hospicio  de  la  Encarnación.  En  la  Estufa  fué 
acuartelado  el  regimiento  de  Astnriai,  26°  de  Uoea. 

El  mariscal  Egula  moslróse  tan  Iiostil  y  violento  como  los 
anteriores  jefes.  Este  desafecto  llevó  at  general  en  jefe  á  ex- 
poner &  S.  M.  que  tos  cuatro  batallones  hablan  sido  muy  mal 
reíiibidos  por  las  autoridades  y  los  habitantes,  lo  que  canaó  el 
que  el  monarca  eipresase  su  real  desagrado. 

Bilbao  representó  entonces  (27  de  Noviembre  de  1814)  la  rec~ 
titud  de  sos  procedimientos,  vindidudose  con  la  enormidad  de 
peticiones  y  violentas  cxifrencias  de  los  n^ítitares. 

Lejos  de  restablecerse  la  armonía  las  cosas  tomaron  &  poco 
peor  semblante.  Se  intentó  arrebatar  al  ayuntamiento  la  fun- 
ción de  disponer  los  alojamientos  y  como  se  sucediesen  contes- 
taciones en  este  respecto  entre  el  concejo  y  los  mlHures,  el 
conde  de  La  Bisbal,  hallándose  en  Bilbao  á  primeros  de  Di- 
ciembre, ofendió  mpy  gravemente,  de  obra  y  de  palabra,  i  los 
alcaldes  y  capitulares. 

*Se  avergüenza  el  ayuntamiento  de  indiridualisar  las  inju- 
rias con  que  se  hirió  mortalmente  su  honor>,  dice  el  concejo 
en  una  inmediata  representación  i  Fernando  VII.  Y  narrando 
el  máa  agudo  punto  de  la  escana  pasada  en  el  conristorio  ex- 
pone: «...con  desprecio  indigno  de  la  Real  vara  de  (nsticlaque 
empuña  el  Alcalde  le  arranca  (el  conde  del  Abisbal)  del  ayun- 
tamiento, y  le  manda  presentarse  en  su  casa  de  alojamiento, 
quedando  los  individuos  que  le  componían  en  una  incertidum- 
bre  que  los  trastornaba  y  más  al  observar  que  la  guardia  de 
prevención  se  cambia  y  se  fija  formada  en  el  atrio  del  coosis- 
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las  v^ftdones  y  temeraríamente  agaijoneado  por  loi 
tnintatros  del  nuevo  régimen,  el  vecindario  comencó  1 
hacer  osteosiblesn  desafecto  y  hostilidad.  La  noche  de 


torio.  ¿Qntén  no  penurlx  con  esta  medida  qne  se  habfa  come- 
tido nn  gran  delito  j  que  ae  trataba  de  apríaionar  i.  ai»  anto- 
ret?  ¿Es  esto  stflo?  No,  Sefion  las  escenas  de  horror  se  repiten, 
laa  cajas  batea  por  las  calles  la  generala;  el  pueblo  >e  cons- 
terna; los  soldados  qne  alojados  en  las  casas  sallan  de  ellas 
con  las  armas  en  la  manos  aumentaban  el  terror;  todo  era 
espanto  y  confnaiAn,  j  desterrado  el  sosiego  j  tranquilidad 
de  ánimo  qne  realza  i  \<t»  habitantes  de  esta  Villa,  entra  ea  su 
lugar  el  temor,  el  dolor  y  la  sozobra,  que  los  oprime  con  tío- 
lencia  imponderable  al  oír  las  voces  de  lo«  soldados  qne  grita- 
ban A  laa  armas  7  al  notar  sos  carreras  apresuradas.  Extra- 
víos, Sefior,  que  peí  judiciales  en  si  mismos,  podían  haber  sido 
de  una  trascendencia  funesta  en  un  pueblo  menos  fiel,  menos 
pacífico  7  menos  amante  de  V^  R.  P.  que  Bilbao.» 

La  queja  del  concejo  fué  atendida,  pero  la  huella  de  la  in- 
súlita  ofensa  perduró  cuanto  se  supone.  La  aposentacidn  7 
alojamiento  se  volvió  al  A7nntamiento  por  R.  O.  de  6  de  Abril 
de  1816.  Omito,  por  consideraciones  que  se  suplen,  la  relación 
de  numerosas  tropelías  é  injurias  particulares  cometidas  por 
militares  7  registradas  en  la  documentación  de  archivo. 

Una  demostración  del  especial  estado  de  relaciones  en  este 
orden  se  advierte  en  un  incidente  acaecido  á  ta  salida  de  la 
Villa  del  tercer  batallón  de  Asturias,  en  18  de  Mayo  de  1816. 
Un  vecino,  acaso  alborosado  por  el  hecho,  disparó  dos  A  tres 
tiros  en  salva,  y  el  coronel  don  Manuel  Gaminde  manifestó 
«quecoD  tal  hecho  habla  sido  ofendido  el  batallón»,  lo  qne  en- 
redó al  concejo  en  enojosos  informes  7  justificaciones. 

Del  conde  del  Abisbal,  tenido  un  tiempo  por  eminentemente 
adicto  á  la  Constitución,  se  refiere  que,  al  regresar  Feman- 
do VII  de  su  cautiverio,  envió  A  un  coronel  en  legacía  con  dos 
felicitaciones,  una  apasionada  de  la  Constitución  7  otra  en 
extremo  opuesta;  el  coronel  había  de  entregar  la  que  mejor  se 
acompasase  con  las  intenciones  del  monarca,  incierto  el  conde 
del  partido  á  que  el  re7  se  allegarla.  (Historia  contemporánea 
de  la  rtroluciÓH  de  Etpaña,  publicada  por  una  jofiedad  de  ¡itera* 
M.  M«dríd;  1843.) 
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Navidad,  partícnlaraiente,  se  temió  no  mayor  altMwoto 
y  el  mismo  ayontamleoto  solicitó  que  se  doblasen  las 
patrnllas  de  ronda  y  se  estacionara  una  guardia  de  pre* 
vendón. 

La  elecdóa  de  ayuntamiento  para  1816  fn¿  camplida 
sin  que  se  sefialase  particular  alteración.  Pnao  los  pri- 
meros cuidados  el  nuevo  concejo  en  repetir  las  solicitu- 
des para  la  evacnacióu  de  la  plata  por  las  tropas,  lo- 
grando, al  fin,  iu  alivio  merced  á  nn  cuantioso  donativo 
que  hizo  al  monarca  el  comercio  en  Mayo  de  este  afio. 
Ño  quedó  reasegurado,  sin  embargo,  para  fo  futuro, 
pues  Fernando  VII  se  mostró  ahora  cextrafiado*  de 
que  se  pretextase  el  Fuero  para  oponerse  al  acantona- 
miento de  soldados.  *  La  nueva  distribudón  de  tropas 
en  estas  partes  fijó  el  acantonamiento  de  un  batallón 
en  Durango  y  otro  en  Blorrío,  del  regimiento  de  Infau> 
terfa  del  Príncipe  y  Voluntarios  de  Navarra,  destacados 
del  contingente  de  Guipúzcoa.  Bl  capitán  genera)  de 
aquella  Provinda,  don  Juan  Carlos  de  Areísaga,  nom- 
bró lu^o  por  comandante  de  armas  de  Bilbao  al  maris- 
cal de  Campo  don  Frandsco  Longa. 

Reinstaurados  casi  enteramente  el  modo  y  jurisdic- 
don  tradidonales  consiguió  apartar  el  ayuntamiento 
ronchas  causas  de  descontento  que  habían  sido  engen- 
dradas por  el  qercido  de  jurisdicdones  extrañas.  Hubo, 
pues,  mayor  quietud  en  la  Villa;  y  transcurrió  aqnel  afio 
de  1816  sin  que  se  sefialea  perturbadones  de  transcen- 
denda,  muy  ocupada  su  actividad  en  reponer  nn  orden 
en  la  administradón  y  en  apoyar  el  uaevo  y  mayor  re- 
surgimiento del  pueblo,  que  fué  considerable  en  todos 
los  Órdenes 


*  Oficio  del  Secretario  de  Estado  j  Despxcfao  UDivenal  de 
Gracia  y  Justicia,  Eicmo.  seflor  don  Pedro  Ceballos,  en  16  de 
Junio  de  1816. 
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Con  ate  afán  le  entró  en  la  elección  de  «yuntaniteB- 
to  pora  el  aSo  de  1817,  faecfao  sin  alteración  y  con  el 
modo  antiguo,  anoque  se  ofreció  alguna  dada  en  el 
campltmicnto  del  capítulo  2  tfttilo  primero  de  las  Or< 
denanzas  municipales,  que  excluía  del  empleo  á  las  per- 
sonas en.  atraso  de  contribuciones,  ahora  las  más  del 
pueblo. 

Bn  el  mes  de  Mayo  se  dieron  órdenes  para  el  traspaso 
á  Bilbao  del  tercer  batallón  del  regimiento  del  Príncipe, 
acantonado  en  Blorrio  y  Dnrango,  y  se  renovó  el  pasa- 
do disgusto,  frustrado  el  esfuerzo  que  se  había  hecho 
por  el  comercio  con  el  donativo  de  un  millón  cuatro- 
cientos  sesenta  mil  rs.,  medio  con  que  creyó  redimirse 
de  aquella  carga.  Logróse  apartar  de  momento  el  gra- 
vamen, ganada  una  real  resolución  para  que  se  dejase 
libre  á  la  Villa  (Junio  de  1817),  y  por  algún  tiempo  no 
se  dio  ocasión  de  contienda.  Permanecía  empero  titu- 
lándose comandante  de  armas  de  Bilbao  el  mariscal  don 
Francisco  Longa.  * 

El  año  de  1818  transcurrió  sin  sefíalación  de  mayo- 
res motivos  de  descontento.  Proseguía  laborando  en 
los  espíritus,  sin  suspensión,  el  fermento  de  hostilidad, 
tibiamente  manifestado  hasta  ahora. 

El  sacrificio  hecho  de  las  leyes,  costumbres  y  pre- 
rrogativas forales  al  código  constitucional  había  remo- 
vido el  sentimiento  de  muchos,  porque,  como  adver- 
tía el  ayuntamiento  de  la  Villa,  no  es  dado  á  todos  los 
hombres  renunciar  á  aquellas  habitudes  que  además  de 
ser  inveteradas  lisonjean  su  propia  ambición.  Se  halla- 


*  En  Octnbrc  de  1818,  hallándote  en  U  Villa  ana  partida 
de  toldados,  entendió  el  concejo  que  te  tenían  en  acantona- 
miento 6  ga^raidón  j  representó  i  la  Dipntación  para  que 
dicha  tropa  fuete  removida. 
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ba  ya  restablecido  el  viqo  régimen,  pero  penistía  la 
función  de  empleos  y  prácticas  más  detestadas  cada  día 
por  la  arbitrariedad  de  qne  se  acusaba  á  los  magistra* 
dos:  se  sabia  también  la  fuerte  hostilidad  qne  prosegnfa 
contra  el  Fuero,  mal  eacabieita  en  mncbas  disposicio- 
nes, sobremanera  en  las  concernientes  al  sistema  gene- 
ral de  Haciendo.  * 

Bd  muchos  comerciantes  se  acentuaba  el  deseo  de 
retroceder  al  antiguo  régimen,  palpados  los  contrarie- 
dades y  perjuicios  que  acompañaban  al  nuevo  sistema. 
Cuando  se  supo  el  intento  de  la  Junta  de  Aranceles  de 
declarar  puerto  de  s^undo  dase  al  de  Bilbao,  y  de 
primero  al  de  Santander  y  Son  Sebastián,  la  Villa  y  el 
Consulado  enviaron  i  las  Cortes  un  memorial  en  que 
se  leen  las  siguientes  precisas  declarociones: 

tLos  Vizcaínos,  libres  desde  los  tiempos  más  remo- 
tos de  los  gravámenes  comnnes  á  las  demás  Provindu 
de  lo  Honorqufo,  ni  sufrieron  jamás  todo  el  peso  del 
poder  arbitrario,  ni  perdieron  bajo  su  duro  cetro  toda  la 


*  LacorrespoDdenda  metvadadel  ContaUdo  de  Bilbao 
coa  BUS  agentes  en  Cortes  es  suficientemente  explícita  en  este 
orden. 

La  cíndnd  de  Santander,  en  perpetua  pagnade  comercio 
con  Bilbao,  pidi6  en  1817  que  se  restableciese  la  franquicia  de 
los  géneros  de  consumo  de  los  hrbitantesde  in  costa  ó  que  se 
suprimieran  los  Fueros  de  las  llamadas  ProTinciat  exentas  6 
que  te  cerrase  lodo  comercio  colonial  j  extranjero  por  las 
aduanas  del  Ebro. 

El  agente  Inunciaga  comnnicaba  la  casi  imposíUlidad  de 
conseguir  á  tal  tiempo  la  revocacídn  4  suspensión  de  cualquie- 
ra real  orden  protestada  por  el  Consulado:  «Es  ya  moralmenle 
imposible,  en  mi  concepto,  obtener  por  alto  una  resolución  so- 
bre asuntos  de  entidad.  Todo  llera  el  curso  natural.  Va  al  Mi- 
nisterio j  aqni  naufragan  inevitablemente  nuestros  esfuersos. 
El  Ministro,  el  oficial  de  la  mesa,  la  I^ireccita  de  Rentas,  el 
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liberUd  dviL  La  nataral  caterilidad  de  sa  suelo,  que 
aunque  uo  foé  el  origen  primitivo  de  sus  Fueros  fué  á 
lo  menoi  el  motivo  mis  cfícaí  para  su  conservacióa,  se 
los  bace  mirar  como  absolutamente  necesarios  para  su 
existencia;  y  el  sistema  ConstitudoDal  aunque  les  pre- 
senta •  nna  faalagüefia  perspectiva  de  felicidad  no  les 
ofrece  ventajas  tan  prontas  ni  tan  palpables  como  al 
resto  de  los  Bspa&oles.  Y  como  loa  hombres  juzgan  de 
las  cosas  por  la  experiencia  de  lo  presente  más  que  por 
los  cálculos  de  lo  venidero,  la  declaración  de  puerto  de 
depósito  de  primer  orden  hecfaa  á  favor  de  la  Capital 
de  Vizcaya  fijaría  en  sus  moradores  el  amor  hacia  las 
nuevas  institudonea  á  que  desde  luego  han  manifeata> 
do  respeto  é  inclinadóu*. 

Bn  1819  la  situación  política  no  era  más  tranquilizo* 
dora.  Bl  general  don  Frandsco  de  Longa,  destinado  á 
Igercer  fundones  de  jnez  de  contrabando,  prosiguió  su 
hostilidad  particular  bada  Bilbao,  llegando  hasta  in- 
formar i  la  Corte  que  ea  los  vednos  de  la  Villa  «se  ocnl- 


Conseio  de  Hacienda,  todos  tienen  una  opinidn  idéniica  acer- 
ca de  nuestros  fueros  7  prírilegios  en  cuanto  dicen  relación 
con  el  sistema  general  de  Haciends.  Esls  opioidn  es  que  no 
deben  existir  7  que  se  nos  debe  igualar  con  las  demás  Provin- 
cias».  (22  de  ñcicmbre  de  1817.  Arch.  delCons.).  Y  en  otra 
carta  dice:  «Jamás  se  han  risto  las  ProvÍDCiaa  con  una  preren- 
ci6n  tan  manifiesta  contra  los  fueros,  buenos  usos  7  costum- 
bres...» (/frúO. 

El  agente  Anlnflano  acusaba  i  Campaiano  de  promotor 
principal  de  las  hostilidades  de  la  Junta  de  Abusos:  <es  en  el 
dfa  el  que  promueve  7  enciende  la  llama  ministerial  contra 
esas  Provincias*.  *En  su  boca  todo  es  fraude,  contrabando, 
desprecio  del  gobierno,  y  oirás  mil  infamias  con  que  apellida 
sus  leyes  7  sns  usos...*  (Carta  al  Consulado,  3  de  Febrero  de 
1S17).  Al  de  Campttsano  se  hallaba  sumado  á  poco  el  esínerso 
de  Longa,  de  qnieo  se  habla  en  el  te*xto. 


-j6r- 
ta  aoa  ftcdthi  conspiradora  «niCra  ta  traai)aUidad  pA- 
blica  y  qne  s¿lo  sn  pieaencia  ha  podido  aofocarla>,  acá- 
sación  que  obligó  al  concejo  á  repreaentar  samiaameote 
sn  lealtad  al  monarca,  ettimándose  nltrajado  y  pídjen- 
do  se  castigase  condigoamente  al  calnmniador.  (Rcpre- 
sentadón  de  19  de  Junio).  Menos  contrario  el  coman- 
dante de  armas  don  Juan  López  Campillo  f né  acreditada 
sn  conducta  como  tirrepreniible  bajo  todos  aspectos  y 
digna  de  los  elogios  del  vecindario  y  del  aprecio  de  esta 
corporadón».  * 

Se  había  tomado  la  constitndóu  de  Cidií  y  aceptado 
sus  prindpios  porque  era  nn  instrumento  de  defensa 
cuando  todos  los  espíritus  se  hallaban  llenos  de  la  pa- 
sión de  resiatenda  al  invasor,  al  tiempo  de  la  guerra 
con  Napoleón;  pero  cesada  esta  lucha  se  promovió  nna 
reacdón  enérgica.  Capitaoeado  el  movimiento  por  Pei- 
nando VII  se  hizo  luego  vencedor  como  es  sabido. 

Se  declararon,  pnes,  dos  dírecdones  exclusivas,  la 
titulada  de  progreso  y  la  de  mote  reacdonario,  conceo- 
tradas  en  faccionei   que  comenzaron  á  luchar  á  poco 


*  Informe,  á  solicitud  de  Cxnipillo  con  ocatidn  de  su  atuen- 
cia,  en  29  de  Diciembre  d^  1819. 

En  Octubre  de  1820  se  pensó  en  destinar  de  cnu-tcl  á  estu 
partes  al  menciomido  Longa  y  como  á  solicitad  del  capitán 
general  de  Guipúzcoa  pidiese  informe  reserrado  el  Jefe  Polí- 
tico del  Señorío  al  concejo  de  Bilbao  respoadiA  el  ayuntamien- 
to recordando  to  qne  ya  habla  expresado  anteriormente  en  la 
represent ación  al  Monarca  en  rasan  á  dicho  funcionario,  agre- 
gando:'El  aynntamieolo  cree  que  desde  entonces  no  ha  va* 
riado  el  concepto  del  público  en  este  particular,  recelando  al 
contrario  qne  se  haya  aumentado  tu  desconfianea  á  proporcidn 
qne  se  quiere  suponer  á  dicho  seftor  mariscal  mAs  6  menos  re- 
sentido de  la  representación  é  informe  citados,  por  todo  la  cual 
bpJDa  que  no  serA  muy  político  destinarle  de  cuartel  A  esta 
Villa.., >  (31  de  Octubre  de  tíSf).  Arch.  man.}. 
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por  interefcs  particalarea.  Bntreveradoi  con  ellos  otros 
intereses  morales  é  intereses  poUticos  la  hicha  se  ma- 
nifestó en  breve  con  extraordinaria  pajansa. 

Trabajado  el  Señorío  por  la  reacción  iniciada  cuando 
la  gtierra  contra  la  República  francesa  y  durante  la 
contienda  napoleónica  se  hallaba  muy  prevenido  contra 
el  espíritu  de  reforma  é  innovación  de  suerte  que  el 
país  entró  como  en  pendiente  natural  por  esta  vfa,  re- 
celoso también  de  que  an  constitución  peculiar  peligra- 
se con  el  triunfo  de  las  tendencias  modernas.  Annqne 
Bilbao  co  tenía  igualdad  de  opiniones  en  este  orden 
con  el  país,  como  lo  manifestara  anteriormente  y  lo  de- 
mostró después,  permanecía  aparentemente  en  adhesión 
á  todo  el  Sefiorfo,  obligado  por  el  intcré?  supremo  del 
Fuero. 

La  fermentación  del  espíritu  de  la  revolución  france- 
sa, notoria  en  Bilbao,  se  habla  destruido  en  el  Señoifo 
por  la  ardorosa  propaganda  que  hicieron  los  enemigos 
de  las  reformas  excitando  í  las  turbas  con  el  expec- 
táculo  de  las  vejaciones  y  ultrajes  padecidos  bajo  el  do- 
minio de  tas  tropas  de  Napoleón;  pervirtieron  y  tor- 
cieron las  ideas  del  pueblo,  fácil  á  las  sacudidas  violen- 
tas, y  el  sentimiento  de  odio  contra  «todo  lo  que  huela 
á  francés*  .se  hallaba  generalizado. 

Lo  que  se  ha  llamado  «tumulto  de  preocupaciones 
democráticas>  no  se  llegó  al  Sefiorfo  con  fuerza,  porque 
en  la  peculiar  constitución  del  país  se  hallaban  ya  en 
acción  muchos  principios  de  libertad  civil  que  en  otras 
partea  se  pregonaban  como  dogmas  de  alucinación  de 
los  entendimientos-,  conturbó  grandemente  la  extinción 
del  régimen  foral,  aceptada  con  duelo  é  impuesta  vio- 
lentamente, y  repugnaron  las  novedades  instauradas 
con  el  moderno  régimen,  contrariamente  apoyadas  por 
los  ministros  reales,  de  manera  que  la  tendencia  tradi- 
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cioDalUta  encontró  propicio  el  campo,  y  á  poco,  «pre- 
ciando et  pueblo  las  nuevas  instituciones  por  sus  efec* 
tos  inmeflíatos,  se  mostró  pajaote  la  hostilidad  contra 
ellas. 

Bl  temor  de  la  Villa  de  qae  se  calumniasen  sns  sen- 
timientos en  el  pafs,  temor  tantas  veces  declarado,  y 
mantenido  fuertemente  por  el  perpetuo  pleito  de  des- 
linde de  atribuciones  entre  el  Sefiorío  y  la  Villa,  en 
conexión  tan  íntima,  contenía  la  expresión  de  sas  auto- 
ridades, obstinadas  en  sostener,  ann  errando,  la  nota 
de  lealtad  al  pasada  Como  se  manifestara  en  breve 
audaz  y  ofensiva  la  facción  contraria  los  liberales  hu- 
bieron al  fin  de  manifestarse  pareadamente,  * 


*  El  extremo  cuidado  con  qae  *e  Invo  en  todo  tiempo  U  Vi- 
lla para  no  singularúarse  en  berír  loi  sentimíentoa  del  paft  se 
advierte  majormenle  en  este  desdichado  período. 

Tavi«x)D  alg^o  eco  en  Bilbao  las  lenlatiTat  de  Mina  (1814), 
Porlier  (1.815),  y  los  inmediatos  iofructaosos  eafuei'sos  de 
otros  candiUos  liberales  para  restablecer  el  régimen  abolido. 
En  orden  á  la  iormación  y  situación  de  las  iacciones  se  preñe- 
neo  aquí  las  cnnsas  generales  expresadas  por  un  historiador 
en  el  siguiente  texto: 

«Entretanto  los  males  iban  en  aumento:  los  ministros  antes 
de  enterarse  á  fondo  de  los  negocios  complicados  de  su  ramo 
eran  reempl asados  por  otros  ministros,  que á suyos  dejaban 
prontamente  ana  asientos  vacilantes  á  otros  nuevos.  La  deuda 
nacional  erecta  en  racAn  del  descrédito  qne  adquiría  diaria- 
mente el  gobierno:  si  es  que  asf  puede  llamarse  aqnel  laberinto 
de  contradicciones  donde  todos  se  perdían  para  engordar  al  Mi- 
nota  nro,  monstruo  de  tantas  cabeías  cuantas  eran  las  que  com- 
ponían la  fatal  Camarilla.  La  Hspa&a,  igual  i  nn cadáver,  ser- 
via solamente  para  sustentar  á  una  infinidad  de  gusanos 
nacidos  de  su  misma  corrupción.  Se  ola  decir,  no  sin  dolor,  que 
en  algAn  tiempo  tuvimos  una  marina  respetable,  que  el  Ejérci. 
to  habla  merecido  aAos  atrás  otras  consideraciones,  que  los 
soldados  no  se  hablan  visto  nunca  en  tiempo  de  pai  cnbiertoa 
de  andraj  os  basta  ahora;  por  otra  parle  las  costas  ae  velaa  in- 
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Ia  finoeía  y  la  iluftndóii  de  los  rectores  de  U  Villa 
hablan  vigorizado  en  Bilbao  el  impulso  general  de  re> 
iorma  iaidado  durante  el  reinado  de  Carlos  IIL  estor- 
bada la  marcha  de  aquella  provechosa  revolución  en 
los  primeros  afiós  del  siglo  xiz,  por  la  violencia  de  pa- 
dones  caando  el  desdidiado  asunto  del  puerto  de  la 
Pac,  y  detenida  con  la  ocupación  de  los  franceses,  se 
manifestaron  ahora  las  tendencias  de  Bilbao  con  pare* 
cida  direcdón  á  la  revelada  anteriormente. 


featadas  de  pirslu,  loa  empleos  públicos  en  nuinos  de  gentes 
incapaces,  U  juticía  sosobrando  en  la  desorgaDisaciAn  de  los 
tribonales,  j  lo  qne  es  nUs  extraAo  todavía  qne  ninguna  cla- 
se por  prívitegiada  qne  fuese  estaba  contenta*.  (<^elacii)a  his- 
térica de  los  acontecimientos  más  principales  ocurridos  en  la 
Cornfla,  y  en  otros  pantos  de  Galicia  en  Febrero  j  Marco  de 
este  a&o,  coa  el  objeto  de  esublecer  la  Contlitnción  política 
de  la  Monarqnla  Española,  que  felizmente  nos  rige.  •  Por  el 
capitán  D.  José  de  UrcuUu.  Corufla:  Imprenta  de  Ignereta. 
A&odel820.) 

La  pintnra  qoe  faace  de  la  situación  de  los  liberales,  luego 
de  los  aUamienlos,  es  desoladora.  Mirábanse  los  espafloles, 
dice,  como  enemigos  enconados  los  nnos  de  los  otros:'*  Aquella 
dulce  confianza  qne  asegura  la  tranquilidad  indÍTidnal  en  ana 
sociedad  bien  cimentada,  llegó  á  desaparecer  dccntre  nosotros. 
Si  el  padre  de  familia  tenia  una  disensión  doméstica  empeza- 
ba á  recelar  que  podía  ser  delatado  por  an  esposa,  ó  por  sus 
misinos  hijos  por  liberal,  ó  por  fracmasón,  j  á  mt^ida  que  la 
desconfiaoin  se  iba  apoderando  de  los  individuos  de  la  familia^ 
éstos  se  alejaban  del  punto  de  la  reconciliación.  Sólo  un  recur- 
so nos  quedaba  en  este  estado  Jan  miserable,  el  repeler  la 
fuerza  con  la  fuersa  ó  determinarse  á  vivir  en  la  servidumbre 
más  vergonzosa  y  humillante  que  ha  conocido  la  EipaOa  desde 
que  sacudió  el  ^ngo  de  los  árabes*. 

Nótese  lo  puesto  de  leferencia  á  los  afrancesados  f  lo  rela- 
tado de  los  militares,  de  espíritu  insubordinado  jr  amenasador. 
■  La  parte  más  ilustrada  de  nuestros  compatriotas  hablan  se- 
guido á  las  gloriosas  banderas  de  la  libertad,  ó  las  envilecidas 
del  ialmso,  pues  contados  serian  los  hombres  de  alguna  dis- 
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Acabada  la  guerra  ae  advirtió  en  el  país,  al  igoal  de 
en  oíraa  partes,  una  ag;itacidn  extremada  y  un  gene- 
ral enardedmieatOL  La  inestabilidad  del  régimen  fo- 
mentó el  desosiego  en  las  ideas:  los  abusos  y  los  des* 
aciertos  de  los  sucesivos  gobiernos  promovieron  nuevos 
giros. 

Formadas  en  las  discusiones  de  las  Cortes  de  Cádiz 
la  tacción  itóeral,  esto  es,  de  los  amigos  de  las  refor- 
mas, y  la  de  los  serviles,  partidarios  del  antiguo  régi- 


poaiciOn  que  soatnvíeraa  1m  afiejos  doctrinas  de  Ira  puadoi 
liempos;  j  el  ejército,  poderoso  baluarte  de  l«  opinión  en  nn 
pala  cajo'pneblo  no  daba  ezcesWa  latitud  k  toa  derechra,  aco- 
gía en  to  general  con  cntnúaamo  las  ideas  que  habfan  visto 
emanar  de  no  congreso  nacional  Un  legUimamente  conslítaf- 
do*.  (Hiiíoria  contemporánea  de  la  revolución  de  España,  publi- 
cada por  una  tociedad  d*  literatos,  Madrid,  184^9- 

Las  expresiones  de  posteriores  testimonira  de  archiro  indi* 
can  la  realidad  de  algunas  conmociones  políticas  dorante  la 
restanraciAn.  Asf,  por  ejemplo,  en  nn  memorial  de  queja  cuan- 
do la  eleccido  de  oficiales  de  la  Milicia  Nacional,  en  Oclnbre 
de  1820,  se  acusa  al  escribano  don  Nicolás  Cayetano  de  Arta- 
sa  como  «actuante  de  las  persecuciones  j  terror  de  los  conatí- 
tnctonales  en  esta  Villa  en  la  época  del  despotismo*. 

En  cnanto  i  síntomas  de  sedición  en  estas  partes  se  halla  en 
la  notación  de  archiro  del  concejo  de  Bilbao,  ademis  de  las 
referencias  puestas  en  el  texto,  la  comanicación  siguiente  del 
afio  de  1818,  de  la  cual  no  oonosco  su  complemento. 

Con  fecha  27  de  Febrero  de  tSlS  recibid  el  concejo  la  vereda 
siguiente  de  la  Diputación: 

«Por  ciertas  novedades  qur  se  han  comunicado,  con  resem, 
i  la  Dipntadún  conviene  que  todus  los  naturales  y  vecinos  de 
ese  Pueblo  desde  la  edad  de  dies  j  siete  aflos  hasta  la  de  dn- 
cuenta,  sin  excepción,  estén  dispuestos  con  sus  armas  y  muni- 
ciones para  emplearse  en  la  costa  del  mar  de  este  Seflorio  con 
el  objeto  de  que  está  instruido  su  alcalde,  dirigido  al  mejor 
servicio  del  Rey  Nuestro  SeAor  y  de  este  Seflorío.  Para  el 
efecto  es  necesario  que  todos  ellra  se  presenten  con  la  docili- 
dad y  finnesa  que  acralambran  en  casos  seisejantes,  y  <iae 
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meo,  en  Bilbao  fueroa  concretándose  las  dos  ag;rnp&- 
ciones  con  el  influjo  directo  qne  recibieron  en  los  años 
inmediatos  á  la  evacuación  francesa.  No  se  destacó  en 
el  principio  la  división  de  sentimientos,  contenida  la 
mayor  agitación'  en  la  pugna  de  intereses  materiales 
entre  la  Villa  7  el  Sefiorío,  afectados  tan  hondamente 
por  los  servicios  de  guerra,  pero  la  continnidad  de  ri- 
pidas  y  violentas  alteraciones  de  gobierno,  excitando  la 


pretenten,  preparen  7  tengan  corriente  los  fusiles  j  escopetas 
qne  tengan  para  nsar  de  ellas  en  caso  necesario.  Ignalmente 
se  pondr&n  corrientes  los  fnsUes  qae  tenga  esa  Comnaidad. 
En  caso  de  oportunidad  serAn  empleados  con  preferencia  en 
la  defensa  y  hostilidad  que  se  prepare  los  qne  hubiesen  servi- 
do en  la  última  guerra  contra  la  Francia  en  los  batallones 
creados  por  este  Seflorlo  6  en  las  tropas  de  S.  M.,  como  los 
m&s  instruidos  j  aguerridos,  y  seguirin  los  dem&s  habitantes 
conforme  la  necesidad  lo  exija.  Parí  su  dirección  se  tomarin 
los  de  más  instrucción,  talento  7  disposición,  prefiriendo  i  los 
que  hubiesen  servido  de  oficiales  en  dichos  batallones  ó  en  las 
tropas,  que  existan  en  el  pneblo,  estén  6  no  retirados,  según 
sn  graduación.  El  alcalde  tomará,  acompa&ado  de  los  indiri- 
dnos  del  ayuntamiento,  las  disposiciones  que  sean  oportunas 
para  que  sio  pérdida  de  momento  se  arreglen  7  pongan  en 
prática  las  prevenidas.  La  Diputación,  que  tiene  las  segunda- 
des  que  caben  en  la  posibilidad  de  la  fidelidad  de  los  habitan* 
les  de  ese  Pueblo  y  del  amor  7  adhesión  A  su  Soberano  y  Se- 
Aor,  se  persuade  qne  haria  resentir  su  leal  pundonor  si  se 
empeñara  en  animarlos  para  este  servicio,  pues  le  basta  saber 
para  emplear  todo  su  esfuerxo  qne  si  se  olrece  van  A  prestarle 
por  S.  M.  y  por  su  Patria.»  * 

Se  seflala  la  presencia  de  cinco  baques  insurgentes  craaando 
estos  mares. 


'    Mirtínilc  Migiuu,  Joié  J[MU|alii  de  Edienrreli. 

El  lyaaMmlaita  cootatd  ni  3  de  Mano  dldendo  qae  m  h*1tib>  dliponlo  i  todo 
ucríndD.  Se  nflere  d  interior  ofida  i  li  ininmccidD  proyectad!  por  ei  Eenenl  Re- 
Dovtla.  En  nni  rcpraenudón  hechi  il  mooirca  por  el  ■¡nintini lento  en  1911  <e  d<ce 
qqc  Bllb»  afné  el  foco  de  li  aoupindín  qne  proyectó  d  trddoF  Renovito»,  exlre- 
no  que  le  diji  pm  otn  raladAn,  con  olroi  pertlnaim  i  U  hlMorii  de  lu  convnl- 
Mtmt»  poinic  M  dd  SeSorlo,  por  evIUr  prolljMid  en  li  presente  HWorU. 
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divergencia  de  opÍDiones,  precipitó  i  poco  la  tormaciótt 
de  aqaellos  bandos,  y  renovadas  aotíguas  acnsadonea 
y  promovidos  anevos  enconos,  se  manifestó  aquí  el  sa- 
cndimiento  y  torbellino  político  con  plenitud  de  exal- 
tación. 

Nadie  divagaba  ya  entre  opiniones  neutrales  ó  indi- 
ferentes sino  qae  se  manifestaban  todos  con  decidida 
adhesión  i  cualesqnieía  de  las  dos  facdooes. 

Bl  influjo  de  Iss  asociaciones  poKticas  formadas  en 
otras  partes  avivaba  los  recelos  y  enconos  entre  los  par- 
tidarios de  las  dos  facciones,  en  constante  comunicación 
los  adictos.  Ya  las  cuestiones  que  se  hablan  ventilado 
hasta  entonces  como  meramente  particulares  y  locales 
se  iusinaaban  con  tendencias  á  los  sistemas  políticos 
generales  de  nno  ú  otro  bando,  acomodados  también 
en  Bilbao  al  espíritu  de  los  principios  preponderantes. 
Entrados  por  esta  senda  comenzaron  luego  á  revelarse 
los  sectarios  de  entrambas  doctrinas,  y  alentados  unos 
por  los  decretos  de  reposición  del  viejo  régimen  é  im- 
pacientes otros  en  sus  deseos  de  reforma  se  mostraron 
al  fin  en  tropel  de  ardientes  y  fanáticos. 

Bn  el  afio  de  1830  pudo  sentirse  que  andaban  des- 
encadenadas las  opiniones.  Preponderante  ahora  la  fac- 
ción liberal,  con  la  nneva  mutación  de  régimen,  no  se 
lamentó  todavía  una  violenta  hostilidad  política,  teme- 
rosas las  autoridades  de  la  Villa  de  las  funestas  conse- 
cuencias de  un  extravio  y  vigilantes  sobre  manera  en 
mantener  la  tranquilidad  amenazada  por  los  partidos, 
no  muy  nomerOso  en  Bilbao  el  servil  pero  insolente  en 
el  país  y  muy  compacto. 

Bl  17  de  Marzo  de  1820  pasó  el  Corregidor  al  con- 
cejo de  la  Villa  una  real  orden  comunicada  por  el  Du- 
que de  San  Fernando,  primer  secretario  de  Estado,  y 
dos  ejemplares  del  manifiesto  dado  á  la  Nación  Btpa- 
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ñola  por  Fernando  VII  con  fecha  diez  del  dicho  mes 
restablecieado  la  Constitarión.  Leídos  aquellos  textos 
en  ayuntamiento  acatáronlo»  los  regidores,  prometién- 
dose que  los -vecinos  se  mantendrían,  como  se  manda- 
ba, en  la  mis  estrecha  fraternidad  <y  en  la  debida  de- 
pendenda  á  los  preceptos  de  nuestro  amado  Monarca^, 
i  qne  acordaron  contribuir  celando  personalmente  en- 
tre  el  pneblo,  y  cotí  ayuda  de  otras  personas  de  probi- 
dad y  confianza,  para  qne  no  se  perturbase  la  qnietnd 
y  sosiego. 

Por  decreto  de  Regimiento  General  de  i8  de  Marzo 
se  convocó  i  Junta  General  en  Guernica,  para  el  día 
24  de  este  mes.  Como  muchos  del  país  manifestasen 
entonces  alguna  repugnancia  en  aceptar  la  resoloción 
real  que  restauraba  el  modo  anterior  de  gobierno,  que- 
riendo dilatar  la  jura  de  la  Constitación,  los  represen- 
tantes de  Bilbao  se  opusieron  al  intento,  impacientes 
pOT  ver  instalado  el  raimen  que  deseaba  la  mayoría 
de  la  Villa.  * 


*  Abí  Klbao  le  anticipó  eo  la  jura  á  la  Diputación  como 
va  advertido  en  el  texto. 

En  una  representación  que  compuso  el  ayunUmiento  rea- 
lista de  1834,  para  sincerarse  ante  el  monarca,  se  dice  que  en 
Bilbao,  fracasada  la  conspiracióD  de  Renovales,  <ae  iragud 
otia  conspiración  para  proclamar  la  Constitución  en  1820  antes 
qu&  V.  M.  la  jurase*,  extrema  del  que  na  se  conservan  sufi- 
cientes testimonios  en  el  archivo  municipal. 

En  las  Juntas  dichas  te  pretendió  diferir  la  jura  de  la  Cons- 
titucíón  j  qne  se  solicitase  la  continuación  del  r^ítmen  foral: 
Bilbao,  Portngalete,  Balmaseda  j  el  valle  de  Carranza  pro- 
testaron, advirtiendo  que  para  la  solicitud  pretendida  deberla 
preceder  la  aceptación  de  la  Constitución,  á  que  la  Junta  re- 
plicó que  no  se  habf  a  recibido  ninguna  orden  directa  de  hacer- 
lo. Con  esta  disensión  se  apasionaron  como  se  presume  los 
Ánimos. 
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Pné  aombnido  Jefe  Político  iaterioo  de  \^xcaya  dofl 
Antonio  Leonardo  de  Letona,  qaieo  jurd  la  Constíta» 
ciÓn  «esDontáneameote»  en  el  ayuDtamtento  celebrado 
el  28  de  Marzo,  y  bajo  su  dependeada  k  pasó  al  cum- 
pltmieoto  de  tres  reales  órdenes  por  las  qne  se  instan- 
raba  el  nuevo  r¿giraen;  la  primera,  fechada  en  9  de 
Harxo,  mandando  restablecer  los  ayantamientos  cons- 
titucionales; la  segunda,  con  fecha  16,  disponiendo  qne 
fnese  jurada  en  los  pueblos  la  Constitución  política,  y 
la  tercera,  del  17  de  dicho  mes,  declarando  qne  podHan 
ser  reelegidos  los  regidores  que  fueron  el  año  de  1814. 
Bn  breve  sucedió  á  Letona  D.  Lorenzo  Antonio  de 
Vedia,  mes  de  Abril. 

Prestaron  el  inramento  los  actuales  de  ayuntamiento 
el  día  39  de  Marzo,  con  el  ceremonial  de  estilo,  y  luego 
htderon  publicar  la  Constitndón  en  el  pueblo  &  son  de 
cajas,  pífanos  y  clarines  y  con  estruendo  de  salvas  y 
repique  de  campanas,  reservándose  el  celebrarla  con 
mayor  pompa  para  el  día  domingo  dos  de  Abril  veni- 
dero, porque  ahora  corría  la  Semana  de  Pasión,  «des* 
tinada  por  la  religión  al  luto  y  á  la  penitendai. 

Se  publicó  la  Constitndón  dicho  día  dos  de  Abril 
con  grave  solemnidad  y  mucha  pompa,  y  fué  qne  el 
ayuntamiento,  acompañado  de  las  personas  de  distin- 
don  y  otros  autoridades,  paseó  el  pueblo  en  procesión, 
por  la  Ribera,  Arenal,  Correo,  Sombrerería,  Cruz  y 
Somera,  hadendo  alto  la  comitiva,  para  la  pnblicadón, 
sobre  tablado,  en  la  plaza,  en  el  Arenal  y  en  el  Portal 
de  Zamudio.  Formóse  el  cortejo  á  cosa  de  las  tres  de 
la  tarde;  los  vednos  engalanaron  las  ventanas  y  bal- 
cones  y  en  fin  hubo  los  acostumbrados  regodjos,  mú* 
sica  é  iinminadones.  Para  el  siguiente  día,  segundo  de 
pascua  de  Resurrecdón,  fn¿  invitado  el  pueblo  &  la 
lectora  y  juramento  general  de  la  Constitndón  en  la 
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iglesia  de  Santiago,  ¿  que  precedería  oaa  misa  solemne 
y  seguiría  uo  le  Deum^  como  estaba  ordenado.  Y  to- 
davía, á  efecto  de  inspirar  confianza  k  infundir  en  los 
espíritus  <el  amor  á  la  unanimidad  y  adhesión  al  sis- 
tema  constitucional*  publicó  el  concejo  la  sigaiente  pro- 
clama: 

<B1  ayuntamiento  de  Bilbao  á  sus  honrados  vednos 
y  moradores. 

Al  anunciaros  la  Constitución  política  de  la  Monar- 
quía BspaSola,  pata  cuya  poblicadón  ha  señalado  este 
ayuntamiento  el  día  de  mañana,  faltaríamos  á  la  dulce 
obligación  que  nos  imponen  las  leyes  del  reconocimien- 
to si  dejásemos  de  elogiar  la  prudente  conducta  que 
habéis  observado  dnrante  la  crisis  de  la  presente  ma- 
ravillosa ¿poca,  pues  contemplamos  en  ella  con  placer 
una  prueba  nada  equívoca  de  la  confiansa  que  justa- 
mente habíais  depositado  en  los  que  aun  tenemos  el 
honor  de  componer  el  ilustre  ayuntamiento  de  esta  no- 
bilísima Villa. 

En  el  año  de  t8o8,  cuando  la  cortadora  espada  del 
más  atroz  usurpador  rompió  los  lazos  sociales  de  nues- 
tra vasta  Monarquía,  Bilbao,  entre  las  poblaciones  de 
las  proviocias  bascongadas,  fué  la  primera  que  alzó  la 
resonante  voz  de  la  independencia,  proclamó  al  señor 
D.  Femando  VII,  empuñó  las  armas  en  defensa  de  la 
causa  común  y  sostuvo  sangrienta  lid  con  tas  huestes 
enemigas.  Mas  en  et  rápido  período  de  una  revoludón 
cual  la  que  acaba  de  terminarse,  tan  gloriosa  á  la  Bs- 
paña  como  desemejante  á  cuantas  ha  conocido  la  Euro- 
pa, si  se  han  hecho  acreedores  á  una  admiradón  los 
que  osaron  declarar  el  voto  unánime  á  príudpios  del 
corriente  año,  serán  también  dignos  de  alabansa  aque- 
llos que  después  del  inmortal  decreto  de  7  de  Marzo 
han  sabido  contener  su  ardimiento  patriótico  en  los  l(- 
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mites  de  la  moderadón  por  la  segnndad  qae  1o^  ita- 
pirarles  la  autottdad  pública,  puesta  en  manos  de  per- 
sonai  amantes  del  orden  y  del  Rey,  de  la  felicidad 
nacional  y  de  la  de  sus  conciudadanos. 

Las  relaciones  bien  notorias  que  median  entre  esta 
Villa  y  el  resto  del  país  exigían  imperiosamente  qne  no 
nos  anticipásemos  á  la  Diputación  general,  y  qne  re- 
serviacmoa  á  ella  la  primada  de  promulgar  en  noestro 
anelo  el  pacto  constitucional,  primacía  qae  sin  este 
miramiento  la  hubiéramos  conseguido  con  más  facili- 
dad que  mérito.  Tan  modesta  deferencia  no  ha  podido 
compadecerse  poi  más  tiempo  ni  con  el  acuerdo  de  la 
Junta  General  de  Guernica  del  26  de  Marzo  ni  con  lo 
protestado  en  ella  por  los  representantes  de  esta  Villa, 
□i  con  la  existencia  de  un  Jefe  Político  qne  ae  ha  insta- 
lado en  Vizcaya  y  ha  jurado  en  el  seno  de  noestra  co- 
munidad  guardar  y  hacer  guardar  la  Coastitndóa,  ni 
con  la  unidad  que  reclama  el  Rey  de  sus  leales  subdi- 
tos y  requiere  la  tranquilidad  del  Estado. 

El  ayuntamiento,  pues,  consiguiente  á  la  protesta 
causada  por  sus  apoderados,  fiel  observador  de  las  reales 
inteLciones  y  penetrado  de  los  más  vivos  deseos  de  la 
prosperidad  del  reino  en  general  y  muy  partícnlarmeote 
de  la  vnestra.ha  jurado  la  Constitución  que  va  á  promul- 
garse. Pero  poco  valdrá  que  se  haya  adoptado  este  céle- 
bre Código  y  que  su  sabiduiia  afiance  la  futnra  grandeta 
de  las  Españas  si  todos  los  espaSoles  unidos  en  opinión 
y  afecto  no  nos  aplicamos  á  sostenerle  y  observarle;  si 
se  enciende  entre  nosotros  la  voraz  llama  de  la  división, 
y  si  no  se  sofocan  las  sugestiones  peligrosas  que  con- 
funden la  libertad  civil  de  las  sociedades  cnlus  con  el 
libertinaje  y  la  licencia,  no  siendo  aquéllas  otra  cosa 
que  el  resumen  de  nuestras  franquezas  y  libertades  res* 
titufdas  á  nneva  vida  y  reducidas  á  mejor  a 
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[Geates  honradas  y  sendllul;  atia  cotta  lectora  de 
esa  Constitución  de  qne  tanto  se  os  habla  os  convence- 
rá de  la  paresa  de  la  moral  que  enseña.  Blla  nos  manda 
ser  justos  y  benéíicos,  nos  prescribe  qne  amemos  á  la 
patria,  que  guardemos  fidelidad  á  ta  sagrada  persona 
del  rey,  que  obedezcamos  á  las  leyes  y  respetemos  las 
autoridades;  prohibe  toda  religión  distinta  de  la  católi- 
ca, apostólica,  romana  y  confiesa  que  ésta  es  la  única 
verdadera.  Celosos  párrocos,  dignos  sacerdotes  del  Dios 
de  pac  y  de  mansedumbre,  cumplid  con  vuestro  santo 
ministerio  y  estrechad  en  vínculos  de  caridad  á  los  que 
profesamos  una  sola  fe,  reconocemos  á  un  mismo  rey 
y  pertenecemos  á  una  misma  familia  en  la  genealogía 
de  las  grandes  naciones.  Y  vosotros  á  quienes  el  carác- 
ter, la  virtud,  el  saber  ó  la  consideración  adquirida  por 
cualquiera  justo  titulo,  os  ha  granjeado  el  derecho  de 
guiar  á  los  que  carecen  de  tan  apreciables  ventajas, 
emplead  incesantemente  todo  el  poder  de  vuestro  in- 
flujo para  que  acudamos  á  porffa  á  bonificar  el  campo 
en  que  arraigado  firmemente  el  hermoso  árbol  de  las 
concordia  produzca  saludables  y  deliciosos  frutos,  para 
nosotros,  para  nuestros  hijos  y  para  los  descendientes 
de  nuestros  nietos. 

Reunámonos;  marchemos  en  pos  de  nuestro  piadoso 
rey  por  la  senda  constitucional,  qne  tan  heroicamente 
nos  señala.  Reunámonos:  y  postrados  en  la  presencia 
del  Altísimo,  tributémosle  humildes  y  entrañables  gra- 
cias por  la  grandiosa  obra  de  nuestra  regeneración  po- 
lítica, milagrosamente  consumada.  Reunámonos,  final- 
mente, propios  y  extraños,  naturales  y  forasteros;  y  en 
la  efusión  de  la  más  sincera  cordialidad  pidamos  al  Om- 
nipotente comunique  el  don  de  sabiduría  al  Rey  que 
nos  ha  designado  y  á  las  Cortes  qne  ha  convocado;  que 
acreciente  la  gloria  y  prosperidad  de  la  Nación  Bspa- 
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ftola  7  el  bieneatar  de  esta  laboriosa  proñnda,  con  la 
cual  maoteaemos  la  más  afectuosa  fiateniidad:  y  qae 
la  Villa  de  Bilbao,  en  medio  de  ana  Dniversal  ventara 
de  los  felices  paeblos  de  Bspafia,  descnelle  y  Inzca  come 
nn  diamante  nqufsimo  engastado  en  la  corona  del  máa 
jnsto,  del  más  amado  y  del  más  poderoso  Monarca.  •  * 
El  día  5  de  Abril  cumplióse  la  orden  de  elección  de 
nuevo  ayuntamiento  constitucional,  en  elecciones  pa- 
rroquiales, con  el  método  practicado  en  i8i2  y  1813  y 
ajustándose  en  lo  posible  á  la  Constitución.  Pneron 
elegidos  alcaldes  primero  y  segundo  don  Gregorio  de 
Lezama  Leguizamon  y  don  Jos¿  Marfa  de  Jnsne;  regi- 
dores, don  Juan  José  de  Lama,  don  Francisco  de  Le- 
monauria,  mayor,  don  Dionisio  de  Aguirre,  don  Libo- 
no  de  Jnsne,  don  Pedio  Novia  de  Salcedo,  don  Lope 
de  Masarredo,  don  Antonio  Adán  de  Varea,  don  Joa- 
quín de  Mazas,  don  José  Julián  de  Trotiaga,  don  Niceto 
de  Llano,  don   Mariano  de  ^ufa  y  don   Pedro  de 

*  «Dado  en  lu  cuas  Consistoritles  de  Jiuestro  ajonta- 
mieoto  de  Bilbao  á  I,"  de  Abril  de  1S20.>  <Arcb.  oran.  Libro 
de  decretos.) 

Nótese  el  lengnaie  desusado  de  la  proclama,  totalmente 
diferente  del  mesurado  y  severo  que  caracteri»  A  todoa  los 
testimonios  concejiles  de  Bilbao. 

Incontinente  se  denomind  'de  la  Constitucidn»  i  la  plaaa 
nayor,  j  fné  colgada  en  el  consistorio  la  lápida  de  que  ante- 
riormente ra  hecha  mención. 

En  la  función  religiosa  del  dfa  3  de  Abril  leyó  la  Constitu- 
ddn,  desde  el  pulpito,  al  tiempo  del  ofertorio,  el  presbítero  don 
José  Joaquín  de  Zuazo,  pArroco  de  Santiago,  quien  pronunció 
seguidamente  una  breve  pliltca  excitando  al  auditorio  i  su 
obser  raneta. 

Donjuán  Manuel  Calleja  y  don  Alberto  Lista,  directores 
del  colegio  establecido  en  Bidebarrieta,  notificaron  i  este 
tiempo  que  tenían  ya  instalada  la  enae&ania  de  Constiluciin 
en  in  escuela,  como  estaba  mandado  de  real  orden, 


Ar¿cbaga;  «{ndicos,  don  F¿ltx  Haría  de  Zalueta  y  don 
Jo£é  Miguel  de  Arana.  A  este  tiempo,  6  de  Abril,  quedó 
nombrado  por  Jefe  político  don  Lorenzo  de  Vedia, 
teniente  coronel  de  ejérdto. 

Instalado  el  nuevo  gobierno  municipal  siguió  este 
ayuntamiento  el  método  qne  los  aotetiores,  que  toé 
mantener  cuanto  era  posible  la  forma  y  prácticas  de  ad- 
ministración antiguas.  En  los  primeros  días  de  so  fun- 
ción no  se  registra  eco  político,  sino  fu¿  el  acuerdo 
(17  de  Abril)  de  salir  un  día  los  regidores,  distribuidos 
por  barrios,  i  recoger  donativos  en  favor  de  las  familias 
lastimadas  en  los  desdichados  acontecimientos  acaecí* 
dos  en  Cádiz  el  10  de  Marzo,  si  bien  tal  cuestación  se 
acordó  en  cumplimiento  de  una  real  orden.  También 
se  cumplimentó,  á  exciución  del  Jeie  político,  el  de- 
creto de  las  Cortes  del  afio  11,  dos  de  Mayo,  que  man* 
daba  conmemorar  la  gloriosa  muerte  de  Daoiz  y  Ve- 
larde  y  celebrar  exequias  en  sufragio  de  las  víctimas  de 
Madrid  en  la  infausta  fecha  sabida.  * 

La  precipitación  de  los  liberales  en  cumplimentar  la 
jura  descontentó  grandemente  á  los  de  opinión  contra- 
ria: la  proclama  del  ayuntamiento  satisfizo  á  los  menos. 


*  Se  gastaron  en  U  (uncidn  6.000  rs.  En  faror  de  Ua  vlcti- 
■nits  de  Cádiz  se  recaudaron  sobre  4.000. 

Se  restableció  la  Junta  de  censura,  con  It»  indmduos  qne  la 
componfan  en  1814,  sd  fiscal  ahora  don  José  Luis  de  Villar.  Se 
adaptó  la  Junta  de  Dirección  del  Pósito  y  Panadería  t  las  ins- 
trucciones coñstitnciouales.  Todas  las  disposiciones  reales  abo- 
litorias  fueron  acatadas  7  j  archivadas. 

El  30  de  Abril  se  constituyeron  las  Juntas  parroquiales  para 
la  elección  de  Diputados  á  Cortes:  fueron  elegidos  don  Casi- 
miro de  Loizaga  j  don  Juan  Antonio  de  Vandiola,  éste  Teso- 
rero general  de  la  Nación  ja  á  este  tiempo. 

Don  Lope  de  Mazarredo  murió  en  Agosto  de  este  afto;  fué 
nombrado  para  sustituirle  don  Julián  de  Zorrozua,  Varios  ve- 
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Bn  breve,  el  Jefe  político  don  Loreazo  AdIodío  de 
Vedia  hizo  circnlar  á  su  vez  una  proclama  la  coal  atii- 
citÓ,  por  sus  declaracioncB,  comentos  y  auspicacias  que 
Koliviantaron  á  mochos  y  quebrantaron  definitivamente 
la  quietud  del  país.  Esta  proclama  contenia  las  signieo- 
tea  peregrinas  y  graves  expresiones: 

« Vizcainos.^Al  paso  que  os  vanagloriabais  de  libres 
teníais  un  Señor,  voz  bomillante  que  indica  esclavitud; 
me  diréis  que  habíais  hecho  con  ¿I  nn  contrato,  ¿pero 
acaso  ignoráis  que  la  fuerza  destruye  los  más  sagrados? 
A  U  verdad  no  está  en  el  orden  de  jastiaa  y  razón  este 
principio,  pero  es  el  de  los  hombres  poderoaos  y  tiranos. 
Vuestros  fueros,  de  los  que  ya  no  os  quedaba  »no  un 
simulacro,  son  una  prueba  de  ello;  fueron  en  los  remo- 
tos tiempos  y  cnando  existían  en  su  vigor  la  base  de 
vuestra  libertad  civil;  los  siglos  del  feudalismo  empe- 
zaron á  destruirlos,  y  de  los  que  os  quedaban  la  ilns- 
traáÓn  del  presente  con  quien  eran  incompatibles  y  la 
unidad  nacional  pedían  imperiosamente  modificaciones 
en  ellos;  éstas  se  han  hecho  en  la  Sania  Carta  que  ha- 
béia  tan  espontánea  como  decididamente  jurado,  y  os 
queda  la  gloria  indudable  de  haber  retrocedido  á  vnes- 

cinos  pidieron  U  deaposesidn  del  regidor  don  Pedro  NoTía  de 
Salcedo:  no  accediA  á  U  pretcnsidn  el  Jefe  Político.  Se  le  acn- 
uba  de  deudor  A  los  fondos  públicos;  bien  se  adrierte  qne  era 
otra  la  causa  de  hostilidad. 

En  el  mes  de  Junio  se  socorrió  con  cincuenta  mil  rs  ,  (reinle 
y  cinco  mil  el  Consulado  y  otros  tantos  la  Villa)  &  la  Junta 
militar  provisional  de  C'-uipúicoa,  que  en  junto  con  el  excelen- 
tísimo seflor  don  Gabriel  de  Mendiiábal  había  representado  el 
difícil  estado  en  que  se  hallaba  para  cumplir  las  obligaciones 
militares.  A  este  tiempo  se  llegaban  i  Bilbao  numerosos  emi- 
grados, de  Francia;  algunos,  faltos  de  todo  recurso,  impetra- 
roo  auxilio  del  concejo  ;  éste  recurrió  al  Jete  Político  para 
que  procurase  remedio:  de  momento, )  con  promesa  de  reÍQte- 
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tra  primera  libertad,  como  el  qne  vuestras  antignai 
leyes  popalaies  hao  sido  nno  de  los  escogidos  modelos 
qae  tuvieron  presentes  los  sabios  legisladores  del  Có* 
digo  inmortal  que  hoy  os  rige. 

Entre  todos  los  ciudadanos  de  esta  extensa  Mooar- 
quía  á  ninguno  como  á  vosotros  tocan  más  de  cerca  los 
beneficios  que  emanan  de  él,  pues  su  analogía  con 
vuestra  antigua  legislación  es  notoria;  vuestro  Se&or 
debía  jurar  entre  vuestros  representantes,  el  Rey  cons- 
titucional hace  lo  mismo;  corríais  á  las  armas  como  el 
primer  deber  del  ciudadano  y  se  vieron  vuestros  estan- 
dartes en  las  Navas  y  en  Aljnttarrota;  hoy  la  Santa 
Caria  os  restituye  á  aquella  gloria,  y  tornáis  á  imitar 
los  antiguos  tercios  Bascongados  de  que  fuisteis  una 
parte  muy  esencial;  los  castigos  que  las  leyes  imponían 
á  los  delincnenta  nacidos  en  este  suelo  no  debían  ser 
infamatoria^  los  Diputados  de  vuestro  pueblo  tenfan 
en  las  Juntas  guemiqueuses  la  facultad  de  proponer 
un  proyecto  de  ley;  y  vuestro  gobierno  era  absoluta- 
menle  popular,  ¿habéis  por  ventura  perdido  alguna  de 
estas  prerrogativas  que  son  el  fundamento  de  la  liber- 
tad individual?  ¿O  queréis  (componiendo  el  solar  vis- 

gro  por  la  Diputación  cuando  se  estableciese  un  modo  general 
de  contribacídn,  el  ajuntamíento  pasó  i  suministrar  á  cada 
emigrado  la  ración  diaria  de  dos  reales,  libra  j  media  de  pan 
j  ona  de  carne. 

Las  reales  órdenes  de  23  y  26  de  Abril  de  este  aflo  percnitie- 
ron  restitairse  &  los  refugiados  en  Francia  si)in>>eQdo  al  go- 
bierno intruso,  j  se  seBaló  su  deslino  *en  las  Prorinctas  Bas- 
congadas  j  dem&s  pueblos  Intermedios  basta  Burgos>,  con  la 
cual  restricción  se  pobló  Bilbao  de  emigrados.  En  Octninre 
de  1820.  declarados  ra  los  emigrudos^por  •ciudadanos»,  suspen- 
dió la  Villa  el  suministro  de  raciones. 

El  Jefe  Político  decretó  que  se  celebrase  el  aniveraarío  del 
2  de  Mayo  j  el  del  restablecimiento  de  la  Coottitación, 
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djrno  ana  pequeña  parte  de  no  graade  imperio)  ler  loa 
únicos  qne  disfrutéis  de  estos  beneficios  y  que  perma- 
nezcan privados  los  demás  ciudadanos  de  uuos  dere- 
chos que  la  ley  natural  les  concede?  ;Qa¿  error!  Sois 
naturalmente  provos,  justos  y  generosos,  y  diréis:  llegó 
la  época  de  gloria,  el  tiempo  de  Sania  unüfn  y  con/rater- 
nidad.  Ya  no  seréis  contemplados  como  individuos 
extranjeros  en  vuestra  propia  patria  porque  también 
contribuiréis  á  sostener  las  cargas  comunes  de  )a  gran 
familia,  obligación  sagrada,  ley  inconcusa  de  la  Socic 
dad,  cualidad  esenrial  para  adquirir  el  bonroso  titulo 
de  ciudadano  español.  Solo  el  egoismo  os  pintará  este 
deber  como  ominoso,  mas  nunca,  nunca,  yo  os  lo  ase- 
guro, tendrá  tal  carácter,  ni  el  de  arbitrario,  en  el  sabio 
Gobierno  que  os  lo  debe  graduar,  allí  se  oirá  también 
la  voz  del  Vizcayno,  y  entonces  os  desengañaréis  de  ta 
pintura  tétrica  é  infundada  que  os  hacen  algunas  almas 
corvas;  contribuiréis  sí,  pero  sabréis  cuánto,  y  vuestra 
penosa  agricultura,  vuestra  industria  y  comeicio  se 
verán  libres  para  siempre  de  las  ominosas  trabas  que 
hemos  conllevado  en  medio  de  nnestra  decantada  liber- 
tad. ¿Por  ventura  las  habéis  olvidado?  ¿No  os  acordáis 
de  las  numerosas  exacciones  con  los  títulos  de  emprés- 
tito forsado,  6  gratuito?  ¿El  simulado  velo  del  consu- 
midor en  vuestros  recargos  provinriales  y  municipales, 
no  atacaba  por  ventura  la  base  de  la  riqueza  territorial? 
¡Qué  caos  era  el  régimen  interior  de  vuestra  adminis- 
tradón! 

Ya  huyeron  para  siempre  de  nuestros  hogares  las 
consumpcioues  y  la  arbitrariedad;  el  código  sagrado  de 
igualdad  y  equidad  nos  gobierna,  él  influirá  en  hacer 
que  florezca  nuestro  comercio,  que  se  proteja  nuestro 
carácter  industrioso,  y  que  se  ampare  nuestra  escasa  y 
fatigosa  agricultura.  Estas  verdades  palpables  sólo  ten- 
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dráo  por  enemigoa  hombres  acostambrados  á  diapoaer 
del  incanto  y  poco  versado  en  los  negocios;  hombres 
criados  entre  viejos  pergaminos,  y  hombres  en  fin  ea 
quienes  la  preocapaciÓn  ejerce  sn  imperio  y  descono- 
cen la  recta  razón  y  el  cálculo  juicioso,  estos  solos  serán 
en  los  que  los  oiréis  los  clamores  del  amor  propio  y  los 
sofismas  del  entusiasta. 

VkcaynoSf  compatriotas  míos  desengañaos,  este  es  el 
lenguaje  de  uno  de  vuestros  paisanos  qne  jamás  intrigó 
como  podía  para  ser  colocado  entre  vuestros  antiguos 
gobernantes,  y  un  cindadano  que  en  el  asilo  de  sus 
mayores  se  expuso  sin  ostentarlo' ea  las  ¿pocas  más 
terribles  por  el  bien  de  vuestros  Hogares,  y  hoy  colo- 
cado por  el  Gobierno  que  habéis  reconocido  á  la  ca- 
beza de  las  autoridades  de  esta  Provincia  mira  vues- 
tra felicidad  como  su  más  sagrado  deber,  conoce  la 
probidad  del  laborioso  y  honesto  vizcayno  y  le  ofrece  á 
su  imitación  ser  infatigable  en  proporcionarle  la  paz  y 
quietud  que  son  sn  carácter  predilecto,  para  que  unidos 
bendigamos  las  manos  benéficas  que  escribieron  el  nue- 
vo Sacro-santo  Código,  y  unidos  repitamos  los  vivas  que 
se  oyen  por  el  extenso  territorio  eapaQol  de  ambos 
mundos  diciendo  viva  nuestra  santa  Religión,  visa  el 
padre  de  la  Patria  Fernando,  viva  la  Constitttci<fn.*  * 

Soliviantó  á  los  realistas  la  mutación  del  régimen. 
AlgnnosJ  «espíritus  inconsiderados  y  turbulentos»,  en 
opinión  del  ayuntamiento,  intentaron  perturbar  el  orden 


*    Bilbao  24  de  Abril  de  1820.  (Arh.  mun.) 

I'arec idamente  artrUla  la  procUma  circulada  por  U  Diputa- 
ción ProTincial  en  S  de  Jnnio  de  este  afio  de  1820:  esperaba 
esta  corporación  que  ¡a  aceptación  de  las  nuevaí  instituciones 
quitaría  á  loi  naturales  del  SeBorio  <U  rivalidad  odiosa  con 
que  hasta  abora  se  os  iniraba>. 
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eo  la  Villa.  Fracasó  de  momento  la  empresa  y  al  ig^nal 
de  les  absolutiatas  de  otras  partes  se  contavieron  an 
punto,  esperando,  arma  al  brazo,  á  qne  laa  divisiones 
fomentadas  por  la  misma  revolucióo  la  deshiciese. 

Procuraron  en  tanto  estorbar  fuertemente,  ideando 
todo  género  de  intrigas  y  entorpecimientos,  el  que  las 
nuevas  instituciones  se  consolidasen  en  el  país.  Sacu- 
didos por  la  imprudente  política  iniciada  con  las  pro- 
clamas antedichas  muchos  se  sintieron  impadentes  y 
concertaron  el  levantamiento  en  armas. 

A  poco  era  temido  un  movimiento  de  sedición  rea- 
lista en  estas  partes.  En  Julio  de  este  año  de  1820  re- 
celó mayormente  su  inminencia  el  concejo,  por  avisos 
y  confidencias  que  había  recibido  y  por  otras  indica- 
ciones bien  precisas;  «por  la  venida  y  permanencia  en 
esta  Provincia  de  personas  de  carácter  cuya  opinión 
respecto  al  actual  sistema  era  dudosa,  por  noticias  que 
tenía  de  que  es  pnntos  de  la  costa  se  reunía  un  número 
no  pequeño  de  desertores  de  la  Armada,  y  por  haber 
circulado  como  era  notorio  una  proclama  de  autor  in- 
cógnito sumamente  subversiva,  dirigida  á  sublevar  al 
país  é  introducir  la  desconfianza  entre  sus  honrados 
habitantes,  concebía  recelos  de  que  pudiese  existir  nn 
proyecto  de  revolución,  ó  á  lo  menos  elementos  de  ella 
que  si  desgraciadamente  llegasen  á  combinarse  era  de ' 
temer  que  uno  de  sus  primeros  planes  fuese  perturbar 
la  tranquilidad  de  que  hasta  ahora  disfrutaban  los  pací- 


Fortnaban  U  Dípntaci4a  FroríncÍAl  don  Lorenio  Antonio  de 
Vedi*,  don  Domingo  Eulogio  de  U  Torre,  don  Francisco  Ja- 
rier  de  Batiz,  don  Juan  Francisco  de  Zabalbtiru,  don  José 
Mvf  a  de  Loiiaga,  don  José  Joaquf  n  de  Echesarreta,  don  José 
Manuel  de  Oai-Arlela  j  don  José  Francisco  de  Legorboru; 
y  DO  secretario  don  Diego  Antonio  de  Basagoreo. 


ficM  y  baeuos  vecítios  de  esta  Villa,  para  aprovecharse 
de  la  confusiÓD  y  apoderarse  de  tos  recntsos  de  esta 
capita1.>  * 

Con  tan  deito  recelo  decretó  el  concqo  extremar  la 
prerendÓQ  de  defensa,  nnnqae  sin  estrepito  de  alarma, 
instando  al  vecindario  á  so  aliitamieato  en  la  milida 
local,  hasta  completar  cuando  menos  nua  compafifa, 
acopiando  armas  y  aplicindose  ¿  vigilanda  particular 
todos  los  capitulares.  ** 


*   3  de  Julio  de  1820.  (Lib.  de  Decretos.) 

La  proclkiiui  k  que  se  alode  Iteraba  tftnio  de  El  Buen  Vi\- 
eayno,  según  le  infiere.  El  Jefe  Político,  VedJa,  á\6  una  cir- 
cular para  la  recogida  de  tales  manuscritos  subTersivos  (2  de 
Julio  de  1820)  en  que  puso  expresiones  las  más  enconadas. 

**  Para  cubrir  el  n&mero  de  plasas  hasta  el  completo  de 
una  compaflfa  se  propaso  costear  los  nniformes  y  armamento 
necesarios  valiéndose  de  una  suscripción  pública.  Los  comisio- 
nados para  tal  snscripciún  fueron  los  referidos  don  Juan  José 
Lama  j  don  Pedro  Novia  de  Salcedo;  éste  intervino  asi  i»en 
como  comisionado  en  el  juramento  de  las  milicias. 

El  armamento  fué  facilitado  en  parte  por  la  Dipatacidn  j 
otra  porción  se  adquirid  en  Bibar.  En  6  de  Julio  se  acordó  tras- 
ladar al  recinto  de  la  Villa  la  pólvora  y  barrilería  de  cartuchos 
depositados  en  Luchana;  mas  sabiéndose  luego  que  Itegarfa  á 
Bilbao  en  breve  una  partida  de  tropa  de  Tolosa  se  desistió  de 
tytmover  la  pólvora. 

Aumentó  ta  milicia:  con  ocasión  de  solemnisarse  con  rego- 
cijos públicos  la  apertura  de  Cortes,  et  domingo  dfa  9  de  Julio, 
se  asoció  en  espectAcnlo  la  milicia  formando  en  el  Arenal, 
donde  prestó  el  juramento  que  prescribía  el  reglamento  del 
cuerpo. 

Las  fiestas  dispuestas  para  dicho  dfa  fueron:  salva  de  21  ca- 
Bonasos  al  amanecer;  juramento  de  la  Milicia  en  el  Arenal,  á 
las  nueve  j  media,  ante  el  arunlamíento,  con  pendón  real  j  en 
presencia  del  comandante  de  armas  j  párroco  de  Santiago;  á 
las  dies  misa  solemne  j  Te  Deom  en  la  iglesia  matriz,  j  á 
tiempo  del  Angeluí  nueva  salva.  Ilem  iluminación  del  pneblo, 
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Bn  breve  pareció  desvanecido  el  peligro  y  se  alivió 
el  afán  de  precauciones  del  concejo.  La  atención  se  di- 
vertÍA  ahora  en  una  frivola  disputa  entre  los  capitula- 
res y  el  jefe  Político  acerca  de  la  presidencia  de  lis  auto* 
ridades  en  espectáculos  públicos,  cu  reclamaciones 
contra  el  alojamiento  y  suministros  al  pequeño  desta- 
camento de  tropas  acantonadas  en  Bilbao  y  en  contes- 
taciones y  ofidos  por  pendencias  comunales  menores. 
Bn  el  mes  de  Agosto  el  ayuntamiento  dennndó  un  im- 
preso que  con  el  título  de  Gobierno  orbitario  se  habla 
publicado  cu  la  Villa:  en  él  <m  desacreditaba  el  honor, 
integridad  y  bnena  reputadón»  del  concejo. 

Comiensa  á  sefialarse  en  los  escritos  de  ahora  la  pe* 
cnliar  literatura  dominante  en  el  sucesivo  inmediato 
periodo,  dedaratoria  de  la  singular  decantadón  de  ideas. 
Blegido  por  Comandante  de  la  Milida  local  don  Antonio 


fogftias,  músicft  de  tamborileros,  los  qne  correrían  dorante  et 
día  7  noche  tocando  «Us  sonatu  más  agradables*  por  calles  y 
plaznelas,  y  baile  gratis,  de  rigurosa  etiqueta,  presidido  por  el 
retrato  del  Monarca,  en  el  Coliseo  provisional,  «con  nn  gran 
concierto  y  canciones  patriAtícas.»  En  prcTÍsiÓn  de  orden  se 
apoatA  en  el  Coliseo  &  la  Milicia  armada,  se  aderezaron  patru- 
llas que  rondasen  por  las  calles,  te  acantonó  á  la  partida  de 
tropa  aquí  estante  (venida  de  Guiptticoa  k  solicitud  del  Corre- 
gídor);  en  el  pórtico  de  San  Nicolis,  se  puso  en  facción  &  los 
serenos,  y,  en  6n,  velaron  toda  la  noche  los  regidores,  'Con  ve- 
cinos honrados»,  en  el  consistorio,  almacén  de  pólvora  y  otros 
pantos. 

La  noticia  del  juramento  de  la  Constitución  por  Fernan- 
do VII  se  festejó  con  parecido  aparato:  fti¿  colgado  el  retrato 
del  rey  en  el  balcón  del  consistorio  •&  fin  de  que  Cuando  pasen 
por  la  placa  puedan  vitorearlo*,  y  hubo  baile  nocturno  en  el 
Arenal,  iluminado  con  achas  de  viento  y  fogatas. 

La  Diputación  provincial  solemnizó  también  por  su  parte 
aquel  acontecimiento  con  funciones  religiosas  y  baile  en  el 
Coliseo. 
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de  Qttlrogt  (Agosto)  le  reitera  *U  dulce  obligadda» 
contraída  para  defender  la  libertad.  Al  felicitar  al  Con- 
greso Nacional  por  la  instaladdn  (a6  de  Agosto)  le  ex* 
preían  «las  lágrimai  de  jábilo>  con  qae  el  ayantamíen- 
to  celebraba  el  caio,  prometiéndoae  dar  teatimonioa  de 
■n  cooperacidn  en  consolidar  las  nuevas  institaciooefl. 
La  drcnlar  del  generd  Riego  desde  San  Fernando  so- 
licitando un  socorro  para  las  tropas  de  Andalucía  <i 
cuyo  patriotismo  y  heroico  valor  debe  Bspafia  la  res- 
tauración del  Cddigo  Constitucional  y  el  restablecimien- 
to de  la  libertad  civil»,  promovió  pareadas  expresiones 
del  concejo,  descoso,  á  sn  decir,  de  cooperar  á  la  mis 
cordial  gratitud  <qne  los  verdaderos  hijos  de  la  Patria 
deben  i  sus  ilustres  libertadores.»  A  poco  se  nombraba 
nn  reboso  á  los  (facciosos»  y  se  prodigaba  la  expresión 
«época  del  despotismo*  para  designar  á  la  antecedente 
al  período  de  la  restaaractón. 

Mandada  la  creadón  de  la  MiUcia  Nacional  (reales 
decretos  de  34  y  35  de  Abril  de  tSao)  se  pasó  ¿  consti- 
tuirla en  Bilbao  nonsigaientemente.  La  junta  nombrada 
para  tal  establecimiento  propuso,  en  seis  de  Junio,  el 
reglamento  de  servicio  de  uua  MiUcia  Nacional  volun- 
taria con  semejantes  términos  á  los  que  rigieron  la  ins- 
tituaón  en  otras  partes 

La  creadón  de  dicho  cuerpo  armado  fué  acogida  con 
entusiasmo  por  los  constitutñonales,  de  manera  que 
desde  el  prímer  momento  se  formó  un  tercio  de  com- 
pafiía,  con  un  subteniente,  dos  sargentos  segandoa,  dos 
cabos  primeros,  dos  segundos  y  nn  tambor,  y  en  breve 
contó  un  creado  ndmero  de  voluntarios.  Bu  el  mes  de 
Octubre,  acordado  por  las  Cortes  (31  de  Agosto)  el 
nuevo  reglamento  de  Hiltcia  Nadoasl,  ahora  reglamen- 
taria, se  concluyó  nn  empadronamiento  general  por 
barrios  y  se  instalaron  doce  compañías  de  setenta  á  cieu 


-  j89  - 

hombres,  reducidas  luego  á  cuatro  eu  virtud  de  lai  ia- 
terpretactones  que  se  dieron  á  la  ley.  Hediaudo  el  aflo 
de  iSst  la  Milicia  local  de  Bilbao  se  tenia  constituida 
en  un  batallón  compuesto  de  cinco  compaBfas,  una  de 
los  voluntarios  primeramente  afiliados. 

Distinguiéronse  las  dos  milicias  la  una  con  el  nombre 
de  voluntaria  y  la  otra  con  la  calificación  de  regkimeu- 
tarta  6  de  ¡a  ley  y  apenas  instaladas  se  mostraron  con 
reputación  diferente,  aquélla  de  liberal  y  ¿sta  sospecho- 
sa de  desafecto  al  régimen.  Cuando  las  elecdones  de 
ofidales  y  clases  de  lis  respectivas  compañías  refundi- 
das se  declaró  bastantemente  la  opinión  de  los  dos 
bandos,  procurando  deprimir  uno  á  otro  con  los  nom- 
bramientos: se  intentaba  ya  por  algunos  causur  una 
escisión  entre  las  dos  milicias  y  como  fuese  luego  uti- 
lizada en  servicio  por  el  Jefe  Político  la  miliria  volun- 
taria exclusivamente  aumentó  el  descontento.  * 

Las  conmociones  políticas  acaecidas  en  Madrid  du> 


*  En  primero  de  Diciembre  de  18J0,  el  eilftdo  de  faerxai  de 
Us  Milicias  era  el  que  sigue:  Batallones  tres,  total  de  tropas 
1.335.  Compafifa  de  VolnnUríos  de  la  Milicia  Nacional  129. 

Mandaban  los  batallones  don  José  Osio,  don  Pedro  Novia  de 
Salcedo  y  don  Joan  de  Arana,  con  titulo  de  comandantes:  se 
numeraron  para  las  doce  compatKas  tres  tenientes  coroneles, 
doce  capitanes,  seis  ayudantes,  veinte  y  cuatro  tenientes,  vein  • 
te  j  cnatro  subtenientes,  doce  sargentos  primeros,  sesenta  se- 
gundos, setenta  y  dos  cabos  primeros  r  otros  tantos  segundos. 
La  compafifadeToluntariosconstabadeuncapitAn,  un  tenien- 
te, un  subteniente,  un  sargento  primero,  cinco  segundos,  seis 
cabos  primeros  y  otros  tantos  segundos. 

En  Febrero  de  18'2I  se  proyectó  formar  un  cuerpo  de  ca- 
ballería de  Milicia  Nacional.  Se  constituyó  un  escuadrón  al 
mando  de  don  Valentín  Gómei  de  la  Torre,  titulado  cabo  pri- 
mero. 

Los  milicianos  establecieron  la  guardia  en  el  consistorio,  lla- 
mado este  servicio  guardia  d/e  principal.  Las  contestaciones 
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rante  el  mes  de  Septiembre  faeroD  aotiGcadas  al  con* 
cejo  de  Bilbao  por  e)  Jefe  Político  doQ  Lorenzo  de  Vedia 
reputándolas  como  un  saceso  ocasionado  por  sólo  <el 
acaloramienjto  de  an  corto  número  de  facciosos»,  afir- 
mando en  sn  oficio  dicho  fuDcionarío  que  se  hallaba  ya 
restablecida  la  tranquilidad  y  que  el  soberano,  el  go- 
bierno y  todos  los  agentes  de  ¿1  seguían  <1a  marcha 
gloriosa  de  las  nnevas  instituciones  con  un  aosiego  ad- 
mirable.» 

BI  tumulto  acaecido  en  la  Corte  el  mes  de  Noviem- 
bre tuvo  mayor  eco  de  conturbación  en  Bilbao.  La  com- 
pañía de  milicianos  voluntarios  de  la  Villa  se  creyó 
ahora  obligada  á  ratificar  las  promesas  hechas  cuando 
su  instalación  y  representó  á  la  Diputadón  permanen- 
te de  Cortea  renovando  el  juramento  de  «verter  su  san- 
gre en  defensa  de  la  Constitución,  proclamando  á  la  fas 
de  la  Nadón  entera  un  sincero  y  ardiente  amor  á  las 
nuevas  institndones,  que  no  serán  capaces  de  eztingair 


entre  el  arnnUmienlo  j  el  Jefe  Político  y  la  Esputación  en 
interpretación  de  los  diferentes  reclámenlos  generales  que  se 
dieron  k  la  Milicia  Nacional  j  acerca  de  eienciones,  guardias, 
etc.,  ineron  continuas. 

A  los  sujetos  exentos  del  serricio  de  la  Milicia  correspondía 
pagar  la  contríbnciún  mensual  de  cinco  reales. 

La  jnnla  para  establecimiento  de  la  primera  Milicia  fué 
constituida  con  los  regidores  Josne  y  Arechavaleta,  el  briga- 
dier don  Francisco  de  Maxarredo  y  el  coronel  don  Agustín 
PoDcerot.  Como  se  advierte  más  adelante  ínterrioieron  en  la 
instalación  de  milicias  y  formaron  en  ellas  muchos  calificados 
realistas,  los  que  no  descuidaron  el  ulilisar  esta  fnersa  para 
sn  propósito  particular. 

El  Jefe  Político,  Vedia,  circuló  en  4  de  Octubre  de  1820  una 
proclama  excitando  á  los  naturales  al  alistamiento  en  la  Mili- 
cia. No  fué  acogida  la  excitación  con  agrado. 

El  lugar  de  reunión  de  los  milicianos  de  la  lej  se  tenía  en  la 
calle  Somera,  y  era  titulado  'La  Repentina.* 
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ni  de  eDtibtar  las  meiqaiius  maqaiaadoaea  de  los  mtl- 
vados  por  más  qae  se  empeBen  ea  valerse  de  la  iatríga 
ó  de  la  hipocresía  para  reddcir  á  qaien  deberían  respe- 
tar y  para  huadir  en  on  abismo  iusoudable  de  mates  i 
la  patria,  cuya  felicidad  debían  preferir  á  sa  detesuble 
egoísmo.»  * 

Menudeaban  ya  en  Bilbao  los  incideates  de  desobe- 
diencia, porfías  y  desacatos  contra  la  autoridad  y  entre 
particulares,  pero  sin  llegar  todavía  á  extremos  de  tUr 
multo.  Bstaban  aparejados  los  ánimos  para  estas  con- 
tiendas, partidos  los  moradores  en  los  bandos  dichos, 
bien  diferenciadas  las  tendencias.  También  contribuía 
á  enardecer  las  pasiones  la  pendencia  que  ahora  soste- 
nían la  Villa  y  el  Consulado  contra  la  Diputación,  por 
causa  de  haber  decretado  esta  última  corporación  la 
extinción  del  derecho  de  Prebostad.  *• 

Corriendo  el  aSo  de  1831  se  prosiguió  en  los  inten- 
tos de  consolidar  el  régimen  constitucional  y  en  el  es- 


*  Lk  compafifit  de  rolaDtarios  ae  declaraba  en  dicho  leiti- 
monio,  «desde  ahora  para  siempre»,  enemiga  de  caaotoi  inten- 
tasen traslorDftr  el  sistema  conslitucional,  aftadieado:  *j  si  los 
sDcesos  futuros  no  correspondiesen  por  desgracia  k  sus  recios 
deseos  j  hatagUeftas  esperanzas,  acreditarían  con  sus  acciones 
qnc  los  bilbaínos  saben  cnmplir  sus  palabras  coa  mucha  máa 
energía  que  las  pronuncian,  j  sacrificar  sus  vidas  en  defensa 
de  la  libertad  civil  con  la  impavidei  propia  de  los  que  aspiran 
A  merecer  el  glorioso  título  de  españoles  constitucionales.» 

Firmaban  la  representación  el  capit&n.  comandante  Tomás 
dt'  Gana,  el  teniente  José  de  Bergareche,  el  snblenieate  Gre- 
gorio de  Leíama  Leguizamon;  por  la  clase  de  sargentos  Fran- 
cisco de  Lemonanria  (hijo);  por  la  de  cabos  Donato  de  Giicoe- 
chea;  por  la  clase  de  volontarios  Pedro  Novia  de  Salcedo, 
fnan  José  de  Lama,  Juan  Bta.  de  Orbeta  y  Silverio  de  Bgufa, 

**  Véase  este  pleito  roas  adelante.  Loixaga  defendió  en  las 
Cortes  con  energía  el  punto  de  vista  de  la  Diputación,  (Dis- 
curso en  la  sesión  de  2i  de  Agosto.) 
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UbledmieDto  de  las  oocvan  iastitadones.  Pu¿  iosUu- 
rada  la  Janta  moDÍcipal  de  sanidad,  formada  por  el 
alcalde,  cura  párroco  más  antiguo,  dos  regidores,  uno 
de  los  médicos  titulares  y  cuatro  vecinos,  de  concterto 
con  el  art"  4,  cap.*  i  del  decreto  de  Cortes  de  23  de 
Junio  de  1813:  se  nombraron  Xtts  Jueces  de  hecho  (48) 
que  prevenía  el  art*  37  del  decreto  de  Cortes  de  22  de 
Octubre  de  iSsi  sobre  libertad  de  imprenta:  se  pasó  al 
cargo  del  ayuntamiento  la  matricula  de  marinería, 
como  ahora  ordenaron  las  Cortes,  y,  en  fin,  focron  cum- 
plimentadas las  reales  órdenes  y  decretos  declaratorios 
y  de  restauración  del  moderno  sistema  político. 

No  se  perturbó  mayormente  la  tranquilidad  de  la 
Villa  durante  los  primeros  meses.  La  noticia  del  motín 
acaecido  en  Madrid  la  tarde  del  día  cinco  de  Febrero 
fui  comunicada  al  concejo  de  Bilbao  por  el  Jefe  Políti* 
co  con  las  peculiares  expresiones  de  dicho  funcionario 
en  sus  oficios;  indignado  S.  M.  de  tan  atroz  atentado, 
decía,  había  resucito  el  monarca  disolver  el  cuerpo  de 
Guardias  de  la  Real  Persona  «para  hacer  conocer  á  la 
nación  el  horror  con  que  mira  estos  planes  bárbaros  y 
estos  errores  groseros»,  y  vencidos  una  ves  más  los 
enemigos  el  sistema  constitudonal  marchaba  nueva- 
mente «triunfante  é  impertérrito*.  A  poco  ocurrieron 
los  sucesos  de  Álava;  el  Jefe  Político  del  Señorío,  aun- 
que considerando  de  poca  ocasión  el  movimiento,  envió 
á  Ochandiauo  un  destacamento  de  quince  milidanos 
voluntarios  de  Bilbao,  con  otros  tantos  cazadores  del 
Provindal  de  León,  los  que  se  tuvieron  en  facción  en 
aquella  villa  por  si  los  sediciosos  alaveses  traspasaban 
este  territorio.  * 


*  En  Febrero  de  1821  pasó  &  encargitrBe  del  msodo  mtliUr 
de  Bilbao  el  coronel  don  Joaquín  de  Pablo,  por  comisión  del 
■  Capitán  General  de  las  Provincias  Bascongada»:  poco  des- 
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Eo  el  mes  de  Abril  eomanicó  el  Jefe  Polftieo  de  Ala> 
va  al  del  SefioHo  que  en  la  villa  de  Salvatierra  se  ha- 
llaban congregados  en  armas  <an  número  considerable 
de  SQJetos  de  los  pueblos  comarcanos  para  oponerse  á 
nuestro  nstema»,  y  pedfa  urgentemente  un  socorro  de 
fuerza,  de  granaderos  6  voluntarios.  Bn  oonsecoencta 
fué  enviado  un  nuevo  contingente  de  milicianos  volun- 
tario* de  Bilbao,  con  orden  de  secundar  desde  Ochan* 
diano  ó  Villarreal  las  operaciones  contra  los  facciosos. 

Tuvo  feliz  resultado  la  empresa  contra  Salvatierra, 
y  la  presunción  del  auge  que  podrian  tomar  los  sedi* 
dosos  obligó  á  prevenirse  en  Bilbao  coa  más  rigurosas 
disposiciones  militares.  Como  se  sabia  de  on  armamen- 
to de  seis  mil  fusiles  consignados  á  la  casa  de  Uhagón, 
para  la  entrega  &  un  agente  del  Gobierno  de  las  dos 
Sicilias,  qne  no  se  había  ejecutado  por  causa  de  las  úl- 
timas ocurrencias  de  Italia,  se  acordó  trasladarlo  del 
almacén  particular  donde  se  hallaban  á  la  plaza  de  San 


puít  llegó  á  U  Villa  una  compaflla  de  casadoret  del  regimien- 
to Proviocial  de  León.  Luego  le  atutítajó  el  batallóa  de  Se- 
villa. 7  i  fin  de  alio  el  regimiento  Imperial  Alejandro, 

La  dispoiicióa  del  Jefe  Político  ordenando  la  aalída  de  mili- 
danoi  á  Ochandiano  fné  contestada  por  el  concejo,  por  haber- 
te hecho  lin  noticia  previa  del  ayuntamiento. 

En  el  mea  de  Atnil  redactó  el  concejo  nn  informe  en  rasón 
de  gobierno  durante  el  trnnscurrido  trímeatre,  como  le  estaba 
mandado,  y  acerca  de  la  «tranquilidad  y  aegurídad  pública» 
declaraba  lo  siguiente: 

«El  aynntamiento  tiene  la  tatiafacción  de  informar  qne  ni 
el  máa  pequeflo  incidente  ha  turbado  de  hecho  en  el  presente 
trimestre  la  tranquilidad  y  seguridad  pública.  En  uno  de  loa 
últímos  dfaa  de  Enero  y  el  dos  de  Febrero  amaoecíeroa  en  nno 
y  otro  litio  algunas  proclamas  sediciosas  impresas,  pero  antes 
qne  llegasen  k  llamar  la  atención  las  desfijaron  sin  estrépito 
ciudadanos  celosos  qne  por  si  mismo  ó  por  medio  de  los  alcal- 
des las  pusieron  inmediatamente  en  manoa  del  teflor  Jefe  Po< 
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Sebastian  y  i  la  de  Santofia,  con  precaadÓn  de  un  des- 
dichado eventa 

Entró  ahoia  Bilbao  en  el  trajfn  gaerrero  que  otraa 
veces.  Partida  la  columna  de  socorro,  compuesta  de 
milicianos  voluntarios,  soldados  del  Provincial  de  I<e¿n 
y  empleados  del  resguardo,  se  aseguró  la  comunicación 
con  Álava  valiéndose  de  la  milicia  nacional  de  caballea 
ría,  apostada  en  el  valle  de  Orozco  y  en  Duranga  El 
23  de  Abril  fo¿  dada  orden  para  que  este  escuadrón  se 
replegase  en  Orozco,  porque  anmentando  los  recelos  de 
la  entrada  de  insurgentes  en  Ofiate  y  temiéndose  todo 
del  vigor  con  que  se  manifestaba  el  alzamiento  se  espe- 
raba que  luego  se  extenderían  los  facciosos  por  este  te- 
rritorio. 

La  noticia  del  paso  á  Mondragón  de  los  sublevado* 
de  Salvatierra  puso  en  mayor  preocupación  al  concejo. 
Se  activó  el  atmamento  del  batallón  de  milicia  regla- 
mentaría, para  lo  que  se  habían  reservado  cuatrocieo- 


lltico,  quien  no  babri  dejado  de  reoiitirlat  á  U  snperiorldad, 
por  lo  qoe  podfan  conducir  para  el  descubrimiento  de  la  ofici- 
na donde  » forjaban.  Loi  malévolos  no  han  vuelto  á  tocar 
este  medio  de  turbar  la  tranquilidad,  sea  por  haberse  desen- 
gafiado  de  él,  sea  por  temor  &  las  diaposicíonea  que  se  han 
tomado  para  sorprenderlos  en  el  hecho.=:No  pertenece  á  esta 
exposición  el  hablar  detenidamente  de  otros  proyectos  contra 
el  sistema,  en  cuja  averí|niacÍ6n  entienden  las  antorídades  ju- 
diciales j  qne  no  han  llegado  &  tener  principio  visible  de  eje- 
cncidn». 

En  Enero  fué  destinada  i  Bilbao  nna  compañía  de  cazadores 
del  Provincial  de  León:  en  Agosto  una  compañía  del  Imperial 
Alejandro.  Reforzada  Inego  la  guarnición  con  doKÍentos  hom- 
bres del  regimiento  de  Sevilla  pasaron  á  San  Sebastián  los 
granaderos  del  Provincial  de  León.  En  Octubre  relevó  al  ba- 
tallón de  Sevilla  el  Imperial  Alejandro. 

En  Enero  de  este  afio  de  1821  se  habla  ;a  levantado  en  af- 
nas  el  caudillo  Gneula. 
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tot  (asiles  de  los  seis  mil  coasígnidos  á  Vhtgón,  yt 
removidos  á  San  Sebastián,  y  ae  estableció  an  seivido 
de  patrollas,  ea  constante  vigilancia,  pnes  se  recelaba 
qne  intentasen  alguna  sorpresa  los  machos  enemigos 
de  la  Constitncidn  qne  moraban  en  Bilbao  y  en  las  lo- 
calidades próximas, 

Aqael  día  33  quedó  constituido  en  sesión  permanen- 
te el  ayuntamiento.  A  cosa  de  las  doce  de  sn  noche  se 
recibió  nna  comnoicadón  partídpando  la  entrada  de 
los  facdosos  en  Blorñc^  tocóse  generala,  fneron  distri- 
buidas las  armas  y  comenzó  on  tumulto  de  medidas  de 
defensa,  en  porfía  la  Diputadón  y  el  concejo.  Se  orde- 
nó &  los  alcaldes  de  Begofia,  Densto  y  Abando  que  in< 
continente  armasen  sus  mtlidas:  se  removió  la  pólvora 
almacenada  en  Lnchana,  á  varías  lanchas,  andadas  en 
medio  de  la  ría,  para  disponer  su  cóndscdón  á  la  Villa 
y  con  orden  de  sumergir  la  pólvora  <en  caso  desgrada- 
do»: se  escalonó  an  servido  de  peatones  en  las  salidas 
hada  Durango  y,  en  fin,  se  formó  predpitadamente 
una  compañía  suelta  de  tiradores  (mandada  por  el  ca- 
pitán don  Antonio  de  Mefiaca  Batiz)  con  varios  volun- 
tarios quienes  «habían  servido  con  honor  en  la  última 
guerra  con  la  Francia*. 

Los  insmgentes  se  adelantaron  hasta  Durango  en  la 
mañana  del  día  24.  Propalada  la  voz  de  qne  avanza- 
ban hada  Bilbao,  con  esperanza  de  propordonarse  aquí 
las  armas  y  vestuario  y  dinero  que  neceñtaban,  la  Vi* 
lia  extremó  las  precaudones  para  su  defensa.  Se  decre- 
tó parapetar  con  empalizadas  y  barricas  de  tierra  todas 
sus  entradas,  obstmir  tos  comunicadones  de  los  edifi< 
dos  de  sn  drcníto  y  artillar  el  Morro  con  algunas  ba- 
terías. 

Bl  avance  de  los  facciosos  estrechaba  en  consterna* 
don  al  vedndarío.  Se  pedía  que  urgentemente  regresa* 
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ran  á  la  Villa  las  fueisaa  qae  se  habfan  destacado  desde 
ella:  los  más  tibios  en  sos  opiniones,  y  los  medrosos, 
preparaban  la  huida  como  en  otros  pasados  trances,  y 
loa  comerciantes  apresuraban  el  embarque  de  loa  más 
valiosos  efectos,  para  trasladarlos  á  paraje  menos  ame- 
nazado. Tan  inminente  se  consideró  el  peligro  que  el 
tesorero  general  previno  la  remoción  de  cándales  y  el 
concejo  preparó  la  conducción  de  los  presos  de  su  cár- 
cel á  Portugalete. 

No  se  contempló  invadida  la  Villa.  Este  día  dicho 
retrocedieron  los  sublevados,  de  Durango  á  Ocbandia- 
no,  y  como  logró  apostarse  en  posición  en  Galdácano 
una  columna  al  mando  de  don  Anselmo  de  Acedo  y  for- 
mada por  restos  de  la  de  socorro  anteriormente  desta- 
cadas desde  Bilbao  y  los  voluntarios  que  ahora  se  le 
agregaron,  con  el  escuadrón  de  caballería  de  la  milicia, 
se  jusgó  asegurada  la  situación  de  la  plaza.  El  coronel 
don  Joaquín  de  Pablo,  jefe  de  la  columna  enviada  en 
socorro  de  Álava,  recibió  orden  de  replegar  sos  fuer- 
zas, ahora  en  Céauurí,  á  Bilbao  Ó  Galdácaua 

Estando  en  estos  afanes  recibió  el  ayuntamiento  la 
noticia  de  un  encuentro  de  la  columna  del  coronel  Pa- 
blo con  los  insurgentes,  en  Ochandiano,  lance  que  se 
dijo  afortunado  para  los  constitucionales,  y  aqui  con* 
cinyó  en  cuanto  á  la  Viila  ta  etapa  guerrera  que  se 
abrió  con  infausto  augurio  para  Bilbao.  El  prematuro 
intento  fracasó  en  general  como  es  sabido.  * 

*  La  comonicacidn  del  encuentro  en  Ochandiano  fu¿  enviif 
ds  por  don  Tomás  de  Gana,  capilio  comandante  de  la  milicia 
voluntaria  de  Bilbao,  con  el  siguiente  tezto: 

•Ayer  salid  la  colum&a  volante,  de  que  forma  parte  tan 
principal  la  milicia  voluntaría  de  esa  N.  ViHa,  del  pueblo  de 
Manurga,  A  las  dos  de  la  tarde,  y  habiendo  descansado  nn  cor- 
to rato  en  Ubidea  se  dirigid  hacia  los  altos  de  Ochandiano,  sin 
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Con  estas  incídendu  se  consolidaba  el  sentimiento 
liberal  de  Bilbao.  Respondiendo  á  la  comnntcacidn  qne 
le  pasara  el  concejo  de  Vitoria,  en  demostración  de  gra- 
titud por  el  socorro  de  la  milicia  bilbaína  coando  el  pa- 
sado alzamiento,  declaraba  el  ayuntamiento  de  la  Villa 


qne  hntñese  recibido  el  menor  aviso  de  los  puntos  por  donde 
andabso  loa  rebeldei.  Estos  se  dejaron  ver  repeatínsmente  al 
frente  de  la  aliara  qne  deblamoi  montar,  y  en  los  montes  qne 
por  derecha  é  ixquierda  dominalMii  el  camino  qne  Uevábuiios. 
y  rompieron  el  fuego  con  el  objeto  al  parecer  de  envolvernos. 
Apesar  de  1k  sorpresa  que  nn  ataque  tan  imprevisto  j  en  litio 
tan  deivenlajoso  podfa  canuirnoi,  nuestra  avaniada,  compues- 
ta de  ambas  milicias,  se  tiró  sobre  los  primeros  enemisos  que 
■e  descubrieron  al  frente  j  loa  periiguid  lin  cesar.  El  resto  de 
la  tropa,  k  paso  j  toque  de  ataque,  armd  bayoneta  y  logró  li- 
tnsrse  en  una  eminencia  que  aunque  expuesta  á  todos  los  fue- 
gos contrarios  proporcionó  k  nuestra  gente  el  formarse  dev 
plegada  en  batalla  y  dispersar  en  todas  direcciones  sosteniendo 
i  las  guerrillas  que  se  destacaron  y  fueron  sucesivamente  des- 
alojando i  tos  rebeldes  de  todas  las  posiciones  ventajosas  que 
ocupaban.  En  este  estado  empezó  á  anochecer  y  después  de 
reconocido  el  campo  enemigo  se  tocó  llamada  y  permanecimos 
•obre  las  armas  hasta  que  se  determinó  volver  al  pueblo  de 
Ubidea.  Los  facciosos  parece  tuvieron  dos  muertos  y  algunos 
heridos,  y  se  recogieron  varias  prendas  que  dejaron  en  su 
fuga.  Su  número  según  nn  prisionero  que  cayó  después  en 
nuestro  poder  ascendía  i  doscientos  hombres,  y  habla  además 
otros  cuatrocientos  hombres  de  reserva.  Estaban  mandados 
por  el  escribano  Pifiedo  de  Salvatierra,  y  fueron  loa  mismos 
que  entraron  en  Elorrto  y  Durango,  de  donde  vinieron  á 
Ochandiano,  y  se  dirigían  i  Villarreal. 

Todo  la  columna  se  condujo  con  el  mayor  bonor  ¿  intrepides, 
presentándose  i  las  balas  y  embistiendo  k  la  bayoneta  á  cuer- 
po descubierto,  y  el  ensayo  de  la  milicia  de  mi  mando  no  ha 
sido  la  qne  menos  se  ha  distinguido,  con  la  apreciablc  circuns- 
tancia de  que  ningtln  enemigo  de  ella  ni  otro  alguno  de  la  co- 
lumna ha  tenido  que  sufrir  más  que  una  espesísima  lluvia,  la 
obscuridad  de  la  noche  y  lo  iotraosiuble  del  camino:  todo  lo 
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(9  de  Majro)  qae  el  prindpio  de  las  providencias  que 
había  tomado  en  tal  trance  era  el  amor  que  profesaba 
¿  las  naevaa  iostitocíoues  y  la  sagrada  obligadón  de 
reprimir  á  loa  qae  procurasen  destrairlas. 
Sentíase  mayor  ardor  por  conseguir  la  estabilidad 


cual  fué  causa  de  que  no  Uegásenios  á  Ubidea  hasta  lai  dies, 
con  una  caminata  la  máa  penoaa  que  le  puede  imaginar. 

A  las  treí  de  la  mañana  ooa  hemoa  puesto  eu  marcha  para 
ésta  con  idea  de  mantener  nneatra  comunicaciún  expedita  con 
Dnrango  y  linsulamente  con  esa  Vijla,  que  ocupa  oaeitra 
primera  atención  j  de  curas  noticias  carecí amoa  absolutamen* 
te.=Dios  guarde  á  \'.  SS  muchoa  años.  Ceannrí  25  de  Abril 
de  lB2l>.(Arch.mnn.). 

Ea  TÍsta  de  esla  comunicación  se  maodd  retirar  las  avansa' 
das  de  Galdicano.  Las  dos  columnas  regresaron  i  Bilbao  y 
I  nerón  recibidos  aquí  por  el  concejo  y  el  pueblo  con  demostra- 
ciones de  reconocimiento.  El  jueves  día  tres  de  Mayo  se  cele- 
bró un  Te  Deum  en  acción  de  gracias.  La  noche  del  mismo  día 
bobo  baile  público  en  el  nuevo  teatro,  en  demostración  de  re- 
gocijo  por  el  felia  término  de  aquellas  andansas.  El  monarca 
dio  gracias,  de  real  orden,  por  las  medidas  tomadas  en  la  Vi- 
lla y  su  contribución  A  hacer  abortar  el  alzamiento  de  los  re- 
beldes (1.°  de  Mayo  de  ItSl).  Mis  adelante  (Octobre)  se  re- 
partieron algunos  «escudos  de  distinción»,  premio  de  S.  M., 
entre  los  milicianos  que  se  distinguieron  en  aquella  acción  de 
Ubidea.  El  escudo  de  distinción  una  corona  de  encina  bordada 
sobre  campo  rojo  y  el  lema  El  Rey  á  tos  dtjtnsortt  de  la  Consti- 
tución. 2 4  de  Abril  de  1831. 

Con  esta  ocañón  de  premio  se  compusieron,listas  de  milicia- 
nos actores  en  tales  andansas  contra  los  de  Salvatierra,  rela- 
ción de  individuos  que  transcribo  como  interesante  para  la 
ilnstracidn  de  posteriores  acaecimientos: 

Milicianos  que  partieron  con  la  columna  del  coronel  Pablo 
citada  en  el  teito: 

Capitán,  D.  Tomás  de  Arana.  Subteniente  D,  Gregorio  de 
Lesama  Leguicamon.  Sargentos  primero*  D.  Francisco  de  Le- 
monauria  (hijo)  y  D.  Lino  José  de  Goicoechea.  Cabos  prime- 
ros D.  Cosme  de  Sancbo  y  D.  Ponalo  de  Goicoechea,  Cabos 
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política,  tetaidada  poi  la  reristencia  de  los  cootraríos 
al  rigimen  y  por  la  lentítnd  coa  qne  proseguía  la  ar- 
mooizaciÓn  de  las  institaciones  civiles  y  militares  con 
la  ley  fnndamental.  CoDcreUmeate  se  ansiaba  de  mo> 
mente  una  diligente  tmoIucÍóh  en  muchedumbre  de 


m^oikIoi  D.  Solero  de  Goicoecheai  D.  Vicente  de  Torre-le- 
qoerica  j  D.  Migael  de  Ostolasa.  Milicianot  D.  Rafael  Fer- 
nández, D.  Marcelino  de  Orbegoio,  D.  José  Danel,  D  Ramón 
de  Agoirre,  D.  Francisco  Colina,  D.  Jaan  Mnniig,  D.  Leoca- 
dio de  Olavarria,  D.  Feliciano  de  Gortázar,  D.  José  Palme, 
D.  Francisco  de  Gnendica,  D.  Blas  Santatilari,  D.  José  de  An- 
daba, D.  Jaan  Pablo  de  Olare,  D.  Pedro  Palacios,  D.Jnan 
de  Echevarría,  D.  José  María  García,  D.  León  García, 
D.  Emeterio  de  Landesa,  D.  Felipe  de  Egnileor,  D.  Mariano 
de  Egnfa,  D.  Cirilo  Pérez  de  Nenin,  D.  Isidoro  de  Trotiaga, 
D.  Teodoro  de  Marnri,  D.  Hilario  de  Arechederra,  D.  José 
Marfa  de  Agnirre,  D.  Juan  Antonio  Velasco,  D,  Ángel  de 
Guereca,  D.  Francisco  UhagóD,  D.  Bernardo  López  de  Calle, 
D.  Francisco  Antonio  de  Gana,  D.  Ramón  de  Epalia,  D.  Mar- 
tin García,  D.  Ignacio  de  Aurteneche,  D.  Valentín  de  Mufin- 
sorí,  D.  Gregorio  Calderón,  D.  Raimundo  de  IsaoU,  D,  Roni- 
fació  de  Vilddsola,  D.  Benito  de  Gamindé,  D.  Tomás  de  Le> 
jarcegoi,  D.  Juan  Bautista  de  Maguregni,  D-  José  Miguel  de 
Arana,  D.  TiburciodeRecacoechea.D.  Mariano  Oraa,  O.  To- 
más Forres,  D.  Juan  Antonio  de  Uribarri,  D.  Máximo  de 
Agnirre,  D.  Fi  anciaco  de  Urrasa,  D.  Nicolás  de  Bergareche, 
D  Joaquín  Mazas,  D.  Pedro  Labal  y  D.  Vicente  de  VildósoU. 
MiliciaDOB  de  la  columna  volante  destacada  á  Galdácano: 
Teniente  D.  José  de  Bergareche.  Sargentos  segundos  D.  Pe- 
dro Vicente  de  Arechaga,  D.  Juan  Bautista  Rigal,  D.  Fran- 
cisco José  de  jAuregui  j  D  Eustaquio  Üe  Ángulo.  Cabos  pri- 
meros D.  Juan  Bautista  Smith  y  D.  Hilarión  de  Arana.  Caboa 
segundos  D.  Nicolás  de  ligarte  y  D.  José  María  de  Uria  y  Na- 
farrondo.  Milicianos:  D.  Antonio  de  Vildósola,  D.  Mariano  de 
Andaisa,  D.  José  Blas  de  Arana,  D.  Francisco  de  Salcedo, 
D.  Nicolás  de  Urcutln,  O.  Jtoaquln  de  Arandía,  D.  Ramón  de 
Olaechea,  D.  José  Julián  de  la  Soto,  D.  Joaquín  de  Itorralde, 
D.  Joan  Rezis  de  Castro,  D.  Modesto  de  Bilbao,  D.  Vicente 
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obietos  |>ríacipales,  eleccjones,  coastttndón  del  ejerci- 
to, proyectos  de  código  civil,  criminal  y  mercaotil,  y 
otros  gravfaimos  asuntos  en  deliberación  y  aún  no  de- 
terminados.. 
Invocó  el  concqo  de  Bilbao  estas  argencias  para  so- 


de  SantUUiift,  D.  Vicente  Joaé  de  Endaya,  D.  Francisco  Ma- 
ría de  Norsagaray,  D.  Enselno  de  Nenin,  D.  Prudencio  de 
Mnrríondo,  D  Paacual  de  Nenin,  D.  Manuel  de  Ubagón, 
P.  Manuel  María  de  Murga,  D.  José  de  Trotiaga,  D.  TomAs 
de  Trotiaga,  D.  NicolA«  de  Ellacnriaga,  D.  Gil  de  Ugarte, 
D.  Juan  José  de  Ellacuriaga.  O.  Gregorio  de  Urrasa,  O.  Juan 
BantiiU  Agoirre,  D.  Jote  de  Vilddsola,  D.  Juan  Bautista  La- 
piíondo,  D.  Apolinar  de  Gardeaxabal,  D.  Jos¿  Torre  de  Le* 
querica,  D.  Mariano  de  Gamindc,  D.  Pedro  Ignacio  de  Aules- 
tia,  D.  Manuel  de  Garay,  D.  Pedro  de  Echevarría,  D.  Rafino 
de  Goicoechea,  D.  José  Ventura  de  Bnstnria,  D.José  Marta 
de  Urbiitondo,  D.  Blas  de  Landecho,  D.  Cosme  de  Usabal, 
D.  Joan  Bautista  de  Lnndeta,  D.  Cosme  de  Echevarria, 
D.  Mignel  de  Ondarreta,  D.  Cajetano  de  Olavarrfa,  D.  Ciría- 
co de  Alberdi,  D.  Francisco  Brano  de  Macona,  D.  Antero  de 
Basagureo,  D.  MAzímo  Gregorio  de  Embeitia.  D,  Manuel  Go- 
mes, D.  Martín  Timoteo  Bances,  D.  Juan  Fermín  de  Villa- 
Taso,  D.  Francisco  de  Usaola,  D.  Ensebio  de  Salces,  D.  José 
María  Velarde.  D.  Juan  Martín  de  Iriartc,  D.  Pedro  Loridon, 
D.  Evaristo  de  Bergara,  D.  Santiago  de  Ormilluge,  D  Salur- 
nJDo  de  Ochoa,  D.  Tomit  Ortii,  D.  Segundo  Otero,  D.  Eusta- 
sio d«  Uriarle,  D.  Santiago  de  Gorocica,  D.  Simón  de  Arria- 
ga,  D.  José  María  de  Larraurí,  D.  Hilaridu  Zurbano,  D.  Ra- 
món Tumie,  D.  Alejo  de  Leíamiz,  D.  Nicasio  de  Gandasegui, 
D.  Nicolis  María  García,  D.  Pedro  de  Irasasabal,  D.  Antonio 
de  Vitoria,  D.  José  de  Jado,  D.  Justo  Germán  de  Lecanda, 
D.  Coroelio  Palacios,  D-  Agustín  María  de  Basabe,  D.  San- 
tos de  Acha,  D.  Vicente  de  Arana,  D.  Francisco  de  Labiesca, 
D.  Juan  Bautista  de  Madariaga,  D.  Víctor  Luís  de  Gaminde, 
D.  Cándido  de  Arecbaga,  D.  José  de  Barrena,  D.  Leandro  de 
Landasuri,  D.  José  Antonio  de  Ayarza,  D.  José  Martines, 
D.  Diego  Mac-Mahón,  D.  Alejo  de  Sagarminaga,  D.  Juan 
Bautista  de  Aldecoa,  D.  Eugenio  Borda,  D.  Francisco  Anto- 
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licttai  ahora  la  convocación  de  Cortes  extraordinanafl, 
entrando  en  la  petición  de  otios  paeblos,  y  puso  en  la 
repTesentación  qne  elevó  al  monarca  (36  de  Mayo  dé 
1831)  las  signientes  expresiones  declaratorias  de  la  si- 
tnación  política  en  qne  entonces  se  contemplaba: 

(...  hombres  inquietos  y  dominantes— deda— ansio- 
sos por  recobrarla  preponderancia  que  nnncamere- 
cieron,  decididos  á  no  reparar  en  los  medios  para  con* 
seguirlo,  atizan  eo  el  interior  del  Reino  todas  las 
pasiones,  se  revisten  de  todas  las  formas,  hablan  todos 
tos  lenguajes,  inciensan  á  la  estupidez,  acsriciaa  la 
ignorancia,  y  tal  ves  logrando  introducirse  en  algunos 


Dio  de  Araiu,  D.  P«D(aleón  Peres  de  Nenia,  D.  Fermfade 
Lama,  D.  Joan  Joaé  de  Jáureguí,  D.  Silverío  de  Egnla, 
D.  Joan  Zeslafe,  D.  Jnan  Balfy,  D.  Juan  Joaé  Arribi,  D.  Do- 
mingo Leoa,  O.  Satamino  de  Ormillnge,  D.  Guillermo  de 
Lona,  D.  Francisco  de  Gaminde,  D.  Pantateóa  de  Agnirre, 
D.  Bartolomé  de  Arana,  O.  Guillermo  de  Ubagón,  D.  Fran- 
cisco de  Aguírre,  D.  Francisco  de  Zabala.  Otro>:  D.  José  Lnia 
de  EchcTarrla,  D,  Francisco  de  Maarolagoitia,  D.  Pablo  Ga- 
rale,  D.  Juan  Jmé  de  Lama,  D.  Solero  de  Bergareche,  D.  Joaé 
Kraoase,  D.  Pablo  Umelnn,  D.  Francisco  de  Otoriaga, 
D.  Francisco  de  Isaola,  D.  Francisco  Manuel  deSarachaga, 
D.  Nicolás  Galíndez,  D.  Isidoro  de  Jáuregui,  D.  Mariano  de  la 
Concha,  D.  Salustiaoo  de  Ardaoai,  D  Anselmo  de  Elgueía- 
bal,  D.  Domingo  de  Laca,  D  Lorenso  de  Olarlecoechea, 
D.  Jnan  de  Gordía. 

Milicianos  de  caballería:  D.  Femando  Adán  de  Vana, 
D.  José  Pfo  de  Arechavala (destacados  en  Miravalles),  D.  Ma- 
nuel de  EndemaDo,  D.  Alejandro  Rirero  (fd.  en  AreU), 
D.  Francisco  de  Jane,  D.  Antonio  de  Arregnt  (fd.  en  la  renta 
de  Altube),  D.  Epitacio  de  Gana,  D.  José  Silvestre  de  Arlasa 
(fd.  en  Zornosa),  D.  José  María  de  Atristain,  D.  Pedro  de  la 
Mella  ((d.  en  Durango],  D.  José  de  Bayo  y  D.  Ramón  de  Gnar- 
damino  ( fd.  en  Ochandiano). 

Mncboa  de  los  naturales  del  Seflorfo  levantados  en  armas 
fueron  presos,  entre elloselJGÍeD.Femandode Zabala, quien 
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gabinetes  extranjeros  desfigoran  allí  los  hechos,  tratan 
de  desvanecer  las  seguridades  que  presta  el  carácter 
nacional  de  los  Bspafioles,  y  el  personal  de  sa  angosto 
Jefe,  sacrifican  á  sa  ambiddn  y  á  sas  rencores  el  honor 
de  la  madre  patria,  é  introducirían  en  su  seno,  ai  pu- 
diesen, legiones  extranjeras  á  trueque  de  ver  satisfe- 
chos sus  deseos  de  elevación  y  de  venganza.  Los  cona- 
tos de  estos  enemigos  de  la  gloria  de  V.  M.  y  de  la 
feliñdad  de  su  patria  exijen  centinelas  dobles,  vigilan- 
cia permanente  de  los  representantes  de  la  nación  he- 
roica: puede  venir  lance  en  que  nn  solo  día  que  las  Cor* 


logró  fugarse,  como  se  lee  en  el  sigaiente  «artlcnlfl  de  oficia» 
en  la  Gaceta  de  Madrid  correspondiente  al  4  de  Julio  de  1U21. 

<En  la  cansa  formada  de  oficio  y  segaida  en  el  tribanaldel 
Sr.  juM  de  primera  ínalancia  interino  de  Bilbao  contra  don 
Fernando  de  Zabala,  vecino  de  la  villa  de  Mungnla,  j  otros 
por  haber  conspirado  contra  el  sistema  constitucional;  con  vis- 
ta de  ella,  y  de  otra  separada  que  se  formó  contra  Nicolás  Ti- 
bnrdo  de  Aguirre,  veciao  de  la  misma  villa,  j  demis  qoe  con- 
tribuyeron i  so  fuga  cuando  lo  llevaban  preso  y  escoltado  á 
dicha  villa  de  Bilbao;  se  ha  condenado  &  don  Fernando  de  Za- 
bala, Manuel  de  Bilbao,  Felipe  de  Echevarría,  José  Antonio 
de  Elorríaga,  y  Josef  de  Echevarría  &  la  pena  de  muerte  con 
la  calidad  de  ser  oidos  siempre  que  se  presenten  A  puedan  ser 
haUdos>.  Sigue  la  declaración  de  indulto  i  algunos  compro- 
metidos en  el  aUamiento  en  armas,  y  la  condenación  hecha  en 
otros.  Al  presbítero  don  Domingo  de  Cuezala  y  al  religioso 
Fr  José  Ramón  de  Aguirre  se  les  impone  por  pena  la  prisión 
sufrida,  quedando  bajo  la  vigilancia  de  la  justicia.  En  la  rela- 
ción de  acusados  se  nombra  á  don  Blas  Antonio  de  Miota,  como 
capí  ti  n  de  la  milicia  voluntaria  de  Durango,  apercibido  por 
negligencia  en  lá  custodia  del  preso  don  Fernando  de  Zabala; 
ítem  á  otros  de  los  posteriormente  actores  realistas. 

Zabala,  ex-oficial  del  tiempo  de  la  guerra -napoleónica,  fué 
apresado  en  San  Sebastián,  como  presunto  conspirador:  ast 
que  le  conduelan  i  Bilbao  fué  libertado  en  Galdácano  por  una 
partida  de  paisanos  armados. 
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tes  ganeti  para  asar  de  la  facultad  que  las  concede  el 
art."  308  de  la  Coostitucióo  baste  para  precaver  que  los 
malos  lie; ucD  al  doloroso  extremo  de  habérseles  de 
mostrar  iaexorabte  la  patrín,  y  que  envoelvan  en  so 
mina  á  aoa  multitud  de  débiles  é  incautos;  pneden  pre- 
sentarse circunstancias  en  que  V.  M.  si  no  tuviese  las 
Cortes  reunidas  las  echase  muy  de  menos  pata  aprove- 
char momentos  favorables  á  las  relaciones  diplomáticas 
de  esta  magnánima  nación  en  el  cootioente  europeo  y 
en  el  americano.  * 
Esta  era  la  utnaáón  política  en  la  Villa.  Muy  apa- 

*    Arch.  rnoB. 

Loa  liberales  de  la  Villa  aparecen  á  este  tiempo  escindidos 
en  las  dos  tendencias  en  qne  se  hallaban  partidos  los  constitii> 
dónales. 

La  fiesta  conmemorativa  de  la  «fundación  de  la  libertad  es- 
paflola»  se  lee  osf  descripta  en  la  Gacela  de  Madrid  de  7  de 
Octnbre  de  1821: 

*Esta  villa  qne  por  tantos  motivos  debe  ser  constitucional, 
j  que  lo  es  en  efecto  de  todo  corazón,  manifestó  sos  nobles  sen- 
timientos patrióticos  el  24  del  corriente  con  motivo  de  ser  el 
aniversario  de  aquel  dfa  de  fausta  j  eteroa  memoria  en  que 
se  congregaron  por  primera  ves  aquellas  Corles  extraordina- 
rias qne  fundaron  la  libertad  espafiola,  7  á  quienes  con  rasón 
se  puede  aplicar  la  inscripción  que  se  lee  al  pie  de  la  estatua 
de  Nerotoo:  Sibi  graluUnlur  mortales  tale,  lantumque  exitíitse 
kumani  generis  decus- 

No  fué  menos  poderoso  motivo  para  demostrar  su  jabilo  y 
patriotismo  el  ser  el  día  de  la  instalación  de  las  nuevas  Cortes 
extraordinarias  tan  deseadas  de  la  Nación,  y  en  las  cuales  fun- 
da san  más  caras  csperanias;  y  si  á  esto  se  agrega  que  también 
era  el  destinado  por  el  ayuntamiento  constitucional  para  dis- 
tribuir los  escudos  de  distinción  ganados  por  los  valientes  vo- 
luntarios de  Bilbao,  granaderos  provinciales  de  León  é  indi- 
viduos del  resgnardo,  que  al  mando  del  coronel  don  Joaquín 
de  Pablo  dieron  principio  en  la  altura  de  Ubidea  á  la  derrota 
de  los  facciosos  de  Satvatieira,  se  podrá  formar  una  idea  ca- 
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siooados  los  liberales,  enorgullecidos  de  sn  concaf so 
en  la  represión  del  Alzamiento  iniciado  en  Salvatie- 
rra; en  agitación  los  de  la  facción  contraria,  con  mayor 
pujanza  á  pesar  de  sd  vencimiento  y  fracaso  de  la  in- 
tentona pasada. 

Unos  y  otros  manifestaban  ahora  reciamente  sns  sen- 
timientos. El  ayuntamiento,  en  qne  predominaban  los 
conatitncionales,  confiaba  en  la  adhesión  á  sus  princi- 
pios y  en  la  lealtad  de  la  milicia:  de  las  dos  ramas  que 
las  componían,  los  milicianos  voluntarios  y  los  regla- 


bal  de  U  solemnidad  y  bríllsnlex  con  qne  cetebr6  tan  memora- 
ble día. 

Serla  demasiado  prolijo  hacer  una  descripción  de  esta  fiesta 
cfvica;  pero  no  se  puede  pasar  en  sitencto  nna  circanstancia 
notable  que  prueba  la  sensaleí  de  este  pueblo;  pues  habiéndo- 
se «ido  en  la  mesa  del  comandante,  j  aon  en  el  teatro  algunas 
Toces  de  viva  Riego,  á  pesar  del  amor  que  lodos  profesamos 
tanto  á  él  como  á  sus  dignos  compaAeros  se  les  contestó  con  el 
mayor  entusiasmo:  viva  la  Conititución:  éste  debe  ser  et  dis- 
tintivo de  los  que  aman  i  sn  patria  sobre  todas  las  cosas*. 

Sabida  es  la  extrafia  actitud  que  adopto  Riego  luego  del 
triunfo  y  las  exaltaciones  de  sns  partidarios,  particularmente 
en  Madrid. 

En  una  correspondencia  de  la  ciudad  áe  San  Sebastián  pu- 
blicada en  la  Gaceta  de  Madrid  de  1."  de  Septiembre  de  18¿1 
se  señala  así  bien  á  los  enemigof  naturales  del  síslema  que  feliz- 
mente roí  r^:  «La  recolección  de  frutos  va  á  permitir  qne 
salgan  de  los  conventos  un  gran  número  de  legos  y  frailes  pos- 
tulantes para  recorrer  los  caseríos  y  las  aldeas,  según  lo  exige 
sn  instituto  y  sus  necesidades.  Comunmente  se  destinan  A  este 
empleo  (y  esto  es  muy  natural)  individuos  ignorantes,  y  que 
por  otra  parte  tienen  cierto  grado  de  popularidad:  no  estarla 
pues  de  mis  el  encargar  A  los  prelados  de  las  comunidades 
que  en  la  elección  de  semejantes  sujetos  procedan  con  la  pru- 
dencia y  atención  necesaria  para  evitar  que  el  desempeño  de 
su  misión  (enga  una  influencia  perjudicial,  cometiendo  indis- 
crecione  s  que  den  lugar  á  Jnstas  quejas*. 
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ttienUríos,  se  presumía  más  seg^nro  el  ánimo  liberal  de 
la  primera  y  trabajada  la  seg^unda  por  el  espíritu  abso- 
lutista. En  aa  ofício  dirigido  al  ayuntamiento  por  el 
comandante  del  batallda  de  la  milicia  voluntaría  se  de- 
da:  «  Puede  y  debe  V.  I.  estar  muy  seguro  de  que  el  tor- 
balenlo  genio  del  mal  no  podrá  introdu^r  escisión  al* 
gnna  entre  los  honrados  ciudadanos  que  componen  ct 
batallón  de  mí  mando  interino.  Bl  genio  del  mal  no 
pnede  tener  cabida  en  pechos  que  solo  abrigan  Consti- 
tución y  cuyo  único  interés  se  cifra  en  ver  arraigados 
en  todas  las  clases  que  forman  la  heroica  Hspaoa  el  sis- 
tema venturoso  que  nos  rige,  en  cuya  defensa,  cuando 
necesario  fuese,    prestarán  cuantos  auxilios  puedan  ' 

como  en  criticos  momentos  palpó  V.  I t  * 

La  restanracióu  del  sistema  constitucional  promovió 
nna  nueva  reacdón.  Bran  nnmerosos  los  absolutistas 
en  el  Señorío  y  se  estrecharon  ahora  con  mayor  cohe- 
sión. Contaban  con  nn  partido  foerte  y  compacto  y  nti- 
lizaban  hábilmente  los  desaciertos  é  impacientas  de 


*  Oficio  del  commndaate  interino  del  batallóade  la  Milicia, 
don  Francisco  de  Mendia,  en  3  de  Octubre  de  1821.  Se  habían 
promovido  quefas  contra  el  defecto  de  in  armamento,  no  com- 
pletado, j  hecho  iniinnacioi^ei  de  descontento  en  razón  de 
exencione!  en  el  servicio  de  TÍgilancia  j  guardias.  La  animo- 
sidad entre  las  milicia^  se  Boatenla  <en  la  notoria  diversidad 
entre  las  opiniones  políticas  de  alanos  de  sns  iadividtios> 
como  advertía  don  Tomás  de  Gana  en  oficio  al  ajnntamiento 
en  15  de  Febrero  de  1822. 

Habla  ana  agitación  de  propaganda.  En  1820  se  hallaba  es- 
tablecida en  el  colegio  dirigido  por  el  presbítero  don  Jnan  Ma- 
nuel Calleja,  en  la  calle  de  Bidebarriela,  una  clase  de  «estadio 
de'la  Constilacióni.  En  XSÜX  adquiría  el  ayuntamiento  (mes  de 
Diciembre)  seiscientos  ejemplares  del  Catón  constitucional  pn- 
blicado  por  el  dipatado  á  Cortes  don  Gregorio  Gonsáles  de 
Asaola. 

.  Este  último  alto  decretó  el  concejo  (en  31  dé  Diciembre)  que 
Temo  IT— F.  20 
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SUS  contrarios  socavando  el  poder  de  éstos  y  anmeti' 
tando  el  número  de  adictos.  Las  juntas  de  sas  partida- 
rios, en  relación  constante  con  los  jefes  realistas  de  otras 
partes,  lograron  organizar  una  facción  -  poderosa  y  & 
este  tiempo  se  tenfau  sufícien  temen  te  preparados  para 
secumlar  la  contrarrevolución  ast  que  fuese  iniciada  en 
algún  punto. 

Cuando  los  sucesos  po  Uticos  acaecidos  en  diferentes 
ciudades  corriendo  los  dos  últimos  meses  de  este  afio 
de  tSat  tos  constitucionales  de  Bilbao  representaron  al 
monarca  poniendo  las  siguientes  declaraciones  de  sn 
adhesión  al  sistema  vigente: 

«Señor:  La  guarnición  de  esta  Villa,  sus  milicias  vo> 
(untarías  de  caballería  é  infantería,  y  ciudadanos  que 
suscriben,  se  consideran  en  la  obligadón  de  ratificar 
ante  el  trono  de  V.  M.  el  solemne  juramento  que  tienen 
prestado,  y  de  manifestar  á  la  faz  de  la  Nación  sus  ar- 
dientes deseos  de  que  desaparezcan  para  siempre  los 
funestos  síntomas  de  agitación  y  de  anarquía  que  se 


en  los  atrios  y  cementerios  de  las  cuatro  parroquias  de  la  Vi 
lia  le  escribiese  en  letras  [rraiide&  el  arl."  12  de  la  Constitu- 
ción, «Habiéndose  observado— dice  el  decreto— que  los  hom- 
bres que  debfan  dar  ejemplo  é  ilastrar  á  los  ígnoraatea  son- 
acaso  la  cansa  de  que  se  divnlgnen  especies  contrarias  i  lo  qne 
establece  la  Constitncióa  política  de  la  Monarquía  Espaftola, 
particolarroenle  cuando  se  trata  de  la  Religión,  acordaron  sus 
seAorlas  que  en  las  cuatro  parroquias  de  esta  Ñ.  VilU,  en  los 
pnnlos  mis  principales  y  m&a  apropósíto  para  qne  la  intempe- 
rie no  pudiese  borrar,  se  escribiese  con  letru  frandea  dicho 
art."  12  de  la  Constitución  política  de  la  Monarquía  Espafiola>. 
En  la  Gaceta  del  Gobierno  correspondiente  al  9  de  Noviembre 
de  ltt20  se  lee  qne  el  Dr.  don  Manuel  Sánches  de  Boado,  veci- 
no de  Plencia,  se  había  prestado  &  regentar  gratnitameiite 
osa  cátedra  de  Constitución  en  aquella  villa:  ejemplo  de  celo 
patriótico— dice  el  diario  oficial— merecedor  de  la  mayor  re 
comendación. 
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ttoUn  por  desgracia  de  algio  tíempo  acá  ea  algaoas 
provincias  de  la  Monarquía. 

Bl  código  político,  bajo  cayo  imperio  vivimos,  y  cuya 
formaciÓD  y  establecimíeoto  han  costado  á  los  españo- 
les tao  heroicos  sacrificios,  designa  con  tal  exactitud 
los  límites  de  los  tres  poderes,  y  los  medios  de  refrenar 
tas  arbitrariedades  de  los  tribuoales  y  del  ministerio, 
que  los  dudadanos  no  deben  temer  la  pérdida  de  la  li- 
bertad civil,  mientras  no  se  desvien  de  las  sendas  cons- 
titucionales; porque  estando  todos  antorízados  para  de- 
nunciar al  Soberano  Congreso  á  los  ministros  del  poder 
eiecutivo  y  judicial,  no  pueden  dudar  de  su  desagravio 
sin  desconfiar  al  mismo  tiempo  de  la  rectitud  de  los  re- 
presentantes de  la  Nación,  retractando  el  juicio  que 
formaron  para  elegirlos,  revocando  los  poderes  que  les 
confiaron  y  destruyendo  con  las  obras  el  cimiento  del 
edificio  social  á  quien  tributan  muy  encarecidos  elo- 
gios coD  las  palabras.  Losjaeces,  los  magistrados  y  los 
ministros  pueden  abusar  de  sus  facultades  y  aun  con- 
vertirlas contra  la  misma  patria  que  se  las  diÓ;  pero 
mientras  los  ciudadanos  conserven  ileso  el  derecho  de 
denunciarlos  ante  las  Cortes,  y  á  éstas  no  se  las  supon- 
ga capaces  de  prostituir  sus  últimas  obligaciones,  los 
abasos  no  pueden  ser  mas  que  momentáneos,  sin  dejar 
de  ser  reprimidos  y  castigados  con  todo  el  rigor  co- 
rrespondiente á  su  naturaleza.  Intentar  pues  remediar- 
los coo  inquietudes  y  declamaciones  y  querer  reducir 
al  camino  de  la  josticia  á  los  funcionarios  públicos 
desobedeciendo  abiertamente  las  órdenes  ó  providen- 
cias que  dictan  sujetándose  á  las  fórmulas  constitucio- 
nales es  lo  mismo  que  empeñarse  en  hacer  compatible 
el  amor  á  la  Constitución  con  el  quebrantamiento  de 
su  art"  7.',  en  que  está  consignado  uno  de  los  princi- 
pios cardinales  en  que  estriba  su  observancia. 


■  Cooolf 


LoB  expoaeotes,  Sefior,  atribayea  á  error,  acalora- 
mieato  ó  imprevisión  los  desasosiegos  que  se  observao 
en  algunos  pueblos  de  la  Monarquía,  porque  no  deben 
suponer  en  ningún  español  el  atroz  é  insano  proyecto 
de  precipitar  á  la  patria  en  el  abismo  de  ]a  guerra  ci- 
vil, destruyendo  el  sisteraa  político  que  ha- abrazado 
con  universal  regocijo  y  rompiendo  los  vlncatos  que 
nnen  á  los  ciudadanos  con  el  Gobierno  y  al  Gobierno 
con  el  Congreso  Nacional;  pero  cualquiera  que  sea  el 
origen  de  los  males  que  preveeo  y  lloran  en  silencio 
todos  los  buenos,  la  gnarniciÓn  y  milicias  voluntarías 
deben  ofrecer  á  V.  H.  el  apoyo  que  necesite  para  con- 
tenerlos y  recordar  á  sus  autores  que  defender  la  Cons- 
titución violando  sus  artículos,  procarar  su  puntual 
observancia  desobedeciendo  las  leyes,  y  ostentar  amor 
á  la  libertad  resistiendo  á  las  autoridades  legitimas 
creadas  para  conservarla  si  no  es  una  hipocresía  pérfida 
es  por  lo  menos  una  torpísima  contradicción. 

Si  los  funcionarios  públicos,  los  magistrados  6  los 
ministros  abusan  de  sus  facultades  empleando  contra 
la  libertad  civil  el  poder  que  se  les  dio  para  protegeila, 
denuncíense  al  Congreso  sus  excesos;  exíjaseles  la  res- 
ponsabilidad y  espíen,  si  fuese  justo,  en  el  cadalso  sus 
prevaricaciones:  los  suplicantes  no  sólo  aprobarán  estos 
medios  de  castigar  sus  crímenes,  sino  que  unirán  su 
voz  á  la  de  los  ciudadanos  que  los  adopten;  pero  si  en 
vez  de  usar  de  ellos  se  intenta  refrenar  los  delitos  que 
falsa  ó  verdaderamente  se  les  imputan  insultándolos, 
como  se  ha  hecho  en  Alcafiiz  con  la  milicia  local,  ó 
amenazando  al  Gobierno  con  una  tenaz  desobediencia 
si  no  acepta  las  condiciones  que  le  imponen  los  subditos 
para  prestársela,  la  guarnición  y  milicia  nacional  sos- 
tendrán el  imperio  de  las  leyes  y  el  respeto  debido  á  las 
autoridades  á  costa  de  su  saugre;  porque  aman  y  han 


jurado  defender  la  Constitudóii;  y  saben  qne  la  Coostí- 
tndóa  no  puede  sabsistir  ai  todos  los  dndadanos  no  se 
someten  á  susdJsposidoncs,  y  pretenden  snstítufr  ilos 
medios  estableados  por  ella  misma  para  contener  i 
cada  cual  en  los  límites  de  sos  atribndones,  los  qne  la 
ambiddn,  la  pardalidad  6  el  capricho  sngieran  i  an 
pueblo,  á  nna  corporadóo  <5  á  na  corto  número  de  in- 
dividuos. 

Estos  son,  Señor,  tos  sentimientos  sinceros  de  la 
guarnidón  y  milida  local  voluntaria  de  Bilbao,  cuyos 
padficos  habitantes,  y  los  de  toda  la  provinda  de  Viz- 
caya, han  dado  basta  ahora  y  darán  en  lo  sucesivo  nn 
ilustre  ejemplo  de  adhesión  á  las  nuevas  instituciones, 
obededendo  religiosamente  las  leyes,  respetando  las 
autoridades,  y  reclamando  sns  agravios  por  los  medios 
legítimos:  y  si  la  vida  de  sus  individuos  fuese  necesa- 
ria para  sostener  los  prindpios  consagrados  en  la  Cons- 
titución política  de  la  Monarquía,  y  el  respeto  debido 
al  Gobierno,  prontos  están  á  sacrificarles,  y  á  acreditar 
con  este  solemne  testimonio,  qne  la  observanda  de  la 
Constitución,  la  conservación  del  orden  público  y  el 
horror  á  la  anarquía  son  los  únicos  estímulos  que  tie- 
nen para  dirigir  á  V.  M.  esta  respetuosa  represeata- 
dón.o-=Bilbao  i.*  de  Didembre  de  i82i.a>A.  L.  R.  P. 
de  V.  M...  • 


*  Frkocisco  de  Maiarredo,  comandante  de  mrmas.  Antonio 
Aymench,  capitán  comandante  del  destacamento  del  regimien- 
to Imperial  Alejandro.  Por  la  clase  de  tenientes  José  Alba. 
Por  la  clase  de  subtenientes  Pascual  Vífiala.  Por  la  de  sar- 
Sentoi  Gabriel  Valles.  Por  la  de  cabos  Celestino  Feraándei. 
Por  la  de  soldados  Ciríaco  Antonio  Ujarabi. 

Tomis  de  Can?.  capitá:i  comandante  de  la  milicia  volnnta- 
ría.  José  de  Bergareche,  capitán  e  la  segn^  'a  co  paAla.  An- 
tonio de  Arana,  capitán  de  la  tercera  compafifa.  Gregorio  de 


El  aynnUmieato  repiCMotó  á  sn  ves,  más  lacónica* 
mente,  poniendo  en  el  memoríat  de  representación  tos 
expresiones  siguientes: 

■Sefior  Los  sncesos  ocarrídos  de  dos  meses  á  esta 
parte  en  varios  pueblos  de  la  Península  imponen  i  los 
vAdaderos  amantes  de  la  patria  la  sagrada  obligadón 
de  reunirse  contra  los  que  se  declaren  sas  enemigos, 
ora  sea  definiendo  las  libertades  públicas,  ora  descono* 
ciendo  la  libeitad  del  Gobierno;  porqne  los  unos  resta- 
bleciendo el  despotismo,  y  tos  otros  introduciendo  la 


Lezama  Legitamoo,  teniente  de  la  primera  compañía.  Orílo 
Péreí  de  Neuin,  teniente  de  la  segunda.  Francisco  de  Gnen* 
dica,  teniente  de  la  tercera.  Francisco  de  Lemonaoria,  hijo, 
subteniente  de  la  primera.  Baniista  Rigal,  sargeuto  sesundo 
de  la  primera.  Pascual  de  Uhagón,  subteniente  de  la  tercera. 
Juan  Antonio  de  Barrieta,  sargento  primero  de  la  segunda 
compaftfa.  Nicolás  de  Ugarte,  sargento  segundo  de  la  tercera 
compañía.  Por  U  clase  de  cabos  de  la  primera  compañía  de 
voluntarios:  Francisco  UhagÓs,  H.  A.  de  Arana,  Tomás  Tro- 
tiaga.  Por  la  clase  de  milicianos  roluaUrios:  Bernardo  Lopes 
de  Calle.  Por  la  misma:  Mariano  de  Egula,  Guillermo  de 
Uhagdn,  Pedro  Loridon,  Félíz  de  Lejarcegni,  Miguel  de  Ma- 
dina.  Por  la  milicia  voluntaría  de  caballería:  Eustaquio  de 
Bengoa,  alicreí  comandante.  Juan  Ramón  de  Arana,  sargen- 
to segundo.  Anselmo  de  Elguesabal,  cabo  segundo.  José  Pío  de 
Arechavala,  miliciano.  Fernando  Adán  de  Yarsa,  miliciano*. 

La  representación  fué  pasada  al  Secretario  del  Despacho  de 
la  Gobernación  de  la  Península  por  el  Jefe  Político  don  Lo- 
reoio  de  Vedia.  Este  osó  expresiones  más  ruidosas  en  el  ofi- 
cio que  acompañaba  á  la  representación  de  *los  hijos  del  pala 
más  libre  de  la  Europa,  los  circunspectos  rizcainos>. 

Es  muy  de  notar  el  sensato  lenguaje  empleado  por  loa  cons- 
titucionales bilbainos  en  esta  ocasión  en  que  otros  pueblos 
prodigaron  serviles  y  odiosas  representaciones. 

El  destacamento  del  Imperial  Alejandro  en  Durango  y  la 
milicia  voluntaria  de  dicha  vjlla  representaron  parecidamente 
en  11  de  Diciembre, 
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anarquía^  deatrníriaD  igaalmente  d  sistema  político  del 
Bstado. 

El  beneménto  vecJndano  de  esta  capital ,  que  lo  abra- 
zó con  entusiasmo,  y  cifra  su  felicidad  en  la  pnntnal 
observancia  de  la  Constitadón,  no  desmentirá  jamás  so 
acreditada  fidelidad,  y  cooperará  por  todos  los  medios 
compatibles  con  sas  facultades  para  reprimir  á  loa  qne 
intenten  trastornarlo,  usurpando  la»  atribuciones  que 
no  les  competen,  violando  el  respeto  debido  á  las  auto- 
ridades  legítimas,  «5  desviándose  del  camino  trazado  por 
la  ley  fundamental  de  la  monarquía  para  reclamar  los 
abusos  en  que  incurran. 

Dígnese,  pues,  V.  M.  de  recibir  este  sincero  homena- 
je  que  por  el  órgano  de  su  ayuntanuento  tributan  los 
habitantes  de  Bilbao  al  Código  que  han  jurado  y  á  los 
principios  consagrados  en  cada  uno  de  sus  artículos. 
Bilbao  4  de  Diciembre  de  i82i=Señor=A.  L.  R.  P. 
de  V.  M..  • 

Vos  encomios  de  lealtad  se  prodigan  durante  este 
periodo  entre  las  corporaciones  é  institutos  armados. 
Mas  al  fin  llegó  un  lance  que  demostró  la  poca  solidez 
de  la  ponderada  fuerza  Überal  de  que  se  envanecían. 

Anuláronse  las  elecciones  parroquiales  que  para  re- 
novación del  ayuntamiento  se  habían  celebrado  en  la 
Villa  el  8  de  Diciembre,  porque  se  negó  el  voto  en  ellas 


*  José  María  de  Marga,  alcalde  primero  conslitncional. 
José  Joaquín  de  Menchaca,  alcalde  segundo.  Juan  José  de 
Lama,  Toríbio  de  Olalde,  EMonisio  de  Aguirre,  Solero  de  Ber- 
gareche,  Juan  Antonio  de  Sagarminaga,  Pedro  Pascual  de 
UIugoD,  Antonio  Adán  de  Vana,  José  Maria  de  Ugarte, 
Eladio  de  Villavaso,  regidores.  Félix  María  de  Znlneta,  Fran- 
cisco de  Lancarit,  síndicos.  Juan  Bautista  de  Orbela,  secre- 
tario. 
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i  jdveaes  de  veinte  y  ano  años  cttmplJdos  que  preten- 
dían tener  dicha  prerrogativa,  y  con  esta  inrídencia  se 
entrd  ea  una  apasionada  discusión  de  agravios  y  se  al- 
borotaron algunos  moradores  de  manera  que  cuando  se 
intentó  la  nueva  votación  de  electores  parroquiales,  el 
día  i6  del  mes  dicho,  irrumpieron  en  el  consistorio  los 
descontentos,  con  gran  gritería  y  en  tumulto,  se  opu- 
sieron á  la  votación  violentamente  y  se  manifestó  tal 
el  disturbio  que  el  Jefe  PoHtico,  temeroso,  mandó  tocar 
llamada  é  hizo  formar  militarmente  en  el  Arenal  á  loi 
Milicianos  Voluntarios. 

Los  ánimos  de  unos  y  otros  se  mostraban  ahora  enar* 
decidos.  Recelaban  las  autoridades  todas  Us  contingeu- 
cías  de  una  sedición:  fué  suspendido  el  servicio  de  la 
tguardia  del  ptincipaU  que  competía  á  la  Milicia,  en* 
cargándosele  la  vigilancia  del  consistorio  á  un  destaca* 
mentó  de  las  fuerzas  regulares  de  ejército,  y  se  decreta- 
ron providencias  muy  rigurosas  de  policía.  El  dfa  25 
de  Diciembre  pudo  temerse  por  cierta  la  rebelión:  los 
vecinos  de  Baracaldo,  amotinados,  se  dispusieron  á 
avanzar  sobre  Bilbao,  con  enseña  anticonstitucional,  y 
ya  este  dfa  se  tuvo  noticia  del  alzamiento  de  partidas 
facciosas  en  otros  pueblos. 

El  ayuntamiento,  con  el  Jefe  PoHtico,  se  previno  al 
mayor  peligro:  estableció  un  servicio  continno  de  pa- 
trullas  y  retenes,  valiéndose  de  las  dos  milidaf,  volun- 
taría  y  reglamentaría,  y  de  la  tropa  regular  acantonada 
en  la  Villa:  retiró  la  pólvora  del  almacén  de  Luchana  y 
despachó,  el  día  26,  una  columna  de  tropa  en  unión  con 
partidas  de  infantería  y  caballerfa  de  la  milicia  volunta- 
ría para  que  recorriese  los  pueblos  amotinados  y  publi- 
case en  ellos  la  ley  marcial  si  parecía  necesario.  Como 
se  evidenciara  luego  la  importancia  del  alzamiento, 
mandado  el  mayor  grupo  de  facciosos  por  el  cura  de 
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-  Lnama  don  Domingo  de  Gnezala,  se  publicó  inconti* 
nente  en  Bilbao  la  ley  inardal.  * 

I<os  rebeldes,  eo  facción  en  los  aliededores  de  Bilbao, 


*  El  26  de  Diciembre.  Se  pnblicwmn  loa  arlfculos  5."  y  6."de 
U  ley  marcial  de  17  de  Abñl  de  este  a&o  de.  1821,  con  toda  so- 
lemnidad, á  voz  de  pregonero  j  son  de  cajas  y  pífano. 

Algunos  liberales  residentes  en  tos  pneblos  corrieron  i  Bil- 
bao asi  que  se  comonicd  el  aliamiento.  El  dícbo  dfa  26  se 
presentó  en  la  Villa  don  Valentín  María  de  Leitma,  teniente 
del  regimiento  de  Mallorca,  quien  acudió  desde  Oqnendo, 
acompañado  de  cinco  vola  uta  ríoa,  y  se  ofreció  á  servicio.  Foé 
adscriplo  á  la  Milicia  voluntaria. 

Los  hombres  de  la  compafifa  de  cómicos  que  á  Im  aasón 
actuaba  en  Bilbao  se  ofrecieron  también  á  tomar  laa  armas, 
ofrecímienlo  aceptado  por  el  concejo  para  en  el  caso  de  que 
pudiese  proporcionarles  armas. 

El  ayuntamiento  se  constituyó  en  sesión  permanente  y  ae 
dispuso  á  conducir  la  resistencia. 

Esta  ocasión  fué  de  inminente  peligro.  Se  descubrió  que  el 
capitAn  de  la  milicia  reglamentaria  dan  Francisco  de  Mendía 
(a)  fíacAo  ¡Jinda,  se  hallaba  en  inteligencia  con  GueiaU.  Apre- 
hcndióiele  este  papel:  «Amigo.  Esta  noche  es  la  operación  y 
cuidará  V.  de  preparar  las  fuerzas  de  su  mando  que  deberán 
ocupar  las  entradas  del  pueblo,  á  saber,  Achori,  la  entrada  de 
Ascao  y  el  puente  de  S.  Antón,  que  deberán  en  porciones 
ocupar  dho.  punto,  y  otra  porción  desde  la  Scndeja  á  S.  Agua* 
tln,  de  modo  que  acercándose  así  i  nuestros  soldados  darán 
los  fefea  de  éstos  la  contrasefia  de  5.  Telmo,  y  i  esta  vos  pasa- 
rán las  partidas  de  sn  mando  inmediatamente  &  reunirse  con 
las  nuestras,  y  sucesivamente  rompen  an  marcha  al  centro  de 
la  Villa,  Vmd.  se  hallará  en  la  plaza  con  otra  porción  para 
acudir  contra  los  negros  por  si  acaso  saliesen  ésios.  CMos 
guarde  m.*  a.*  Zoilo  y  Diciembre  28,  viernes,  de  18.'].  Gue- 
lala.  Sr.  Pacho  Landa.»  (Arch.  mnn.) 

Nótese  el  empleo  ya  de  la  voz  negros,  aplicada  luego  &  los 
crístinoB, 

A  fines  de  Diciembre  se  constituyó  en  la  Villa  una  Junta 
provisional  de  guerra,  entrando  en  ella,  con  los  oficiales  desig* 
nados,  el  capitán  de  U  Milicia  voluotaria  don  Tomás  de  Gana. 


iotetitaron  incetidiar  el  molino  y  panadeHa  del  Pontón 
la  noche  del  dfa  37.  No  osaban  atacar  todavia  á  la  Villa, 
ni  se  adelantaron  i  ofender  á  la  columna  volante  de 
tropa  y  milicianoa,  la  que  se  reconcentró  Inego  en  la 
plaza  amcnasada,  y  en  esta  iadecisión  dejaron  transen- 
rrir  los  días  hasta  el  30  del  mes  de  Diciembre  en  qae 
entró  en  Bilbao  una  partida  de  tropa  del  regimiento  de 
Sevilla,  llamada  urgentemente. 

Más  aíegnradas  ahora  las  autoridades  reafirmaron 
las  disposiciones  acordadas  durante  el  apurado  y  crítico 
trance  de  los  pasados  días.  Se  distribuyeron  cien  cara- 
binas, logradas  de  las  destinadas  al  resguardo  del  Se- 
fiorfo,  entre  otros  tantos  vecinos  voluntarios,  con  los 
que  se  formó  una  compañía  auxiliar;  se  constituyó  ana 
Junta  que  dirigiese  las  operaciones  militares  contra  los 
facciosos,  con  el  Jefe  Político,  con  don  Francisco  de 
Mazarredo,  brigadier  y  comandante  de  la  plaza,  don 
Juan  de  Bgnía  y  don  Joaquín  de  Pablo,  coroneles,  don 
Anselmo  Acedo,  teniente  coronel,  don  Antonio  Ayme- 
rích,  capitán  comandante  de  la  partida  del  Imperial 
Alejandro,  y  don  Tomás  de  Gana,  alférez  de  navio 
retirado  y  capitán  comandante  de  la  Milicia  voluntaría; 
y,  finalmente  se  solicitó  de  S.  M.  el  socorro  de  cuatro- 
dentos  hombres  de  tropa  cuando  menos.  * 


*  El  Jefe  Político  tntnsmitiA  al  concejo,  de  real  orden,  en  7 
de  Enero  de  1822,  un  oficio  del  Ministerio  de  Gobernación 
dando  tas  friiciss  por  los  esfuerzos  hecbos  en  defensa  del  régi- 
men. Se  daba  por  davaneada  á  U  facción. 

Se  hicieron  mnchxs  prisiones  de  rebeldes  conocidos  y  de  fac- 
ciosos, poniéndolos  en  la  cftrcel  concejil,  en  la  gatera  y  en  de- 
partamentos del  convento  de  S.  Francisco. 

La  compafifa  anzilíar  para  escolta  del  alcalde  y  ayonta- 
miento  en  sus  rondas,  con  el  objeto  de  hacer  guardar  la  trao- 
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A  fines  de  Enero  de  iSaa  se  anundó  la  reonidn  del 
batallón  del  regimiento  de  Valeocey  en  la  Villa  y  se 
comnaicó  la  llegada  probable  de  nuevas  tropas.  La  Íq- 
aorrección  pareció  frnstada,  retirados  los  sediciosos. 

La  animosidad  sargida  entre  los  milicianos  volunta- 
rios y  los  reglamentarios  se  manifestaba  ahora  más 
ardorosa,  fomentada  con  la  intervención  de  aquéllos  en 
las  últimas  alteraciones  promovidas  por  los  facdosoa; 
menudeaban  los  mutuos  insultos  y  neda  la  divergen* 


qoilidad  pública,  fué  deaominada  •Compa&fa  Mgradac  halla* 
baK  formada  con  loi  vecinos  adición  de  mafor  edad. 

En  la  Gacela  de  Madrid  de  24  de  Enero  de  1822  se  inserta  una 
sentencia  del  jnsgado  de  primera  instancia  de  Bilbao  en  cansa 
•sobre  conspÍraci6n  contra  el  sistema  constitucional.!  Se  con 
dena  á  Jos¿  Ramón  de  Arrien  i  nn  aflo  de  confinamiento  en  la 
Villa  j  pago  de  mitad  de  costas  del  proceso:  á  Pfo  de  Echeva- 
rría en  la  tercera  parte  de  costaa  por  sí  y  mancomnoadamente 
con  Joan  de  Arechederra  en  la  cnarta.  Declara  no  haber  datos 
suficientes  para  declarar  reo  al  marqués  de  Valdespina,  «co- 
nocido también  por  de  Ermna,  6  el  Manchne1o>,  sí  Uen  se  le 
condena  á  un  aAo  de  confinamiento  en  Burgos.  Se  menciona  al 
cura  don  Domingo  de  Gnesala,  prófugo,  &  qnien  se  segnfa 
causa  por  separado.  ReservAse  el  tribonal  la  denuncia  del 
número  segundo  del  periódico  titulado  el  Patriota  luminoso. 

Afectábase  en  las  Cortes  no  conocer  la  importancia  de  la 
insncrección  Como  se  interpelase  al  ministro  de  U  Goberna- 
ción (en  la  sesión  de  2  de  Mayo  de  este  afio  de  18!?2)  acerca  de 
las  últimas  ocurrencias  del  Señorío  replicó  «que  por  la  parte 
de  Bilbao  se  había  jiresentado  una  partida  mandada  por  nn 
herrero*,  sin  qne  diese  temor  el  aliamiento.  El  diputado  Torre 
afirmó  que  «allí  no  había  habido  facciosos,  aunque  no  debía 
ocultar  tampoco  que  se  percibía  algún  descontento,  por  lo  mal 
qne  habla  sido  tratada  (X'izcaya)  por  el  anterior  gobienio,  su- 
jetándola A  contribuciones  desiguales.*  El  diputado  don  Joa- 
quín Ferrer  atribuyó  la  causa  de  los  sucesos  dichos  á  manejos 
del  gobierno  francos.  {Gactta  de  Madrid  de  3  de  Maya  de  VSlSí, 
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cia,  de  suerte  qae  se  temfa  qne  foese  pertatbatla  la  tran- 
qoilidad  de  la  Villa  con  lances  desagradables.  * 

El  concejo,  dando  continua  satisfacción  á  entrambas 
milicias,  soslayó  con  prudencia  y  tino  político  el  peli- 
gro que  amagaba.  Pero  no  ocultaba  su  predilección: 


*  A  mediados  de  Febrero  se  mostró  mayor  el  peligro  de 
desótdenes.  Et  día  trece  del  mes  dicho  confirió  el  concejo  con 
el  Jefe  Político,  en  la  morada  de  éste,  acerca  de  una  expon- 
ci6o  del  comandante  de  la  Milicia  Toluntaria,  don  Tomás  de 
Gana,  quien  representó  por  sí  f  sn  batallón  contra  «los  excesos 
cine  se  notaban  desde  algunos  dfas  pnlre  individuos  de  la  Mili- 
cia reglamentaria  ó  de  la  ley,  ios  cnalea  traspasando  los  lími- 
tes del  reglamento  de  su  instituto  habían  adoptado  un  traje  de 
levita-uniforme  casi  idéntica  á  los  volnnlaríos,  afiadiéodose 
qne  también  se  observaba  sn  nuevo  h&bito  de  andar  armados 
de  sables  fuera  de  facción...  no  podiendo  serles  indiferente  la 
idea  siniestra  que  fundaban  en  semejante  proceder  qne  supo- 
nían era  la  de  confundirse  en  los  caaos  de  alarmas  j  causar 
acaso  un  desorden  entre  los  voluntarios,  arhacAndoles  las  cul- 
pas de  otros,  y  estando  marcada  por  la  ley  la  divisa  qne  corres- 
ponde A  los  reglamentarios  se  solicitase  que  se  abstuviesen  de 
alterarla,  pues  qne  continuándose  con  semejantes  noredades 
promovidas  por  espíritus  sediciosos  y  díscolos  acaso  se  hallaría 
expuesta  la  tranquilidad  pAblica.»  (La  ropa  de  los  voluntarios 
era  levitas  blancas  con  vueltas  rojas). 

Después  de  disentido  el  negocio  <con  la  detención  conve- 
niente», y  oído  el  parecer  de  los  capitulares  presentes,  pareció 
bastante  medida  la  de  obligar  á  los  voluntarios  reglamentarios 
el  uso  de  levitas  y  ropones  coc  color  asul  turquí,  que  demar- 
caba el  reglamento;  prohibloseles  el  nso  de  armas  fnera  de 
facción,  y  se  ordenó  la  snpreñón  de  la  (guardia  del  princi- 
pal» de  lúa. 

A  poco  se  promovió  la  necesidad  de  equipar  enteramente  á 
la  milicia  nacional  voluntaria  y  se  resolvió  el  asunto  valién- 
dose del  recurso  de  donativos  y  suscripción,  en  que  contrí- 
bayeron  la  Diputación  con  tres  mil  rs.  y  el  Consulado  con 
dies  mil. 

En  Mayo  de  1821  el  «niiorme  de  la  milicia  se  componía  de 
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aquella  corporación,  y  la  Dipataddn  Provincial,  coa 
pretexto  de  la  bendición  de  la  bandera  de  la  milicia 
prodigaron  los  encomios  á  los  milicianos  voluntarios: 
«las  armas  qne  la  patria  ha  paesto  en  sns  manos— decía 
ana  representación  del  ayuntamiento  dirigida  á  la  Di- 


cuacK  j  pantalón  azul,  lerita  de  paño  gris  y  morrióa.  (V.  Re- 
glamento provisional  decretado  por  las  Cortes  en  5  de  Octubre 
de  lb20). 

La  cansa  mayor  de  las  rencillas  se  ha  de  poner  en  la  sigiii6- 
caciún  política  de  los  oficiales  de  la  milicia  «de  la  le;>.  Eran 
tales  á  este  tiempo,  José  María  de  Norzagaray,  Basilio  José 
de  Olalde,  Estanislao  José  de  Arleta,  Ruque  de  Uribe  Sala- 
zar,  Antonio  de  Ogara,  Esteban  José  de  Velasco,  Juli&n  de 
Adaro,  José  María  de  Guerequíz,  Martin  de  Gnrbista,  José 
María  de  Jusue,  Juan  Domingo  de  Arisquela,  Matías  de 
Landa,  EModÍsío  Diei,  Félix  Vicente  de  Zornoza,  Juan  Anto- 
tonio  de  Gaminde:  comandante  interino  Antonio  Gémez  de  la 
Torre.  Nótese  la  presencia  de  varios  de  estos  referidos  milicia- 
nos en  el  ayuntamiento  formado  cuando  el  triunfo  de  los  fac- 
ciosos, en  1823. 

El  19  de  Mario  de  1822  se  celebró  el  aniversario  de  la  pro- 
clamación de  la  Constitución  política  de  la  monarquía  (man- 
dado conmemorar  por  decreto  de  Cortes  de  15  de  Marzo  de 
1813)  y  se  aprovechó  la  solemnidad  para  enaltecer  el  senti- 
miento liberal:  se  cumplió  este  día  el  acto  de  bendecir  la  ban- 
dera del  batallón  de  la  Milicia  Nacional  voluntaria,  lo  qne  fué 
acabado  con  mucha  ostentación. 

La  devoción  constitucional  deJa  Milicia  voluntaria  se  mani- 
festaba avivada.  A  la  noticia  de  los  acontecimientos  pasados 
en  Pamplona  el  comandante  del  batallón,  don  Tomás  de  Gana, 
y  el  alferes  comandante  de  la  caballería,  don  Eustaquio  de 
Bengoa,  eipnsieron  al  general  Baflos,  comandante  del  5.^  dis- 
trito militar,  el  «ardiente  deseo  de  cooperar  con  sus  personas 
al  exterminio  de  los  implacables  enemigos  de  la  Constitu- 
ción. ♦ 
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ptttad¿n  en  7  de  llano  de  1833— son  el  apoyo  firme  y 
el  baluarte  indestructible  que  asegura  i  V.  B.  el  ejer- 
cicio de  SDS  atribuciones  constitucionales»,  con  otras 
pondetadones,  á  que  respondieron  los  diputados  que 
la  milicia  nacional  voluntaría  de  la  Villa  estaba  «lla- 
mada por  su  instituto  &  bacer  las  delicias  de  la  socie- 
dad, afianzando  la  paz  interior  y  repeliendo  con  mano 
terrible  los  enemigos  externos  que  intentan  turbarla.» 

La  discordia  biso  su  aparición  funesta:  la  lítuación 
interior  de  la  Villa  se  mostraba  á  poco  tal  como  de- 
clara el  siguiente  bando  pr^onado  por  el  concejo  en 
primeros  de  Abril: 

fBl  Ayuntamiento  Coustitncional  de  esta  Villa  de 
Bilbao,  presidido  por  el  señor  Jefe  Político  de  esta  Pro- 
vioda,  &  todos  sus  véanos,  habitantes  y  moradores, 
hace  saber:  Que  con  motivo  de  las  desagradables  ocu- 
rrendas  que  se  han  observado  en  estos  últimos  días, 
promovidas  sin  duda  de  géuios  díscolos,  con  el  objeto 
de  calmar  está  turbadón  para  lo  socesivo  ha  acordado 
lo  siguiente: 

I.*  Se  prohibe  bajo  las  más  rigurosas  penas  el  que 
se  dirijan  expresiones  ni  candones  ni  acdón  que  ofenda 
á  persona  determinada. 

3.*  Se  manda  que  á  tas  nueve  en  punto  de  la  noche 
se  derren  absolutamente  las  tabernas  sin  permitir  qoe 
dentro  de  ellas  quede  persona  alguna  fuera  de  los  de 
casa,  pena  de  dos  ducados  de  multa  de  exacddn  irremi- 
sible, y  de  seis  por  .segunda  vez,  y  si  tal  fuese  la  in- 
obedienda  y  leincidencia  se  aumentará  la  multa  ó  se 
impondrán  los  castigos  que  la  autoridad  creyese  opor- 
tunos. 

3."  Que  las  patrullas  destinadas  á  rondar  están  en- 
cargadas para  que  si  oyeren  á  alguna  ó  algunas  perso- 
nas expresiones  alarmantes,  voces  sediciosas,  ó  cando- 
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Bes  que  ofendao  al  sistema,  corporación  6  autoridad  les 
hagao  presentar  al  Jnes,  y  si  las  tales  voces  saliesen 
de  alguna  reanión  de  gentes,  sea  estando  en  uberna  ú 
otro  cnalquiera  sitio,  y  por  esta  razón  no  se  pudiera 
afirmativamente  designar  el  sujeto  autor,  en  este  caso 
se  les  conducirá  á  todos  los  reunidos  ante  dicho  sefior 
Juez  para  que  tome  las  conducentes  providencias  con 
arreglo  á  ley. 

4.*  Los  cabos  de  barrio  acudirán  á  impedir  eu  el 
momento  que  notasen  alboroto  ó  reunión  de  gentes, 
dando  parte  por  sí  Ó  por  medio  de  algún  bueno  ciuda- 
dano de  cnanto  observaren  eu  sus  respectivos  departa- 
mentos, y  conduciendo  si  necesario  fuese  á  presencia 
de  la  autoridad  la  persona  ó  personas  que  juzgnen 
cnlpableSrlo  que  se  les  encarga  con  la  más  estrecha 
responsabilidad. 

3.°  Se  recomienda  á  los  padres  de  familia,  amos  ó 
jefes  de  aquella  á  cnyo  cuidado  están  encomendados 
los  hijos,  criados  y  depeudieutes  les  bagan  entender 
la  necesidad  de  vivir  como  benéficos  y  justos  cindada- 
danos,  guardando  el  respeto  á  las  autoridades  y  dedi. 
candóse  todos  á  la  conservación  del  orden,  evitando  á 
dichos  hijos  y  criados  el  que  anden  á  deshora  de  la 
noche  por  la  calle.i  * 

Las  señales  de  una  próxima  y  fuerte  convulsión  po- 
lítica eran  inequívocas,  y  ast  aconteció  como  se  temía. 
Corriendo  la  noche  del  día  veinte  y  tres  de  Abril,  algu. 
nos  jóvenes  bilbainos,  concertados  ya  con  los  inquietos 
de  los  pueblos  próximos,  abandonaron  la  Villa  y  se  con- 
gregaron unos  en  Arrígorriaga  y  otros  en  Galdácano, 
donde  en  unión  con  las  patrullas  de  aldeanos  prevenidas 
determinaron  proclamarse  en  armas  contra  el  régimen. 

•    2  de  Abril  de  ÍS22.  (Arch.  muo.) 


cibyGoogle 


—  .1»  — 

Túvose  noticia  de  ello  en  Bilbao,  el  inmediato  d{a,  y 
K  apresnrd  la  salida  de  nna  compañía  de  la  Milicia  vo- 
luntaría, compuesta  de  ochenta  hombres,  con  dirección 
á  aquellos  parajes,  creyendo  intimidar  á  los  rebeldes  y 
estorbar  el  alzamiento  iniciado.  Pero  las  correrías  de 
los  milicianos  y  de  las  sucesivas  tropas  destacadas  en 
persecución  de  los  alzados  fueron  infructuosas.  Acogió 
el  paisanaje  i  los  insurgentes  y  éstos  parecían  desva- 
necerse ante  la  presencia  de  las  colamnas,  rehaciéndose 
luego  á  cada  que  querían.  Rápidamente  se  multiplicaron 
las  partidas  de  rebeldes,  capitaneadas  por  don  Fernan- 
do de  Zabala  y  don  Juan  Domingo  de  Laniz  Barrutia.  * 

Los  tropas  regulares  y  las  de  milicianos,  mandadas 
respectivamente  por  don  Benito  Llórente,  capitán  del 
regimiento  de  Valeocey,  y  don  Antonio  de  Arana,  se 
fatigaron  en  vano  en  reconodmientos  por  los  montes 
y  pasos  de  Arrigorriaga,  Zoilo,  Oquendo  y  en  derredor 
de  Bilbao,  con  fdesasosiego  glorioso  por  emplear  sus 


*  El  Jefe  Político  Vedu  drculó  en  2  de  Muyo  de  este  afio 
de  1822  una  proclama  en  que  decía  de  estos  cattdillos: 

•Un  Fernando  Zabala  natural  de  la  Villa  de  Mnngufa,  fn- 
gitiTD  hace  mis  de  ua  afio  de  la  Justicia  que  le  persigue,  un 
Juan  Domiago  Leanis  de  Barrutia  hijo  de  los  vicios  y  de  la 
indigencia  con  otros  hombres  inmorales  que  se  les  han  unido, 
aon  los  campeones  j  adalides  elegidos  para  atacar  el  augusto 
templo  de  la  libertad,  rodeado  de  la  sabiduría  del  valor  j  fir- 
mesa  Bspaflola,  j  de  tanto  liberal  rirtuoso  y  fuerte  qne  ha  ju- 
rado sostener  su  culto  á  costa  de  su  misma  existencia». 

*La  empresa  solo  provoca  á  risa  Viscaynos>,  agregaba  poco 
meditadamenle  Vedia:  «cuatro  valientes  de  los  regimientos  de 
Valenceyi  Imperial  Alejandro  y  unos  pocos  voluntarios  de 
Bilbao,  Dnrango  y  Hibar,  rtadfa,  habfan  disipado  al  ridiculo 
ejército  compuesto  de  45  i  50  insensatos  tos  más  viciosos  é  in- 
noralizados  de  la  Provincia*. 

La  IXpotacIón  provincial  circuló  una  proclama  eu  27  de 
Abril:  sn  texto  es  de  mera  exortacidn  á  la  quietud.  Ea  dicha 
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bayooeUs  ea  la  malhadada  canalla»,  como  oficióles* 
atinadamente  el  Jefe  Político  al  ayuntamiento  en  aS  de 
Abril. 

Faé  publicada  '.a  ley  marcial  en  la  Villa,  como  en  el 
pasado  trance  anilogo  historiado,  y  las  autoridades  en- 
traroír  en  semejante  ejecudóa  de  resoluciones  militares 
qne  entonces.  A  pocos  días  se  comunicó  el  arribo  de 
setedentoK  soldados  en  socorro  de  la  plaia. 

Acosados  los  rebeldes  evacuaron  de  momento  el  Se- 
ñorío, pero  luego  reentraron  en  el  territorio  y  se  mos- 
traron coa  irayor  pujanza-y  osadía.  Durante  el  mes  de 
Mayo  se  manifestaban  dominantes  en  algunos  (lueblds, 
prevalidos  de  la  escasez  de  tropas  qne  podían  oponér- 
seles, aunque  se  sucedían  en  sn  persecución  los  des- 
tacamentos del  Imperial  Alejando  y  del  regimiento  de 
Valeucey  acantonados  en  Bilbao  y  las  compafifas  de 
milicianos  voluntarios. 

Volvieron  los  días  de  traj'i  guerr^'O  para  I-  Villa. 

procUn»  declaraba  la  Diputación  qne  tus  sentimientos  eran 
de  desvelo  por  la  prosperidad  del  pafs,  *A  pesar  de  qne  la  ma- 
ledicencia de  algunos  pocos  aseste  sus  Tenenosos  (iros  para 
ms  ciliar  sn  buen  porte,  y  eclipsar  la  gloría  que  la  da  la  mar- 
cha ftaoca  T  noble  qne  signe,  j  segnírá  ímp&Tids,  por  el  ca- 
mino de  la  Constitución  y  las  leyes».  La  imputación  no  sor-. 
prende  advirtiendo  la  composición  de  aquella  corporación,  en 
que  figuran,  con  Vedia,  D.  Juan  José  María  de  Yandíola, 
D.  Francisco  Javier  de  Batiz,  O.  Joaa  Francisco  de  Zabalba- 
ra,  D.  Castor  María  de  Allende  Satasar,  D.  Pedro  Novia  de 
Salcedo,  D.  Joaqnfo  e  Pereda,  D.  José  de  Aguirre  Ochao- 
cüano  j  D.  José  María  de  Jnsoe- 

El  arnatamiento  publicó  en  5  de  Junio  un  bando  conminato- 
rio, alarmado  por  la  hnCda  de  jóvenes  de  la  Villa  al  campo  fac- 
cioso. 

Vedia  prodigaba  ea  los  sucesivos  oficios  y  circulares  loa  epí- 
tetos de  canalla,  banda  de  ladroiws,  etc.,  dirigidos  i  los  alsadoa 
en  armas.  En  23  de  Julio  decretó  la  confiscación  de  bienes 
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Bl  batallón  primero  del  r^mieoto  de  infantería  de  Se- 
villa pasó  desde  San  Sebastián  á  esta  plaza,  y  tras  de  ¿1 
fué  enviado  el  segundo  batallón  del  mismo  cnerpoc 
aunque  destinado  á  situarse  en  Dnrango  se  estableció 
por  mayor  precaución  en  Bilbao  en  junto  con  el  primero. 
Como  se  advirtiese  claramente  en  Bilbao  la  disposi- 
ción impaciente  de  muchos  Jóvenes  de  Abando,  Bego- 
fia,  Densto  y  Baracaldo,  y  se  supiese  muy  engrosadas 
ya  las  partidas  de  ZabaU  y  Laniz  Barrutia  en  Mungufa, 
se  tem{a  un  alzamiento  general.  Bn  la  Villa  se  mostra- 
ban en  extraordinaria  fermentación  los  ánimos,  rece- 
lando el  concejo  las  más  infaustas  contingencias.  * 


*  V.  lo  pneato  anteríormeate  acerca  de  la  opinite  política 
de  loi  milicianos  de  U  ley. 

Tan  insegaroa  >e  contempUbao  de  la  qníetnd  del  pueblo  que 
loa  reg:idores  conatitncioDalet  decretaron  trr.aladar  la  pólT<fTa 
almacenada  en  el  cooTeoto  de  San  Praocúco  á  la  iáleta  de 
Uribitarte,  con  gnardia  permanente,  temerosos  de  qoe  los 
adictos  &  los  enemigos  de  la  Constítnddn  fraguasen  alg&n  mo* 
TÍmiento  dentro  de  la  misma  Villa. 

En  aquel  trance  se  exteríorisó  maycrmente  la  discordia  en- 
tre las  dos  milicias.  Decretada  una  inmediata  revista  de  las 
cinco  compatllaa  que  formaban  el  batallón  de  l:i  Milicia  Re- 
glamentaría, su  comandante  general,  don  Pedro  Noria  de  Sal- 
cedo, manifesta  al  concejo  el  peligro  de  tal  acto,  pues  se  tenfan 
sus  individuos  mny  recelosos,  j  corría  el  rumor  por  el  pueblo, 
de  que  se  trataba  de  desarmar  á  dicho  cuerpo,  <de  que  pAbli- 
camente  se  Jactan  algnnos»,  por  lo  que  era  presumible  que  el 
cumplimiento  de  la  orden  produjese  resultados  desagradables. 
La  revista  se  celebra  empero  sin  los  acontecimientos  augu- 
rados. 

Se  hallaron  luego  interrumpidos  los  correos.  La  baltja  j  cau- 
dales se  conducían  ya  desde  primeros  de  Junio  con  fuerte  es- 
colta. Se  menciona  en  concejo  la  interceptación  por  el  cura 
Heríno  de  veinte  7  seis  vales  no  consolidados,  de  á  doscientos 
pesos,  de  cargo  al  depositario  de  la  Villa. 

Sabidos  son  el  proceso  j  las  incidencias  de  la  revolución  de 
los  quetadiitai  en  Navarra,  Gnipúscoa  y  otras  partes. 


Las  partidas  realistas  capitaneadas  por  Zabala  sos- 
te&laa  la  campaSa  infatigables,  nunca  batidas  por  en- 
tero y  en  movilidad  sorprendente.  Combatieron,  corrlen  - 
do  el  mes  de  Mayo,  en  Ordaña,  contra  el  comandaote 
Cebolla  (día  9),  en  Ochandiano,  Arechavaleta,  Escoria- 
za,  Otalasalaya  [día  12),  tn  Urrastibaso  hasta  Sollabe, 
contra  el  Pastor  (día  14),  en  Mnuiqueta  (día  19),  en  Ber- 
meo  (día  30).  Dorante  el  mes  de  Junio  fueron  más  las 
acc-ones  de  gnerra:  en  Morga  contra  fuerzas  del  regi- 
miento de  Sevilla  (día  4),  en  Villola  de  Losa,  contra 
soldados  catalanes  (día  8),  en  Villalba  (día  9),  en  Ber- 
meo  (día  11),  en  Venta  de  Ureta  (día  rz),  y  en  Arrígo- 
rríaga,  contra  destacamentos  del  Provincial  de  Avila 
(día  30).  Parecidamente  prosiguieron  los  encuentros  en 
el  transcQíso  del  mes  de  Julio:  en  Letama,  contra  Mn- 
gartegni  (día  6),  en  Orozco,  contra  fnerzas  del  regi- 
miento de  Sevilla  (día  14),  en  I^emona,  contra  Pinto  y 
Campillo  (día  31),  en  Motrico  (día  23),  en  Leqneitio 
(día  35)  y  en  Dnrango  (día  39).  * 


*  KeUciones  en  un  •Detalle  general  de  todas  Us  accionei 
del  ejército  realista  de  las  ProTinciu  Bascongadas  al  mando 
en  jefe  del  sefior  Dan  Fernando  de  Zabala  >,  impreso  en  Bil- 
bao, en  la  Casa  de  Misericordia,  por  Felipe  Morales  j  Compa- 
Bfa,  el  afio  de  1823. 

Los  hechos  de  guerra  narrados  son  menores,  el  mayor  el  de 
Morga,  4deJnnio,  en  que  se  caentaU  pérdida  del  enemigo  en 
dos  oficiales  y  nnere  soldados  muertos,  siete  heridos  de  (ropa 
y  cuatro  ídem  prisioneros. 

Se  anotan  algunas  particularidades:  en  la  escaramnia  de 
Berneo,  30  de  Mayo,  apoderAronse  los  realistas,  al  decir  del 
•  Detalle  General»,  de  trescientos  fusiles  7  doscientos  noventa 
nniformes;  en  la  de  Villalb.t,  9  de  Junio,  «operó  la  Caballería 
de  Vizcaya  que  empesAA  crearse»;  en  Leíama,  ó  de  Julio, 
«cargd  á  la  túiyoneta  (Znbala)  hasU  agarrarse»;  en  Leqneitio, 
25  de  Julio,  y  Dorango,  ¿9  de  Jalio,  contra  las  guarniciones> 
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Gl  indulto  gcDcral  otorgado  por  Fernando  VII  &  les 
facciosos  aquí  levantados  (solicitado  por  la  Diputación 
en  lO  de  Julio)  no  mejoró  la  situación  política.  Cundía 
la  insurrección  y  hendían  los  aires  en  todo  el  Sefiorío 
los  dos  gritos  fatídicos  de  ¡Viva  el  rey  absolutol  y  ¡Viva 
la  libertad!  Realistas  y  constitucionales  se  tenían  impa- 
cientes, ansiosos  de  más  recia  contienda. 

Como  el  ayuntamiento  constitucional  de  Madrid  no- 
tificase al  de  Bilbao  el  «acontecimiento  feliz»  de  la  de- 
rrota de  los  cuatro  batallones  de  Guardias  sublevados 
en  el  Pardo  {y  de  Julio)  el  concejo  festejó  «tan  fausta 
noticia*  ordenando  salvas  de  júbilo  en  el  Arenal,  el 


apresaron  los  realistas  á  algunos  enemigos,  en  la  villa  de  la 
costa  i  diez  y  seis 'con  humo  de  pimentón  sofoc Índoles  en  el 
Consistorio*,  y  en  Durango  obligando  &  rendirse  por  igaal 
procedimiento  á  catorce  liberales  refugiados  en  un  campa- 
La  titulada  «Divisidn  Vizcaína»,  al  mando  de  Echcvarrfa, 
con  las  partidas  sueltas,  sostuvo  otros  encuentros:  en  junio,  en 
Plasencia,  contra  su  gnarnicÍáo(dfa  17).  r  en  Arechavaleta, 
partida  en  comisión  contra  Valencey  (dfa  29);  y  en  Julio,  en 
OrduQa  contra  los  dependientes  del  resguardo  (dta  7),  y  en 
Santa  Águeda  de  Baracaldo  contra  el  capitán  de  volantes 
Echevarría  (día  15). 

En  ta  Gcicel,i  Je  Madrid  (12  de  Julio  de  1832)  se  refiere  haber 
sorprendido  la  columna  de  Castilla,  el  dfa6  de  Julio,  á  una 
partida  facciosa  de  SO  hombres  mandada  por  Zabaía,  á  dos  le- 
guas de  Bilbao,  causándola  dte>  muertos  y  aprehendido  siete 
caballerías  con  armas.  Dicho  diario  registra  ana  correspon- 
dencia de  Vitoria,  en  16  de  Julio,  en  qne  se  da  noticia  de  haber 
sido  fusilado  en  aquella  ciudad  «el  faccioso  bilbaioo  Mamerto 
Larramendi,  cogido  con  las  armas  en  la  mano>. 

A  fines  de  eSte  mes  de  Julio  se  sefiala  en  persecución  de  los 
facciosos  <de  Bilbao*  A  tres  columnas  det  regimiento  de  Sevi- 
lla mandadas  por  el  coronel  Mugartegui,  teniente  coronel  Sal- 
cedo y  capitin  Urbina.  Aunque  no  coinciden  con  exactitud  las 


día  once,  poi  ]u  milicias  y  tropas  permanentes,  y  U 
celebradón  de  on  Te  Denm  en  Santiago  el  día  la  de 
este  mes  de  Julio. 

Aquellas  demostraciones  fueron  amargadas  con  la 
noticia  recibida  de  que  los  facciosos  cercaban  i  la  villa 
de  Plencia.  Corrieron  urgentemente  en  su  socorro  no- 
venta hombres  de  la  Milicia  Voluntaria  y  una  patrolla 
de  M>ldado8,  y  la  conturbación  del  vecindario  se  hizo 
mayor  con  esta  incidencia.  El  concejo  se  lamentaba 
del  «escándalo  con  que  se  v¿  se  aumenta  la  facción  li- 
berticida» y  pedia  que  se  adoptasen  medidas  enérgicas 
para  sofocarlas,  con  el  envío  de  fuerzas  suficientes  por 
el  Comandante  general  del  distrito.  La  toma  de  Le- 


fechas  y  lugares  de  combates  relatados  en  los  escrito*  de  nao 
y  otro  bando,  ni  menos  los  resaltados  de  las  acciones,  se  ad- 
vierte nna  suficiente  declaración  de  concierto.  Se  confirman 
algunos  triunfos  de  Zabala,  como  los  de  Lequeítío  y  Dnrango: 
aqut,  registra  el  mencionado  diario,  acn dieron  precipitadamen- 
te las  tropas  de  Campillo  y  Salcedo  j  cansaron  i  las  de  Zaba* 
ta  15  muertos,  K  heridos  *j  la  dispersión  de  la  horda». 

Se  omiten,  por  la  ratón  dicha  anteriormente,  curiosos  por- 
menores de  la  interveDciói  principal  de  los  natnrales  del  Se- 
ñorío en  esta  reToluclAn  levantada  por  \ot  guesadúiat  j  Jeolat. 
Juegan  ya  ahora  los  actores  de  la  ulterior  rebelión  carlitta:  en 
este  bando  Basaguren,  Landaida,  Zabala,  Egnfa,  en  el  liberal 
Iriarte  y  otros  jefes  nominados  en  el  texto. 

Los  comandantes  militares  se  quejaban  de  que  resaltaban 
ínfmctnosos  sas  eslnerios  por  el  menor  apoyo  de  las  anlo- 
ridades  del  país.  La  milicia  voluntaria  de  Bilbao  manifestaba 
gran  ardor.  Hn  Julio  de  l'^  varios  de  sus  individuos  solicita- 
ron que  seles  permitiese  salir  en  persecución  ide  los  mons- 
truos que  han  osado  levantarse  contra  onestro  sagrado  códi- 
go»: pretendían  vengarla  muerte  de  un  constitucional  en  la 
cscaramusa  de  Lesama.  Se  organizaron  partidas  que  patru- 
llasen hasta  en  legua  y  media  de  Bilbao.  Una  columna  de  IW 
rolontaríos  recorrió  la  Encartación. 
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qadtío  y  otros  paeblos  eavalentonó  i  los  insnrgeiitet 
y  se  previnteron  éstos  pira  mayores  empresas. 

A  pocos  días  se  advirtió  )a  presencia  de  peqaefifs 
partidas  de  realistas  en  los  alrededores  de  la  Villa,  coa 
que  enardecidos  per  esta  osadía  los  milicianos  volun- 
tarios de  ella  iníciaroa  nna  continuidad  de  correrías  en 
patrullas  volantes:  menudearon  los  recíprocos  insnltos 
y  etcaramuzas,  aunque  sin  fatal  resultado  todavía.  Se 
evidenció  luego  el  propósito  principal  de  los  rebeldes  y 
ya  en  el  último  decenio  de  Julio  se  contempló  Bilbao 
casi  bloqueado  por  los  insurgeotes. 

Reunióse  entonces  el  ayuntamiento  en  sesión  extra- 
ordioaria,  el  día  35  de  este  dicho  mes  de  Julio,  y  de- 
cretó las  siguientes  proposiciones  de  defensa  de  la  Vi- 
lla, las  mismas  repetidas  ulteriormente  en  parecidos 
trances  de  guerra: 

«Que  se  formase  un  cuerpo  simado  de  seguridad 
para  esu  Villa,  compuesto  de  ciudadanos  de  respeto  y 
de  edad,  de  los  de  mayor  consideración  por  sus  cauda- 
les y  lentas,  por  el  mismo  orden  que  se  establedó  el 
afio  último. 

•  Que  se  invitase  á  tos  pudientes  para  que  se  presten 
&  poner  fondos  i  disposición  del  ayuntamiento  con  el 
objeto  de  coadyuvar  á  la  formaaón  de  dos  compañías 
de  á  cien  houibres  á  sueldo  durante  permanezcan  las 
actuales  circunstancias,  excitando  i  la  Diputación  Pro- 
vincial para  que  imponga  en  la  Provincia  un  arbitrio 
á  fin  de  que  los  demás  pueblos  contiibuyan  i  costear 
este  cuerpo  en  la  proporción  conveniente  de  su  vecin- 
dario. Para  el  arreglo  y  organización  de  esta  fuerza  re 
formará  una  Junta  compuesta  del  sefior  Jefe  Político, 
presidente,  de  dos  regidores,  del  general  de  la  Provin- 
cia, jefe  inmediato  de  las  fuerzas  del  ejército  en  gnar- 
oición,  del  comandante  de  la  milicia  nadoiud  volunta» 
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ri«  de  ^ta,  y  cuatro  ciudadanos  ilastrodos  y  patriotas. 
Bttaa  compañías  deberán  ler  mandadas  por  oficialea 
retirados  del  ejercito  designados  por  dicha  Junta,  la 
cual  nombrará  también  los  cabos  y  sargentos.  Dicha 
faeiza  estará  de  servicio  activo  contra  los  enemigos  del 
sistema  ó  perturbadores  del  orden  público  en  la  l*ro- 
vincia,  á  las  órdenes  directas  del  Jefe  Político  y  Gene- 
ral de  la  Provincia. 

Cerrar  todas  las  avenidas  de  esta  Villa  y  establecer 
en  cada  una  de  ellas  una  guardia  de  gente  armada  que 
vigile  sobre  la  entrada  y  salida  de  personas,  y  estable- 
cerla con  la  mayor  celeridad  bajo  un  reglamento  que 
se  proponga  por  una  comisión  del  ayuntamiento  nom- 
brada al  efecto,  y  con  arreglo  á  lo  presctipto  en  la  ma- 
teria por  diferentes  leyes  y  reales  órdenes,  y  lo  que 
igualmente  está  ordenado  sobre  pasaportes  y  viajao- 
tea,  etc 

Solicitar  del  Jefe  Político  que  mande  á  los  ayunta- 
mientos de  Albia,  BegoSa  y  Deusto  que  tengan  á  su 
costa  hombres  de  vela  en  todos  los  puntos  principales 
de  sus  términos,  que  avisen  á  su  señoría  á  ésta  de  la 
aproximación  de  cualquiera  fuerca  enemiga,  á  fin  de 
que  su  señoría  lo  ponga  en  conocimiento  de  esta  coma- 
nidad.  Que  mande  trasladar  á  esta  Villa  todos  los  caño- 
nes útiles  que  se  hallen  en  Olaveaga  ú  otro  panto  de  la 
ría  donde  no  se  encuentren  al  abrigo  de  los  facciosos. 

Que  se  dirija  por  el  ayuntamiento  un  bando  al  vecin* 
darío  excitando  sn  patriotismo  y  animándole  á  prestar 
todos  los  auxilios  convenientes  á  esta  comunidad. 

Que  se  oficie  al  General  del  distrito  y  se  represente 
á  S.  M.  solicitando  que  dirijan  más  fuerzas  á  esta  Pro- 
vincia para  destruir  completamente  las  bandas  de  fac- 
ciosos y  malhechores  que  la  tienen  inundada,  y  ame- 
oaxan  particularmente  i  esta  capital. 
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Qae  M  dirija  tina  cxpotición  á  &  M.  i  fin  de  qac 
haga  las  reformas  convenientes  en  an  palado  y  Gobier- 
no para  asegurar  ta  confiansa  de  la  nación  y  hacer  ilu- 
sorias las  ideas  de  los  enemigos  de  nuestras  sabias  ins- 
tituciones>.  * 

Prevenida  la  Villa  enteró  loa  acontecimientos  que  se 
auguraban.  Prosegufa  el  concho  en  ayuntamiento  per- 
manente: y  hallándose  así  congregado  preseatironse  en 
tumulto  ante  el  cousistorio,  la  noche  de  este  dicho  día 
as,  mucho  námero  de  véanos  y  algunos  oficiales  de  la 
guarnición,  quienes  representaron  á  sus  señorías  loa 
reidores  «diciendo  que  estando  en  Bilbao  el  foco  de  la 
sediddn  que  alimentaba  i  los  cabecillas  qne  recorrían 
la  Provincia  causando  las  depredaciones  que  tanto  la 
afligían,  y  persuadidos  que  en  parte  la  fomentaban  al- 
guno» individuos  de  la  Milicia  Reglamentaria  de  esta 
Villa,  pedían  que  el  ayuntamiento  la  mandase  dcsar- 


*  'Que  lot  alcaldes  aTcrígUen  de  loi  armeros  la  proceden- 
cia de  armas  que  tengan  en  so  poder,  residenciándoles  sobre 
ellas,  liaciéndolea  las  recon Tenciones  necesarias,  j  nsaodo  de 
sn  autoridad  en  el  caso  de  que  las  encubriesen  6  las  estuviesen 
componiendo  para  las  bandas  de  facciosoa*.  (Arch.  mnn.) 

Enire  las  medidas  de  defensa  propuestas  fné  una  la  uiilisa- 
ción  de  los  couTentos  de  la  Crut  (reunidas  sus  monjas  á  las  de 
Santa  Clara)  j  de  Santa  Mónica  (pasadas  sus  religiosas  al  de 
la  Esperansa)  para  acuartelar  retenes  en  ellos  y  establecer 
obras  militares  avoniadas,  ambos  conventos  sitos  en  Begofla. 

Las  dos  compafifas  de  A  cien  hombres,  compaflfas  de  mique- 
letes,  propuestas  <&  cuenta  de  la  Provincia  para  perseguir  * 
los  facciosos  que  infestan  en  ella»,  fueron  luego  orgaotaadas. 
Bilbao  contribuyó  con  su  cuota  por  medio  de  un  reparto  pro- 
porcional sobre  las  clases  de  moradores.  Los  comisionados  por 
la  DiputaciAa  para  este  armamento  D.  Juan  Francisco  de  Za- 
ballmrayD  Antonio  María  de  Ansotegni.  Se  llamó  luego  i 
lo»  adqoeletes  Quadoret  de  Provincia.  V.  Decreto  de  Cortes  de 
3  de  Febrero  de  1823. 
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mar  ea  el  acto,  pues  que  de  lo  coatrario  procederiafl 
poi  af  á  verificar  el  registro  de  las  casas  de  la  Regla- 
meotaria  y  recoger  las  armas  y  moniciones  que  el  ayun- 
tamieato  tes  había  conferido».  Con  esta  violencia  de 
instancias  se  vio  constrefiido  el  coocqo  i  la  satisfac 
don  qne  exigían  los  tumultuados  y  fu¿  decretado  el 
desarme  de  aquellos  milicianos.  * 

Los  levantados  en  armas  no  osaron  embestir  á  Bil- 
bao todavía.  Derramadas  sus  patrullas  por  el  territo- 
rio fomentaban  la  insurrección  con  intento  de  hacer 
general  el  levantamiento  en  el  Sefiofío.  Las  columnas 
volantes  de  tnilicianos  bilbainos  y  tropas  constitucio- 


*  Se  pu4  en  ccntecnencia  nna  comunicación  al  comandan- 
te del  batallón  de  Milicia  Reglanientaria,  don  Pedro  Novia  de 
Salcedo,  mandando  que  sus  individnos  depositaseo  el  inmedia- 
to d(a  lu  armas  en  el  consistorio,  &  reserva  de  devolvérselas 
á  los  reglamentarios  de  aprecio  j  confianis.  Fueron  entrega- 
dos doscientos  ocho  (niiles. 

La  conmoción  ocurrió  entre  nueve  j  diez  horas  de  la  noche 
r  le  contuvo  en  este  punto  de  petición  del  desarme.  El  conce- 
jo dio  incontinente  un  bando  abriendo  la  lista  de  afiliación  de 
todos  los  vecinos  qne  lo  solicitasen,  entre  los  diez  y  ocho  j 
cuarenta  y  cinco  a&os,  para  engrosar  la  Milicia  Voluntaría  ó 
formar  nuevas  compaft(as  auxiliares,  Al  punto  se  alistaron 
sesenta  individuos  á  la  Milicia  Voluntaria  y  ciento  treinta  &  la 
compaflla  de  auxiliares  de  ella. 

La  llegada  á  la  Villa  de  cuatro  lanchas  conduciendo  al  des- 
tacamento de  tropas  qne  habla  abandonado  Lequeitio  (24  de 
Julio)  aumentó  la  excitación  de  tos  constitucionales. 

Parece  que  á  este  tiempo,  siguiendo  las  sumarías  contra  va- 
ríos  prisioneros  encarcelados  en  la  Villa,  se  dictaron  senten- 
cias rigurosas.  Se  menciona  ec  los  decretos  de  ayuntamiento 
(9  y  20  de  Agosta)  los  gastos  cansados  <con  motivo  de  la  eje- 
cución de  dos  facciosos»,  que  fueron  Manuel  de  Agnirre  y 
Eustaquio  de  Ibarra.  En  documentos  de  la  ¿poca  realista  (1823) 
le  acusa  al  Jefe  Político  de  haber  prodigado  las  deporuciones 
de  sospechosos  i  Canarias  y  Filipinas:  hubo  vecinos  principales 
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nales  recorrían  á  so  vez  el  país  procumodo  estorbar  loa 
propósitos  de  aquéllos,  en  ardorosa  persecocióo  contra 
ellos. 

Comenzaron  las  venganzas  y  abominables  represa- 
lias. En  los  primeros  dias  del  mes  de  Agosto  f'jeron 
moertos  trece  constítncionales,  soldados  y  milicianos 
volantatios,  de  Durango,  que  cayeron  en  manos  de  la 
{»rtida  del  Fraile. 

Cuando  llegó  á  Bilbao  la  noticia  de  aquellas  mncr- 
tes  amotináronse  sus  vecinos  liberales,  clamando  ven- 
ganza, y  se  hizo  preciso  todo  el  tino  y  prndenda  del 
ayuntamiento,  y  su  prevención  de  tropas  fieles,  para 
que  no  fuesen  saqueadas  las  casas  de  los  reconocida- 
mente desafectos  al  régimen  vigente,  y  sacrificadas  tas 
personas.  Durante  el  molfu  se  apresó  á  muchos  mora- 
dores reputados  de  realistas,  medida  que  fué  parte  para 
salvar  sus  vidas;  huyeron  ó  se  ocultaron  otros,  y  los 
regidores  patrullaron  permanentemente  aquel  día  doce 
de  Agosto,  que  fué  el  de  la  conmoción,  en  evitación  de 
quemas  de  hadendas  y  fatales  venganzas  en  individuos 
adictos  i  los  facciosos.  * 

quienes  Uchadoi  de  «baolntistas  (Jnaue,  Novia  de  Salcedo  7 
otros)  se  víeroa  obligxdoB  á  «b^ndonar  el  pueblo,  y  algunos, 
para  librarse  de  los  insultos  de  los  liberkles,  tomaron  el  re- 
curso de  inscribirse  ea  la  milicia  voluntaria. 

Se  sefiala  U  presencia  de  gentes  sospechosas.  En  26  de  Julio 
notificaba  al  ayuntamiento  el  jnes  de  primera  instancia  que 
trataba  en  la  averiguación  de  ana  conjura  tramada  por  loa 
presos  de  la  cárcel,  de  coacierto  con  algunos  soldados. 

*  Los  constitucionales  tachaban  particular  mente  de  enemi- 
gos del  régimen  al  diputado  D.  Francisco  Javier  de  Batís,  al 
secretario  D;  Diego  Antonio  ile  Basaguren  7  i  los  oficiales  de 
la  Esputación,  üncoragi nados  con  la  noticia  de  la  matansa  de 
Durango,  en  que  perecieron  trece  individuos  del  regimiento 
de  Sevilla  7  de  la  milicia  de  aqaella  villa,  se  aliaron  en  motín 
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Se  acosaba  de  fomentar  la  sedición  i  religiosos  de 
algunas  órdenes.  Como  á  pesar  de  haberse  prohibido 
la  poBtulacióo,  sino  á  loa  capocbinoa  y  los  franciscanos, 
insistiera  nn  lego  del  convento  de  carmelitas  de  Larrea 
en  vintar  las  casas  de  Bilbao  con  pretexto  de  recoger 
limosnas,  el  síndico  del  concejo  reclamó  enérgicamente 
contra  la  desobediencia  de  los  decretos  prohibitivos, 
señalándolos  perjuicios  que  se  segnian  «con  la  perni- 
ciosa influencia  de  la  necesidad  en  que  se  suponen 
aquellos  frailes  para  conmover  los  ánimos  de  las  gen* 
tes  sencillas  en  su  favor  y  atraerse  la  compasión  de 
este  vecindario  desacreditando  el  sistema  actual  y  atri- 
buyéndole la  causa  de  su  indigenda,  además  que  es  de 
presumir  que  tales  emisarios  encienden  la  discordia  en 
los  pueblos  pequeños  y  aun  también  en  los  mayores  con 
cierta  clase  de  gentes».  * 

Bn  i6  de  Agosto  de  este  año  de  1S33  quedó  decía* 
rado  en  estado  de  gueira  todo  el  quinto  distrito  militar, 
á  que  pertenecía  el  Señorío,  y  nombrado  por  jefe  del 
Ejército  de  operaciones  el  Mariscal  de  Campo  don  Car- 
dicho  d(a  l'¿  de  Agosto,  pidieodo  el  arresto  de  los  acusados. 
Huyeron  aquéUní  por  salrar  sus  vidm,  que  con  Isnto  furor  se 
demostraba  la  ira  de  los  constitucionales,  j  la  Diputación 
reemplasd  á  los  tales  con  individnos  de  la  milicia  de  Bilbao. 

Batís  f  Basagnren  se  refugiaron  en  Bayona. 

Por  causa  de  los  sucesos  acaecidos  en  Bilbao  et  12  de  Agos- 
to fueron  deportados  á  Sanlofia  D.  TomAs  de  Zomoza,  bene- 
ficiado j  pirroco  de  San  Ant4n,  D.  Marcelino  Sánches,  reli- 
gioso secularisado,  y  D-  Bernardino  de  Basabe.  En  Diciembre 
de  1822  fueron  agarrotados  dos  facción». 

*  ExposíclAu  del  sindico  don  Francisco  de  Laucaris  en 
ayuntamiento  de  19 de  Agosto. 

Sabido  es  cuAnlo  fomentó  la  enemistad  del  clero  el  error 
político  cometido  por  las  Cortes  de  CAdis  y  por  los  liberales  al 
hostilisar  *  la  Iglesia  dnranente, 
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los  Espinosa.  Consignientemcnte  á  esta  extrema  de- 
terminación pasaron  á  la  jnrisclicción  loilitar  las  atri- 
buciones de  mayor  autoridad  y  se  inició  un  nnevo 
funesto  período  de  vejaciones  y  suministros  de  guerra: 
en  1 8  de  Agosto  exigía  ya  el  «Intendente  de  lastres 
Provincias  Vascongadas*  que  Bilbao  aprontase  en  el 
curso  de  aquel  mismo  día  ciento  sesenta  mil  reales 
para  contribución  á  las  atenciones  de  tropas. 

Comenzó  el  trajín  de  soldados  y  se  levantó  nueva- 
mente el  aparato  de  guerra.  Quedó  por  comandante  . 
general  el  brigadier  don  José  Roiz  Porras,  y  reforzada 
la  guarnición  de  la  plaza  con  tropas  del  batallón  de 
Avila. 

El  Jefe  Político  Vedía  fué  sustituido  á  fines  de  este 
mes  de  Agosto  por  el  coronel  de  caballería  don  Antonio 
de  Seoane,  quien  entró  en  el  oficio  con  la  disposición  y 
ánimo  que  declfran  las  siguientes  expresiones  pronun- 
ciadas en  su  discurso  de  toma  de  posesión  del  cargo: 

«Difíciles  son,  sin  duda,  las  circunstancias  en  que  se 
halla  esta  Provincia,  de  cuyo  mando  político  acabo  de 
encargarme,  en  virtud  de  Real  nombramiento  que  para 
ello  obtuve  en  15  del  presente  mes.  El  corazón  de  todo 
buen  patricio  que  se  interesa  sinceramente  en  la  felici- 
dad de  la  Nación  se  contrista  y  extremece  al  conside- 
rar el  cúmulo  de  males  que  pesan  sobre  los  desgracia- 
dos pueblos,  y  los  mayores  que  próximamente  nos 
amenazan.  No  me  ha  sido  muy  difícil  acercarme  i  las 
causas  que  los  producen:  ellas  sou  casi  comunes  á  las 
que  están  ensangrentando  las  desgraciadas  provincias 
de  Cataluña  y  Navarra;  tienen  un  mismo  origen,  un 
mismo  foco  y  unos  mismos  efectos,  y  deben  aplicarse 
los  mismos  remedios,  no  con  la  calma  y  lenidad  délos 
tiempos  tranquilos,  sino  con  la  energía  y  actividad  ne* 
cesaría  en  las  crisis  peligrosas. 
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La  guerra  civil,  este  azote¡desolador,  mis  ominoso 
al  género  humano  que  todas  las  plagas  juntas,  tronó 
al  fin.  En  vano  se  afanaron  en  evitarla  las  benéficas 
disposiciones  de  las  Cortes;  en  vano  la  filosofía,  la  ra- 
ton  y  una  moderación  sin  qemplo  en  la  Historia  de  las 
levolociones  ban  dirigido  los  pasos  de  los  hombres  li- 
bres: el  fanatismo  político  y  religioso,  los  intereses  pri- 
vados y  el  egoísmo  de  ciertas  clases  han  hablado  más 
fuerte  al  corazón  de  los  incautos  que  han  asestado  el 
puñal  contra  su  mismo  pecho,  contra  la  sociedad  á  que 
pertenecen,  contra  la  Nación  en  fin. 

Una  parte  del  clero,  prevaliéndose  de  la  ignorancia 
á  que  sn  misma  doctrina,  sus  prácticas  y  tantas  otras 
cansas  han  conducido  á  los  pueblos,  predicó  descara- 
damente la  rebelión,  y  no  contento  con  prepararla  y 
dirigirla  se  puso  á  su  cabeza,  allegó  i  sí  á  todo  crimi- 
nal, á  toda  fanático,  y  con  el  puñal  en  una  mano  y  la 
Santa  Imagen  de  Jesucristo  en  la  otra,  talan,  incen- 
dian, roban  y  asesinan,  entorpecen  las  útiles  tareas  del 
labrador,  obstruyen  el  comercio,  la  industria  y  las  co- 
muuicacioocs,  invocando  en  medio  de  estos  horrores 
el  nombre  de  un  Dios  de  paz. 

Otras  clases  privilegiadas,  que  paiecen  no  pueden 
vivir  si  no  ocasionan  la  ruina  desús  conciudadanos, 
atizan  la  retMÜón,  seducen  y  conspiran  entre  nosotros 
mismos,  al  abrigo  de  unas  leyes  benéficas  y  protecto- 
ras que  aborrecen  porque  han  convertido  en  hombres 
libres  á  los  míseros  esclavos  de  que  se  servían  como  de 
instrumentos  ciegos  de  su  insen&ato  lujo  y  orgullo. 

Estos  son  nuestros  verdaderos  enemigos;  lo  son  de 
la  Nación  entera,  de  las  luces,  y  de  la  prosperidad  pú- 
blica. Bncarnizados  y  ciegos  en  su  marcha  desean  ver 
arder  la  patria,  desean  verla  pisada  por  los  mismos  ex- 
tranjeros, que  tantos  males  nos  han  causado,  antes 


que  renuDciar  á  sus  odiosos  privilegios  y  A  so  faneata 
influencia:  ¡misetablesj,  la  inmensa  mayoría  de  la  Na* 
cióa  gritó  libeitad  y  será  libre,  y  sus  impotentes  es- 
fuerzos DO  conducirán  á  las  cadenas,  á  la  Inquisición 
ni  al  feudalismo  á  los  que  juraron  desde  lo  íntimo  de 
sn  corazón  Constitución  6  Muerte. 

Unámonos,  pues,  fraternalmente  para  la  consolida- 
dón  de  las  benéficas  instituciones  que  nos  rigen;  tra- 
bajemos de  consuno  en  sofocar  el  germen  de  rebelión 
en  su  origen,  cortando,  si  no  bnbiese  otro  remedio,  los 
miembros  gangrenados  que  la  producen,  y  gozaremos 
la  gloria  de  poder  dedr  á  nuestros  hijos,  tos  entrega- 
mos feliz,  fuerte,  libre  y  respetada  la  patria  que  nos  de- 
jaron nuestros  padres  esclava,  abatida,  vilipendiada  y 
miserable».  * 


*  Discurso  pronunciado  en  ayunUmiento  de  31  de  Agosto. 
Fl  concejo  respondió  k  Seoane  como  signe: 

•El  ayuntamiento  se  felicita  de  la  uniformidad  que  advierte 
entre  Us  ideas  de  V.  S.  y  las  suyas,  asf  en  cuanto  á  las  causas 
de  las  acerbas  calamidades  que  afligen  i  la  Provincia  como 
subre  los  medios  de  restablecer  su  tranquilidad,  El  esoismo 
ha  encendido  la  guerra  civil,  pero  la  seducción  la  sostiene;  y 
para  apagarla  no  basta  perseguir  y  exterminar  i  los  actuales 
enemigos  públicos  de  la  patria,  sino  que  es  menester  desenga- 
ñar A  Id<  incautos,  para  que  no  caigan  en  la  red  que  la  malig- 
nidad de  aquéllos  le  tiene  tendida. 

Unión  entre  todos  los  ciudadanos  inocentes,  vigilancia  para 
extirpar  tas  semillas  de  la  rebelión  y  severidad  para  castigar 
i  los  que  no  quieran  reducirse  de  otra  manera  k  las  sendas  de 
la  virtud,  son  los  medios  que  V.  S.  considera  necesarios  para 
consolidar  el  sistema  constitucional;  y  el  ayuntamiento,  con- 
vencido de  lo  exactitud  de  estos  principios,  no  puede  dejar  de 
adoptarlos. 

UnAmonoi,  pues,  estrechísima  mente  todos  los  amantes  de  la 
Constitución,  prestando  obediencia  k  las  leyes  y  respeto  á  las 
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A  este  tiempo  era  insuperable  la  desorganisad<So 
política  del  país.  Coodncidos  naos  por  el  temor,  otros 
por  la  seducciÓD  y  los  mis  «por  el  mal  espíritu  qae  eo 
ellos  reina*,  los  moradores  apoyaban  6  se  oponían  dé- 
bilmente á  la  insurrección,  de  manera  que  se  halló 
constreñido  el  Jefe  Político  á  tustaarar  resoluciones  ex- 
traordinarias. 

Ordenó  en  9  de  Agosto  de  este  aSo  de  1833  que  todos 
los  ayuntamientos  constttudonales,  y  sus  cabildos,  nom- 
brasen en  junta  general  (el  día  io  del  mes  dicbo)  un 
«dndadano  de  luces,  amante  del  orden  y  de  la  confianza 
de  sus  con  vedaos» ,  quien  fuese  apoderado  en  una  junta 
de  cabeza  de  partido  qne  se  señalaba  para  el  día  30  y 


antorídadei,  que  son  los  úaicos  Tincólos  de  la  humana  socie- 
dad: seamos  jnstos  j  benéficos,  7  sofocaremos  las  semillas  de 
la  rebelión,  coya  raii  es  el  descontento  que  los  malérolos  han 
logrado  difundir,  calumniando  groseramente  nuestras  sabias 
instituciones;  j  la  integridad  de  los  tríbonalcs  conrierta  contra 
los  rebeldes  la  espada  que  ellos  intentan  clarar  en  el  sagrado 
seno  de  nnestra  patria. 

Todo  lo  espera  el  ajuniamiento  de  ta  iloatracíAn  y  celo  de 
V.  S.,  de  las  virtudes  que  adornan  A  la  inmensa  mayoría  de 
los  habitantes  de  esta  capital,  y  de  la  rectitud  de  los  Tefes  & 
quienes  está  encomendada  la  pacificación  de  la  Provincia;  j 
V.  S.  también  debe  estar  muy  seguro  de  la  cooperación  del 
ayuntamiento  7  del  irrevocable  propósito  en  que  estAn  lodos 
sos  individuos  de  sacrificar  su  propia  ('xistencia  A  la  conserva- 
cióo  de  la  libertad  qne  la  Nación  adquirió  con  tanta  sangre  en 
el  ado  de  181Í!  y  recuperó  coa  tanu  gloria  en  el  afio  de  1620>. 
(Arch.  mnn.) 

No  se  desataba  ficil mente  en  expresiones  iracundas  el  aon- 
cejo.  Parecida  literatura  se  usaba  en  las  comunicaciones  de 
la  milicia  volnntaria:  asi,  por  ejemplo,  en  la  comunicación 
enviada  A  la  milicia  de  Madrid  felicitándola  por  so  trínnlo  del 
7deJaUo. 


eo  U  cual  se  trataría  acerca  del  modo  de  fortnar  una 
nnidn  confederativa  para  que  los  pueblos  se  aaxtliaseD 
mátnameotc  contra  los  facciosos:  maadaba  radooar  á 
los  jóvenes  voluntarios  que  se  agregasen  á  las  cotnm- 
nas,  ítem  de  pagárseles  dos  reales  diarios:  refería  la 
justicia  de  los  suministros  hechos  á  tos  rebeldes  por  los 
pueblos  defiriendo  á  los  jefes  de  columnas  la  determi' 
nación  de  si  tales  pueblos  pudieron  6  no  hacer  resisten- 
cía  á  la  exacción,  multando  á  los  mis  pudientes  vecinos 
donde  pareciese  haber  habido  defecto:  multaba  aaf  bien 
á  los  ayuntamientos  negligentes  en  impedir  la  intercep- 
tación de  correos:  conminaba  con  arresto  á  los  que  en- 
cubriesen á  los  facciosos,  6  los  enrasen,  y  aun  i  los 
eclesiásticos  que  sin  previa  anuencia  de  la  autoridad 
civil  les  suministraren  anxilios  religiosos:  si  fuese  sa- 
queado ó  maltratado  algún  patriota  en  sus  bienes  ó  en 
sn  persona,  la  responsabilidad  se  extendía  i  todo  el 
vecindario:  los  padres,  amos,  parientes  ó  curadores  bajo 
cuya  tutela  se  hallase  algún  joven  hufdo  al  campo  fac- 
cioso, cuando  negligentes,  pagaría  dos  reales  diarios 
durante  la  permanencia  de  aqnél  en  las  filas  enemigas, 
sin  perjuicio  de  la  formación  subsiguiente  de  cansa,  y, 
en  fin,  impuso  la  siguiente  obligación  á  los  pneblos: 

«Todos  los  domingos  y  días  festivos  de  ambos  pre- 
ceptos i  la  hora  que  el  señor  Alcalde  designe,  con  ab- 
soluta é  indispensable  asistencia  del  Párroco,  ó  eclesiás- 
tico que  ejerza  sus  funciones,  se  reunirán  los  habitantes 
de  cada  pueblo  y  en  presencia  del  señor  Alcalde  el 
Párroco  les  hará  entender  que  la  Constitución  Política 
de  la  Monarquía  Española  es  uno  de  los  primeros  apo- 
yos de  la  Religión,  que  las  bandos  de  los  facciosos  están 
compuestas  de  homicidas  y  hombres  inmorales,  que 
queman  los  Templos,  devoran  los  Pueblos  y  rot>an  al 
habitante  pacifico,  qne  todo  ciudadano  debe  tomar  ana 
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parte  activt  hadéndoleí  lesistcDcia  y  descubriendo  á 
las  antorídades  sus  guaridas,  eto  * 

Los  realistas  se  mostraban  cada  día  más  eosoberbe- 
cidos.  Bn  la  mañana  del  día  1$  de  Agosto  el  jefe  de 
partida  don  Domingo  de  Gaezala  envió  al  concho  de 
Bilbao  la  siguiente  extraordinaria  intimación: 

«BilbaÍDOs.  De  la  fuente  original  he  adquirido  la  co- 
misión para  obrar  militarmente  en  Vizcaya,  que  lo 
acreditaré  por  documento.  MÍ  amor  á  mi  patria,  Bilbao, 
no  me  permite  otras  gestiones  qae  las  de  anunciar  el 
castigo  preparado  para  nuestro  pueblo.  He  consta  las 


*    Art."  8  de  U  orden  mencionada.  (Arch.  mnn.) 

De  tal  acto  se  darla  testimonio  en  forma  por  el  secretario  de 
ayunta  miento,  dirigiéndolo  al  Gobierno  Político.  En  la  reu- 
niAn  dicha  se  tradocirla  eita  circular  al  vascnence,  donde 
fneae  necesario.  (Art.*  9). 

En  4  de  Septiembre  se  determina  en  esta  manera  la  celebra* 
ción  de  Jnntas  de  comisionados  de  los  pueblos:  los  del  partido 
de  Bilbao  se  renoiiian  en  la'  Villa  el  día  20,  los  del  de  So- 
puerta  en  Portagalete  el  dfa  25,  los  de  Gnemica  en  aquella 
Villa  el  dos  de  Octubre,  los  de  Durango  en  su  cabeía  de 
partido  el  9.  (Orden  de  Seoane). 

En  5  de  Septiembre  de  este  afio  de  1622  circuló  la  Diputa  ■ 
a'ón  una  rereda  enérgica,  firmadn  por  Seoane,  Presidente; 
Manuel  de  Loínaz,  Intendente  interino;  Zabalburu.  Allende 
Salaaar,  Antonio  Marta  de  Ansdtegui,  Aguírre  Ochandinno. 
José  Joaquín  de  Arguínsonii  j  José  María  de  Norsagaray. 
Seoane,  el  It  de  dicho  mes,  pnblicA  i.  su  vea  una  circular  en 
que  llama  i  los  realistas  «hordas  de  foragidos>:  exigía  de  cada 
pueblo  una  lista  de  sns  eclesiásticos  é  informe  de  su  conducta 
política  'especificando  mu;  por  menor  si  el  Párroco  ha  expli* 
cado  en  el  pulpito  la  conlormidnd  de  la  Constitución  política 
de  la  Monarquía  con  la  santa  Religión  que  profeumoa,  si  ha 
recordada  k  sns  feligreses  la  obligación  en  que  se  hallan  de 
obedecer  k  las  autoridades  constituidas,  f  si  los  demás  ecle- 
aiislicoa  han  procurado  en  sus  conrersaciooes  j  (rato  con  los 
Tona  nr-P.  32 
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dtspostcioaes  «le  hostilidad  que  se  han  preparado  para 
iovadir  á  los  obstinados,  y  sé  qne  las  riquezas  de  nuestra 
plaia  mercantil  forman  una  virtud  magnética  en  la 
codicia  de  los  invasores.  Aan  estáis  en  tiempo.  Yo  me 
prometo  volver  &  la  fuente  á  sosegar  las  injarias  y  vén- 
ganlas si  vneatro  ánimo  quiere  entrar  en  nna  negocia- 
ddn  de  paz  y  armisticio.  Proponedme  los  artículos  de 
vuestra  voluntad,  y  voy  á  regresar  á  la  potestad  de 
donde  dependo  para  conciliar  vuestros  ánimos,  y  con- 
testad á  mis  finos  deseos  que  son  el  áoico  objeto  de  mi 


habitantes  inspirarlea  amor  k  las  nneTts  institacionei  y  somí- 
■t6n  á  las  leyes  qne  nos  rieen.  >  ( Arcb.  ronn.) 

En  la  proclama  de  la  Dipntactdn  á  los  «cindadanoi»  de  la 
Provincia  de  Bilbao  se  leen  estas  notables  expresiones  refe- 
rentes á  la  invocación  que  los  rebeldes  hacían  del  Fuero: 

•  Vuestras  antiguas  libertades  habían  ja  caducado;  el  siran- 
lacro  qne  de  ellas  cooserrábais,  os  costaba  sacrificios  inmensos 
qne  os  iban  conduciendo  rápidamente  á  la  mendicidad;  la  Na- 
ción tenía  un  interés  y  un  empefio  común  en  destruirlas;  y  sn 
abolición  absoluta  estaba  ya  mis  próxima  de  lo  que  pensáis. 
En  los  archiros  de  la  Diputación  Proríncial  están  consignados 
los  documentos  que  comprueban  las  verdades  qne  os  annii- 
ciamos.»  (Arch,  mnn.) 

Como  aumentara  el  número  de  jóvenes  pasados  á  la  facción 
dictó  el  Jefe  Político,  en  18  de  Septiembre,  otra  circular  en 
qne  seAalaba  un  plaso  de  veinte  días  para  que  ios  mosos  se 
restituyesen  á  sus  pueblos  respectivos:  imponía  mnlta  de  cua- 
tro reales  diarios,  repartidos  entre  el  alcalde,  regidores,  secre- 
tarios, párrocos,  eclesiásticos  y  los  doce  vecinos  «mejor  para- 
dos>,  por  cada  mozo  extraído  violentamente  por  los  rebeldes, 
y  dos  por  los  marchados  voluntariamente,  (exceptuados  las 
viadas  y  los  milicianos  nacionales  por  sí  y  sns  hijos).  Los  alcal- 
des qne  proporcionaren  k  los  rebeldes  listas  de  mucos  serían 
considerados  como  facciosos  y  jnsgados  militarmente:  cuando 
anminiíilraran  raciones  á  aquéllos  pagarían  el  duplo  de  ellas, 
sin  perjuicio  de  seguírseles  procedimiento  por  su  conducta. 


venida.  Dios  os  manteoga  en  sn  salvaguardia,  que  ast 
os  ruega  vuestro  compatriota.»  * 

No  respondió  el  concejo  á  dicho  oficio,  coioo  se  infie- 
re, y  cierto  ya  de  muy  próximas  contingencias  prevínose 
para  el  fatal  trance.  Acumuláronse  pertrechos  y  provi* 
siones  de  guerra,  fué  reforzada  la  milicia  y  puesta  en 
facción  la  compañía  de  auxiliares  de  ella  y  U  Compañía 
Sagrada^  se  construyeron  algunas  obras  militares  avan- 
zadas, según  que  va  insinuado,  se  pasó  á  habilitar  para 
cuarteles  tos  conveutos  de  San  Francisco,  de  la  Cru^t  y 
de  Santa  Mónica  (éste  en  la  anteiglesia  de  Begoña),  y 
dos  habitaciones  del  de  la  Encarnación,  y  por  mejor 
vigilancia  y  polida  quedó  dividido  el  recinto  en  doce 
cuarteles  cada  uno  de  ellos  al  cuidado  de  un  regidor.  ** 

Bl  caudillo  Zabala  se  mostraba  con  creciente  activi- 
dad. Escaramuzó  durante  el  mes  de  Agosto  en  Mondra- 
gón  (día  3),  Bscoriaza  (día  13),  Meudaro  (dia  119)  y  nue- 
vamente en  Mondragón  (día  30).  Ufanado  de  sus  cam- 
pañas convocó  á  los  adictos  realistas  á  una  asamblea 

*  Fechado  en  Ceanuri  7  Agosto  18  de  1K22.  El  oñcio  se  re- 
cibid por  mano  de  la  justicia  de  Be^oAa.  (Arch.  tnun.) 

**  Véase  lo  puesto  en  el  torno  III,  en  saión  de  esta  denomi- 
nación de  cuarteles. 

L«  acordada  división  de  cuarteles  comprendía  en  el  primero 
á  los  barrios  de  Urazurrutia  y  Bilbao  la  Vieja:  Id.  en  el  se- 
gundo, Achuri  y  Zabalbide:  tercero,  Ronda  y  Somera:  cuarto, 
Artecalle  y  Tenderla:  quinto,  Belosticalle  y  Carnicería  Vieja: 
■esto,  Barrencalle,  Barrencalle  Barrena,  Torre  y  plazuela  de 
Santiago:  séptimo,  Pelota,  Ribera  j  Merced:  octavo.  Arenal 
j  Sania  María:  noveno,  Nueva,  Jardines,  Víctor  y  Bideba- 
rrieta:  décimo,  Correo,  Sombrerería,  Matadero  y  Cinturerfa: 
undécimo,  Ascao,  Calleja,  Iturribide  y  Calzadas:  duodécimo, 
Esperanza,  Sendejay  Estufa.  Se  implanté  un  régimen  de  po- 
licía de  ellos,  en  orden  k  entradas  y  salidas,  muy  riguroso. 

La  cuestión  del  acuartelamiento  de  tropas  preocupaba  ma- 
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co  Villaimeva  de  Navarra,  y  aqaf,  en  24  de  Agosto  de 
cate  año  de  182a,  propuso  la  forinacióu  de  una  Junta 
Gubernativa  qne  asuir.iese  lodo  poder  eo  lo  poUtico, 
económico  y  administrativo,  con  un  Comandante  Ge- 
neral qnien  condujese  las  operaciones  militares. 

Entonces  fué  constituida  una  titulada  «Junta  Supe- 
rior de  las  Provincias  unidas»,  su  presidente  Zabala, 
nombrado  Coronel  Comandante  General  del  ejército 
realista,  fuerte  ahora  de  mil  qniníentos  infantes  y  se- 
senta caballos,  sin  depeudencia  en  esta  fecha  de  ningu- 
na otra  junta  superior  sino  «tan  solo  al  suspirado  Rey 
cautivo.» 

Designados  los  constituyentes  de  la  dicha  Junta,  en 
nombre  del  Rey  y  por  su  defensa,  fueron  Inego  enviados 
á  las  partes  de  León,  Asturias,  Santander  y  Castilla  di- 
ferentes comisionados,  para  promover  la  insurrección 
general,  poniéndose  asimismo  en  comunicación  con 
Merino  y  otros  jefes  realistas  en  armas.  Mas  apareció 


yormente.  Aunque  habilitado  el  conveato  de  San  Francisco 
para  tal  objeto,  en  espera  de  real  reaoloción  &  la  solicitud 
hecha  pata  desalojar  i  las  monjas  de  Sania  Mónica  j  la  Gnu, 
no  bastaba  ya  para  alojamiento  de  los  soldados  que  iban  acan- 
tonándose en  Bilbao.  A  primeros  de  Septiembre  llegó  la  co- 
lumna del  coronel  Campillo  y  se  renovA  ta  dificnitad:  interina, 
mente  y  con  anuencia  del  Vicario  eclesiástico  se  desalojó  á  las 
monjas  dichas  de  sus  referidos  couTcntos.  en  |as  qne  se  acuar- 
teló á  las  nuevas  tropas. 

Se  acordó  en  30  de  Septiembre,  de  orden  superior, la  celebra- 
ción de  un  novenario  de  misas  solemnes,  con  cinco  sermones, 
y  tres  rO|rativas  por  las  calles,  para  impetrar  la  pas. 

La  llamada  «Compañía  sagrada»  se.hallaba  formada  de  ex- 
oficialcs.  Al  cuerpo  de  tropa  asalariada  se  le  denominó  •Com- 
pañía de  cazadores  miqueleles> .  Por  decreto  de  Cortes  de  1  de 
Febrero  de  18¿3  se  reprendió  A  las  Diputaciones  la  formación 
de  las  'Compafif  as  de  cazadores  de  Provincia». 


formada  tu  breve  ona  nueva  Junta  Gobernativa  bajo  la 
presidencia  del  <  Bxcmo.  Señor  Ministro  fiel  de  S.  M.>,  el 
General  Bgufa,  y  la  Junta  formada  por  Zabala  se  apre- 
suró á  reconocer  supremada  á  la  segunda,  en  que  se 
refundió.  Zabala  fué  retenido  en  el  mando,  con  título 
de  Brigadier  de  caballeila,  «en  recompensa  de  sus  he- 
roicos servicios.  * 

A  primeros  de  Septiembre  fué  publicado  uo  bando 
de  indulto,  ofreciendo  perdón  á  los  facciosos  que  se 
acogieran  á  él  en  placo  de  ocho  días.  No  tuvo  dicada 
aquella  disposidón  y  continuó  la  lucha  con  ardor  por 
entrambas  partes. 

Bn  el  SeSoiío  operaba  la  división  titulada  «vizcaína», 
bajo  el  Diputado  y  comandante  Bchebarrfa,  abracando 
todo  el  territorio  en  sus  correrlas:  mandaban  la  infan- 
tería de  esta  dicha  división  los  comandantes  Barrntta 
y  Moteznma,  y  la  caballería  Garbiras,  con  qnienes  se 
sumaban  los  jefes  de  partida  Altalarrea  (a)  Francho 


*  «Detalle  general»  referido.  Se  ezpreu  la  organización 
realista  i  este  tiempo: 

•  El  pnrtido  realista  progresaba  considerablemente  por  las 
sabias  disposiciones  de  la  Junta  de  las  provincias  qae  sin  can- 
sar á  los  pueblos  discurrió  en  poner  adaaaillas  en  diferentes 
puntos  para  exigir  derechos  sobre  los  géneros  que  pasaban  de 
pueblos  ocupados  por  el  enemigo,  j  otras  cosas  con  el  mismo 
objeto  de  debilitar  en  lodo  á  los  nobadores  j  aumentar  los 
Realistas:  decretó  también  la  formación  de  una  fuerza  naval 
por  discurso  de  Zabala,  quien  se  encargó  de  su  construcción  j 
armamento;  j  para  el  efecto  dividió  el  ejército  en  tres  briga- 
das, la  Viicaina  con  la  caballería  t  infantería  &  las  órdenes 
inmediatas  de  su  seflor  Diputado  y  Comandante  D.  Juan 
Miguel  de  Echebarrfa,  la  Guipuicoana  á  las  de  su  Diputado 
7  Comandante  D.  Francisco  Marfa  de  Gorostidi,  la  Alabesa  á 
las  de  su  Comandante  D.  José  de  Uranga  y  IXpntado  D.  Nico- 
lAs  de  Basabc;  y  al  paso  que  dirigfa  las  operaciones  j  novi- 
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Berris,  Pemindei  {•)  Pastor  y  don  Castor  de  Aadecho- 
ga.  Zabals  y  su  contingente  se  tenfao  ahora  con  prefe- 
rencia en  Guipúzcoa  y  Navarra:  los  otros  dichos  candi- 
Uos  sosteniao  muy  empcfiada  !a  insurrección  en  laa 
Encartaciones  y  en  la  línea  de  la  MontaSa.  Se  reforzó 
la  guarnición  liberal  de  Bilbao  (entrado  el  día  17  el  re- 
gimiento de  Vitoria). 

Con  el  declinar  del  otofio,  que  se  anundó  muy  ñgnio- 
so,  se  esperaba  el  decrecimiento  de  las  patrullas  de  in- 
snrgeiites  y  un  descanso  en  el  trajín  de  guerra.  Pero  á 
poco  fueron  sacudidos  los  espíritus  en  Bilbao  cootra- 
riamente,  porque,  mediando  el  mes  de  Octubre,  dis- 
puso el  general  en  jefe  del  5.*  distrito  que  todas  las 
fuerzas  acantonadas  en  la  Villa  se  trasladaran  á  Nava- 
rra, de  manera  que  el  Señorío  quedó  luego  sin  defensa 
de  tropas  regulares  y  Bilbao  á  merced  de  sus  irreduc- 
tibles enemigos. 

Consternó  esta  insólita  resolución  á  los  constitucio- 
nales: anunció  su  dimisión  el  Jefe  Político,  en  protesta 


mienlos  de  todos,  se  emple^bk  en  U  fonnadóa  de  la  fnem 
nxwaX  7  constmjd  y  armó  siete  trincadaras  titnladaá  la  Fe, 
Irnrac-bat,  Rcf,  Unión,  S.  Antonio  y  Animas,  Flor  de  Viz- 
caya y  Nra.  Sra.  de  la  Antigua,  con  un  lugre  nombrado  Car- 
men y  la  Magdalena.»  (Ibid). 

Se  sefialnn  las  eacaramuzas  de  faenas  de  la  división  ríscaí 
Da  corriendo  el  mes  de  Agosto:  en  el  alto  de  Salinas,  contra  la 
caballería  de  la  Reina  (dfa  13),  en  el  paso  de  Zalla  y  Gflefies 
contra  el  coronel  Quintana  (día  15)  7  en  MondragAn,  partida 
en  comisión,  contra  el  Pastor  (dia  21). 

El  general  Egnfa  tenfa  gran  ascendiente  en  el  Sefiorio.  Per- 
tenecfa  á  ilustre  familia  dvranguesa;  se  distinguió  en  la  gue- 
rra contra  la  República  francesa.  Sabida  es  la  creación  de  U 
Junta  de  regencia  presidida  por  Egnfa  j  sn  aposición  con  la 
sostenida  por  Mataflorida,  Eróles  j  sus  compafleros.  En  26  de 
Mayo  de  182*^  era  nombrado  Capitán  general. 


contra  aqnelk  providencia,  y  se  acudió  al  recurso  de 
tas  representaciones  y  memoriales  al  Gobierno.  Con- 
vencidas las  autoridades  de  Bilbao  de  la  inutilidad  de 
sus  protestas  comenzaron  inmediatamente  á  acelerar 
las  obras  de  defensa  de  la  plaza. 

La  primera  medida  convenida  para  ponerla  á  cu- 
bierto de  una  tentativa  audaz  de  los  facciosos,  quienes 
no  dejarían  de  aprovechar  la  ausencia  de  la  tropa  acti- 
va, fué  la  formadón  de  nuevas  compañías  de  volunta- 
rios para  la  defensa  del  recinto,  abriendo  un  alista* 
miento  semi-forzoso  entre  los  vecinos  comprendidos  en 
la  edad  de  diez  y  ocbo  y  cincuenta  y  cinco  afios.  Te- 
miase  un  ataque  súbito  de  los  realistas  y  m  acuarteló 
ya  permanentemente  á  los  milicianos  en  el  convento 
de  Santa  M¿nica,  fortificado  este  punto;  la  (Compafifa 
sagradas  y  milicia  auxiliar  se  tenían  constantemente 
en  facción  sobre  los  puntos  amenazados;  se  artilló  el 
frente  de  algunas  avenidas  de  la  plaza  y  se  proyectó  la 
defensa  de  los  fuegos  del  lado  izquierdo  de  la  rfa  utili- 
zando dos  embarcaciones  montadas  en  batería.  Para 
subvenir  á  estos  servicios  se  propuso  un  repartimiento 
vecinal  de  cuatrocientos  mil  reales,  exigibles  en  el  acto 
de  la  notificación. 

Parecía  á  todos  indudable  el  peligro  por  que  se  pre- 
sumía que  el  ex-general  Qtiesada,  ahora  en  la  Borun- 
da,  reunidas  á  sus  fuerzas  otras  de  Navarra,  Guipázcoa 
y  el  Señorío  y  en  combinación  con  ellas  caerla  en  una 
marcha  rápida  sobre  Bilbao  <qne  por  la  opinión  de  sn 
riqueza  y  por  su  amor  al  sistema  político  que  felizmente 
nos  rige  deUa  considerarse  como  uno  de  los  principales 
blancos  de  la  rapacidad  y  venganza  de  los  enemigos,! 

Temiendo  tan  infausto  acaso  extremaron  la  Villa  y 
el  Jefe  Político  las  providencias  de  defensa.  A  fines  de 
Octobre  quedó  creada  una  titulada  «comisión  de  obras», 


con  cargo  de  fortificar  los  puntos  amenazados,  tapiar 
1-  '•  puertas  y  pasos  de  acceso  al  campo,  derribar  los 
puentes  de  comunicación,  sspillerar  el  muelle  de  Vildd* 
sola  y  distribuir  en  los  trabajos  de  obras  militares  á 
todos  los  operarios  y  vecindario  útil:  ítem  otra  comisión 
nombrada  <de  municiones  y  artillería*,  que  había  de 
acopiar  la  pólvora,  lienzo,  lata,  cnerda,  balas  y  metra- 
lla, hacer  fabricar  ochenta  mil  cartuchos,  sesenta  mil 
dichos  españoles  y  veinte  mil  ingleses  y  diez  mil  de  los 
calibres  comunes  de  escopeta,  establecer  depósitos  de 
munidones  y  requisiouar  la  artillería  de  Bilbao,  Ola- 
veaga  y  Portugalete  y  prevenir  de  momento  cien  tiros 
de  bala  rasa:  item  otra  comisión  llamada  <de  arma- 
mento* qne  entendería  en  aprestar  el  alistamiento  de 
todos  los  vecinos  que  inspirasen  confianza,  reorgani* 
zando  la  milicia  reglamentaria,  y  con  cargo  de  prevenir 
la  pólvora,  municiones  y  pertrechos  de  fusilería;  item 
otra  «central*  encargada  de  los  víveres  y  señalación  de 
bandos,  y  otra  <de  repartimiento*  para  la  exacción  de 
cuotas  con  las  que  acudir  á  los  gastos  urgentes. 

Distribuidos  en  aquellas  comisiones  los  regidores,  á 
que  se  agregaron  los  jefes  de  tropa  y  de  milicia,  la  vida 
munidpal  se  moderó  desde  ahoia  á  las  resoluciones 
de  ellas. 

Fn¿  activada  la  fortificación  de  la  plaia.  Begofia  y 
los  pueblos  anejos  proporcionaron  la  piedra  y  carrete- 
ría, Baracaldo  y  los  Concejos  caballerías  para  trans- 
porte de  materiales,  que  así  fué  impuesto  por  las  auto- 
ridades. Se  intentó  vanamente  por  ¿stas  el  que  la 
Hacienda  Nacional  prestase  auxilios  para  la  obra  de 
fortificaciones,  pues  la  empresa  de  defensa  de  la  buena 
cansa,  decían,  «no  sólo  redunda  en  beneficio  de  la  Pro- 
vincia sino  de  toda  la  nación.* 

Contrariamente  á  como  se  temía  los  absolntístas  no 


amagaron  todavía  el  ataque  á  Bilbao.  Prosegoían  sus 
correrlas  por  el  territorio,  perseguidos  re|;n1armente 
por  colamoas  volantes  do  miqneleles,  milicianos  y  vo- 
Inotarios  destacados  desde  la  Villa,  &  quienes  coadyu- 
vaban mayormente  las  operaciones  militares  de  las 
tropas  regulares  y  milicianos  de  otros  pueblos. 

Los  voltintaríos  de  Santander  tuvieron  un  encuentro 
afortunado  con  los  rebeldes,  en  las  cercanías  de  Villa- 
rreal  de  Álava,  y  como  regresaran  por  Bilbao  luego  de 
aquella  acción,  en  iS  de  Noviembre,  el  concejo  agasa* 
jóles  como  era  la  costumbre,  con  un  baile  público  en  el 
Coliseo  y  corrida  de  novillos  en  la  plaza. 

A  este  tiempo  fué  comunicado  que  del  refuerzo  de 
tropas  que  acudían  al  ejército  de  operaciones  del  quinto 
distrito  serían  destacados  algunos  cuerpos  para  la 
defensa  del  Se&orfo  y  de  Bilbao.  En  25  de  Octubre 
regresó  ya  el  batallón  de  Sevilla,  desde  Navarra. 

Pareció  alejada  la  tormenta.  Se  repusieron  entonces 
con  mayor  perfección  los  planos  de  fortificación  de 
Bilbao.  Las  obras  primeras  habíalas  dirigido  el  teniente 
de  ingenieros  don  Agustín  de  Marcoartu,  quien  dimitió 
su  cargo  en  breve,  y  fueron  continuadas  ahora,  corrien- 
do el  mes  de  Diciembre,  concertadas  al  plan  propuesto 
por  el  Barón  de  Conde,  antiguo  ingeniero  de  los  Ejér- 
citos Nacionales,  y  ÍAt,  Nantil,  ingeniero  francés  refu- 
giado en  esta  plaza.  Entrambos  ingenieros  graduaron 
las  obras  de  defensa  considerando  la  naturaloa  de  la 
Villa  y  el  mfnininu  de  guarnición  que  podía  dar  su 
vecindario,  de  manera  «que  uno  pueda  batirse  contra 
diez  durante  algunos  días  y  resi.stir  constantemente  y 
con  ventaja  en  razón  de  uno  á  seis.»  * 

•    Plan  referido.  (Arcb.  mun). 

La  deacripciiln  de  lu  obras  de  defensa  se  ponen  con  detalle 
en  el  informe  dicho.  Sin  embargo  de  la  irregularidad  del  te- 
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La  pujanza  que  mostraban  tos  facciosos  y  la  varía 
fortuna  eo  sus  eucuentros  con  las  columnas  constitu- 
cionales hacía  temer  en  Bilbao  que  aquéllos  combina- 
sen al  fin  una  operadÓn  contra  la  plaza.  En  los  meses 
de  Octubre  y  Noviembre  lograron  algunas  ventajas  eo 
difei entes  escaramuzas:  Prancho  Berriz  y  Barrutia  ama- 
garon ya  una  sorpresa  sobre  Bilbao,  frustrada  por  la 
muclia  vigilancia  en  qiie  se  tenía  la  Villa. 

Hn  Octubre  sustituyó  á  Porras  en  la  comandancia 

terreno  te  dtspuio  ligar  el  sistema  de  defensn  por  unas  simples 
ccrradurns  flnnqnendas  por  unos  r»rlmcs  aislados  y  redactados, 
de  modo  que  principiando  desde  el  Hospilnl  corría  unii  serie 
de  cortinas  mistilincadas  A  las  que  el  enemigo  no  podfa  aproxi- 
marse sin  ser  descubícrlu  de  dos  puntos  á  la  vtz.  Bl  des- 
arrollo de  las  caras  de  las  obr.-is  se  cálenlo  para  no  necesitar 
mis  de  STiO  fusileros  y  3ü  arlílleros,  A  raz6n  de  5  por  caBán. 
Enfilaban  el  paso  de  Achuri  una  pieza  de  artillería  en  cone- 
xión con  el  baluarte  del  I  lospital  y  dos  otras  piesas  colocadas 
en  la  lorrc  de  San  Antón.  Miravilla  fué  abandonado.  La  en* 
cafinda  de  Uribarri  se  cubrió  con  los  fuegos  desde  la  Sendeja 
y  su  ribazo  anejo  hacia  Maltona.  Se  consideró  impracticables 
los  barrancos  de  Uribarri  c  Iturribide  aun  para  enemigos  mejor 
organizados  y  mAs  emprendedores  que  los  que  se  tenia  que 
batir  de  presente.  Se  propuso  tiacer  intomable  el  convento  de 
San  Francisco  y  atrincherar  el  paso  hasta  el  de  la  Concepción, 
situado  en  la  ribera  de  Abando,  sobre  la  Naja. 

Los  jefes  y  varios  oñciales  militares,  consultados  por  el  co- 
mandante de  armas  de  la  plaza,  reputaron  i  este  plan  tal  <que 
para  la  actual  guerra  es  una  fortiGcación  que  hace  inexpugna- 
ble A  la  capital  de  Vizcaya'.  (Informe  del  Comandante  militar 
don  José  Ruiz  Porras:  arch.  man.)  Se  nombran  ahora  las  altu- 
ras de  Mallona,  Üjbjrro  y  el  Chorito^ue. 

.Vótese  la  relación  de  estas  ideas  con  las  que  presidieron  á  la 
fortificBción  de  la  Villa  en  IS34  y  afios  sucesivos.  Id.  lasobras 
planeadas  con  Palombiní. 

Hl  coste  total  aproximado  del  plan  de  Conde  y  Nantil  se  se- 
flald  en  263.300  rs.,  advertido  que  los  materiales  se  suponían 
facilitados,  y  favor]tt>Ies  todas  las  circunstancias  de  obras. 


militar  el  brigadier  don  Praocisco  de  Mazarredo.  Seoa- 
ne,  en  Noviembre,  siguió  en  peisecución  á  los  realistas 
hasta  Gordejuela:  mediado  eale  mes  concertaban  sus 
movimientos  el  Jefe  Politice,  Jauregui,  Mazarredo  y 
el  brigadier  Sánchez,  en  Abadiano,  Mondragón  y  Ví- 
llafranca,  para  contener  á  Santos  Ladrón,  fnerte  en 
Cegama,  y  Barrutia,  presentado  en  Oñate.  A  este  tiem- 
po llegaba  i  Vitoria  un  refuerzo  de  tropas  constitncio- 
nales,  el  regimiento  de  Betanzoa  y  un  batallón  del 
Principe.  El  i6  de  Noviembre  comunicaba  el  Jefe  Po- 
lítico que  las  divisiones  de  Bilbao  y  Santander  manda- 
das por  Hazairedo  y  Sánchez,  hablan  deshecho  en 
Ochandtano  á  las  tgavillas»  de  Prancho  Berriz,  Barru- 
tia y  Motezuma,  causándoles  no  menos  que  cien  muer* 
tos  y  cincuenta  heridos,  tomándoles  diez  prisioneros  y 
«un  sin  número  de  fusiles>  algunos  caballos  y  efectos, 
si  bien  notaba  la  comunicación  que  da  escabrosidad  del 
terreno  y  lo  dilatada  de  la  línea  impide  certificarse  de 
la  verdadera  pérdida.>  * 

Aunque  muy  ponderadas  las  victorias  de  las  tropas 
constitucionales  y  declarado  con  toda  afirmación  el 
desaliento  y  dispersión  de  los  facac>sos,  en  Bilbao  se 

*  <...qae  ya  por  lo  qae  he  risto— advertía  el  Jefe  Político- 
la  cooRidero  de  ochenU  muertes.'  Entre  los  muertos  notaba 
un  cura  y  cinco  oficiales,  nno  de  ellos  presumido  Moteiuma. 
La  pérdida  de  los  coaililucionaleB  se  pone  eu  un  cabo  de  mi- 
queletes,  mnerto,  •;  tres  caballos  heridos,  lo  que  parece  milaá 
{roso  en  vista  de  la  fuerte  posición  de  los  enemigos  y  del  fuego 
ñvo  y  Iñen  sosti-nido  que  han  hecho.»  (Ibid.) 

El  brigadier  Maiarredo  comunicó  parecidamente  esta  ac- 
ción; redncfa  los  caballos  heridos  A  dos;  el  alcalde  de  Vülareal, 
mandado  A  reconocer  el  monte  donde  fué  la  batalla,  halló 
abandonadoa  noventa  y  cinco  realistas  muertos.  Habían  entra- 
do en  lacha,  sobre  el  monte  Arabebrisqueta  (Villirreall,  de  400 
*  500  facciosos,  mandados  por  BarruUa,  Francho  Berris,  Epel- 
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sabía  demasiado  ciertamente  el  auge  de  la  insurrección 

realista.  En  breve  hubieron  de  manifestar  las  mismas 
atitcTÍdades  militares  lo  infructuoso  de  sns  esfuerzos 
para  contener  el  crecimiento  de  la  rebelión. 

Multiplicábanse  las  ciiculares  conminatorias  á  los 
pueblos.  Torrijos,  comandante  del  5.*  distrito  y  gene- 
ral en  jefe  del  ejército  de  operaciones  del  mismo,  pu- 
blicó un  bando,  desde  el  cuartel  general  de  Vitoria,  en 
34  de  Noviembre  de  este  año  de  1822,  conminando  á 
las  autoridades  y  vecinos  bárbaramente: 

<Quien  quiera  que  de  hecho  ó  dicho  cooperase  á  la 
rebelión  «será  juzgado  militarmente  y  tratado  como 
traidor  á  la  Patria».  En  igual  castigo  incurriría  el  que 
desfigurando  los  h:chos  (inlentasetJifuhdir  desaliento 
en  las  tropas  ó  buenos  ciudadanos,  pin'ando  en  los  ene- 
migos del  Estado  ventajas  que  jamás  alcansarán*;  el 
que  auxiliase  en  su  casa  6  procurase  ocultar  á  algún 
faccioso,  y  el  que  rebelase  á  los  rebeldes  los  movimien- 
tos de  las  tropas  ó  les  diese  avisos  «aun  cuando  hubie- 
sen mediado  para  ello  amenazas  de  su  partea. 

Los  morosos  en  prestar  auxilio  á  la  autoridad  6  co- 
mandante  de  pattida  sufrirían  la  pena  del  perjuicio 


de  y  el  jefe  de  E.  M.  Motczuma.  Ponderaba  Macarredo  la  im- 
portancÍH  de  csla  balalla,  de  reiulladu  el  más  satisfactorio,  en 
su  opinión,  para  los  liberales,  ty  tal  qi:e  no  ha  habido  ni  espero 
cfue  lo  haya  con  los  facciosos  de  esta  Provincia*.  El  coronel 
Jaurtijui  lleRft  en  rcfucrJio,  ya  acabada  la  acción,  con  una  co- 
lumna de 'fX)  horabrcs:  los  carlistas  de  Villarrea!,  no(ÍcÍosos 
del  avance  de  las  cncmi);o&,  libertaron  aquel  d(a  á  cincuenta 
y  tuatro  soldados  del  provincial  de  Salamanca  qtte  habían 
apiesadoen  Salinas.  (Comunicacídn  de  Pablo  SacrJstaR,  de 
orden  de  Maiarrcdo:  arch.  mun.) 

Mazarrcdu  y  Jauregui  retrocedieron  aquel  día  4  Dnrango. 
.Sánchez  pasó  á  Oroicu  para  proseguir  ñ  la  frontera  de  San- 
tander. 


que  causaren,  hasta  la  muerte  en  caso  de  resaltar  la 
pérdida  de  algún  individuo  de  tropa  6  volnntarío,  y 
cuando  fuese  menor  el  perjuicio  sería  multado  en  la 
décima  parte  de  sus  bienes,  y  si  no  los  tuviese  desti- 
nado i  los  trabajos  de  fortificacidn  de  la  capital  por 
tiempo  de  seis  meses.  El  que  se  negare  ó  intentare 
evadir  del  servicio  pedido  incurtirfa  en  igual  pena.  El 
transeúnte  hallado  sin  pasaporte,  6  con  pasaporte  no 
refrendado,  sería  detenido  hasta  justificar  su  conducta 
y  pagarla  una  multa  de  veinte  reales,  6  en  su  defecto 
serviría  por  un  mes  en  las  fortificaciones.  Qnien  ausen- 
tándose del  pueblo,  sin  pasaporte,  no  compareciese  al 
llamamiento,  perdía  todos  sus  bienes. 

Bl  que  constare  hallarse  con  los  facciosos  perdía 
ignalmente  sus  bienes  <y  ai  fuere  hijo  de  familia  incu- 
rrirá en  la  misma  (pena)  la  parte  que  pudiera  corres- 
pondcrle  en  los  de  sus  padres  ó  de  cualquiera  otro  pa- 
riente». Bl  faccioso  encumbrado  á  cabecilla  peidfa  así 
bien  sus  bienes  «pero  su  casa,  en  el  caso  de  tenerla 
propia,  será  demolida  por  cuenta  de  su  pueblo,  y  á  sus 
parientes,  si  no  fuesen  marcadamente  adictos  al  sistema 
constitudonal,  esto  es,  milicianos  voluntarios,  se  les 
hará  mudar  de  domicilio  para  que  no  quede'  ni  memo- 
ria de  tan  indigno  Español.* 

Quien  ocultare  efectos  robados  por  los  facciosos,  ó 
de  su  pertenencia,  sería  multado  por  el  valor  de  la  ter- 
cera parte  de  los  bienes  que  tuviese  y  sentenciado  á 
trabajos  por  seis  meses.  Quien  preguntado  por  los  fac- 
ciosos delatase  «á  los  buenos  Españoles»  6  les  enseña- 
re sus  casas  sufriría  en  su  persona  y  bienes  lo  que  á 
esta  cansa  padecieran  «los  amantes  del  benéfico  siste- 
ma Constitucional'  Quien  teniendo  noticia  de  la  sitúa  ■ 
don  de  los  rebeldes  las  negare  ú  ocultare  sería  tratado 
como  faccioso. 
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Bl  a)mnUmieato  en  cuyo  temtorío  entrareo  los  fac- 
ciosos «sin  oponérseles  con  mano  fuerte  y  decisión> 
pagaría  por  vfa  de  multa  el  triple  del  valor  de  los  ro- 
bos y  daños  causados  por  aquéllos.  Bl  pueblo  que 
aprontase  raciones  ó  dinero  á  los  rebeldes  serfa  multa- 
do en  el  duplo  de  su  cuantia.  «Todo  pueblo  en  que  se 
quitare  la  Lápida,  signo  de  la  libertad  Nacional,  pa- 
gará de  multa  un  tercio  de  su  contribución  si  esto  se 
ejecutare  por  los  facciosos,  y  si  por  el  pueblo  en  suble- 
vación, pagará  el  duplo  de  ua  aSo  de  contribución  de 
multa,  sin  perjuicio  de  formarse  la  competente  causa 
para  que  sufran  la  última  pena  los  ejecutores  y  promo- 
vedores de  tamaño  atentado,  y  se  colocará  otra  á  costa 
del  Ayuntamiento  y  gusto  del  Jefe  Político». 

La  iuterceptación  de  correos  valia  al  pueblo  donde 
fuese  el  atentado  la  multa  de  un  tercio  de  so  contribu- 
ción anual,  indemnización  de  daños  al  conductor  de 
correos  y  en  caso  de  ser  muerto  éste  nna  multa  equi- 
valente á  la  contribución  de  dos  años,  una  mitad  para 
la  familia  del  difunto  y  la  otra  para  gastos  de  guerra. 
A  los  correos  acompañarla  una  escolta  de  los  pueblos, 
d.e  uno  á  otro,  acompañada  de  un  individuo  de  ayun- 
tamiento en  cada  jurisdicción,  el  que  exigirla  recibo 
del  pueblo  donde  dejase  al  conductor  y  balija,  drculan* 
do  el  recibo  hasta  la  administración  de  salida  del  co- 
rreo: st  fuese  arrebatada  la  correspondencia  el  pueblo 
pagarla  quinientos  dnros  de  multa  «por  de  proato>. 

cTodo  el  Pueblo  desde  el  cual  se  hiciere  fuego  á  las 
tropas  Nacionales,  Milicianos  voluntarios,  ó  individuos 
de  las  columnas  patrióticas  que  se  forman,  aún  cuando 
no  fuesen  los  que  la  ejecutaren  del  mismo  pueblo,  si  al 
presentarse  las  tropas  no  se  entregasen  los  agresores, 
será  el  pueblo  infaliblemente  saqueado  y  quemado>. 
<Todo  pueblo  en  que  fuese  muerto  algún  soldado  na- 
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cioaal,  milidano  volaoUñOj  individao  de  lu  colnmnu 
que  m  forman,  6  patríoU  conocido  por  tal,  sufrirá  igual 
anerte*. 

Los  aynntamieatos,  cabildos  donde  los  hubiere,  y 
curas  párrocos  serían  responsables  de  enantes  excesos 
se  cometiesen  en  los  pueblos.  Dichas  autoridades  que 
situadas  á  distancia  de  tres  leguas  del  cuartel  general 
de  Torrijos  6  de  algunos  de  los  Jefes  militares  no  avi- 
saran diariamente  los  movimientos  de  los  facciosos 
pagarían  quinientos  duros  de  mnlta,  y  si  de  la  oculta- 
ctón  resultare  dafio  mayor  serían  tratados  como  fac- 
ciosos. Parecidamente  se  les  multaba  en  sus  bienes 
cuando  culpables  de  omisión  de  los  servicios  de  con- 
ducción  de  pliegos,  apronto  de  racionen,  etc.>.  * 

Las  terribles  disposiciones  de  Torrijos  no  estorba* 
ron  el  avance  de  la  facción.  Corriendo  Diciembre  se 
advirtió  envalentonados  á  los  realistas  y  prevenidos 
para  mayores  empresas,  aumentando  ahora  el  sobre- 
salto  eu  Bilbao,  aunque  miraba  reforzada  sn  guarni- 
dón  con  la  presenda  del  batallón  de  Avila  y  adelanta- 
das algunas  obras  militares  de  defensa.  ** 

*  En  cada  dÍTÍsión  y  colnmnfis  volantes  m  nombrarla  una 
comiaiAn  militar  j  dos  fiscale*  qae  sentenciasen  en  el  término 
de  24  boras  &  los  contraventores  del  bando:  las  sentencias  de 
mnerte  se  remitirían  i  la  aprobación  del  General  en  Jefe. 

(Bando  impreso  en  la  casa  de  Misericordia  de  Bilbao:  1822. 
Arch.  mnn.). 

**  El  «Detalle  general»  repetido  anota  los  signientes  en- 
cuentros, en  este  territorio,  de  los  realistas  de  la  «díviiiAn  vis- 
oüna»:  el  mea  de  Octubre,  en  Balmaseda,  contra  sn  gnarnicidn 
(día  4);  en  Aranxacu,  protegiendo  áCuevillasá  quien  perse- 
guía el  comandante  Iriarte  (d(aó);  en  MeRaca,  ana  partida  en 
comisión  contra  el  comandante  Urbina  (día  10);  en  Arcenta- 
les,  contra  loa  milicianos  de  Laredo  (día  U)¡  en  Villaverde, 
contra  Dargiúaes  (día  23)¡  el  mea  de  Novieoibre^  ea  Balmaae- 
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Entró  Bilbao  en  d  afio  de  1823  con  estoi  afanes  mi- 
litares  y  recelo  de  infortunios.  La  reposición  de  ayun- 
tamiento se  hixo  sin  ninguna  demostración  notable, 
salvo  qne  quedaron  designadas  para  autoridades  de  la 
Villa  los  personas  más  calificadas  en  afecto  al  rógimen 
constitucional,  nombrados  alcaldes,  primero  y  segun- 
do, don  Tomás  de  Gana  y  don  Gabriel  Benito  de  Or- 
begoso. 

Se  consideraba  más  crítica  cada  día  la  situación  de 
la  plaza.  Bh  el  mes  de  Enero  Zabala  demostró  sus  fner- 
zas  en  Navarniz,  contra  Soroa,  y  en  Gnernica,  contra 
una  columna  de  provinciales  de  Avila,  Valladolid,  Se* 
villa  y  milicianos.  En  tanto  cruzaban  las  partidas  el  te- 
rritorio osadamente,  y  aun  amagaron  un  ataque  sobre 
Bilbao,  el  día  veinte  y  cuatro,  batido  Campillo  en  So- 
puerta. 


da,  contra  Sánches  j  Dargntnei  (dtas  6  y  12),  j  en  Zalla.  El 
mes  de  Diciembre  las  operaciones  se  tarieron  mayormente  en 
la  tf  nea  sobre  Laredo  y  las  cercanías  de  Castro. 

Zabala,  en  tanto,  combatid  en  Ajscorbe  contra  el  regimiento 
de  la  Reina  ;  el  brigadier  Alais  (7  Octubre;;  en  Estella,  con- 
tra Dos  Pelos  (15  Id.);  en  Echarri  Aranas  contra  Sevilla  j  Mi- 
licianos (16  fd.);  en  Salinas  j  .\rechavaleta  (14  Noviembre);  en 
Villarreal  de  Álava  contra  DargnJnei,  Sánchex,  Seoane  y  el 
Pastor  (17  <d.);  en  Villarcayo  (23  fd.),  y  en  Sopoerla. 

La  Gacela  de  Madrid  relata  alguno  de  estos  cncnentros  con 
la  pcculiaridRd  que  se  dice  anteriormente.  Señala,  en  DÍ< 
cíembre,  la  activid.-id  de  Zabala,  Lcanit  Barrntia,  Prancho 
Berris  y  otros  jefes  de  partida,  y  la  apariciAn  de  nn  nnevo  ca- 
becilla, cura  do  Oroico,  quien  encendió  la  rebelíAn  en  Arra- 
tia.  Refiere  k  Merino  sobre  OrduAa,  y  anota  que  se  decía 
cierta  la  llegada  de  Longa,  desde  Bayona,  para  ponerse  al 
frente  de  la  insurrección  en  estas  p.irtcs.  El  coronel  don  Joa- 
quín de  Pablo  con  las  tropas  del  batallan  de  Sevilla  y  milicia 
activa  de  Avila  se  fatigaba  vanamente  en  recorrer  el  terri- 
torio. 
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Bvideodado  coa  aquel  ataque  el  fiaal  propósito  de 
los  absolutistas  toroaban  sus  movimientos  las  tropas 
constitucionales  con  esta  mira  de  la  defensa  de  Bilbao. 
Continuaba  siendo  insuficiente  la  guarnicidn  de  la  pla- 
za, nunca  reparada  á  pesar  de  las  tantas  instancias  de 
socorro,  y  no  se  contemplaba  la  Villa  asegurada  contra 
nn  golpe  audaz  de  tos  insurgentes. 

Aparecían  ya  ¿stos  concentrados  con  mayores  fuer- 
tas.  Bn  Febrero  embistieron  los  realistas  de  la  división 
vizcaina  contra  la  guarnición  de  Portugalete  y  una 
fuerte  columna  de  milicianos  mandados  por  Campillo; 
batiíroDse  en  Arcentales  contra  el  Imperial  y  en  Bur- 
cefia  contra  los  volantes  de  Verrón.  Fué  á  poco  ataca- 
da Ordnña  y  luego  se  mostraron  dominaates  los  fac- 
ciosos en  esta  Ifnea  y  la  de  Balmaseda.  l,a  extensióo  del 


En  el  archivo  maoicipal  se  conserva  la  declaracida  de  gue- 
rra hecha  por  Egnla,  Grímarest,  Fleirea,  Podio,  Malavila,  Al- 
úaa,  Perú,  Zabala  jr  Morejoo  al  Marqués  de  Mataflorída  j  su 
Regencia;  impresa  con  el  tllalo  A  la  Etpaña  Realista  y  á  tai 
demás  naciones  de  Europa. 

También  se  halla  archivada  una  proclama  de  Fernando  de 
Zabala  á  loa  Provincianos,  lechada  en  el  Campo  del  Honor  k  A 
de  Diciembre  de  1823,  notificando  la  nnidn  con  el  brigadier 
D,  Gerónimo  Merino,  y  la  proximidad  del  auxilio  extranjero, 
ítem  otra  proclama  de  la  Junta  Gubernativa  de  las  tres  Pro- 
vincias, en  12  de  Diciembre,  firmada  por  Echeverría,  Bxsabe, 
Goroslidi,  Leanis-Barrutia,  Zabala  y  Orbe. 

Estos  impresos  parece  fueron  enviados  al  concejo  de  la  Villa 
con  nna  comunicación  de  Juan  Miguel  de  Echevarría  (en  cam  • 
paBa  á  22  de  Maio  de  1823)  quien  en  nombre  de  la  •  Diputación 
General  de  las  Provincias  Bascongadas>  notificaba  á  Bilbao 
que  habiéndose  formado  un  plan  de  Hacienda  para  gastos  de 
ejército  tocaba  i  la  Villa  en  el  repartimiento  hecho  entre  los 
pueblos  121.623  rs.,  los  que  no  hablan  sido  aun  entregados;  con- 
minaba i  sn  pai;a  en  plaio  de  ocho  dfas,  mnltando  al  ayunta- 
miento *por  la  inobediencia*  en  mil  ducados. 
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indulto  decretado  por  las  Cortes  extraordinarias,  en  Pe- 
brero,  no  amenguó  la  pujanza  de  los  realistas. 

Enseñoreados  de  lo  más  del  territorio  de  la  costa, 
con  el  apoyo  de  la  fnerza  naval  organizada  por  el  can- 
dillo  Zabala,  y  consolidada  la  posesión  de  los  pasos  ¿ 
la  Montaña  y  Álava,  los  realistas  comenzaron  á  derra- 
mar las  partidas  aproximándolas  á  Bilbao.  En  la  últi- 
ma decena  de  Marzo  las  columnas  de  los  coroneles 
Jauregní  y  Oraa,  con  otros  constitucionales,  se  aproxi- 
maban á  Durango:  en  combinación  con  ellas  operaban 
desde  Bilbao  las  tropas  de  los  batallones  de  Avila  y 
Sevilla,  constreñidas  á  defender  este  importante  paso,  y 
aunque  las  circunstancias  eran  tan  estrechas  todavfa  se 
prometían  muchos  que  eon  aquel  refuerzo  y  el  de  un 
contingente  de  mil  y  cien  hombres  que  era  esperado, 
provinientes  de  Galicia,  serían  vencidos  enteramente 
los  rebeldes. 

Una  proclama  circulada  por  el  Jefe  Político  don  An- 
tonio de  Seoane,  en  24 de  Febrero  de  este  año  de  1833, 
dirigida  á  los  «Habitantes  de  la  Provincia  de  Bilbao», 
declaró  imprudentemente  la  rigurosa  comprensión  po- 
lítica ahora. 

Notaba  qne  á  pesar  de  sus  deseos  cordiales,  diligen- 
cias activas  y  continuos  desvelos,  su  gestión  de  paci- 
ficador habia  sido  infructuosa.  No  se  escuchaba  su  voz 
y  prevalecían  das  sugestiones  de  los  enemigos  de  la 
pública  tranquilidad»,  patentes  ya  los  efectos  «de  la 
obcecación  y  del  fanatismo*. 

<0(d  mi  voz — decía— y  desechad  los  siniestros  ¿  ini- 
cuos consejos  de  los  que  os  excitan  á  la  rebelión.  Vues- 
tros desvarios  de  hasta  ahora  no  os  han  acarreado  sino 
desolación,  y  cada  día  empeorará  vuestr.i  ya  bastante 
desgraciada  suerte  si  os  dejáis  seducir  de  los  que  os  ha- 
cen servir  de   instrumentos  pata  saciar  su  rapacidad  ó 


ambician.  Con  üíeas  UsiMgeras  de  fueros  y  privilegios 
os  aiucinany  os  engaitan^  cuando  por  experiencia  po- 
dáis convenceros  de  que  tan  enemigaré  de  ellos  el  Go- 
Hemo  del  año  S  como  el  intruso  que  te  siguió  y  el  aho- 
¡uio  que  sustituyó  d  éste  el  año  14.  Las  instituciones  que 
goiamos  son  los  fueros  generalizados  para  todos  los  espa- 
lióles,  y  ya  jamás  voherdn  d  renacer  los  que  gozabais  pri- 
vatívamente:  consideradlos  muertos  para  siempre  aun 
cuando  volviese  el  tiempo  de  que  os  hablan  los  que  os/as- 
ciñan,  y  untos  á  todos  los  españoles  para  combatir  al  ene- 
migo común.  * 

I/B  Villa  solicitaba  insistentemente,  y  en  vano,  un 
socorro  mayor  de  tropas.  Dominaban  ya  los  rebeldes. 
<BI  mal  va  diariamente  en  aumento  -exponía  en  21 
de  Marzo  el.coacejo — la  Provincia  entera  con  muy  cor- 
tas excepciones  se  halla  eo  poder  y  dominada  de  loa 
facciosos,  y  sí  luego  no  se  envían  las  tropas  pedidas 
con  tanta  tnstanda  llegari  el  mal  á  su  término*. 

A  este  tiempo  los  insurgentes  pasaban  continuas  co- 
municaciones al  concejo  de  la  Villa.  Bl  caudillo  Zaba- 
la  habla  enviado  en  3  de  Marzo  la  siguiente  intima- 
ción: 

<Bn  esa  Villa  se  hallan  prisioneros  de  guerra,  reodi* 
dos  bajo  palabra  de  declararles  asi,  el  capitán  don  Ti* 
moteo  de  Larrea  y  otros  voluntarios  de  mi  divifión. 

Parece  que  se  le  ha  formado  consejo  de  guerra  á  aquel 


*    Bilbao  j  Febrero  24  de  18J3.  Arch.  mna. 

Ponderaba  Seoane  en  su  proclama  la  resolución  con  que  acn- 
dírfan  'loa  numerosos  cuerpos  de  verdaderos  EspaKoles»  á 
oponerse  á  los  franceses,  amenazando  con  que  comeniarían  sus 
Opeíaciones  arruinando  al  País  antes  que  consentir  sirviese 
del  menor  apoyo  i  los  partidarios  absolutistas.  Los  •verdade- 
ros EspaftoleS',  Seoane  el  primero,  se  comportaron  ante  los 
franceses  di  (crea  temcalc  á  1»  que  aborn  promctiaa. 
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capitáo:  su  suerte  debe  ser  feliz  pues  el  consejo  decla- 
rará que  se  le  trate  con  las  consideraciones  debidas  en 
Ley  de  guerra;  pero  si  así  no  sucede,  V.  SS.  que  se 
hallan  á  la  cabeca  del  pueblo  deben  tratar  de  evitar  los 
funestos  acontecimientos  ¿  que  se  expone  el  vecinda- 
rio si  éste  no  se  opone  a  que  se  derrame  una  gota  de 
saLgre  de  ninguno  de  mis  soldados,  pues  si  por  des- 
gracia  sucediese  ast,  ¡infeliz,  desventurado  pueblo  de 
Bilbao!,  desde  ahora  les  apercibo  .'on  el  más  horroroso 
sacrificio,  pues  mis  bayonetas  deberán  castigar  el  me- 
nor atentado,  y  sus  rigurosos  efectos  serán  el  comple- 
mento de  la  más  justa  venganza;  mis  fuerzas  actuales 
siguen  acrecentándose  y  el  apoyo  de  un  uumeíoso  ejér- 
cito extranjero  no  dejarán  impunes  estos  excesos.  Ya 
lo  saben  V.  SS.  y  también  que  cesó  el  tiempo  de  las  va- 
nas esperanzas  que  basta  ahora  ha  acrecentado  la  ne- 
cia credulidad  de  V.  SS.;  breves  son  ya  los  días  que  han 
de  transcurrir  para  que  se  experimente  el  rigor,  sir- 
viendo á  V.  SS.  de  cargo  este  aviso  si  llegare  á  ser 
desatendido».  * 


*    (Arch.  muD.)  Pedía  pronta  reapnestK. 

A  lo&  jueces  del  consejo  de  guerra  enñA  Zabala  nna  coma- 
nicRcióD  mis  eztenfta:  recordábales  loi  •derecho*  del  hombre, 
de  la  guerra  y  de  la  Natnraleía»,  adrertla  qne  (lor  falta  de 
contestación  á  sus  cartas  políticas  había  tenido  que  nsar  de  re- 
presalias, con  repugnancia;  not' Su  sn  ejemplar  conducta  de 
generosidad  con  el  enemigo,  particularmente  en  Poia,  donde 
libertó  i  36  prisioneros,  j  en  Salinas,  aquí  por  intercenóa  del 
mismo  capitán  Larrea:  '¿En  dónde  se  ha  ocultado  para  V.  SS. 
—decía— aquel  esplendor  de  los  veteranos  de  Espafta?  ¿en  dón- 
de U  sabiduría  de  los  ministros  de  guerra  que  hadan  instniir 
at  menor  de  los  snbal  temos  el  sostener  sus  derechos?  ¿querrán 
V.  SS.  que  se  diga  que  entre  losqne  componen  el  consejo  de 
guerra  de  Larrea  no  se  halla  nn  hombre  que  meresca  el  nom- 
bre de  militar  capaz  de  hacer  observar  ana  leyes,  sino  al  coa> 
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Tranacnrrian  tos  días  en  Bilbao  con  esta  inqaietnd, 
sobresaltados  los  Ánimos  de,  los  pasilánimea  y  enorde* 
cidos  los  de  los  milicianos  y  votantanos.  I/a  CompaSfa 
sagrada  de  ancianos  se  tenia  en  facción  permanente  y 
las  milicias  aprestadas  para  todo  eventa  Bl  aynnta» 
miento  insistía  vanamente  en  sn  angostiosa  solicitad 
de  nn  socorro  mayor  de  tropas. 

Se  prelndió  ahora  el  infausto  fina)  del  drama.  Al 
amanecer  del  día  tres  de  Abril  batí¿  en  las  cercanías  de 
Mungaía  el  jefe  absolntista  don  Femando  de  Zabala  ¿ 
la  columna  de  tropas  constitadonales  mandada  por  el 
coronel  don  Jaan  Lopes  Campillo,  poniéndola  en  dis- 
persión y  tomindola  porción  de'  prisioneros.  Los  ven- 
cidos retiráronse  acosados  por  los  enemigos,  quienes  se 
adelantaban  como  en  propósito  de  invadir  í  Bilbao,  in- 
contenible sn  avance. 


trarío  qne  lodos  tiran  i  vioUrUi  en  perfnicio  propio?*  La  mit- 
ma  saerte  que  i  los  príaioneroa  realistai  ahora  tocaría  IneKO 
i  los  constitndonalea  j,  repetía,  •>!  en  ese  pueblo  se  derrama 
la  sanare  de  esos  soldadas  rendidos  bajo  palabra  de  honor  de 
concederles  coartel,  esa  sangre  clamará  la  rengansa,  7  pon- 
dré todo  mi  conato 'cargando  [mis  fnerzAS  hasta  convertirán 
cenúas  todo  ese  pueblo  sí  sus  habitantes  no  toman  parte  en  sa 
salvación»,  afiadíendo  otras  expresiones,  Al  margen  de  an  ofi- 
cio (fecha  3  de  Harso)  anotaba  qne  acababan  de  apresar  ana 
trincaduras  *á  nn  magnate  constitucional  de  mucho  nombre*, 
quien  hala  de  Cotindrea  A  Londres,  et  cual  qnedaba  anfeto  í 
U  suerte  de  Larrea. 

Acaso  por  estas  representaciones  no  fué  ejecutado  el  capi- 
tán Larrea:  dicho  militar  aparece  muerto  en  otra  parte  qoe 
Hlbao,  el  22  de  Jnlio.  En  cumplimiento  del  R.  D.  de  11  de  Fe- 
brero de  1824¡sobre  concesión  de  pensiones  y  gracias  ae  otorgó 
á  ana  padres  (Ramón  de  Larrea  j  Marf  a  Manuela  de  Znasna) 
la  penaita  de  dos  mil  quinientos  reales. 

LaiTca  era  capitán  de  granaderoa  del  <BataU6a  1,°  de,Vix> 
caja.. 
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Acogtó  coosteroada  la  plaza  á  los  maltredioB  restoa 
de  la  colomna  derrotada;  tocase  tocootíneate  generala, 
fné  aprestada  la  artillería  en  las  obras  de  la  Uoea  y 
puesto  sobre  las  armas  todo  el  contingente  de  milicia- 
DOS,  voluntarios  y  anrianoa.  Bl  aytintamiento  conatitn* 
yúse  en  sesión  permanente  y  se  dispaso  á  condacir  la 
resistencia  con  desesperación.  Empero  loa  invasores  de- 
tuvieron sn  marcfaa  á  vista  de  la  Villa,  sin  osar  embea* 
tirla,  contentándose  con  bloquearla.  * 

Siguieron  en  su  indecisión  los  realisus  y  llegó  con 
el  día  6  un  socorro  de  mil  quinientos  constitucionales, 
desde  Vitoria,  acompafiados  por  el  alcalde  primero  de 
Biltao  y  el  Jefe  Político  quienes  hablan  acudido  á  di< 
cba  ciudad  en  demanda  de  tropas  y  á  efecto  de  conse- 
guir del  Comandante  General  del  quinto  y  «exto  dis- 
trito que  se  reuniese  el  mando  militar  en  la  primera 
autoridad  del  Señorío,  á  que  condescendió  S.  E. 

Bn  todo  caso  el  refuerso  era  ya  inútil.  Acelerados  los 
acontecimientos  políticos,  y  en  la  frontera  las  tropas 
del  Duque  de  Angulema,  cambió  súbitamente  la  fase 
de  la  lucha. 

Asegurado  el  caudillo  Zabala  de  la  proximidad  de  las 
fuerus  francesas,  ejecutoras  «de  las  sabias  disposiciones 
del  congreso  de  Verona  en  defensa  de  la  soberanía», 
púsose,  con  la  Junta  provincial,  á  las  órdenes  de  S.  A.  S. 
la  Junta  de  Gobierno  de  Bspaña  é  Indias.  Botonces, 
por  manifestar  al  Duque  de  Angulema  «la  seguridad 
cun  que  podía  romperse  la  línea  por  cuanto  el  Bj¿rcito 
bascongado  tenía  abiertas  los  puertas  de  la  Cantabria 


*  En  el  «Detalle  General»,  ref.,  m  lee  de  esta  victoria  de 
Zabala:  «At  cercarles  hayeros  los  eneaiBOs  y  los  derroUen 
su  foga  basta  Bilbao».  Cuenta  de  los  constitacionales  cincuen- 
ta y  cinco  bajas  y  setenta  )■  cinco  prisioneros,  de  ellos  dua  ofi- 
ciales. 


iiiJüJbv'Googlc 


-  .159  - 
reolisU»,  se  biso  ona  conceatndón  de  todas  las  partí* 
das  y  colutnaas  en  Vergara,  en  qne  se  contaron  revis- 
tados, el  jodeAbnl,  nueve  mil  infantei  y  ciento  ochen- 
ta caballos  de  «Lanceíos  de  Viscaya* .  Tal  era  la  fucrsa 
organizada  por  Zabala  en  et  periodo  que  va  historiado.  * 
Las  colnmnas  de  tropas  constitudonalea  y  m'iticianos 
voluntarios  hicieron  un  alto  en  sus  correrías,  espectan" 
tes  y  sin  resolución.  Los  realistas,  por  el  contrario,  re- 
doblaron au  actividad:  la  instituida  Junta  de  Gobierno 
de  Bspaña  é  Indias  ratificó  la  organisación  qne  los  rea- 
listas tenían  en  estas  partes,  su  división  en  tres  briga- 
das, y  dístribnyó  los  contingentes  enviando  ¿  ¿abala  al 
bloqueo  de  Santofia,  á  Gorostidi,  de  la  división  gui- 
pnzcoana,  á  San  Sebastián,  y  á  los  restantes  volunta* 


*  «Detalle  General».  Lk  «Junta  Geoenl  de  las  proTiada* 
Bucongadas  en  VillanncTa  de  Navarra»,  Cconstitafda  en  24 
de  Agosto  de  1822)  acordó  en  leaión  última  en  19  de  Abril  de 
1822  la  pablicaciAn  del  cuadro  estadístico  referido,  el  qne  apa- 
rece firmado  por  Isidoro  de  Janregui,  secretario  de  la  Jnnta 
GabematÍTi  j  Comandancia  General,  en  Bilbao  «día  de  la  li- 
berud  de  nuestro  amado  Soberano  y  AugnaU  familia  á  pri- 
mero de  Octubre  de  mil  ochocientos  reinte  7  tres». 

Los  teatimoniol  de  archivo  que  conosco  conciertan  suficien- 
temente con  el  •Detallo.  De  la  fneria  naval  organisada  por 
ZabaU  narra  aquella  relación  lo  que  sigue: 

«Impuso  i  los  enemigos  y  tnrbd  sus  operaciaoea  por  manera 
qne  manifestaron  en  sus  periódicos  el  descontento  contra  los 
pueblos  realistas  de  la  costa  de  Viseara.  Sus  servicios  noto- 
rios fueron  comunicar  las  «Srdenes  de  las  Autoridades  que  re- 
sidían en  Bayona,  escoltar  y  pasar  á  aquel  Rerno  Diputados  y 
comisionados  de  las  Provincias,  dirigir  con  actividad  corres- 
pondencias interesantes  de  muchos  guerrilleros,  conducir  pri- 
sioneros, armamentos,  municiones,  j  en  ñn  desde  su  forma- 
cittn  se  empezó  á  conocer  la  ntilidad  con  el  aumento,  defensa 
y  ■aministroa  del  Ejército.  Esta  fnersa  fué  perseguida  ince- 
sanlemente  por  mar  y  tierra:  para  su  destrucción  tomaron  los 
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rio8  y  porte  de  U  caballerU,  con  el  ootnbre  de  Fernan- 
do VII  y  Guardia  Real  de  Gobierno,  áoperacioncs  con 
el  ejírdto  de  la  derecha  sobre  Madrid,  en  vanguardia 
de  loa  aliados. 

Habfa  quedado  bloqueada  la  plaza  de  Bilbao  desde 
el  día  tres  de  Abril  y  aunque  no  se  estrechó  el  cerco 
todavía,  distraídos  los  realistas  en  concluir  su  conceo- 
tración  en  Vergara,  no  se  apartó  la  atendón  del  ene- 
migo y  vigilaba  á  la  Villa  contemplándola  como  presa 
bien  asegurada.  A  pocos  dfas  comentó  el  movimiento 
de  tropas  facdosas  con  direcdón  i  Bilbao,  los  feotas, 
como  se  lee  en  un  testimonio  de  la  época.  * 

Bn  9  de  Abril  fechó  en  Zum ¿traga  el  titulado  «Ca- 
pitán General  de  las  Provindaa  Bascongadas»  don  Vi> 


eneniigot  Im  disposiciones  más  terribles,  UegKiido  si  extremo 
de  recoger  hasta  los  barcos  pescadores;  guarnecieron  todos  loa 
puertos  para  que  perezcan,  j  «usando  al  mismo  tiempo  Naves 
constitucionales;  pero  el  valor  de  la  marinería  j  trípnlacíón 
baaconitada  tan  temida  j  respetada  en  todos  tiempos  hasta  en 
los  remotos  climas,  snpo  contrarrestar  i  las  dobladas  fuerzas 
&  pesar  del  rigor  del  inTÍerno.  La  trincadura  Flor  de  Viscaja 
á  principio  de  Marzo  en  el  abra  de  Ea  íxté  cercada  de  tresca- 
Aooeras  enemigas,  j  á  tiro  de  pistola,  haciendo  nn  tivo  fuego 
de  caflón  las  dejó  burladas  j  escarmentadas  librándose  ¿1  por 
entre  la  densitud  del  humo  del  cañoneo  y  fusilería  j  sin  perder 
nn  hombre:  otra  de  las  trincaduras  hizo  presa  una  chalupa  que 
condncfa  personas  sospechosas.  Continuando  sus  servicios  con 
asombro  de  los  enemigos  acobardó  4  ellos  llegando  á  ser  la  Se- 
fiora  de  los  marea  de  Cantabria.  Esta  fueras  iba  progresando 
por  las  sAlúas  disposiciones  de  la  Junta  Gnbematira  de  las 
Provincias,  j  dirigiéndose  k  Gnetaria  batieron  por  mar  con  la 
artillería  j  por  tierra  desembarcando  la  infantería  y  rindie- 
ron su  fortaleza  aprisionando  la  guarnición*. 

*    Esto  es,  los  agrupados  bajo  la  bandera  de  la  (e.  <V,  Me- 
sonero Romanos:  Memorial  de  un  setentón). 
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cente  de  Qoesada,  an  oficio  dirigido  i  las  aatoridadcs 
de  Bilbao  coa  el  siguiente  contexto: 

«Bl  ^¿rcito  francés  mandado  por  S.  A.  R.  el  señor 
Duque  de  Angulema  ha  entrado  en  Bspafia;  y  precedi- 
do del  de  nuestro  Soberano  viene  á  restablecer  en  ella 
la  paz  y  el  orden:  dentro  de  breves  d{as  estará  ocupada 
esa  ■\nila— Ruego  y  encargo  á  V.  SS.  que  desechen  todo 
alncinamicnto  y  que  no  se  obstinen  en  una  resistencia 
iuiitil,  cnyo  único  resultado  sería  el  estrago  de  ese 
hermoso  y  tico  pueblo.  Ni  los  franceses  ní  nosotros  ve- 
nimos á  ejercer  venganzas  ni  á  perseguir  á  nadie  por 
opiniones  políticas,  solo  venimos  á  contribuir  á  la  unión 
entre  todos  los  Bspa&oles,  volviendo  la  libertad  á  nues- 
tro Rey  cautiva  Así  que  todos  los  habitantes,  sin  ex- 
ceptuar &  los  milicianos  voluntarios  ni  &  nadie,  perma- 
nezcan tranquilos  en  sus  casas  con  la  seguridad  dé  que 
no  serán  molestados,  que  se  tomen  las  medidas  conve- 
nientes para  que  no  falten  los  comestibles  y  demás  au- 
xilios necesarios  á  uno  y  otro  eiército,  contando  con 
que  el  francés  paga  de  contado  cuanto  consume  y  ob- 
serva la  más  exacta  disdplina=Que  se  reponga  el  ayun- 
tamiento y  Diputación  que  regían  en  1820  antes  de 
publicarse  la  Constitución,  y,  en  fin,  que  se  baga  des- 
aparecer la  Lápida. 

No  puedo  dudar  que  si  V.  SS.  reflexionan  sin  preocu- 
pación se  apresurarán  á  veríficar  cuanto  llevo  dicho  y 
me  lo  avisarán.  Yo  les  prometo  desde  ahora  ponerme 
á  la  cabeza  del  ejércilo  de  mi  mando  para  hacer  que  no 
se  cometa  el  más  pequeño  exceso=Dtos  gue.  á  V.  SS. 
m.*  a.*  fsCuartel  general  de  Zumarraga  á  9  de  Abril 
de  1833.  Vicente  da  Quesada.»  * 


*  (Arch.  anta.)  Como  escábido  U^Juntn  Provincial  de  Go- 
bierno de  EspaAa  é  Indias,  con  Egnia,  presidente.  Eróles,  Gó- 
mex  Calderón  j  Eiro,  fué  reconocida  por  el  Daqoe  de  Anpi- 
lema  en  el  ctwrtel  general  de  Ojarson,  en  9  de  Abril  de  1^3. 
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No  sorprendió  la  comanícadón  i  todas  las  aatorída- 
des  de  la  Villa.  Muchos  se  hallaban  ya  avisados  de  las 
alteraciones  políticas  inevitables  y  noticiosos  del  sem* 
blante  coa  qne  se  contemplaba  la  sitaación  en  la  Corte. 
Rslos  persnadieroii  á  los  demás  de  la  ínntilidad  de  la 
resistenda. 

T,as  drciinstandas  no  permitían  ahora  largas  delibe- 
raciones. Las  tropas  constitudonales  acordaron  una 
resoludón  inmediata,  que  fué  evacuar  la  pLza,  como 
lo  hideron  el  día  lo  de  Abril,  i  cosa  de  las  tres  y 
media  de  la  tarde.  Los  milidanos  voluntarios,  y  las 
autoridades  y  moradores  más  calificados  por  su  pa- 
sidn  liberal,  determinaron  ausentarse  tambifn  de  la 
Villa,  dertos  de  las  funestas  consecuendas  que  de 
otra  suerte  acaecerían  á  la  entrada  de  los  facdosos 
vencedores. 

Desamparado  de  tropas,  huidos  los  más  de  los  mili- 
cianos y  voluntarios,  quedó  el  pueblo  entregado  á  la 
merced  de  los  realistas.  Algfunos  aldeanos  de  las  ante- 
iglesias próximas  y  otros  absolutistas  refugiados  en 
diferentes  lugares  comenzaron  á  entrar  en  la  Villa,  so- 
m  etida  á  su  dominio  en  esta  coyuntura  infeliz.  Se  temió 
dertamente  que  engrosada  la  pordón  de  realistas  bil- 
baínos con  aquellos  contingentes  que  acudían  atraídos 
por  el  triunfo  luego  se  promovería  una  reacdón  terri- 
ble. Mostrábanse  ya  insolentes,  y  oprimidos  con  tanta 
angustia  los  adictos  á  los  constitudonales  no  hallaban 
á  donde  volverse  en  súplica  de  socorro. 

Pudo  contener  de  momento  el  desastre,  como  en  an- 
teriores análogas  drcunstandas  acaedera,  la  eutereta 
y  patriotismo  de  los  regidores  que  no  se  ausentaron  de 
la  Villa.  Estos,  pues,  tomaron  sobre  sí  la  diff di  misión 
de  aquietar  á  los  moradores  desolados  y  de  moderar  los 
movimientos  de  los  fanáticos.  Sugerióselea  entonce*  la 


.iLLJutCoo'jIe 


poblicaci¿n  d«l  uguiente  riguroso  bando,  única  lesolu- 
ción  que  la  situadón  permitía:' 

*.^lÍaÍHos=Kti  estos  momentos  en  qae  el  ayunta- 
miento es  la  única  antondad  encargada  del  gobierno 
civil  de  esta  población,  así  como  i  él  le  toca  dictar  las 
providencias  conducentes  para  asegnrar  la  tranqnilidad 
pública,  de  los  vecinos  depende  el  conservarla  prestán- 
dose dócilmente  á  su  observanc¡a=Deseo8a  esta  corpo- 
ración del  acierto  ha  llamado  en  su  auxilio  á  los  seño- 
res curas  párrocos  y  otros  sacerdotes  ilustrados  y  á  un 
considerable  número  de  personas  de  acreditado  talento 
y  virtud,  y  con  su  unánime  dictamen  ha  acordado  las 
medidas  siguientes: 

I.*  Inmediatamente  que  se  publique  este  bando  to- 
dos los  vecinos  cerrarán  las  puertas  de  sus  casas,  talle- 
res y  slmacenes,  y  así  las  couservatán  hasta  nueva  orden. 

3*  Ninguna  persona  cualquiera  que  sea  su  edad  y 
sexo  andará  por  las  calles  de  día  ni  de  noche  como  no 
sea  para  algún  objeto  preciso,  como  comprar  manteni- 
mientos, avisar  al  médico  ú  otros  semejantes. 

3.*  Desde  media  hora  después  de  las  Ave-marfas 
hasta  el  amanecer  habrá  en  un  balcón  ó  ventana  del 
primer  piso,  habitado  de  cada  casa  una  luz  permanente, 
la  cual  costearán  todos  los  moradores  de  la  casa  me- 
diante  el  convenio  que  entre  sí  hagan  con  respecto  á 
sus  facultades.  Y  se  espera  que  todos  los  que  puedan 
pongan  la  citada  luz  eu  un  farol  para  evitar  que  el 
viento  la  apagne. 

4.*  Lo's  veladores  nocturnos  continuarán  desempe- 
Sando  sus  funciones  desde  las  Ave-mar(as  hasta  las 
cinco  de  la  maSana  y  auxiliando  en  cuanto  necesite  así 
á  la  Justicia  y  señores  regidores  como  á  las  patrullas 
de  vecinos  honiadoa  que  de  día  y  de  noche  girarán  por 
la  Villa  para  cuidar  del  sosiego  público. 
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5-*  Estas  patrallas  se  compondrin  de  varios  iodívi- 
daos  aecalares  y  an  sacerdote  y  sa  cargo  seri  circnlar 
incesantemente  por  et  distrito  que  se  les  designe  sin 
llevar  más  armas  que  tas  qoe  dicte  su  propio  carácter, 
prudencia  y  discreción,  con  las  cuales  procurarán  cortar 
en  su  origen  cualquier  desorden  6  desasosiego  que  ad- 
viertML 

6.*  Las  puertas  y  los  postigos  de  la  Villa  se  ce- 
rrarán, y  los  sujetos  encargados  de  sn  custodia  las 
harán  abrir  á  todas  las  personas  que  no  induzcan  á 
sospecha. 

7.*  Los  padres  de  familia  serán  responsables  de  )á 
puntual  ejecución  de  estas  providencias  y  de  las  con- 
travenciones que  cometan  sus  hijos,  oficiales,  comen- 
sales y  criados. 

8.*  Los  veladores  nocturnos  lo  serán  también  de  la 
observancia  de  lo  que  queda  prevenido  en  las  medi- 
das 3.'  y  4.'. 

9,*  Las  patrullas  de  vecinos  honrados  remediarán 
inmediatamente  cualquier  descuido  ó  defecto  que  noten 
en  el  cumplimiento  de  cualquiera  de  ellas. 

No  penséis,  Bilbaínos,  que  las  referidas  providen- 
das  indican  la  proximidad  de  ningún  riesgo,  pues 
sólo  terminan  á  evitarlo,  porque  no  hay  mejor  me- 
dio para  defenderse  de  los  peligros  que  precaverse 
con  anticipación  contra  ellos.  El  ayuntamiento  tiene 
ya  tomadas  muy  de  antemano  providencias  eficací- 
simas para  asegurar  la  quietud  y  propiedades  de 
todos  los  habitantes  á  la  entrada  de  las  Tropas,  y 
se  lisonjea  con  mucho  fundamento  de  que  no  serán 
infructuosas:  pero  mientras  aquella  entrada  no  se  ve- 
rifique sólo  los  vecinos  pueden  conservarlas  ejecutando 
puntualmente  las  reglas  que^el  ayuntamiento  despoja 
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de  noa  madorisitiia  meditaddií  ha  creído  precisas  para 
cons^uirlo  * 

Segnidamente  á  esta  disposición,  que  fué  bastante 
para  aquietar  al  pueblo,  resolvieron  lo  primero,  el  día 
II  de  Abril,  la  tmniaciÓn  de  on  ayuntamiento.  Los  re. 
regidores  y  síndico  procurador  del  ayuntamiento  cons- 
títadooal  qae  no  habían  desamparado  so  puesto,  don 
Mariano  de  Salcedo,  don  Martín  Antonio  de  Artaza, 
don  Ignacio  de  Goyeneche,  don  Aniceto  de  Arzadun  y 
don  Juan  Jos¿  de  Zarraga,  convocaron  al  consistorio  i 
los  cuatro  párrocos  del  pueblo  y  á  varios  vecinos  prin- 
cipales, con  los  que  deliberaron  y  convinieron  en  com- 
pletar el  número  de  rqridores  que  faltaban  nombrando 
por  suplentes  á  personas  «acreditadas  por  un  amor  a! 
Rey  Nro.  Scfior  y  de  la  confiaau  del  pueblo»,  y  así 
quedaron  designados  como  regidores  nuevos  don  José 
Haría  de  Jusue,  don  Modesto  de  Mezeta,  don  Job¿  Ni. 
eolia  de  Torres,  don  Niceto  de  Llano,  don  Ramóo 
de  Basabe,  don  José  Mauüe!  de  Mnrgoitío,  doi^  Rafael 
L:;is  Pemindez  de  las  Heras  y  don  Matías  de  Lauda, 
y  nombrado  para  alcalde  don  Mariano  Sierralta  de  SaU 
ceda 

Bstos  retuvieron  la  autoridad  municipal  interinamen- 
te, pasando  incontinente  i  cumplir  las  conminaciones 
del  general  Quesada. 

Aquel  día  once  de  Abril,  como  entre  nueve  y  media 
i  diez  horas  de  la  mañana,  según  consta  ¿n  nn  testi- 
monio de  archivo,  fué  sacado  el  retrato  de  S.  M.  del 
salón  de  ayuntamiento  «y  exaltado  per  las  callea  por 


•    Bilbao  r  Abril  10  de  1823.  (Arch.  man.) 
Hasta  el  día  13  anbsistid  U  orden  de  cerrar  todas  lat  paertai 
7  tiendas  desde  las  cinco  de  la  tarde  á  ignal  hora  de  la  mafia- 


utM  multitad  de  habitantes  en  grande  aclamación  de 
continaoa  vivas  y  acompafiados  de  nna  solemne  ntústea, 
en  cayo  acto  foeroo  dos  regidores  coa  dos  de  los  sefio- 
res  caras  párrocos  por  comisión  de  este  ayuntamiento 
hasta  qne  llevando  el  retrato  por  muchas  calles  del 
pneblo  se  restituyeron  al  mismo  salón».  Repúsose,  tras 
de  esta  demostración  de  jábílo,  el  vü/er  del  general 
Eguía  qae  había  sido  arrancado  del  balcón  del  consis» 
torio  por  los  del  gobierno  anterior,  y,  en  Gn,  fué  descol* 
gada  la  lipida  qne  titniaba  <de  la  Coustitación*  i  la 
Plaza  Mayor  y  mercado. 

Cumpliendo  la  orden  referida  de  Quesada  se  trató  de 
reinstaurar  el  ayuntamieifto  de  i8aoy  concertando  como 
fn¿  posible  el  asunto,  porque  no  asistieron  al  llama- 
miento muchos  ds  los  regidores  de  aquel  año,  se  consti- 
tuyó la  corporación  municipal  con  don  José  María  de 
Jusne,  repuesto  por  alcalde,  don  Mariano  de  Ugarte, 
regidor,  y  don  Mariano  Sierralta  de  Salcedo,  síndico, 
todos  tres  capitulares  que  fueron  el  aBo  repetido,  y  con 
los  suplentes  nombrados  anteriormente,  contando  siem- 
pre con  que  otros  regidores  qne  lo  fueron  al  tiempo  su- 
sodicho y  ahora  se  hallaban  ausentes  aceptarían  pare- 
cidamente el  oficio.  * 

*  Se  halUban  ausentes  don  Antonio  Gdmei  de  U  Torre, 
(Ion  José  Genaro  de  Elorduy  y  don  Jo>é  María  de  Gortasar, 
regidoreB  en  1820. 

En  ayuntamiento  de  23  de  Abril  fueron  ratificadas  tas  dos 
elecciones,  lograda  la  sancMn  de  la  JuiíU  Provisional  de  Go- 
bierno. En  24  de  Abril  tomó  posesidn  del  cargt)  de  capitular 
don  Pedro  Novia  de  Salcedo:  en  29  de  dicho  mes  pas4  &  ocnpar 
el  puesto  de  dipnlado  del  común  don  Joan  Antonio  de  Arríaga. 

Quedd  el  ayuntamiento  constituido  (mes  de  Abril)  coa  lodos 
los  nombrados,  ilem  de  don  Antonio  Eloy  de  Zuaao,  regidor, 
don  Bartolomé  de  Gorosüaga,  diputado  del  comAa,  j  don  Vi- 
cente de  Ituriaela,  síndico  personero. 
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La  primera  conturbación  que  se  llegó  á  los  nombra- 
dos  fa¿  el  camplimiento  de  los  servicios  militares  que 
ya  se  exigieron  ¿  la  Villa  antes  de  la  oenpación  de  la 
ptaxa  por  las  tropas  tñnnfantes.  El  Intendente  del  titu* 
lado  «Ejérdto  Real>,  don  Juan  de  Vial^  comunicaba 
desde  el  cuartel  general  de  Durango  en  1 1  de  Abril  que 
esperaba  hallar  en  Bilbao  ya  acopiados  por  su  concejo 
los  fondos  necesarios  para  dos  meses  de  sueldos  del 
óicho  ejército,  los  objetos  precisos  para  vestir  y  equi- 
par á  cinco  mil  hombres  de  infantería  y  caballeria  y  un 
apronto  inmediato  de  cinco  mil  pares  de  zapatos.  «Con 
tanto  mayor  gusto  confío  en  que  V.  SS.  se  prestarán  á 
este  servicio — advertía  el  Intendente— cuanto  entre  los 
valientes  individuos  qae  componen  el  Ejército  de  las 
tres  Provincias  hay  dicho  número  de  cinco  mil  qqe  per- 
tenecen á  la  de  Vizcaya  ,  y  que  tienen  por  lo  mismo  un 
deredio  preferente  á  ser  asistidos  por  sus  hermanos.*  * 


*    (Arch.  mnn.} 

Hubo  de  reÍDBtftnr«rse  el  método  de  coaiiBionndos  para  los 
ramos  de  bagajes,  paja  j  cebada,  cuarteles,  etc.,  como  en  fl 
tiempo  de  la  guerra  oapoteAníca.  Se  instaurd  el  uso  de  bonot 
mi  litares. 

La  indigencia  de  la  Villa  era  notoria,  pero  no  se  aminora- 
ron por  ello  las  exigencias.  Los  primeros  suministros  pudieron 
ser  proporcionados  raliéndose  el  nynntamienlo  de  tos  rematan- 
tes de  arbitrios,  quienes  se  ofrecieron  i  anticipar  cantidades 
de  dinero  prerio  algunos  reconocimientos  de  garantía  íulura. 
El  primer  apronto  de  dinero  y  algunos  electos  sumó  díes  mil 
duros.  El  Consulado  repugnA  el  inmediato  socorro.  Se  allanó 
luego  al  repartimiento  de  trescientos  mil  rs.  convenido  con  el 
concejo  (16  de  Abril). 

Los  pedidos  militares  seguían.  En  27  de  Abril  pedia  el  ma- 
riscal don  José  Codio.  comandante  de  las  tropas  de  bloqueo  de 
SsDtolka,  el  apronto  de  mil  pares  de  lapatos  para  su  brigada. 
En  Mayo  se  hÍso  nnera  derrama  de  doscientos  mil  reales,  para 
atender  á  la  asistencia  de  militares  en  el  hospital. 
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Bl  día  13  de  Abril  eotró  en  Bilbao  el  general  Qaesa- 
da  con  parte  de  so  tropa.  Notificó  aqof  al  concejo  el 
establedmiento  por  &  A.  B.  de  la  f  Janta  proviñonal 
del  Gobierno  Bspafiol»  y  la  designación  hecba  en  el 
Bxcma  Sr.  General  Bgnfa  como  cabeca  de  aquella  Jnn- 
ta,  conqne  pt»  entrambas  «ñrcunstancias  tan  faostuo- 
saa»  bnbo  regocijo  público  ofídal  durante  aquel  dí«, 
é  ilnminadÓD  general  del  pueblo  en  su  noche. 

EHpntáronse  individuos  que  pasaran  personalmente 
á  Vitoria  para  felicitar  á  S.  A.  R.  al  paso  por  dicha  dn- 
dad,  ponifndose  bajo  la  protección  del  generalísimo  de 
«las  tropas  libertadoras*  y  se  hicieron  otras  demoatra* 
dones  que  la  nueva  aituadón  imponía.  * 


Se  Atendió  al  snminiílro  de  Testoarío  (cinco  mil  nnifoniMs) 
como  fué  posible.  Constaban  loa  nniformo  pedidos  de  pantalón, 
casaca,  gorra  f  botines:  la  Villa  contrató  con  maeslros  sapa- 
teros  de  Ordofla  y  Vitoria,  y  tenía  ocnpados  diariamente  se- 
tenta sastres.  En  Mayo  decía  entregados  y  en  depósito  mil 
cuatrocientas  pares  de  alpargatas,  mil  cuatrocientas  raras  de 
hiladillo,  dos  mil  trescientos  veinte  7  dos  pares  de  sapalos,  mil 
camisas  y  trescientos  unifomes  completos. 

*  Se  ordenó  por  Qnesada  la  reposición  de  los  Diputados 
Generales  que  fueron  el  aBo  1820.  De  momento  funcionaba 
una  «Junta  Gnbernatíra  de  las  ProTÍncias  Bascongadaa>  como 
va  advertido. 

El  ramo  de  la  real  hacienda  ocupó  las  primeras  atenciones. 
En  13  de  Abril  quedó  nombrado  por  ■administrador  general 
en  comÍBÍón  de  la  Adoana  de  este  puerto»  don  Agustín  de  la 
Llave,  con  sneldo,  á  cargo  del  ayuntamiento,  de  coronel  «vivo 
y  electivo», 

En  la  Gactía  Etpañola  (Sevilla  30  J?  Abríl  de  1823D  se  lee  la 
nguiente  correspondencia  desde  Bilbao,  fechada  el  15de  Abril: 
«Al  acercarse  loa  enemigos  nuestra  milicia  nacional  se  retiró 
con  las  autoridades  r  con  las  tropa,  del  ejército  permanente, 
y  permanecimos  48  horas  sin  un  soldado.  Al  fin  vinieron  los 
facciosos  nacionales  y  extranjeros  y  sufrimos  toda  especie  de 
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Inmediatamente  á  la  ocapaciÓn  déla  plaza  se  pro* 
cedió  al  desarme  de  sus  moradores.  Bl  régimen  militar 
interino  fit¿  convenido  en  esta  manera:  quedaba  por 
«Comandante  de  armas  de  la  Provincia»  don  Miguel 
Antonio  de  Olabe,  coronel  de  artillería,  con  facultades 
de  Gobernador  interino  de  Bilhao,  y  guarnecida  la  pla- 
za por  el  primer  baullón  de  Guipúzcoa.  Como  el  bri- 
gadier don  Fernando  de  ZabaU,  segundo  comandante 
de  amias,  pasara  á  bloquear  á  Santoña,  áe  dejó  en  su 
dependencia  á  la  Villa  en  cuanto  á  servicios  para  aque- 
lla operación. 

La  orden  de  no  molestar  á  nadie  por  sus  opiniones 
ó  procederes  anteriores  fué  cumplida  en  el  principio 
mejor  que  muchos  se  prometían,  y  en  los  testimonios 
de  resoluciones  inmediatas  á  la  ocupación  se  envane* 
cea  tas  autoridades  absolutistas  de  «haber  .sabido  aho- 
gar los  justísimos  resentimtentss.que  tenían*.  Pero  ^-1 
sosiego  actual  era  aparente  y  los  ánimos  se  tenían  in- 
flamados para  terribles  convulsiones.  El  propio  concejo 
describía  netamente  la  situación  en  el  relato  y  exposi- 
ción que  elevó  á  S.  A.  R.  con  fecha  i6  de  Abril  de 
este  año: 

(Bl  ayuntamiento  de  la  N.  Villa  de  Bilbao  pone  con 
el  debido  respeto  en  la  sabia  y  prudente  consideración 
de  V.  A.  que  el  espíritu  de  este  pueblo  exhaló  sus  sen- 
timientos á  pocas  horas  de  haberle  evacuado  tas  tropas 
constitucionales.  Pidió  la  destrucción  de  la  lápida,  y  no 

vejnciunesi  perú  nos  hÍt:Íeron  merced  del  pellejo.  Gala  maña- 
na han  vuelto  á  salir  en  columna  cerrada,  no  se  sabe  A  don- 
de, y  hemos  vaelto  ft  quedar  solos*. 

En  12  de  Abril  fué  nombí  aJo  segunda  comandante  general 
de  las  Provincias  Bascong'.idas  don  S.ilvador  de  Malavila,  ad- 
¡nnto  á  Qnesada.  El  síndico  del  Señorío  did  el  uso  X  la  orden 
previas  algunas  salvedades. 
Tam«  IV -P.  24 
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M  coDteotó  coa  qae  se  arrancase  del  sitio  sino  que  la 
arrastró  por  las  calles  de  la  Villa  y  sos  inmediaciones 
arrojando  al  Ho  el  resto  después  de  haberla  hecho  mil 
pedazos  porque  su  materia  no  podía  ser  rápido  pábulo 
del  faego.  En  el  mismo  acto  no  pudo  contener  el  justo 
impulso  de  sus  furores,  cuaudo  veía  al  frente  del  go- 
bierno á  personas  notoriamente  decididas  y  declaradas 
por  el  sistema  constitucional  y  manifestadas  de  hecho. 
Acordándose,  sin  duda,  del  marido,  del  padre,  y  del 
hijo,  recientes  victimas  del  odio  de  los  constitucionales 
y  muertos  en  patíbulos  por  haber  tomado  las  armas  en 
defensa  del  Rey,  querían  desahogar  sus  nobles  qoejas: 
pero  la  misma  uoblesa  de  su  corazón  cedió  &  los  ruegos 
de  sacerdotes  y  de  otros  vecinos  cuya  palabra  tenía  in- 
fluencia. 

Esto  fué  motivo  para  que  en  la  mafiana  inmediata 
del  once  no  asistiesen  al  ayuntamiento  dichos  vocales, 
en  cuyas  criticas  circunstancias  exigió  la  necesidad  se 
eligiesen  por  aquellos  vecinos  llamados  para  auxilio  á 
sujetos  que  merecían  la  estimación  pública,  cuyo  nom- 
bramiento  faé  annnciado  por  bando  y  recibido  con 
aceptación.  Poco  tiempo  pasaría  cuando  se  recibió  ofi- 
cio del  Sr.  General  don  Vicente  de  Quesada,  previ- 
niendo entre  otras  cosas  que  se  repusiese  el  ayunta- 
miento de  1S20. 

A  pesar  de  que  siete  individuos  y  el  secretario  tran 
enemigos  declarados  del  sistema  realista,  casi  todos 
milicianos  voluntarios  y  los  más  de  ellos  ausentes  con 
la  tropa,  se  pasó  aviso  á  sus  casas  por  medio  de  mem- 
brete para  que  acudiesen  á  ser  repuestos,  y  nadie  pa- 
reció, aunque  algunos  estaban  ocultos  en  la  Villa. 
¿Cómo  hablan  de  presentarse?  Su  propia  conciencia  se- 
ría el  obstáculo  que  los  detuviese.  Por  esto  se  vieron 
.  precisados  el  alcalde,  síndico  y  un  regidor  del  año  veio- 


te,  ámeos  qae  se  congiegaron  {porque  don  Aatonio  Oo- 
mex  de  la  Torre  se  hallaba  ausente  en  cotnisián)  ¿  reele- 
gir ínterinameute  á  los  que  el  pueblo  designó  de  su 
entera  satisfacción.  Asi  siguen  ñn  personero  ni  diputa- 
do, porque  falta  el  libro  que  tenía  el  secretario  y  no 
dejó  ratón  de  su  paradero. 

Olvidaría  el  ayuntamiento  sus  deberes  si  dejase  de 
exponer  con  verdad  que  ninguno  de  dichos  siete  ni  el 
secretario  puede  ocupar  su  respectivo  asiento  sin  peli- 
gro de  la  justa  causa  del  R.ey,  sin  amargar  fnnesta- 
mente  el  corazón  de  la  mayoría  de  habitantes  contra* 
nos  del  régimen  constitacional  y  sin  riesgo  conocido 
de  estar  diseminadas  las  opiniones  de  los  vocales».  * 

Las  circunstancias  se  mostraban  más  difíciles  cada 
día  é  imperiosas.  En  19  de  Abril  escribía  el  concejo  á 
sus  diputados  estantes  en  Vitoria  (en  legacía  de  felici- 
tación al  Duque  de  Angulema  y  á  la  Janta  Provisional 
de  Gobierno)  instándoles  «con  viva  energía*  á  que 
consiguiesen  que  fuera  enviado  á  Bilbao  uo  batallón 
de  tropas  francesas,  cuando  menos.  La  insinuación  de 


*    (Arch.  moD.) 

Prosigue  la  relación  de  haberse  suprimido  el  pago  del  dere- 
cho de  consumo  lUmado  <nacÍonat>,  y  la  garantía  dada  A  los 
arrendatarios  de  arbitrios  por  anticipación  de  dinero.  Firma- 
ron la  relación  don  Jos¿  Marta  de  Jusne,  alcalde,  don  Anto- 
nio Gomes  de  la  Torre,  don  Niceto  de  Llano,  don  Mariano  de 
Ugmrte,  don  José  Nicolás  de  Torre,  don  Ramón  de  Basabe, 
don  Matfas  de  Lando,  don  Luis  Rafael  Fernándes  de  las  He- 
ras  J  don  Modesto  de  Meseta,  regidores,  don  Mariano  Sierra!- 
t«  de  Salcedo,  sindico,  y  don  Julián  de  Urqnijo,  secretario. 

Más  adelante  se  congratuló  el  concejo  del  excelente  recibi> 
miento  qne  sus  comisionados  oblurieron  en  Vitoria,  señalado 
por  parte  del  Excmo.  Sr.  don  Juan  Bautista  Gaje  de  Martig- 
nsc,  consejero  de  Estado,  Ticepresídente  de  la  Cámara  fran- 
cesa Y  comisario  civil  de  S.  M.  Cristianisima. 
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gravedad  del  asnnto  se  dcelarabA  advirtiendo  &  •que< 
líos  comisionados  que  miraran  «este  importante  objeto 
como  el  cardinal  del  reposo  de  los  qne  lian  salido  de  la 
opresión  y  no  quisieran  volver  ni  por  nn  momento  á  la 
escandalosa  situación  de  tres  años  de  instantes  des- 
graciados. > 

A  este  tiempo  decretó  el  concejo  la  creación  de  un 
cuerpo  de  vecinos  armados,  «afectos  todos  á  los  l^{ti- 
mos  derechos  del  Rey  Nro.  Señori,  con  la  denomina- 
ción de  Guardias  de  Honor  y  Vigilancia,  destinados  á 
la  seguridad  interior  del  pueblo  y  á  las  salidas  de  gnerra 
que  se  ofreciesen  necesarias.  Fué  el  primer  cuerpo 
realista  instalado.  * 

*  Ayuntamiento  de  20  de  Abril.  El  libro  de  ioKrípci4n  para 
el  alistamiento  se  abrió  en  la  secretaria  del  concejo.  Et  mismo 
dfa  se  alistaron  bastantes  índiriduos  para  instalar  el  nuevo 
cuerpo  é  incontinente  se  pasó  al  nombramiento  de  sus  oficiales 
y  clases  con  el  método  como  se  practicara  la  constitución  de  la 
milicia  reglamentaria.  Fueron  nombrados:  capitAn.don  Matfas 
de  Lr.nda;  teniente  primero  don  Prudencia  de  Larrag:an,  Ídem 
segundo  don  Hslnnislao  de  Barrutia;  subteniente  primero  don 
Francisco  de  Ugarte,  idem  segundo  don  Evaristo  de  Ibarra; 
sargento  primero  don  Manuel  Martínet,  id.  segundos  don  Fe- 
lipe de  Arzamendí,  don  Antonio  de  Murgoitio.  don  Cesáreo  de 
Alday  y  don  Miguel  de  Urquíjo;  cabos  primeros  don  José  de 
Egusquiza,  don  Luis  de  las  Heras,  don  Juan  Francisco  de 
Isla,  don  José  de  Gandarias,  don  Carlos  Martínez  y  don  Bcr- 
nardino  de  Basabe;  id  segundos  don  Domingo  Bengoa,  don 
Juan  de  Elorricta,  don  José  María  de  Soloaga,  don  Antonio  de 
Soloaga,  don  Zacarías  de  Urrejola  y  don  Manuel  de  Ercoreca. 

I.  a  Guardia  de  Honor  y  Vigilancia  contaba  el  mes  de  Mayo 
con  trescientos  quince  hombres.  Quedó  organizada  en  tal  tiem- 
po en  tres  compañías.  A  primeros  de  Junio  se  aumentó  una 
cuarta  compañía:  reunidos  ahora  sus  cuatro  capitanes,  don 
Matfas  de  Landa,  don  Estanislao  de  Arteta,  don  Manuel  de 
Bolloqui,  don  Dionisio  Diez,  y  los  más  de  los  oficiales,  desig- 
naron por  comandante  general  de  la  gnardi    á  don  Pedro 
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Pneion  lepodiados  los  constitadoDales  para  todo 
empleo  y  se  reinstaaró  el  nso  de  las  jostificadones  po- 
Hticas  individoales  con  todo  rigor.  La  polída  del  pueblo 
quedó  á  cargo  de  un  titulado  cjaes  de  vigilancia» 
(17  de  Abril).  Bn  Mayo  se  dividió  al  pueblo  en  doce 
cuarteles,  al  Diodo  como  lo  tenían  los  liberales. 

La  situación  de  la  Villa,  aunque  dominantes  en  ella 
los  realistas,  era  ahora  de  indedsión  y  de  recelo.  Bl 
alojamiento  de  las  tropas  realistas  que  incesantemente 
cruzaban  por  la  plaza  promovía  contíonas  quejas:  me- 
nudeaban las  deserdones  y  recogió  el  concejo  el  rumor 
de  que  en  algunas  casas  de  particulares  se  sugerían 
«espedes  pernídosas*  á  los  soldados.  En  18  de  Abril 


Noria  de  Salcedo  y  por  ayudante  primero  y  segundo  i  don 
MarllQ  de  Gurbísta  y  don  Valentín  de  PoUnco. 

Varios  de  loa  seDalndos  en  la  formación  de  la  Guardia  de 
Honor  hablan  pertenecido  A  la  disuelta  Milicia  reglamentaria 
de  Bilbao:  los  mis  procedías  de  oíros  pueblos  que  no  Bilbao, 
y  entre  ellos  se  nombra  A  muchos  posteriormente  distinguidos 
en  el  levantamiento  carlista  en  1S33. 

La  Guardia  de  Honor  llegó  á  constituir  mAs  adelante  una 
considerable  fuersa.con  unloUlde  I.IOO  individuos,  organira- 
da  en  dos  batallones  y  una  compafifa  de  artillería;  ésta  fué  en 
tííSZ  refundida  en  los  dos  batallones.  Dicha  milicia  contaba  con 
una  banda  de  música.  Su  permanencia,  ademAs  de  ser  origen 
de  los  disturbios  que  en  otra  paite  van  narrados,  (nt  cansa  de 
pendencias  entre  la  Villa  y  la  Diputación,  partícul.-irmente  en 
1830  y  183<l,  por  haber  pretendido  la  segunda  corporación  nom- 
brar por  si  los  oficiales  de  aquel  cneipo. 

El  art.  1."  del  reglamento  provisional  con  que' fué  instalada 
exigía  A  tos  alistados  la  condición  de  vecinos  ó  domiciliados  en 
la  Villa,  «reputación  de  afección  decidida  A  la  causa  del  Altar 
y  el  Trono*,  sumisión  A  las  autoridades  «y  amor  al  orden  y  A 
la  tranquilidad*.  Las  Jnntas  Generales  celebradas  en  Mayo 
de  1824  delerminaroB  el  modo  militar  de  los  paisanos  armados 
en  el  Sefiorfo.  Ljí  Diputación  se  oponía  al  uso  de  uniformes. 


ofició  el  brigadier  ZabaU  pidiendo  la  deitítnddií  del 
alcalde  Josué,  «y  esto  bajo  mi  garanda.» 

Había  ya  recibido  el  synntamicnto  iostracdones  de 
la  Jonta  Gubernativa  Provisional  previniendo  el  mito- 
do  para  reponer  los  ayuntamientos  y  apoyado  en  ello 
suspendió  la  exoneración  inmediata  de  Josoe.  Con  esta 
totbaciói),  pot  la  inseguridad  de  los  oftcos,  se  nnfa  el 
descoBcieito  de  no  reconocer  la  titulada  Junta  Gober> 
aativa  de  las  tres  Provincias  Bascongadas  i  la  Diputa* 
tadón  general  mandada  restablecer  por  el  general  Que- 
sada  (i  qne  fué  llamado  don  Juan  Clfmaco  de  Aldama, 
nno  de  los  Diputados  del  a&o  veinte),  de  manera  que 
el  coBcqo  de  la  Villa  no  sabfa  á  cual  autoridad  atenerse 
cuando  más  necesario  era  fijarla.  * 

Quedó  restabledda  la  Diputadón  general  corriendo 
el  mes  de  Abril,  nombrado  Corregidor  del  Sefiorío,  por 
S.  A.  R.  la  Junta  Provindal  de  gobierno  de  Bspafia  é 
Indias,  don  Tiburdo  de  Bgniloz,  del  Consejo  deS.  M., 
80  oidor  en  la  Cbanrillería  de  Valladolid. 

Instalada  la  autoridad  jodidal  del  Corregidor  inau- 
guró este  so  función  mandando  drcular  no  bando  en 


*  Eton  Francisco  Javier  de  Batís,  Diputado  Keneral  coa 
Aldama  en  1820,  fué  también  llamado  al  cargo  por  el  aynnta- 
mienlo  de  Bilbao  el  12  de  Abril  cumpliendo  lo  ordenado  por 
Quetada.  Hallábase  á  la  msAd  en  Bayona  y  luego  m  pato  en 
camino  jnntamente  con  el  Mcretario  perpetuo  del  SeftorJo.  El 
dfa  lócemunlcódeadeBeasainila  Villa  BU  detenciÓB  en  dicho 
ponto,  y  et  17,  deade  Mondragóa,  notificó  U  snipenaíAn  del 
▼iaje  «por  habénenoa  aaegnriido  con  alg4n  fundamento  que 
peligra  nuestra  seguridad  personal  y  qne  ann  hay  algunos  que 
tratan  de  separamos  injnstamenle  de  nnestroi  destinos,  como 
habrá  V.  S.  obserrado  á  lo  menos  por  notoriedad.»  (Arch.  mn- 
nicipal), 

Bo  21  de  Abril  qnedA  restablecida  la  Dipntacite  general  coa 
las  atribvtíonet  vigentes  i  primeros  de  Marso  de  1Q20. 
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el  que  ordenaba  á  todos  los  que  habiesen  huido  cuando 
la  entrada  del  Ejército  Real  á  que  se  presentaieu,  en 
plazo  de  sel»  días,  en  sos  respectivos  pueblos,  pena  de 
ser  tratados  y  procesados  «cuando  menos  como  vehe- 
meatemeate  bospecbosos  de  fautores  del  desorden  y  de 
la  lacddn  revolucionaria.»  Parecidamente  amenazaba 
á  los  encubridores  de  fugitivos;  probibla  á  los  recono- 
ddos  por  desafectos  á  la  causa  del  Rey  toda  reunión 
numerosa  aun  á  titulo  de  tertulia,  diversión  ó  pasa> 
tiempo,  de  día  y  de  noche,  y  conminaba  coa  castigo 
riguroso  á  quienes  propalasen  de  palabra  ó  por  escrito 
ideas  ó  especies  contrarias  á  la  causa  del  Rey  y  noticias 
y  expresiones  de  tendencia  perjudicial  á  ella  -ó  dirigidas 
i  desanimar  á  los  leales  españoles  ó  i  los  «generosos 
aliados.» 

«Por  lo  demás— concluía  el  bando—todos  los  aman- 
tes  del  Rey  Nro.  Sefior,  todos  los  hombres  de  bien, 
todos  los  nobles  vizcaínos,  deben  esmerarse  á  la  con- 
servación det  orden  público,  y  en  celar  al  efecto  sobre 
los  que  todavía  pensaren  en  turbarlo.  Tiempo  es  ya  de 
que  todo  el  peso  de  nuestras  venerandas  leyes  caiga 
sobre  quien  se  atreviere  todavía  á  querer  que  muestre 
la  hidra  revolucionaría  en  la  fiel  Vizcaya  su  horrible  y 
sanguinaria  cabeza.»  * 


*  Cotéjese  este  bando  con  el  discurso  pronancixlo  por  el 
Jefe  Político  Seokoe  en  AjnnUmiento  de  31  de  Agosto  de  1N22. 

La  Tigilancis  militar  j  recelos  de  Isa  autoridades  íanAticas 
llegaban  hasta  interceptar  la  comunicacidn  postal.  El  propio 
concejo  de  la  VilU  reaolrió  hacer  presente  al  comandante  de 
armas  (acuerdo  de  20  de  Abril)  qne  ordenase  lo  conveniente 
para  «que  ntngana  fnena  militar  abra  los  pliegos  que  Tienen 
con  dirección  á  cate  ayuntamiento.' 

El  comandante  Olave  ordenó  el  aso  de  pasaportes,  despacha- 
do* por  los  alcaldes  y  fieles,  obligatorios  para  todo  viandante 
morador  del  Sefiorlo. 
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InsUlada  la  Diputación  geneial  y  declaiado  el  resU- 
blecitntento  Ae\  Fuero  se  síguieíoa  innicdiata mente  las 
contestaciones  á  citculares  y  óntencsde  gobierno  pasa- 
das al  SeSorfo  por  la  Junta  ProvisionaL  El  Síndico  del 
Sefiorfo,  don  Jot¿  Faustino  de  Ztibiaga,  dio  el  uso  á 
las  disposiciones  mandadas  en  cuanto  no  obstaban  al 
Fuero:  al  oficio  nombrando  segundo  comandante  gene- 
ral de  lae  tres  Piovíncías  Vascongadas  á  don  Salvador 
de  Malavila  (16  de  Abiil  de  1823)  opuso  el  repato  de 
qoe  no  podían  aumentarse  las  autoridades  locales  ni 
alteraise  sus  atribuciones  sin  contravención  de  los  fue- 
ros y  fianquezas  (y  así,  por  tal  cumplimiento,  fué  sus- 
pendida de  orden  real  en  17  de  Abiilde  1808  la  creación 
de  comandante  militar  de  Vizcaya  intentada  por  el 
general  Areisaga),  y  sólo  por  exigencia  de  las  circuns- 
tancias y  modo  militar  actual  podía  aceptarse  de  mo- 
mento el  nombramiento.  También  protestó  de  que  en 
la  remisión  de  resoluciones  reales  debería  seguirse  el 
estilo  antiguo  que  era  ccmnnicatlas  directamente  por 
los  Secretarios  de  Estado  y  del  Despacho  Universal,  sin 


InicUdu  las  represalias  fué  destituido  el  administrador  de 
la  Casa  de  Misericordia,  don  José  Antonio  de  Zarraga,  notorio 
constiincional,  y  nonibrado  en  su  lugar  don  Tomfts  de  La- 
rraondo.  Se  removió  también  á  otros  empleados.  Bn  29  de 
Abril  comunica  la  [)iputación  la  orden  de  la  Junta  Provincial 
de  Gobierno  mandando  reponer  *  los  empleados  que  lo  hablan 
sido  por  el  Rey  antes  de  7  de  Mano  de  1820  y  de  los  destitui- 
dos por  los  constitucionales. 

Fueron  demolidas  varias  obras  de  fortificación.  En  28  de 
Abril  se  decretó  derribar  el  tambor  de  fortificación  qLe  hablan 
construido  los  constitucionales  frente  á  la  cArcet  del  SeAorfo. 
En  Octubre  de  este  afio  se  decretó  el  derribo  total  de  obras, 
diferido  hasta  la  rendición  de  San  Sebastián  y  SantoAa;  eran 
una  nefanda  memoria  de  la  época  constitucional,  decía  el  con- 
cejo en  su  decreto  (20  de  Octubre). 
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intetmedia  comunicactóa  de  aatoridad  civil  6  militar 
entre  la  Dipatación  y  el  Gobierno. 

Una  circnUr  de  la  Junta  Piovisional  mandando  cesar 
la  aibitrariedad  coa  que  algunos  jeiea  obligaban  indis- 
tintamente i  los  mosos  ¿  tomar  las  armas  (dada  en  23 
de  Abril  de  1833)  fué  contestada  por  el  Síndico  en 
cuanto  á  su  artículo  a.",  que  deda:  «Los  generales 
destinados  á  la  organización  de  divisiones  reales  qne 
necesiten  hombres  para  el  con  pleto  de  la  fneru  que 
rexpeclivamente  les  está  designada,.deberán  solicitarlos 
de  la  Junta  Provisional  de  gobierno,  y  S.  A.  con  pre- 
sencia de  la  ordenanta  de  reemplazos  de  1800  y  real 
instrucción  adicional  de  1819  determinará  lo  qne  juegue 
más  conveniente*:  oponía  el  Sindico  que  con  arreglo  á 
la  ley  II  titulo  i."  del  Fuero  «es  de  suspenderse  el  cum- 
plimiento del  artículo  2.'  por  ser  momentáneo  y  extra- 
ordinario el  servicio  militar  que  acostumbra  hacer 
Vizcaya  en  toda  clase  de  guerras,  sin  sujeción  al 
reemplazo  del  ejército  ni  á  sn  ordenanza  de  1800  é 
instrucción  adicional.*  * 

Creció  luego  la  hostilidad  contra  los  partidarios  del 
vencido  régimen.  Como  no  se  apresura»  este  año  el 


*  En  Bilbao  *  26  de  Abril  de  1823:  firmado  Jos«  Fauíüno 
de  Znbiaga  5  Licenciado  Loyiaga.  La  circular  de  la  Junta 
Provincial  para  qne  se  recogieseo  las  armas  en  poder  de  los 
conslilucionalea  (22  de  Abril)  iué  aceplnda  al  uso,  sin  perjui- 
cio del  Fuero  y  con  lo  advenido  respecto  de  la  Comandancia 
general  y  comanicación  de  órdenes,  por  tos  síndicos  José  Marta 
de  Urrengoechea  j  el  licenciado  Loyznga. 

La  orden  conminatoria  para  que  los  huidos  con  los  constitu- 
cionales se  presentasen  en  los  pueblus  en  término  de  quince 
dfas,  pena  de  embargo  de  bienes,  y  oirás,  (25  de  Abril),  fué 
dada  al  oso  con  la  nota  de  los  síndicos  de  no  haberse  de  impo- 
ner  la  con&scaci4n  de  bienes  raices  sitos  en  el  Seflorlo,  con 
arreglo  á  la  ley  25  lílulo  U  del  Fuero, 
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CoDf  alado  á  renovar  ana  jaecei  acordó  el  ayuntamiento, 
en  34  de  Abril,  representar  al  Corregidor  para  qne 
obligaae  i  dicba  corporadón  al  camplimiento  de  aoi 
ordenaniat  en  »te  respecto,  pues  por  cansa  de  no 
haberse  hecho  la  elección  de  Prior  y  Cónsules  se  adver- 
tía snmo  disgusto  en  el  pneblo  «el  que  manifestaba 
sn  efervescencia  y  deseos  de  hacerla  por  sí  mismo.* 
I/S  comunicación  de  la  Villa  al  Corregidoi  expresa 
el  concepto  en  que  era  reputado  á  esta  saión  el  Con- 
sulado. 

«Desde  el  momento  en  que  los  Pueblos  consiguen  la 
dulce  satisfacctÓa  á  sus  justas  esperanzas — deda— des- 
pués de  amarguras  y  desdichas  sufridas  por  la  insolen- 
da  de  infames  revoludonarios,  no  dd>eo  perder  las 
autoridades  medios  de  previsión  para  que  se  disipen 
enteramente  hssU  las  más  pequefias  chispas  del  fuego 
devorador.  Tal  es  la  situadón  en  que  se  mira  este 
ayuntamiento,  representadón  moral  de  esta  Villa,  y  en 
cuya  actividad  descansan  los  buenos  moradores  ds  día. 
La  feliddad  y  tranquilidad  del  pueblo  se  halla  encar- 
gada i  esta  Comunidad  como  autoridad  príndpal  á 
quien  pertenecen  las  atribudones  de  la  seguridad  in- 
terior. 

Faltarla  á  sus  deberes  si  mírase  con  indifetenda  y 
estuviese  apático  el  ayuntamiento  sabiendo  como  sabe 
notoriamente  que  la  cabeza  del  Consulado  y  todos  sus 
miembros  hasta  secretario  y  portero  forman  uua  cor- 
poradón enemiga  declarada  de  la  justísima  cansa  del 
Rey  y  la  Patria  y  afecta  pública  y  deddidamente  al 
sistema  coastitndonal.  No  puede  permitirse  que  exista 
una  autoridad  de  esta  clase,  y  es  preciso  qne  se  remue- 
van al  instante  ocasiones  que  ni  remotamente  puedan 
dar  nuevo  pábulo  al  incendio  de  la  rebelión,  y  acaso 
pongan  trabas  i  la  marcha  rápida  del  restabledmícnto 


de  los  legltimoi  derechoi  del  Troao  y  de  los  leales 
Bspafloles.*  * 

Notificóse  á  la  Villa  á  este  tiempo  la  próxima  llega- 
da de  tropas  francesas  y  se  habilitó  para  sa  acuortela- 
mieoto  el  llamado  almacén  de  la  estiva  ó  de  lanas,  en 
el  frente  isquierdo  del  puente  de  piedra.  Bn  aode  Abril 
faé  oficiado  el  inmediato  arribo  de  una  división  de 
tropas  aliadas,  con  el  general  Bettsi,  comandante  de 
los  regimientos  de  la  Guardia  Real. 

Había  nn  afibi  militar  credcote.  Bt  puerto  de  Bilbao, 
bien  mtuado  para  la  comunicación  con  Francia,  era 
utilisado  en  la  traginadón  de  pertrechos  de  guerra, 
forrajes  y  víveres  y  para  refugio  de  trincaduras  y  bu- 
qoes  menores  en  facción.  ** 


*  (Arch.  mnn.)  La  Jnntn  Provincial  de  Gobierno  retolvid, 
R.  O.  de  27  de  Abril,  que  reunidoi  el  ayunUmienlo,  el  Corre- 
gidor, el  Comandante  de  arnuí  y  la  Diputación  nombrasen 
Prior  y  CAnanles  interinos. 

**  En  Mayo  fueron  importados  de  San  Joan  de  Lni  mil  dos- 
cientos fusiles  y  porción  de  cartuchería,  que  se  alonjaron  de 
momento  en  una  casilla  en  Zabalbide.  En  los  manifiettoi  de 
bnqaes  arribados  en  Abril -Majo  de  este  aflode  IS23(arcb.det 
Consulado)  fueron  descargados  con  procedencia  de  Bayopa, 
para  el  ejército  francés,  i  dispostcidn  del  Comisario  de  Guerra. 
las  siguientea  partidas;  trigo,  4.097  ft.  cata,  y  2.4Sfí  aacoi,  ha- 
rina 757  aacoi,  galleta  250  tacoi,  154  banicaa  y  334  cajas, 
habas  ochenta  j  un  fanegas,  heno  ochenta  y  cinco  bultos,  ce- 
bada 4.000  fs  (con  más  4.583  otras  procedentes  de  Burdeos)  Du- 
rante los  sucesivos  meses  de  este  dicho  «fio  se  descargaron, 
con  igual  destino,  continuas  partidas  de  legumbres  y  cereales, 
ss),  etc.  y  municiones  y  pertrechos  de  guerra. 

Las  fuersas  francesas  en  Bitbao  deperdfan  del  general  barón 
Bnny,  y  el  epnde  D'Abnonr;  titulado  «Comandante  encarga- 
do del  Rey  de  Francia  en  Bilbao.*  Se  nombran  en  el  mes  de 
Agosto  al  regimiento  n,"  SS  de  infantería  de  Unea  y  un  escua- 
drón de  caladores.  Fué  designado  sn  Comisario  CÍtíI  don 
Juan  Bautista  Gaye  d«  Martiynac, 
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La  dilacióo  de  equipo  de  I»  faenas  acantonadu  eo 
U  Villa  y  la  miseria  general  tome ntaron  la  desercióo 
de  foldadoa,  titulada  de  escandalosa  mediado  el  mes  de 
Mayo  y  compatada  ea  más  de  mil  hombres  por  el  co- 
luacdante  de  armas  de  la  plaza. 

A  poco  comenxaron  las  contestacioaes  entre  las  auto- 
ridades civiles  y  militares,  inculpándose  reciproca- 
mente del  desconcierto  de  gobierno  y  desasosiego  que 
se  padecía.  El  comandante  de  armas,  don  Pedro  Villa- 
uueva,  acusó  á  la  Villa  de  mirar  «con  indiferencia  y 
desafecto)  á  la  «sagrada  causa*,  y  de  morosidad  en  el 
cumplimiento  de  sus  obligaciones,  á  qne  replicó  el 
concejo  estimando  piocaz,  desatento  y  calumnioso  el 
lenguaje  empleado  por  Villanueva,  resolviendo  «con- 
tesurle  con  tesón  y  repriesentar  con  fuego  al  Bxcmo.  Se- 
Bor  D.  Manuel  Llauder.i  * 

Muchos  de  los  que  siguieron  con  las  ai  mas  al  ejérci- 
to constitucional  cuando  sn  retirada  y  otros  moradores 
que  huyeron  entonces  comenzaron  á  reentrar  en  la  VJ- 

*  Residente  en  Vitoria  j  Capitin  geneml  de  Im  ProTincias 
BsKongsdas.  (Oficim de  16 de  Mayo:  Arcb.  man) 

La  réplica  á  VilUnueva  ponderaba  lo  injusto  del  lenguaje 
luado  por  aqnól  •cuando  nuestros  coraiones  bierven  en  amor 
y  fidelidad,  j  nuestras  disposiciones  son  desde  et  principio  ioe- 
Inctable  leslimonío  de  esta  verdad*  El  pretexto  de  la  ezploBión 
fu¿  la  negalÍTa  del  Ayuntamiento  i  proporcionar  ana  pairntla 
de  U  Guardia  de  Honor  para  escollar  un  preso  i  Vitoria,  qne 
soliciló  el  comandante  de  armas.  Se  ezcosabn  á  daila  el  con- 
cejo apoyindose  en  que  por  declaración  superior  la  Guardia 
de  Honor  no  debía  bacer  salidas  sino  en  casos  de  urgencia. 
VillanacTa  llegó  basta  relacionar  la  negligencia  de  la  Villa 
con  el  desastre  padecido  por  los  realistas  en  la  Ifnea  de  Santo- 
fia  el  15  de  Mayo.  Llauder  dio  satisfacción  i  la  Villa. 

Las  contestaciones  fueron  reproducidas  luego  con  ocasitin 
del  serricio  de  guardias  y  palrnllas  militares,  á  qne  se  incor- 
poraba á  la  Guardia  de  Honor  fatigándola  inútilmente, 


—  ÍXI  — 
Ha  durante  «1  mes  de  Mayo;  á  ístos  se  les  exigió  fianza 
de  su  conducta  política  y  de  su  permanencia  en  los  pro- 
pios domicilios  á  disposición  de)  Corregidor,  transcttrri- 
do  el  mes  de  tírniino  que  seBalara  la  Junta  provisional 
de  Gobierno  en  35  de  Abril  para  la  presentación  de  los 
que  se  ausentaron. 

Los  constitucionales  estantes  en  la  Villa  vivían  ahora 
en  una  dura  opresión  de  continuos  insultos  y  vejacio- 
nes. Prodigaban  los  realistas  triunfantes  los  regocijos 
públicos,  y  cuando  no  era  en  las  exaltaciones  durante 
aquellas  fiestas  se  alborotaban  en  motín  contra  los  ven- 
cides  tomando  por  pretexto  cualesquiera  incidencias. 
En  29  de  Abril,  por  ejemplo,  corrió  entre  tos  realistas 
la  voz  de  que  había  sido  descubierto  en  la  casa  del  co- 
metciante  don  Antonio  Juan  de  Vildósoia  un  oficial 
perteneciente  al  ejército  constitucional,  y  la  efervescen- 
cia de  aquéllos  se  manifestó  de  manera,  aunque  era  in- 
cierto el  rumor,  que  fué  menester  la  intervención  de 
las  autoridades  militares  para  sosegarla.  * 


*  El  oficial  aludido  em  don  Antonio  Mier.  i  quien  el  vul- 
go llamaba  Camisón.  Apresado  en  Laredo  se  hallabn  en  Bilbao 
con  permiso  de  residencia,  y  el  dícho  día  fué  arreslndo,  ha- 
llándose en  la  casa  mencionada,  como  pudiera  en  otr.i,  para 
ser  conducido  con  diferentes  presos  al  destino  seflalado  por  las 
autoridades  militares. 

La  menor  ofensa  á  los  liberales  se  pone  en  la  liter.nlura  con 
quo  los  bandos  concejiles  de  invitación  y  convite  A  tas  solem- 
nidades públicas  expresaban  el  motivo  de  tales  fiestas.  Dis 
puesta  para  el  '¿7  de  Abril  la  celebración  de  un  Ti:  Deiim  y  una 
solemne  misa  en  Santiago,  con  oración  laudatoria  encomenda- 
da al  presbítero  don  Marcelino  Sánchcc,  religioso  mínimo  se- 
cularizado quien  había  sido  prisionero  de  los  constitucionales 
en  Santotta,  se  motivaba  l.-i  tal  solemnidad  en  el  bando  público 
•  para  dar  gracias  al  Altísimo  de  U  admirable  providencia  con 
que  su  omnipotente  mano  ha  exterminado  de  esta  Villa  el  par- 
tido de  la  rebelión  anlagonisla  del  Trono  y  del  Altar', 
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Otro  lance  declaratorio  del  miserable  estado  de  la 
Villa  acaeció  en  primero  de  Judío.  Habíase  alojado  i 
los  oficiales  de  los  fuerzas  francesas,  de  manera  á  pro- 
porcionarles mayor  comodidad,  en  casos  particulares 
principales;  pero  sucedió  que  por  acaso  se  instalaron 
los  oficiales  generales  el  barón  de  Bruny  y  el  conde 
D'  Abnour  en  viviendas  de  moradores  notados  de  muy 
afectos  al  sistema  constitucional,  de  que  se  siguió  nn 
frecuente  trato  y  comunicación  entre  la  oficialidad  fran- 
cesa y  los  uchados  de  contraríos  á  la  causa  del  rey  Fer- 
nanda Creada  intimidad  entre  ellos  comenzaron  i  fre- 
cuentar los  paseos  y  tertulias  sin  parar  consideración  á 
los  sentimientos  de  disgusto  é  irritación  que  en  muchos 
cansaba  (I  contemplar  amigos  y  unidos  los  defensores 
del  Rey  absoluto  con  los  constitudonales:  y  persistien- 
do así  las  cosas,  creciente  el  descontento  de  los  realis- 
tas, sucedió  en  la  tarde  del  día  primero  de  Juuio  que 
algunos  exaltados  intentaron  agredir  i  varios  vecinos 
notorios  por  constitucionales,  en  el  Arenal,  á  tiempo 


En  Majo  se  reitablecieron  los  religiosos  del  convento  de 
San  Francisco. 

Durante  los  meses  de  Mayo  y  Junio  habo  continnas  demos- 
traciones realistas,  tomando  los  pretextos  en  las  comnnicacio- 
nes  de  los  éxitos  de  su  faccíAn:  la  defecctdn  del  coronel  del  Re- 
gimiento Provincial  de  Monterrey  y  toma  de  Jaca,  la  derrota 
de  Mina,  la  entrada  del  Duqne  de  Angulema  ea  Madrid,  y  loa 
triunfos  militares  en  Andalucis  y  Estremadnra. 

Con  ocasión  de  la  llef[ají>  del  Serenísimo  Sr.  Príncipe  Mo- 
henlohe,  el  mes  de  Julio,  la  Villa  decretó  solemnisar  el  suceso, 
Recibfriale  el  ayuntamiento  en  el  mojón  de  Achnri,  harfaalli 
5U  arenga  el  alcalde  y  á  este  punto  comensarla  en  la  Villa  nn 
repique  general  de  campanas,  mido  de  músicas  y  estruendo  de 
chupines  y  cohetes.  Como  lodo  se  ejecutó  el  d(.%  JSde  aquel 
mes,  ítem  de  un  baile  público  eo  la  plaxa,  dorante  la  noche, 
iluminaciooei  y  músicas. 
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qne  se  paseaban  con  oficiales  franceses.  Intcrpasi¿ionse 
los  franceses  en  favor  de  los  agredidos  y  como  uno  de 
los  concurrentes  en  el  disturbio  se  excediera  en  el  in- 
salto  fué  arrestado  por  aquellos  oficiales  y  entregado  á 
nn  oficial  espafiol  para  que  lo  condujeee  á  la  casa  del 
Correpdor. 

Pu teneda  el  detenido  á  la  Guardia  de  Honor  y  este 
instituto  tomó  por  suyo  el  agravio:  aunque  eran  espe- 
radas violentas  resoluciones  por  parte  de  tos  armados, 
segán  qne  pregonaban  su  indignadón,  el  concejo  podo 
estorbar  todo  movimiento  de  aquéllos:  pero  la  excita- 
ción perduraba  entre  los  realistas  y  durante  los  signien* 
tes  dfas  se  temió  una  explosión  de  sus  sentimientos  de 
hostilidad  contra  los  constitU'-íonales.  * 


*  Difiere  na  poco  el  relato  qne  Bmny  y  el  ayontamieoto 
hicieron  respectivaineate  de  U  iocidencia  narrada  arriba. 

El  general  francfs,  comanicación  de  2  de  Junio  de  18^  i  la 
Villa,  dice  lo  qne  aigne: 

•Sr.  Alcalde.  Ayer  por  la  tarde,  después  de  poeitu  el  sol, 
algunos  indÍTiduos  que  se  Uamaron  despnés  realistas  y  de  la 
Guardia  de  Honor  de  BíIImo,  quisieron  atacar  y  maltratar  i 
vecinos  seflilándoles  como  conatitocionales.  Mi  Edecán  j  otros 
oficiales  franceses  traiaron  de  impedirlo  y  arrestaron  á  uno, 
qne  encargué  aun  oficial  español  fateoido  al  señor  coronel 
Ólave)  le  condujese  &  casa  del  señor  Corregidor:  otro  imlivi- 
dno  fué  igualmente  arrestado,  habiendo  tratado  de  ocasionar 
tumulto  gritando  |á  las  armas!,  pero  habiéndose  manifestado 
con  eicnsas,  é  interviniendo  el  señar  Regnauden,  se  le  puso 
en  libertad!. 

El  ayuntamiento,  exposición  al  E>aquc  de  Angulema  en  2  de 
Jnnio  de  1823,  relataba:  «Ayer  tarde,  paseándose  un  indivi- 
duo, muy  marcado  en  la  opínián  pública,  en  medio  de  un  señor 
Edecán  j  varios  señores  oficiales  franceses,  un  vecino  honrado 
y  de  la  Guardia  de  Honor  del  pueblo,  que  no  pudo  sufrir  alter* 
nase  con  tan  noble  oficialidad  uno  de  los  opresores  de  este  pue- 
blo y  sólo  distinguido  por  su  desafección  al  Rey.  se  acercó  á 
¿1  a  prevenirle  era  indigno  de  codearse  con  tai  compañía,  de 
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Las  comunicadoiies  que  á  caasa  de  este  ioddente 
pasaron  entre  las  autoridades  militares  y  las  civiles  re- 
velan la  tormentosa  agitación  de  ánimos  en  que  Bilbao 
se  consideraba  entonces. 

<Se  ha  manifestado  muchas  veces  la  intención  de  in- 
sultar y  maltratar  á  las  gentes  que  han  demostrado 
opiniones  coustitucionales— deda  el  mariscal  de  campo 
Harón  Bruay  en  un  oficio  al  alcalde  de  la  Villa—;  se  les 
ha  agraviado  también  por  la  noche  echándoles  pedra- 
das sobre  sus  ventanas.  El  señor  Ragís,  capitán  fran- 
cés, ha  estado  expuesto  á  ser  herido  eo  su  mismo  alo- 


que resultó  un  Unce  que  se  cree  de  poca  entidad,  y  por  el  que 
le  puso  el  señor  Edecán,  de  propia  autoridad,  en  arresto,  re- 
mitiéndolo al  seflor  Corregidor,  qnien  para  la  averiguacitia 
del  verdadero  culpado,  ha  abierto  la  competente  sumaría. 
A  consecuencia  de  este  suceso,  el  pueblo  y  en  especial  los  in- 
dividuos de  la  Guardia  de  Honor  de  la  Villa  se  agriaron  mucho 
y  empezaron  á  reunirse  j  lomar  las  armas.  El  ayuntamiento, 
que  tuvo  noticia,  á  desimpresionarles  de  las  ideas  poco  favora- 
bles que  hablan  iormado  de  las  tropas  francesas,  y  loconsicui6 
en  efecto,  aunque  con  trabajo,  volviéndose  lodos  A  sus  casas  y 
no  habiendo  sido  perturbada  en  lo  más  mfnimo  la  tranquilidad 
pública'. 

Representaba  también  algunos  agravios  padecidos  de  los 
Iranceses.  El  comandante  de  armas  D'  Abnour  se  habfa  per- 
mitido dar  pasaporte  i  don  Tomás  de  Gana,  ez-comandante 
de  los  milicianos  voluntarios,  recientemente  entrado  en  la  Vi- 
lla y  á  quien  neg4  tal  despacho  el  ayuntamiento.  El  comisario 
encargado  de  las  provisiones  á  las  tropas  francesas  cesó  de 
valerse  de  la  Junta  de  Panadería  para  el  suministro  de  pan, 
alegándola  mala  calidad  del  que  le  proporcionaba,  pretexto 
para  contratar  aquella  provisión  «con  sectarios  de  la  revolu- 
ción •- 

El  agredido  en  el  paseo  del  Arenal  fué  uno  de  lus  hijos  de 
don  Juan  Antanio  de  Vildúsula,  calificad?  liberal.  Los  france- 
ses retiraron  las  guardias  de  vigilancia  que  usaban  en  et  pue- 
blo, para  obviar  incidentes  desagradables. 
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jamiento.  He  tenido  el  hooor  de  iii<;innaT  i  V.  y  á  todo 
el  ayontamiento  que  el  olvido  de  injurias  era  necesa- 
rio, que,  llegado  á  España  para  libertar  de  la  opresión  á 
los  fieles  servidores  de  su  rey  Fernando  séptimo,  S.  A.  R . 
mi  Señor  Duque  de  Angulema  deseaba  y  había  orde- 
nado  respetar  las  personas  y  las  propiedades  cuales- 
quiera que  hay^  sido  su  opinión,  supuesto  que  se  ha 
debido  invitar  &  todo  militar  ó  habitante  que  haya  se- 
guido á  los  constitucionales  á  abandonar  las  banderas 
de  los  facciosos  y  á  volver  &  sus  hogares  prometiéndo- 
les y  asegurándoles  protección.  Promesa  que  sostendre- 
mos y  que  toda  autoridad  española  debe  hacer  una  obli- 
gación en  ayudarnos:  jamás  se  debe  perder  de  vista  que 
nn  vicio  primero  no  reprimido  envuelve  otros.  Por  lo 
mismo  pido  á  Vms  se  publique  y  se  haga  saber  por 
edictos  que  por  ningún  pretexto  se  dé  lugar  á  que  á 
cualquiera  que  sea,  por  opiniones  que  haya  tenido,  se 
le  injurie  y  se  le  amenace  con  voces  de  hecho:  que  toda 
contravención  que  se  dirija  á  inquietar  y  perturbar  la 
tranquilidad  pública  sea  castigada  severamente:  que  se 
haga  justicia  á  todos  y  que  ninguna  persona  tiene  el 
derecho  de  hacerla  supuesto  queda  el  recurso  para  con 
los  magistrados  y  tribunales*. 

Para  cohonestar  estas  inculpaciones  representó  el 
concejo  á  S.  A.  R.  informándole  del  iucidente  acaecido, 
y  en  réplica  i  las  expresiones  del  general  francés  que 
van  transcriptas  se  expresaba  como  sigue: 

«...  van  aumentando,  Señor,  los  disgustos,  cuyo  orí- 
gen  aparece  muy  distinto  á  los  ojos  del  señor  General, 
acaso  por  las  siniestras  pinturas  que  de  ellos  le  hacen 
los  que  le  rodean.  Se  manifiesta  quejoso  de  que  los  Rea- 
listas, ó  llamados  tales,  cometen  continuos  insultos 
contra  los  Constitucionales,  excitados  por  algunos  mal- 
vados que  quieren  aprovecharse  de  las  coyuntura  para 
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sus  vengaazas  ^  odios  particulares.  Demasiado  detto 
es  que  existen  en  la  Villa  muchos  y  muchos  malvados 
que  trabajan  incansablemente  en  ayudar  por  todos  me- 
dios al  odiado  sistema  que  no  pudieron  defender  con 
lab  at  mas  en  la  mano,  pero  no  penetra  el  señor  Gene- 
ral  como  el  ayuntamiento  la  clase  de  malvados  que  son 
¿stos.  Estos  son  los  sectarios  de  la  expirante  revolución 
qne  habiéndose  desengañado  de  las  quiméricas  ideas 
de  llevarla  á  efecto  por  la  fuerza  han  formado  el  nuevo 
infernal  plan  de  desunir  los  esfuerzos  de  los  buenos 
sembrando  entre  ellos  la  cizaña  de  la  desconfianza  y 
oposición.  Para  esto  han  principiado  á  desconceptuar  á 
las  autoridades  atribuyéndoles  criminales  condescen- 
dencias, pintando  con  siniestros  falsos  colores  los  insul- 
tos que  sufren  y  la  opresión  en  que  yacen,  y  haciendo 
befa  y  escarnio  de  los  buenos  que  se  han  prestado  á  to- 
mar las  armas  en  favor  del  orden,  cuyo  mayor  número 
no  es  &  la  verdad  de  los  m&s  pudientes  pero  sf  de  los 
más  honrados  del  pueblo. 

No  ignora,  Señor,  el  ayuntamiento,  que  ha  habido 
algunos  insultos:  pero  era  menester  haber  presenciado 
como  sus  individuos  los  horrores  de  la  éooca  qne  ha 
precedido  para  no  convencerse  de  que  las  circunstan- 
cias exigen,  siempre  que  se  respeten  las  personas  y 
bienes,  alguna  mayor  condescendencia  que  la  que  habla 
en  tiempos  de  calma  y  tranquilidad:  después  de  una 
horrorosa  borrasca  no  queda  el  mar  al  momento  en  su 
quietud  ordinaria.  Bn  el  pueblo  existen  muchos  insul- 
tados, agraviados,  heridos,  maltratados  y  arrastrados 
de  cárcel  en  cárcel  públicamente  y  sin  cansa,  ¿y  será 
extraño  que  alguna  vez  al  encontrarse  con  los  cansan- 
tes de  sus  desgracias  se  les  avive  el  recuerdo  y  se  exce* 
dan  de  algún  modo  de  su  moderación  ordinaria?  La 
oficialidad  francesa  no  pudo  imaginarse  tal  escena  de 
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terror  y  jazga  en  calma  por  lo  que  ven  sus  ojos:  se  deja 
así  alucinar  porque  cree,  como  cree  todo  hombre  de  ho- 
nor, por  un  exceso  punible  el  propasarse  con  otro,  lo 
que  no  haría  si  se  pudiese  idearse  un  cu:idro  fiel  de  lo 
que  estos  llamados  insultantes  han  sufrido  pública  é 
impunerneute  de  los  que  se  dicen  insultados.  Con  lo  pa- 
sado se  han  hecho  mucho  más  delicadas  las  circunstan- 
cias presentes,  y  hasta  que  vayan  poco  á  poco  desapa- 
redendo  estas  especies  de  la  memoria  todo  el  tino  de  la 
autoridad  consiste  en  saber  moderar  con  acierto  i  los 
unos  y  proteger  á  los  otros,  disimulando  algo,  y  no  si- 
guiendo en  todo  rigor  el  nivel  de  la  ley  hasta  que  el  or- 
den eflt¿  plenamente  asegurado. 

El  ayuntamiento  se  vanagloria  de  que  el  pueblo  de 
Bilbao  ha  dado  en  esta  parte  una  prueba  heroica  de  su 
prudencia  y  sensatee.  Bn  ningún  pueblo  de  España 
acaso  se  veti  lo  que  en  él:  que  los  infames  perseguido- 
res y  asesinos  se  paseen  con  tranquilidad  en  todos  los 
sitios  públicos  y  privados  en  medio  de  loa  que  fueron 
sus  víctimas:  y  los  mismos  que  han  seguido  el  partido 
revoludonario  confesarán,  á  no  estar  completamente 
obcecados,  que  jamás  pudieron  imaginarse  que  los  que 
ellos  llamaban  ladrones,  bárbaros,  salvajes  y  asesinos 
los  tratasen  con  la  moderación  que  les  tratan,  respetan- 
do sagrad  mente  sus  personas  y  bienes,  bien  a)  contra- 
río de  lo  que  ellos  practicaban*.  * 

Desunidas  las  autoridades  y  puestas  en  principio  de 


*    Representación  de  '¿  de  Junio  de  1823.  (Arch.  mun.). 

La  época  pasada  de  opresión  que  el  concejo  recordaba  ahora 
se  tenia  presente  i  muchos  alcanzados  por  la  represión  cons- 
titucional. 

Nótese  que  en  cnmplimiento  del  R.  D.  de  11  de  Febrero  de 
1624  mandando  conceder  pensiones  A  los  realistas  muertos  en 
campaña  ó  ajusticiados  por  los  liberales  se  otorgaron  en  Bil- 


fermeatacidn  tu  pasiones  de  veagaoza  y  odio  qae  es- 
taban en  sosiego,  según  expresión  del  concejo,  temían 
muchos  una  inevitable  sucesión  de  funestos  incidentes. 

Era  más  poderosa  en  Bilbao  la  facdón  liberal  y  mi- 
naba la  autoridad  del  ayanta:niento  figurando  repeti- 
dos agravios  y  violencias.  El  general  don  Manuel  de 
Llauder  presentóse  en  la  Villa  con  pretexto  de  conocer 
las  cansas  del  reciproco  desafecto  entre  las  autoridades 
civiles  y  militares  y  puso  en  obligación  de  vindicarse  á 
loa  regidores,  los  que  se  sintieron  ahora  m¿a  ofendidos, 
viendo  ya  en  todos  los  movimientos  intriga  y  persecu- 
ctóo. 

Se  interpuso  otra  causa  de  desconlento  con  las  exi- 
gencias del  servicio  de  guerra.  A  este  tiempo  presu- 
mióse qae  una  división  de  tropas  constitucionales  se  di- 
rigiría á  levantar  el  bloqueo  de  Saotofia,  y  en  preven- 
ción de  tal  evento  fué  decretado  un  armamento  general 
de  todos  los  solteros  del  Sefiorio.  En  breve  se  temió  el 
avance  de  las  fuerzas  constitucionales  sobre  el  Deva, 
acosadas  por  las  colnmnas  francesas  que  operaban  des- 


bao  peniiones  á  Io>  padres  j  ▼indas  (vecinos  ó  reiídenles  ahora 
en  la  Villa)  de  tos  qne  signen: 

Anastasio  Manuel  de  Iscoa,  sargento  primero;  Pedro  Anto- 
nio Sillero,  ^Idado,  muerto  en  U  acción  de  Vtltarreal  de  Ala- 
va;  Manuel  Garagorri,  soldado;  A ntoKn  de  Agnir re,  sargento 
primero;  Timoteo  de  Larrea,  capttAn;  Enstaqnio  de  Ibarra. 
mnerto  en  patíbulo;  Juan  de  Arechederra,  en  acctón  de  gue- 
rra; Francisco  de  Recalde,  en  U  acción  de  Venta  de  la  Herra- 
dura; Braulio  de  Larrafinga;  José  de  Ulacia,  muerto  en  el 
«sallo  A  un  polvorin;  José  María  de  Basabe,  subteniente  del 
batallón  primero  de  \'irca]ra,  muerto  en  la  acción  de  Aibar; 
Miguel  de  Urquiía,  soldado,  mnerto  por  sentencia  de  los  cons- 
titucionales; Víctor  de  Allende,  cabo  primero  del  batallón  ter- 
cero de  Vixcaya,  pasado  por  las  armas;  Tomis  de  Zabala, 
mnerto  en  patíbulo;  Juan  José  de  Andni»,  sargento  primero. 
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tacadas  desde  Burgos  y  Oviedo.  El  dlaiade  Jaoíoco- 
mnnicó  el  geaeral  Margaerie  que  replegaba  su  coatiti- 
gente  de  frente  á  Santoña  en  el  camino  de  Balmaseda, 
y  en  este  trance  apresuró  el  comandante  de  armas  de 
Bilbao  la  salida  de  dos  columnas,  formadas  con  tropas 
de  la  guarnición,  en  socorro  de  los  franceses,  requirien- 
do en  tanto  que  se  aprestase  en  la  plaza  la  Guardia  de 
Honor.  Como  se  notificase  ahora  al  ayuntamiento  un 
decreto  dado  con  fecha  siete  de  este  mes  de  Junio  por 
la  Regencia  queriendo  con  él  comprender  á  dicho  cuer- 
po armado  bajo  la  dependencia  del  comandante  de  ar- 
mas halló  el  concejo  que  la  disposición  alegada  se  opo- 
nía al  Fuero,  y  pasó  la  orden  recibida  á  la  Diputación 
General,  la  cual  corporación  respondió  al  oñcio  neta- 
mente: 

(Los  Pueblos  de  Vizcaya  no  deben  cumplir  orden  al- 
guna que  no  se  halle  revestida  del  uso  foral  y  comuni- 
cada por  la  Diputación  General,  correspondiendo  A 
¿stu  el  título  y  atribuciones  de  Gobierno  Universal  del 
Se&orlo  tanto  en  la  parte  administrativa  como  en  la 
económica  y  militar.  Faltaría  de  consiguiente  ese  ayun- 
tamiento á  los  fueros  y  franquezas  vizcaínas  si  pusiera 
sus  vecinos  armados  á  la  inmediata  disposición  del 
sefior  don  Manuel  Llauder,  quien  ha  sido  reconoci- 
do tan  solamente  en  concepto  de  Comandante  General 
de  las  tropas  acantonadas  en  las  Provincias  Baacon- 
gadost.  * 

Mediado  Mayo  se  celebraron  Juntas  Generales,  en 
Gnemica.  Bl  Corregidor  Eguiluz  ordenó  que  los  nom- 
bramientos de  Diputados  se  hiciesen  públicamente  ante 


*  12  de  Jonio  de  1823.  Firmaroo  la  comuDÍcaciAn  loa  IMpn- 
tadot  don  Juan  Cllmaco  de  Aldsma  j  don  Martin  de  Janre- 
gni,  y  el  secretario,  don  Lorenzo  de  Soloela, 
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la  JunU,  cootra  la  costumbre;  según  los  electores  pto- 
ponfao  los  nombres  que  se  habían  de  encantarar  el  Co- 
rregidor preguntaba  á  los  presentes  m  tenían  tacha  los 
propuestos  y  así  sucedió  qne  siendo  elegido  el  marqués 
de  Vtllarías  como  le  pnsiesen  tacha  dos  apoderados  el 
Corregidor  le  declaró  en  el  acto  suspenso,  hasta  infór- 
marse  suficientemente  de  sus  condiciones.  Las  Juntas 
declararon  nulos  los  poderes  conferidos  á  los  Diputados 
á  Cortes,  y  actos  consiguientes  á  ellos,  y  acordaron 
quemar  públicamente  tales  poderes,  en  habiéadolos,  y 
un  ejemplar  de  la  Constitución. 

La  quema  del  ejemplar  de  la  Constitudón,  y  otros 
papeles,  se  ejecutó  en  la  plaza  mercado  de  Bilbao,  á  las 
doce  del  día  36  de  Junio  de  1823.  En  la  certificación 
pertinente  del  escribano  secretario  de  justicia  (Salvador 
de  Gorocitu)  se  lee  esta  curiosa  desciipción  de  aquel 
auto: 

«...  á  las  12  de  este  expresado  d(a  se  ha  reunido  en 
la  plaza  pública  de  esta  villa  de  Bilbao  un  numeroso 
concurso  de  gentes  á  presenciar  la  quema  del  ejemplar 
de  la  pretendida  Constitndón  de  la  monarquía  espaSo- 
la,  y  de  los  poderes  que  insinúa  el  bando  que  va  por 
cabeza.  Yo  el  secretario  me  constituí  á  son  de  cajas  y 
silbo  en  el  arco  que  formaba  la  gente,  y  en  el  que  es- 
peraba el  pregonero  con  fuego  y  leña  para  dicha  que- 
ma; y  hallándose  presenciándolo  los  señores  de  la  Di- 
putación general  en  el  balcón  de  la  casa  de  su  despacho, 
entregué  al  pregonero  y  éste  quemó  públicamente  el 
ejemplar  de  la  pretendida  Constitución  de  la  monar- 
quía española,  ana  certificación  de  no  haberse  halla- 
do el  poder  original  del  año  1820  para  diputado  á 
Cortes,  y  dos  poderes  originales  otorgados  en  3  de 
Didembre  de  1821  para  iguales  diputados  á  Cortes: 
habiendo  manifestado  todos  los  concurrentes  la  mayor 
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alegría  y  satisEacctón  por  tan  pública  y  solemne  de- 
mostración*.  * 

Cruzaban  ya  el  país  algnnas  partidas  de  constitucio* 
nales,  vencedoras  en  Balmaseda  el  dfa  doce  de  Jnnio, 
y  la  Diputación  ordenó  que  una  columna  de  quinientos 
hombres  recorriese  el  Señorío  para  estorbar  los  adelan- 
tamientos del  enemigo. 

Los  movimientos  de  tropas  eran  continuos,  y  se 
aumentaba  ahora  la  excitación  general  con  las  no- 
ticias contradictorias  de  triunfos  y  reveses  militares. 
Corriendo  el  último  decenio  de  Junio  se  contemplaron 
los  realistas  en  Bilbao  muy  asegurados  del  triunfo,  sa- 
bidas las  victorias  de  los  suyos  en  Andalucía  y  Extre- 
madura. Bl  día  19  de  aquel  mes  algunos  particulares 
notificaron  al  concejo  la  derrota  del  Empecinado  por 
Merino,  y  los  pronunciamientos  de  Córdoba,  Jaén  y 
otras  ciudades,  con  el  rumor  de  la  liberación,  como  ellos 
la  denominaban,  de  Fernando  VII;  y  aquella  «dulce 
noticia  de  que  el  Rey  Nuestro  Seflor  se  halla  en  plena 
libertad  en  poder  de  las  tropas  iealistas>  fué  festejada 
con  iluminaciones  y  fuegos  públicos,  en  que  se  desbor- 
dó en  exce.sos  la  pasión  de  muchos. 

Pareció  propicia  esta  ocasión  de  contento  para  un 
acto  de  homenaje  á  la  Guardia  de  Honor,  declaratorio 
á  la  vez  de  los  sentimientos  del  concejo,  y  en  conse- 
cuencia propuso  éste  la  celebración  en  honor  de  aque- 
llos armados  de  un  banquete  público  en  el  propio  pa- 
seo del  Arenal,  como  así  fué  cumplido  sin  embargo  de 


*  Publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid  correspondiente  el  8  de 
Julio  de  1623.  La  Villa  hizo  sn  exposición  de  homenaje  á  la 
Regencia  con  fecha  27  de  Junio:  exposición  simple,  sin  decía- 
raciAn  ninguna  notable. 

Villanas,  jnstiGcada  su  opinÍ6t>,  fué  admitido  Inegoal  cargo, 
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i]ue  el  Corregidor  procutó  esloibarlo,  apoyado  en  mo- 
tivos de  prudencia . 

No  revelaban  mucho  tino  ni  ansia  de  concordia,  de 
que  se  jactaban  los  regidores,  aquellas  providencias  fo- 
mentadoras de  la  pasión  política,  demasiado  encendida 
y  tiirbtilenta  en  el  pueblo.  El  día  21,  y  en  el  siguiente, 
acaecieron  deplorables  escenas  tumultuosas  y  agresio- 
nes contra  varios  multares  constitucionales  que  habían 
abandonado  sus  banderas  y  cruzaron  por  la  Villa  con 
pasaporte  y  autorización  de  los  realistas  y  con  promesa 
de  seguridad  y  protección:  el  día  23  prosiguieron  los 
desórdenes  y  ya  ahora  el  general  francés  Bruny  se  cre- 
yó obligado  á  oficiar  al  ayuntamiento  para  que  cesasen 
los  excesos  y  persecuciones,  pues  que  reduciéndose  i  la 
desesperación  á  los  vencidos  se  lamentarían  luego  fn- 
nestos  resultados. 

En  los  primeros!  días  de  Julio  fué  iuvitada  la  Guar- 
dia de  Honor  para  que  pasase  á  Castro  Urdiales,  coope- 
rando á  la  persecución  de  algunos  constitucionales  sa- 
lidos de  Sautoña,  y  como  la  conducta  de  los  voluntarios 
mereciera  aprobación  del  príudpe  Hoheniohe,  coman- 
dante del  tercer  cuerpo  del  ejército  francés,  y  plácemes 
del  general  Bruny,  tornaron  más  favorablemente  las 
relaciones  entre  las  autoridades  realistas  de  Bilbao  y 
las  militares  francesas. 

Había  un  incesante  tránsito  de  tropas,  lo  que  causa- 
ba repetidas  molestias  y  vejaciones  de  alojamientos  y 
suministros.  A  este  tiempo  presentáronse  en  la  Villa 
ciento  sesenta  y  ocho  realistas  quienes  yendo  prisione- 
ros en  la  fragata  Esperanza  se  libertaron  por  sí  mismos, 
apoderándose  á  su  vez  del  buque,  en  el  trayecto  desde 
la  CoruSa  á  Cádiz,  á  donde  eran  conducidos  para  su 
deportación  á  Ultramar:  pertenecían  éstos  á  las  divi- 
siones de  Bessieres,  Navarra,  Vizcaya  y  Coevillas,  y 
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fneron  acogidos  en  Bilbao  cod  las  demostradones  que 
se  presumei). 

La  permaneacia  de  las  aduanas  en  la  costa  del  S^o- 
tío,  á  pesar  de  considerarse  restaurado  el  régimen  foral, 
produjo  un  estado  de  disgusto  entre  los  naturales:  co- 
menzaba á  acentuarse  la  excitación,  y  si  bien  muchos 
se  persuadían  de  que  la  Regencia  restauraría  en  su  in- 
tegridad el  mílodo  antiguo  preocupaba  mucho  este 
asunto  á  las  autoridades,  temerosas  de  que  explotando 
el  descontento  intentasen  perturbar  la  tranquilidad  al- 
gunos interesados.  Este  temor  á  un  movimiento  revo- 
lucionario se  manifestaba  insistente:  en  veinte  y  seis 
de  Julio  se  publicó  un  bando  mandando  que  en  el  pla- 
zo de  tres  dias  se  restituyese  á  sus  pueblos  los  foras- 
teros estantes  ahora  en  número  considerable  en  la 
Villa.  • 

Sin  embargo  de  la  exaltación  y  tumulto  de  pasiones 
que  dirigieron  el  nombramiento  é  instalación  de  las 
nuevas  autoridades  pudo  atenuarse  en  parte  el  rigor  de 
sus  disposiciones.  Ya  en  el  mes  de  Junio  eia  invocada 
insistentemente  la  cordura  y  se  solicitaban  medios  para 
conciliar  los  intereses  de  todos,  sintiéndose  la  fatiga  de 
tan  larga  perturbación. 

Con  este  anhelo  de  alguna  concordia  muchos  patri- 
cios interpusieron  su  valimiento  en  las  corporaciones, 
logrando  que  fuese  otorgada  más  generosa  beligerancia 
á  los  vencidos.  La  exoneración  de  empleados  y  suspen- 


*  Se  hallaban  restitafdos  á  bub  casas  machos  de  tos  mili- 
cianos voluntarios. 

A  primeros  de  Agosto  comnnicA  al  conceio  el  administrador 
del  Pontón  que  en  ana  taberna  de  Mirafiores  menudeaban  sub 
reuniones  algunos  indÍTÍdnos  sospechosos,  recelindose  que 
foesen  conjurados. 

A  este  tiempo  se  habla  de  un  alboroto  acaecido  en  LunO' 
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ñdn  de  contratas  coa  loa  titalares  tachados  de  libera- 
les, médicos,  boticarios,  maestros,  fué  moderada  con 
aplicadÓD  á  solo  los  tales  qne  se  habían  manifestado 
con  exaltación  mayor,  perversidad  y  malafé,  6  aleados 
eo  armas  y  conductores  de  la  rebelión,  no  á  los  que  se 
condujeron  como  liberales  por  error  de  opinión  ó  su- 
gestionados de  novedad,  «poeses  menester  no  olvidar- 
se—dice un  testimonio  de  la  ¿poca — que  en  la  tragico- 
media de  estos  tres  años  ha  habido  de  los  llamados 
héroes  y  ha  habido  comparsas  y  no  debe  confandirse  á 
los  nnos  con  los  otros».  * 

Valió  mucho  mucho  á  los  vencidos  la  protección  de 
los  jefes  militares  franceses.  Estos,  como  va  dicho, 
mostraron  sil  deliberación  favorable  á  aquéllos  en  di- 


*  Oficio  del  Corregidor  (á  quien  U  Junta  General  de  Guer- 
nici,  en  2  de  Mayo,  habfa  delegado  el  dar  6rdenes  en  este 
respecto)  al  concejo  de  Bilbao,  en  II  de  Jvnio.  Se  contuvo  la 
suspensión  de  contratas. 

Una  R.  O.  de  la  Regencia,  expedida  en  23  de  Julio  de  este 
afio  de  1823,  decretó  que  todos  los  que  hubiesen  servido  en  la 
Milicia  voluntaria  local  desde  7  de  Marjio  de  1820  quedasen 
privados  por  este  hecho  de  los  empleos  j  sueldos  oficiales  qne 
ahora  poseían.  Halláronse  en  este  caso  el  alcalde  de  la  Villa, 
don  José  María  de  Jusue,  el  regidor  don  Pedro  Novia  de  Sal- 
cedo y  el  secretario  del  concejo  don  Juliin  de  Urqnijo,  Dimí- 
lieron  en  consecuencia  sos  cargos  los  expresados  pero  el  ayun- 
tamiento acordó  no  exonerarles,  representando  á  S.  A.  R.  toa 
servicios  y  afecto  de  aquéllos  A  la  causa  del  Rey. 

Son  sabidas  las  limitaciones  generales  puestas  ft  les  consti- 
tucionales. Fué  ordenado  que  las  licencias  de  caza  que  otor- 
gaban las  Justicias,  alcaldes  y  fieles,  no  se  facilitasen  sino  i 
quienes  <no  hayan  sido  de  los  llamados  milicianos  nacionales 
voluntarios,  ni  hayan  hecho  armas  contra  los  realistas,  ní  qne 
de  otra  manera  se  hayan  distinguido  por  su  desafección  i  la 
causa  del  Rey  N.  S.>.  (Bando  del  Corregidor  Eguilus:  2  de 
Septiembre  de  1823.  Arch,  mun.). 
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ferentes  trances,  con  descontento  de  los  vencedores, 
quienes  se  sentían  ya  demasiadamente  contenidos. 

Como  prosiguieran  en  la  mutua  hostilidad  al  fin  es- 
talló el  conflicto  qae  se  temfa.  A  primeros  de  Agos- 
to fijó  el  comandante  de  armas  francés  nn  edicto  repro- 
duciendo la  orden  dada  en  el  cuartel  general  de  Andújar 
en  ocho  del  mea  que  conia,  y  para  sostener  el  bando, 
qne  lo  publicó  por  sí,  hizo  patrallar  á  sus  soldados  por 
la  Villa,  con  aparato  que  los  realistas  interpretaron  de 
amenasa.  * 

Creyó  el  concejo  mermada  su  autoridad  privativa 
con  este  acto  y  representó  enconadamente  contra  la  fi- 
jadón  de  aquel  bando  sin  su  anuencia,  ponderando  la 
efervescencia  que  habla  causado  en  el  pueblo:  «Cada 
momento  qne  discurre  viendo  el  público  este  papel  des- 
tructor de  las  sagradas  promesas  que  se  le  han  hecho 
— decía — aumenta  sn  fermentación,  añadiendo  más 

*  La  orden  aludida  traspasaba  &  las  aatoridades  militares 
francesas  la  garantía  de  protección  á  los  consí  ilación  al  es  aco- 
gidos al  nuevo  ritmen.  Los  periódicos  quedaban  bajo  la  ins- 
pección de  loB  comandantes  rraaceses.  La  Diputación  General 
recibió  aclaraciones  del  Uuque  de  Angulema  en  cuanto  A  aque- 
lla orden  que  fueron  suficientes  para  desvanecer  sn  recelo,  y 
asf  fué  comunic.-ido  á  ta  Villa  en  ñ  de  Septiembre- 
Sé  seAalaban  los  principales  oficiales  franceses  en  la  pro- 
tección a  los  vencidos.  *EI  ayuntamiento  sospecha  mucho  det 
Comandante  de  armas  Conde  D'  Abnour»,  decfa  aquella  cor- 
poración en  nn  memorial  compuesto  en  Septiembre  de  este 
afio,  afiadiendo  que  era  aborrecido  del  pueblo. 

La  proclama  de  S.  A.  R.  el  Príncipe  de  Hohenlobe,  general 
en  jefe  del  tercer  cuerpo  de  los  Pirineos,  fué  Juigada  contra- 
riamente. Declaraba  aquél  que  sn  distrito  no  habfa  sufrido 
menos  qne  otros  *de  las  disensiones  políticas  que  despedazan 
el  seno  del  reino  español»,  y  conminaba  á  los  realistas  a  que 
rindiesen  al  fin  y  olvidasen  pasiones  y  resentimientos.  (Cnartel 
geneial  de  Vitoria,  U  de  Agosto  de  1823). 
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tnego  &  BUt  sospechas  miíando  al  mismo  tiempo  á  las 
tropas  francesas  puestas  sobre  las  armas,  ele  orden  sin 
duda  del  comandante  Conde  D'  Abnoar,  presentando 
un  aspecto  hostil  que  parece  no  puede  ser  dirigido  sino 
rontia  los  vecinos  y  habitantes  que  fundan  su  gloria  en 
amai  &  sa  BeligíÓD  y  á  su  Rey». 

Con  tales  expresiones  pidió  el  ayuntamiento  al  ge- 
neral  Bruny  que  retirase  las  fuersas  francesas  que  se 
mostraban  en  facción,  augurando  en  otro  caso  los  ma- 
yores males.  Incontinente  recurrió  en  demanda  de  sa- 
tisfacción al  Gobierno,  declarando  qne  la  imprudencia 
realizada  por  los  aliadlas  había  arrancado  de  los  habi- 
tantes la  ciega  confianza  que  basta  entontas  tuvieran 
en  aquellas  tropas:  y  pasando  á  comentar  la  orden  su- 
sodicha la  titulaba  destructora  de  las  anteriores  prome* 
sas,  y  tal  que  de  obligarse  á  su  cnmplimiento  «será  la 
scfial  de  una  nueva  lid  aun  no  concluida  la  prímera> . 

Eran  demasiado  cieitoslos  temores  del  concejo:  y 
asf  acaeció  que  el  dfa  quince  de  Agosto,  inmediato  al 
en  que  los  regidores  reclamaban  la  retirada  de  las  pa- 
trullas francesas  y  anulación  del  edicto,  se  alborotaron 
los  realistas  y  promovieron  un  ruidoso  tumulto  toman- 
do por  pretexto  una  cuestión  ocurrida  en  el  Arenal  en- 
tre varios  constitucionales  y  soldados  de  los  batallones 
«de  Vizcaya». 

Iniciado  el  alboroto,  al  anochecer  de  este  día,  acreció 
lu^o  por  la  detención  de  un  realista  por  una  patrulla 
francesa.  B1  tumulto  pasó  súbttamenteá  motín,  engro- 
sados los  realistas  con  la  multitud  de  individuos  que 
bajaron  de  Begoña,  á  lo  que  se  cree  concertados  pre- 
viamente, con  tanta  decisión  ya  en  acometer  que  cer- 
caron i  los  soldados  franceses  y  les  obligaron  i  retro- 
ceder en  refugio  de  la  guardia  del  principal,  bajo  del 
consistorio.  A  este  punto  el  mismo  D'  Abnonr  se  pre- 
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sentó  en  la  plaza  al  frente  áf  ana  sección  de  sns  tropas, 
mandó  calar  bayoneta  y  embistió  contra  los  subleva- 
dos: resistieron  nnos,  se  derramaron  otros  por  el  puc* 
blo  llamando  i  sas  cotnpa&eros  i  las  armas  y  en  tu'eve 
se  tuvo  la  Villa  aprestada  para  nua  batalla,  la  guardia 
de  honor  en  facción,  los  soldados  de  los  batallones  de 
Vixcaya  concentrados  con  sus  oficiales,  y  las  patmllas 
francesas  en  linea  de  combate  á  lo  largo  de  la  placa. 

En  tanto  desorden  y  peligro  tuvo  fortuna  el  ayanta- 
miento,  porque  como  requiriese  á  unos  y  otros  todos 
atendieron  su  solicitud,  aviniépdose  los  realistas  i  de- 
poner sn  ímpetn  con  las  exortaciones  del  comandante 
de  la  Gnardia  de  Honor,  Novia  de  Salcedo,  y  el  coro- 
nel Leanis-Barrutia,  comandante  de  los  cuadros  de  los 
batallones  de  Vizcaya,  y  convencidos  el  general  Brnny 
y  D*  Abnoor  de  la  necesidad  y  prudencia  de  retirar  i  los 
soldados  franceses  i  sns  cuarteles,  como  así  se  hizo.  * 


*  El  ayuntamiento  te  conBtilnyÓ  en  sesldn  permanente, 
qne  proñgnió  luuta  entrada  la  mafiana  del  día  Ib.  El  Corre- 
gidor j  lot  Diputados  intenrinieron  con  el  concefo  en  apaci- 
guar el  motín, 

Ed  loa  testimonioa  de  archivo  no  se  hace  referencia  á  derra- 
mamiento de  sangre.  Se  prodigaron  los  gritos  de  ¡Muera  el 
Corregidor!,  de  que  éste  se  mostró  agraTÍndo,  j  |Hnera  el  co- 
mandantel,  con  alusión  i  Novia  de  Salcedo,  con  viras  i  don 
Matías  de  Landa,  capitin  de  la  primera  compañía  de  la  Guar- 
dia j  uno  de  los  mis  exaltados  en  el  motín  Noria  de  Salcedo, 
comandante  de  la  Guardia  de  Honor,  dimitió  su  cargo  en  con- 
cejo, considerándose  desconceptuado  por  los  voluntarios,  pero 
no  le  fué  admitida  la  renuncia. 

La  reaolucióB  de  este  estado  de  cosas  quedó  diferida. 

Las  autoridades  militares  cspafiolas  tomaron  parte  menor 
en  esta*  incidencias.  En  14  de  Agosto  fué  trasladado  el  coman- 
dante de  armas  don  Mignel  Antonio  de  Olave  á  Tolosa,  para 
el  mando  deis  artillería  de  la  plaia de  San  Sebastián  á  su 
rendición:  sucedióle  don  Tomás  Guerrero,  y  á  éste,  en  20  de 
Septiembre,  el  también  teniente  coronel  don  Justo  Casado, 
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Aanqoe  do  se  propasaron  los  amotiaados  á  mayores 
extremos  de  ¡presión  el  tamolto  excedió  en  importan- 
cíb  tanto  como  se  advierte  en  el  relato.  Las  aatorida- 
des  francesas  no  podían  conciliar  sn  sitnación  militar 
con  el  estado  actual  del  pueblo  y  así  exigieron  inme- 
diatamente que  las  autoridades  civiles  de  la  Villa  die- 
sen satisfacción  del  agravio,  disolviendo  á  la  Guardia 
de  Honor,  promotora  de  continuos  disturbios,  ó  redu- 
ciendo el  número  de  sus  voluntarios,  ó  de  otra  mane- 
ra tal  que  fuese  suficiente  para  garantizar  la  permanen- 
cia de  los  franceses  con  la  función  que  se  les  asignara. 
A  este  efecto  concurrieron  en  ayuntamiento,  el  día  i6 
de  Agosto,  el  general  Brany  y  D'  Abnour,  acompaña- 
dos de  sus  ayudantes  y  de  varios  oficiales,  sargentos  y 
soldados  y  el  agente  consular  de  Francia,  el  coman- 
dante de  armas  español,  don  Tomás  Guerrero,  y  varios 
oficiales  de  la  Guardia  de  Honor. 

Concertadas  en  lo  posible  las  exigencias  de  las  auto* 
ridades  fraucesas  y  las  concesiones  del  ayuntamiento 
se  fijó  ahora  un  modo  de  policía  más  riguroso:  se  pro- 
hibió la  formación  de  grupos  mayores  de  cinco  perso- 
nas luego  del  toque  de  oraciones,  y  la  estancia  de  quien- 
quiera en  el  Arenal  desde  aquella  hora:  se  mandó  ce- 
rrar las  tabernas  y  cafés  á  las  ocho  de  la  noche,  queda- 
ron prohibidas  las  canciones  y  gritos  en  las  calles,  y, 
en  fin,  fué  ordenado  que  ninguno  de  los  individuos  de 
la  Guardia  de  Honor  pudiese  transitar  armado,  de  día 
ó  de  noche,  si  no  era  en  función  de  servido.  * 


*  Bando  de  It)  de  Agosto  de  1823.  Las  contra  Tenciones  se 
castigaban  con  multa  de  dcts  á  doce  duros  ó  prisiAn  subsidia- 
ria- Los  regidores  lenfau  por  s.ilvoconducto  un  lazo  blanco  al 
braio. 

Brun;  exigió  que  el  capitán  Landa  fuese  exonerado.  Tam- 
bién recurnO  contra  varios  oBcialesé  iadividuos  de  la  Guar- 
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Desanidas  tas  volnntades  y  quebrantada  la  aimonia 
de  las  Botoridadea  trascendió  mayormente  el  recelo  y 
malevolencia  entre  los  individuos  de  diferente  opinión. 
Recíprocamente  se  inculpaban  mostrándose  unos  á 
otros  los  procedimientos  pasados  y  todos  se  crefan  más 
agraviados  y  ofendidos. 

Con  tanto  extravio  se  prosiguió  la  vida  en  Bilbao. 
Muchos  constitucionales,  loa  acaudalados,  trasladaron 
sn  residencia  á  otros  pueblos:  algunas  familias  desam- 
paraban sus  casas,  y  se  congregaban  varias  de  una  opi- 
nión en  un  solo  domicilio.  A  éstos  se  extendió  la  obli- 
gación de  alojamientos  y  cargas  municipales  tomando 
sus  casas  abandonadas  ó  graduándoles  con .  una  cuota 
de  contribución.  * 

A  primeros  de  Septiembre  se  advirtió  un  recrudeci- 
miento de  la  exaltación  realista  por  la  llegada  de  los 
ex-milícianos  voluntarios  bilbaínos  procedentes  de  la 


dia,  acusados  de  insulto.  La  rcaotncidn  contra  Landa  fué  ex- 
onerarle por  leis  meses  del  cargo  de  capitán. 

Como  t'I  príncipe  Hohenlohe,  general  del  3.  °  Cuerpo,  notifi- 
case al  concejo  en  17  de  Agosto,  desde  Vitoria,  la  complacen- 
cia por  el  comporta  míenlo  délos  regidores  cuando  el  motín, 
el  ajuntamíeato  crerd  propicia  la  coyantura  para  «que  se  cu- 
briesen con  un  espeso  velo»  los  acaecimientos  últimos  y  lograr 
que  el  general  Bruny  suspendiese  los  procesos  contra  Lauda 
f  otros  realistas,  Landa  era  corredor  de  barcos:  quedó  deteni- 
do, i  resultas  de  lo  incoado,  con  la  Villa  por  carcelería, 

*  Hn  18  de  Octubre,  por  ejemplo,  como  los  encargados  de 
las  habitaciones  que  ocuparan  algunos  constitucionales  califi- 
cadoa  (don  Martín  Antonio  de  Gana,  don  Manuel  de  Mania- 
rraga,  doo  Benito  Felipe  de  Gaminde  y  don  TomAs  de  Gana) 
se  ezcosaron  al  pago  de  los  contingentes  en  este  ramo  decretó 
el  concejo  que  en  dichas  habitaciones  se  alojasen  «cuantoa 
soldados  quepan,  encargando  al  Comisionado  de  cuartelea 
traslade  al  efecto  las  camas  necesarias*.  (Arch.  mun.). 
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Cornfia  y  á  qaiencs  laego  de  la  capitaUddn  de  aquella 
plaza  ante  las  faenas  de  Boarke  se  había  concedido 
pasaporte  para  restitairse  á  sus  casas.  * 

La  presencia  en  ta  Villa  y  coacarreoda  de  «ofenso- 
res y  ofendidos»,  qne  así  los  calificó  entonces  el  conce- 
jo, hada  presomir  al  ayunlamimto  otras  próximas  des- 
gradadas  ocorrendas  como  las  pasadas,  según  qne 
estaban  exdtados  los  ánimos.  Ponderando  entonces  el 
triste  cuadro  en  que  contemplaba  al  pueblo  representó 
á  la  Regenda  del  Rdno  con  estas  notables  expresiones: 

«...  Odoso  es  diga  el  ayuntamiento  que  la  gente 
acaudalada  de  Bilbao  en  su  generalidad  ha  sido  com- 
prometida en  la  falsa  marcha  dd  sistema  revoludona- 
rio.  La.  educadón  de  casi  toda  ella  en  países  extraSos, 
en  donde  han  bebido  por  desgracia  los  funestos  prind- 
pios  de  la  nueva  filosofía  cuyos  conatos  tte  dirigen  con- 
trn  el  altar  y  el  trono:  las  reladones  necesarias  de  co- 
merdo  con  toda  clase  de  gentes;  las  erróneas  ideas  qne 
se  han  formado  de  la  libertad,  y  el  estímulo  de  las  pa- 
siones, apoyadas  con  la  abundanda  de  bienes,  para 
qnerer  sacudir  toda  clase  de  sujedón  á  los  preceptos 

*  En  la  convencióo  ajastadn  eo  la  Corana  A  13  de  Agosto 
de  1823  entre  lu  Gobernador  el  teniente  general  Í^ToTclla  y  el 
conde  Bourk  comandante  en  jeíe  de  las  tropas  francesas  se  es- 
tipuló que  A  'loa  milicianos  nacionales  de  fuera  de  la  Conifia 
se  les  espedirán  pasaportes  para  los  pueblos  de  su  nataralesa 
ú  otro  punto  á  donde  les  acomode,  facilitAndoIes  los  auxilios 
necesarios,  y  de  ninguna  manera  serán  molestados  ni  perse- 
guidos por  las  opiniones  que  hayan  manifestada,  ni  por  la  con* 
ducta  política  que  ha\  an  observado  como  particulares,  ó  como 
tales  milicianos  nacionales». 

En  uoa  relación  de  cuerpos  de  guarnicióo  de  dicha  ciudad 
se  menciona  &  la  Milicia  activa  de  Bilbao  con  ^M  hombres;  Mili- 
cia voluntaria  de  Bilbao  con  450;  y  el  batallón  Jranco  de  Vizcaya 
con  360:  voluntarios  de  caballería  de  Vizcaya  40. 


de  la  tuón,  han  cansado  nn  notable  extravío  en  stís 
opiniones  que  se  ban  manifestado  demasiado  claramen- 
te dorante  esta  fatal  época.  Arrebatados  los  jóvenes  de 
las  falsas  ideas  del  siglo  han  tomado  casi  todos  las  ar- 
mas en  apoyo  de  nn  sistema  en  que  han  principiado  á 
gozar  de  la  impunidad  de  los  orfmeues,  y  en  que  han 
creído  evadirse  del  poder  del  Omnipotente  figurándose 
quiméricas  las  ideits  que  les  recordaban  las  máximas 
de  la  SAoa  moral. 

Todos  ellos,  excepto  uno  ú  otro,  han  seguido  las  co- 
lumnas de  la  rebelión,  y  aunque  la  Villa  se  sentía  de- 
masiado recargada  con  la  existencia,  de  sos  familias, 
obcecadas  aun  con  imaginarias  ideas  de  una  retrogra- 
dación  en  la  voluntad  unánime  de  la  Nación  contra  el 
sistema  constitucional,  ahora,  que  á  impulso  de  las 
armas  y  al  abrigo  de  las  capitulaciones  van  volviendo 
los  armados  al  seno  de  sus  familias,  presiente  el  ayun- 
tamiento mayores  males,  ya  del  empeño  con  que  aun  se 
mantienen  en  su  error,  ya  de  la  irritación  de  las  pasio- 
nes de  los  que  han  sufrido  directamente  de  ellos  insul- 
tos y  agravios. 

El  número  sólo  de  los  que  han  seguido,  de  este  Pue- 
blo, las  filas  revolucionarías  pueden  hacer  temer  males 
de  consideración.  Bn  una  Villa  como  ésta  de  13  á 
13000  almas  de  vecindario  no  duda  el  ayuntamiento 
afirmar  qne  ascenderán  á  8cx>  los  que  han  tomado  las  ar- 
mas, cuya  mayor  parte  ha  vuelto  ya  á  la  población,  y 
si  á  este  número  se  une  el  de  sus  familias  y  conexiona- 
dos es  ca»  seguro  que  la  mayor  parte  de  la  población 
es  enemiga  del  orden  actual  de  cosas.  La  calidad  de 
los  comprometidos  y  sus  relaciones  hacen  temer  más  y 
más.  La  mayor  parte  de  ellos,  comerciantes  acaudala- 
dos y  con  relaciones  abiertas  en  los  reinos  extranjeros, 
y  muchos  propietarios  ricos,  tienen  en  si  mismos  los 
Tono  ir-p.  aa 
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tnedioa  tnás  adecaadoa  para  nrdir  tramas  y  prosegair 
conspiraciones. 

La  osadía  con  que  aun  se  presentan  en  Isa  calles  y 
paseos  páblicos  en  el  d(a  mismo  en  que  vuelven  de  las 
plazas  en  que  han  dejado  las  armas,  las  crecidas  ren* 
niones  asi  de  ellos  como  de  los  que  se  han  mantenido 
en  esta  Villa,  la  avilantez  con  que  propalan  voces  qne 
creen  ser  en  algún  modo  contrarias  á  las  ideas  de  los 
amantes  del  altar  y  el  trono,  y  la  continna  rírcnlación 
de  especies  y  noticias  alarmantes  en  que  se  complacen 
y  que  han  puesto  alguna  convulsión  á  los  leales  con  la 
siniestra  idea  sin  .duda  de  sembrar  la  dzaña  y  discordia 
entre  ellos  y  las  tropas  francesas,  manifiesta  patente- 
mente la  obcecación  en  que  persisten  en  su  error  y 
cnan  distantes  se  hallan  del  abatimiento  y  humildad 
hijas  de  un  felis  desengaüo».  * 

Se  consideraba  ahora  la  situación  más  crítica  que  se 
había  contemplado  nunca.  Aunque  repetidamente  ha- 
bía solicitado  el  concejo  la  extrañación  de  los  muchos 
forasteros  congregados  en  la  Villa,  sospechosos  todos 
de  profesar  opiniones  revolucionarias,  y  <de  los  más 
malos  y  de  los  más  comprometidos  en  las  demis  pro- 
vincias de  Bspañai  en  opinión  del  ayuntamiento,  se 
eludían  con  continuos  pretextos  las  disposiciones  acor- 
dadas en  tal  respecto.  Con  su  presencia  aecfa  la  irrita- 
ción entre  los  realistas  y  se  auguraban  próximos  é  ine- 
vitables desórdenes,  mal  satisfechas  las  pasiones. 

Mediado  Octubre  fué  reforzada  la  guarnición  de  la 
plaza  con  nuevas  tropas  francesas.  Se  dio  concluido  el 
reglamento  definitivo  de  la  Guardia  de  Honor  {decre- 
tándose que  en  demostración  de  gratitud  se  uniformase 


*    Repretenlación  del  concejo  AS-  A.  R.  en  26  de  Septiem- 
bre de  1823.  (Arcb.  mun.). 


—  ios  — 

i  808  íadivíduos  á  costa  de  los  fondos  públicos)  y  se 
prosiguió  en  extremar  la  vigilancia.  Lograda  en  breve 
la  UberadÓH  de  Fernando  VII  que  los  realistas  preten- 
dían cesó  la  campaña  de  guerra:  consiguientemente  era 
esperado  un  tiempo  más  dichoso  para  los  constitucio- 
nales. * 


*  No  te  Biupendieron  loa  iiunltai.  En  «yuntamienla  de  22 
de  Octubre  hnbo  de  decreUrce  una  conminitcióii  de  castigo 
contrA  algniiM  niajeres  y  mnchachoa  que  habían  inioltado  á 
▼arios  coosütucionaln,  lo  que  de  ir  en  anmetito  propendía  á 
turbar  ta  tranquilidad  pública  como  k  infiere. 

La  liberación  de  Fernando  VII  fué  aolemnicada  en  la  Villa 
con  las  nsuales  fiestas:  Te  E>euna,  corrida  de  novillos,  ilnmina* 
Clones,  etc.:  reffocitos  que  comeniaron  el  4  de  Octubre  al  reci- 
birse en  Bilbao  la  natida  <de  haber  recobrado  S.  M.  la  liber- 
tad j  ina  sagrados  derechos*  y  continuaron  hasta  el  dfa  9.  Coa- 
currieroná  solemnizar  el  acontecí  míen  tola  Villa,  el  Consulado 
r  la  DiputacióD.  En  Noriembre  se  hicieron  nueras  fiestas. 

El  ajunlamiento  acordó  felicitar  al  monarca  en  13  de  Octu- 
bre: con  fecha  23  decretó  enviar  á  Madrid  k  D.  Pedro  Novia 
de  Salcedo  para  que  repitiese  la  felicitación  en  presencia  real. 
Se  le  seflaló  por  adjunto  al  general  Egufa,  bilbaíno,  luego 
ajrraciado  por  el  rey  con  el  nombramiento  de  Decano  del  Con- 
sejo de  Estado,  j  titulado  Conde  del  Real  Aprecio.  Estos  dichos 
y  el  teniente  coronel  D.  Juan  Ramón  Martí,  fueron  recibidos  en 
palacio  el  18  de  Noviembre,  y  cumplieron  la  feltcitsción  con 
estas  expresiones: 

«Sefior.  El  ayaniamiento  de  la  villa  de  Bilbao,  anegado  en 
el  júUlo  de  mirar  á  V.  M.  con  sn  Real  Familia  en  la  ca[Htat 
de  la  Monarquía,  libre  ja  de  la  tiránica  opresión  en  qne  ya- 
cía, 7  restituido  por  los  admirables  decretos  de  la  Providencia 
al  Trono  de  sus  Mayores  j  á  la  plenitud  de  todos  sus  dere- 
chos, tiene  el  sin  igual  placer  de  felicitar  áV.  M.  portan  faos- 
tos  acontecimientos.  De  ellos  augura  el  m&s  felis  y  dichoso 
porrenir  para  lodos  loa  leales  españoles,  firmemente  persuadi- 
dos de  qne  la  joiticía,  la  rectitud,  el  fobiemo  paternal  de 
V.  M  ,  destmirAn  radicalmente  hasta  el  germen  productor  de 
los  horrorosos  males  que  han  aquejado  i  nuestra  amada  pa- 
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Se  repuJO  an  mqor  estado  con  la  disminndóo  de 
servicios  de  gnerta,  liceodados  los  cuadros  de  los  lla- 
mados (batallones  de  Vizcaya».  Annqae  todavía  hubo 
de  coatinaarse  en  el  saministto  de  radones  y  provei- 
miento de  cuarteles  para  las  tropas  transeúntes,  fran- 
cesas, luego  quedó  rednddo  á  menor  expresión  el  cui- 
dado del  ayuntamiento  en  este  orden. 

Acabada  la  gnenra  pudo  encaminar  Bilbao  sn  activi* 
dad  i  la  resolndón  de  otros  benefídosos  proyectos  sus- 
pendidos, la  coostTUcdón  de  la  Placa  Nueva,  edifido 
del  Campo  Santo  de  Hallona,  prosecndón  del  camino 
de  Balmaseda  y  apertura  del  de  Bermeo,  con  otros  pla- 
nes de  mejoramiento  y  de  restauradón  de  empresas 
detenidas  por  la  infausta  sucesión  de  contiendas.  Se  tni- 
dó,  pues,  &  este  tiempo  una  agitadón  nueva  en  la  Vi- 
lla, y  muchos  se  piometian  que  aquel  afin  de  progreso 
apresuraría  la  declinadón  de  las  pasiones  políticas. 

Desdichadamente  se  exacerbaron  con  un  fatal  ind< 
dente  acaeddo  la  noche  dd  14  de  Didembre  de  este 
afio  de  1833,  en  que  percdó  asesinado  por  las  turbas  un 
constttndonal  de  los  regresados  de  la  Coruño.  * 


tria,  y  de  que  no  ha  cabido  poc»  pane  á  nuestro  pneUo  de 
Bilbao». 

La  EHpntacídn  del  Sefiorio  cumplió  semejante  horneaste, 
comisionados  el  dicho  E^afa,  el  Iltmo.  D.  Antonio  de  Echano- 
▼e.  Obispo  de  Seleuda,  Abad  de  la  Granja,  j  el  Marqnés  de 
Valdespina. 

*  Llamado  Valentín  de  Mnfluturí,  Hallábase  el  infelis, 
este  d(a,  en  sn  taller  de  zapatero,  y  como  fnese  insultado  por 
un  realista  (vejación  que  continuamente  sufría  de  sus  enemi- 
gos) te  exasperó  de  modo  que  arremetió  con  la  cuchilla  contra 
el  ofensor,  matándole.  Mufiusnri  se  refugió  luego  en  el  cuer- 
po de  guardia  Irnncés,  dándose  preso,  pero  amotinados  loa 
realistas,  sabedores  del  hecho,  se  congregaron  eatnmnlto  en- 
ciendo que  se  les  entregase  el  detenido.  El  oficial  franods  que 
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Las  circnnstaiidas  del  ÍDfttMto  aoonledmiento  mo> 
tivaroo  un  general  estado  de  exaspetadóa  que  hacfa 
presagiar  terribles  represalias,  sintiéndose  muy  inju- 
riados entrambos  bandos,  realista  y  constitncionaL  Bl 
comandante  de  armts  francés  representó  enérgicamen- 
te al  ayuntamiento,  y  esta  corporación  trató  de  coho- 
nestar el  crimen  imputado  ¿  los  realistas  evocando  la 
que  estimaba  sucesión  de  ultrajes  de  los  constituciona- 
les: ya  en  ocasión  próxima  había  sido  herido  un  realis- 
ta por  Du  constitucional  y  el  pueblo— decía — manifes- 
taba contra  éstos  «un  furor  imposible  de  contener». 

Bra  muy  difícil  anudar  nna  apariencia  de  «mcordia 
en  las  relaciones  de  unos  y  otros,  desatadas  las  pasio- 
nes, y  el  concejo,  deseoso  en  verdad  de  evitar  noevbs 
disturbios,  dictó  abora  un  régimen  de  policía  local 
que  aunque  injusto  y  ominoso  pora  los  constitucionales 
dio  evasión  i  las  críticas  circunstancias  por  que  pasa- 
ba la  Villa.  Fué  entonces  decretado  el  siguiente  ex* 
traordinario  bando: 

«Los  señorea  Alcalde,  Justicia  y  Regimiento  de  esta 
N.  Villa  de  Bilbao:  Hacen  presente  i  todos  sus  vecinos, 
habitantes  y  moradores  que  Jas  desagradables  y  fanes- 
tas  ocurrencias  de  antes  de  anoche,  sobre  las  que  pro> 
cede  jndicialmente,  llaman  todo  el  celo  de  su  atendóo, 


te  custodiaba  k  ntg6  i  la  exigencia  pero  en  coadnciéndole  á 
la  cArcel  no  pado  contener  i  los  alborotado!,  los  qae  le  arre- 
bataron el  preio  j  dieron  cruel  muerte  al  desdichada  Mufla- 
sari. 

El  historiador  Bacon  relata  que  toé  el  mala Tenl arado  cons* 
tltncional  despedaiado  j  en  fin  quemados  tas  restos  en  ana  ho- 
guera en  U  plata.  [J/i.  Fraam  Bacon:  Siz  years  in  Biscaj. 
London  1838). 

Este  extremo  j  loa  detalles  de  la  horrorosa  mnerte  qne  hi- 
cieron padecer  á  Hafiasari  no  aparecen  testimoniados  en  otros 
doctunentos. 
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y  oo  paeden  menos  de  lomat  &eríu  mcdidu  para  pre- 
caver igaalcs  desdichas.  Bl  pneblo  Realista  está  resen- 
tido justamente  del  tono  altanero  y  arrogante  con  qoe 
se  presentan  en  las  callea  los  revolucionarios  qoe  han 
tenido  acogida  en  el  seno  de  sa  patria,  cuando  todos 
creían  que  la  benignidad  con  que  han  sido  mirados  in- 
fundiría en  ellos  un  reconocimiento  de  sus  errores  y 
extravíos.  Por  lo  mismo,  siendo  muy  justo  que  las  ideas 
prcservativas  eviten  excesos  y  conserven  la  pública 
triuiquilidad,  que  está  íntimamente  encargada  A  los 
cuerpos  morales  de  los  pueblos,  ha  adoptado  este  ayun- 
tamiento los  artículos  siguientes: 

Toda  persona  que  voluntarianieute  haya  tomado  las 
armas  en  defensa  del  Gobierno  levolncionario  6  haya 
sido  distinguido  por  afecto  á  dicho  sistema,  se  retirará 
á  casa  al  punto  de  la  oración  angélica,  y  al  qne  se  le 
encontrare  fuera  de  ella  seta  entregado  á  la  autoridad 
civil,  imponiéndole  por  el  mero  hecho  veinte  días  de 
cárcel,  sin  peijiiicio  de  procederse  á  lo  demás  que  hu- 
biere logar. 

Ninguna  de  las  personas  comprendidas  en  el  artíatlo 
antecedente  podrá  tener  en  sn  casa  armas  de  fuego,  ni 
fnera  de  ella  armas  de  clase  alguna,  pena  de  procederse 
con  todo  rigor,  formándole  causa  como  perturbador  del 
orden  público. 

Ningún  individuo  de  la  Guardia  de  Honor  podrá 
usar  de  su  armamento  no  estando  en  acto  de  servicio  ó 
no  siendo  llamado  á  él  por  el  ayuntamiento  6  sos  res- 
pectivos jefes. 

En  ninguna  taberna,  bodega  de  chacolí,  ni  café,  ad- 
mitirán gentes  de  estancia  después  de  la  oradón  angé- 
lica, pena  de  dos  meses  de  cárcel,  y  de  no  tener  por  el 
mismo  hecho  taberna  ni  café. 

Todo  el  qne  tuviere  bastón  con  cualquiera  género  de 
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uu  a  lo  entregará  eii  ta  secretaria  de  este  ayanlamien- 
to  dentro  de  veinte  y  coatro  horas  desde  la  pnblicaddn 
de  este  bando,  y  al  que  no  lo  verificase  y  se  le  encon- 
trare se  le  formará  cansa  como  contraventor  de  ta  ley. 

Los  individuos  de  ajtintamieDlo  quedan  encargados 
especialmente  de  celar  estrechamente  el  cumplimiento 
de  los  artículos  que  contiene  este  bando.  Que  es  fecho 
á  i6  de  Didembre  de  1833.** 

Mostróseles  ahora  en  Bilbao  á  los  realistas  una  difi- 
cultad que  puso  en  pleito  su  dominio  en  la  Villa:  y  fuá 
que  aproximándose  ya  el  tiempo  de  la  renovación  re- 
glamentaria del  ayuntamiento  corrían  el  riesgo  de  no 
poder  instalarse  los  absolutistas  en  el  gobierno  mnni- 
dpal,  porque  si  se  cumplía  lo  dispuesto  en  las  ordc- 


*  (Arch.  man.)  El  edicto  preinserto  fué  elevado  k  S.  M.,  en 
solicitad  de  aprobación,  acompafludo  de  un  memorial  en  el 
qne  el  ayuntamiento  pretendía  justiBcar  todo  rigor  contra  loi 
constilucionales  con  ezprciionea  como  eataa: 

•  Ellos  exacerban  al  pueblo  fiel  7  tranquilo,  pues  estin  ha- 
ciendo alarde  de  su  iniquidad:  sus  semblantes  manifiestan  en 
las  calles  y  en  todas  partes  el  orgullo  de  su  espirito,  mirando 
k  los  realistas  como  unos  seres  rastreros  y  despreciables,  > 

El  bando  fué  cumplido.  A  pocos  dfas  fué  ya  detenido  por 
contraventor  un  constitacional,  Isidro  de  Vidarte,  quien  paró 
en  bieo  por  U  prolección  del  comandante  de  armas  francés. 
En  el  acta  de  la  sesión  de  ayuntamiento  del  día  29  de  Diciem- 
bre se  lee  «qne  algunos  iudivíduos  de  la  Guardia  de  Honor  se 
tomaban  por  sf  la  facultad  de  detener  y  arrestar  á  los  infrac- 
tores del  enunciado  bando,  lo  qne  propendía  á  fomentar  distar- 
bios*:  acordaron  prohibir  el  abuso  y  qne  dos  regidores  patru- 
llasen para  impedir  excesos.  La  Guardia  de  Honor  había  sido 
reorganiíada.  distribuido  su  batallón  en  una  compaOfa  de 
granaderos,  otra  de  caaadores,  y  las  demás  de  fusiteroa.  En 
1624  se  organizó  un  segundo  balall6n:  en  éste  figuró  por  capi- 
tdn  de  la  compaAía  de  granaderos  don  Francisco  Javier  de 
BaUs, 
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naneas  aotignas  restablecidas  y  vigentes  (en  especial  el 
capítulo  dos  del  titulo  primero  de  las  concertadas  en 
1622,  De  las  calidades  que  han  de  tener  los  elegidos),  «te 
verían  los  electores  envueltos  en  la  difícaltad  de  elegir 
como  era  justo  sujetos  entrañablemente  afectos  á  los 
legítimos  derechos  de  la  religión  y  del  trono  y  repnta* 
dos  conocidamente  como  tales,  en  atención  á  que  la 
mayor  parte  del  pueblo  en  quien  ha  corrido  el  nombra- 
miento de  los  oficios  públicos  están  complicados  en  el 
sistema  revolucionario  de  la  pretendida  ConstitudÓa 
por  haber  tomado  armas  ó  por  distinguidos  en  el  afecto 
del  Gobierno  de  la  rebelión*,  según  que  expresó  el 
mismo  ayuntamiento. 

Solicitó  en  consecuencia  el  concejo  la  dispensa  y  re- 
lajación de  tas  Ordenanzas  de  Bilbao  eu  este  respecto,  y 
la  dificultad  se  tajó  por  ana  R.  O.  dada  en  31  de  Diciem- 
bre de  este  año  mandando  «que  por  ahora,  y  hasta 
nueva  resolución*  quedase  suspendida  la  decisión  del 
ayuntamiento,  continuando  en  su  puesto  los  actuales, 
disposición  real  á  que  dio  el  (cúmplase*  la  Diputación 
del  Señorío. 

No  mejoró  el  concepto  hostil  en  que  muchos  tenían  á 
los  liberales.  Como  acaeciese  un  insignificante  lance  cau- 
sado por  el  cumplimiento  del  bando  de  policía  último, 
la  Diputación,  creyéndose  injuriada  en  uno  de  sus  indi- 
viduos, pasó  á  la  Villa  el  siguiente  imprudente  oficio: 

«Hace  algún  tiempo  que  vatios  habitantes  de  esta 
Villa  escarnecen  con  su  desenfrenada  osadía  á  los  indi- 
viduos del  Gobierno  universal  de  Vizcaya  llegando  al 
extremo  inaudito  de  mofarse  de  la  dignidad  de  uno  de 
los  Diputados  Generales  baio  el  falso  y  fementido  pre- 
texto de  no  conocer  su  persona  y  á  la  sombra  de  un 
bando  de  ese  ayuntamiento  que  se  ejecuta  de  ana  ma- 
I  oera  tan  injusta  como  chocante  y  alarmante, 


Restablecido  feliimente  S.  U.  qne  Dios  goarclc  en  el 
trono  de  sns  angostos  progenitores  y  con  la  plenitud 
de  los  derechos  qae  le  transmitieron  deben  desaparecer 
todos  los  abasos  contraídos  durante  la  anarqafa  de  loa 
tres  años  últimos,  y  tan  sólo  debe  ser  escncfaada  la  vos 
de  la  autoridad  refrenando  toda  especie  de  díscolos  y 
compeliéndolos  &  la  obediencia  á  qne  se  hallan  obliga- 
dos los  vasallos  fieles.  Pero  desgraciadamente  observa 
esta  Diputadóo  general  que  Bilbao  parece  entregada 
al  furor  democrático,  más  bien  qne  á  la  dulce  adminis- 
tración de  no  gobierno  paramente  Monárquica 

Bs  ya  tiempo  de  volver  al  orden  y  hacer  respetar  laa 
autoridades;  y  si  ese  ayuntamiento  no  toma  tas  medidaa 
conducentes  para  conseguir  la  calma  y  obedlenda  ne- 
cesarias obrará  esta  Dipotación  general  con-  arreglo  á 
sos  superiores  atribuciones  y  trasladará  so  residencia 
á  otro  pueblo  de  este  Señorío  donde  sean  más  respeta- 
dos todos  sos  individuos.»* 

Tampoco  mostraba  mejor  semblante  de  concordia  el 


*  En  Bilbao,  6  de  Enero  de  1624:  loi  EMpntadoi,  el  Mar- 
qués de  Villarfas  j  don  Jos¿  FraocÍMO  de  Alzas. 

El  incidente  se  redujo  *  qne  un  cabo  de  barrio  conmínd  A 
uoo  de  los  Diputados,  alegando  no  conocerle,  al  cumplimiento 
del  bando  dicho  qne  prohibía  transitar  por  la  calle  pasada  la 
oración  angelical,  como  le  decía  entonces.  El  ayontamienlo 
procni'd  cohonestar  cun  an  oficio  el  supuesto  desacato:  no  se 
calmaron  empero  los  Diputados  y  renovaron  otras  expresiones 
despectivas  contra  los  liberales.  Parece  qne  á  esta  causa  se 
promovió  inquietad  entre  muchos,  exaltados  con  tal  pretexto 
los  inimos  de  los  realistas. 

Eran  frecuentes  los  abusos  que  en  el  cumplimiento  del  repe- 
tido bando  se  cometían.  Este  mismo  mes  de  Enero,  la  noche 
del  dfa  quince,  fueron  atropellados  dos  subditos  franceses  en 
Acburí  por  el  cabo  de  barrio,  i  que  se  síguid  ana  enérgica 
reclanación  del  cónsul  de  Francia. 
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AyanUtniento.  A  este  tiempo,  Pd>rero  de  1844,  enrió 
ana  representación  al  Monarca  «acerca  Óe  los  males  qae 
pesan  sobre  la  Nación  como  consecuencia  de  la  pasada 
revolución  y  de  los  remedios  capaces  de  eitinguirlos», 
docameato  el  más  declaratorio  de  la  rigurosa  y  Hostil 
estimación  en  que  tenían  á  los  liberales. 

Pedía  pruvidenoas  enérgicas  para  la  consolidación 
de  la  Religión  y  del  Trono:  vencedores  los  leales  en 
Bilbao,  deda,  hablan  conseguido  sus  autoridades  con- 
tener la  efervescencia  de  las  pasiones  «y  moderar  los 
que  podfan  llamarse  justos  resentimientos»,  de  suerte 
que  la  primera  ¿poca  transcurrió  con  nn  sosiego  casi 
general  <y  los  mismos  sectarios  de  la  Constitución  qué 
sólo  aguardaban  en  aquellos  instantes  según  sus  ideas 
latrocinios,  maertes  y  horrores  se  vieron  religiosamen- 
te respetados,  con  asombro  sayo,  en  sus  perdonas  y 
bienes.» 

Los  pneblos,  continuaba,  fiaban  en  que  &  la  exalta- 
don  de  S.  H.  seguirla  la  tranquilidad,  pero  corrían  pA* 
sados  ya  dos  meses  desde  la  instalación  del  rey  en  Ma- 
drid «y  la  Nadón  no  ha  oido  aún  la  vta  de  su  Soberano.» 

Este  silendo  «misteitoso»  tenia  vacilantes  y  confusas 
á  las  autoridades;  se  había  prometido  justida  á  los 
lestes  y  justida  clamaban  ahora,  conveniente  también 
á  los  constitndonales  que  lo  fueron  sin  alcaaaar  la  per-  ■ 
verudad  de  aquellas  ideas  y  sin  haber  perdido  «la  pro- 
vidad  de  sn  corazón.*  Bra,  pnes,  necesario  que  el  mo- 
narca prescribiese  el  orden  cómo  diferenciar  á  los  libe- 
rales  criminales  de  los  ilusos  ó  engañados. 

Paredales  ya  nrgente  el  restabledmiento  del  tribunal 
de  la  Inquisidón,  por  más  odiado  más  digno  de  ser  res- 
tituido, único  dique  capaz  de  contener  el  curso  del  im- 
petuoso raudal  revoludonario:  existían  impunes  los 
delitos  de  los  enemigos  del  Altar  y  del  Trono,  sna  co- 


rífcM,  sus  agentes  y  sos  prosélitos,  sus  comanicacicmes 
y  acaso  sus  asociaciones,  «elementos  todos  que  átiica* 
mente  esperan  otra  coyuntura  de  sacarla  á  lux  con  más 
encarnizamiento  manteniendo  entre  tanto  y  extendien- 
do en  las  tinieblas  su  poder  bajo  otras  formas  que  disí* 
malen  y  encubran  sn  execrable  existenda.*  * 

El  sentimiento  de  odio  contra  los  liberales  de  la  Villa 
tuvo  aún  más  imprudente  declaradón  en  las  expresio- 
nes stgQJentes  redactadas  por  sn  ayuntamiento  realista 
y  elevadas  al  monarca  con  fecha  ao  de  Febrero: 

«Bilbao,  Señor,  por  su  fatalidad,  ha  sido  en  la  pa- 
sada ¿poca  un  oscuro  lunar  de  la  historia  de  la  lealtad 
vizcaina.  Bilbao  bxé  el  foco  de  la  conspiraddn  qae  pro* 
yectó  el  traidor  Renovales.  Bn  Bilbao  se  fraguó  otra 
segunda  conspiraddn  para  proclamar  la  Constitudún 
en  iSao  antes  queV.  M.  la  jurase.  De  Bilbao  fueron 
los  represen tsntes  que  en  la  Junta  general  de  Gaemica 


*  Exporicidn  de  6  de  Febrero  de  1824.  Se  retume  la  ezpo- 
■íddD  en  este  Goal: 

«El  sfnntamíealo  de  Bilbao  suplica  readidameale  á  V.  M. 
que  haciendo  resplandecer  el  mfo  de  la  Justicia  sobre  las  ca- 
beras criminales,  restítnjendo  el  Tríbnnal  de  la  Inqnisición  á 
sa  debido  ejercicio  j  dictando  lejes  j  reglamentos  sabios  para 
la  initmccióD  de  la  JuTehtnd  y  para  qnitsrU  los  conductos 
▼¡ciados  por  donde  poede  recibir  la  doctrina,  aleje  V.  M.  de 
nnestro  hermoso  snelo  U  repetición  de  nuevos  j  m&s  eocami- 
lados  atentados  y  horrores  con  que  noa  amenaza  la  hidra  revo- 
lucionaría.»  (Arch,  man.) 

La  representación  fué  compneita  por  el  capitnUr  don  Pedro 
Noria  de  Salcedo.  Fué  acordada  sv  impresión,  á  coya  cansa 
mostró  desarrtdo  S.  H.;  entonces  (20  de  Febrero)  acudió  el 
a^nÁlamieolo  ante  el  monarca  con  la  representación  ignomi- 
niosa qne  ra  poesta  en  el  tezto,  en  que  pretendía  cohonestar 
en  anterior  resolución  por  la  neceúdad  de  ezcederse  i  si 
nisno  en  el  celo  abaolntisla  para  borrar  la  tacha  de  constitu- 
cional qnc  á  Bilbao  daba  su  pasada  Ustoris. 
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del  mismo  afio  «e  opuiieroD  y  protestaroD  la  reaoltid¿a, 
con  qae  se  ennobledd  el  Pata,  de  dilatar  y  diferir  la 
mandada  jura.  Bo  Bilbao  se  formó  con  el  mayor  eotn- 
siasmo  OD  cocrpo  de  voltintarioa  qae  ha  sido  el  terror 
de  los  miseros  pueblos  del  Sefiorío.  En  Bilbao  han 
existido  las  asociaciones  de  las  execrables  sectas  qae 
tantos  boirores  han  causado  A  la  Madóa  Bipafiola. 
Bilbao  ha  sido  el  pozo  á  donde  han  venido  á  parar  los 
más  exaltados  revolndonarios.  De  Bilbao  han  salido 
loa  proyectos  de  contaminar  y  mexdar  en  loa  delirios 
de  la  revolndón  á  loa  pocos  paeblos  de  Vizcaya  que  se 
han  distíngado  en  ayudarla.  Y  Bilbao  ha  conse^ido 
con  estos  pasos  nn  nombre  nefando  en  la  Nadón  Bspa- 
fióla,  siendo  calificado. por  uiio  d«  los  mis  distinj^aidos 
constítodonales  durante  los  días  del  triunfo  de  la 
facdón. 

Los  buenos  de  Bilbao,  oprimidos  en  aquellos  días  por 
los  horrores  y  perseaidones  de  sus  condndadanos, 
llegaron  al  día  felit  de  la  restanradón  de  la  Monarquía 
llevando  en  sn  frente  una  sefial  de  oprobio  en  sólo  el 
nombre  del  pueblo  de  sn  naturalesa.  Sobre  sus  paded- 
mientos  tenían  que  sufrir  la  nota  de  desleales  por  solo 
pertenecer  á  un  pueblo  en  que  tanto  habían  padeddo; 
así  sus  repreaentantea  en  la  Junta  general  de  1823 
tuvieron  que  limitarse  necesariamente  al  sitendo,  bien 
convenddos  de  que  los  pueblos  miraban  con  jnsta  razón 
á  Bilbao  como  un  objeto  de  odio  y  aversión.»  * 

Era  tal  la  situadón  de  los  constitndonslez  á  este 
tiempo.  Y  todavía  se  agravó  con  las  inddendas  que  se 
sucedían  entre  realistas  y  liberales,  acosados  ¿atoa  con 
continuos  insultos  y  en  exasperadón.  Bn  la  tarde  del 
día  31  de  Febrero,  nn  ex-milidano  voluntario  de  los 

*    V,  nota  ooterioTr 
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regresados  de  la  Corana,  enloquecido,  arremetíd  en  et 
paseo  público  contra  an  grupo  de  cuatro  sacerdotes  de 
la  Villa,  todos  calificados  por  so  aversión  i  los  libera- 
les, agrediéndoles  con  arma  blanca,  á  lo  que  se  dijo. 
Pudo  hair  de  momento  pero  á  poco  fué  apresado  y  de- 
tenido en  el  cuerpo  de  guardia  del  consistorio:  conque 
se  promovió,  alborotados  y  en  tumulto  los  realistas,  un 
semejante  motín  al  acaecido  el  día  14  del  pasado  Di- 
ciembre, aunque  coa  menor  fementido  resultado,  pues 
logróse  salvar  al  reo  del  salvajismo  de  la  plebe  enarde- 
cida, si  bien  la  vida  del  iufelis  constitncional  se  debía 
tener  ya  por  de  breve  dnraddn. 

Creda  en  las  autoridades  concejiles  el  recelo  de  que 
los  liberales,  á  pesar  de  la  extiemada  vigilancia  en  que 
se  lea  tenía,  tramasen  ó  concertasen  algún  movimiento 
para  derribar  6  debilitar  el  régimen,  por  sí  y  en  conni- 
vencia con  los  adictoa  de  otras  partes.  Menudeaban  las 
primones  y  destierros,  delaciones  y  vejámenes  de  todo 
género.  Como  se  hallaran  transeúntes  en  Bilbao  en 
estos  días  dos  militares  tachados  de  revolncionarios, 
don  Elias  Camp  de  la  Creti  y  el  Marqués  de  Palomares, 
el  ayuntamiento  ofició  al  comandante  de  armas  para 
que  saliesen  los  tales  del  pueblo,  alegando  los  recelos 
de  los  leales  y  el  temor  á  las  desavenencias  que  pudie- 
sen resultar  «de  la  ostentación  y  aire  altivo*  como  se 
presentaban  en  público.  (33  Febrero). 

Bl  día  ocho  de  Marzo  recibió  el  concejo,  en  la  bali- 
ja,  el  siguiente  extraordinario  oficio:  «Capitanía  Ge- 
neral de  la  Castilla  Viga:  Penetrado  el  Rey  N.  S.  de 
las  ñniestras  intenciones  de  los  Franceses  se  hace  pre- 
dso  que  esc  ayuntamiento  tome  todas  las  providencias 
propias  del  caso,  para  conseguir  el  eiterminio  de  todos 
los  que  existen  en  esa  Plaza,  cuyo  exterminio  se  ejecu- 
tará d  día  35  de  éste  desde  las  dies  de  su  d 
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ta  las  doce  de  cita.  Bato  tnismo  liarán  cu  toda  la  Pe- 
nfnsala,  eo  la  iiitelig«acia  qae  de  ao  hacerlo  consegoi- 
ría  el  deapredode  S.  M.  C  de  orden  deqnien  comnnico 
ésta  para  su  debido  camplimiento.  Dios  guarde  á  V.  S. 
mochos  afios.  Valladolid  y  Marzo  $  de  i634.^=Reser- 
vado— Cirios  O'DonnelU.  * 

Confandió  al  aynntamiento  la  lectura  del  bárbaro 
mandato  y  aanqne  sn  primer  impulso  fué  despreciar  la 
orden,  presumiendo,  por  la  informalidad  y  extraño 
conducto  como  venía,  que  se  envolvía  en  ello  una 
monstruosa  maquiuaddn  de  los  enemigos  de  la  l^iti- 
mtdad,  acordó  luego  trasladar  el  oBcio  á  S.  M.  con  una 
representación  en  aoltdtod  de  que  se  inquiriese  el  orí- 
gen  de  la  «infernal  trama»  y  «diabólicas  ideas*. 

«...  á  la  vista  de  este  horroroso  hecho — deda  en  so 
memoiial  el  concejo— testimonio  nuevo  de  la  perversi- 
dad de  los  que  secretamente  atentan  á  1«  destrncdón 
del  Tronp  y  del  Altar,  á  cayo  objeto  no  pueden  ya  as- 
pirar sino  por  los  turtuosoa  medios  de  la  desunión  y 
desconfianza  de  los  buenos  y  sus  aliados,  no  puede  me- 
nos de  clamar  ante  el  augusto  solio  de  V.  M.  Los  ene- 
migos de  la  Religión  y  de  la  Monarquía  maquinan  in- 
cansablemente en  su  destrucdóa.  No  á  otros  que  á  ellos 
puedea  atribuirse  tan  execrables  proyectos.  Ño  á  otros 
qne  á  ellos  convienen  estos  inhumanos  deseos  de  ex- 
terminio, desoladón,  sangre  y  horrores.  Bu  los  tene- 
brosos condliábulos  de  masones,  comuneros,  ilumina- 
dos y  demás  sectas  que  han  afligido  á  la  Europa  se  ha 
estableado  como  primero  y  fundamental  el  maquiavé- 
lico prindpio  de  que  para  obtener  el  fin  no  debe  aten- 
derse á  la  calidad  de  los  medios,  asi  la  ruina  de  los  pne- 

*  Copiado  literalmente  del  libro  de  decretos  en  an  razdn. 
(Arch.  mua.) 
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blos,  el  trastorno  del  Dttiverso  entero;'  no  pararán  au 
punto  sus  aterradores  proyectos  si  han  llegado  á  con- 
cebir como  medios  necesarios  de  llevar  á  efecto  loa  fan- 
tásticos y  aiminales  planes  de  regeneraciún  qae  ha 
prodnrido  el  siglo  qae  ellos  llaman  de  los  laces  y  por 
desgracia  de  la  sociedad  pudiera  más  bien  denominarse 
de  las  tinieblas  y  del  pavor*.  * 

Estas  ideas  y  recelo  se  aplicaban  ahora  por  tos  rea- 
listas á  todas  las  cuestiones  suscitadas  con  los  libera- 
les, aun  las  menores.  Como  continuasen  las  querellas 
y  pendencias  particulares,  inevitables  en  la  efervescen- 
cia de  pasiones  en  que  todos  se  tenían,  proseguía  la 
opresión  de  los  constítacionates  como  se  presume.  Abo- 
lióse el  riguroso  bando  de  i6  de  Diciembre  que  prohi- 
bía á  ¿stos  el  tránsito  por  las  calles  pasada  la  oradón 
angélica,  abolición  impuesta  eu  el  mes  de  Junio  por 
indicación  superior,  pero  luego  reclamó  mayor  rigor  el 
concejo  figurando  ya  á  los  constitucionales  en  conspi- 
ración así  que  advirtió  qua  se  paseaban  tres  ó  cuatro 
de  ellos  en  compa&ía  apenas  entrada  la  noche. 

Durante  los  meses  de  Junio  y  Julio  se  registraron 
continuas  pendencias,  manifestada  mayor  la  itdiscipli- 
na  de  los  armados  de  la  Guardia  de  Honor  y  menos 
resignada  la  conducta  de  los  paisanos  liberales,  á  quie- 
nes apoyaban  por  lo  regular  los  soldados  franceses.  La 
Dipntación  mostró  ahora  muy  decidido  empeño  en  res- 
tablecer alguna  tranquilidad:  tuvo  sus  deliberaciones 
con  el  ayuntamiento  de  la  Villa,  logró  la  exoqeradón 
de  algunos  individnos  de  la  Guardia  de  Honor  reputa- 
dos como  causantes  de  desórdenes,  y  dio  el  impulso  á 


*  El  conde  de  Ofalia,  por  R.  O.  de  15  de  Marzo  de  este  sBo, 
expresó  á  la  Villa  el  «sradeci  miento  por  el  celo  demostrado  al 
pasar  4  conocimiento  de  S.  H.  la  grosera  falúficacióo. 


zcdh^Cuan^lL. 


-4l6  - 

medidas  qne  prometían  reponer  mayor  quietad  en  el 
pueblo.  * 

La  aottcia  del  inteoto  revoladonarío  sacedido  en  Ta. 
ríia  movió  al  concejo  de  Bilbao  &  reiterar  su  adhesión 
de  lealtad  al  Monarca,  en  33  de  Agosto.  Manifestó  en- 
tonces «el  desconcepto  con  qne  son  mirados  algnnos  in- 
dividm»  qne  dirigen  la  DiputadÓn»  y  la  desconfianza 
qne  scntuin  por  haber  asumido  dicha  corporadón  el 
ramo  de  polida,  á  cuya  cansa  se  contemplaba  sin  segu- 
ro contra  las  maquinaciones  de  los  enemigos  del  altar 
y  el  trono;  y  como  si  para  testimoniar  mejor  esta  opi- 


*  Acaecían  otrM  pendencias  entre  los  realistas.  Anoto, 
por  ejemplo  j  en  sefialación  de  individaos  qne  tomaron  parte 
principal  en  la  posterior  guerra  carlista,  el  incidente  pasado 
en  31  de  Jntio  de  este  afto.  HaU&base  este  día  de  faccí6n  en  el 
Principal,  á  cosa  de  la  ana,  el  oficial  de  la  Gnardía  de  Honor 
don  Prudencio  de  Larragan:  y  como  advirtiese  ana  dispata  j 
encnentro  entre  don  Simón  Torre,  ez-oficial  de  los  extinguidos 
Batallones  de  Viscaya,  y  don  Jos<  María  de  Soloajfa,  cabo  de 
la  dicha  Gnardía,  acadiú  á  separarlos,  invocando  su  aatorídad. 

Obedeció  el  cabo  Soloaga  y  quedó  arrestado,  pero  don  Si- 
món Torre,  lejos  de  atender  al  mandato  de  Larragan  arreme- 
tió contra  éste;  *me  ha  insultado— dec( a  Larragan  en  su  comu- 
nicación al  concejo— en  términos  mny  desagradables  é  inso- 
lentes, con  la  pérfida  y  chocante  expresión  de  <Vaya  Vmd.  al 
c-.-  y  &  la  p...  7  que  no  reconoce  mi  carácter  ni  el  de  ningún 
individuo  de  la  Guardia  de  Honor  7  que  se  c...  en  todos  ellos. 
Sin  embargo  de  haberle  reconvenido  con  la  prudencia  delñda 
no  tan  sólo  me  ha  vuelto  A  insultar  sino  es  que  hasta  tener  el 
atrevimiento  de  agarrar  de  mi  garganta  profiriendo  quiere 
matarme,  y  sino  asf  me  desafía  &  pistola  ó  espada.  Viéndome 
sofocado  al  oÍr  oprobios  é  insolencias  de  esta  naluralesa  be 
mandado  quede  arrestado  en  este  cuerpo  de  guardia  ínterin 
do)'  paüe  at  comandante  de  armas  de  esta  plaza,  pero  volvieo' 
do  conlni  mf  dicho  seflor  Torre  y  profiriendo  las  mismas  9 
peores  expresiones  que  las  anteriores  ha  dicho  que  no  me 
reconoce  i  mf  ni  oficial  alguno  de  la  p...  Guardia  de  Honor. 
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oi¿n  y  prevenir  el  giro  qne  coavenía  dorlt  hizo  publicar 
un  bando,  con  aquella  fecha,  en  qne  mandaba  que  «to- 
dos los  forasteros  que  se  hallen  en  esta  Villa  y  no  ha- 
yan sido  avecindados  en  ella  antes  del  ii  de  Abril  de 
1833  saldrán  de  su  distrito  en  el  término  preciso  de  dos 
días*,  pena  de  ser  sacados  por  fuerza,  multados  y  pro- 
cesados, ítem  dio  orden  de  municionar  con  dos  paque- 
tes de  cartuchos  por  plaza  á  los  individuos  de  la  Guar- 
dia de  Honor,  y  mostró  semblante  de  considerar  extra- 
ordinariamente criticas  á  las  actuales  drcnnstancias. 


Observando  al  mismo  tiempo  se  reúnen  en  «le  mismo  sitio 
grupos  de  oficiales  de  los  cuadros  de  Vizcaya,  poco  menos  qne 
insnltaado  i  toda  la  Guardia,  he  vuelto  á  disipar  con  los  sol- 
dados de  mi  Guardia  la  inmensidad  de  gentes.  Dicho  don 
SímAo  de  Turre,  deaobedeciendo  cuanto  arriba  digo,  se  ha 
marchado  &  su  casa,  observando  en  lodo  este  tiempo  el  orden 
en  mi  Guardia,  Y  con  el  celo  de  no  querer  dar  un  d(a  triste  a 
las  autoridades  y  á  mis  dignos  compañeros  j  honrados  indivi- 
duos de  la  Guardia  de  Honor  he  aguantado  tantos  insultos  y 
desprecios  por  evitar  una  desKracia  en  las  circunstancias  en 
qne  nos  hatlamos.»  (Arch.  mun.) 

El  comandante  de  la  plaza  hizo  comparecer  á  don  SimAn 
Torre  en  el  Principal,  aquella  tarde,  pero  aquí  se  agravd  el 
desacato  pues  fué  agredido  á  pufladas  Lnrrag.tn,  según  su 
declaración,  sin  respeto  &  los  presentes  ni  á  la  Guardia.  No  se 
(omA  en  fin  ninguna  providencia  de  castigo  contra  Torre  por- 
que era  tanta  su  sigaificaciún  y  lal  el  general  inimo  de  husti- 
lidad  contra  la  Guardia  de  Honor. 

La  Guardia  de  Honor  estaba  pésimamente  calificada.  En  5  de 
Agosto  decretú  el  concejo  que  se  leyese  á  bus  individuos  una 
orden  acerca  de  la  conducta  y  subordinación  que  debfa  distin- 
guir A  dicho  cuerpo,  orden  en  la  cual  se  conminaba  con  la 
exoneración  A  los  que  perturbasen  la  tranquilidad  'tomando 
la  justicia  por  su  mano  ó  negando  la  obediencia  A  cualquiera 
autoridad»  y  se  les  prohibía  llevar  armas  sino  cuando  se  halla- 
ran en  facción. 
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Ilabta  de  verdad  en  este  aparato  dd  ayantamiento 
la  mengua  de  autoridad  é  iafluencia  en  que  k  contem- 
plaba, menospreciados  los  regidores  por  los  liberales, 
que  eran  la  mayor  parte  y  los  mis  distinguidos  del  ve- 
cindario, menormente  estimados  por  la  Diputación  y 
con  reputación  de  inhábiles  y  entregados  á  la  Guardia 
de  Honor,  abominada  generalmente.  Como  hallara  su 
solo  apoyo  en  la  consideracióa  de  lealtad  al  monarca 
multiplicaba  las  serviles  representaciones  de  afecto  al 
régimen.  Repitió  con  esta  acasión  del  fracasado  alsa- 


Leyó  aqnetU  orden  á  la  Guardia  ss  Mfnndo  comandante 
don  Antonio  Gdmez  de  U  Torre  y  descontentó  i  los  oficiales 
y  soldados  de  manera  qne  al  panto  representaron  al  aynnla- 
mieoto  qaejándose  del  agraTÍo  qne  se  les  hacfa  con  tales  con- 
minación y  prohibición  de  armas.  Obedecían  tos  decretos  de  la 
autoridad,  representaban,  pero  con  proliibirles  el  nto  aun  del 
sable  se  apoyaba  la  opinión  de  indisciplmados  y  perturbadores 
en  que  eran  tenidos  por  los  liberales.  El  concejo  se  rió  preci- 
sado ¿la  interdicción,  por  obviar  mayores  males.  El  mismo 
don  Pedro  Novia  de  Salcedo  pidió  k  esto  tiempo  (12  de  Affosto) 
el  expurgo  de  la  Guardia, 

Un  o6cto  de  primero  de  Oclnbre  en  queja  de  S.  M.  por  la 
(alta  de  corles(a  que  se  denuociaba  en  el  ayunUmieato  de 
Bilbao  hacia  los  franceses  afirmaba  «que  la  Iranqnilidad  pú- 
blica de  esta  Villa  {Bilbao)  se  altera  h'Ccnen (emente  por  los 
iadiriduos  de  la  Guardia  de  Honor. >  Estando  á  este  tiempo  en 
Klbao  el  general  conde  Dorsay  se  lamentó  de  la  descortesía 
del  concejo. 

Fué  modificado  el  reglamento  de  la  Guardia.  En  Octubre 
fné  propuesto  para  coronel  de  ella  (con  arreglo  á  las  nuevas 
reates  Órdenes)  don  Ignacio  de  Unceta,  capitán  retirado  de 
Reales  Guardias  Espafiolas  y  administrador  de  correos  de 
la  Villa. 

Desde  IS23  se  cobraba  el  arbitrio  de  un  real  en  cántara  de 
TÍno  de  consumo  en  la  Villa  aplicándolo  al  sostenimiento  y 
equipo  de  los  batallones  de  paisanos  amados. 
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miento  revotncionarío  la  solicitad  para  qac  fneM  reins* 
talada  la  InquiñdÓo,  con  expresiones  ahora  más  ar- 
dientes.  * 

Aquellos  socesos  de  Tarifa  tavíeron  en  Bilbao  algu- 
na resonancia,  relatada  por  el  concejo  con  estas  expre- 
siones: *A1  eco  de  esta  horrísona  voz  hemos  visto  á  los 
sectarios,  á  los  prosélitos,  agitarse,  conmoverse,  olvi- 
darse de  las  circunstancias  en  que  están  constituidos, 
de  las  miradas  de  los  que  los  observan:  formar  grupos, 
corrillos  y  reuniones:  comunicarse  sin  reflexión  las  más 
absurdas  naevas:  presentarse  con  más  orgullo  y  alti- 
vez: manifestar  en  su  porte  y  modales  el  aire  de  la  n- 
tisfacdón  y  de  la  esperanza:  y  hemos  visto,  en  fin,  la 
tarde  del  dfa  en  que  se  recibieron  noticias  poco  faustas 
de  los  primeros  ataques  sobre  Tarifa,  levantar  á  nues- 
tros ojos  el  estandarte  de  la  rebelión,  colgando  de  loa 
hombros  de  una  mnjer  (notable  sólo  por  su  exaltación 

*  La  desconfiania  de  loa  realistas  contra  la  Dipntacida  se 
concretaba  ea  U  aversida  al  Marqués  de  Villarlas  «eaemigo 
delacaasa  justa  jr  protector  de  la  ConstÍtQcion>,  Diputado 
General,  y  á  D.  CaiJmirode  Loiiaga,  Consaltor,  Diputado  en 
Cortes  de  la  primera  legislación  de  tos  aftas  1820  y  1831.  En 
29  de  Septiembre  de  este  afio  de  182t,  en  un  (umulto  realista 
en  la  Villa  se  clamd  sin  rebozo  [Mnera  el  Marqués  de  Villa- 
rfasl,  y  parecidamente  se  ezterioríid  la  hostilidad  contra  Loi- 

Los  Diputados  generales,  D.  Francisco  Paula  Ordo&ez  de 
Barraicua  y  La  Cuadra  y  D.  José  Francisco  de  Aliaa,  decre- 
taron en  24  de  Agosto  una  circular  de  prevención  mandando 
reponer  las  compañías  de  paisanos  armados,  y  vigías  en  Vi- 
llano, Santa  Catalina  y  Serantes  ü  Guecho,  con  otras  disposi  - 
cíones  de  policía.  En  25  de  Agosto  la  Diputación  ordena  la 
prohibiciAn  de  reuniones  en  casas  de  campo  con  preleito  de 
comidas  ú  otros,  tespecialmenlesi  sus  dueños  ó  inquJIinos  4 
concnrrenteseslin  notados  de  afectos  al  sistema  llamado  cons- 
titncioaab,  y  el  retener  armas  sino  los  autorizados  para  ello. 
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fx»  el  extingaido  sistema)  aa  paBnelo  orlado  ea  tai 
caitro  puntas  de  nn  emblema  alegórico  del  código  que 
llamaban  sagrado  con  un  lema  en  derredor  bien  claro 
y  perceptible  [Viva  la  Constitución  de  la  Monarquía 
Española!»  * 

Los  oficiales  de  la  Gaardta  de  Honor  se  adelantaron 
hasta  tachar  á  las  autoridades  de  poco  celosas  y  de»- 
cuidadas  en  la  vigilancia. 

(l/os  malvados  maquinan  nuevos  desastres— dedao 
en  ana  representacióa  al  ayuntamiento— y  las  oscila- 
dones  y  movimientos  que  desgraciadamente  aparecen 
en  varios  pantos  son  indudables  seSales  de  la  proseca- 
cidn  de  sus  infatigables  y  tenebrosos  trabajos.  Entre 
tanto  no  se  advierte  aquella  actividad,  aquella  decisión 
con  que  únicamente  puede  hacerse  abortar  sns  obscuros 
proyectos.  No  es  el  ánimo  de  los  exponentes  inculpar 
el  celo  de  las  aatorídades,  sí  tan  solo  hacer  presente  á 
V.  S.  I.  que  en  an  pueblo  como  Bilbao,  temible  por  sus 
extensas  relaciones  mercantiles  y  en  el  que  tantos  de 


*  Reprnentacidn  á  S.  M.  ea6de Septiembre.  (Arch.  man.) 
Prosigue:  '¿Y  cooGarAn  los  leales  en  el  urrepentimiento  j 
contricción  de  seraejante  canalla?  ¿Descnidarin,  arrimarán  las 
armas  y  se  entregarán  al  reposo  rodeados  de  elementos  y  com- 
bnstibles  pronto  á  estallar  á  la  primera  chispa?*,  con  otras  ex- 
presiones no  menos  iracondas. 

Se  lamenta  el  concejo  en  esta  representación  porque  los  li- 
berales mandaban  á  sns  hijos  á  educarse  al  extranjero.  Tam- 
bién clamaba  porque  se  retenta  en  sos  empleos  del  Estado  i 
reconocidos  constitucionales.  Pedía,  con  la  reposición  del  tri- 
bunal de  la  Inquisición,  la  rehabilitación  del  periódico  El  Ra- 
taurador,  •periódico  mny  digno  de  ser  denominado  atalaya  del 
Altar  y  del  Trono,  centinela  de  la  ReltgiOn  y  de  la  Monar- 
quía». Fulminaba  desde  dicho  periódico  el  famoso  P.  Negrote, 
factor  principal  del  alsamienlo  carlista  en  Bilbao,  como  re- 
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sos  habitantes  se  han  distinguido  por  sn  opinión  en 
favor  del  extinguido  sistema  parece  increible  qne  todos 
hayan  quedado  en  profunda  apatía.  ¡Ojalá  pudiese  sei 
efecto  de  sn  reconocimiento!;  pero  su  aire,  tcno,  reunio- 
nes y  confabalaciones  lo  desmienten,  y  si  persisten  en 
su  error,  ¿podrá  nadie  imaginarse  estén  entregados  á 
una  completa  inacción?  Aquí  se  miran  decididos  parti- 
darios, sin  oficio,  destino  ni  bienes,  comportarse  más 
qne  decentemente  en  medio  de  la  ociosidad,  necesarios 
efectos  de  una  caridad  no  cristiana;  aquí  han  venido  á 
albergarse  muchos  de  otros  pueblos,  de  la  misma  y 
otras  clases;  se  les  ve  reunirse  y  confabularse,  se  nota 
qne  todos  6  los  más  mantienen  correspondencias,  que 
están  al  corriente,  y  coa  antelación,  de  las  novedades 
que  en  todas  partes  ocurren.  ^Cuántos  son  los  que  han 
entregado  sus  armas?  Puede  fundadamente  creerse  que 
no  haya  fusiles  en  su  poder,  sí  ocultamente  no  los  han 
introducido,  ¿pero  podrá  nadie  imaginar  que  no  haya 
más  que  un  cortísimo  número  de  escopetas  presentadas 
en  un  pueblo  en  que  es  notorio  que  siempre  se  ha  calcu- 
lado á  dos  ó  tres  escopetas  por  vecino?»  * 

Las  disposiciones  reales  sucesivas  en  razón  de  indul- 
tos, reposiciones  de  empleos,  establecimiento  de  la  |}o- 
licia  y  otros  particulares  poUlicos  movían  la  atención 
del  concejo  á  los  nuevos  cuidados  reteniéndole  en  grave 
preocupación,  porque  con  cada  nueva  orden  de  gobier- 
no se  suscitaba  la  dificultad  de  concertar  lo  mandado 
con  la  situación  cxtraoidioaña  en  que  se  contemplaba 


*  Bilbao  24  de  Septiembre  de  1824.  Firman:  por  U  clase  de 
capilanea  MaKas  de  Landa,  por  U  de  lenientes  Prudencio  de 
LarragJiD,  por  la  de  lublenicnle  Juan  de  Larando.Se  hallabiin, 
dice  la  exposición,  diipneslos  <A  pasar  por  todo»  sí  se  renova- 
ban los  moTÍiBÍefl(os, 
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la  VilU.  Aaf,  por  ejemplo,  el  cumplimieoto  de  unt  re* 
solucióo  real  de  25  de  Mayo  ordcoando  que  en  todos 
los  ayuoUmientoa  qne  contasen  incompleto  el  DÚmero 
de  sus  capitnlares  se  reemplazasen  con  otros  nombrados 
por  el  método  seguido  basta  el  afio  de  1820  promovió 
una  diScultad  (que  ya  tenía  antecedente)  como  era  la 
de  que  de  cumplirse  et  estilo  de  propuesta  de  indivi- 
duos para  regidores  por  los  que  componían  ya  el  ayun- 
tamiento, método  de  la  Villa,  habían  de  ser  propuestos 
ahora  los  nnevos  regidores  por  loscapitulares  que  fueron 
en  1819,  y  de  enlre  estos  se  contaban  los  más  ya  difun- 
tos ó  incapacitados  y  otros  estaban  notados  como  com- 
prometidos con  las  armas  en  tiempo  del  gobierno  cons- 
titucional. Y  aun  retrogradando  hanta  el  afio  1S14  no 
se  encontraban  tres  exregidores  en  quienes  no  se  dieran 
aquellas  circunstancias. 

Proseguía  así  en  funciones  el  ayuntamiento  realista 
constituido  en  1823  y  al  acercarse  el  fin  del  año  veinte 
y  cuatro  mostrósele  otra  nueva  contrariedad,  pues  al 
pu  bticarse  las  disposiciones  reales  en  ratón  de  las  nue- 
vas elecciones  la  Diputación  entabló  pretensión  de  que 
se  la  declarase  Tribunal  territorial  del  pafs  para  que 
como  á  tal  le  correspondiera  la  elección  de  sujetos  entre 
los  propuestos  por  los  respectivos  ayuntamientos,  ab- 
rogándose aquella  corporación  el  derecho  concedido  á 
la  Cbancillerfa  de  Valladolid  por  decreto  de  diez  y  siete 
de  Octubre  último.  Opúsose  la  Villa  á  esta  «ouiinosa 
determinación  >  y  representó  en  consecuencia  al  mo- 
narca. * 


*    V.  lo  pneito  mát  adelante  en  razón  de  esta  pendencia. 

Se  trató  de  oormaliiir  la  situación  del  ayuntamiento  por 

diferentes  cartai  órdenet.  En  30  de  Octubre  se  mandó  reponer 

el  completo  de  regidores  por  propneita  indÍTÍdnal  de  loa  nttere 

eiislentes,  En  9  de  Noviembre  se  biio  |a  elección  acordada, 
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Mediado  Enero  de  1835  todavía  no  se  había  lof^'ado 
concertar  el  modo  de  renovar  el  uyantamiento.  Pné 
solicitada  entonces,  .con  fecha  diex  y  siete  de  este  mes, 
)a  grada  de  poder  concluir  las  elecciones  de  regidores 
conforme  á  las  ordenanzas  antiguas,  único  medio  qne 
se  ocurría  para  desvanecer  las  tantas  dificultades  amon- 
tonadas por  cansa  de  la  nueva  ley  electoral  y  los  recur- 
sos interpuestos. 

No  accedió  el  monarca  á  esta  solicitud  y  en  fin  fué 
constituido  el  nuevo  ayuntamiento,  en  2$  de  Enero, 
como  determinaba  una  providencia  de  la  Chandllerfa 
de  Valladolidj  despachando  real  título  de  ofidales  de 
justida  y  ayuntamiento  á  los  sefiores  sigaientes: 

Don  Prandsco  Javier  de  Batiz  y  don  Mariano  de 
Ibarreta  segundo  y  tercero  alcaldes  respectivamente, 
diferido  el  nombramiento  de  primer  alcalde  á  otra  pro- 
puesta en  tema:  don  José  María  de  Ampuero,  don  Lucas 
de  Begoña,  don  José  Antonio  de  Lequenca,  don  Ramón 
de  Gorostiaga,  don  Prandsco  de  Zornoza,  don  Tiburdo 
de  Uriarte,  don  Juan  de  Goyoaga,  don  Juan  Manuel 
de  Sagarininaga,  don  Domingo  de  Ibarrondo,  don 
Juan  Antonio  de  Erezuma,  don  Pedro  Antonio  de  Mar- 


quedando  designados  por  regidoret  don  Lacas  de  BegoOa,  don 
RanuJD  de  Gorostiaga  j  don  Juan  de  Goyoaga,  completos  abo- 
ra  los  doce  del  ayuntamiento.  En  10  de  Diciembre  se  camplió 
la  propuesta  de  reidores  como  ordenaba  la  nueva  ley,  remi- 
tiéndose la  lista  «al  real  acuerdo»  A  virtud  de  recurso  que 
Bilbao  tenia  hecho, 

El  Corregidor  devolvió  las  listas,  que  hablan  sido  compues- 
tas irregul ármente,  j  ordenó  qne  se  propusiesen  en  lemas 
para  cada  uno  de  los  oficios:  como  era  imposible  hallar  perso* 
ñas  de  mayor  distinción  sin  tacha  de  liberales,  según  declara* 
ción  del  ayuntamiento,  se  autorizó  i  tomar  nombres  de  indivi- 
dnos  excluidos  por  las  ordenanias  de  la  Villa,  en  el  menor 
número  posible, 


lyCOOglC 


tiartn  y  don  Casto  de  la  Puente  como  regidores:  doo 
Martín  de  Gnrbista  sfndico  primero  y  don  Mannel  de 
Achntegni  segundo:  don  Jos¿  Francisco  de  Legorbum 
primer  diputado  det  coman  y  don  Antonio  Paniego 
segundo:  y  don  Juan  Francisco  de  Isla  personero.  Con 
fecha  diez  de  Febrero  fu¿  expedido  titulo  de  alcalde 
primero  á  favor  de  don  Evaristo  de  Ibarra:  fué  i  poco 
revocado  este  nombramiento  y  designado  luego  para 
tal  alcalde  primero  don  Francisco  Javier  de  Batiz,  co* 
rrido  el  turno  Ibarreta  y  el^ido  para  alcalde  tercero 
don  Agustín  de  Murua. 

Mandado  el  establecimiento  de  policía  general  se- 
gún R.  D.  de  8  de  Enero  y  reglamento  de  so  de  Fe- 
brero de  1824  logró  la  Diputación  que  le  fuese  recono- 
cida la  facultad  de  Intendente  nato  de  policía,  como  el 
folo  medio  de  retener  sin  disminución  las  leyes  parti- 
culares por  las  que  se  gobernaba  el  Se&orlo.  Entendía 
á  su  vez  Bilbao  que  era  peligrosa  la  concesión  de  estas 
nuevas  atribuciones,  dado  el  estado  del  pafs,  y  repre- 
sentó á  S.  M.  porque  no  se  hiciese  novedad  en  el  ramo 
de  policía;  aceptó,  pues,  cou  repugnancia  el  nuevo 
orden,  fallida  su  presunción  de  ser  atendidos  por  el 
monarca,  y  renovó  repetidamente  las  expresiones  de 
descontento  por  esta  causa. 

No  se  aplacaba  la  intransigencia  de  los  realista». 
Como  fuesen  rehabilitados  los  ándanos  que  habfan 
formado  la  «Compafiía  Sagrada»  en  la  época  constitu- 
cional, supuesto  que  su  establecimiento  fn¿  exclusivo 
i  la  conservación  de  la  tranquilidad  interior  de  la 
población,  el  concejo  representó  contra  aquella  grada 
que  se  les  hada  injustamente  y  que  cansaba  ahora  la 
aflicdón  de  los  defensores  del  altar  y  el  trono.  La  ben- 
dición de  las  banderas  de  la  Guardia  de  Honor,  solem- 
nidad que  se  cumplió  en  21  de  Didembre  de  1824,  íné 
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ocasión  de  pareadas  exaltaciones  realistas  á  las  que  se 
venían  padedeodo  incesantemente  por  los  constttn- 
cionales. 

Corrieron  los  primeros  meses  del  afio  de  1835  con 
menor  secuencia  de  tumultos  políticos,  muy  enredado 
el  concejo  en  la  qnerella  que  sostenía  con  la  Diputación. 
B1  decreto  dado  por  Femando  VII  con  fecha  12  de 
Abril  de  este  ano  despertó  otro  clamor  realista,  ahora 
de  contento,  viendo  abatidas  por  aquella  resolución  del 
monarca  «las  vanas  y  orgutlosas  ideas  de  los  que  aun 
quieren  soBar  en  proyectos  impíos  de  revolución.» 
Presumían  desvanecidos  «los  ñniestros  ardides  de  los 
malvados»  y  reputaban  á  aquel  decreto  como  precursor 
del  pronto  restablecimiento  del  baluarte  de  la  Religión 
y  anuncio  «de  sucesivas  disposiciones  que  promuevan 
la  felicidad  del  reino  y  afirmen  la  obediencia  y  la  su- 
bordinación.» * 


*  RepresentaciAn  del  concejo  áS-M.  en  29  de  Abril  de  ItSft. 
(Arch.  mnn.) 

A  este  tiempo  publicó  bando  de  orden  del  Consulado  el  ei* 
cribano  don  Juan  Antonio  de  Uri barrí  para  nueva  elección  de 
c»tgot,  y  d  su  causa,  por  estar  reputado  Uribarri  de  celoso 
conslitncional  j  principal  actor  en  la  persecución  contra  los 
realistas  de  SalTatJerra,  y  siendo  muy  odiado  ahora  por  ellos, 
se  promoTÍA  un  alboroto  el  dfa  tj  de  Junio,  en  que  tué  necesaria 
mucha  energía  para  atajar  et  iniciado  motin  de  I  os  absolutistas. 
La  Guardia  de  Honor  se  creyó  injuriada  en  un  oficio  del  Co- 
rregidor expedido  cuando  el  desorden  y  con  este  pretexto  se 
pasaron  comunicaciones  poco  armoniosas  entre  las  antorída- 
dea.  El  concejo  elerA  al  rey  la  consiguiente  representación  de 
agrario. 

Proseguían  la  inseguridad  y  recelo.  Se  temía  que  la  noticia 
del  incidente  de  envenenamiento  del  rancho  acaecido  &  varios 
realistas  de  Madrid,  el  16  de  Jnnio,  causa  de  que  se  premedí- 
tase mala  intencióo  y  se  motivara  agitación  en  la  Corte,  pro- 
moviera en  Bilbao  alguna  excitación  que  f&cUmente  giraiia  en 
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La  opresión  en  que  vivían  los  conatUndonales  pare- 
ció mitigarse  dorante  los  últimos  meses  de  este  afio. 
Entrado  el  de  1826  túvose  ya  poi  asegurada  la  tran* 
qnilidad  pública  caando  menoa 


tumulto.  Tomárunie  medidas  de  previsióii  y  tal  fué  el  recelo 
como  para  que  ta  DiputaciAn  se  congratulase  ante  el  concejo 
de  la  Villa  *de  la  circunspeccidn  j  pmdencia>  que  hablan  mos- 
trado los  moradores  luego  de  conocer  lo  acaecido  en  la  capital 
de  Espafla.  Con  lodo  se  in6ere  de  loa  testimonios  de  archivo 
que  hubo  un  movimiento  parcial  en  la  Villa,  sofocado  ri  ponto. 

Continuaban  los  excesos  de  los  voluntarios  de  la  Guardia  de 
Honor,  m&s  insolentes  cada  día.  En  Junio  fu¿  exonerado  un 
soldado  de  ella  por  haber  acometido  con  el  sable,  hallándose 
embriagado,  á  varias  personas,  aniojadisamente.  Menudeaban 
los  becbos  parecidos.  El  dfa  de  la  festividad  de  San  Juan  acae- 
cieron otros  disturbios  cansados  por  loa  voluntarios  realistas: 
hubo  nuevas  exoneraciones  de  voluntarios.  Repitiéronse  los 
desórdenes  la  noche  del  3  de  Julio,  en  el  Arenal. 

En  21  de  Julio  notifica  al  concejo  la  posesión  en  que  estaba 
el  nombrado  Comisario  Regio  don  Esteban  de  Asta,  quien 
reasumfa  ahora  la  Jnrisdiccidn  del  Corregidor;  este  funciona- 
rio, nombrado  por  consecnencia  de  lo  acaecido  con  motivo  de 
las  elecciones  del  Consulado  dicho  afio  de  1825,  fné  sustitoído 
por  el  Corregidor  don  Eladio  Alonso  Valdenebro,  ya  en  Fe- 
brero de  1826. 

Del  Corregidor  Valdenebro  se  lee  en  una  Relación  de  lot 
acontecimientos  del  <i/;amícn(o  carlista  en  Bilbao  en  Octubre  de 
1S33,  dirijida  al  Comisario  Regio  en  í8  de  Mayo  de  183^  por  don 
Pedro  Pascual  de  Uhagún  (US.,  copia  propiedad  de  don  J.  E.  de 
Mendiguren,  de  Bilbao): 

•  ...sea  ineptitud  de  este  6  parcialidad,  no  supo  4  no  quiso 
regir  A  este  Sefiorlo  por  los  principios  de  confraternidad  que 
la  sana  política  aconsejaba  y  que  las  leyes  del  País  prescriben. 
En  las  dos  épocas  de  su  mando  apoyó  abiertamente  á  los  que 
se  titulaban  realistas  contra  los  que  estos  tachaban  de  revolu- 
cion.trios;  consíntid  muertes  y  escAndalos  de  toda  clase,  dejan- 
do impunes  A  algunos  de  sus  antores,  si  acaso  no  fueron  pre- 
miados; y  todo  lo  sacrificd  al  partido  que  desde  Viscaya 
trabajó  con  (ueria  para  qne  se  le  confiriese  su  corregimiento.  > 


En  37  de  Enero  fué  hecha  nneva  elección  de  oficios 
concqiles,  ahora  en  conformidad  con  las  ordcoanias  y 
como  lo  había  solicitado  el  ayontamienta  Quedaron 
nombrados  por  alcaldes  don  Francisco  de  Aeba,  don 
Evaristo  Vicente  de  Ibarra  y  don  Francisco  de  Goirt, 
respectivamente:  por  regidores  del  banco  de  San  Pedro 
don  Estanislao  de  Arteta,  don  Máximo  de  Unzaga,  don 
Vicente  de  Azcnenaga,  don  José  Ignacio  de  Ustara, 
don  Pío  Diez  y  don  Francisco  de  Larrabeiti:  por  regi- 
dores del  banco  de  San  Pablo  el  marqués  de  Vargas, 
don  Rnpeito  de  Mogabaru,don  Marcelo  de  Bmbeitia, 
don  Ecequiel  María  de  Villasana,  don  Manuel  de  Achu- 
tegai  y  don  Valentín  de  Maruri:  diputado  don  Fulgen- 
cio Antonio  de  Zabala  y  síndico  persooero  don  Juan 
Antonio  de  Videa.  Prealaron  éstos  su  juramento  ante 
el  Regente  y  quedó  constituido  el  concqo,  pasando 
incontinente  á  cumplir  los  nombramientos  de  comisio- 
nados y  empleados  como  va  dicho  antecedentemente.  * 

Con  la  repetición  de  los  intentos  revolucionarios  en 
diferentes  partes  del  reino  multiplicaba  el  concejo  de 
la  Villa  los  memoriales  de  adhesión  y  fidelidad  al  mo- 
narca. Los  votos  eran  como  se  presume:  hasta  sospirar 


'  *  El  Regente  mencioaKdo  don  Esteban  AsU,  «Regente  en 
el  Real  de  Navarra»,  comisionado  por  S.  M.  en  la  Villa.  Se 
ausentó  el  6  de  Mano  de  este  afio  de  1826. 

A  este  tlempoía  íuersa  activa  realista  de  la  Villa  contaba 
Dn  total  de  929  voluntarios,  organiíados  en  dos  batallones,  con 
un  coronel,  dos  comandantes,  cinco  ayudantes  j  abandei^do, 
nueve  capitanes,  dies  y  ocho  tenientes,  otros  tantos  subtenien- 
tes, cnafenu  y  cinco  largenlos,  trece  tambores,  cinco  pífanos, 
cuatro  cometas  j  dentó  nueve  cabos.  (Estado  de  fuersa  pre- 
sentado por  el  coronel  Unsefa  en  22  de  Marso  de  1826).  Se  pro- 
puso ahora  la  fonnacíAn  de  una  compaflfa  de  artillería,  en 
ndmero  de  cuarenta  volantaríos:  su  comandante  don  Niceto  de 
Llano,  actual  Piior  del  Consulado,  decidido  realista, 
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ansiosamente,  como  deda  una  representación,  por  con- 
currir «al  exterminio  de  los  qne  atentasen  obstinada- 
mente á  nuestras  venerandas  leyes  divinas  y  humanas*. 
Llamábase  ahora  á  los  constitucionales  «caterva  enve- 
jecida en  la  perfidia*,  con  otras  expresiones  semejantes. 

Temerosas  la  Diputación  y  la  Villa  de  que  al  fin  re- 
fluirfan  aquí  los  intentos  de  revolución  qne  se  decían 
próximos  en  otras  partes,  redoblaron  la  vigilancia:  pla- 
neóse, en  el  mes  de  Abril,  la  formación  de  una  compa- 
ñía de  artilleros  realistas,  y  fueron  repuestos  los  fortines 
del  Cuervo,  San  Ignacio,  punta  Begofia  y  Campo  Gran- 
de, pues  muchos  recelaban  que  los  constitucionales 
harían  un  desembarco  en  estas  costas. 

No  fueron  lamentados  los  acontecimientos  que  se 
auguraban  y  transcurrió  el  aSo  sin  graves  perturba- 
ciones de  conmoción  política  en  la  Villa,  sino  los  ya 
ordinarios  incidentes  entre  constitucionales  é  indivi- 
duos de  la  Guardia  de  Honor:  se  advirtió  mayor  su- 
bordinación en  éstos,  constreñidos  por  la  continuada 
vigilancia,  y  más  levantada  esperanza  de  redención  en 
los  liberales,  según  que  se  induce  de  algunos  testimo- 
nios. Al  finalizar  el  año  de  1826  se  registra  el  grito  de 
(¡Abajo  los  serviles!*,  y  el  de  «¡Viva  la  Constitución!*, 
clamados  sin  que  respondiese  un  fiero  y  general  levan- 
tamiento de  los  realistas,  lo  que  era  un  progreso  muy 
reparable. 

La  elección  de  ayuntamiento  para  el  año  de  1837  fué 
concluida  con  el  estilo  de  ordenanza.  Quedó  designado 
por  alcalde  primero  don  José  María  de  Jusne.  * 

Envanecíanse  las  autoridades  de  la  quietud  en  qne 

*  Ejerció  el  oficio  hasta  primeros  de  Octubre,  en  que  pasó 
ni  puesto  de  Diputado  general  por  ausencia  del  propietario 
don  Pedro  Joaquín  de  Retuerto:  7  fué  sustituido  en  la  alcaldfa 
por  don  Fraucisco  Antonio  de  Goíri  y  Gana. 


teotan  al  veciadario.  Paredan  todos  afanados  en  coa* 
dudr  i  termioo  las  obras  públicas  y  las  particnlares 
emprendidas,  que  fué  este  período  de  macho  trajín  de 
coQStTucdooes  en  la  Villa,  como  se  dice  más  adelante, 
de  maneta  qoe  la  agitación  política  se  mostraba  des- 
viada y  la  atención  general  en  giro  hacia  la  prosperí* 
dad  materíal  del  pneblo,  tan  quebrantada  por  las  con- 
tinuas revoluciones. 

Proseguían  los  actos  declaratorios  de  muy  firme  ad- 
hesión al  régimen  imperante.  Cuando  el  proyectado 
viaje  de  Fernando  VII  á  Tarragona  (mes  de  Septtetp- 
bre,  con  propósito  de  examinar  por  sf  mismo  los  causas 
que  hablan  prodncido  las  recientes  conmociones  de  Ca- 
talufia)  el  concejo  decretó  la  celebración  de  una  solem- 
ne función  religiosa  en  Santiago,  el  viernes  día  38  de 
Septiembre,  para  que  «los  augustos  deseos  del  Rey 
N.  S-  se  cumplan  con  el  paternal  amor  que  los  procura 
para  felicidad  del  reino*.  El  dfa  primero  de  Octubre 
se  conmemoró  el  aniversario  de  la  «libertad  del  monar- 
ca», qne  aaf  se  intitulaba  d  fasto,  con  iguales  demos- 
traciones i  las  de  los  pasados  inmediatos  años:  la  so- 
lemnidad era  reputada  todavía  como  «uno  de  tos  prin- 
cipales y  más  grandiosos  objetos  del  ayuntamiento*. 

Entrado  el  me»  de  Octubre  se  mostró  algnna  inquie 
tud  porlapresendade  ana  partida  de  «sediciosos*  pasa- 
dos de  Guipúxcoa  al  Señoría  Apresuróse  la  Diputación 
á  contener  el  movimiento,  lo  que  fuÓ  logrado  rápida- 
mente, y  con  esta  ocasión  publicó  dos  proclamas  ex- 
citando á  tos  naturales  á  perseverar  en  sn  lealtad  al  ré 
gimeli.  * 

*  Ed  8  y  12  de  Octubre.  Los  diputados  D.  José  María  de 
Josué  7  D.  Pedro  Marí»  de  Albiiu,  el  Corregidor  D.  Eladio 
Alonso  Valdenebro.  Los  anteriores  el  marqués  de  Valdespi- 
na  j  D.  Pedro  Novia  de  Sakedo. 
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Aquellos  soccmh  contarbaron  fuatemente  á  los  mo- 
radoret  de  ta  Villa.  BI  ideal  poUtico  oo  era  nniforme 
entre  los  realistas:  desenvolvíase  en  una  dirección  más 
avanzada  en  machos  los  cuales  ponían  su  convicción 
en  el  entronisamiento  del  Infante  Don  Carlos,  y  otra 
parcialidad  mantenía  con  firmeza  la  fidelidad  á  Fer- 
nando VII.  Se  temió  que  Bilbao  respondiese  á  la  insu- 
rrección promovida  por  Bessieres,  este  año  de  1837,  y 
fué  mayor  la  tuibacióa  á  la  noticia  del  alzamiento  de 
Lausagarreta  proclamando  al  Infante.  Frustráronse 
aquellas  tentativas  sin  que  tuvieran  mayor  eco  de  re> 
sonancia  en  la  Villa.  * 


*  En  la  obra  La  Guerra  en  Nai'arra  y  Provincias  Vasconga- 
das, (por  don  M.  F.  M.  de  Vargas,  Madrid  1848,)  se  lee  no  iii> 
teresante  relato  de  este  periodo. 

Cuando  se  supo  en  Bilbao—dice— elaltamienlo  de  Bessieres, 
primer  síntoma  violento  de  una  rasta  combinación  elaborada 
en  el  palacio  del  rey,  se  trató  de  secundarle  eo  Bilbao,  Al 
efecto,  los  personajes  realistas  reunidos  en  la  Villa  acordaron 
que  se  celebrase  una  revista  general  y  ejercicio  de  fuego  de 
los  batallones  de  In  Guardia  de  Honor,  en  el  domingo  inme- 
diato al  en  que  se  recibió  la  noticia  de  la  insurrección  de  Be- 
ssieres: la  brigada  salió  como  estaba  dispuesto,  á  los  tres  de  la 
mañana  del  día  dicho,  mas  á  este  tiempo  se  supo,  por  la  co- 
rrespondencia general,  que  Bessieres  habla  sido  derrotado  y 
hecho  prisionero,  j  en  tal  punto  se  desistió  de  intentar  el  pro- 
runciamiento  planeado. 

Los  realistas  influyentes  manifestaron  en  esta  ocasión  sos 
sentimientos  respectivos,  Algunos  se  opusieron  ¿  la  insurrec- 
ción, señaladamente  el  comandante  de  artillería  O.  Manuel 
Silvestre  de  Echevarría,  «sujeto  sumamente  moderado  y  al 
parecer  poco  amigo  de  D.  C¿rlos>.  En  el  grupo  exaltado  se 
pone  A  la  oficialidad  de  los  b.itallones  realistas  y  el  comandan- 
te del  segundo  D.  Matías  de  Landa,  sostenidos  por  el  influjo 
de  los  frailes  de  San  Francisco:  en  la  parcialidad  moderada  á 
los  realistas  más  ilustrados  y  los  acaudalados. 

'Semejante  división  de  opiniones  loé  causa  inficiente  para 
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Bste  ft&o  faí  mayor  U  atendón  aplicada  al  arma* 
mentó  simaltáneo  de  Iob  natnrales.  Bn  las  Juntas  Ge- 
nerales celebradas  el  año  de  1833  había  sido  decretado 
un  modo  de  orgauizacióa  militar,  suspendido  en  1834, 
en  qae  el  armamento  del  país  tomó  la  forma  regatar 
del  estado  de  pac  en  1825,  por  los  recelos  de  algnna 
foerte  incursión  de  los  revolncíonarios  por  la  costa,  do- 
blóse la  vigilancia  en  el  litoral,  y  ahora,  pareciendo 
grave  el  semblante  como  &e  mostraban  los  sucesos,  y 
publicado  de  orden  del  monarca  el  reglamento  de  Vo- 
luntarios Realistas,  se  determinó  impulsar  el  armamen- 
to general  y  establecer  nn  nso  militar  organizado. 

Fué  circulado  el  primer  reglamento,  por  la  Diputa* 
don,  en  39  de  Enero  de  1837.  Se  adaptó  la  forma  de 
veiaíenas  á  la  acostumbrada  desde  antiguo  en  trances 


qne  >e  conserva»  inalterftble  el  orden:  porque  como  ningano 
de  los  dos  piirlidos  tenia  U  conviccÍ6n  de  una  superioridad  de- 
cidida, no  se  atreTÍ a  á  tomar  sobre  su  antagunista  usa  iniciati- 
va peligrosa.  Así  es  que  cuando  LautagarrcU  se  declaró  por 
D.  C&rlos  en  los  confines  de  Viicaja  j  GuipAscoa,  no  solo  no 
encontró  ]>artídarios  en  estas  provincias,  sino  qne  en  el  mo- 
mento (ni  destruido.  La  insnrrecciAn  de  Calalnfla  Umpoco 
tavo  eco  en  el  territorio  vasco,  á  pesar  de  las  sugestiones  j  es- 
faersos  de  los  carlistas  secundados  por  Larrfnagn  7  el  Bosque. 
La  divergencia  de  sentimientos  entre  los  realistas  produjo 
otro  resallado;  sirvió  como  de  anillo  para  acercar  las  opinio- 
nes liberal  y  realista.  Verdad  es  que  esta  especie  de  fusión 
qoe  K  iba  operando  con  lentitud,  no  podía  ser  permanente; 
nada  de  la  ley  que  hace  conciliadores  á  los  partidos  cuando  se 
fraccionan,  porque  entonces  se  debilitan  j  necesitan  apoyo; 
pero  no  fué  explícita  ni  absoluta  esta  reconciliación,  pnes  los 
liberales  no  fueron  todavfa  admitidos  á  la  participación  de  los 
mandos  ni  cargos  públicos;  mas  vivieron  tranquilos  y  A  la 
sombra  de  esta  tolerancia  intentaron  medrar  y  robustecerse 
para  el  porrcnir*. 
La  narración  de  Vargas  aparece  corroborada  en  parte  «n 
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difíciles.  Estas  veintenas,  compuestos  del  mismo  nume- 
ro de  hombres  de  cada  baniada,  se  consideraron  ahora 
como  la  cuarta  parte  de  aua  compañía,  dándola  U  forma 
de  tal,  con  un  oficial,  un  sargento  y  dos  cabos  primero 
y  segundo:  la  compafifa,  compuesta  de  las  veintenas  de 
las  barriadas  más  próximas,  sería  mandada  por  nn  ca- 
pitán, designado  por  el  ayuntamiento  y  el  delegado  del 
distrito  de  entre  los  cuatro  oficiales  de  los  mismas  vein> 
tenas  quedando  constituida  así  la  compafiíacon  odien- 
ta  hombres  y  su  cuadro  de  un  capitán,  nn  teniente, 
dos  subtenientes,  un  sargento  primero,  tres  segundos, 
cuatro  cabos  primeros  y  cuatro  cabos  segundos:  desde 
tres  veintenas  á  anco,  esto  es,  desde  sesenta  á  den 
hombres  se  formaría  siempre  compafifa,  disminuyendo 
dos  de  cada  una  para  formar  la  cuarta  si  eran  tres  las 
veintenas  y  distribuyendo  la  gente  si  eran  cuatro:  en 


lo  que  ra  dicho  en  el  texto.  Los  testimonios  pertinentes  de  ar- 
chiva aunque  menores  son  de  suficiente  declaración:  el  conce- 
jo se  preocupó  especialmente  durante  este  período  en  mante- 
ner la  cohesión  j  disciplina  de  la  Guardia  de  Honor. 

Hl  MS  de  que  se  dice  anteriormente  anota  la  celebración  de 
algunas  conferencias  celebradas  k  este  tiempo  en  Ermoa,  Ce- 
narruia  y  otras  partes  comarcanas,  por  calificadas  personas  del 
Seborio,  de  Álava  j  de  Guipútcoa,  sospechada  la  interTcnción 
de  don  Valentín  de  Berasteg^ui  (CKputado  de  Alara,  llamado 
por  antonomasia  Valentín  I)  j  el  Marqués  de  Valdnpína.  Se< 
Aala  como  inculpadu  en  estos  lances  al  coronel  don  Ig^nacio  de 
Úncela,  administrador  de  correos  de  la  Villa,  jefe  de  brigada 
de  los  armados. 

ül  tiempo  de  rebelión  de  fJessíeres  cmncídió  — dice— 'Con 
reuniones  y  alardes  frecuentes  de  los  armados  del  mando  de 
Unceta,  que  bajo  el  prelesto  de  instrucción  estratégica  ae  re- 
petían bastante:  notAndose  que  un  dfa  de  aquellos  que  los  ba- 
tallones de  Bilbao  se  ocuparon  en  un  simulacro  de  batdlla  hacia 
Ilaaurlo  corrió  la  vos  en  esta  Villa  de  que  iba  á  proclamarse 
&  CarloB  5.°* 


cada  pueblo  solo  habcía  Bn  jefe  de  annados,  desi^tiado 
por  el  aynntamicnta  ítem  se  formarfao  compafiias  de 
artilleros  para  el  servicio  de  baterías  de  la  costa,  com* 
putados  ocho  hombres  para  cada  pieía  y  un  oficial  y  sar- 
gento por  dos  de  aquellas.  La  Diputacióu  nombraría 
por  cada  distrito  un  delegado  jefe  de  sus  fuersas. 

Bn  las  Juntas  Generales  celebradas  en  Gnemica  co- 
rriendo el  mes  de  Julio  de  este  año  tc  propuso  dar  ex* 
tensión  á  dicho  reglamento.  La  total  fuerza  del  SeBorfo 
se  dividió  por  secciones  Ó  brigadas,  distinguidas  por 
numeración;  formada  cada  una  con  tres  distritos. 

Bilbao,  Abando,  Alonsótegni,  BegoGa  y  Deusto  com- 
ponían la  primera  sección  ó  brigada:  la  segunda  lo  de- 
limitado al  norte  por  el  mar  desde  el  Abra  á  Mundaca, 
al  oriente  por  la  ría  de  Mundaca,  Forua  y  Muniqueta, 
excepto  Porna  y  Lnno,  al  mediodía  por  la  cima  de 
montes  desde  Moniqueta  á  Gorocica,  Ibarrurí  y  Larra- 
besna,  excepto  estos  pueblos,  y  al  poniente  por  Santo 
Domingo,  Banderas  y  Monte  Cabras  y  ría  basta  el  man 
la  tercera  lo  comprendido  desde  Mundaca  al  confín  de 
Guipúzcoa,  cordillera  de  Oiz,  Muniqueta  y  límite  orien- 
tal de  la  segunda  sección:  la  cuarta  lindante  al  norte 
coa  la  división  al  mediodía  de  la  segnnda  y  tercera 
desde  Santa  Marina,  Mnniqneta,  cordillera  de  Oiz  y  con< 
fin  de  Gnipúzcoa,  al  oriente  coa  el  confín  de  Guipúz- 
coa hasta  Campazar,  al  mediodía  coa  el  confín  de  Ala- 
va  hasta  Ochandiano,  y  al  poniente  con  Ochandiano, 
incluso,  y  cumbres  de  Manaría  á  Lemona  y  Vedia, 
compreudiendo  á  estos  pueblos,  y  con  las  cimas  qnc  di- 
viden Zomoza  y  Larrabezua  de  Galdácano  y  Bcheva* 
rri:  la  quinta  terminada  al  norte  con  la  división  de  la 
segunda  y  cuarta  brigada,  al  oriente  y  mediodía  con  d 
confín  de*  Álava  y  al  poniente  con  la  división  de  la  pri* 
mera  brigada,  agregándosele  Orduña  con  sus  aldeas:  y 
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la  sexta  constaba  de  los  paeblos  de  las  Bacartaciones, 
anteiglesia  de  Baracaldo  y  villas  de  Lanestosa,  Baltna- 
seda  y  Portugalete. 

La  brigada  contaba  un  jefe,  denominado  de  brigada, 
con  dos  ayudantes,  elegido  de  entre  los  delegados  ó  co- 
mandantes de  distrito:  la  fuerza  de  cada  distrito  tenía 
forma  de  un  batallón,  de  ocho  compañías,  sino  el  dis- 
trito de  Bilbao  que  por  constituir  solo  la  primera  bri- 
gada formaba  tres  batallones,  de  ocho  compañías.  Los 
batallones  designados  con  el  número  de  su  distrito, 
4,  5  y  6  de  la  segunda  brigada,  y  sucesivamente  por  el 
orden  anunciado  de  secciones  hasta  el  i8,  qne  tocaba  á 
los  siete  concejos,  Portugalete  y  Baracaldo:  se  conside- 
raban de  tropa  ligera,  «como  la  forma  más  análoga  al 
terreno»,  y  su  plana  mayor  compuesta  de  un  comandan- 
te de  la  clase  de  teniente  coronel ,  segundo  comandante 
para  el  detall,  teniente  ayudante,  subteniente  abandera- 
do,  sargento  y  cabo  de  brigada,  capellán  y  umbor 
mayor.  • 


*  RegUmeato  é  instrucción  publicado  en  21  de  Septiembre 
de  1827.  Contiene  particulariditdea  muy  interesantes,  de  pro- 
lija relación.  El  mismo  alto  se  reimprimió  en  Bilbao  nn  minu- 
cioso «Tratado  de  la  ticiica  moderna  para  la  Infantería:  Ins- 
truccidn  de  reclutas  y  compañías  y  mannal  de  guias*. 

Los  aruniamientos  de  los  pueblos  eran  los  jefes  natos  de  los 
paisanos  armados  de  ellos,  con  dependencia  inmediata  de  la 
Diputacidn. 

En  1^0  (Septiembre)  la  Diputación  nombró  los  siguientes 
jefes  de  secciones:  D.  Santiago  de  Unceta,  de  Bilbao;  D.  Pe- 
dro Antonio  de  Ventades,  de  Mungula;  D.  José  Francisco 
de  Alsaa,  de  Marqnina;  el  Marqués  de  Valdesptnn,  de  Er- 
mua;  D.  José  Ramón  de  Rotaeche,  de  Ceanari;  y  D.  José 
Ramón  de  Urquifo,  de  Gordejuela.  Capit&n  General  de  la 
tuerta  armada  era  la  propia  Diputación,  la  cual  nombró  ahora 
por  sus  ayudantes  (Octubre^  á  D.  José  Mari  a  de  Jusne,  D.  José 
Marta  de  Gortasar,  D.  Miguel  de  Ibaseta  y  D.  Antdoío  Ibáfies 
de  la  Rentería. 
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Coú  tata  ntuarión  se  entró  en  el  año  de  1838.  toatá' 
lado  el  nnevo  ByanUmiento,  formado  con  los  más  calí* 
ficados  realisus,  logró  que  subsistiese  la  tranquilidad 
publica,  muy  aplacados  ya  los  ánimos.  Si  bien  la  sa- 
blevación  de  Cataluña  tnvo  eco  y  fn¿  secaodada  en  el 
intento  sabido  de  Lausagarreta  (en  Álava  1827)  no  lo- 
gró fomento  en  el  Señorío  y  este  territorio  se  tuvo  con 
suficiente  quietud  durante  aquel  trance. 

La  venida  de  Fernando  VII  á  estas  partes  dio  oca- 
sión  para  multiplicadas  demostraciones  realistas.  Sa- 
bíase que  á  su  regreso  de  Catalana  pararía  en  Pamplo- 
na y  fu¿  aprovechada  esta  coyuntura  de  viaje  para 
invitarle  i  que  pasase  por  Vitoria,  Bilbao  y  San  Sebas- 
tián, á  que  aecedió  el  monarca  hallándose  en  Zaragoza, 
el  -4^  de  Abril  de  este  año  de  i8a8. 

La  Diputación  del  Sefiorío  anundó  la  nneva  al  ayun- 
tamiento de  la  Villa  y  ¿ste  decretó  inmediatamente  que 
se  previniese  el  modo  de  recibir  con  todo  fausto  al  mo- 
narca. Fueron  nombrados  en  comisión  para  el  efecto 
los  reidores  don  Pedro  Novia  de  Salcedo  y  don  Jos¿ 
María  de  Gortázar  y  en  junto  con  los  comisionados  por 
la  Diputación  y  el  Consulado  concertaron  el  modo  de 
regocijos  y  fiestaa  Concluyeron  las  autoridades  acele- 
radamente cuantos  obras  de  ornato  le  f  ueroosugeridas, 
excitaron  al  vecindario  con  repetidns  proclamas  y,  en 
fin,  dieron  cumplimiento  á  una  década  de  solemnida- 
des narrada  en  dos  folletos  de  muy  Interesante  informa- 
ción en  cuanto  á  aqnel  período.  * 


*  Los  dichos  folletos  son  may  conocidos,  por  to  que  se  omi- 
te el  detalle  de  narracldn  de  los  (estefos  La  preseocia  del  rey 
en  aquellos  momentos,  dice  Varg^as,  dt.,  fné  muy  oportuna: 
*los  más  adictos  á  D.  Carlos  vacilaron  en  sus  sentimientos,  y 
los  que  empezaban  á  titubear  en  su  fidelidad  al  rey  se  asefu- 
raron  en  ella». 
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Concluyó  este  año  de  iSaS  sin  qne  se  lamentaseu 
mayores  conuiociooes  políticas,  instalados  los  realistas 
en  el  gobierno  de  la  Villa  como  va  dicho.  La  renova- 
ción de  ayuntamiento  fué  cumplida  sin  embarazo,  en 
conformidad  con  las  ordenanzas  antiguas,  y  los  prime- 
roa  meses  del  año  1829  transcurrieron  con  quietad  en 
la  Villa. 

Bl  casamiento  de  Fernando  VII  con  S.  A.  María 
Cristina  de  Borbóo  fa¿  conmemorado  con  los  festejos 
de  estilo,  corridas  de  toros  y  bailes  públicos,  en  Octu- 
bre de  este  año  de  1839.  Se  pasó  la  acostumbrada  feli- 
citación, muy  concisa,  al  monarca.  * 

Corriendo  el  año  de  1830,  en  sus  últimos  meses,  tor- 
naron las  cosas  contrariamente  á  la  paz.  En  el  mes  de 
Septiembre  fué  reinstalada  la  guardia  de  principal,  pre- 
textándose la  conveniencia  de  consolidar  por  este  me- 
dio el  hábito  de  servicio  militar  en  el  cuerpo  de  volun- 
tarios realistas,  pero  en  verdad  para  tenerle  más  dis- 
puesto y  propicio.  Se  sabia  la  tenacidad  de  propósitos 
revolucionarios  de  los  constitucionales:  eran  niny  vigi- 
lados éstos  en  Bilbao,  suponiéndoseles  conjurados  para 
secundar  los  planes  de  Torríjo,  Gnrrea,  Mina,  Chapa- 
langarra  y  otros  caudillos. 

*  •Señor. =La  VilU  de  Bilbao  por  medio  de  lu  «yunia- 
mieoto  felicita  á  V.  M.  con  amor  sincero  el  augusto  consorcio 
con  U  Serenísima  Princesa  Dofla  Marfa  Cristina  de  BorbAD.= 
Dios  bendiga  este  venerable  malrímoaio  y  se  logren  sus  san- 
tos fines  para  bien  de  la  Monarquía  según  los  entraflables  de- 
seos de  V.  M.=Bilbao  .6  de  Octubre  de  1829. 

Corap.  coa  otros  testimonios  de  parecidos  trances. 

La  declaracidn  de  preñez  de  S-  M.  la  reina  fué  seguida  de 
las  usuales  rogalÍTas  públicas,  en  Mayo  de  1830 

Sabido  es  cómo  fué  ya  promovida  la  contienda  acerca  de  la 
■ucesián  al  trono  y  l.ts  incidencias  múltiples  en  este  hístúrico 
pleito. 
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En  Octubre  se  advirtió  muy  notable  agitación  entre 
los  liberales  de  estas  partes:  sintióse  entonces  el  ayon- 
tamiento  nuevamente  finflamado  del  amor  y  fidelidad 
conque  siempre  ha  reconocido  y  mirado  los  legítimos 
derechos  del  Rey  N.  S.  y  la  jnsta  defensa  de  la  patria» 
y  se  preparó  convenientemente  para  afrontar  los  mo- 
vimientos que  intentasen  los  contrarios. 

Así  qae  se  tuvo  por  cierta  la  entrada  de  los  revolu* 
acuarios  en  el  territorio  se  concertó  el  concejo  con  la 
Diputación  para  rechazar  y  destruir  los  «inicuos  pía» 
nes*  de  aquellos:  fuera  luego  reorganizados  los  cuer- 
pos de  voluntarios  en  batallones  y  brigadas,  confoime 
al  reglamento  de  2r  de  Septiembre  de  1837,  alistados 
de  orden  del  Señorío  todos  los  mozos  solteros  desde  la 
edad  de  diez  y  ocho  á  cuarenta  años,  y  se  envió  desta- 
cado á  Hernani  al  primer  batallón  de  la  Guardia  de 
Honor  de  Bilbao.  * 


*  La  Diputacióa  publicó  una  pi-oclama  de  guerra  en  16  <te 
Octubre.  En  1."  de  NoTJerabre  anuncínba  el  fracaso  del  inten- 
to revolución  ario  y  ponderaba  el  servicio  prestado  por  loa  rea- 
listas. 5u  regreso  á  la  Villa,  en  Noiiembre  de  este  afio  de 
1830,  fue  festejado,  de  orden  del  eonceio,  con  el  aparato  usual 
de  repique  de  campanas,  salvias  de  arlillerta,  misa  y  Te  Denm. 

En  ajuniamiento  de  4  de  Noviembre  se  acordó  diríinr  esta 
alocución  A  dichos  voluntarios. 

•Entrad  en  vuestra  patria  y  en  el  seno  de  vuestros  bogares, 
valientes  guerreros  que  en  la  más  heroica  empresa  habéis  for- 
mado el  primer  batallón  de  la  fidelísima  Viicaja. 

Entrad  con  los  frutos  de  la  gloria  los  que  salisteis  impávidos 
con  los  brillantes  signos  de  la  disciplina  y  del  valor.  Os  espe- 
ra con  iguales  sentimientos  el  segundo  batallón  y  el  cuerpo 
de  artilleros  que  desde  el  momento  de  vuestra  salida  se  han 
ocupado  incesantes  en  les  desvelos  de  las  fatigas  para  el  buen 
orden  y  la  tranquilidad  y  han  estado  en  actitud  vigilante  an- 
siosos de  la  primera  llamada  para  el  sacrificio  de  su  eziiten- 
ciaen  obsequio  de  los  sagrados  derechos  de  la  Religión,  del 
Trono  y  del  País. 
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Fracasada  la  revolucióa  preparada  por  ttina  y  des* 
vanecido  de  momento  el  peligro  de  guerra  los  realis* 
tas  camplieroD  en  Bilbao  las  asnales  demostraciones 
de  júbilo,  sin  que  derivasen  en  persecndón  contra  los 
oonstitadonale». 


Habtis  correspondido  con  U  fé  prometida  al  tiempo  de  alis- 
taros en  tas  armas  realiitas  que  organizó  el  ajnalamtento  del 
aflo  Teinte  j  tres  7  que  las  corporaciones  sucesivas  las  han 
conservado  j  aumentado.  Signe  legnro  el  ayuntamiento  de 
vnestro  ardiente  espíritu  contra  la  perfidia  y  la  rebelión. 

Venid  con  el  a)iintamiento  A  tributar  al  Dios  de  los  ejéici- 
tos  los  homenajes  de  gratitud  en  un  solemne  Te  Denm  7  re- 
gocijaos de  que  el  Bey  Nuestro  Seflor  ha  manifestado  su 
augusto  j  paternal  cariflo  i  todos  los  que  han  cooperado  en 
este  importantfsimo  servicio*. 

Catomarde  comunicó  la  expresión  drl  real  agradecimiento 
por  el  servicio  con  fecha  Vi  de  Noviembre. 

La  Diputación  habla  circulado  i  los  pueblos,  en  17  de  Junio, 
una  excitación  conminándoles  á  qne  permaneciesen  vigilantes 
para  rechasar  «las locas  tentativas  de  los  rebeldes*.  En  23  de 
Agosto  los  diputados  D.  Romualdo  de  Landecho  7  D.  Martín 
León  de  Jauregui,  reiteraron  la  instancia,  noticiosos  de  la  pre- 
sencia de  el  Pattor  en  Cambon  7  Chapalangarra  (el  coronel  de 
Pablo)  en  San  Juan  Pié  de  Puerto.  En  Septiembre,  como  es 
aaludo,  Iné  aumentada  la  guarnición  en  las  provincias  fronte- 
risas. 

Se  cumplió  á  este  tiempo  el  nombramiento  de  los  jefes  de 
brigada:  para  la  primera  fné  designado  el  coronel  D.  Ignacio 
de  Unceta,  7  respectivamente  para  las  otras  cinco  los  Padres 
de  Provincia  D.  Pedro  Antonio  de  Ventades  (2.*).  D.  José 
Francisco  de  Alsaa  (3.*),  el  Marqués  de  Valdespina  (4.'), 
D.  José  Ramón  de  Rotaeche  f5."),  7  D.  José  Ramón  de  Urqni- 
jo  (6.*).  La  Junta  General  tenida  en  17  de  Septiembre  de  este 
aflo  circuló  la  orden  de  reorganisación  de  los  batallones  actua- 
les de  paisanos  armados:  Bilbao  dos  batallones,  Begotka,  Aban- 
do,  Denslo  j  Alonsótegni  el  3.°;  la  sección  tercera  designada 
en  el  reglamento  de  1S27  tres  tercios  ó  batallones  y  respectiva* 
mente  las  demis  secciones  anoladas. 
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Sorprendiólea  en  sa  alborozo  la  aoticia  del  aacimiea- 
to  de  la  infanta  Isabel,  qne  fné  comonicada  por  real 
c¿dnla  con  fecha  quince  de  Octubre,  y  aunque  el  con- 
cqo  de  la  Villa  decretó  la  conmemoracitSn  del  aconte- 
cimiento,  según  que  estilaba,  bien  se  advirtió  que  el 
fasto  no  era  considerado  con  igual  satisfacción  por  to- 
dos.  El  ayuntamiento  retuvo  las  declaraciones  cortesa- 
nas que  acostumbraba  y  cumplió  meramente  la  fun- 
ción religiosa,  el  día  cinco  de  Noviembre,  sin  excesos 
de  iluminaciones  y  otros  regocijos  públicos. 

Bn  esta  manera  transcurría  en  Bilbao  aquel  periodo, 
declinando  ahora  los  acontecimientos  aceleradamente 
hacia  el  desenlace  de  guerra  civil  que  todos  presagia- 
ban. Los  realistas  ponían  ya  su  ferviente  afecto  en  la 
persocR  del  infante  don  Carlos,  á  quien  consideraban 
heredero  legítimo  del  trono,  falto  de  sucesión  masen- 
lina  Fernando  VII:  á  los  constitucionales,  por  el  contra- 
rio, repugnaba  aquel  principe,  asegurados  de  que  con 
su  advenimiento  al  trono  se  seguiría  un  gobierno  de 
vigorosa  persecución  contra  ellos  y  sus  ideales. 

El  encono  entre  constitucionales  y  realistas  se  mani- 
festaba ahora  creciente,  hallándose  en  todo  uD  pretex- 
to para  fundamentar  las  represalias.  Los  realistas,  sin- 
tiéndose poderosos,  ejetcían  una  implacable  dictadura; 
los  liberales,  sometidos  á  una  situación  angustiosa,  sus- 
piraban por  la  revolución  cualquiera  que  fuese.  Aqué- 
llos no  moderaron  su  animosidad  en  el  triunfo,  ni  me- 
nos procuraron  captarse  la  adhesión  de  quienquiera  de 
sus  adversarios.  * 

*  £1  historiador  Bacoo,  dt,  n^rra  ast  U  opresión  que  pa- 
decieron lot  liberales  durante  la  dominación  realista,  desde  el 
aflolSSO: 

*...  ninguna  persona  de  opiaioues  otras  que  carlistas  se  ha- 
llaba aatorisada  para  caiar  6  poseer  una  escopeta,  pena  de  ser 
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Ditigieron  sn  conducís  con  inenosprecío  de  toda  pre> 
visión  y  prudencia  Bl  Gobierno  sbaolntista  de  Madrid, 
advierte  on  historiador,  se  identificó  con  el  partido  car> 
lista  del  Sefiorfo.   Se  introdujeron,  á  pesar  del  Fuero, 


innltado  6  encarcelado.  Era  esto  bastante  violento,  < 
rando  qne  tres  caartns  partes  del  suelo  de  Biicaya  pertenecía 
á  los  a nlí- carlistas.  Asi,  los  artesanos  j  la  aldeanería  acoa- 
tnmbraban  á  divertirse  con  tal  ejercicio  en  las  haciendas  de 
loa  Uhagón,  Aldecoa,  Allende  Salaiar  7  otros,  en  Unto  que 
los  propietarios  no  podían  disparar  un  gatillo,  ni  ann  quejar- 
se.  A  nadie  que  fuese  opuesto  1  la  política  carlista  se  le  per- 
mitf  a  abandonar  su  casa  sino  provisto  de  una  carta  de  inun- 
dad. Eran  moltados  j  aprisionados  por  los  mAs  triviales  moti- 
TOS,  T  ni  en  snebos  acorádseles  á  los  contrarios  proclamar  para 
cargos,  en  Gnernica,  A  los  constitución  ales.  Les  fué  prohibido 
en  algún  tiempo  que  tuviesen  entre  s(  reuniones  en  sus  casas, 
y  &  veces  ne  les  impedía  pasearse  por  las  calles  en  grupo  ma- 
yor de  tres  personas.  Sus  casas  eran  registradas  en  inquisi- 
ción de  «libros  prohibidos»,  contados  en  esta  clase  la  Biblia  j 
Nuevo  Testamento.  En  una  palabra,  existía  la  libertad  para 
el  partido  dominante...» 

Reíala  otras  particulares  incidencias  abominables.  «Como 
un  ejemplo  del  blando  tratamiento  seguido  con  los  constilucio- 
nalet—dice  en  otra  parte— tomoel  caso  de  D.  Emeterio  de  Lan- 
desB,  quien  fu<  acusado  de  haber  picado  con  sn  navaja  en  un 
retrato  del  rey  Fernando  Vil  delineado  al  carbdn  por  algunos 
celosos  leales  sobre  la  pared  de  una  taberna.  Landesa,  con  un 
amigo  quien  le  acompa&aba,  afirmó  positivamente  que  la  acu- 
sación era  falsa.  Ambos  pudieron  ocultarse;  y  después  de  cin- 
co meses  de  aventuras  entraron  salvos  en  Inglaterra.  lEn  tan- 
to el  tribunal  sentenció  á  tos  dos  á  muerteN  (Ibid)- 

SeAala  la  encarcelación,  por  sólo  sus  ideas  políticas,  de  mu- 
chos distinguidos  individuos,  Otalde,  Otalora,  Uhagón,  Imas, 
Perrer,  Allende,  Arana,  Landesa  y  otros.  De  Olalde  advierte 
que  se  presumía  empleó  en  gastos  por  su  causa  un  millón  de 
reales  (diea  mil  libras  esterlinas). 

Se  ponen  algunas  acusaciones  de  rigurosa  intransigencia 
del  ayuntamiento  en  el  orden  religioso.  En  este  respecto 


los  reglamentos  de  policía  y  la  ley  de  pasaportes,  y 
dnefios  de  esta  artna  los  realistas  asáronla  contra  ana 
adversarios  polfttcos  como  se  présame. 

Consintieron  las  infracciones  torales  que  favorecían 
i  sn  intento:  la  organización  de  cuerpos  de  voluntarios 


■e  halla  ana  noticia  curiosa  en  el  archivo  mnnicipal.  En  1827 
el  Ministro  de  Aoitria  en  Madrid  reclarnt)  porque  se  le  habfa 
notificado  qne  et  concejo  de  Bilbao  obligaba  4  los  nacionales 
anstríacos  Antonio  Pranke,  José  Groh,  Antonio  Rochelt,  Se- 
bastián SchloeEne  y  Jos¿  Schmidl,  del  comercio  de  la  Villa, 
í  qne  acreditasen  con  pruebas  auténticas  su  descendencia  de 
padres  católicos,  pena  de  expulsión  del  pueblo.  El  concejo 
negó  que  hubiese  dado  semejanle  disposición  ni  qns  osara 
tales  procedimientos.  (Arch.  mun.) 

El  historiador  Bacon  anota  nna  parecida  acnsadón,  ponde- 
rando las  vejaciones  que  dice  se  hicieron  en  1817  por  la  Inqni- 
sición  7  luego  por  curas  j  frailes  í  nn  residente  de  la  Villa 
nombrado  el  Turco,  tendero  de  tabacos  establecido  en  la  calle 
déla  Sombrerería.  Se  vejaba  con  estos  pretextos  &  los  extran- 
jeros, añade,  y  aunque  los  ingleses  no  fueron  inquietados  como 
los  italianos,  alemanes  y  otros,  do  se  contemplaron  entera- 
mente libres  de  ello:  «Mr.  Barrow,  un  opulento  comerciante 
establecido  desde  tiempo  alrAs,  fué  conminado  el  mismo  día  en 
junto  con  el  autor  para  qne  probase  ia  filiación,  esto  es,  la  de- 
mostración de  su  notíexfl  dt  tangre  y  purera  de  linaje,  no  des- 
cendiente de  judíos  ó  infieles,  y  de  ser  buenos  católicos*.  (Ibid.) 

Es  menor  el  fundamento  de  la  acusación,  pnes  el  concejo 
rechazó  la  imputación  interesada  que  se  le  hiciera  y  veroaf  mu- 
ñiente se  quiere  dar  con  ella  mayor  extensión  qne  la  que  tenfa 
al  simple  cumplimiento  de  las  cirdenansas  comunales  en  orden 
al  avecinda  miento  de  extranjeros  en  la  Villa,  ordcnanias  prac- 
ticadas en  lodo  tiempo. 

El  mismo  hisloriadot  se  esfuerza  en  probar  qne  al  triunfo  de 
Don  Carlos  seguiría  el  establecimiento  de  la  Inqaisición  en 
Bilbao,  anhelo  manifestado  á  él  por  muchos  carlistas,  dice,  j 
respondiente  k  la  intención  de  la  Junta  Apostólica.  En  este  pun- 
to se  corrobora  aquella  opinión  con  las  pertinentes  solicitudes 
del  concejo  de  la  Villa  que  van  trasladadas  en  el  texto- 


realistas  en  Bilbao  y  en  otros  pneblos,  manifiesto  contra- 
fuero;  y  el  recargo  de  derechos  impuesto  á  la  industria 
del  hierro  y  la  prohibición  de  comercio  con  las  colo- 
nias, por  sentir  que  la  exacción  agraviaba  mayormen- 
te á  los  liberales.  Tenían,  pues,  á  éstos,  enteramente 
abatidos,  incontrastable  la  inflaencia  de  los  realistas 
sobre  el  pueblo  por  la  incondicional  adhesión  del  clero 
y  de  otras  clases  sociales,  en  que  se  se&ala  á  los  escri- 
banos, de  qaienes  se  quiere  fomentado  su  odio  á  la 
Constitucióu  desde  el  establecimiento  de  los  jueces  de 
conciliación  en  los  distritos.  * 

Los  realistas  invocaban  ardorosan  ente  el  Fuero  en 
muchos  casos  particulares  y  de  su  convenieoda.  Quié- 
rese que  loa  realistas  de  estas  partes,  mal  contentos  de 
la  inestabilidad  de  los  gobiernos,  idearon  eximirse  de 
las  fluctaciones  que  amenasaban  á  la  Monarquía  opo- 
niendo ana  fuerte  resistenria  á  las  disposiciones  que  in- 
novaban y  contradecían  en  poco  ó  mucho  al  régimen 
peculiar  del  País. . 


*  Bacon,  cU.  Argoye  de  los  escríbanos:  *se  ima{[inaroD  A 
sui  emolumentos  en  peligro  (hioc  illae  lacrjmae)  j  desde  en- 
tonces se  dccUrarotí  absolntistss».  El  fraile,  (uribnndo,  pre- 
dicaba condenación- dice  aquel  historiador -,  los  escribanos 
regían  las  confiscaciones,  y  en  tanto  los  caudillos  seglares  po- 
jaban i  los  batallones  ya  organisados.  <La  aldeanerfa  no  po- 
día resistir  k  todos  estos  argumentos  y  se  nnfa  A  la  causa  de 
los  carlistas*.  En  Mayo  de  1821  se  acordó  por  la  Dipnlación  la 
reducción  de  las  nnmerlas  del  Sefiorfo,  excesivas. 

En  las  bases  de  pacificación  propuestas  por  el  ayuntamiento 
de  Bilbao  al  Conde  de  Mirasol,  en  1835,  se  pidió  la  Bnpresión 
de  órdenes  religiosas  de  hombres  en  el  Señorío,  extrafiación 
de  muchos  eclesiásticos  seculares  y  'porción  de  escribanos 
perniciosos»  con  la  privación  de  asistencia  de  éstos  en  los 
ayantamientos.  Se  seftala  la  interrención  principal  del  etcrí* 
baño  Epatza. 


Se  ocaltó  este  proyecto— escribe  ud  actor  principal 
en  los  ínfanstos  «acesoa  que  á  poco  acaecieron— a  pro- 
vechando  el  aimamento  general  ordenado  por  el  Sefio> 
rio  coa  el  figurado  deugnio  de  o>nservar  los  derechos 
del  trono  de  Femando  Vlf :  «el  objeto  verdadero  de  los 
directores  del  espíritu  público  fn¿  el  de  oponerse  i  toda 
innovación  y  concentrar,  entre  loa  pocos  qne  según  las 
excepciones  legales  de  aquella  época  podían  aspirar  á 
los  destinos  de  la  república,  el  poder  suficiente  para 
dejar'Hé  consentir  las  reformas  que  el  Gobierno  de  S.  H. 
provocase,  las  qne  había  indicado  alguna  vea  ser  nece* 
sanas  en  el  ramo  de  Aduanas  y  Contiabandos,  y  la 
aplicación  que  se  intentó  hacer  de  ellas  en  las  provin- 
das  exentas.» 

«Simultáneamente  se  agitaban  cuestiones  en  el  Go- 
bierno acerca  de  estos  objetos  y  de  las  contribuciones 
de  sangre  y  dinero  con  que  las  Provincias  debían  con* 
currir  á  las  cargas  generales  del  Estado:  se  solicitaron 
donativos  y  se  les  repartieron  los  cupos  de  hombres 


El  mal  nombrado  agente  religioso  el  famoso  P.  Negrete, 
francisco,  prior  del  conTcnlo  de  San  Francisco  exiramnros  de 
de  Bilbao.  Ed  1826  el  P.  Manuel  Gomei  Negrete,  midcnte  i 
la  aasdn  en  Madrid,  aparece  nombrado  en  la  correspondencia 
del  ayuntamiento  como  particular  valedor  del  concejo  de  Bil- 
bao en  la  Corte:  el  expediente  del  cementerio  de  San  Francis- 
co, (1828>  causa  de  diseasÍL>nes  entre  los  moradores  de  la  Villa, 
fué  manejada  por  él  de  concierto  con  algunos  regidores. 

Tuto  parle  mayor  en  la  preparacidn  y  defensa  del  alaamien* 
lo  caruata  en  Klbao.  En  un  M.  S.  coetáneo  se  lee  de  dicbo 
agitador:  <VÍTfa  en  Bilbao  por  este  tiempo  el  Fraile  francisca- 
no P.  Negrete,  energúmeno  absolutista,  notorio  Carlista  y 
agente  principal  del  pretendiente,  qne  se  ocnpA  constante- 
nente  en  alabar  &  su  héroe  como  el  dnico  aalTador  de  la  Mo- 
narquía 7  trabajó  coa  particular  empeAo  eo  acreditarle  en 
Viscaya  cono  el  único  asilo  que  podiesen  ya  tener  lot  fueros.» 


para  el  reemplazo  del  rjíicito,  aia  obtener  el  gobierno 
resnltadoa  sino  parciales  de  estas  medidas:  inspiró  ma- 
yores recelos  de  sus  planes  ulteriores,  fortaleció  en  este 
país  el  partido  de  la  resistenda,  dando  motivo  á  qne  se 
generalizase  la  opinión  de  que  atentaba  á  nuestros  fue- 
ros, y  aumentando  el  prestigio  de  los  hombres  del  país 
á  qnieues  se  atribuía  el  mérito  de  haberlo  librado  de 
tales  gravámenes  Estos  efectos  se  descubrieron  sin  dis- 
frac desde  los  años  35  á  26,  siendo  Diputados  genera- 
les el  Marqués  de  Taldespina  y  don  Pedro  Novia  de 
Salcedo,  ambos  fundadores  y  piincipales  jefes  de  la 
fuerza  armada,  y  en  la  época  de  su  Diputación  se  die- 
ron las  primeras  señales  de  insubordinación  oponiendo 
la  fuerza  de  las  bayonetas  á  las  medidas  restrictivas  del 
Contrabando,  apoyándose  con  aquéllas  el  comercio 
prohibido  por  reales  órdenes,  oponiéndose  al  ejercicio 
de  vigilancia  de  los  empleados  del  juzgado  y  dándose 
el  escándalo  público  de  resistirse  una  fuerza  vizcaína 
al  poder  del  rey>.  * 


*  Ubagdn.  Prosigue  imoedlalainenle  k  los  pArrafos  trans- 
criplos: 

<No  diré  yo  si  la  razón  legal  estaba  en  los  representantes 
del  País  ó  en  los  delegados  del  Gobierno,  porque  no  es  mí  ob- 
jeto el  ilustrar  los  derechos  de  esta  contienda,  pero  refiero  los 
hechos  y  no  dejaré  de  censurar  que  el  Gobierno  tolerase  sin 
imponer  pena  unos  actos  en  qne  el  pueblo  era  testigo  de  disi- 
dencia armada  entre  los  funcionarios  de  S.  M.  y  una  provin- 
cia de  la  Monarquía  i  quien  no  te  estaba  cerrado  el  recurso  á 
la  Real  persona  para  solicitar  el  desagravio  de  sos  prerroga- 
tivas deprimidas.  El  mismo  lance  se  repitió  en  época  posterior, 
y  el  Gobierno  de  S.  M.,  qne  le  propuso  sin  duda  hacer  cesar 
este  escíndalo,  dio  nuevo  impulso  al  expediente  en  el  Consejo 
de  Hacienda  sobre  los  fueros  de  las  Provincias  Vascongadas, 
se  tuvo  noticia  de  dictámenes  elevados  por  la  Junta  de  Aran- 
celes y  otros  cuerpos  administrativos  <)ue  favorecían  muy  poco 


-  44S  - 
Supuesta  aquella  fuerte  preocupación,  y  el  plan  idea* 
do  para  en  defensa  del  Fuero,  se  ba  inferido  que  mu- 
chos realistas  de  estas  partes  se  hallaban  resueltos  á  la 
entronización  del  infante  dou  Cirios  ya  desde  el  lance 
de  la  sublevación  de  Cataluña,  presumiéndose  que  no 
fueron  enteramente  ágenos  á  la  fracasada  sedición.  La 
fírmesa  de  los  Diputados  Retneito  y  Albiz,  en  el  bienio 
de  1837-1819,  y  la  presencia  de  Fernando  VII  en  el  Se* 
fiorio,  contuvieton  en  gran  parte  la  realización  de  he* 
chos  irremediables. 


la  unu  de  Us  ProvincÍM,  se  dUponlan  por  el  Ministerio  de 
HacieDdft  medidu  mn^  ventajosas  para  proteger  el  comercio 
7  la  industria  del  reino  qae  do  alcanzaban  igualmente  á  la  in- 
duBtría  de  tas  Provincias,  y  se  «tendió  con  mayor  latitud  el 
comercio  de  la  peníasnla  con  Ultramar,  pnblicindose  en  prin- 
cipios de  1828  el  Decreto  de  S.  M.  qae  declaraba  habilitados 
para  dicho  tráfico  k  los  puertos  de  Bilbao  y  San  Sebastián. 

Todas  estas  disposiciones,  coetáneas  de  la  discusión  sobre 
aduanas  promorida  y  controTertida  con  calor  en  las  Corlea  del 
Reino  de  Navarra,  inspiraban  en  Vizcaya  cierta  snímadTer- 
■ión  at  ministerio  de  Hacienda,  cnyo  proyecto  de  habilitación 
se  toponfa  limitado  á  aprovechar  semejante  copyuntura  para 
establecer  en  dichos  puertos  las  aduanas  con  todas  tus  adhe- 
rencias j  proseguir  después  un  sistema  que  paulatinamente 
fuese  uniformando  á  las  Provincias  con  las  demás  de  la  Mo- 
narquía. Como  éste  hubiese  sido  el  resultado  de  los  ejemplos 
ya  palpados  en  las  épocas  constitucionales,  cuyo  recnerdo  daba 
algAn  peso  á  estos  temores,  faé  muy  natural  que  lo7viscainos 
juzgasen  las  nuevas  disposiciones  como  procedentes  de  las 
mismas  cansas  que  bafo  distintas  formas  tendían  á  privarnos 
de  los  Fueros  y  nivelamos  con  los  demás  espa&olei:  era  tam- 
bién consiguiente  que  el  partido  que  tomaba  por  divisa  los 
Fueros  adquiriese  méritos  i  la  confianza  pública,  y  que  se  le 
concediese  la  privativa  intervención  en  el  gobierno  del  Pa(s 
con  separación  absoluta  de  los  lachados  arbitra riameute  de 
desleales  y  constitucionales,  á  quienes  atribulan  identidad  de 
opiniones  en  el  ministerio* 
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No  Msaba  en  Unto  U  hostilidad  de  los  ministidá 
reales.  Frustrados  loa  recaraos  que  se  hicieron  ante  el 
monarca,  el  donativo  de  los  Diputados  comisionados 
á  Barcelona,  cuando  estante  el  rey  en  dicha  ciadad,  y 
las  solídtudes  repetidas  ¿  su  paso  por  este  territorio, 
filábase  definitivamente  la  dirección  de  los  ánimos  con 
la  tendenda  ya  manifestada.  Bl  anundo  de  la  venida 
de  un  Comisionado  Regio  al  Señorío,  afio  de  1830,  con 
designio  de  castigo  por  causa  de  figurados  excesos  co- 
metidos contra  el  juzgado  de  contrabando,  reavivó  fnei^ 
temente  el  sentimiento  general. 

Los  lances  de  revoludón  que  á  este  tiempo  acaede- 
ron  en  otras  partes  tetnvieron  apartada  la  atendón  del 
Gobierno  y  no  se  descargó  todavía  el  golpe  que  ya  es> 
taba  preparado. 

Con  esta  mira  i  la  defensa  del  Fuero  se  opuao  la  Vi- 
lla al  acantonamiento  del  regimiento  provindal  de  Va* 
lladolid,  en  Marzo  de  1831,  que  le  fué  impuesto  por  el 
Capitán  General  á  quien  incumbía  los  movimientos  de 
tropas;  y  al  acuartelamiento  del  batallón  de  cazadores 
provindales  de  la  Guardia  Real  que  le  laé  mandado  en 
Noviembre  de  este  dicho  año.  * 


•  El  provincial  d«  Valladolid  fué  traatadndo  desde  Verga- 
ra.  donde  estaba  acantonado.  El  balalMn  de  la  Guardia  Real 
se  hallaba  distribuido  en  Azcoitia  y  Azpeitia, 

Bilbao  representó  según  que  solfa  al  monarca.  Como  es  sabi- 
do la  admtstfin  de  tropas  reales  en  el  Se&or(o  se  ponía  solamen- 
te en  loa  casc^  de  tránsito  y  de  hostilidades  interiores  6  exterio- 
res. El  Virrey  de  Navarra  y  Capitán  General  de  Guipflacoa 
fné  autorizado  (Noviembre)  para  disponer  la  entrada  y  sabsis- 
tencía  aqnf  de  las  tropas  necesarias  á  la  defensa  del  territorio. 

El  acuartelamiento  del  baialtán  de  cazadores  en  Bilbao  que- 
dó sin  efecto  por  R.  O.  de  primero  de  Diciembre.  Se  acordd 
acantonar  en  OrdaBa  al  regimiento  provincial  de  Burgos. 

El  Corregidor  intentaba  prescindir  del  oso  foral.  En  la  ae- 
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&n  general  el  recelo  de  que  faese'al  fía  inteatado  uü 
golpe  definitivo  contra  el  Pacto.  Sabíase  la  hostilidad 
con  que  se  consideraban  en  la  corte  las  prerrogativas  y 
facultades  torales,  de  que  el  Señorío  tenia  demostrado- 
oes  snficientes,  y  aquel  sentimiento  se  interpuso  para 
robustecer  el  proselitismo  realista  en  estas  partes. 

Asegurados  de  aquella  hostilidad  y  desconfiando  cada 
día  más  de  los  ministros  reales  se  concertaron  á  preven- 
ción algunas  disposiciones  de  defensa,  redoblando  ahora 
la  solicitud  ante  el  monarca:  muchos,  en  estas  particu- 
lares circunstancias,  ponían  la  subsistencia  del  Fuero 
en  el  advenimiento  del  infante  don  Carlos,  á  quien  ya 


ríe  de  rexlea  órdenes  contestada  á  este  tiempo  por  Bilbao,  de- 
firiendo la  resolnddn  A  U  Diputación,  se  encaentra  U  perti- 
nente al  arbitrio  exigido  para  sostenimiento  de  la  famosa  es- 
cocia de  taaromaqnia  abierta  con  acuerdo  real  en  Sevilla. 

En  Diciembre  de  1830  pasA  el  Corregidor  al  ajuntamiento 
la  R,  O.  en  razón  k  los  arbitrios  establecidos  para  la  escuela 
de  laaromaqnía.  La  Villa  acordó  oficiar  A  la  Dipatacióa  como 
ügne: 

•Con  motivo  de  la  Real  orden  comunicada  en  14  de  Noviem- 
bre Altímo  al  Sr.  Corregidor  y  i  este  ayuntamiento  sóbrela 
Escvela  de  Tanromaqnia  establecida  en  la  Ciudad  de  Sevilla 
se  instmyd  de  so  contexto  el  Síndico  de  V.  y  dijo  expresamen- 
te en  an  informe  de  26  del  mencionado  mes  qae  la  cantidad 
arreglada  i  cada  corrida  de  novillos  para  arbitrios  del  esta- 
blecimiento se  oponta  á  la  ley  4."  til.  1.°  del  Fuero  del  Pafs, 
porque  en  ella  se  matean  los  pagos  exclusivoa.=Sin  embargo 
el  Sr.  lugarteniente  del  Sr.  Corregidor  ha  mandado  dar  pun* 
tnal  cumplimiento  A  laRealorden,  cuyo  tenor  ha  pasado  A  este 
aynntamienlo  el  Sr.  Corregidor  actual  para  que  se  verifiquen 
sns  efectos.  =  En  tales  circunstancias  lo  traslada  AV.  1.  per- 
suadido de  que  el  Síndico  sosteodrA  su  respuesta,  j  espera  el 
ayuntamiento  que  V.  L  se  dignarA  comunicarle  su  resolución 
para  los  efectos  oporl0nos.=Diaa  guarde  etc.  Bilbao  22  Di- 
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atgoQoi  fttríbalm  la  aalvaddn  de  las  itutítodones  del 
pais  amenazadas  vivamente. 

Cada  partido  explotaba  á  su  favor  los  acontecimien- 
tos de  la  Corte  y  se  interesaba  ardorosamente  en  las 
lachas  é  intrigas  palaciegas.  Como  fuere  sospendido  el 
intento  de  snpresidn  del  Fuero,  que  se  sabia  deliberado 
y  acordado,  los  realistas  propalaron  cuidadosamente 
que  á  su  partido  se  debía  la  contención  del  despojo  pre- 
meditado por  los  enemigos  del  país. 

fHa  sido  asegurado— dice  Bacon— qne  don  Carlos 
salvd  los  fueros  en  1829,  cuando  el  gobierno  de  Madrid 
se  hallaba  ansioso  de  embestir  contra  ellos.  Ninguna 
aserción  más  infundada,  nunca  mis  inmerecida  opinión 
se  acumuló  sobre  un  individuo.  Si  la  inflnenda  ó  la 
voluntad  del  infante  era  tan  buena  y  tan  grande  ¿por 
qué  consintió  que  los  leales  navarros  fuesen  conscrip- 
tos, y  consintió  el  establecimiento  de  aduanas  sobre 
toda  Navarra,  con  derechos  no  menores  que  loa  de 
Castilla?  La  respuesta  es  llana.  Don  Carlos  no  se  arries- 
gaba á  defender  los  fueros  de  las  provincias:  conocía 
bien  que  las  secciones  del  partido  apostólico  en  Cas- 
tilla, Andalucía  y  Aragón  mostraban  empefio  en  la 
abolición  de  los  fueros.  Don  Carlos  deseaba  ser  el  rey 
de  HbpaBa,  no  de  Navarra  solamente,  y  así  no  osaba 
desagradar  á  la  mayor  fuerza  de  su  partido.  El  infante 
obró  con  su  acostumbrado  disimulo:  deploraba  la  nece* 
sidad  de  infringir  aquellos  privilegios  y  recomendaba 
que  ello  fuese  concluido  gradualmente.  Bn  1830  estaba 
ya  tomada  la  resolución:  fijáronse  cuarteles  generales 
en  Burgos  y  comenzó  á  congregarse  un  conaiderable 
cuerpo  de  tropas.  El  autor  (Bacon)  encontróse  en  la 
Montaña,  en  la  primavera  de  1830,  con  el  general 
O'Donell,  entonces  en  visita  de  inspección,  y  la  con* 
versación  seguida  con  dicho  oficial,  aunque  sobre  asan- 


tos  j^erftles,  sirvióle  para  confirmar  los  relatos  que 
había  oído  en  Bilbao  referentes  á  la  proyectada  aboli- 
cÍ¿D  de  los  fueros.  Fué  ¡a  revolución  de  Julio  la  que 
salvó  d  los  fueros  vascongados:  aquel  evento  llevó  á  otra 
deliberación  al  f^obierno  de  Calomarde,  pneq  los  apos- 
tólicos pensaban  no  inciertamente  que  Francia,  bajo 
su  nueva  dinastfs,  podía  interponerse  acaso.  Así  don 
Carlos  se  apropió  el  haber  desviado  aquel  peligro,  lo 
que  se  debía  precisamente  á  las  barricadas  de  Julia  Bn 
verdad,  el  príncipe  que  se  esforzaba  en  usurpar  la 
herencia  á  la  hija  de  su  hermano,  y  en  tal  fundón  ver- 
tió la  sangre  de  miles  de  sus  desdichados  compatriotas, 
no  habla  de  dudar  por  una  simple  falsedad. 

Los  privilegios  de  las  provincias  vascongadas  son 
odiosos  ¿  la  nación  española,  de  lo  que  Carlos  es  tan 
sabedor  que  si  fuese  rey  de  Bspafia  en  el  próximo  aSo 
hallarfa  prestamente  excusas  para  infringirlos,  ñ  no 
para  su  total  abolición.  Un  gobierno  representativo 
desearía  procurar  levanlar  á  España  al  nivel  de  las 
provincias  vascongadas;  un  déspota,  al  cual  el  verda- 
dero nombre  de  libertad  es  odioso,  desearía  reducir  á 
las  provincias  al  mismo  bajo  nivel  que  el  resto.*  * 

Circulado  el  R.  D.  de  30  de  Noviembre  mandando 
continuar  en  el  ^ercido  desús  funciones  á  lasjnstidas 
¿  individuos  actuales  de  los  ayuntamientos,  la  Villa 


*  Bacon,  cit.  Véase  lo  pueito  m4s  «deUnte  ea  orden  i  Us 
causas  del  aI»niieato  carliata. 

Ed  U  *ItclBciAn  de  lmacontecialieDtasdelalxamientocar• 
li■ta  de  Bilbao  en  Octubre  de  1633  dirig^ida  al  Coniurío  Regio 
en28de  Hayo  de  ISUpordon  Pedro  Paicual  de  Uhae^n», 
mt.,  te  anota  partic  ni  Ármente  la  macha  conmoción  en  que  se 
tDTo  el  país  durante  U  restauracíAn;  asesorados  de  na  des- 
enlace infelii  en  sos  solicitudes  forales  machos  pusieron  resnel* 
Umente  in  eiperania  en  ana  revoluciAn  absolutista. 
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saspendió  Its  elecdonet  para  renovación  del  concejo. 
Una  inmediau  circnUr  de  la  Dtpataddn,  en  a  de  Fe- 
brero de  1833,  decretó  el  modo  de  camplir  ahora  las 
elecdoaes,  resUbledda  la  forma  qne  regía  antes  del 
año  iSao. 

Con  este  mitodo  taé  coocluida  la  elección  de  nuevo 
ayaotamiento,  el  dU  catorce  de  Febrero,  qaedando 
ahora  constitnido  el  concejo  como  sigue:  alcaldes,  don 
Mariano  de  Ibarreta  don  Francisco  de  la  Torre  y  don 
Manuel  de  Bolloqnt,  por  su  orden;  regidores  del  banco 
de  San  Pablo  don  Santiago  de  Ibarrondo,  don  Antonio 
Oómes  de  la  Torre,  don  Juan  de  Goyoaga,  don  IfUis 
Gonzaga  de  Uríarte,  don  Ramón  de  Salotar  y  don  Josó 
Antonio  de  Solaegui;  regidores  del  banco  de  San  Pedro, 
don  Romoaldo  de  Landecho,  don  Cipriano  de  Bcheva* 
rria,  don  Joan  Antonio  de  Bresuma,  don  Jos¿  de  Cas- 
tillo, don  Vicente  de  Itoraaeta  y  don  José  María  de 
Norzagaray;  síndicos  procoradores  generales,  don  Lu- 
cas de  Urrecha  y  don  Braulio  de  Zubia.  * 

Bn  Noviembre  del  afio  de  1833  taé  snstituído  el  Co- 
rregidor Sanahoja  por  doo  Juan  Modesto  de  la  Mota. 
Bl  ayuntamiento  de  Bilbao  replicó  con  la  coogratuladÓn 
usual  al  oficio  en  qoe  se  le  comonicaba  aquel  nombra- 
miento, aunque  era  diferente  el  afecto  con  que  le  reci- 
bía; á  pocos  días,  respondiendo  á  una  demanda  de  dicho 
funcionario,  afirmaba  que  la  situación  de  la  Villa  y  sus 
pueblos  circundantes  era  «de  la  más  profunda  calma 
y  tranquilidad»,  y  cuesto  también  velaba  la  verdad. 


*  A  poco  fué  declarndo  nulo,  de  R  O.,  el  nombramiento 
hecho  en  Cattillo,  Goyoaga  y  Uñarte.  Fueron  sustltaidot,  i 
reserr»  de  contnlta,  por  don  Antonio  de  Murgoitio  j  don  Ra- 
fael de  Urqtitjo,  boqutados  en  la  flecadn  de  fargos.  En  Abnl 
fn¿  nombrado  para  el  cargo  Tacante  de  regidor  don  Manuel  de 
Mootiaoo 


tBI  Corregidor  Mota  era  aa  recto  toagútrado,  pero 
no  un  político  piofiindo.  Desde  aii  llegada  se  entrad  á 
los  consejos  del  partido  coastitucional,  opoDténdose  á 
las  pretensiones  de  los  jefes  de  la  facción  realista,  qae 
habían  sido  ley  hasta  este  tiempo.  Ni  el  corregidor, 
opino,  ni  sos  consejeros  se  hallabaa  completamente 
informados  de  la  extenñón  de  la  organización  carlista 
en  las  provincias,  y  si  la  supieron  ignoraban  sa  fnerta. 
Propotcionalmente  á  la  aversión  de  los  carlistas  hacia 
este  magistrado  creció  su  popularidad  entre  los  cons- 
titucionales: en  prueba  de  lo  cual  puede  anotarse  que 
cuando  su  regreso  desde  Valladolid  fué  redbido  por 
gran  número  de  ellos  que  salieron  á  su  encuentro  fuera 
de  la  Villa  y  le  acompañaron  á  Bilbao  con  demostra- 
ciones  de  bienvenida.  Acaso  el  testablecimiento  de 
salud  del  rey,  la  caída  del  ministerio  carlista,  el  destie- 
rro de  Calomarde  y  Alcudia,  con  la  partida  de  su  cau- 
dillo el  Infante  ¿  Portugal,  desconcertaron  las  aspira- 
ciones y  propósitos  de  los  carlistas  y  se  sometieron  por 
ello  ahora  á  la  rendición  de  su  autoridad,  la  que  no 
hubieran  cedido  un  aBo  antes  en  ninguna  manera.*  * 


Se  acnuba  á  Sanahufa—afladc— de  magistrado  venal  j  co- 
rrompido, celoso  partidario  de  los  carlistas.  GI  M.S.  referido 
dice  asi  bien  de  dicho  juei  que  cu  él  'DO  concurría  una  sola 
circunstancia  que  le  liiciese  recomendable  para  semejante  des- 
tino.* El  anterior  Coiregidor  Valdenebro,  relevado  i.  fines  de 
1830  por  Sanahnja,  no  aparece  mAs  avenujadamente  reputado 
en  dicbo  escrito: 

•  En  este  periodo  de  1H23  á  1830  habla  celebrado  Vizcaya  di- 
ferentes Juntas  Generales  bajo  la  presidencia  de  su  Corregi- 
dor don  Eladio  Valdenebro:  sea  ineptitud  de  éste  d  parciali- 
dad, no  supo  ó  no  quiso  regir  á  este  Sefiorlo  por  los  princi- 
pios de  confraternidad  que  la  sana  política  aconsejaba  y  que 
las  tejes  del  país  prescriben. 
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Las  circunstaacias  políticas  tornaban  ya  destavora* 
blemente  para  los  realistas.  Bl  matrimonio  de  Fernan- 
do VII  con  Marfa  Cnstioa  había  dado  nuevo  fomento 
á  las  intrigas  palatinas:  declinó  el  partido  del  Infante 
y  con  la  nueva  rdna  se  llegtS  nn  fuerte  apoyo  i  los  li- 
berales. Enlllan  éstos  y  k  agitaban  mayormente  espe* 
ransados  y  lograron  impulsar  con  la  regencia  nna  ¡po- 
sitiva reacción  en  favor  de  sus  ideas:  comenzó  el  ajetreo 
de  capitanes  generales  y  gobernadores,  la  destitución 
de  oficiales  y  la  reposición  cu  empleos  á  muchos  libera- 
les, y,  finalmente,  se  publicó  el  célebre  decreto  de  am- 
nistía, complemento  y  seguro  de  la  alteración  de  régi- 
men que  se  persegnfa. 

Regresaron  del  destierro  muchos  liberales,  mis  con- 
firmados en  su  exaltación,  y  su  presencia  recmdedó 
cuanto  es  satñdo  la  lucha.  Se  multiplicaron  las  sode- 
dades  secretas  de  revolucionarios  Impacientes,  cundió 
la  propaganda  entre  los  cuerpos  armados,  aumentaron 
los  adictos  y  luego  se  contemplaron  poderosos  los  cons- 


En  Ui  dos  ¿pocu  de  in  mando  apoyó  abíertimeiile  i  los  que 
u  titnUbsa  realislai  contra  los  que  ¿stos  tachaban  de  reroln- 
donarioi;  consintió  maznes  y  escAtidalo^  de  toda  dase,  dejan- 
do Impunes  á  algunos  de  sus  antorcs,  si  acaso  no  fueron  pre- 
miados. T  todo  lo  sacrificó  al  partido  qne  desde  Viccaya  traba- 
Jó  con  fnersa  para  qne  se  le  confiríeM  su  corre^miento.  Un 
magistrado  semejante,  y,  ademAi,  de  pocos  alcancea,  no  era 
propio  para  el  destino  que  se  le  confió,  y  no  debe  de  eztraflarse 
qne  dejase  de  penetrar  el  objeto  cierto  qne  la  parcialidad  sn- 
pueata  realista  de  Viccaya  se  proponía  con  sn  constante  resis- 
tencia 4  toda  idea  de  conciliación  s«neral.> 

Los  DipnUdos  dorante  el  bienio  1S31-18^  Ventades  y  Ro- 
taeche,  jefes  de  brigada,  no  mostraron  semblante  de  concordia 
con  los  liberales.  Se  les  acosa  concretamente  de  haberse  resis- 
tido CBanto  pudieron  al  decreto  de  amnistía  pronnlgsdo  por 
cansa  de  los  aaceaos  de  la  Granja  ea  1832. 
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titacioDAln.  I/OB  volontorios  realista»,  por  so  partCj  y 
los  pioBÍlitos  dé  so  opinión,  se  mantenían  expectantes, 
may  resueltos  á  todas  las  determinaciones. 

Bl  Infante  don  Carlos  abandonó  la  corte  el  i6  d« 
Mano  de  1833:  la  alternativa  en  qne  le  habia  paeato  la 
grave  ritnaddn  política  actual  comentaba  i  resolverse. 
Zea  Bcimndex  convocó  á  las  Cortes  y  procedió  á  la 
proclamación  de  Isabel  como  heredera  del  trono.  Re- 
querido don  Carlos  para  que  reconociese  á  la  nueva 
Princesa  de  Asturias  se  negó  i  tal  sanción  y  publicó  la 
declaración  protestando  su  mejor  derecho  á  la  corona. 

La  expatriación  de  don  Carlos  prometía  una  colisión 
entre  ambas  facciones,  impacientes  la  una  en  sus  deseoa 
y  la  otra  en  sus  temores.  Prevenidos  y  con  toda  decisión 
los  partidarios  del  Infante,  se  aprestaron  á  sosteaer  con 
las  armas  la  piotesta  de  don  Carlos,  diferida  la  lucha 
para  en  el  momento  de  la  muerte  de  Pcmaodo  VII. 

Al  fÍD  se  rompió  el  equilibrio  que  se  esforxaba  en  sos- 
tener el  ministerio  Zea.  Murió  el  monarca  el  día  39  de 
Septiembre  de  1833:  Santos  X<adrón  en  Navarra  y  Me- 
rino en  Castilla  proclamaron  la  insurrección  en  loa  pri- 
meros días  de  Octubre  Bilbao  y  Vitoria  se  alsaron  in- 
continente por  don  Carlos.  * 

Bilbao  se  hallaba  particularmente  preparado  para  el 
levantamiento.  Desde  los  acontedmientos  de  la  Granja 


*  Conocidos  iod  el  proceso  de  los  partidos  poUtkoe  dnrante 
los  últimos  sflot  del  reinsdo  de  Fernando  Vil  j  la  cootiniiidnd 
de  intrigas  palaciegas  y  lurbalenciai  pollticaa  acaecidas  en 
Espafla  dnranle  aqnel  periodo. 

La  rebelióD  carlista  se  extendió  rápidamente.  La  actÍTidad 
de  Jaoregni  en  Gnipúxcoa,  la  fortnna  de  Lorensoen  Navarra 
j  el  esfverso  de  Iriarte  en  Santander  parecieron  contener  la 
poderosa  expansión  con  qae  se  inició  la  insnrrecciós  en  estos 
territorios:  pujaban  Merino  en  Castilla  t  Iturralde  enNavarra, 


en  183a,  relata  an  bUtoiiador,  se  advirtió  la  presencia 
de  machos  sujetos  extrafios  en  esta  comarca;  eran  muy 
nnmerosos  los  que  concnrrian  á  la  Villa,  atrayendo  la 
atención  general;  algunos,  evidentemente  militares, 
annqne  no  se  exhibían  con  uniforme  de  tales,  se  mos- 
traban bien  señalados  en  sus  tendencias,  visitando  asi- 
dua y  frecuentemente  i  la  Diputación.  Los  cambios  po- 
Hticos  del  gobierno,  comentados  con  complacencia  por 
los  liberales,  eran  censurados  agriamccte  por  muchos 
de  los  recién  llegados  á  Bilbao.  La  sustitución  del  co- 
rregidor Sanabuja,  considerado  como  celoso  adicto  y 
fiel  instromento  realista,  por  don  Modesto  de  la  Mota, 
del  bando  liberal,  motivó  también  ostensibles  demos- 
traciones de  descontento  en  la  facción  dominante  dentro 
del  Señorío. 

«En  Julio  de  1833 — añade— fueron  celebradas  las 
Juntas  de  Gnernica,  con  la  presidencia  del  Corregidor, 
y  en  elUs  dio  la  suerte  para  el  cargo  de  Diputado  á  un 
caballero  del  partido  constitucional.  Empero  el  elegido 
era  el  menos  reputado  del  partido  liberal  entre  la  aldea- 
netía,  sin  mayor  razón  que  la  de  pertenecer  á  una  fa- 
milia nueva  en  la  provincia:  por  esta  misma  considera- 
ción, y  acaso  por  otros  motivos,  desagradó  á  los  mismos 
constitucionales  la  elección  de  don  Pedro  Pascual  de 
Uhagon,  á  pesar  de  ser  uno  de  los  hombres  mis  acan- 


y  AUr«  y  el  Sefiorfo  mostraron  k  poco  organistdos  siis  bata* 
llon«  de  Toluntaríos.  En  CataluAn  j  Vslencia  se  tenüA  que 
■Icaniarac  miyor  fortaleza. 

Zea  publicó  lu  famoso  manifiesto,  desannA  i  los  Tolantaríos 
realistas  y  aceptó  con  decisión  el  desafío  de  los  contrarios. 
Sarsfield  fué  enviado  al  Norte;  detuvo  sd  marcha  en  Burgos, 
nes  de  Octubre,  lo  que  motiTó  machas  sapoaiciones  y  recelos, 
pero  al  fin  resolvió  el  avance;  entró  en  Vitoria  el  21  de  No- 
viembre y  marchó  seguidamente  sobre  Bilbao, 
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dalados  del  país  y  hallarse  emparentado  cod  algaaas 
de  los  mia  aotígaas  y  distíngaidoa  familiaa.  Como  qoieía 
que  faese  no  tenía  ya  remedio  lo  hecho,  y  los  fñndo- 
naríoa  catliatas  cumplieron  con  ¿1  la  nsual  vinta  de 
ceremonia,  aunque  de  mala  gana.  Los  sospechas  del 
corregidor  en  cnanto  ¿  los  designios  de  los  carlistas 
comenzaron  á  tomar  cuerpo  inmediatamente  después 
de  la  elección.  Fueron  confírmadas  en  una  visita  hecha 
á  Bilbao  por  Castañon,  comandante  general  de  Gaipús- 
coa,  quien  manifestó  al  corregidor  que  se  tuviese  en 
guardia  contra  los  carlistas.  Propúsole  el  envío  de  no 
batallón  de  línea  desde  San  Sebastián,  con  1»  protección 
del  cual  podía  desarmar  á  los  realistas  de  Bilbao  y  formar 
otro  cuerpo  de  constitudonalea.  Desdichadamente,  el 
corregidor,  obrando  (como  fu¿  referido)  por  consqo  de 
UhagÓn,  quien  temfa  hacerse  aún  mii  impopular  con 
la  introducción  de  tropas  en  el  Señorío,  declinó  la  oferta, 
alegando  que  no  deseaba  infringir  los  fueros:  no  creía 
i\&  la  facción  tan  formidable.*— Cr^^  ^im  Vd,  se  enga- 
ña, pero  ojalá  que  no  sea  asi»,  replicó  el  general  Costa- 
ñon.  La  conferenda  terminó  con  esto  y  aquel  regresó 
á  San  Sebastián.*  * 


*  BacoD  cil.  Aflade  cd  otro  lagar  del  texto: 

■La  elección  de  don  Pedro  Pascual  Uhagón  enfurecifi  fran< 
demente  al  partido  carlista  j  di4  poca  utisfacción  &  loa  coua- 
litncionales:  ha  sido  afirmado  con  certeta,  mny  probable  mente 
ún  fundamento,  que  la  elección  de  este  caballero  fné  U  prin- 
cipal raxón  qve  indujo  A  los  jefes  carlistas  4  obrar  con  tal  pre- 
ciptación  en  proclamar  rey  de  Espafla  al  Infante,  en  el  no- 
mentó  preciso  en  qne  Uegtf  la  notici  a  del  f allecioiiento  del  rey 
Femando.*  * 

*  □  iCT  mniid  «  dli  domingo:  el  ilgnloik  dfai  mKrcoIc*,  i  Ih  tra,  Ucfft  I*  noH- 
di:  «I  mcdti  bon  loi  iMllitu  M  bklUbu  wbn  lat  unüi,  crilmdo  a  comrtí  por 
|u  cdla, ;  Vfrtt  Corto*  VI  iMaurn  I04  IWtralu  critOno*  /  ftcr^/<lbU.) 
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Halamente  ocaltábaD  ya  los  realútu  sn  proyecto  de 
sedicidiij  asegurados  del  irremediable  final  de  la  enfcr* 
roedad  de  Feroaado  VII.  Los  pn^esos  de  la  ooii]ara 
erao  notorios  en  BilbacK  el  P.  Negrete,  en  concierto  coo 


La  «dnisida  de  UbagóD  á  la  vecindad  eo  1817,  loé  contes- 
tada por  la  Villa. 

En  1819,  como  fuese  propuesto  don  Pedro  Pascual  de  UhagAn 
para  regidor  del  ayuntamiento,  se  promoriO  A  su  causa  nn 
incidente  de  pleito  que  apasionó  los  inimos.  (V.  lo  puesto  en 
otra  parte  en  razón  de  ello.) 

Vargas,  cii.,  se  esfuersa  en  demostrar  la  importancia  j 
transcendencia  política  que  tuvo  el  incidente  Ubagdn, 

En  la  Junta  general  de  este  afto  de  1833  fueron  propuestos 
para  Diputados,  por  su  orden,  don  Fernando  de  Zabala  j  don 
Pedro  Pascual  de  Uhagóa,  don  Francisco  de  Batis  y  don  José 
de  RoUeche,  don  Mariano  de  Egufa  y  don  Silvestre  de 
Lecanda. 

La  Junta  decreto  felicitar  i  S.  M.,  restablecido  de  lu  enfer- 
medad, manifestándole  adhesión  i  su  sucesión  dilecta-  El  par- 
lidú  armado,  nota  el  MS.  repetido,  desaprobó  este  acuerdo  y 
para  anular  sos  efectos  redobló  la  propaganda  anti-líberal, 
acusando  particularmente  A  U  Reina  gobernadora  <i  quien 
afeaba  con  los  mayores  colores,  calificándola  de  enemigo  de  su 
augusto  y  amado  esposo  y  por  consiguiente  de  nuestros  fueros, 
diTulgAndose  que  la  existencia  de  éstos  no  podfa  ser  duradera 
mientras  en  la  Península  se  fundase  un  gobierno  de  principios 
de  equidad  y  justicia  que  ellos  llamaban  liberal,  irreligioso  y 
antimonárquico.  Con  estas  inTectiras  que  los  apóstol  ■  del 
despotismo  y  de  la  sedición  difundían  constantemente  propa- 
lando los  mAs  esclarecidos  renombres  en  loor  de  su  héroe  don 
Carlos  presentándole  como  el  más  Gtme  cimiento  de  lo  qne 
ellos  llamaban  leyes  patrias  y  por  consiguiente  de  lu  priva- 
tivo dominio,  que  era  lo  que  denominaban  fueros  de  Vizcaya, 
se  dispuso  el  Animo  de  los  Viscainos  A  mirar  con  desconfiansa 
todo  lo  que  procediese  de  la  inmortal  Ciistina.» 

Muchos  de  los  militares  adictos  A  don  Carlos  expulsados  de 
Madrid  en  1832  y  1833  fueron  destinados,  como  es  sabido,  á 
estas  partes;  tin  nuevo  y  poderoso  combustible  para  la  revolm 
ción  que  se  traguaba. 


la  Guardia  de  Honor,  maquinaba  ahora  sin  diaininlo 
desde  sn  celda  del  convento  de  San  Francisco-,  otros 
principales  agentes  del  Infante,  «1  escribano  Kpalza  y 
el  procurador  Zalbide  y  algunos  oficiales,  señalados 
Itarzaeta  y  Torre,  condacfan  públicamente  los  pi  epara* 
tivos  del  levantamientc^  funcionaba  un  club  podetnso, 
clandestino,  regido  por  Larnmbe,  impresor  del  Sefio* 
río^  y  en  fin  bixo  sn  apatición  en  OrduBa  el  coronel 
Ibanola,  prestigioso  jefe  militar  de  la  rebelidn. 

Llegó  á  Bilbao  la  noticia  del  fallecimiento  de  Fernan- 
do VII  el  día  3  de  Octubre,  á  las  dos  menos  cuarto  de 
su  mafiana,  encomunicadóu  dirigida  por  el  Diputado 
de  Álava  á  Don  Pascual  de  Ubagón,  qae  lo  era  del  Se- 
fiorfo.  Reuniéronse  al  punto  los  Diputados  Ubagón  y 
Zabala  en  casa  del  Corregidor,  para  concertar  con  él 
las  medidas  de  prevención  qoe  urgían,  y  de  momento 
resolvieron  que  partiese  un  propio  para  el  Capitán  Ge- 
neral de  Guipúzcoa,  en  demanda  del  socorro  de  sus  tro- 
tropas;  que  \oi  fieles  de  Deusto  asegurasen  el  depósito 
de  pólvora  estante  en  aquella  anteiglesia;  que  el  alcal- 
de de  la  Villa  y  el  Comandante  de  la  Guardia  de  Ho- 
nor contuviesen  toda  facción  de  sus  armados,  excepto 
un  cuerpo  de  veinte  hombres  y  su  oficial,  hecha  elec- 
ción del  más  prudente,  para  patrulla  de  orden;  y  final- 
mente acordaron  reconcentrar  en  la  Villa  el  contingente 
de  miqneletes  derramado  por  diferentes  pueblos.  Todo 
fué  inútil:  á  las  inti:r  aciones  de  los  Diputados  respon* 
dtó  una  general  insubordinación  de  los  realistas. 

Pasó  el  alcalde,  luego  de  conferir  con  el  Corregidor 
y  Diputados  Generales,  á  instalar  una  guardia  en  el 
principal,  solicitando  el  concurso  de  una  compañía  de 
realistas,  pero  se  halló  con  que  la  plasa  del  consistorio 
estaba  ya  poblada  de  armados,  todos  los  cuales  preten- 
dían constituir  la  guardia  y  al  fin  lo  conñguieron,  unos 
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entrándose  en  el  puesto  y  los  demás  en  formaddn  en 
k  plaza.  Reunió  luego  al  aynntaraiento,  y  con  delibera- 
ción de  ¿ste  y  de  tos  comandante  y  capitanes  de  la 
Guardia  de  Honor  resolvió  publicar  un  bando  excitan- 
do  &  la  quietud  al  vedndarío;  no  era  posible  reducir  A 
los  realistas  alborotados,  y  al  fin  se  allanó  á  que  los  dos 
batallones  de  realistas  se  distribuyesen,  como  ellos  lo 
impusieron,  en  las  calles  y  avenidas  del  pueblo. 

La  novedad  causó  general  sobresalto  en  el  vecinda- 
rio, inmediatamente  advertido  de  la  gravedad  de  las 
circunstancias.  Teníanse  en  facción  todos  los  realistas 
armados,  unidos  los  batallones  de  Bilbao,  Begofia  y 
Abando,  en  retenes  y  puestos  militares  ó  patrullando 
por  el  pueblo  con  tanto  aparato  de  guerra  y  tales  de- 
mostraciones que  el  Corregidor  y  la  Diputación  recela- 
han  más  de  su  presencia  que  de  la  exaltadóo  libre  del 
vecindario.  Solicitaron  en  consecuencia  que  ordenase 
el  ayuntamiento  la  retirada  de  sus  armados,  sí  no  era 
una  compafiía,  suficiente  para  sostener  el  orden,  pero 
de  momento  no  tuvieron  efecto  estas  excitaciones  por- 
que estorbaba  absolutamente  toda  resolución  de  gobier- 
no el  semblante  de  sedición  i  indisciplina  como  se  ma- 
nifestaban los  más  de  los  voluntarios  realistas,  los 
cuales,  enseñoreados  de  la  Villa,  se  mantuvieron  en 
este  estado  de  motín  durante  la  noche  de  aquel  día. 

Con  la  mafiana  del  día  tres  la  situación  se  mostró 
empeorada,  circundado  el  pueblo  por  los  batallones  re- 
belados. El  concejo,  receloso  también  de  la  incontinen- 
cia de  tos  realistas,  se  determinó  á  ejecutar  lo  que  le 
Diputación  pedía;  pero  se  adelantaron  á  la  resolución 
varios  de  los  voluntarios,  los  cuales,  notidosos  de  loa 
parlamentos  que  e  ntre  sí  proseguían  la  Dtputadón  y  el 
ayuntamiento  para  efecto  de  ordenar  la  puBlicadón  de 
twsdo  y  una  circular  de  gobierno,  pasaron  eu  tumulto 
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á  la  imprenta  de  la  Miseiicordía,  donde  se  hicieron  coa 
la  drcular  dispuesta,  y  descontentos  de  las  exprcAiones 
de  ella  ó  más  excitados  por  el  bando  que  á  esta  sazón 
mandó  pregonar  el  concejo,  se  desbordaron  en  motín  y 
así  se  congregaron  ante  la  casa  donde  era  el  asiento  de 
la  Diputación.  Proclamaron  aquí  tumultuosamente  at 
Infante,  con  clamores  y  vivas  á  Carlos  V  y  ¿  la  Reli- 
gión: y  en  tal  punto  la  guardia  de  míqueletes  salió  de 
sn  puesto  y  formada  en  fila  ante  los  amotinados  repro- 
dujo los  vivas  de  éstos,  mostrando  conformidad  con 
ellos. 

Desde  este  momento  acaecieron  mny  deplorables  he- 
chos, lanzados  los  realistas  á  todo  desenfreno,  hasta 
que  la  Diputación  y  el  aynntamiento  lograron  rescatar 
é  imponer  su  autoridad  ayudados  por  algunos  jefes  de 
los  batallones  de  armados. 

Bacon,  testigo  presencial  de  los  sucesos,  describe  asi 
el  levantamiento  y  las  incidencias  turbulentas  que  acae- 
cieron entonces  en  la  Villa: 

«El  dfa  3  de  Octubre,  mny  de  madrugada,'  hubo  un 
grave  tumulto  cu  las  calles  de  Bilbao;  la  multitud  cla- 
maba en  ella;  los  aldabonazos,  sobre  muchas  puertas, 
atronaban.  A  poco  se  oyeron  algunos  tiros,  y  al  romper 
el  alba  creció  la  confusión  y  tumulto.  Saliendo  á  cono- 
cer la  causa  del  disturbio,  me  encontré  con  algunas 
partidas  de  hombres  armados,  los  que  me  interrogaron 
ásperamente.  Dejáronme  seguir  sin  embargo;  y  en  la 
Plaza  Vieja  hallé  á  un  numeroso  grupo  de  realistas, 
victoreando  fuertemente  á  Carlos  Quinto.  Era  suficien- 
te; el  velo  estaba  rasgado,  echada  la  suerte;  contemplé 
la  primera  escena  de  este  extraordinario  drama.  >  * 


*  Como  los  «bofpidoi  carlistas  en  Francia  y  Alemania  han 
hecho  extraordinarioesfaerzo  para  encubrir,  con  on  ininterrum- 
pido tegido  de  (olaedadcs,  los  reales  hechos  del  teTanlamiento, 
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U»  coomocidn  gtoó  en  hiena  dnraodo  el  día.  Entra- 
bao  cootinaos  ginpos  de  aldeanos,  de  los  alrededorea 
y  paebloa  prdxJmos:  machos  almaceaes  fueron  cena- 
dor: tas  patrollas  de  realistas,  estacionándose  en  laa  ca- 
llea, clamaban. /ilfu^aii  üu  h'igraies,  Mueran  ¡os  Cris- 
tinos/  El  CotrrgidoT  Mota  y  el  Diputado  Ubagón, 
sostenían  en  la  casa  del  SeGorfo  fuerte  disputa  cotí  Veo- 
tades,  Batiz.  Zabala  y  otros  jefes  carlistas.  Instábanla», 
en  vano,  á  contener  tanta  precipitación:  advertian  que 
aan  no  se  conocía  si  el  rey  hable  realmente  muerto,  y 
les  prevenían  la  sucesión  de  disturbios  ¿  iofortUDi^s 
que  con  su  conducta  atraerían  sobre  el  país  inevitable* 
mente.  Todo  en  vano,  las  súplicas  eran  acogidas  con 
burla,  las  amenazas  con  desprecia  Aguardaban  en  tan- 
to en  la  puerta  los  realistas,  ansiosos  de  proclamar  de- 
bidamente á  Don  Carlos,  y  congeturando  lo  que  acaecía 
en  la  }uota,  comentaron  á  bramar,  «jMatemos  al  Corre- 
gidor y  UhagónU  Capitaneados  por  uno  de  sus  jefes, 
un  escribano  llamado  Epalxa,  asaltaron  algunos  el  edi- 
ficio, buscando  en  las  habitaciones  á  dichos  cnlpadoa 
personajes,  quienes  casi  milagroaamente  se  libraron  de 
ser  asesinados;  guiados  por  un  dependiente  de  la  ofid- 


sefialad Amenté  el  que  fueran  los  carlistas  los  agreiorea  prime- 
ros,  debo  aducir  el  testimonio  de  su  campedo,  el  P.  Neifrete, 
quien,  en  U  pagina  43  del  RtUaurador,  dice:  «^4  tas  armat,  púa, 
etpañoltt  lodoj;  imilemoi,  intrépidot,  para  tener  parte  en  o/ot 
bienes,  el  heroico  ejemplo  fu«  aeal>a  de  darnjt  ¡a  Si,  N.  Villa  de 
Bilbao  y  todo  el  Señorío,  QIIS  APENAS  BECIBtBSOH  LA  TSISTB  NO- 
TtaAdela  muerte  de  nuestro  amado  Rey,  el  señor  D.  Fernando 
Vil  (fue  en  gloria  eiii),  cuando  espontáneamente  m  lanxpron  al 
campa,  como  si  cada  uno  hubiese  sido  avisado  por  un  ángel,  y  pro- 
clamaron denodados  al  extrañado  Rey  por  ^uien  suspiraban, 
gritando  unánimes  con  entusiasmo  tiva  la  bblici65,  tiva 

CABLOS  V    BBY  DE  LAS  ESPAflAS>- 

(NoU  de  Bacon,  cit.). 
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tía  puaroQ  al  tejado  de  la  caM  y  por  sobre  ¿I  á  una  vi- 
vienda vedoa,  donde  hallaron  refugio. 

Annqne  no  se  promovió  niugana  oposición  de  los  li- 
berales, con  todo,  vejados  de  no  haber  tomado  basta 
■qaf  una  satisfacción  de  venganu  sobre  los  cocstitu* 
dónales  (loa  V^^t  ciertamente,  nada  hideron  para  ofea> 
derles),  corrían  la  Villa  los  alsados  con  deseo  de  embes- 
tir á  alguno.  Patrallando  con  este  sentimiento,  y  junto 
á  la  subida  derecha  del  pnente  colgante  dio,  pues,  un 
Antonio  Zuloaga,  ofidal  carlista,  acompaBado  de  algu- 
nos otros,  coa  tres  ó  cuatro  caballeros  desarmados  á 
quienes  teconoderon  oomoconstitudonales.  Entonces, 
Zatoaga  y  sus  compaSeros  los  atacaron,  y  mataron  i 
uno  de  aquellos,  nombrado  Don  Cándido  de  Arecha- 
ga,  (cOfiado  del  Diputado  Uhagón),  é  hirieron  i  otro 
el  cual  pudo  escapar  con  vida  fauyendo  como  el  resto. 
Como  el  cadáver  del  joven  caballero  quedó  tendido  en 
la  calle,  pronto  fué  despojado  por  las  cargueras^  y  tra- 
tado indecorosamente:  no  se  atrevieron  sns  amigos  á 
abandonar  sns  domidlios,  temerosos  de  ser  á  su  vez 
inmolados.  Empero,  al  atardecer,  un  escribano  (Aníbal- 
zaga)  tomó  la  resolndón  de  reconocer  el  cadáver,  y,  con- 
forme á  la  ley  espafiola,  declaró  que  habla  redbido 
mnerté  aievosa. 

Cruzaban  ya  los  carlistas  por  las  calles  gritando  vivas 
á  Carlos  V  y  los  usuales  mueras  á  todos  los  liberales, 
francmasones,  extranjeros,  herejes,  filósofos,  etc.  Atro- 
pellaron  é  hirieron  á  varios  vednos  conoddos  como 
Constitudonales;  entre  ellos  á  don  Vicente  de  Irándesa, 
andano  y  padfico  caballero;  intentaron  penetrar  en  al- 
gunas casas  de  ricos  mercaderes,  y  como  su  deseo  de 
rapiña  y  botín  se  demostrase  fuertemente  los  Diputa- 
dos Zabala  y  Batiz  publicaron  un  bando  ordenando  qne 
todas  Uu  personas  pcrroanedesen  en  sns  casal  desde  el 
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anochecer,  y  lai  callo  fueron  vigiladaí  por  fnertet  pft> 
trallas. 

Bl  iomediato  dfa  fti¿  proclamado  Carlos  V  ea  debida 
forma.  Se  ÜÓ  CD  el  Arenal  una  bandera  blanca  con  sn 
divita:  la  Diputacidn  y  el  ayuntamiento  prestaron  ju- 
ramento de  fidelidad  y  fa¿  luego  publicada  ana  procla- 
ma anunciando  A  las  provincias  la  instalación  de  la 
nueva  soberanía*.  * 

*  Bacon,  di.  La  ceremoniA  no  aparece  registrada  en  la* 
actas  del  ayuolainieato  de  la  Villa  correapondientes  á  eatoa 
df  ss  de  la  conmoción.  Ed  el  MS  de  UhasAo  >e  lee  que  el  día 
6,  hallándose  ocultos  dicho  Diputado  y  el  Corregidor  en  nna 
casa  de  la  calle  de  Jardines  rieron  pasar  <la  conitira  fúnebre 
que  con  clarines  y  tambores  de  la  Villa  iba  proclamando  á  tos 
de  prcKonero  la  ezaltación  al  trono  de  don  Carlos  V  de  Roí 
bón*. 

El  lance  de  asalto  i  la  Diputación  y  la  buida  de  sns  autori- 
dades se  pone  en  el  MS  de  Uhagón  como  sigue: 

•  La  hora  determinada  {de  la  rebelión)  se  acercaba,  se  notaba 
la  simultánea  concurrencia  de  Epalia,  Torre,  Itnrsaeta  j  se- 
cuaces á  ta  plaia  y  un  nuevo  aviso  riño  á  adrertirnoa  qne  iba 
ya  á  darse  el  grito  en  el  momento  que  la  Diputación  acababa 
de  dirigir  al  ayuntamiento  algnnos  ejemplares  de  sns  nltimos 
acuerdos  y  el  bando  para  sn  inmediata  ejecnc ion  y  cumplimien- 
to. El  ayuntamiento,  por  su  parte,  sin  consulta  de  la  Diputación 
ni  conocimiento  alguno  de  ella,  acordó  también  algún  bando, 
que  por  lo  que  después  he  sabido  no  debfa  ser  análogo  al  qne 
la  Diputacidn  prescribía,  y  al  tiempo  que  una  de  ambas  dispo- 
siciones empezaba  á  anunciarse  á  son  de  pito  y  tambor  rom- 
pieron los  conjurados  el  freno  y  se  esparcieron  por  todas  par- 
tes gritando  ¡Viva  Carlos  5.°t  ¡Muera  el  Corregidorl  jMnera 
el  DipuUdoUhagónt,  7  atropellando  la  Guardia  de  mlquele- 
tes  qne  estaba  A  la  puerta  de  ia  Diputación  mandada  por  Arri- 
bitnga,  á  quien  se  habfa  encargado  de  defenderla  á  viva  fuer- 
la,  subieron  al  salón  en  que  se  encontrab.in  el  Corregidor 
Mota,  yo,  el  Sindico  don  Francisco  de  Elezpuru  y  el  Consultor 
don  Casimiro  de  Loizaga.  La  gritería  de  la  escalera,  algunos 
tiros  disparados  en  aquel  momento,  las  aterradoras  vocea  de 


TCTnn^Tir 


—  463  — 

Bl  diputado  Zabala,  huidos  su  compafietos  Ühagán 
y  el  Coñcgidor  Mota,  ofició  por  sí  A  la  Villa,  el  día  cin- 
co, ordenando  el  desarme  del  vedndarío,  salvo  los  rea- 


Muera,  U  coonivencia  de  1m  míqneletes  conjnrados  7  U  impo- 
sibilidad de  talrai  naestru  ridu  contra  el  concurw)  de  gentes 
armadu  qne  A  voces  Tenia  divnlgando  el  projecto  de  asesinar- 
Bos,  confiados  de  realitarso  plan  en  la  sala  en  qo«  nos  acaba- 
ban de  avistar  nos  biso  buscar  nuestra  salracióo  en  la  faga, 
dirigiéndonos  por  los  tejados  A  alguna  de  las  guardillas  de  laa 
casas  inmediatas.  Nos  encontramos  en  la  misma  dirección  el 
seBor  Mota  7  yo,  7  ambos  aos  preservamos  de  aquel  inminente 
peligro  en  brasoa  de  la  virtuosa  7  bondadosa  mujer  Feliciana 
de  Abalia,  coyo  nombre  me  permitirá  V.  S.  consi|:nar  en  este 
escrito  para  recomendarla,  7  A  su  marido  José  de  Abinaga. 
Sin  estas  almas  caritativas  que  nos  ocultaron  y  prove7eron  A 
nuestras  primeras  necesidades,  franqneAndonra  todo  cnanto 
poseían,  no  obstante  la  persecución  atroz  que  se  siguió  en 
aquella  noche  y  día  inmediato  para  averiguar  nuestro  parade- 
ro, hubiéramos  sido  víctimas  del  furor  de  los  llamados  Pólvo- 
ra, Contrabandista,  Chispero,  Ondarsa,  Cariñntero,  Bnstingo- 
rri  7  otros  de  este  jaez  que  segAn  después  se  hizo  público  fue- 
ron A  una  con  Itnrzaeta,  Torre,  Arzamendi  y  otros  de  igual 
caUfia,  subieron  A  la  casa  7  nos  buscaron  con  propósito  de  cía- 
varooB  sus  puñales.  Merece  igual  mención  don  N.  Zorrosua 
que  en  medio  de  aquel  tropel  tuvo  el  arrojo  de  ofrecer  sn  pe- 
cho en  defensa  de  las  autoridades  y  libró  su  vida  milagrosa- 
mente*. 

D.  Fernando  de  Zabala  debf  a  haber  marchado  momentos  an- 
tes A  Mungufa,  por  solicitud  de  su  compaBero  Uhagón  7  del 
Corregidor,  recelosos  de  él. 

La  odisea  de  Uhagón  después  de  esta  fuga  prosigue  relata- 
da en  fama  de  diario  en  dicho  US.  Día  4:  Uhagón  7  Mota, 
ocultos  en  la  casa  referida,  dan  noticia  de  su  escondite  si  alcal- 
de Ibarreta  7  al  sacerdote  dun  José  Joaquín  de  Zuaso:  intro- 
dfijose  en  la  repetid^  casa  niro  sacerdo'.e,  Ugalde,  7  dióles  di- 
nero; les  fué  notificado  que  don  Femando  de  Zabala  f7a  al 
frente  de  la  sedición)  pronietta  salvarles  la  noche  de  aquel  dfa. 
lo  que  no  fué  posible  cumplir.  Dfa  5:  U  noche  del  tal  pasaron 
Uhagón  7  Mota  de  la  casa  donde  se  hallaban  A  la  de  la  Mftora 
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listos  pertenecieotcs  á  caetpo,  en  el  pereatorío  tirtmoo 
de  tres  horas.  Se  hizo  reqaisiciéti  ea  tnncboi  domid- 
liot  de  lospediosos  y  faeron  secuestrados  fomlet,  pío* 


rinda  de  HcheTarrfn,  *atr«Te«»ido  por  tas  Tentanu  que  dan 
á  lu  cloacas  de  la  calle  de  Artecalle  i  la  de  la  Teniderfa*: 
aquí,  á  ana  sefial  convenida  juntáronse  con  don  Femando  de 
Zabala,  don  FrancÍBCo  de  Mendia  jrel  Vicario  ecleaiittíco  don 
José  León  de  la  Pnenle,  con  quienes  pasaron  á  noa  casa  de 
Barrencalle  Barrena,  «esquina  á  la  isqnierda  del  punto  qne 
llaman  la  Bolsa>,  frente  i.  la  casa  del  marqués  de  Vargas: 
marchados  Zabala  j  Mendia  determinaron  UhagAn  j  Mota 
mudarse  i  otro  escondite,  «no  confi&ndonos  por  la  veleidad  qne 
se  observaba  en  sn  conducta»,  7  asf  pasaron  á  la  casa  de  dop 
Domingo  de  Agnirre,  en  la  calle  de  Jardines.  D(a  6:  perma- 
necieron ocultos  en  el  Ingar  último  dicho.  Dfa  7:  mudaron  sn 
escondite  pasando  á  la  casa  de  en  frente  i  la  de  Agoirre,  la  de 
don  Juan  Moronati,  maestro  de  i^aligraff  a  y  primeras  letras. 
Df  al  hasta  el  22:  no  hubo  motíro  especial  de  losobra  sino  en  la 
ultima  fecha  en  qne  «una  manga  de  armados»  con  el  alcalde 
7  algunos  oficiales  de  armados  irrumpieron  en  la  casa  donde 
se  tenían  ocnitos  UhagAn  7  Mota:  éstos  dos  se  refugiaron  en 
parte  secreta,  qne  t  prerencidn  tenían  dispuesta,  7  no  fueron 
hallados:  el  descubrimiento  de  su  existencia  en  el  pueblo  <se 
alribnyó  i  Indiscreción  ó  malicia  de  don  Fernando  de  Zabala>. 
Ola  23:  amaneció  rodeada  la  casa  de  centinelas,  hasU  en  loa 
tejados  prótimos:  blcose  nueva  requisa  inírnctuosamente  7 
fueron  apresados  Moronati  7  la  viuda  de  Arríaga,  acnaados  de 
encubridores.  Día  24:  continuó  el  cuidado  de  vigilancia:  se 
amenasó  i  los  dichos  presos  con  que  serían  fusilados  de  no  des- 
cubrir á  los  ocnitos:  el  Diputado  Batis  firmó  un  bando,  con  el 
secretario  don  Miguel  ArtiAano,  ordenando  qne  se  denunciase 
i  UhagÓn  7  Mota  pena  de  la  vida:  en  tal  coafiicto,  considera- 
da la  situación  de  los  apresados,  resolvieron  Uhagóa  7  Mota 
descubrirse  i  sus  enemigos:  notificaron  su  paradero  al  Mar- 
qués de  Valdespiua,  entregándose  á  ¿I,  7  dicho  procer,  junta- 
mente con  el  alcalde  Ibarreta  7  algunos  realistas,  se  presentó 
en  la  morada  de  Uhagón  7  MoU  y  tomándolos  consigo  los  con- 
dujo al  aTnntamienlo,  7  de  aqnl  fué  pasado  Uhagóa  á  la  cer- 
eal, á  priaióa  de  ningAo  dacoro.  Día  25:  (né  visitado  Uhagón 
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yectilu  y  caaato  pareció  conveniente  y  de  derívad¿n 
de  guerra.  Bl  día  ocho  se  repitió  la  disposidón  con 
mayor  rigor. 


por  el  Marqués  de  Valdespina  y  Novia  de  Salcedo,  dierdole 
seguridades  de  no  ser  maltratado,  pasáronle  &  me)or  aposento 
7  le  autorizaron  la  comunicación  con  su  familia. 

Desde  dkho  día  hasta  el  ^1  de  Noviembre  permanecía  en- 
carcelndo  Uhagón,  comenzada  una  información  á  modo  de 
cau&a,  que  no  (ué  proseguida-  En  22  de  aquel  mes  lué  condu- 
cido i  Gucrnica  (juntamente  con  varios  prisioneros,  el  inisa* 
dter  Trujillo,  Gobernador  de  Santander,  Várela,  coronel  te- 
sorero de  las  Reales  Cajas  de  Puerto  Rico,  teniente  coronel 
Quijano,  capitán  Castro,  los  nombrados  Ordeftana,  Apraiz, 
.Mtijica  >  Zearrotc  y  otros  liberales): aquí  fué  mejor  tratado  y 
creyendo  Uhagón  propicios  A  sus  designios  al  jefe  de  armados 
de  Gaernica  don  Manuel  Francisco  de  Foruría  y  al  capitán  de 
armados  de  Lequettio  N.  de  Arancibia  conferenció  con  ellos 
sobre  el  modo  de  promover  una  cuntrarrevolución. 

Estando  en  estos  planes  llegó  á  Guernica,  el  día  23,  el  Di- 
pntado  Balif,  quien  notificó  á  Uhagón  el  convenio  ajustado 
con  el  cónsul  de  Francia  para  libertar  á  entrambos  Uhagón  j 
Mola,  por  el  cual  serian  entregados  dichos  dos  A  bordo  de  la 
goleta  de  guerra  La  Golondrina,  punto  cumplido  ya  en  cnanto 
á  Mota.  No  se  avino  Uhagón  A  lo  resuelto  por  los  realistas: 
pasó  A  Mundaca,  escoltado  por  Arancibia,  arrestado  BatJs  j 
desarmados  los  seis  miqneletes  que  le  acompañaban;  y  en  la 
madrugada  deldfa24se  diú  á  la  vela  para  San  Sebastián. 
Desde  esta  ciudad,  el  día  27,  sabida  la  llegada  de  Sarsfield  á 
Bilbao,  pasó  embarcado  A  Plencia,  y  de  aquí,  el  2S,  siguió,  A 
pie,  áGuecho  y  A  Bilbao,  donde  tomó  posesión  nuevamente 
del  cargo  de  Diputado  la  noche  de  aquel  dfa,  hallando  ya  en 
sus  puestos  al  Diputada  don  Mariano  de  Egula  y  al  Corregi- 
dor Mota. 

El  convenio  referido  ajustado  por  las  autoridades  realistas 
con  el  cónsul  de  Francia  (22  de  Noviembre  de  1833)  como 
sigue: 

•  Los  señores  don  Agustín  Mar  i  a  Pedro  Regoandin,  Caba- 
llero de  la  real  y  distinguida  orden  española  de  Cirios  lU, 
agente  de  comercio  de  Francia  en  esta  Villa,  y  don  Luis  Ma- 
T«mo  IV-P.  30 


itizcJb,.Vjt..H.>*^  > 


Como  se  bailaban  prevenidos  los  jefes  y  dispoestoá 
con  anticipación  los  que  habUn  de  conducir  la  insu- 
necciÓn,  se  presentaron  en  Bilbao  los  realistas  compro- 


fia  Maré,  teniente  de  navio,  comRodnnle  de  la  goleta  de  gue- 
rra la  Golondrina,  surtn  en  la  da  de  Olaveaga,  en  nombre  y 
representación  del  rey  de  los  franceses  y  mediante  la  autori- 
saciAn  de  13  det  actual  de  que  se  halla  revestido  al  efecto  el 
primero  de  la  una  parte,  y  la  Imputación  general  de  este  M.  N 
j  M.  L.  Señorío  de  Viscaya.  de  oira,  i  invitacióo  del  señor 
agente  comercial,  para  establecer  un  convenio  ó  tratado  en 

I  virtud  del  cual  y  de  las  reciprocas  concesiones  que  se  hagan, 
se  asegure  el  derecho  de  gentes  y  Ins  mutuas  consideraciones 

'  que  deben  guardarse  entre  las  partes  contendientes  en  la  lu- 
cha actual  con  respecto  á  los  prisioneros  que  se  hagan  respec- 
tivamente para  evitar  la  efusión  de  sangre;  dicho  señor  agente, 
en  cumplimiento  de  las  instrucciones  que  ha  recibido  del  go- 
bierno francés,  ha  reclamado  en  el  r.cto  las  personas  de  los  se- 
ñores don  Juan  Modesto  de  la  Mota  y  don  Pedro  Pascual  de 
Uhagón,  Corregidor  y  Diputado  general  que  han  sido  de  este 
Señorío,  y  las  del  brigadier  Trujillo  y  demás  prisioneros  polí- 
ticos y  de  guerra  existentes  en  la  Villa,  para  ponerlos  bajo  la 
protección  de  su  paliellón  y  evitar  que  fuesen  víctimas  de  un 
movimiento  popular,  prometiendo  en  compensación  de  este 
acto  de  deferencia  las  seguridades  m&s  positivas  por  parte  de 
su  gobierno  para  intervenir  con  el  de  la  Reina  y  los  jefes  mili- 
tares que  obran  en  su  nombre  á  fin  de  que  se  respeten  las  per- 
sonas, familias  y  bienes  de  los  viicainos  que  defienden  la  cau- 
sa del  señor  don  Cirios  V  de  BorbOn,  sin  consentir  que  se  co- 
metan con  ellos  daños,  confiscación  ni  violencia  alguna;  que  A 
los  prisioneros  viicaicos  que  caigan  en  poder  de  las  tropas 
enemigas  se  les  trate  con  la  humanidad  y  las  consideraciones 
que  con  arreglo  i  las  leyes  de  guerra  se  observa  con  ellos  cuan* 
do  es  ésta  de  nación  i  nación  y  que  á  las  personas  del  mismo 
Señorío  partidaríos  del  seflor  don  Carlos  que  se  vean  en  la  ne- 
cesidad de  emigrar  á  Francia  no  se  lea  sujetará  ilas  condicio- 
nes onerosas  y  restrictivas  que  se  adopten  con  los  refugiados 
pertenecientes  á  otras  opiniones,  antes  bien  se  les  permitirá  su 
residencia  en  cualquiera  punto  de  aquel  reino,  aun  en  los  de  la 
frontera,  y  su  libre  tránsito  de  un  pueblo  á  otro,  guardando 
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metidos  para  el  levantamiento  inmediatamente  al  pri- 
mer grito  de  rebelión. 
A  pocos  días  se  organizó  el  nuevo  gobierno.  Bl  Har- 


con  ellos  lu  mismas  reglss  qae  con  cualquiera  otro  viajante 
extranjero. 

La  Diputación,  si  bien  no  pnede  reconocer  en  el  gobierno 
francés  un  derecho  de  intervención  directa  ni  indirecta  en  la 
cuestión  interior  que  se  Ter.lila  en  Espafla,  sin  embargo,  con- 
siderando que  podría  ser  muy  útil  á  las  personas  comprometí' 
das  por  la  causa  del  seKor  don  Cirios  V  el  accederse  á  las 
proposiciones  del  scAor  agente  comercial  francés,  7a  por  la  se- 
guridad que  se  ofrece  á  sus  familias,  bienes  j  propiedades,  7 
ja  porque  en  el  desgraciado  caso  de  caer  ellos  mismos  en  po- 
der de  sus  enemigos  no  se  verían  amagados  del  temor  de  ser 
víctimas  del  último  rigor,  ha  contestado  que  convendrá  desde 
luego  en  la  entrega  del  seflor  Mota,  Uhagón,  Trnjillo  7  demAs 
presos  con  motivo  de  tas  disensiones  civiles  actuales,  siempre 
que  el  gobierno  francés  se  comprometa  y  salga  garante,  en 
nombre  del  honor,  á  condi  cír  i  dichos  individuos  A  país  extran- 
jero, sin  tocar  ni  comunicar  en  pueblo  alguno  dominado  por 
ios  partidarios  de  la  reina,  j  A  que  permanecerin  ausentes  de 
Espafta  mientras  dure  en  Vizcaya  la  presente  lucha,  sin  tomar 
activa  ni  pasivamente  parte  en  ella;  y  con  tal  también  de  que 
en  justa  reciprocidad  de  este  acto  de  deferencia  hacía  el  gobier- 
no francés,  tome  éste  las  determinaciones  m&s  activas  y  termi- 
nantes Afia  de  que  por  las  tropas  de  la  reina,  no  sólo  serespeten 
desde  el  momento  las  personas,  familins,  bienes  y  propiedades 
de  los  viccainos  adictos  al  seAor  don  CArlos  V,  sin  consentir 
ni  tolerar  que  se  cometa  con  ellos  el  menor  insulto,  vejación 
ni  arbitrariedad,  sino  que  A  los  vizcaínos  que  caigan  en  poder 
de  las  mismas  tropas,  sean  cuales  fueren  su  calidad,  condi- 
ción, carActer  y  grado  de  compromiso  se  les  trate  como  meros 
prisioneros  de  guerra,  sin  sujetarles  A  otro  rigor  que  A  las  pre- 
cauciones ordinarias  para  evitar  su  fuga,  y  que  A  los  vizcaínos 
que  emigren  A  Francia  con  motívode  las  circunstancias  actua- 
les se  les  considerarA  como  A  meros  transeúntes,  gnardAndoles 
la  inmunidad  que  les  pertenece  como  i  extranjeros  pertene- 
dentei  A  una  nación  amiga. 
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qa¿s  de  Valdespina  asumió  el  cargo  de  Corregidor.  La 
Diputación  General  fué  constituida  con  el  diputado  en 
funciones  don  Fernando  de  Zabala,  elegido  con  Uha* 


Et  señor  agente  ha  convenido  en  todos  los  extremos  de  U 
proposiciAn,  y  en  su  virtud  ha  prometido  solemnemente,  en 
nombre  de  la  nación  á  quien  representa,  guardar  y  hacer  guar- 
dar eztríctamente  y  sin  dar  lugar  a  interpretacidn  alguna  des- 
favorable todos  los  términos  de  este  tralado.=En  su  conse- 
coeneia  la  Diputación  ha  acordado  hacer  la  entrega  de  las 
personas  de  los  presos  mencionados  en  la  forma  j  por  los  me- 
dios que  dicta  la  prudencia  de  las  circunstancial  actuales  se- 
gún lo  ha  propuesto  el  mismo  aeBor  agente  comercial^y  para 
lé  de  este  convenio  reciproco  de  mutua  amistad  y  buena  ar- 
monia,  ball&ndose  presente  en  este  aclo  el  seftor  Comandante 
de  la  goleta  Golondrina,  que  prometió  recibir  dichos  sujetos  i 
bordo  de  ella,  y  poner  i  continuación  los  correspondientes  re- 
cibos,  lo  firman  dicho  señor  agente  y  los  seflores  que  componen 
la  Diputación,  tres  de  un  tenor,  en  la  villa  de  Bilbao  &  veinti- 
dós de  Noviembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  tres,  de  que  cer- 
tifico yo  e)  secretArio  interino  de  gobierno  de  este  Señorfo.=s 
El  agente  comercial  de  Francia,  Augusto  Regnaudin  =  EI 
Marqués  de  Valdespina  ^Francisco  Javier  de  BatÍ2=Pedro 
Novia  de  Sakcdo^^Migucl  de  Artifiano,  secretario  de  gobier- 
no interino.»  (A  señalar  la  particular  protección  que  las  auto- 
ridades francesas  otorgaron  á  los  liberales  bilbaínos  desde  el 
triunfo  de  los  realistas:  e)  dicho  Regnaudin  notado  ya  en  un 
incidente  entre  realistas  y  constitucionales  en  1823). 

Bacon  relata  que  A  la  noticia  del  avance  de  Sarsfield  sobre 
Bilbao  el  Corregidor  Mota  y  Uhagón,  que  hablan  sido  sncados 
de  su  escondite  y  encerrados  en  la  circe!,  fueron  enviados  con 
otros  cien  prisioneros  políticos  á  Guernica,  pero  A  tal  tiempo 
de  la  proximidad  de  Sarsñeld  el  secretario  del  cónsul  francés 
solicitó  de  la  Diputación  carlista  la  libertad  del  Corregidor  y 
Uhagón.  Estos  fueran  recibidos  en  la  Villa  por  loa  liberales 
con  las  demostraciones  consiguientes. 

£1  desventurado  Arechaga  (cuñado  de  Uhagón)  tlctima  del 
furor  realista,  fué  inhumado  en  la  iglesia  de  Abando:  sus  ami- 
gos soliciUron  el  traslado  de  los  restos  A  Mallona,  donde  cona- 
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^n  en  las  Juntas  Generales  últimas,  y  un  segando  qne 
crearon,  don  Javier  de  Batiz,  natnral  de  Begofia:  Síndi- 
co D,  Vicente  de  Itnrzaeta  y  «ecretario  D.  Miguel  de 


tmycron  al  efecto  nn  cenotafio,  y  «sf  fué  ejecutado  et  25  de 
Abril  de  183J. 

Vargas,  cí(,  pone  semejantemeote  las  incidencias  del  alza- 
miento: señala  la  defección  de  los  miqueletes  como  hecho  de- 
cisivo del  triunfo  de  la  rebelión.  Relata  qne  los  amotinados 
cometieron  algunas  tropelías  en  los  primeros  momentos,  hi- 
riendo, entre  otros,  malamente,  á  D.  Toribio  Mena,  •cabiéndo- 
le todavía  peor  suerte  &  O.  Cándido  Arechaga,  quien  al  salir 
de  su  tertulia  y  juego  de  pelota  llamado  de  Ojarzun,  cayó 
maerto  de  una  estocada  que  le  dÍ6  nn  oficial  de  realistas  al  ver- 
le huir  aceleradamente*.  *Esta  desgracia— anota— procedió  de 
que  al  pasar  Ar>chaga  por  un  puesto  de  guardia  le  pidieron  el 
iijuien  v'tvel  j  en  lugar  de  responder  ecbA  &  correr  hacia  el 
puente.  Entonces  el  centinela  y  otros  dos  voluntarios  le  hicie- 
ron fuego,  visto  lo  cual  por  el  oficial  de  realistas  tiró  del  sable 
y  le  acometió!. 

PnsadoB  los  primeros  momentos  de  exaltación,  agrega,  se 
impúsola  quietud,  sin  qne  se  lamentaran  las  escenas  sangrien- 
tas y  robos  que  en  otras  ciudades  en  semejantes  trances. 
,Se  mencionan  otros  maltratados  qne  los  dichos,  entre  eUos 
don  Pedro  de  Landeta  y  don  Domingo  Velatco.  «Algano  mu- 
rió, según  se  aseguró,  en  el  Hospital,  de  las  heridas  recibidas: 
otro  debió  ser  arrojado  muerto  á  la  ría  y  varios  fneron  cara- 
dos en  sus  casas;  pero  no  tengo  noticia  especial  de  ellos». 
{MS,  cit.). 

*Pné  pública  la  algaiara  del  clero  regular  y  secular  en  estas 
ocurrencias,  j  la  cooperación  de  muchos  de  sus  individuos  está 
confirmada  por  la  mayor  parte  activa  que  tomaron  en  la  fac- 
ción, en  que  continúan,  Murgoitio,  Larrea,  Ibarzabal,  Elgne- 
cabal,  Soloeta,  Beiztegui,  Garramiola,  además  de  otros  cuyos 
nombres  no  recnerdo.  y  de  varios  acogidos  al  indulto,  asf  como 
por  la  fuga  de  casi  todos  los  PP.  de  San  Francisco  de  Aban- 
do,  en  cuyo  convento  se  confeccionaron  millones  de  cartnchos, 
y  de  San  Mames,  al  aproximarse  el  ejército  pacificador  del  se- 
ñor Sarsfield*.  {Ibid.). 


■#■• 


Artiñano.  D.  Pedto  Novia  de  Salcedo,  comandante  de 
los  batallones  de  la  Gnardia  de  Honor  de  Bilbao,  tomó 
la  dirección  militar  por  el  pronto.  * 

El  día  diez  de  Octubre  salió  ya  de  la  Villa  en  función 
de  servicio  un  destacamento  de  voluntarios  mandado 
por  don  Vicente  de  Garbiras,  titulado  comandante  de 
escuadrón  y  teniente  coronel.  Hallábanse  congregados 
en  Bilbao  numerosos  contingentes  de  realistas,  los  que 
abandonaban  los  pueblos  para  en  conceotracióo  de  fuer- 
sas  en  la  Villa,  según  solicitud  de  la  Diputaáón,  de 
manera  que  la  ocupación  militar  de  la  plaza  era  muy 
efectiva  y  tal  como  no  se  había  considerado  nunca. 

El  nuevo  gobierno  publicó  é  hizo  circular  una  pro- 
clama,  fechada  en  Bilbao  en  5  de  Oclnbrede  1833,  con 
el  texto  que  sigue: 

tVizcainos<B=Una  facción  an  ti  •religiosa  y  anti-monár* 
quica,  introducida  al  poder  durante  la  larga  enferme- 


*  Fué  instalado  dicho  gobierno,  en  Bilbao,  en  virlud  de  no 
acia  que  se  dijo  autorizada  por  los  Padres  de  Provincia  don 
Pedro  de  Vcnlades,  don  José  Ramón  de  Rotaeche,  don  José 
María  de  Jusne  y  don  Pedro  Novia  de  Salcedo.  ^ 

Zabala  era  nainral  de  Mun|[ufa.  Va  advertida  su  seftatada 
intervención  en  los  movimientos  realistas. 

El  Marqnía  de  Valdespina,  natural  de  Ermua,  es  juagado 
nniformemente  por  los  historiadores  contemporAneos.  Su  edu- 
cación le  había  dado  caballerescas  maneras,  dice  Bacon  en  su 
repetida  obra,  la  natnraleía  un  semblante  nada  favorecido,  al 
cual  la  edad  no  había  mejorado:  su  figura  personal  se  hallaba 
ahora  completada  con  la  pérdida  de  un  brazo,  lo  que  le  pro- 
pOTcionó  el  sobrenombre  de  Manchueh.  Activo,  diestro  é  ititrí- 
gante  tenía  nn  inmenso  ascendiente  sobre  el  pats.  'El  Mar< 
qnés,  primero  en  rango  j  hacienda,  era  también  el  primero  en 
talento  del  partido  carlista;  y  i  él  debe  D.  Carlos  una  tan 
grande  deuda  de  gratitud  que  quizás  jamás  podrá  pagarle*. 
(Ibid.). 

El  Marqués  de  Valdespina  forotó  entre  lo*  soldado*  del  Se- 
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dad  de  nuestro  difunto  Soberano,  trata  de  dominar  la 
España  y  de  sooietemos  al  yago  de  la  revolndóu  y  de 
la  aooiqnfa  venadas  en  1823.  Tan  astuta  como  falsa, 
ha  supuesto  leyes  fundamentales  abrogadas  por  otras 
más  redentes,  y  transformando  y  alterando  el  orden  y 
tey  fundamental  de  la  Monarquía,  ha  pretendido,  con 
una  audacia  inaudita  en  la  historia,  hacer  á  la  Bspafia 
participe  de  los  horribles  planes  de  que  se  sirve  la  pro- 
paganda revolucionaría  para  arruinar  el  orden  social 
en  toda  Europa. 

Las  tramas  generales  y  particulares  se  encaminaban 
directamente  al  objeto  que  se  habían  propuesto  sus 
autores,  y  la  fidelidad  bien  acreditada  de  este  heroico 
pais  no  podía  escapar  á  sns  ramificaciones. 

La  lealtad  estaba  impresa  en  vuestros  corazones, 
pero  éstos  parecían  comprimidos  en  estrechos  límites 
mientras  que  la  existencia  del  Monarca  oponía  un  di- 
que á  la  efusión  de  sus  sentimientos.  Mas  cuando  la  di- 
vina Providencia  ha  juzgado  á  propósito  llamarle  para 
sí,  os  habéis  electrizado  cou  el  más  noble  y  puro  pa- 


Aorlo  cuHndo  la  guerra  contra  la  República  francesa;  unido  & 
Zamacola  luchó  con  ¿stc  por  el  rencimiento  de  Bilbao. 

Los  Valles  Ic  atribuye  *el  honor  de  haber  sido  el  primero 
en  proclamar  á  Carlos  V>,  j  encomia  sus  cualidades,  («{/r  ca- 
pitulo  de  la  Historia  de  Carlos  V.,  por  el  barón  de  Los  Valles: 
Perpiftan  1837).  Un  titulado  Essai  Msloríque  sur  les  provinces 
basques  el'  sur  ¡a  guerre  dont  elles  soni  le  tkeatre  (Bordeauz, 
1836)  le  reputa  como  hombre  de  gran  corazón  é  in(elis;encia, 
con  parecido  elogio. 

Batía  firma  como  Diputado  ya  en  nn  oficio  dirigido  al  ayun- 
tamiento de  Bilbao  con  fecha  diez  de  Octubre. 

A  Zabala  y  Batis  signieron  en  el  cargo  de  Diputados,  co- 
rriendo U  gnerra,  los  presbíteros  Mogncl  y  Landaida,  y  don 
José  Ramón  de  Rolaeche  y  don  Jofé  Ramón  de  Unjnifo, 
(V.  Saganninaga,  cit.). 


triotismo,  habéis  roto  la  cadena  de  oprobio  que  amena- 
zaba envolveros,  y  habéis  proclamado  por  vuestro  le- 
gítimo Soberano  al  magnánimo  y  virtuoso  Don  Carlos 
María  de  Bortón,  que  se  ha  mostrado  rodeado  del  amor 
de  lodos  los  Españoles  para  cicatrizar  las  llagas  que 
ha  abierto  en  la  patria  el  genio  destinctot  de  todo  or- 
den social. 

Vizcainos,  perseverad  con  firmeza,  unidos  con  todos 
los  buenos  Españoles,  en  la  serta  resolución  que  habéis 
tomado. 

Xa  Diputación  general  que  se  halla  á  vuestro  frente 
dará  la  señal  á  vuestro  ardiente  entusiasmo;  y  cuando 
vuestros  esfuerzos,  unidos  á  los  de  tuda  la  Monarquía, 
consigan  colocar  sobre  el  trono  de  San  Fernando  á 
nuestro  amado  Soberano  Don  Carlos  V  ¡qué  felicidad 
será  la  vuestra  cuando  sepa  el  mundo  entero  que  vues- 
tra fidelidad  no  ha  degenerado  de  la  de  vuestros  ilus- 
tres é  intrépidos  abuelos!.,»  * 

Como  eran  mutuos  los  deseos  la  acción  fné  en  caíi 
todo  el  país  inmediata  á  la  señal  dada  por  Bilbao.  Al- 
gunos pueblos  hicieron  la  proclamación  de  Carlos  V 
con  aparato  de  solemnidad:  otros  se  sumaron  simple- 
mente al  movimiento  enviando  su  contingente  de  mo- 


*  El  marqués  de  ValdespiDa,  P.  Javier  de  Batii,  Fernando 
de  Zabala.  (Loa  Valles,  ci(.).  Alininos  bilbaínos  huferon  como 
en  pasada  ocasión,  á  Castro  Urdíales  y  Santander  j  Bayona. 

La  proclama  antedicha  va  copiada  del  (extode  Los  Valles. 
En  una  obra  titulada  ÉT/ taiirpoy /a  cor/e (/_•  Don  Car/oj  (Madrid, 
1840,  tercera  edición)  el  texto  de  la  proclama  difiere  en  algo. 
l£n  el  archivo  municipal  no  se  halla  registrada  la  proclama. 

•  Este  documento— dice  Vargas,  cí(.— que  tendía  i  fijar  el 
pensamiento  político  de  la  insurrección  y  i.  darla  consistencia 
para  el  porvenir,  fué  muy  bien  recibido  por  los  bilbaínos,  por- 
que vetan  en  él  representados  todos  sus  deseos  y  cifradas  sus 
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zos  á  la  Villa.  Los  realistas  de  OrduBa,  dirigidos  por 
el  teniente  coronel  Ibarrola,  á  quien  se  agregó  Goiri, 
establecieron  su  gobierno  en  la  ciudad,  por  poco  tiem- 
po, pues  fneion  rechazados  de  ella  por  algunas  tuerzas 
avanzadas  desde  Vitoria:  los  de  Balmaseda,  Lanestosa 
y  Carranza,  bajo  el  mando  de  Velasco,  asentaron  su 
dominio  por  aquella  parte,  fracasando  al  intentar  ex- 
tenderlo en  territorio  de  Santander. 

Asegurada  la  posesión  de  Bilbao  comenzaron  los  car- 
listas á  desenvolver  su  plan  convenido  anteriormente. 
Destacaron  una  columna  á  Orduña,  expedición  que 
cumplió  su  misión  de  apodeiarse  de  aqiiella.s  aduanas: 
disolvió  á  la  fuerza  de  carabineros  que  custodiaba  el 
puesto  y  se  apoderó  de  los  caudales  detenidos  en  dicha 
dependencia,  sobre  quinientos  mil  reales  en  opinión  de 
entonces.  Otro  cuerpo  de  tropas  despachado  con  igual 
propósito  á  Balmaseda  legresó  con  menor  fortuna, 
porque  más  advertidos  los  de  aquella  aduana  la  aban- 
donaron oportunamente. 

El  avío  de  guerra  fué  hecho  rápidamente.  Se  trans- 
portó la  pólvora  del  depósito  de  Monte  Cabras  al  con- 
vento de  San  Francisco:  requisionadas  la  armería  del 
Consulado  y  de  la  Villa  y  puestos  á  contribución  de  su- 


esperanza».  Aserción  aventurada,  contrariamente  argüida 
por  los  antecedentes  que  van  narrados  y  por  los  sucesos  que 
posteriormente  acaecieron. 

A  la  proclama  siguió  inmediatamente  la  orden  de  exacción 
de  una  contribución  eitrnordinaria.  Los  londos  del  concejo  y 
del  Consulado,  supuestos  por  Vnrgas  en  mAs  de  millón  y  me- 
dio de  reales,  fueron  requisionados  Hl  MS.  referido  seAnla 
existentes  en  el  tesoro  del  Señorío,  a]  tiempo  del  levantamien- 
to, 1.200.000  rs.,  ttem  de  créditos  contra  el  Eslado  y  vales  rea- 
les por  valor  de  cosa  de  400.000  rs:  tomaron  los  alzados  todos 
loe  caudales  de  las  tesorerías  públicas,  salvo  la  de  correos. 
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lutnistro  el  comercio  y  la  iudustría  quedd  abnndante- 
mente  provista  la  insurrección  de  cuanto  por  el  mo- 
mento necesitaba.  Las  listas  de  armados  engrosaban 
constantemente  y  Bilbao  se  bailó  frecnentado  en  los  su- 
cesivos días  al  levantamiento  por  continuas  patnillas 
de  aldeanos  y  partidas  de  realistas  ya  organizadas. 

\'o]v{an  los  pasados  tiempos  sombrfos  para  la  Villa 
Hl  Gobierno  francés,  noticioso  del  alzamiento  carlista, 
envió  la  goleta  VHirondclle,  para  proteger  á  sus  na- 
cionales. La  Diputación  carlista  exigió  luego  de  los  ha- 
bitantes de  Bilbao  una  primera  contribución  de  dos 
millones  de  reales. 

Se  esperaba  simultaneado  el  levantamiento  en  otras 
partes.  La  noticia  del  fracaso  de  Santos  Ladrón  en  Na- 
varra cansó  en  Bilbao  y  entre  los  realistas  una  exaspe- 
ración extrema.  * 

Más  asegurados  con  los  alzamientos  pardales  de 

*  En  el  MS.  repetido  se  anota  qne  sabida  el  día  20  la  noti- 
cia  de  la  mnerlc  de  don  Santos  Ladrón  ae  amotinaron  al  punto 
los  realistns  de  la  Villa: 

•No  sabiendo  entonces  las  personas  qne  ejercían  la  Diputa- 
ción <j  el  mando  de  la  fuerza.  Marqués  de  Valdespina,  don  Fran- 
cisco de  Baliz.  don  Fernando  de  Zabala  7  don  Pedro  Novia  de 
Salcedo,  cómo  contener  aquel  desorden  espantoso  é  imponente, 
porque  se  efectuaba  con  las  armas  en  la  mano  por  una  masa 
de  tigres,  creyeron  aplacar  el  torbellino  A  las  II  de  la  noche 
con  la  prisión  acordada  y  ejecutada  inmediatamente  de  una 
porción  de  oficiales  ilimitados  conocidos  por  su  lealtad  A  la 
justa  causa:  don  Mateo  OrdeAana,  don  Hipólito  Mujica,  don 
Domingo  Apraíi.  etc.,  del  médico  don  Bartolomé  de  Zearrote 
y  otras  personas  cuya  enumeración  exacta  hasta  12  ó  15  no 
puedo  hacer  porque  la  ignoro  Me  informaron  entonces  que  los 
esfuerzos  del  sebor  Novia  y  del  capitAn  de  realistas  don  Juan 
Antonio  de  Videa  habían  contribnfdo  eficacísima  mente  á  res- 
tablecer la  calma  entre  la  muchedumbre  armada  qne  todo  lo 
quería  destruir,  quemar  ó  matar. >  (ibid!) 
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Castilla  y  con  la  constitución  de  la  Janta  de  Navarra 
se  restauró  el  vigor  con  que  en  el  Señorío  proseguía 
organizándose  la  facción. 

En  tanto  se  generalizaba  cnanto  es  sabido  el  movi* 
miento  concluyó  aqní  la  Diputación  carlista  el  estable- 
cimiento de  su  gobierno;  consolidó  el  cuadro  de  tropas, 
distribuidas  en  avanzada  basta  fuera  del  teirítorio,  y 
extendió  su  acción  á  los  países  más  próximos,  envian- 
do expediciones  de  dinero  y  pertrechos.  Bilbao  parece 
haber  sido  en  este  tiempo  el  foco  principal  de  la  insu- 
rrección carlista.  • 


*  Bacon  escribe:  «Una  gran  actividad  predomínd  entre  los 
jefes  carlistas:  llegaban  &  Bilbao,  de  todas  partes,  muchos  in- 
dividuos de  aquella  (accidn;  entre  ellos  se  contaron  Cueviltaa 
j  Villalobos,  Hl  lugar  favorito  de  las  reuniones  era  el  con- 
vento de  franciscanos,  y  en  la  casa  de  correos,  donde  fueron 
celebrados  largos  y  frecuentes  consejos.' 

Zariategui—  Vida  y  hechos  He  don  Tomás  de  Zumalacarregui, 
Madrid,  1845— relata  el  viaje  i  Vitoria  j  Bilbao  por  los  cuatro 
jefes  carlistas  de  Navarra,  Sarasa,  Marichalar,  Echevairiay 
Zumalacarretpii, 

Vargas,  ct/.,  narra:  •£!  correjidor  y  la  Diputación,  6  mis 
bien  la  causa  de  los  que  en  la  tarde  del  df  a  3  habfan  levantado 
banderas  por  el  infante  don  Carlos,  aclamándole  por  rey  de 
Espafla  en  la  plaza  de  Bilbao,  recibieron  un  refuerzo  de  gran 
consideracidn  con  la  presentación  de  varios  jefes  y  oGciales 
procedentes  tanto  del  ejército  como  de  la  clase  de  retirados  en 
la  misma  provincia.  Entre  otros  podemos  citar  ni  coronel  don 
Martín  de  Bengoechea,  al  teniente  de  la  guardia  real  don 
Simún  de  la  Torre,  separado  como  otros  muchos  de  su  cuerpo 
con  licencia  ilimitada,  y  á  don  Pedro  de  Urugui  (?),  oficial 
también  del  ejército  y  expulsado  por  las  medidas  políticas  que 
creyó  acertadas  el  ministerio  Ulloa,  pero  que  fueron  causa, 
asf  como  las  adoptadas  por  los  ministerios  subsiguientes,  de 
que  muchos  jóvenes,  que  al  haber  permanecido  en  sus  regi- 
mientos hnlneran  seguido,  cuando  menos  por  espíritu  de  cuer- 
po, siempre  fieles  A  sus  banderas,  volasen  al  foco  de  la  insu- 
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Aunque  la  sucesión  de  acontecimientos  no  se  cumplía 
tan  Eavorabtemenle  para  la  causa  carlista  como  sus  par- 
tidarios se  prometieran,  notados  señaladamente  la  au- 
sencia  de  don  Carlos,  el  fracaso  de  la  empresa  de  Cue- 
villas  é  Ibarrola  sobre  Santander  y  sobremanern  el 
reconocimiento  de  doña  Isabel  sin  mayor  oposición,  los 
realistas  del  Señorío  no  redujeron  su  ardoi  y  actividad, 
y  aún,  con  esta  convicción  de  sn  poder  ó  para  enardecer 
á  los  tibios,  continuaron  la  expedición  á  Guipúzcoa  y 
sobre  ToloFa,  en  que  viendo  retroceder  á  San  Sebastián 
á  los  constitucionales  con  Jaureguí  y  Castañon  pudieron 
sentirse  vencedores  y  titular  la  victoria  por  su  parte. 

Con  todo,  corriendo  el  primer  mes  desde  el  levanta- 
miento, la  insurrección  se  mostraba  ya  desamparada 
del  auxilio  general  del  reino  que  se  presumiera.  Mas 
á  pesar  de  hallarse  reducida  á  casi  el  solo  territorio  del 

rrección,  j  con  sus  conocimientos  tActícoi,  con  el  ardor  de  una 
vénganla  prdzima,  con  la  perspectiva  de  ana  gloria  que  se 
ofrecía  k  sus  ojos  como  de  íkc'il  consecnciAn,  organiíasen  allf 
y  disciplinasen  A  los  paisanos  armados,  inspirándoles  una  con- 
linnza  que  nunca  hubieran  Iletrado  &  abrigar  en  el  caso  de 
tener  que  batirse  dirigidos  j  mandados  por  otros  paisanos.* 

La  insurecciún  solamente  contó  de  momento  con  los  realistas 
de  Bilbao,  Hcgofta  y  Abando  y  las  mandadas  por  el  apoderado 
de  Scstao.  Vclasco.  Vargas  narra  la  expedición  de  una  com- 
paAfa  del  2."  batallón  de  la  Guardia  de  Honor  y  los  de  dichas 
anteiglesias  á  l'ortugalele:  púsose  aquí  al  frente  de  las  fuerzas 
Uiituíjo,  con  el  batallón  de  Baracaldo,  y,  proclamado  don 
Carlos,  prosiguió  á  Somorrostro,  Sojiuerta  y  Balmaseda,  alle- 
gándose en  todas  partes  voluntarios:  de  Balmaseda  pasó  á 
Mena,  se  entretuvo  unos  días  en  estas  partes  y  luego  dividió 
sus  fuerzas,  siguiendo  él  con  los  de  BegoAa  y  Abando  í  Gui- 
púzc'ia  y  enviando  ai  resto  con  Velasco  A  Ampuero.  Vclasco 
sufrió  nqul  el  descalabro  sabido.  A  poco  salieron  de  Bilbao 
las  columnas  de  Ibarrola,  A  SanUnder,  y  Bengoechea,  i 
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Señorío,  Guipúzcoa,  Álava  y  Navarra,  los  jefes  de  la 
facción,  dejando  ahora  de  ser  expectantes,  se  resolvie- 
ron sin  vacilación  á  sostener  por  s{  la  guerra  contra  los 
constitucionales. 

Con  esta  determinación  se  previnieron  á  contener  el 
avance  del  general  cristíno  Sarsfield,  enviado  por  el 
gobierno  de  la  Reina  contra  los  insurgentes.  Pero  mal 
concertados  entre  si  los  jefes  de  la  insurrección  tuvieron 
menor  fortuna  en  los  primeros  movimientos  de  esta 
guerra. 

Sarsfield,  que  había  permanecido  algún  tiempo  inac- 
tivo en  Burgos,  abandonó  al  fin  aquella  ciudad  á  me- 
diados de  Noviembre.  La  brigada  de  su  izquierda,  bajo 
el  mando  del  Conde  Armildez  de  Toledo,  se  adelantó 
en  el  movimiento  hasta  Villarcayo,  obligando  á  retro- 
ceder al  Señorío  á  las  tropas  avanzadas  de  Arroyo, 
Cnevillas  y  don  Castor.  No  temiendo  set  ya  ser  respal- 
dado Sarsfield  descendió  á  la  Rioja,  vadeó  el  Bbro  cerca 
de  Logroño  y  en  Peñacerrada  acometió  y  batió  entera- 
mente á  los  alaveses  que  se  le  opusieron  al  paso. 

Se  quiere  que  los  realistas  determinaron  ejecutar  un 
movimiento  de  concentración  de  todas  sus  fuerzas  en 
Peñacerrada,  acumulando  aquí  uu  contingente  de  sobre 
quince  mil  hombres,  pero  esta  operación  no  se  realizó, 
bien  porque  los  del  Señorío  y  los  de  Guipúzcoa  mostra- 
sen poco  entusiasmo  para  abandonar  el  propio  tertito- 
rio,  como  se  insinúa,  ó  porque  no  se  planeó  nunca  el 
ofrecer  batalla  á  las  tropas  de  la  Reina  en  aquellas  po- 
siciones. 

Sarsfield  entró  en  Vitoria  sin  más  hostilidad  que  la 
que  se  le  mostró  en  el  paraje  dicho,  con  infeliz  resultado 
para  los  carlistas.  En  Itilb:»)  se  tuvo  luego  noticia  de 
aquel  descalabro  sufrido  por  los  alaveses  y  comenzaron 
los  preparativos  de  prevención  para  no  ser  sorpreudidos. 
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Pareda  desatinado  pensar  en  oponerse  ettcaEmente  & 
la  marcha  del  general  cristino,  quien  descendía  ya  desde 
Vitoria  con  una  fuerte  columna,  y  los  jefes  carlistas  del 
SeSorio  desistieron  de  hacer  una  resistencia  tenaz,  pnes 
las  circunstancias  actuales  no  les  aseguraban  de  una 
transcendenul  contingencia,  teniendo  enemigo  á  la 
mayor  parte  del  pueblo  de  Bilbao,  en  dispersión  las 
fuerzas  que  debieran  apoyar  sn  operación  desde  las 
partes  de  Álava  y  Castilla  y  amenazados  de  una  des- 
bandada de  las  noveles  tropas  así  que  acaeciera  una 
dura  contrariedad. 

Optaron,  pues,  por  replegar  las  fuerzas  adelantadas 
en  el  camino  de  Llodio,  y  evacuaron  á  Bilbao  ya  total- 
mente el  día  25  de  Noviembre.  Todas  sus  autoridades 
abandonaron  la  Villa,  excepto  el  alcalde  Ibarreta,  qnien 
habla  de  entregar  la  plaza,  y  algunos  regidores. 

Zabala,  y  el  Marqués  de  Valdespina,  avanzaron  con 
los  mayores  contingentes  á  Oñate;  pero  su  ^ército  se 
dispersó  &  los  pocos  días,  desamparado  de  respaldo  y  no 
muy  sobrado  de  elementos  de  gaerra.  Sarsfield  bajÓ  ¿ 
Onrango  sin  estorbo  y  de  aquí  prosiguió  á  Bilbao,  en- 
trando en  la  Villa  el  día  36  de  Noviembre.  * 

*  Conocido  es  el  incidente  del  puso  de  Sarsfield  por  Da- 
rango.  Las  autoridades,  sospechosas  de  sdhesiAn  á  don  Carlos, 
presentaron  al  general  cristino  aljfunoi  cientos  de  fusiles  reco- 
gidos, pero  éste  en  vez  de  retenerlos  los  abandonó  diciendo 
que  loa  recibiría  al  siguiente  d(a.  Fué  esta  una  peligrosa  ne- 
gligencia, adviene  Henningsen,  pues  pudieron  tomarlos  loa 
carlistas  aquella  nocKe  y  estorbar  con  ellos  el  avance  de  las 
tropas  gaber  na  menta  les  bacia  Bilbao, 

Bacon  narra  parecidamente  aquella  incidencia.  <Cnando  el 
alcalde  preguntó  •¿qué  hago  yo,  general,  con  estos  (nsiles?>, 
replicó  aquél  •Guardarlos»:— 'Pero  yo  no  tengo  faeraa  para 
custodiarlos  y  le  mego  deje  un  batallón  de  guarnición  en  la 
plasa.*— «No,  reposo  Sarsfield,  ni  una  compaftla.>— Las  aroias 


El  dfa  veinte  y  coatro  de  Noviembre,  aotídoso  el 
consejo  de  la  disposición  de  los  realistas  para  evacnar 
la  plaza,  sr  apresuró  i  precaver  el  daño  que  se  augura- 
ba con  la  entrada  de  las  tropas  de  la  Reina.  Habla  !o- 


per manee ieron  sin  guardia.  A  la  maBana  siguiente  Sarsfield 
marchú  sobre  Bilbao,  j  las  fuersas  carlistas,  corriéndose  desde 
Arela,  avanzaron  parte  por  el  Talle  de  Arratia  y  parte  por 
Zornoza  hacia  Gucrnica,  no  olridándose  de  recoger  laa  armas 
en  Durango.'  (Ibid.) 

Se  pregunta  dicho  autor  ai  no  fuera  mejor  combinada  la 
marcha  de  Sarsfield  por  Altube  y  Orosco,  destacados  mil  y 
quinientos  hombres  por  Amurrio  hacia  Ordnfia  y  avanaando 
con  los  restantes  sobre  Arela.  En  cuanto  A  las  armas  recogi- 
das en  Durango  bien  pudo  destruirlas,  ya  que  no  tenia  medios 
de  custodiarlas,  agrega. 

También  considera  como  m&s  efectiva,  en  cnanto  &  lograr  la 
dispersión  del  enemigo,  el  dirigirse  i  Guernica  y  no  á  Bilbao. 

Pirala,  cil.  muestra  en  esta  ocasión  desmayados  y  fugitivos 
á  los  carlistas  del  Sefiorlo,  í  quienes  en  vano  trataban  de  alen* 
lar  á  la  resistencia— dice— Zabal a,  Bengoechea,  Simón  de  la 
Torre  y  otros  jefes.  También  anota  queso  Diputación  pidió 
el  apoyo  de  los  navarros,  socorro  que  se  aprestó  á  propor- 
cionar Zumalacarregui,  si  Uen  el  re fnerio  se  aproximó  tar- 
diamente. 

Zariategui,  liici.,  reíala  esie  trance  en  igual  manera.  Reci- 
bió Zumalacarregui  la  petición  de  auxilio  y,  después  de  dirigir 
nna  ardiente  alocución  A  sus  voluntarios,  retrogradó  en  la 
marcha  que  seguía  hacia  ]a  ribera  de  Navarra,  pero  la  disper- 
sión de  los  carlistas  acosados  por  Sarsfiel  hizo  inútil  el  empeAo. 
Zumalacarregui  topó  en  Alsasua  con  los  carlistas  que  se  re- 
plegaban  desordenadamente.  «Como  fragmentos  que  arroja  el 
mar  sobre  la  orilla  después  de  furiosa  tempestad-  escribe  Za- 
riategui-así  aparecieron  los  generales  Zabala  y  Urania  en 
los  montes  de  San  Adrián,  situados  en  aquella  parle  de  Nava- 
rra por  donde  asomaban  los  b.itallones  de  este  país  » 

Esta  dispersión  y  desaliento  del  ejército  carlista  del  Seftorfo 
aparece  interesadamente  ponderada  en  aquel  escritor.  Con- 
taba Sarsfield  con  una  fuerza  superior  (ocho  mil  hombres  en 
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gtaAo  ana  promesade  la  DipuUdód  para  qae  los  jetes 
de  ta  faerta  armada  <procarea  alqar  en  todo  lo  posible 
de  loa  alrededores  de  esta  Villa  la  escena  de  cualquier 
combate  qae  se  empefie>,  y  ahora,  siguiendo  el  estilo 


anotación  de  Pífala  y  en  el  concepto  de  Bacon  diez  mil)  disci- 
plinada, veterana,  y  loa  carliilas  de  cata  parte  sumaban  mucho 
menor  contingente  de  soldados,  con  que  no  se  aventuraron  A 
oponerse  á  todo  riesgo  á  la  marcha  del  general  cristino.  En 
todo  caso  rehiciéronse  prontamente  y  i  poco  se  mostraron  muy 
pujantes  en  el  Seflorfo. 

«Todo  el  mundo  presentía,  mucho  antes  que  vacara  el  trono, 
que  la  guerra  civil  era  incvitnblei  pero  solamente  los  carlistas, 
juntos  en  haz  y  organizados,  estaban  dispuestos  para  empren- 
derla. Constituido  precipitadamente  el  bando  de  la  hija  del 
Rey  por  monárquicos  á  todo  trance  como  Estébanes;  por  libe* 
rales  templados,  al  modo  de  los  que  más  ó  menos  ostensible- 
mente transigieran  con  Fernando  Vil,  y  todavía  más  con  su 
esposa,  en  virtud  de  eso  apellidados  cristinos;  por  los  doceaAis- 
tas  en  £n,  y  los  revolucionarios  impacientes,  recién  ¡sacados  de 
la  emigraciAn  á  causa  de  la  amnistía,  careció  al  principio  de 
unidad  y  dirección  fija,  lo  cual  hiso  perder  los  momentos  me- 
jores para  impedir  que  tomase  la  gueira  el  gran  vuelo  que  tomó 
al  cabo.  Pero  la  posesión  de  Madrid,  de  la  Gacela,  de  todo  el 
organismo  oficial,  dábale,  por  otra  parte,  grandísimas  venta- 
jas á  la  Reina,  que  compensaban  mucho  los  inconvenientes  ex- 
puestos, estorbando  que  el  carlismo  se  apoderase  en  la  confu- 
sión primera  del  trono  que  codiciaba.  Por  de  pronto,  pudo  el 
partido  isabetino  disponer  del  ejército,  que  obedeció  en  masa 
al  gobierno  establecido,  aunque  muchos  jefes  y  oficiales  suel- 
tos abracasen  la  causn  contraria;  y  en  Enero  de  1834  mandaba 
ya  don  Jerónimo  Valdés  un  cuerpo  de  tropas  en  las  Provincias 
Vascas 'y  Navarra,  superior,  por  todos  conceptos  i  tas  fnersas 
de  don  Carlos,  aunque  no  ascendiera  más  que  A  diez  y  seis  ó 
diecisiete  mil  hombres,  contándose  entre  ellos  las  muchas  y  en 
parte  indispensables  guarniciones.» 

{•£/  Solilario  y  su  tiempo:  Biografía  de  don  Serafín  Estéba- 
nez  Calderón  y  crítica  de  sus  obras,  por  don  A.  Cánovas  del 
Castillo.  Madrid,  1683.) 
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qne  se  practicara  en  otros  semejantes  trances  ya  reten- 
dos,  designó  por  auxiliares  del  ayuntatuiento  i  perso> 
nas  de  opinión  liberal  y  otras  calificadas  por  su  estado, 
en  quienes  delegó  el  poder  para  el  evento  dicho  y  como 
segnro  medio  de  evitar'  machas  vejaciones  al  pueblo. 

Poeron,  pues,  nombrados  con  este  designio  el  vica- 
rio eclesiástico,  el  prior  del  cabildo,  los  caras  párrocos 
de  las  cuatro  parroquias  y  los  caballeros  vecinos  don 
Gabriel  Benito  de  Orbegozo,  don  Tomáa  de  Bpalzs,  don 
Francisco  de  Lemonanria  (hijo),  don  José  Matta  de  Jado, 
don  Joan  Bautista  de  Aguirre,  don  Francisco  de  Ga- 
minde,  don  Francisco  de  Acha,  don  José  de  Aguirre, 
don  Lorenzo  Francisco  de  Lapeyra,  don  Francisco  de 
la  Mata,  don  José  Pfo  de  Arechacala,  don  José  Jacinto 
de  Romarate,  don  Nicolás  de  Ugarte,  don  Bustaqaio 
de  Bengoa,  don  Hilario  de  Araaa,  don  Viceute  de  Ara- 
na, don  Pablo  de  Gárate  y  don  Pedro  de  la  Mella. 

No  se  creía  asegurado  con  esto  el  ayuntamiento,  y 
todavía  el  día  veinte  y  cinco  dirigió  al  geaeral  Sars< 
field,  con  un  propio,  el  sigaiente  oficio:  «Con  el  mayor 
júbilo  ha  sabido  este  ayaotamiento  qae  V.  B.  ha  llegado 
coo  las  fieles  y  leales  tropas  de  la  Reina  N.  S.  al  terri- 
torio  vizcaíno  y  se  apresura  á  manifestar  i  V.  B.  lo 
grato  qne  le  ha  sido  este  tan  deseado  anuncio,  y  se  dis- 
pone i  recibir  á  V,  B.  á  la  entrada  de  so  jurisdicción , 
paralo  que  ruega  á  V.  B.  se  dif^ue  indicarle  el  dfa  de 
su  llegada,  á  un  pueblo  qne  por  momentos  la  espera 
con  toda  ansiedad,  si  V.  B.  no  tiene  inconveniente  al- 
guncbFsAsegnra  el  Ayuntamiento  á  V.  B.  que  en  esta 
Villa  reina  la  mayor  tranquilidad  y  buen  orden.»  * 


*  •Bilbao  25  de  NoTiembre  de  1833.  Mariano  de  Ibarreta, 
alcalde:  Juan  Antonio  de  Ereznnta,  José  Antonio  de  Solaegni. 
Por  el  ayanUmienlo  de  esta  VUU  sn  secreUrio  Jos¿  Marfa  de 
Gárate.>  (Arch.  mun.) 
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Entrado  en  la  plaza  comunicó  el  general  crístino  una 
orden  del  tenor  siguiente:  cEn  uso  de  las  amplias  fa- 
cultades que  me  están  conferidas  por  la  Reina  Nuestra 
Señora,  y  por  los  informes  que  he  tomado,  tengo  por 
conveniente  separar  á  lodos  los  individuos  que  compo- 
nen el  ayuntamiento  de  esta  Villa  reemplazándolos  los 
sujetos  siguiente&: 

Señores  Alcaldes:  i."  don  Juan  Ramón  de  Araua, 
2.°don  Juan  José  de  Basabe,  3.°  don  Enrique  GooFsens. 

Señores  Regidores  del  banco  de  San  Pedro:  Don  José 
Pfo  de  Arechavala,  don  Francisco  de  Gaminde,  don 
Máximo  de  Aguirre^  don  Juan  Bautista  de  Maguregui, 
don  Pablo  de  Epalza,  don  Francisco  Domingo  de  Echa- 
varri. 

Señores  Regidores  del  banco  de  San  Pablo:  Don  Fe- 


Hl  oficio  se  decretó  en  aruntamiento  á  que  coacurrieron  los 
dicbos  j  don  Romualdo  de  Laodecho,  doo  Cipriano  de  Eche- 
verría, doD  Rafael  de  Urqnijo,  don  Ramdn  de  Salazar,  don 
José  María  de  Norzagaray  y  don  José  Antonio  de  Solaegui, 
regidores  capitulares  no  ansentados  todaTfa,  el  diputado  del 
común  don  Vicente  de  Ansotegui  y  el  síndico  procurador  ge- 
neral don  Lucas  de  Urrecha.  Eran  de  opinidn  liberal  loa  más 
de  ellos  y  concertaron  la  resolución  con  los  caballeros  auxilia- 
res de  ayuntamiento  nombrados  el  día  antes. 

Se  exhortó  &  los  pueblos  de  Begofla,  Denato  y  Abando  para 
que  no  fuese  disparado  en  sn  territorio  tiro  ninguno:  j  fueron 
ya  nombradas  las  comisiones  que  hablan  de  entender  en  aloja- 
mientos, suministros,  transportes  y  bagajes  de  las  tropas  pró- 
ximas á  llegar.  Se  solicitó  del  vecindario  un  donativo  de 
jergones  7  mantas  7  otros  utensilios.  Dióse  bando  este  dia 
para  que  le  iluminasen  laa  casas  en  demostración  de  júbilo 
por  la  llegada  de  las  fuerzas  constitucionales. 

Entrado  Sarsfield  se  reunieron  el  Corregidor  Mota,  el  sin- 
dico Elexpurn  y  el  consultor  Loizaga  y  trataron  de  reinstalar 
la  Diputación,  con  Uhagon  y  don  Mariano  de  Egnfa,  elegido 
diputado  segundo  del  bando  gamboioo.  Zabala  fué  exonerado. 
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derico  Vitoria  de  Lecea,  don  Pedro  de  Lemonauria,  don 
Bastaquio  de  Bengoa,  don  Hipólito  de  Jugo,  don  Jaan 
José  de  Lama,  don  Ramón  de  Guardamino. 

Señores  Diputados  del  Común:  Don  Ambrosio  de 
Goicoechea^  don  Ramón  de  Goyarrola. 

Señores  Síndicos:  Don  Eulogio  de  Larrfnaga,  don 
Pedro  de  Jane. 

Síndicos  personeros:  Don  Nicolás  Corees,  don  Vi- 
cente de  Arana. 

Lo  que  participo  á  V.  S.  pata  su  ejecución  y  campH- 
mtento;  cuyos  sujetos  deberán  tomar  posesión  el  día  de 
mafiaufl  y  continuar  por  todo  el  próximo  año,  manifes- 
tando V.  S.  al  Alcalde  don  Mariano  de  Ibarreta  me  han 
sido  muy  gratos  los  servicios  que  ha  prestado  á  V.  S.  du- 
rante su  larga  prisión  y  que  si  cesa  en  sus  funciones  es 
por  la  proximidad  en  que  estaba  á  conclnitlos.=aBilbao 
26  de  Noviembre  de  1833.  Pedro  Sarsfíeld.» 

Con  igual  fecha  mandó  publicar  una  proclama  de 
indulto,  redactada  como  signe; 

«Vizcaínos: 

Una  facción  tenebrosa  y  enemiga  del  reposo  público 
ha  pretendido  induciros  en  el  error  y  en  la  más  detes- 
table contradicción.  Sorprendida,  presa,  y  atrozmente 
ultrajada  vuestra  legítima  Diputación  foral  usurparon 
su  autoridad  los  sublevados  y  compelieron  á  nn  arma- 
mento general  disfrazando  su  criminal  objeto  con  aser- 
ciones calumniosas.  No  hubieran  ciertamente  salido  á 
campaña  los  paisanos  armados  de  Vizcaya  si  les  hubie- 
ra explicado  que  iban  á  combatir  contra  los  derechos 
de  la  Augusta  Hija  primogénita  de  so  Señor  y  Sobe- 
rano Don  Fernando  VII  (q.  e.  p.  d.)  á  cuya  sucesión 
directa  prestaron  el  debido  homenaje  las  últimas  Juntas 
Generales  celebradas  so  el  Árbol  de  Goernica.  Las  vir- 
tudes de  la  magnánima  Reina  Gobernadora  son  el 
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mqor  garaote  de  que  floreceri  la  BspaSa  y  qae  sabrá 
inspirar  i  su  Angosta  Hija  la  Reioa  Nnestra  Señora 
iguales  sentimientos  á  loa  de  la  inmortal  Isabel  I  cuyo 
nombre  y  corona  ha  heredado.  Su  innata  piedad  hace 
suspender  el  terrible  golpe  que  va  á  descargar  sobre 
cuantos  persistiesen  en  so  crimin^at  sublevación  sin  aco- 
gerse al  perdón  é  indulto  absoluto  del  delito  de  rebelión 
qae  se  digna  &  M.  conceder  por  medio  del  Bxcmo.  señor 
General  en  Jefe  del  brillante  Ejército  de  operaciones 
en  las  tres  Provincias  Vascongadas,  á  los  armados  desde 
la  clase  de  capitán  inclusive  abajo  que  se  presentaren 
con  sus  armas  en  el  t¿imino  de  quince  días  i  cualquier 
insticia  local. 

La  Dipntación  General  en  unión  de  S.  B.  se  apresu- 
ra á  publicar  esta  Rea)  grada  de  S.  M.  la  Reina  Go- 
bernadora y  hacerles  conocer  á  vuestros  interesados  y 
amigos  que  pertenezcan  á  las  filas  rebeldes.  Aun  es 
tiempo  de  reconocer  el  extravío;  pero  si  una  ceguedad 
inesperada  los  hiciera  pertinaces  en  ta  rebelión  recaería 
sobre  ellos  un  castigo  ejemplar  cuya  memoria  se  con- 
servará por  muchas  generaciones=BÍ1bao  26  de  No- 
viembre de  i833.=Pedro  Sarsfield.^Juan  Modesto  de 
la  Mota.  Mariano  de  Bgufa.»  * 


•  (Arch.  niun.) 

El  indulto  ahora  circulado  fué  tan  ¡neficaa  como  los  repeti- 
dos posleríomeDte.  En  este  respecto  pndo  ser  siempre  refe- 
rida la  situación  con  las  donosas  expresiones  de  Bacon: 

*  Aqnf,  en  Bilbao,  el  total  de  la  parle  de  población  callista 
se  ha  ido  á  sos  filas.  Casualmente  regresan  uno  6  dos  porque 
tienen  que  resolver  algún  negocio  en  la  Villa.  Entregan  un 
fusil  viejo,  cuentan  alguna  historia  sobre  su  detengaño,  j  con 
esto  se  les  permite  volver  á  sus  casas.  Asi  que  se  pregunta 
por  ellos  pasado  un  mes  ó  poco  mis  se  os  dice:  «Ah!  Fulano  y 
Folano,  se  fueron  ya  hace  tiempo.» 

En  28  de  Noviembre  la  Diputación  circuló  una  proclama  á 
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Coo  la  entrada  de  SirsGeld  y  ra  columna  en  Bilbao 
se  tornó  como  Be  presume  el  semblante  de  la  Villa. 

Los  conslitncionales,  dominantes  ahora,  se  entrega* 
ron  á  las  consiguientes  manifestaciones  de  alboroza  No 
se  lameotaroD  movimientos  de  represalia,  ni  se  conng- 
na  testimonio  de  intento  de  vengansa  ni  amago  de  hos- 
tilidad contra  loa  realistas  y  sus  familias  qne  permane- 
dan  en  el  pneblo,  aunque  fn¿  tan  dura  la  sujeción  de 
los  liberales  en  el  pasado  período  y  se  sentían  muy  re- 
cientes las  injurias  y  veiadones  con  qne  habían  sido 
maltratados. 

Reinstalado  Mota  en  el  corregimiento,  restablecida 
la  Diputación  con  Uhagón  y  don  Mariano  de  Bgnía  (en 
sustitución  de  Zabala)  y  nombrados  los  individuos  de 


los  •PaitanoB  annados  de  Viscajra»  excilándolet  á  acogerae  «1 
indntto.  Dicha  proclama  contiene  los  ezpresÍTOS  párrafos  que 
sigoen: 

*A1  empnfkar  las  armas  os  hicieron  creer  qne  de  esta  reso- 
Incita  pendía  la  conserTaciAn  de  los  venerandos  Fneros  de 
Viseara,  cuándo  s6lo  depende  de  vuestra  pronta  j  entera  sn- 
misiAn  á  Nuestra  Seflora  y  Soberana  húM  II.  Escachad  la 
vos  paternal  de  vuestra  legliima  Diputación  general;  renafos 
á  ella  como  lo  hsn  hecho  siempre  vuestros  ilustres  ascendien- 
tes, y  no  perdamos  por  un  delirio  cnipable  el  envidiado  patri- 
monio que  nos  de]aron.  La  menor  indecisión  de  vnestra  parte 
os  envolverá  en  arrof  os  de  sangre,  y  cansará  sin  ulterior  re* 
medio  la  pérdida  de  la  existencia  política  de  este  privilegiado 
Seflorfo,  según  nos  lo  asegura  el  Eicmo.  Sefior  general  en 
Jefe  del  Ejército  de  operacionea  en  las  trea  Provinciaa  vascon- 
gadas. Contemplad  pnes  vuestro  peligro  personal,  j  el  de 
nuestra  cara  patria  que  va  á  ser  ocofada  por  nuevas  tropas, 
j  cuyo  nAmero  irá  en  (al  proiresíón  ascendente  que  oa  abra- 
marfa,  aun  cnando  vuestra  desesperación  supliera  la  pericia 
del  arte  militar.' No  deis  lugar  á  qne  las  generaciones  sucesi- 
vas os  increpen  de  haber  causado  la  desolación  detantas  lami- 
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ayuatamieDto  por  Sarsfield,  mg&n  qae  va  dicho,  las 
autoridades  acrivaron  la  repostcidn  del  ntievo  orden. 

El  d(a  26  de  Noviembre  lué  publicado  au  bando, 
por  el  CorTeg:idor,  mandando  qne  loa  que  hubiesen  per- 
teneddo  i  los  batallones  realistas,  y  no  se  ausentaron 
del  pueblo,  devolviesen  las  armas  y  vestuario  en  el  t¿r* 
mino  de  dos  horas,  y  prohibiendo  que  nadie  insultase 
de  palabra  ni  obra  i  qnienquieta,  pena  de  cárcel.  El 
ayuntamiento  intimó  parecidamente  al  vedndarío  y  se 
interpuso  en  todas  las  operaciones  que  precedieron  y 
acompañaron  á  la  entrada  y  permanencia  de  las  tropas 
Cristinas  en  la  Villa,  de  manera  que  se  logró  mantener 
la  quietud  y  no  orden  sufidente. 

Sarsfield,  concluida  la  instalación  de  autoridades  en 


lUs,  7  de  KT  la  única  »u»a  de  la  pérdida  de  unos  fueros  que 
fM>r  tantos  siiclos  han  sido  la  delicia  de  los  Viccaynos.* 

Firmada:  Jnaa  Modesto  de  la  Mota.  Pedro  Pascual  de  Uba- 
gdn.  Mariano  de  Egula. 

Se  circula  profusamente  la  misma  circular  traducida,  con 
este  tftulo  •Viccaico  errítar  armadunac». 

A  fines  de  Diciembre  se  hablan  acogido  á  indulto  en  la  Villa 
veinte  oficiales  j  siete  sargentos  de  los  batallones  de  volunta- 
ríos  realistas  de  Klbao,  apellidados  Sopelana,  Uiibe,  Mada- 
leño,  Barrenechea,  Martines,  Aranaoto,  Gorostiaga,  Aldapo, 
Puente,  Zalvide.  Galdácano.  Zuaco,  Urresli.  Aldama,  Videa, 
Power,  Basabe,  Ibarroodo,  U.stara,  Gama,  Luzarraga,  Paga- 
sartondna,  Elgnea,  Zabaleta,  Yohn  7  Urrutía. 

En  Enero  de  1834  la  Diputación  ordena  la  concentración  de 
lodos  los  mosos  del  Seflorlo,  aptos  para  el  servicio  de  las  ar- 
mas,  en  los  pueblM  guarnecidos  por  tropas  liberales:  serfan 
preferidos  aquí  para  el  trabajo  7  socorridos,  á  falta  de  él.  á 
costa  del  distrito  á  que  pertenecieran.  Este  medio  no  estorbó 
la  extraccióD  de  mosos  qne  hacfan  los  carlistas  sino  que  la 
apoyó.  Ed  una  circular,  del  mismo  mes,  se  ofrece  gratificar 
con  sesenta  rs.  (ochenta  si  se  presentaba  ademas  del  fusil  car- 
tuchos) A  todo  moso  armado  acogido  á  tales  guarniciones. 
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DODibre  de  la  Reina,  abandonó  la  Villa,  dejándola 
guarnecida  con  un  batallón  de  la  Guardia  y  el  provin- 
cial de  Chinchilla.  Quedó  por  comandante  de  la  plaxa 
el  Conde  Armildez  de  Toledo.  * 

Bl  servicio  de  avíos  militares  y  suministros  á  la  tro- 
pa aquí  acantonada  y  á  las  columnas  volantes  obligó  al 
establecimiento  de  una  junta,  llamada  de  subsistencias 
y  socorros  militares,  que  auxiliase  á  la  Diputación  en 
estas  urgencias.  Quedó  instalada  en  30  de  Diciembre  de 
1S331  con  D.  Romualdo  de  Landecbo,  presidente, 
D.  Serapio  de  la  Hormaut,  D.  Ángel  Martínez,  D.  José 
Pantaleón  de  Aguirre,  D.  Santiago  de  Inguoza,  y  don 
Diego  Martínez  de  Tejada,  y  fué  su  primera  disposi- 
ción la  propuesta  de  un  repartimiento  proporñonal  en- 
tre todos  los  pueblos,  tomando  por  base  la  estadística 
territorial  formada  en  1S23. 

Dividió  para  el  efecto  al  país  en  nueve  distritos,  cada 
uno  formado  de  grupos  de  pueblos  y  titulado  con  el  de 
cabeza:  así  Bilbao,  señalada  su  cuota  proporcional  en 
33  por  IDO  (la  Villa  17  y  los  pueblos  de  su  distrito  á 
proporción);  Portugalete,  fd.  3  */io;  Balmaseda,  6  Vio; 
Orduña,  6  Vio;  Villaro,  5  7ie;  Durango,  15  "/lo;  Mar- 
quina,  10;  Guernica,  12  '/lo;  Mungnía,  8.  *• 


'  Comenxaron  ÍDmed)at>ineDteloapedidosmil¡tarea.Ea30 
de  Noviembre  de  este  «fio  de  1833  exigió  ya  Armildes  al  con- 
cejo dos  mi]  pares  de  zapatos:  en  primero  de  Diciembre  cuatro- 
cientos piiDtalones,  y  seguidamente  porción  de  vestuario,  ca- 
mas, etc. 

**  Comprendía  el  distrito  de  Bilbao  los  líguíestes  pueblos: 
Baracaldo,  Alonsótegui,  Abaodo,  Arrigorriaga,  Basanrí,  Za- 
ralamo,  Echevarri,  Galdácano,  Lesami^  Zamndio,  Derío,  Lu- 
jua,  Sondica,  Erandio,  Lejona,  Guecho,  Deusto  jr  Begofia. 

Los  pueblos  nombrarían  un  director  y  un  contador  quienes 
con  la  autoridad  local  lormasen  U  junls  de  distrito  de  reparto  j 
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B)  contíogeate  de  tropos  regular»  íné  reforzado  con 
1m  «nxiÜires  ahora  creados.  Lo  DiputadÓn  (circular 
de  9  de  Diciembre)  aceleró  la  formacidn  de  un  cuerpo 
nombrado  «Miqoeletes  coladores  vizcaínos  de  Isa* 
bel  II>,  en  alistamiento  de  volantarioa,  con  un  preside 
seir  reales  diarios  i  los  soldados,  su  comandante  don 
Bernardo  Bchalnce.  La  Villa  resUbleció  el  batallón  de 
milidonos  adictos,  denominado  ahora  de  Urbanos^  sn 
coronel  don  Jnan  Antonio  de  Arana:  Begofia  y  Abando 
dieron  respectivo  contingente  á  esta  milicia.  * 


ItqDiduiAn:  de  todoi  los  objeloi  exigidos  por  el  eiército  se  re- 
cocerla el  cot respondiente  bono  del  Comisorio  de  gnerro  6  del 
comsndutte  de  U  faena,  ó  del  fiel  6  alcalde,  j  estos  bonos  se 
enviarfao  mensual menle  á  la  junta  de  distrito,  la  que  haciendo 
nna  masa  de  todo  abriría  cuenta  á  cada  pueblo:  las  jnntas  de 
distrito  pasarían  los  bonos  j  cuenta  al  contador  del  Seflorío, 
qnieti  haría  cada  cuatro  meses  una  liquidación  general  entre 
los  cuatro  distritos,  establecidas  por  la  Diputación  las  tarifas 
de  Talores  de  lo  suministrado  y  disponiendo  ¿sta  con  exactitud 
el  que  los  pueblos  entrssen  eo  la  caja  general  los  alcances  que 
tuvieran.  (Reglamento  de  9  de  Enero  de  1834). 

El  modo  de  este  ealablecimienio  fu¿  regulado  por  sucesivas 
circulares  7  órdenes.  Los  pueblos  moslrtiron  desde  el  ptínci- 
pio  indolencia;  á  poco,  con  el  auge  de  la  facción,  se  redujo  el 
sistema  al  menor  territorio. 

El  aarricio  de  bagaies  fué  pactado  en  Mayo  de  1^  con  un 
particnlnr,  en  evitación  de  los  continuos  embargos  de  caballe- 
rías. Pdsose  A  disposición  del  comandante  general  un  depósi- 
to de  setenta  j  dos  caballerías,  veinte  j  cuatro  mosos  j  dos 
capataces  montados. 

*  Fué  esublecido  el  impuesto  de  real  y  medio  en  cántara 
de  vino  para  con  tal  ingreso  apresurar  el  equipo  de  la  milicia. 
El  comercio  anticipó  mtdio  millón  de  reales,  al  cinco  por  cien- 
to, cedido  i  los  prestamistas  aquel  derecho.  El  lostenimienlo 
de  los  casadores  se  cargó  á  los  pueblos  en  repartimiento  sobre 
los  distritos. 

Los  primeros  soscriptores  al  empréstito:  Nicolis  de  Ugarte 
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Los  realüta*  hablan  establecido  nna  organizadón 
militar  durante  so  larga  dominadán,  espedaltnente  en 
el  período  transcnrrido  desde  1830  :  de  manera  qae  al 
tiempo  del  levantamiento  en  1833  tenían  ya  designados 
los  jefes,  completas  las  listas  de  armados  con  los  que 
formar  los  batallones,  y  heclios,  en  fin,  todos  los  pre- 
parativos necesarios  para  la  guerra.  ' 


(por  20.000  n.),  Manncl  de  Jane  <íd.  10.000),  Bnitinsa  Her- 
manos (fd.  Id.)  Orbegozo,  CasUBares  é  Hijos  (fd.  16.000), 
Goosens  é  Hijo  (id.  20.000),  Epalsa  é  Hijo  ((d.  (d.).  Afroirre 
Hermanus  (id.  id.),  Ángel  MarUnes  (fd.  10.000),  Vicente  de 
Ansotegni  ((d.  20.000),  Lorenio  Francisco  de  La  perra  (ti.  fd.), 
Mannel  Urioste  (Id,  fd.)  Francisco  de  Bríflas  (fd.  fd.),  Joan 
José  de  Laguna  ((d.  16.000)  Antero  Tnlor  (fd.  (d.),  Pablo  de 
EpaUa  é  Hijos  (fd.  10.000),  Alejo  Pedro  de  Sagarminaga 
(fd.  fd.).  Cosme  de  Ecbevarrfa  (Id.  8.000),  Antonio  Francisco- 
de  Eloniaga  (fd.  20.000;,  Martin  de  Zabala  <td.  20X00),  Joan 
Marfa  de  Ifoarra  (fd.  lO.OOO),  Antonio  de  Irígoyen  ((d.  20.000), 
Marquesa  viuda  de  Vargas  (fd.  20.000),  Francisco  de  Zabal- 
bnm  (fd.  20.000),  Marfa  Antonia  de  Gordia  (fd.  aOOO),  Juan 
Busturia  (Id.  10.000),  Francisco  de  Echavarrí  (Id.  10.000),  JesAa 
Gándara  (fd.  10.000),  Hipólito  deJugo(fd.fd.),  José Pantaledn 
de  Aguirrc  (fd.  fd.),  Julián  de  Goyarrola  (fd.  20.000),  Jnlíáin 
de  Ugarte  (id.  36,000).  (Abril  de  1834). 

*  El  ejército  carlista  se  tenia  excelentemente  organizado 
en  el  Seflorfo.  El  problema  de  su  manutención  fué  resuelto  con 
la  iinp08ici6o-de)  gravamen  de  ruc Joit«i,  dividido  elpafsen 
distritos,  al  cargo  cada  uno  de  un  comisario,  regulada  la  ra- 
ción en  libra  de  carne,  libra  j  media  de  pan  j  no  cuartillo  de 
vino.  En  los  suministros  durante  los  acantonamientos  y  en  ca- 
sos extraordinarios  perentorios  se  practicaba  el  sistema  de  bo- 
MOf,  que  entregaba  el  Comisaria  para  garantía  de  los  antici- 
pos. El  plan  seguido  en  cnanto  al  vestuario  fué  el  de  hacer 
las  compras  de  paflos  en  Francia  6  en  Bilbao,  obligando á  loa 
habitantes  capaces  de  los  pueblos  ocupados  i  cumplir  el  ser- 
vicio de  sastrería,  corte  j  costura.  LÍu  armas  se  procuraron 
tomándolas  del  repuesto  anterior  hecho  por  loa  apoatdlicos,  y 
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Simalt¿neameiite  al  leviotamiento  quedó  instalada 
la  <División  de  Vizcaya»  en  parecida  tnaaera  á  como 
existió  al  finalizar  la  guerra  en  1823.  Ahora  se  distribu- 
yeron los  voluntarios  en  ocho  batallones:  formados,  el 
primero  con  mozos  de  Bilbao  y  sus  inmediaciones,  el 
segundo  coa  los  de  ¡íornosa  y  Durango,  el  tercero  con 
los  de  Manguía  y  Btandio,  el  cuarto  con  los  de  Arra- 
tia,  el  quinto  con  los  de  Bermeo  y  la  costa,  el  sexto  con 
los  de  Orduña  y  Orozco,  el  séptimo  con  los  de  las  En- 
cartaciones y  el  octavo  con  los  de  Ochandiano  y  Ara- 
mayona.  Denominábaseles  con  los  nombres  de  los  pue* 
blos  respectivos,  Ó  por  numeración,  <i.*ó  a.*de  Vixca- 


en  todo  tiempo  ntilixaroo  U  facilidad  que  ofrecía  el  pafs  para 
sostener  el  parque  de  goerra,  poes  como  se  tenia  floreciente 
la  industria  ilel  hierro  abundaban  cnanto  es  salñdo  operarios 
li&biles,  taller»  j  recurso  de  materiales:  en  cnanto  á  la  pólvo- 
ra se  fabricaban  ellos  mismos,  comprado  el  nitro  y  aiufre  en 
Francia  y  quemado  el  carbón  del  propio  territorio,  y  se  re- 
fiere la  producción  mayor  radicada  en  Ereíto  7  en  Onate.  Con 
el  avance  de  la  rebelión  fu¿  mejor  establecido  el  suminÍBlro  de 
pólvora,  por  las  fabricas  de  Eulate  y  Segura,  j  de  la  artillería, 
por  la  fundición  de  Orbaiceta,  j  la  de  Oflate.  De  esta  última, 
registra  un  historiador  contemporáneo  de  los  asediosque  sofrió 
la  Villa,  salieron  los  obnses  y  morteros  que  dispararon  contra 
Bilbao. 

La  tesorería  carlista  se  formó  con  el  sobrante  que  pertene- 
cía A  la  Diputación  al  tiempo  del  alzamiento,  supuesto  en  no 
millón  de  reales,  con  el  producto  de  las  coatribuciones  impues- 
tas á  Bilbao  (dos  de  k  dos  millones)  y  tomándolo  á  veces  de 
donde  lo  hubiere:  en  1834  implantaron  la  tarifa  de  derechos  de 
aduanas  sobre  géneros  procedentes  de  Bilbao  y  Francia,  y 
otros,  recurrieron  luego  al  embargo  de  los  bienes  de  liberales, 
y  confiscaciunes  de  ganados  j  frutos,  y,  en  fin,  á  exacciones  y 
subsidios  exigidos  indistintamente. 

(Testimonios  de  archivo  j  de  escritores  contemporáneos). 

Bacon,  mencionado,  pondera  el  auxilio  que  dieron  las  comu- 
nidades en  el  suministro  de  guerra,  y  hace  resaltar  la  acepta- 
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ya>,  etc^  y  k  les  ssigDÓ  nna  faena  de  sobre  novecientos 
hombres  cada  batallón.  Se  improvisó  también  uo  es- 
caadrón  de  caballería.  Cruzaban  además  el  terrítorío  di- 
ferentes bandas  levantadas  por  gnerrilleros,  en  emula- 
dón  con  aquellos  batallones  y  may  eficaces  auxiliares 
suyos,  * 

Se  advirtió  ya  en  el  trance  inicial  de  la  contienda  la 
táctica  peculiar  de  los  carlistas  en  el  SeSorío.  Conoci- 
da la  fuerza  del  enetnígo  y  seguros  de  sus  movimientos 
por  el  fidelísimo  servicio  de  espionaje  que  les  propor- 
cionaba la  devoción  de  casi  todo  el  paisanaje,  combina- 
ban los  jefes  carlistas  sus  operaciones  sin  mayor  sobre- 
salto, licenciando  ahora  á  parte  de  sus  tropas,  las  qne 
regresaban  á  sns  hogares  por  el  tiempo  necesario,  ó  di> 
seminando  las  fuerzas  con  instrucdones  para  congre- 
garlas en  el  punto  conveniente. 

Cuando  el  avance  de  Sarsfield  sbbre  Bilbao  los  sol- 


ci6a  de  los  bonos  carlistas,  debida  i  que  como  los  bonos  entre- 
gados por  los  realistas  en  la  guerra  de  1821  al  1823  fueron  U< 
qnidados  religiosamente  en  Madrid  nada  eztiafio  era  qne 
propendiesen  .ahora  á  recoger  hasta  con  avidei  los  valores 
manuscritos.  Los  bonos  carlistas  que  circnlaban  en  el  Señorío 
en  los  dos  primeros  afit»,  dice,  importaban  ya  ochenta  oiillones 
derealeí,  y  su  deuda  estaba  doblada  en  Í8S7:  'circunstancia 
qne  favorece  extraordinariamente  y  presta  servicios  incalcu- 
lables á  la  causa  de  Carlos,  porque  persuadida  como  está  la 
aldeanerfa  Vascongada  de  que  no  trinnfando  jamAs  cobrará 
un  maravedt  de  lo  que  se  la  debe  se  vé  empeñada  á  sostenerle 
con  tenacidad».  (Ibid.). 

Anota  que  poco  después  del  levantamiento  de  1833  fué  infor- 
mado en  la  Diputación  de  que  el  total  de  realistas  inscriptos 
en  el  Sefiorfo  era  de  14.C'76.  Los  que  se  mantuvieron  en  annas, 
'legado  el  momento  de  lucha,  fueron  en  número  muy  rcdncído. 

*  V.  lo  poeato  anteriormente  eo  rat^n  de  armamento  ge- 
neral del  Sefiorfo  en  1827. 


dados  culUUs  preseodaron  la  marcha  de  la  coIamDa 
críitina  naos  mostrándose  como  padGcos  aldeanos  en 
sns  hogares,  otros  escudados  entre  la  aspereui  de  los 
altos  montes  cicaadantes  al  camino  de  Dttrsngo.  Bo- 
cerrados  en  Bilbao  los  constitucionales  los  carlistas  de 
facción  en  Areta  y  Orozco  y  los  qoe  se  habían  retirado 
á  sus  cases  en  expectativa  comeniaron  nn  movimiento 
regular  de  palrnllas  en  dirección  á  Guemica  y  Marqni- 
na,  donde  á  pocos  días  se  haUa  realizado  ana  reunión 
de  fuerzas  facciosas  considerable. 

Aunque  muchos  se  prometían  que  la  toma  de  Bilbao 
sin  oposición  y  la  presencia  de  Sarsfield  abatiría  i  los 
carlistas,  A  quienes  se  presumía  ya  desalentados  y  en 
disolución,  en  breve  se  demostró  una  situación  bíen  di* 
ferente. 

La  retirada  á  O&ate,  luego  de  evacuada  Bilbao,  puso 
en  punto  de  dispersión  á  las  fuerzas  carlistas  cuando 
aun  no  se  hallaban  enteramente  organizadas.  A  poco 
tiempo  fué  empero  reinstalado  en  el  Sefiorío  un  con- 
tingente de  tropas  facciosas  que  comenzó  á  retener  para 
sí  macha  parte  del  país. 

Condadanlas  ahora  don  Femando  de  Zabata,  en 
Guernica  y  sus  confines,  don  Simón  de  la  Torre,  en 
Arratia,  y  don  Castor  de  Andechaga,  en  territorio  de 
las  Bncaitaciones.  Operaban  éstos  separadamente,  pero 
sin  perder  la  conexión  entre  ellos. 

A  primeros  de  Diciembre  Zabala  acampaba  sobre 
Darango  y  podo  oponer  sns  fuerzas,  en  escaramuzas, 
i  la  columna  destacada  por  Valdés  con  aquella  direc* 
cióii  el  día  cuatro.  Zabala  y  Simón  de  la  Torre,  con  las 
partidas  de  Goiri ,  Lángara  y  Lufui,  comenzaron  á  moa* 
trar  mayor  actividad. 

Simón  de  la  Torre,  codicioso  de  lucha,  se  adelantó  á 
este  tiempo  hada  Amurrio  con  iutendón  de  sorprender 
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i  Líoajc  y  sos  fuerzas  allí  acantoaadas.  Se  le  frustró  el 
propósito:  y  obligado  á  retroceder  por  Orosco,  persegui- 
do por  tropas  superiores,  atravesó  aceleradamente  la 
toeriudad  de  Arratia  y  logró  unirse  con  Zabala  ea  el 
paso  de  Arrieta  á  Guernica.  Frente  á  esta  villa  y  aco- 
sado por  la  columna  del  barón  de  Solar  de  Espinosa, 
destacado  en  su  persecución  desde  Bilbao,  batió  por 
dos  veces  at  enemigo,  derrotándole  completamente. 

Aquel  encuentro  y  victoria  de  los  carlistas  consolidó 
definitivamente  ala  facción  en  el  Señorío,  mayormente 
por  las  drcuñstancias  que  en  el  combate  concurrieron. 

La  columna  del  barón  de  Solar,  relata  un  cronista 
contemporáneo,  avanzó,  sin  resistencia,  hasta  las  calles 
de  Guernica,  donde  fueron  sorprendidas  por  an  nutri- 
do fuego  hecho  desde  las  casas,  con  lo  que  entró  en 
ella  la  confusión.  Su  comandante  parece  qne  fué  el  pri- 
mero en  huir,  y  con  un  puñado  de  hombres  retrocedió 
á  Bilbao  lleno  de  pánico:  tanto  qne  interrogado  sólo 
supo  replicar  «que  no  sabfa  lo  que  era  de  su  bngada>. 

«Se  promoTió  gran  confusión  en  la  Villa  por  este 
desastre;  afortunadamente,  el  brigadier  don  Fermín 
triarte,  con  una  pequeña  columna,  no  se  hallaba  lejos, 
y,  despuós  de  sumarse  algún  refuerzo  en  Bilbao  prosi- 
guió á  Guernica,  recogiendo  muchos  fugitivos  en  el 
camino.  Bn  llegando  á  la  villa  (Guernica)  halló  al  co- 
ronel Villalonga,  de  la  Guardia,  en  posesión  de  un 
convento  extramuros,  camino  de  Bermeo,  en  el  que  se 
habla  refugiado  con  la  mejor  parte  de  su  batallón  de- 
fendiéndose aquí  vigorosamente,  aunque  con  pocas  pro- 
visiones. Los  carlistas  no  se  opusieron  á  la  marcha  de 
Iríarte,  el  cual,  acompañado  por  Villalonga,  regresó  á 
Bilbao. 

Este  acontecimiento  levantó  grandemente  el  espíritu 
de  los  carlistas:  era  una  neta  derrota  para  los  cristinos, 
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que  perdíeroo  na  totat  de  300  hombres  eo  taoto  los 
carlistas  oo  peidieroa  más  de  loa  El  combate  fué  poa- 
detado  en  Madrid  como  nna  victoria:  y  el  barón  de  So- 
lar, que  de  ser  soldado  de  Napoleón  hnbiera  sido  exone- 
rado ó  fusilado,  fué  promovido  i  brigadier-general,  un 
mal  presagio  para  la  causa  de  la  Reina.  * 

Aunque  Vsldés,  sucesor  ahora  de  Sarsfield,  redobló 
su  actividad  para  reparar  en  la  opinión  el  descalabro 
de  Guemíca,  el  efecto  de  abatimiento  qne  cansó  este 
triunfo  de  los  carlistas  no  tuvo  inmediata  atennación. 
Presumíase  con  fundamento  que  alentados  aquéllos  en 
su  osadía  difícilmente  renunciarían  i  proseguir  la  gue- 


*    Bacon,  dkt. 

Pirata,  cit,  ae  complace  en  relatar  la  humanidad  que  mostró 
el  jefe  carlista  en  este  trance.  Turo  el  barún  de  Solar  trece 
mnertos,  dice,  de  ellos  tres  oficiales,  treinta  j  nueve  heridos  j 
ciento  noventa  j  cinco  prisioneros,  á  quienes  salvó  la  vida  Si- 
món de  la  Torre,  libertando  i  los  de  la  Guardia  Real,  sus  «nti- 
giioa  compafleros. 

También  transcribe  la  carta  que  el  jefe  carlista  remitió  at 
cristino,  cerca  ya  de  Gnernica,  invitándole  A  la  retirada: 

«Sefior  barón  de  Espinosa. 

Mar  Sr.  mfo:  tengo  tomadas  las  disposiciones  necesarias 
para  batirle,  si  usted  traía  de  penetrar  en  el  pueblo  de  Gner- 
nica. Sensible  me  serla  qne  en  el  primer  encuentro  me  viese 
precisado  A  atacar  A  la  Guardia  Real  y  derramar  sti  sangre, 
habiendo  yo  pertenecido  i  ella,  cuyo  uniforme  llevo  puesto. 
Espero,  pues,  que  se  retire  usted  desistiendo  de  su  empefto;  de 
lo  contrario  quisa  podrá  pesarle  de  no  haber  tomado  de  su  ene- 
migo el  consejo.  De  usted  con  la  más  alta  consideración,  Si- 
món de  la  Tarre>. 

Madrazo— ^i's/oriii  militar  y  política  de  Zumalacarregut,  Ma- 
dríd  1(44— dice  fué  esta  acción  de  Gnernica  'tan  desgraciada 
para  las  armas  de  la  Reina  como  propia  para  reanimar  el 
aliento  de  las  abatidas  fuerzas  carlistas».  Zariategni— Vírfa  y 
hechos  de  don  Tomás  de  Zumalacarregui,  Madrid  tói5  —registra 
simplemente  la  importancia  del  encuentio. 
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rra,  por  larga  y  sangrienta  qne  se  les  apareciese.  Tenia 
la  facción  gran  ascendiente  en  el  país,  donde  los  realis- 
tas habían  dominado  durante  tanto  tiempo,  contaban 
con  jefes  entusiastas  y  ya  prestigiosos,  y  á  poco  qae 
fuesen  apoyados  sus  movimientos  por  los  de  so  coma- 
niÓn  que  operaban  en  las  comarcas  próximas  debía  te- 
merse que  se  enseñoreasen  del  territorio  en  breve 
tiempo. 

Valdés,  con  una  fuerte  columna,  acosó  infatigable  á 
los  carlistas,  que  no  se  aventuraban  á  combatir  des- 
igualmente, y  paseó  sus  fuerzas  desde  Guernica  &  la 
costa:  tornó  de  aquí  á  Durango  y  se  adelantó  á  territo- 
rio de  Guipúzcoa.  Al  fin  regresó  á  Bilbao,  con  escasos 
trofeos  y  gran  cansancio  de  sus  tropas. 

Sustituyó  ahora  al  conde  Armildez  de  Toledo  en  la 
comandancia  del  Señorío  el  general  Espartero,  quien 
llegaba  precedido  de  gran  prestigio  militar.  La  división 
puesta  bajo  su  mando  se  computaba  en  tres  mil  quí- 
aientos  hombres. 

Al  finalizar  el  año  33  no  era  menor  la  inquietud  de 
guerra.  En  tanto  las  comunicaciones  oficiales  anuncia- 
ban que  los  rebeldes  se  bailaban  ya  dispersos,  fugitivos 
ú  ocultos,  la  situación  de  inseguridad  y  alarma  no  se 
faabla  en  lealídad  alterado.  Eran  sinnúmero  los  robos 
y  constantes  las  íaterceptaciones  de  correos:  los  cami- 
nos continuaban  tau  peligrosos  como  en  los  tiempos  de 
la  pasada  revolución  contra  los  franceses.  En  circular 
del  Corregidor  fechada  á  17  de  Enero  de  1834  se  orde- 
naba el  corte  y  tala  de  todos  los  bortales  y  jaros  conti- 
guos á  las  carreteras  en  distancia  de  seiscientos  pies 
desde  la  cintería,  medida  que  era  reproducción  de  otra 
ya  practicada  en  aquel  tiempo. 

Los  funcionarios  del  Gobierno  que  acá  llegaron  du- 
rante el  aSo  34  no  trajeron  bagaje  de  tranquilidad,  ni 
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ea  palabras  ni  eo  actos.  Bl  Comisario  Regio  y  Corregi- 
dor  don  José  Alonso  anandÓ  sn  toma  de  posesión  con 
nna  proclama  á  los  habitantes  del  Seflorfo,  so  Cecba  5 
de  Abiil,  en  que  decía:  «Ya  estoy  entre  vosotros.  Vei^o 
i  proteger  á  los  buenos;  i  perseguir  y  castigar  A  los 
malvados:  mi  misión  por  lo  tanto  sólo  debe  ser  terrible 
para  ¿stos>,  titulando  luego  á  los  carlistas  no  meóos 
que  ladrones  y  asesinos.  La  paz  desapareció  de  los  es- 
píritus y  se  presagiaban  sangrientas  represalias  * 

Habfa  constituido  Valdés  una  comisión  militar  en 
Bilbao,  con  órdenes  rigurosas,  á  la  que  secundaría  otra 
formada  en  Vitoria  (proclama  de  2  de  Diciembre,  cuar- 
tel general  de  Duraogo),  y  conminó  i  los  pueblos  con 
multas  y  castigos,  haciéndoles  responsables  de  compli- 
cidad y  cooperación  cuando  consintieran  en  su  locali- 
dad la  presencia  de  jefes  carlistas,  conducción  de  víve- 
res, depósitos  de  municiones  y  otros  auxilios,  aunque 
exigidos  é  impuestos  en  su  jurisdicción  por  los  enemí* 
go^  advertido  tambión  el  suministro  de  radones  á  los 
rebeldes  (uo  impelidos  por  fuerzas  que  excedan  en  nú- 
mero i  la  tercera  parte  de  los  habitantes  de  la  edad  de 
diez  y  seisácuarenta  y  dnco  años». (Proclama de  18 de 
Didembre,  cuartel  general  de  Orozco).  ** 

*  El  Comiurio  Regio  fui  oombrado  por  R.  O.  de  11  de 
Febrero  de  VBA.  Ces6  en  22  de  Marzo  de  1834,  suprimido  el 
cargo.  Era  opuesto  á  él  Espartero. 

**  Loa  carlittas  hablan  iniciado  las  represalias  deteniendo 
i  seis  bilbaínos  que  regresaban  de  Francia,  con  pasaporte.  Se 
mencionan  vengaiuas  particulares,  como,  por  ejemplo  el  fa- 
Úlamiento  de  Mnrnaga,  en  Guernica.  <V.  Bacon,  op.  dt.), 

A  este  tiempo  se  desterró  de  Bilbao  á  algunas  familias  co- 
nocidamente afectas  «1  partido  de  Don  Carlos, 

Los  robos  de  correos  eran  continuos:  en  11  de  Diciembre  de 
V3S^  notaba  nna  orden  del  conde  de  Aroiildez  la  detención  de 
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Bttas  y  otras  pTerendonei  de  rífor  faeroD  tDefica< 
ees.  Cuando  se  deda  abatída  i  la  facdón  y  dispersos 
los  carlistas,  fugitivos  ú  ocnltos,  nuevamente  aparecían 
partidas  en  armas,  las  que  proseguían  sacando  mozos 
de  los  pueblos  y  exigiendo  raciones  y  contribuciones. 
Corriendo  e)  mes  Diciembre  de  1833  la  llama  de  la  tu- 
sntrecdón  prendió  otra  vez  con  fuerza  en  el  Sefiorío: 
en  los  comienzos  de  1834.  se  mostraba  extendida  con 
mayor  pujanso. 

Aunque  se  auguraba  mejor  avío  para  los  partidarios 
de  la  Reina  bajo  el  mando  de  Valdés  y  se  prometían 
mncho  de  los  talentos  militares  del  brigadier  Esparte- 
ro, nombrado  (Comandante  General  de  Vizcaya»,  no 
se  tocó  inmediatamente  el  beneficio  de  la  nneva  sitna- 
dón. 

El  mtDtaterio  Martínez  de  !a  Rosa,  sucesor  de  Zea, 
no  mostró  mayor  actividad  ni  acumuló  más  poderosos 
recursos  que  su  antecesor  en  cuanto  al  proveimiento 
para  la  defensa  de  Bilbao.  Las  tropas  qne  contaba  acan- 
tonadas en  su  rednto  la  Villa  sumaban  al  prindpio  de 
1834  un  contingente  de  mil  quinientos  hombres,  y  el 
toul  del  ejérdto  crístino  en  el  territorio,  desde  Nava* 
rra,  se  vela  tan  menguado  qne  redujo  su  fundón  á 


an  correo  en  U  mÍMiía  población  de  Ochandiano,  j  de  otros  en 
las  inmedixcioEcs.  Annildes  reiterd  las  amenasaa  A  los  pue- 
blos, y  al  de  Ochandiano  impuso  ana  contribacidn  de  mil  du- 
ros por  cada  correo  interceptado,  exacción  sobre  los  acomoda- 
dos det  pneblo,  inclnso  eclesiásticos,  y  resto  de  recinos. 

Las  comisiones  militares  ahora  constitnfdas  recuerdan  los 
tribnnales  lormados  por  los  franceses,  de  qne  se  ha  hablado 
antecedentemente.  Como  aquellos  merecieren  la  estimacíAo 
de  criminales.  La  compuesta  en  3  de  Diciembre  de  tS33(,  con 
los  oficiales  de  cnerpo,  provisioaalmeate,  tuvo  por  presidente 
al  coronel  D.  Bruno  Alaíx,  comandante  del  batallón  del  4."  re- 
gimiento de  la  Guardia  Real  de  Inlaoterla. 
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guardar  lai  plazas  ocopadaa,  imposibilitado  ya  en  los 
primeros  meses  de  aquel  año  para  emprender  ningana 
operación  militar  de  eficacia  contra  los  carlistas. 

Prosignió  el  ajetreo  de  generales  cristinos.  A  Valdés 
sucedió  CQ  el  mando  del  ejército  det  Notte  el  general 
Quetada.  Anmentado  ahora  el  contingente  de  tropas 
liberales  se  esperaba  que  la  insurrección  sería  comba* 
tida  duramente,  si  no  abatida  en  breve.  * 

No  aconteció  así.  Zumalacarregui  prosigaió  infati- 
gable su  especial  juego  de  guerra,  marchas,  asaltos, 
emboscadas,  combates,  sorpresas,  manteniendo  atorbe* 
Ilioados  i  los  ctistinos  en  una  carrera  continua,  infruc* 
tnosa  y  de  abatimiento.  La  poderosa  voluntad  y  grao 
talento  del  caadillo  carlista  logró  hacer  de  las  bandas 
realistas  an  ejército  compacto,  en  el  corto  espacio  de 

*  Ed  el  Essai  kislarique  referido  se  pone  esta  dislríbucidn 
de  f  nerxaa. 

Liberales. 

I^TÍsión  de  Nararra,  general  Loreaso,  tres  brigadas  com- 
prendiendo 10  batallones, 

Gnipúzcoa,  Janregni,  4  batallones. 

Vizcaya,  Espartero,  4  batallones. 

Santander,  Irtarte,  2  batallones. 

Vitoria,  Osma,  2  batallones  y  el  total  de  artillería, 

Pirala  anota  un  total  de  17,221  hombres.  Bacon  sefiala  no 
menos  de  30.000  efectivos  en  tiempo  de  Qnesada. 

Carliilai. 

Znmalacarregni,  con  Eraso,  5  batallones  de  Navarra  com- 
pletos, varias  compaflfas  de  guías  y  la  caballerías. 

Guipúxcoa,  Gnibelalde,  3  batallones. 

Álava,  Uranga  y  Villarreal,  4  bntallones. 

Viicaya,  Zabala,  6  batallones  mal  organizados,  y  las  parti- 
das de  Castor,  Lnqni,  Villalobos,  Sopelana,  Ibarrola  y  otros 
derramados  principalmente  en  las  Encartaciones  y  valle  de 
Arratia. 

Regia  la  acción  cariista  la  Junta  formada  en  Navarra.  El 
Sefiorío  obraba  por  s(,  con  sd  propia  Junta  y  bajo  la  aotorídad 
de  Zabala  y  Valdespina. 
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loB  cinco  pritneros  meses  del  afio  34,  y  se  a\xó  eá  sefior 
del  campo  y  héroe  de  U  caosa. 

Rodil  sucedió  en  el  mando  á  Qnesada,  y  también  en 
la  desdicha  gnerrera.  La  entrada  de  Don  Carlos  en  Na> 
varra  dio  i  la  facción  el  mayor  impnlso  y  movimiento 
que  se  temía.  BI  levantamiento  casi  general  del  país 
aumentó  d  contingente  de  la  insnrrección  extraordina- 
riamente y  la  fortuna  de  la  guerra  pareció  abrasarse 
con  fuerza  á  loa  carlistas. 

Bn  el  Sefioifo  tuvo  inmediato  eco  la  presencia  de 
Don  Carlos  con  la  mayor  autoridad  que  otorgó  el  Pre- 
tendiente á  Valdespina  pasándole  á  su  Consejo,  y  con 
el  nombramiento  de  Mariscal  de  Campo  concedido  á 
don  Fernando  de  Zabala,  ahora  «Comandante  en  jefe 
del  ejército  de  Vizcaya*.  Se  completó  segaidameote  la 
organisación  de  las  tropas  carlistas  aquí  derramadas, 
reputadas  ya  de  aguerridas,  disciplinadas  y  brillantes, 
y  se  tenían  en  el  país  dominantes  y  jactanciosas. 

Conturbados  en  Bilbao  los  espíritus  con  las  desola- 
doras noticias  qne  recibían  de  la  insurrección  se  augu- 
raban las  mayores  calamidades  para  lo  futuro.  Las  con* 
mociones  políticas,  la  publicación  del  Bstatnto  Real, 
en  4  de  Abril,  las  elecciones  al  Estamento,  no  causaron 
sensible  agitación  entre  las  fracciones  de  partido,  hon- 
damente sacudido  todo  el  pueblo  por  la  pasión  gnerre* 
ra  que  se  hada  principal  y  dominante.  La  enérgica  re- 
solución de  defender  la  plaza  hasta  el  último  trance 
tuvo  ahora  su  primera  expresión,  declarada  en  la  uni- 
formidad de  sentimientos  que  revelaron  los  bilbainos 
en  tan  graves  circunstancias. 

No  pudiendo  confiar  en  una  fuerte  acción  del  ejérci- 
to cristino,  desesperanzados  por  la  continuidad  de  sus 
descalabros,  pusieron  el  remedio  en  fortalecerse  dentro 
de  la  Villa,  acordonándola  con  tapias  aspilleradas  y 
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tortines.  Había  eomensado  esta  obra  el  brigadier  doo 
Miguel  de  Arechavala,  gobernador  militar  de  la  plaza, 
y  ahora  se  procuró  rcmediir  la  negligencia  y  desmayo 
anteriores  aplicando  mayor  actividad  y  empefio. 

Espartero  nombrado  «Comandante  General  de  Viz- 
caya» llegó  á  Bilbao,  desde  Vitoria,  en  1 1  de  Enero  de 
1834.  Estorbóle  la  marcha  Laqui  y  continuando  en  su 
camino  en  sacesión  de  escaramuzas  dejó  parte  de  sna 
tropas  en  Arrigorriaga,  á  donde  retrocedió  desde  la 
Villa  para  reincorporarse  á  aquellos  soldados.  Instalado 
en  Bilbao  comenzó  su  afanosa  campafia:  corrió  el  Du- 
ranguesado  y  las  Bncartadones,  con  Quintana,  en  per- 
secución de  Andechaga,  don  Castor,  señoreado  de  aquc 
Ha  parte. 

En  los  prímcroa  meses  de  este  año  prosiguió  la  gue- 
rra sin  descauso.  Los  carlistas  crnuban  con  sns  parti- 
das el  territorio  al  modo  de  aquel  corso  terrestre  prac- 
ticado cuando  la  guerra  napoleónica.  Espartero  sostenía 
una  persecución  constante.  Llevó  sus  columnas  áOroz- 
co  y  Arratia,  pasó  ¿  territorio  de  Álava  por  aquella  par- 
te, acampó  en  Dnrango  y  se  adelantó  á  la  costa.  Aun- 
que se  pudo  titular  victorioso  en  los  encuentros  acaeci- 
dos en  esta  incesante  carrera  la  efectividad  de  posesión 
del  pafs  se  desvanecía  así  que  se  alejaban  las  tropas 
constitucionales.  Los  enemigos  aparentemente  venci- 
dos se  rehacían  inmediatamente  y  se  mostraban  ague- 
rridos y  enardecidos  cada  día. 

Dnrango,  Balmaseda,  Bermco  y  Ochandiano  fueron 
fortificados,  dejando  en  ellos  por  guarnición  algunos 
destacamentos  de  tropas.  Espartero  continuó  sus  paseos 
militares.  * 


*    En  dichos  pueblos  se  organiíaroo  seguidamente  gnardías 
A  milicias  aacionales. 
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Las  partidas  y  batallones  carlistas,  derramados  por 
todo  el  teirítorio,  proseguían  infatigables  la  lacha, 
en  continuas  escaramuzas  con  los  destacamentos  cris> 
tinos.  Preponderantes  en  el  campo  tenían  aquellos  al 
enemigo  como  acorralado  en  las  villas.  Semejantemente 
enardecidos  nnos  y  otros  y  removidas  las  pasiones  de 
odio  y  de  venganza  por  los  reciprocos  reveses  comenzó 
á  desenvolverse  la  guerra  con  una  crueldad  inaudita. 

Zabala  y  el  brigadier  Armencha  fueron  batidos  por 
Espartero  en  las  cercanías  de  Bermeo.  Hecho  prisio- 
nero Armencha  en  esta  acción  fué  conducido  i  Bilbao 
y  á  pocos  días  fusilado.  * 


En  19  de  Enero  escaramasó  Espartero  con  lu  faerzu  car- 
listu  mandadas  por  Zabala.  Estoa  encnentros  en  Marqaioa  j 
Gneroica  (nerón  ponderados  como  grandes  trinafos,  pero  ann 
conaiderados  asi  el  resuliado  próximo  no  fué  correspondiente 
a  las  nombradas  victorias. 

*  Henningsen,  cí/.,  refiere  que  dnraate  el  combate  babla 
desmontado  Armencha  j  al  tiempo  de  retirarse  no  halló  sn 
caballo,  con  el  que  se  huyó  sn  asistente.  Era  Armencha,  dice, 
gran  amigo  de  Valdesplna,  rico  propietario  de  Lequeitio  *j 
quiíis  el  más  inflnjeate  personaje  en  Biicaya  jr  Gnipúscoa.» 

Fu¿  (asilado  el  14  de  Abril,  en  el  Campo  de  Volantín.  Mu- 
rió Tali  en  (emente:  •Enlle^ando  al  Campo  Volantín  preguntó 
ffiamente  a)  oficial  donde  deberla  colocarse,  y  recibió  la  des- 
carga sin  qae  la  inminencia  de  la  muerte  descompusiese  od 
solo  músculo  de  an  cara.»  (Ibid.) 

Narrando  Henniogsen  y  Los  Valles  el  fnsilamienlo  de  Ar- 
mencha relatan  incidencias  injuriosas  para  los  liberales.  El 
relato  de  Henningsen,  Tcferído  á  un  viejo  soldado  francés 
estante  entonces  en  Bilbao,  afirma  que  (né  Armencha  insulta- 
do por  los  Urbanos  y  por  las  mujeres  (particularmente  por 
una  joven)  cuando  marchaba  al  suplicio,  y  en  el  lugar  donde 
recibió  la  muerte.  Bacon  califica  la  aserción  de  Henningsen 
de  calumnia  la  más  infundada. 

Se  relatan  incidencias  de  barbarie;  acaso  la  mAs  terrible  la 
de  las  dos  hijas  de  Zabala.  Habfan  sido  apresadas  por  los  crís- 
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No  descansaba  un  punto  Espartero,  en  constante 
carrera  tras  de  los  carlistas  6  conducido  por  ellos  en 
infractuosas  marchas  y  contramarchas.  Los  cabecillas 
y  jefes  carlistas  del  Sefiorfo  y  de  Álava,  Arana,  Veuta- 
des,  Agnirre,  Larruscaio,  Luqui,  Sopelana,  Ibarrola, 
y  particnlarmente  Torre  y  Audechaga,  burlaban  cada 
qae  querían  la  persecución  del  general  cristino,  y  i 
su  vez  atacaban  y  tenían  en  jaque  continno  á  las  tropas 
liberales.  Érale  imposible  á  aquél  sorprender  y  menos 
aniquilar  al  enemigo,  y  tantas  estériles  expediciones 
abatieron  la  jactancia  de  quienes  pensaron  empresa 
fácil  la  de  exterminar  á  la  facción  prontamente. 

M¿8  asegurado  Espartero  con  el  refuerzo  de  la  divi- 
sido  de  Benedicto,  que  se  le  llegó  á  este  tiempo,  re- 


tinos (por  el  barAn  de  Solar,  en  Mnogofii,  cuando  su  desgra- 
ciado avance  sobre  Guernica)  j  asi  que  realizaban  éstos  algu- 
na salida  las  llevaban  consigo  al  frente,  poniéndolas  delante 
de  los  tiradores  en  las  escaramuzas.  Con  este  espantoso  ardid 
se  veía  precisado  Zabala  á  retroceder  sin  responder  al  fuego 
enemigo,  temeroso  de  asesinar  i  sns  propias  hijas.  Finalmen- 
te, fluctuando  en  desesperación  entre  el  pensamiento  de  que  le 
reprochasen  los  suyos  por  cobarde  j  sus  sentimientos  de  padre, 
resolvió  el  terrible  sacrificio:  en  una  acción  contra  los  cristinos, 
cerca  de  Guemica,  Zabala,  aunque  noticioso  de  que  los  ene- 
migos mostraban  como  de  costumbre  el  escudo  que  eran  sus 
hijas,  dio  orden  de  romper  el  fuego  sobre  el  frente  del  adver- 
sario, coa  voz  firme,  cegando  al  dolor  los  ojos,  j  se  arrojó 
súbitamente  á  la  bayoneta.  Tuvo  la  fortuna  de  rescatar  con 
vida  á  sus  hijas,  ilesas,  aunque  los  dos  guardianes  de  ellaa 
cayeron  muertos  k  la  primera  descarga.  Los  cristinos  fueron 
en  esta  ocasión  enteramente  derrotados,  perdiendo  muchos 
hombres  el  regimiento  de  Chinchilla. 

Henningsen  anota  que  por  mucho  que  el  hecho  parezca  ana 
ficción  <no  sólo  es  una  hutoria  bien  conocida  j  acreditada  en 
las  provídcias,  sino  atestiguado  por  muchos  testigos  de  crédito 
i  los  coates  yo  he  visto  y  o(do.> 

Espartero  condujo  á  Bilbao  algunos  prisioneros,  en  sus  di- 
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emprendió  un  ataque  sobre  Guernica  el  28  de  Febrero: 
deealojó  de  las  alturas  de  Mendata  al  enemigo  y  le 
acosó  en  su  retirada  i  Marquina  y  Guipúzcoa,  prosi- 
guiendo hasta  Oñate.  Los  carlistas,  asi  batidos,  rdiicie- 
toD  sns  partidas  súbitamente,  según  que  acostumbra- 
ban, y  cuando  regresaba  de  su  excursión  el  genera) 
cristino  creyendo  haber  dispersado  á  sus  contrarios, 
hallóse  cercado  de  ellos,  quienes  le  escaramuzaron  sin 
cesar  sobre  la  marcha,  mayormente  en  Lemona,  donde 
tuvo  combate  con  Simón  de  la  Torre. 

Bl  quince  de  Marzo  reanudaba  un  paseo  militar  sobre 
Ceánuri:  el  diez  y  seis  pasó  á  Marquina.  A  poco  se  ade* 


lerentes  expediciones.  Anmeotando  el  número  de  los  encarce- 
lados en  la  Villa  fueron  trasladados  á  Santander. 

Loa  ca&oneros  al  servicio  de  la  Reina  capturaron  cerca  de 
Baquto  A  varios  carlistas  qae  acogidos  al  indulto  de  Valdis  se 
hablan  reincorporado  á  la  facciún:  trasladados  A  Bilbao  fueron 
pasados  por  las  armas  seis  de  ellos.  También  fueron  fusilados, 
en  el  Campo  de  Volantín,  loa  carlistas  apresados  en  Leqaeitio 
(Agosto)  por  la  fragata  Perla,  entre  ellos  Arana,  tilnlado  «co- 
mandaoie  de  Vizcaya»,  el  derrotado  en  Elorrio.  Este  apresa- 
miento se  realizó  en  condiciones  extrafias:  parece  qne  noticio- 
sos los  liberales  de  que  sus  enemigos  esperaban  una  expedición 
de  armas  salida  de  Inglaterra  ú  Holanda,  previnieron  sos  bu- 
ques de  guerra,  sitnindose  la  dicha  fragata  frente  A  Leqnei- 
tiu:  Arana  j  otros  carlistas,  engañados  por  algunas  sefiales  del 
buque  creyéronle  amigo  y  pasaron  á  su  iKirdo,  donde  fneron 
retenidos  prisioneros. 

Loa  carlií^tas,  por  sn  parte,  ejecutaron  í  machos  prisioneros 
liberales.  Se  sefinla  la  ejecución  del  coronel  y  doce  o6ciales 
del  regimiento  de  Granada  en  el  Puente  Nuevo.  Habfa  sido 
sorprendido  aquel  regimiento  por  la  división  víscaina,  co- 
mandante Eraso,  en  Barcenilla  del  Rivcro,  confín  de  Castilla. 
Se  acusaba  A  dicho  regimiento,  advierte  un  historiador,  de 
haber  tomado  parte  en  los  asesinatos  de  frailes  en  Madrid,  ha- 
llAndose  en  dicha  ciudad.  (Anales  del  reinado  de  doña  Isabel  ¡I, 
obra  postuma  de  don  Javier  de  Burgos,  Madrid  16^-} 
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Untó  don  Castor  á  poner  sitio  á  Pottngalete  y  Bspar- 
tero  retrocedió  con  sn  columna  aceleradamente  desde 
Dnrango,  donde  se  bailaba,  el  veinte  y  dos  de  Mareo. 
Corrió  á  salvar  la  plasa  de  Portngalete  y  peleó  en  Bur- 
cefia  y  en  Sodupe,  aquí  frente  á  Andechaga  y  con 
menor  ventaja.  Bl  seis  de  Abrít  se  dio  la  acción  de  Ri- 
gottia,  preludio  de  tos  sucesivos  combates  en  aquel 
territorio,  los  carlistas  con  sus  jefes  Simón  de  la  Torre, 
Lnqne,  Valdespina  y  Zabala,  los  cristinos  comandados 
por  Benedicto  y  Espartero,  á  quien  se  recompensó  con 
la  bja  de  mariscal  de  campo  luego  de  esta  jornada. 

La  creciente  pujanza  de  los  carlistas,  y  su  osadía,  se 
manifestó  suficientemente  eu  estos  encuentros,  y  más 
en  el  intentado  ataqae  á  la  plaza  de  Portngalete.  Se  le 
frustró  á  don  Castor  el  intento  de  apoderarse  por  sor* 
presa  de  aquella  Villa,  auxiliada  oportunamente  por 
Espartero,  pero  demostró  el  caudillo  carlista  en  esta 
empresa  una  efectividad  de  fuerza  y  atdimieuto  que 
causó  gran  sensación  eu  Bilbao,  donde  empezó  á  temer- 
se  toda  desgraciada  contingencia.  Aodechaga  resistió  á 
Bspartcro  en  el  paso  del  puente  de  Burceña  y  combatió 
secuentemente  en  Sodupe:  aunque  muy  acosado  hasta 
Somorrostro  no  evacuó  el  distrito  preferido  de  sus  andan- 
zas y  se  tuvo  en  ¿1  vigilante  y  aprestado  para  otras  em- 
presas. 

Bran  cada  dfa  más  numerosas  las  tropas  carlistas. 
Además  de  los  que  se  allegaban  á  la  facción  por  los 
alistamientos  forzosos  se  sumaban  á  ella  continuamente 
nuevos  voluntarios.  Había  un  humor  guerrero.  Cuando 
una  guerra  se  termina — advierte  un  historiador — deja 
ya  sobre  los  mismos  lugares  el  principal  germen  de  la 
que  debe  sucederle:  tos  efectos  de  las  impresiones  qne 
habían  causado  en  la  juventud  las  proezas  de  los  cau- 
dillos que  guerrearon  contra  los  franceses  se  patentiza- 
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ion— afiade— en  el  afio  de  1832,  en  qnc  tos  jóvenes  del 
tiempo  de  aquella  época  llegaban  i  la  virilidad:  «De 
aquf  el  prindpat  motivo  de  qne  sin  pensar  bastante  en 
lo  arriesgado  de  la  empresa,  en  el  peligro  y  en  la  jns- 
ticia  de  la  causa  qne  iban  i  defender,  acndlao  á  la 
guerra  como  á  su  natural  elemento.»  * 

Los  carlistas  comenzaban  á  patrullar  en  derredor  de 
la  Villa.  No  muy  alejados  de  ella,  teníanla  cercada  como 
en  bloqueo,  á  pesar  de  las  cootinnas  salidas  de  las  co- 
Inmnas  de  Espartero  y  de  las  andanaas  del  general,  á 
quien  comenzó  á  denominarse  el  ordinarto  de  Durango 
por  la  preferencia  de  caminos  que  mostraba  y  por  la 
frecuentación  que  hada  de  las  carreteras.  Asf  que  par- 
tía de  Bilbao  una  de  aquellas  columnas  luego  se  lamen- 
taba un  amago  de  ataque  de  los  carlistas  sobre  la  Villa, 
de  manera  que  vivían  sus  moradores  en  incesante  alar- 
ma y  sobresalto,  muy  aumentada  su  inquietud  en  los 
últimos  mepes  de  este  año  34. 

El  general  cristino  regresaba  de  sus  inútiles  correrías 
titulándose  siempre  victorioso,  pero  con  algunas  doce- 
nas menos  de  soldados.  Ziimalacarregui,  que  regla 
ahora  con  mayor  pujanza  á  la  facdón,  pasaba  rara  vez 
al  Señorío,  convenddo,  dice  Bacon,  de  la  ineficada  de 
las  operadones  de  Espartero,  quien  persistía  en  su 
plan,  «corriendo  tras  de  los  batallones  de  Vizcaya,  los 
cuales  se  acostumbraron  á  condudrle  en  una  contra- 
danza alrededor  de  la  provinda.> 

Espartero  ponderaba  hiperbólicamente  en  sus  despa- 
chos las  escaramuzas  y  el  resultado  de  sus  paseos  mili- 
taies:  deda  en  uno  de  los  partes  de  una  insignificante 
acdón  «los  arroyos  rebasaban  sangro,  afirmaba  en 
otro  haber  «exterminado  á  la  facdón*  y  en  un  tercero 

*    Zariatcgui,  cit.;  ref,  á  Navarra- 
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cotnunicaba  qae  tíos  habla  arrojado  al  tnar>:  en  el 
combate  de  Burceña  se  coataron  sobre  diez  y  ocho 
muertos  y  Espartero  escribid  en  el  despacho  de  la  ba- 
talla que  el  campo  se  hallaba  «cubierto  de  cadáveres> 
[iiid).  En  esta  líteratnra  tnvo  intervención  princi- 
pal, según  parece,  Fernánd»  de  Córdova,  quien  relata 
de  su  campafia  de  1834  á  las  Órdenes  de  Espartero: 
cDesde  que  empecé  mis  servicios  con  este  general  des- 
empeñé la  comisión  que  me  dÍÓ  de  escribir  sus  partes 
y  comunicaciones  al  gobierno,  que  siempre  merecieron 
su  aprobación.  El  general  se  reservaba  calcular  y  de- 
signar en  ellos  la  pérdida  que  sufría  el  enemigo  y  las 
que  éste  nos  cansaba.*  * 

Fracasado  Rodil  fué  reemplazado  por  Mina.  Las  vic- 


*  Fernándei  de  Córdova,  Mi'i  memorias  ¡mimas, 
Zarialegni  juega  despectÍTamente  á  Espartero,  «cuyas  ope- 
raciones—dice— se  reducían  A  convoyar  con  los  dos  mil  y  qni- 
oientos  soldados  que  lenfa  fuera  de  las  guarniciones,  loa 
efectos  de  comercio  que  pasaban  de  Bilbao  á  Vitoria  j  vice- 
versa, en  lo  que,  A  juzgar  por  U'opiníAn  pública  tenia  algún 
interés  este  general. 

Bacon  anota:  «Causdconsiderable  sensación  en  Bilbaola  no- 
ticia corriente  de  que  el  generalde  la  Reina  comandante  en  Vi- 
toria estaba  activamente  interesado,  de  coacierto  con  algunos 
comerciantes  de  Bilbao,  en  especulaciones  sobre  los  fondos  es- 
pañoles; j  que  muchos  correos  que  llegaban  aceleradamente 
desde  Madrid  figurados  para  el  vulgo  como  conductores  de 
muy  urgentes  é  importantes  despachos  «continentes  de  los  des- 
tinos de  España  é  IsabeU  eran  en  realidad  conductores,  sim- 
plemente, del  último  precio  de  los  pales  no  consolidados  6  de  la 
deuda  sin  interés.  Para  competir  con  el  guerrero  agiotista  al- 
gunos especuladores  de  Bilbao  idearon  establecer  postas  de 
pasteaos  en  el  camino  desde  Madrid,  con  cuyo  plan,  con  un 
costo  de  sobre  veinte  libras  esterlinas  semanales,  obtenían  las 
noticias  tan  prontamente  como  sus  bicarros  competidores, 
aunque  no,  ciertamente,  tan  sumamente  baratas.*  (Ibid.) 
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tonas  de  Pefiacerrada  y  Ulibarrí  hideron  mis  reso- 
nante la  fama  de  Zumalacarregai,  el  cual  logró  impo- 
ner al  fin  la  organización  que  había  dado  al  ejército 
carlista  extendiéndola  á  todo  el  territorio,  aún  al  Seño- 
río, cnyo  comando  se  otorgó  i  Eraso. 

Obedecía  aquí  el  ejército  carlista  i  su  comandante 
Zabala,  al  que  se  quiere  rival  de  Zumalacarregui,  y  á 
la  Junta  presidida  por  el  Marqués  de  Valdespina.  Za- 
bala y  Valdespina,  acusados  de  oposición  á  los  planes 
del  caudillo  guipuzcoano,  fueron  arrestados,  en  doce  de 
Octubre,  y  sustituidos  en  el  mando  por  Braso. 

Malamente  condescendieron  los  del  Sefiorfo  en  este 
despojo  y  sacrificio:  conociendo  la  importancia  de  los 
intrigantes  cortesanos  y  el  mayor  ascendiente  de  los 
jefes  militares  que  les  eran  hostiles,  y  por  exigencias 
de  momento,  contuvieron  á  lo  que  parece  su  protesta. 
Eraso  organizó  las  fuerzas  eo  seis  batallones,  formando 
dos  brigadas.  Las  partidas  se  conservaron  sin  em- 
bargo. • 


*  Piral»,  cU.,  transcribe  una  carta  de  Zumalacarregui,  le- 
chada en  27  de  Junio  de  183J,  en  la  que  declara  su  aversión  A 
la  DiputaciÓD  del  Se&orfo  y  á  Zabala  particnlarmenle:  i  éste 
reputa  <de  poca  aptitud  para  el  mando',  «de  menos  energía», 
y  «necio  orgullo».  <E1  espíritu  de'  Vizcaya— añade— es  el  más 
excelente  pero  por  de^iacia  no  se  fertiliza  para  sacarle  el 
fruto.  > 

Zariategai,  (¿í<f.,  hablando  del  ofrecimiento  de  la  fefatnra  que 
supone  hecho  k  Zumalacarregui  cuando  su  viaje  á  Bilbao  al 
principio  del  levantamiento  hace  observar  que  no  pudo  aceptar 
nn  cargo  militar  pues  Zabala  era  ya  segundo  de  Valdespina 
de  manera  que  súlo  le  era  dado  aspirar  á  va  empleo  inferior: 
á  «este  motivo-dice  — se  juntaban  otros  que  no  podemos  ex- 
plicar cual  quisiéramos*;  dificultad  que  no  deja  de  llamar  la 
atención  en  aquel  historiador  tan  celoso  en  encomiar  las  vir- 
tudes de  Zumalacarregui, 
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Uediado  el  mes  de  Jolio  pasó  el  general  crístino  á 
Navarra.  En  el  mes  de  Agosto  se  vio  precisado  i  regre* 
sar  al  Sefiorío,  donde  los  carlistas  tomaban  frecuente- 
mente la  ofensiva  y  se  mostraban  con  mayor  arrogancia. 
Esquivaron  ahora  la  persecución  don  Carlos  y  su  corte 
fácilmente,  trasladándose  á  Guipúzcoa,  y  las  partidas  y 
batallones  de  insurgentes  prosiguieron  en  obligar  en 
su  infatigable  danza  á  Espartero,  el  cnal  se  afanaba 
inútilmente  en  combinar  operaciones  para  sorprender 
y  aniquilar  al  enemigo. 

Don  Carlos  se  dirigió  al  Sefiorio  luego  de  la  celebre 
revista  de  Ofiate,  el  ii  de  Agosta  Acampó  en  Bermeo 
y  Lequcítio  y  pudo  continuar  su  correría  por  el  pais 
sin  que  le  emlÑurazasen  mayormente  los  crístinos.  Ha- 
llándose en  Guernica  confirmó  el  Fuero,  por  decreto, 


Recuérdese  to  leflalado  en  orden  k  emulación  y  ríralidadea 
de  loa  vascongados  entre  si  al  tiempo  de  la  guerra  contra  las' 
tropas  de  Napoleón. 

Zariategni  registra  en  su  obra  el  decreto  de  \'aldespina  j 
Batiz,  en  Echarri-Aranaz,  el  7  de  Diciembre  de  1833,  confirien' 
doiZumalacatregní  la  comandancia  general  en  jefe  de  las 
tropas  del  SeAorfo,  mediante  hallarse  indispuesto  Novia  de 
Salcedo  y  deber  regresar  Zabala  A  ocupar  el  destino  de  Dipu- 
tado  general. 

•El  influjo  de  ZoroaUcarregui—escribe  aquel  hisloríador— 
no  habfa  podido  llegar  basta  Viicaya,  asi  por  no  eslar  este 
Sefiorio  confinante  con  Navarra  como  Álava  y  Guipúicoa, 
como  porque  Zabala  animado  de  sentimientos  ambiciosos  6  de 
emulación,  pretendía  gozar  de  una  autoridad  si  no  superior  k 
todos  los  otros  candillos,  i  lo  menos  independiente.  Antes  de 
la  llegada  de  don  Carlos  k  Espafia  y  de  haber  sido  nombrado 
Zamalacarregui  su  jefe  de  estado  mayor,  miró  ¿ste  con  indife- 
rencia las  pretensiones  de  Zabala,  mas  no  podia  disimular  el 
disgusto  que  le  cansaba  su  inacción;  inacción  de  la  qne  tam- 
poco pudo  sacarle  el  celo  del  marqués  de  Valdespina,  prén- 
dente de  la  Diputación  de  Víscaya  y  una  de  las  personas  de 


-  569- 
lo  que  se  apresara  la  Dipataddn  oarlista  i,  notificar  á 
los  pueblos  coD  la  siguiente  ciicnlar: 

«Constaba  á  la  Diputación  General  la  distingutcla 
predilección  que  el  Rey  N.  S.  DonCaklosVdb  Bobbom 
(d.  u  g.),  se  complace  en  dispensar  i.  Vizcaya,  la  prí- 
mera  que  decidida  proclamó  sus  indisputables  derechos 
al  Trono  Español;  y  fundada  en  el  más  íntimo  conoci- 
miento de  esta  verdad,  concibió  la  idea  de  suplicar 
reverentemente  &  S.  M.  se  dignase  arraigar  en  el  pecho 
de  sus  leales  habitantes,  con  un  testimonio  público  é 
indeleble  del  alto  aprecio  qne  han  merecido  en  su  Real 
ánimo,  los  extraordinarios  sacrificios  del  Señorío  en 
defensa  de  la  jnsta  causa  del  Altar  y  el  Trono,  simbo- 
lizada en  so  Augusta  Persona,  el  grato  recuerdo  del  alto 
hdnor  qne  ha  recibido,  poseyéndole  por  segunda  vez  en 


mayor  inflaencía,  hista  qne  «I  fia  fué  removido  del  mando  por 
otras  caosu,  nombrando  en  su  \ngn  A  don  Francisco  Benito 
Era>o,> 

Y  más  adelante  añade:  *Aanqne  los  toldados  TÍicaíDoi  no 
(nesen  de  inferior  calidad  qae  los  de  las  provincias  limítrofes, 
su  disciplina  y  subordinación  estaban  muj  viciadas;  pues  con 
el  pretexto  de  mudarse  la  camisa,  abandonaban  por  centena- 
res las  filas,  haciéndolo  A  veces  en  la  ocasión  precisa  de  em- 
prender una  marcha  importante  6  de  dar  un  combate.  Por 
esta  razón  no  se  debe  admirar  se  echase  de  menos  en  la  di- 
visión viscaina  una  mano  que  sin  dejar  de  ser  fuerte,  fuese 
capaz  de  darle  el  tono  que  convenía  A  las  circunstancia  j  al 
carActerde  sus  nalarales.* 

A  Eraso  sntitnyó  en  algiÍD  tiempo  en  esta  comandancia  el 
brigadier  don  Miguel  Gómez. 

La  hostilidad,  encono  6  resentimiento  de  Zamalacartegní 
hacia  Zabala  bien  pndiera  fundamentarse  en  la  intervención 
que  entrambos  tuvieron  en  el  levantamiento  realista  en  1822, 
muy  principal  la  del  segundo  en  el  Señorío  y  en  Navarra.  Se- 
mefantemente  se  ha  de  decir  acaso  en  cnanto  A  las  expresiones 
de  Zariategni. 


—  S'O  — 
sn  territoría  S.  U.  accediendo  benigno  á  1u  instancias 
de  la  DipnUciÓD  y  deseando  vincular  con  nn  hecbo 
memorable  so  reconocimiento  i  loa  servicios  de  Vizca- 
ya, ha  tenido  la  singular  bondad,  hallándose  de  paso 
en  esta  Villa  de  Gnernica,  de  visitar  el  Salón  de  la 
Antigua,  donde  se  cdebran  las  Juntas  generales  del 
Pafs,  y  expedir  en  él  solemnemente  el  Real  Decreto  que 
sigue: 

tQuerieodo  perpetuar  en  este  H.  N.  y  M.  L-  Señorío 
de  Vizcaya,  la  manifestación  del  placer  qoe  experimen- 
to al  verme  entre  sus  leales  y  siempre  fieles  naturales, 
espedalmente  en  este  memorable  sitio,  donde  mi  Au- 
gusto Predecesor  el  S.  D.  Femando  V  de  feliz  memoria, 
confirmó  á  los  Vizcaynos  sus  antiguos  fueros  y  privi- 
legios, y  no  pudiendo  hacerlo  de  un  modo  más  expre- 
sivo, ni  más  conforme  á  los  justos  deseos  del  País,  que 
imitando  á  Mi  referido  Predecesor,  He  venido  en  con- 
firmar y  confirmo  los  fueros  y  privilegios  de  Vizcaya, 
por  este  Mi  Real  decreto,  que  servirá  de  recuerdo  per- 
petuo al  día  plausible  de  su  fecha,  en  el  que  al  frente 
de  las  Autoridades  del  Se&orfo  y  de  sus  hijos  armados 
en  defensa  de  Mis  Soberanos  derechos,  les  doy  esta  es- 
presa y  terminante  prueba  de  Mí  agradecimiento  á  sus 
servicios,  que  la  repetiré,  cuando  las  circunstancias 
permitan  prestar  el  juramento  reciproco  entre  Mí  y  el 
Señoifo,  con  las  formalidades  seSaladas  en  los  mi&moa 
fneros=Dado  en  la  Antigua  So  el  Árbol  de  Guernica  á 
7  de  Setiembre  de  mil  ochocientos  treinta  y  cuatro^» 
Yo  EL  REY=¿»tr  de  Vitlemur.* 

Ya  se  ha  afirmado  para  siempre  la  conservación  de 
nuestros  fueros  y  privilegios;  y  este  acto  tierno  é  inte- 
resante, que  el  Monarca,  rodeado  de  su  real  comitiva, 
y  sentado  eu  medio  de  la  Diputación,  ha  sancionado  i 
la  vista  de  numeroso  y  lucido  concurso  que  lleno  de 
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eattisiasmo  y  admiractÓQ  ha  prortompido  en  los  más 
expresivos  vivas  á  nnestro  idolatrado  Rey  y  Señor, 
nunca  se  ha  de  separar  de  nuestra  memona,  para  que 
cumpliendo  con  las  leyes  de  la  más  sincera  gratitud, 
continuemos  arrostrando  impávidos  toda  clase  de  peli- 
gros, fatigas  y  privaciones,  hasta  que  colocado  pacífica- 
mente en  el  solio  de  las  Españas,  pueda  su  solicitad 
paternal  dedicarse  exclusivamente  al  bienestar  y  pros- 
peridad de  sus  amados  Vasallos:  así  habremos  llenado 
nuestro  deber  y  nos  haremos  acreedores  á  la  nueva  y 
extraordinaria  gracia  qne  nos  promete  S.  M,  y  á  las 
demás  con  qne  su  innata  munificencia  tenga  á  bien  re- 
compensar  nuestra  fidelidad  no  desmentida  y  nuestros 
inauditos  sufrí  miento8.>  * 

La  acción  de  Pleucia  mostró  evidentemente  la  pu- 
janza de  las  tropas  carlistas.  Aunque  los  relatos  oficia- 
les reduelan  sin  limite  de  medida  la  importancia  de 
aquel  encuentro,  en  Bilbao  se  extendió  con  toda  vera- 


*  <Lo  anuncia  A  V.  S.  la  Diputación  general  para  lu  mis 
completa  satisfacciAn,  y  á  fin  de  que  dando  á  este  importante 
documento  la  mayor  publicidad,  sirva  de  nucTo y  poderoso  es- 
timulo á  la  lealtad  Vizcayna. 

Dios  ^arde  á  V.  S.  muchos  afios.  Só  el  Árbol  de  Gneniica 
i  7  de  Setiembre  de  1834=E1  Mnrqnés  de  Valdesptna  ^Fcr 
nando  de  Zabala^Francisco  Xavier  de  Batii=MÍ2ael  de  Ar- 
ifAano,  Secretario.' 

Circular  impresa:  sefialacíón  de  cabeza,  al  margen,  Dipula- 
ción  General  del  Señorío  de  Vizcaya,  Sección  di  Gobierno. 

La  primera  correrla  de  don  Carlos  al  Sefiorío  se  pone  en  el 
mes  de  Agosto:  pas4  de  Oflate  A  Elorrio,  Leqaeitio,  Guernica, 
Villaro  (16)  y  regresa  de  aqu(  á  Onate.  Rodil,  Espartero,  Jan- 
regni  j  Bedoya,  concertaron  infructuosamente  sus  movimien- 
tos para  estorbar  la  incursión  del  Pretendiente. 


ddad  la  notída  del  hecho  de  annaf,  pues  era  tao  fácil 
y  Uans  la  infonnadón  para  saa  moradores.  * 

A  las  calamidades  de  la  guerra  se  samó  en  este  tiem- 
po la  terrible'presenda  del  cólera.  Temíase  sa  aparí- 
dóo  darante  el  afio  antecedente  y  ahora  invadió  con 
faerxa  á  la  Villa. 

La  primera  aparidóo  del  cólera  se  dio  en  el  Hospi- 
tal  Civil  con  algunos  casos  certificados  por  tos  módicos 
el  as  de  Agosto  de  1834.  Se  extendió  luego  la  enferme- 
dad en  el  pueblo,  no  mucho,  permanedendo  estadoua- 
ria  hasta  el  12  y  13  de  Septiembre,  en  qne  se  desarro- 
lló «de  un  modo  rápido  y  espantoso»,  llegando  el  19 
á  ao  apogeo  La  epidemia  declinó  despuós  sensiblemeo' 
te  y  á  mediados  de  Octubre  se  dio  por  extinguida,  aun- 
que quedaba  todavía  algún  enfermo.  Desde  el  35  de 
Agosto  bosta  el  15  de  Octubr*:  fallederou  qninientos 
vdnte  y  nueve  atacados  del  cólera  morbo,  de  ellos 
ochenta  y  tres  niño^  los  denlos  setenta  y  tres  en  el 
Hospital  Ovil.  •• 


*  Loi  Valles,  ct(.,  describe  en  esla  oísDers  Is  acción  de 
Piencia: 

•Mil ;  cien  voluntarios, que  yo  mandaba, después  deun  fuego 
de  muchas  horas,  se  apoderaron  i  la  baroneta  de  elevadas  po- 
siciones en  los  alrededores  de  Andracas,  defendidas  por  mil 
y  quinientos  hombres  al  mando  de  Espartero.  Estas  posiciones 
fueron  perdidas  f  ganadas  por  dos  veces;  y  aquel  combate,  uno 
de  los  más  obstinados,  duró  por  espacio  de  cuatro  horas;  pero 
eo  fin  el  enemigo  fué  puesto  en  derrota  7  petseguido  hasta 
Piencia*  ■ 

**  Se  ceb6  principalmente  la  epidemia  en  las  clases  menes- 
terosas. El  concurso  mayor  de  recursos  para  adoptar  disposi- 
ciones se  debió  i  la  caridad  del  vecindario,  que  acudid  A  una 
■  suscripción  pAblica  con  cuantiosos  donativos.  El  Gobierno  no 
envió  auxilio  alguno  de  dinero  ni  de  oirn  clase,  y  sólo  el  ramo 
de  Cruzadas  remitió,  pasada  la  epidemia,  doscientos  cinco 
reaies. 
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No  M  saspendió  por  mucho  tiempo  la  guerra  en  las 
proximidades  de  Bilbao.  Las  columnas  cristiDas  y  las 
divisiones  carlistas  reanudaron  su  juego  de  reciproca 
persecución.  Los  segundos  se  atrevían  ya  á  empresas 
mayores.  Mediando  el  mes  de  Octubre,  como  Esparte- 
ro se  detuviese  en  Pleucia,  para  fortífícarla,  concerta- 
ron los  jefes  carlistas  uaa  operación  con  propósito  de 
apoderarse  de  Bilbaa  Villarreal  se  apostó  en  observa- 
ción de  la  colnmoa  de  Espartero  y  para  oponérsele  en 
su  marcha  sobre  la  Villa;  don  Castor  avanzó  sus  fuer- 
zas hasta  posesionarse  de  los  pasos  de  Abaodo,  y  Simón 
de  la  Torre  descendió  de  los  altos  de  Archanda  con  áni- 
mo de  atacar  resueltamente  á  la  plaza  Pero  fracasó  el 
ÍDtento  enteramente,  porque  advertidos  los  de  Bilbao 
redbieron  al  enemigo  con  un  sostenido  y  certero  fuego 
de  artillería,  y  coa  esta  superioridad  de  tal  oima,  de 
que  carecían  los  carlistas,  retuvieron  á  sus  coatrarios 
aleados  del  recinto.  La  presencia  luego  de  Espartero 
obligó  á  dispersarse  al  enemigo. 

Hablas  sido  fortificados  síganos  puntos  de  la  Villa, 
pero  menorniente,  con  precaución  á  un  golpe  audaz  de 
los  carlistas.  La  incidencia  de  la  fracasada  tentativa  de 
éstos  advertió  la  necesidad  de  completar  las  obras  de  de* 
fensa  del  recinto.  Comenzó  la  abertura  de  fosos  y  posi- 
ción de  estacadas  en  las  avanzadas  hacia  Begoña  par- 
ticularmente, tras  del  convento  de  la  Encarnación  y 
en  el  Pontón.  No  demostraron  excesivo  celo  las  au- 
toridades militares  y  su  negligencia  en  asegurar  aque- 
llos lugares  fué  causa  de  inmediatos  deplorables  acae- 
cimientos. 

Al  concluir  el  año  de  1834,  nefasto  para  Bilbao,  era 
como  se  presume  la  impresióa  de  duelo  en  la  Villa, 
asolada  por  la  terrible  epidemia  y  la  pertinaz  secuencia 
de  guena.  Nadie  se  engaSaba  ya  con  la  esperanza  de 
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que  la  lucha  podría  terminar  prontamcinte  y  se  presa* 
fiaban  nuevos  infortunios. 

B1  mando  de  Espartero  se  señalaba  por  de  mayor 
opresión,  particularmente  en  el  modo  de  exacción  de  su- 
mtoistros  y  obligación  de  alojamientos.  <Bs  un  desor- 
den  cuanto  pasa  en  materia  de  hacienda  militar— dice 
un  testimonio  de  archivo — y  hay  mucho  de  charlata- 
numo  y  falta  de  coordinación*.  * 


*  Carta  del  regidor  cartero  (Francisco  de  Gamínde)  en  3  de 
Febrero  de  1835.  (Arch.  mun.). 

•  E>  una  vergUenzft— agregaba— runa  iniquidad  que  a>f  se 
burle  y  trate  k  un  veciadario  leal  7  i  una  autoridad  municipal 
que  tan  comprometidos  estáo  por  la  causa  de  S.  M.  la  reina  y 
Un  emlDCntes  servicios  prestan  &  elja*.  Trataban  ranamente 
de  lograr  algún  alivio  en  los  servicios  con  que  se  sentían  ago- 
biados. Nada  pagaba  la  Real  Hacienda,  como  debía,  y  los 
atrasos  de  U  Villa  y  falta  de  dinero  llegaban  al  colmo.  Los 
clamores  se  repiten:  sólo  de  pan,  paja  y  utensilios  debía  el  Go- 
bierno en  Marzo  de  1S35  mAs  de  40.000  duros  í  la  Villa.  El  to 
tal  desembolsado  por  Bilbao  pasaba  ahora  de  5  millones  de 
reales. 

Se  computaba  el  gasto  diario  del  concejo,  con  la  estancia  de 
Espartero,  en  mil  duros.  Este  general  trató  con  el  mayor  des- 
afecto á  la  Villa. 

A  este  tiempo  pretendían  jurisdicción  exclusiva,  declarado 
el  estado  de  sitio.  Espartero  y  el  Comisario  Regio,  Alonso: 
éste  se  hallaba  también  en  discordia  con  la  Diputación:  «el  tal 
Comisario  Regio— se  lee  en  una  correspondencia— asóla  al 
País  con  multas  7  ha  descontentado  i  todos».  La  hostilidad  en- 
tre este.jnez  y  la  Diputación  era  mayor:  llegó  k  acusar  aquél 
A  ésta  de  que  escatimaba  recursos  á  los  liberales  para  que  se 
viesen  aumentados  los  de  los  facciosos. 

Desde  25  de  Noviembre  de  1833  á  31  de  Diciembre  de  1834 
proporcionóla  Villa  t.0%.584  libras  de  carne  y  1. 0B4.2ri6  cuar- 
tillos de  vino,  Ítem  de  habilitación  de  cuarteles,  tres  mil  ca- 
mas, fortificaciones,  etc.  En  1835  los  suministros  fueron  ma- 
yoret. 


-  S'S  — 

Bn  Enero  de  1835  se  comonicó  á  la  Villa  una  R.  O. 
declarando  en  estado  de  sitio  á  las  (Provincias  subleva- 
das*. La  Milida  Urbana  pasó  á  depender,  en  consecuen- 
cia, de  los  Capiunes  Generales.  Cesaron  también  por 
esta  cansa  los  Comisarios  Regios  y  se  ordenó  el  nom- 
bramiento de  Corregidores,  á  designación  del  Coman- 
dante Militar,  siendo  señalado  luego  para  el  Señorío 
(33  de  Marzo)  don  Antonio  María  de  Barcena  y  Mea- 
dieta,  auditor  de  gnerra  qne  había  sido  en  esta  plaza. 

Se  temía  un  golpe  de  mano  sobre  Bilbao.  Aunque  se 
sabía  de  las  divisiones  de  tropas  liberales  y  su  facción 
constante  y  se  prodigaban  noticias  de  victorias  y  triun- 
fos cristinos  la  convicción  de  la  Villa  era  muy  otra  que 
la  figurada  fuera  de  su  recinto:  muy  pocos  se  aventu- 
raban á  sostener  el  cnrso  del  comercio  con  el  interior, 
inseguros  ú  hostiles  todos  los  pasos,  y  aun  el  ayunta- 
miento suspendió  el  acto  de  jurisdicción  en  la  anteigle- 
sia de  Abando,  que  debía  ejecutarlo  el  día  de  San  Vi- 
cente, veinte  y  dos  de  Bnero.  * 


*  El  día  uno  de  Enero  fué  asesinado  M.  Macé,  fapitán  de 
la  goleta  francesa  L'  HirondelU,  ta  el  paso  de  la  Cava,  á  tiem- 
po que  regresaba,  entrada  la  noche,  á  bordo  de  aquel  buque 
de  guerra  acclado  en  Olaveaga.  (V.  Bacon,  cit.).  Inculpóse  de 
esta  muerte  á  loa  carlistas:  Dingiin  vecino  ni  soldado  de  la  pla- 
za osaba  aventurarse  fuera  de  la  Villa  apenas  comenzada  la 
noche. 

Corriendo  este  dicho  mes  de  Enero  fueron  ejecutados  en  el 
Puente  Nuevo  los  oficiales  del  Provincial  de  Granada  apre- 
sados por  los  carlistas:  suceso  que  consternó  A  Bilbao  cuanto 
se  presume. 

Luego  se  incoaron  las  causas  de  secuestros  de  bienes  á  los 
pasados  á  la  facción:  ea  Abril  se  contaban  catorce  encartados 
en  la  Villa  (Epalza,  Sagarminaga,  Albizua,  Alzaga,  Ibarra, 
MuRuzuri,  Iturzaeta,  Abasólo,  Basaguren,  Arana,  Gana, 
Francisco  Javier  de  Batii,  Bengoechea  y  Arrube). 


Bn  35  de  Abril  había  sido  nombrado  cd  sustitacidn 
de  Espartero  (enviado  á  las  inmediaciones  del  General 
en  Jefe  del  Ejército  de  Operaciones)  el  general  Iriarte. 

BI  escaso  ardor  con  que  se  suponía  al  Comandante 
General,  quien  retenía  inactivas  las  tropas  y  parecía 
descuidar  la  prevención  de  defensa  de  la  plaza,  inquie- 
taba á  muchos,  los  que  en  su  exaltación  llegaron  hasta 
recelar  propósitos  y  deliberaciones  infaustas.  Se  propa- 
laban todos  los  absurdos  y  en  ules  críticas  circunstan- 
cias el  ayuntamiento  demostró  g;ran  firmeza  de  convic- 
ciones ¿  insuperable  prudencia,  sin  que  del  concejo 
transcendiese  ninguna  opinión  sino  las  atenientes  á  sus 
funciones  propias. 

Sabida  la  presencia  de  Zumalacarregui  ahora  en 
Guipúzcoa  se  promovió  mayor  desasosiego:  los  que 
conocían  la  reflexión  con  que  aquel  caudillo  concer- 
titba  sus  proyectos,  su  ascendiente  y  la  tenacidad  que 
ponía  en  las  empresas,  recelaban  que  muy  en  bre- 
ve se  manifestaría  un  recrudecimiento  de  la  lucha  en 
estas  partes,  derivando  nuevos  peligros  y  mayores  des- 
gracias al  Sefiorio.  La  temible  vecindad  del  famoso  ge- 
neral carlista  duró  por  poco  tiempo,  atraído  nuevamen- 
te á  los  campos  de  batalla  de  Navarra. 

Bn  los  primeros  días  de  Marzo  aprovechando  los  car- 
listas, como  solían,  la  retirada  de  Espartero  con  algu- 
nas columnas  Cristinas,  en  expedición  á  Vitoria,  ade- 
lantaroD  sus  avanzadas  hasta  Miravalles  y  Galdácana 
Braso,  nuevamente  enviado  por  comandante  general, 
y  Simón  de  la  Torre,  tomaron  laego  posiciones  en 
Arrigorríaga,  y  don  Castor  mostró  sus  tropas  eo  Castre- 
jana. 

Butonces,  inminente  el  ataque,  se  aprestó  acelerada- 
mente la  defensa  de  la  Villa.  Fné  almacenada  dentro 
del  recinto  la  cartuchería  y  mucha  munición  del  par* 


qne  de  San  Ptaacisco,  atwndonáadose  éste  por  que  do- 
mÍDado  como  se  hallaba  por  los  fuegos  que  se  hicieran 
desde  Peruaraoxaco  fádlmente  podría  ser  tomado:  se 
transfirió  á  las  lonjas  de  la  plasa  la  harina  del  Pontón 
y  se  puso  en  facdón  al  vedudarío  armado. 

Z<os  carlistas  proseguían  la  conceotradón  en  derre- 
dor de  Bilbao.  El  día  7  ocupaba  su  tropel,  bajo  el  man- 
do de  Braso,  los  puntos  del  Morro  y  Santucho. 

Se  tocó  generala  en  la  Villa  este  dia  ¿  las  diei  de  la 
mafiana,  corrió  el  pueblo  á  las  armas,  y  aquí  comenxó 
la  etapa  de  la  serie  de  mayores  tribulaciones  de  Bilbaa 
Bl  ayuntamiento  se  constituyó  incontinente  eu  sesión 
permanente,  dedarando  su  esfrfritn  por  el  siguiente 
decreto: 

«I  Bl  ayuntamiento  se  constituye  en  sesión  perma- 
nente hasta  nueva  providenda  deddido  ¿  ocuparse  in- 
cesantemente en  los  medios  de  atender  ¿  la  ddensa  de 
esta  predosa  6  interesante  pobladón. 

II  Todos  los  individuos  del  ayuntamiento,  sin  ex- 
cepdón,  juran  contribuir  por  su  parte  con  todo  esfoer- 
fo  á  defender  tan  noble  causa  en  el  último  extremo  con 
las  armas  en  la  mano  hasta  perder  sus  vidas  al  grito 
sednctor  y  de  tierno  recuerdo  de  /  Viva  Isabel  segunda/ 

III  Y  finalmente,  impávidos  sus  sefiorías,  se  reser- 
van adoptar  las  medidas  couducentes,  poniéndose  en 
armonía  con  las  autoridades  dviles  y  militares,  para  la 
conservadón  del  orden  y  de  la  tranquilidad  pública*. 

El  enemigo,  desplegado  sobre  el  Morro,  atacó  en  la 
tarde  de  este  día  ¿  la  panadería  y  molino  del  Pontón, 
defendido  por  un  destacamento  del  Prfndpe  y  de  Al- 
cázar de  San  Juan.  Se  tuvo  allí  un  fuego  vivísimo  y  re- 
sistió muy  valerosamente  la  escasa  guamidón  Cristina, 
hasta  sucumbir,  á  pocas  horas,  porque  cargando  sobre 
ella  el  grueso  de  los  carlistas  se  hizo  al  fin  inútil  la  ce- 
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sistencia  y  llegó  el  infausto  fin  p&ra  los  treinta  y  seis 
infelices  soldados  de  la  Reina  y  sn  teniente  el  alférez  de 
granaderos  don  Gabriel  Oviedo.  Tomado  el  Pontón  lo 
entregaron  á  las  llamas:  los  humos  del  incendio,  alza- 
dos  sobre  las  colinas  próximas,  anunciaron  á  la  cons- 
ternada Villa  la  suerte  desdichada  del  destacamento 
defensor  y  la  destrucción  de  aquel  útil  edifício,  «uno  de 
los  mqorea  establecimientos  qoe  se  conocen». 

Bl  gobernador  de  la  plaza,  don  Miguel  Arechavala, 
no  activó  el  socorro  á  los  combatientes  en  el  Pontón; 
la  tropa,  qne  sumaba  ahora  más  de  dos  mil  hombres, 
aparte  los  milicianos,  no  hizo  salida  algana  durante  el 
día,  salvo  el  auxilio  que  mediada  la  tarde  aventuró  por 
las  Ollerías  una  compafiía  de  Tiradores  Urbanos,  la 
coal  se  retiró  á  poco  con  algunas  bajas.  * 


*  Lxs  bajas  de  la  compafiía  de  tiradores  de  U  Milicia  Ur- 
bana (uerooijusto  Juan  de  Landesa,  aargenlo,  muerto;  Ra- 
món  de  Zorroiua,  cabo,  Ídem;  Juan  Manuel  de  Gorostisa, 
muerto,  y  Pedro  de  Beraza,  LeandrodeGoicoecheay  Fran- 
cÍBco  de  Zabala,  heridos. 

El  día  H  iniciaron  su  retirada  los  facciosos,  y  el  ajuntamlcn- 
lo  levantó  la  sesíAn  permanente.  Condujo  la  salida  de  los  mi- 
licianos el  capitán  de  tiradores  O.  Jos¿  María  de  Urta  Nafa- 
rrondo. 

En  un  testimonio  coetáneo  se  relata  el  infausto  suceso  como 
si^e': 

«...  en  el  día  de  ayer  se  aprozlmó  á  esta  Villa  la  facción  de 
Vizcaya  en  número  de  3  &  4  mil  hombres,  y  logró  incendiar 
los  molinos  y  edificios  llamados  del  Montón,  donde  se  muele  y 
elabora  todo  el  pao  qne  consume  la  tropa  y  la  mayor  parle  del 
vecindario.  Va  desde  la  víspera  se  temía  el  ataque;  pero  en 
tan  vastos  edificios  no  se  dejaron  sino  31  soldados  con  escasas 
municiones,  como  que  habiéndoseles  acabado  intentaron  salir 
para  sallarse  y  fueron  muertos  por  los  facciosos. 

En  toda  ta  mafiana  no  se  envió  refuerzo  ni  se  biso  salida,  y 
eio  qne  habiéndose  dado  aquí  la  víspera  l.tái  raciones  de  car- 
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Manifestó  estupor  é  indignacitSn  la  \^Ila  por  aquella 
conducta  de  la  autoridad  militar.  Durante  el  ataque  al 
Pontón  se  preparó  aceleradamente  el  batallón  de  la  Mi- 
licia Urbana,  para  salir  á  ofender  al  enemigo;  juntaron* 
sele  luego  setenta  ú  ochenta  hombrea  del  Provincial  de 
Alcázar  de  San  Jnan,  impacientes  por  socorrer  á  sas 
compafieros,  y  como  no  se  advertía  ninguna  resolución 
de  operación  militar,  parte  del  vecindario,  enardecido, 
presintiendo  el  asalto  á  la  placa,  comenzó  á  congregar- 
se en  actitud  de  motín;  pero  ni  estas  demostradones 
ni  los  clamores  que  crecían  movieron  al  gobernador 
militar  á  la  acción.  La  noche  del  día  ocho,  al  tiempo  de 
la  retreta,  los  paisanos  aglomerados  en  la  plaza,  y  con 
ellos  algunos  armados,  profirieron  en  grítoa  incesantes 
de  ¡Muera  el  Gobernador/,  y  otros,  á  cuya  cansa  se  pro- 


ne  y  vino  perece  que  debía  haber  bastante  fuerza  de  tropa: 
pero  además  que  se  compone  la  que  aqol  suele  dejar  Esparte- 
ro de  Taríos  caerpo,  se  ré  con  escándalo  que  mbchos  soldados 
se  paseaban  mientras  qne  las  demás  tropas  los  urbanos  y  pai- 
sanos cumplían  con  su  deber. 

A  la  tarde  se  intentA  una  salida  compuesta  de  una  compa- 
ñía de  Urbanos  que  no  pndo  lograr  su  objeto  de  socorrer  al 
Montón  y  tuvo  la  pérdida  de  cinco  heridos  de  f^raredad. 

El  desastre  de  la  quema  de  ios  molinos  es  grande  j  puede 
tener  fatales  consecuencias.  Prescindiendo  de  lo  que  pueden 
haber  contribuido  á  que  ocurriese  las  omisiones  A  errores  que 
en  bosquejo  cito  arriba  lo  atribuye  el  ayuntamiento  esencial- 
mente á  que  Espartero  no  deje  en  Bilbao,  cuando  con  su  divi- 
sión sale,  la  {piarniciAn  efectiva  de  tropas  suficientes  y  com- 
pletas, cuyo  número  no  debe  bajar  de  1.200  á  1.500  hombres, 
para  que  asf  qnedc  aseipirado  un  pueblo  tan  interesante  y  de 
cuya  pérdida  además  de  su  completa  ruina  y  destrucción  de 
los  leales  habitantes  resultaría  el  mayor  daño  á  la  causa  de 
S.  M.  la  Reina  Nuestra  Srfiora».  (Carla  del  regidor  Gaminde 
en  8  de  Marzo  de  18%.  Arcb.  mun.). 
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movió  un  laace  de  gravedad  porque  loa  soldados  acó* 
metieron  contra  los  paisanos,  resultando  en  la  eoliiñón 
algunos  hetidos. 

£1  ayunumiento,  según  lo  declaraba  en  una  repre- 
sentación  que  elevó  ¿  la  Reina,  había  presenciado  «con 
lágrimas  de  la  mayor  afliccidn>  el  sacrífido  de  los  in* 
fortunados  soldados  y  el  incendio  del  Pontón,  situado 
á  tiro  de  fusil  de  la  Villa,  con  fácil  socorro.  Tantas  per- 
didas irreparables,  cansadas,  como  debía  entenderse, 
por  la  ineptitud  y  falu  de  previsión  del  gobernador,  se 
agravaron  con  los  sucesos  y  tumulto  acaecidos  la  no* 
che  del  día  ocho.  El  concejo  pidió  enérgicamente  la  in- 
mediata destitución  del  gobernador  militar,  el  briga* 
dier  don  Higoel  de  Arechavala. 

El  desastre  del  día  siete  echó  el  sello  al  colmo  de  las 
angustias,  decía  el  memorial  elevado  á  S.  M.  por  el 
concejo,  luego  de  los  sucesos.  Con  el  Pontón  se  hablan 
perdido  el  medio  de  suministrar  pan  y  harina  al  veciu* 
dario  y  á  la  tropa,  además  de  muchos  efectos  allí  alma- 
cenados en  cuantía  de  may  cerca  de  dos  millones  de 
reales.  Los  facciosos,  segnrosde  impunidad,  asolaban 
huertas  y  fincas  de  los  alrededores  y  amagaban  cons- 
tantes ataques,  en  tanto  que  la  desorganizada  tropa  de 
guarnición  en  Bilbao,  compuesta  de  destacamentos  de 
varios  cnerpos  y  el  Regimiento  Provincial  de  Compos- 
tela,  meóos  las  dos  compañías  de  preferencia,  perma- 
necía inactiva,  sin  que  se  conociese  que  estaba  prepa- 
rado  un  buen  plan  de  defensa. 

El  vecindario,  en  continua  alarma  y  en  proa  á  ser 
sacrificadoa  inexorablemente  en  un  asalto  á  la  placa 
por  los  facciosos,  manifestó  en  tumulto  su  aditud  ante 
la  indefensión  en  que  se  consideraba.  El  ayuntamiento 
se  constituyó  entonces  en  impulso  y  mano  previsora 
«tan  necesaria  CD  ocasiones  de  esta  uatnra1eaa.t 
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Comnoicó  con  el  general  Bap«rtero  la  gravedad  de  . 
la  sitaadón  creada  por  los  desdichadoc  sncesos  del  día 
siete.  Y  logró  la  destitudóo  del  btjgadier  Arechavala, 
(quien  dimitió  en  lo  de  Mano  y  faé  sostitaido  por  don 
Ramón  Solano,  coronel  de  infantería).  Lnego,  resnelto 
á  los  mayores  extremos,  se  previno  contra  la  anarquía 
que  se  iniciaba  en  el  pneblo,  donde  la  exaltación  de  los 
ánimos  creda  y  la  actitud  de  los  militares,  particular* 
mente,  se  ofrecía  hostil  y  amenazadora.  La  mucha  ca> 
lidad  de  don  Antonio  de  Arana,  segundo  comandante 
del  Batallón  de  la  Milicia  Urbana  de  Bilbao,  el  patrio- 
tismo de  ¿ste,  y  con  mucho  la  presencia  del  general 
Espartero,  pudieron  conjurar  la  nueva  calamidad  de 
revueltas  y  desorden  que  se  anunciaba  dentro  del  re< 
cinto.  Como  en  )a  más  grave  asonada  tenida  entra- 
ban el  pueblo  y  algunos  militares  de  Alcázar,  cuerpo 
á  que  pertenecían  los  infelices  inmolados  en  el  Pon- 
tón, fui  decretado  el  traslado  de  aquella  fuerza  á  otros 
lugares. 

No  se  templaron  todavía  los  ánimos  del  populacho. 
En  la  mañana  del  día  diez  fu¿  agredido  brutalmente  en 
la  plaza  un  infeliz  aldenno,  al  pie  del  consistorio:  salie- 
ron los  capitulares  i  los  balcones,  con  el  ruido  del  tu- 
multo, y  en  viendo  tendido  y  ensangrentado  al  mísero, 
y  á  tiempo  que  algunos  soldados  se  arrojaban  sobre  él 
con  los  sables  desenvainados,  clamaron  en  indignación 
y  lograron  contener  la  acción  abominable.  El  alcalde 
tomó  sobre  sí  al  malaventurado  aldeano  (el  cual,  mal 
herido,  fné  conducido  al  Hospital)  regresó  al  concejo  y 
propuso  y  fué  acordado  unánimemente  que  con  tan 
triste  motivo  se  consígnase  en  acta  su  profesión  de  fe 
poHHca,  con  la  declaración  «de  que  la  libertad  herma- 
nada con  el  orden  es  necesaria,  indispensable  para  que 
los  pueblos  sean  felices,  pues  está  convencida  y  sabe 


L   Jll.uUUvCoOglb 


por  experiencia  que  la  anarquía  y  el  deapotísmo,  aun- 
que por  vfas  ocultas,  ñempre  van  juntos.)  * 

Interpretó  el  concejo  estos  desórdenes  y  excesos  como 
nuncios  de  mayores  calamidades  que  era  necesario 
atajar  en  so  marcha  amenazadora.  <¿No  son  ya  bas- 
tantes las  lágrimas  que  arrancan  nuestras  disensiones 
— decía  en  una  enérgica  alocución  pregonada  el  día  ii 
de  Marzo — sin  que  hayamos  de  aumentarlas  con  nues- 
tros extravíos?* 

A  este  tiempo  fué  formada  vma  Junta  de  De/eHsa,  y 
fueron  comisionados  en  ella  por  el  ayuntamiento  los 
caiñtnlares  don  Jo8¿  Pío  de  Arecbavala  y  don  Pede- 
rico  Vitoria  de  Lecea. 

Pneron   activadas  entonces,  por   resolución  de  la 


*    (Lib.  de  Decretos.  Arch.  mna.). 

La  comunicación  puads  at  Comandante  general  fué  redac- 
tada como  lifne: 

<A  presencia  misma  del  apuntamiento  acaban  de  acnchillar 
c<ri»rdemcnte  k  un  infeliz  aldeano  que  bajaba  el  puente  viejo 
sin  dar  motivo  para  tal  atentado.  No  es  ¿ste  el  primero  que  se 
ha  cometido  en  estos  días  de  aflicción  para  Bilbao.  Ayer  fné 
saqueada  una  casa  en  el  barrio  mismo  de  Acbnri  y  hubo  otras 
tropelías  y  desórdenes.  Hoy  no  ha  habido  seguridad  ni  pro* 
tección  para  ningún  aldeano  que  ha  acudido  al  mercado:  se 
han  perpetrado  públicamente  robos  y  tropelías,  y  si  4  Inlcs 
escándalos,  A  excesos  tan  lamentables,  no  se  pone  remedio, 
nadie  pnede  Jconaiderarse  seguro  porqne  la  senda  de  la  impu- 
nidad y  del  desorden  es  resbaladiza.  El  ayuntamiento  que  no 
puede  mirar  libiamenle  estos  excesos  espera  que  V.  S.  sabrá 
poner  pronto  y  saludable  remedio,  castigando  con  severidad 
los  delincuentes,  sea  cual  fuere  sn  clase,  pues  los  males  y  ca- 
lamidades qne  prevee  el  ayuntamiento,  le  hacen  tomar  una 
parte  muy  eficaz  para  que  no  se  vea  la  repetición  de  hechos 
tan  abominables.» 

En  otra  parte  califica  el  atentado  de  hecho  alroi  y  criminal 
con  otras  expresiones  de  vituperio. 
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JqdU  de  Defensa,  las  obras  de  fortificación  coocep- 
taadaa  urgrates  y  necesarias. 

Las  autoridades  militares  aamentaban  con  sns  rigu- 
rosas disposiciones  la  desoladiSa  general.  Los  montes 
situados  a  tiro  de  fusil  de  las  fortiñcaciones  fueron  que- 
mados, y  los  arbolares,  viñedos  y  plantadones  cerca* 
nos.  En  los  últimos  días  de  Marzo  y  primeros  de  Abril 
se  cumplía  implacablemente  por  las  tropas  la  devasta- 
dora orden.  Circundada  por  las  llamaradas  det  incendio 
y  nimbos  de  humo  levantados  sobre  tas  huertas  y  altos 
de  Begoña,  Deusto  y  Abando,  la  visión  de  la  Villa 
durante  aquellos  días  era  de  inmensa  tristeza. 

Se  seguían  los  días  en  Bilbao  con  alarma  continua. 
El  comandante  general  no  ejecutaba  salida  ninguna 
contra  los  facciosos,  como  se  deseabn  por  muchos:  por 
otra  parte  el  general  Espartero,  en  la  Villa  desde  el  aS 
de  Marzo,  manifestaba  ostensible  desafecto  y  desaten- 
ción al  ayuntamiento,  concretamente  en  el  punto  de 
expulsión  de  vecinos  sospechosos.  * 


*  Los  destierros  comeazaron  Inego  del  día  siete:  en  'il  de 
Marzo  foeron  expnisadoi  don  Antonio  Gómez  de  la  Torre, 
don  Francisco  de  A cbk  y  don  Antonio  Ángel  y  don  Pedro  An- 
tonio de  Venlades.  El  Bjuntamlcnto  pretendía  que  &  los  expul- 
sados se  exigiese  una  garantía,  con  U  que  babfan  de  respon- 
der i  las  cargas  comunales  al  igaal  que  los  demás  vecinos, 
entrando  como  ellos  en  los  repartos,  obligaciones  de  alojamien- 
tos.  etc.  Los  vecinos  pasados  á  la  facción  durante  el  mes  de 
Marzo  fueron  catorce:  se  secuestraron  sns  bienes. 

Hubo  otros  motivos  de  disgusto.  Recibió  el  apuntamiento 
una  R.  O.  nombrando  Gobernador  militar  al  brigadier  Iriarte, 
que  se  presumía  habla  de  satisfacer  con  exceso  A  la  necesidad 
de  la  placa,  pero  aunque  triarte  llegó  el  30  de  Marzo  i  Bilbao 
y  había  sido  comunicada  la  orden,  por  el  concejo,  al  general 
Espartero,  éste  no  quiso  conferir  el  mando  al  deñgaado,  man- 
teniendo CD  su  puesto  al  anterior  Gobernador,  reputado  cono 
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Bu  Mayo  cometuaroa  i  congregarse  nuevamente  los 
facciosos  en  fonna  qne  pareció  que  reempiendían  el 
ataqne  á  la  Villa.  Por  via  de  precanción  se  coostítnyó 
otra  vea  d  concejo  en  sesión  permanente,  el  d{a  13, 
annqne  por  breve  tiempo,  pnes  se  retirason  los  batallo- 
nes carlistas  más  próximos. 

No  se  desvanecía  el  peligro  de  Un  inminente  ataqne. 
Bien  informados  de  esta  contingencia  apresuraron  las 
antoridadea  el  avío  de  defensa.  Quedó  reforuda  la  guai- 
nidón,  aunque  muy  escasamente,  con  una  partida  del 
regimiento  de  San  Fernando;  la  Milicia  Urbana  aumen- 
tó su  dotación  con  una  sección  de  caballeiia,  volunta- 
ria. Desde  últimos  de  Marzo  se  hallaba  anclado  en  la 
ría  el  cafionero  Veloz,  llegado  con  objeto  de  proteger 
las  obras  de  fortificación.  * 


iooctívo,  inidiscreto  y  faneato  par*  la  Villa,  La  inquietad  qne 
esto  produjo  se  anmentA  hnsta  «rayar  en  disgusto  y  cui  des- 
aliento al  Inalncirse  que  se  están  moviendo  resortes  para  con- 
servir á  Espartero  en  su  destiro  j  sobre  lodo  «I  sospecharse 
que  repugnancias  peraonalea  cu  contradicción  con  la  pública 
opinión  han  puesto  en  juego  su  Talimiento  para  alejar  k  Iríarte 
ó  cuando  menea  para  rebajarle  á  un  mando  secundario.»  (Acta 
de  ayuntamiento  de  31  de  Mano;  arch.  mun.)  Iriarle  reempla- 
zó á  Espartero  en  25  de  Abril. 

Se  registran  algunas  desarenencias  personales  entre  oficia- 
les de  la  Milicia  y  el  comandante  general. 

El  27  de  Abril,  cumpleafios  de  S.  M.,  fué  solemnisada  la  fes- 
tividad, como  las  circunstancias  pedían,  con  corrida  de  novillos 
é  iluminación  pública. 

*  Los  soldados  del  regimiento  de  San  Fernando  fncron 
acuartelados  cu  la  Encamación.  A  este  tiempo,  Mayo,  se  ba- 
ilaban en  la  plaia,  heridos,  varios  oficiales  de  los  cuerpos  del 
Príncipe,  3.°  de  Ifnea,  Almansa,  18  de  línea;  Gerona,  30  de 
Ugeros  y  Córdoba,  10  de  línea. 

Se  formó  una  sección  de  caballería  urbana  voluntaria,  cooh 
puesta  de  (rece  individuo*;  loa  primeros  volnatarios  se  ofrecie* 


—  s^s  — 

A  poco  acontedó  Ib  acción  de  Gueroica.  Irísrte,  coQ 
ana  división  formada  por  dos  batallones  del  Príncipe, 
uno  de  Almaosa,  uno  de  Gerona,  nnode  Segovia,  par- 
te del  4.°  de  infantería  de  línea,  tres  compañías  de  caza* 
dores  de  Isabel  II,  porción  de  caballería  y  dos  cañones 
de  montaña,  emprendió  nn  movimiento  sobre  Dnrango 
y  tomó  de  aquí  á  Lequeitio,  donde  luego  supo  qoe  Sa- 
rasa, comandante  ahora  de  los  carlistas  del  Señorío, 
concentiaba  sua  fneizas  en  Gnernica.  Iríarte  adelantó, 
puef ,  sn  columna,  el  primero  de  Mayo,  y  atacó  á  la  pla- 
za de  Guernica,  iniciando  el  asalto  con  dos  batallones: 
pero  rechazados  vigorosamente  por  los  enemigos  y  en 
desorden  y  confasión  al  fia  loa  crístinos,  casi  cercados, 
Iríarte  hubo  de  abandonar  el  campo,  retrocediendo  á 
Leqneitio  derrotado  y  con  muy  reducidas  tropas.  * 


ron  á  costearse  los  caballos  y  monturas:  fueron  O.  Pablo  Ra- 
raún  de  Anrrecoechea,  D.  Darío  Latapi,  D-  Jnan  Beraardo  de 
Uriarte,  D.  Antonio  de  Torres,  O.  Joan  María  de  Ibarra, 
D.  Maonel  Bergé,  O.  Manuel  de  Oteaga,  D.  Juan  de  Arda- 
naz,  D.  José  de  BriBas,  D.  Nicolás  Delraas,  D.  Basilio  de  Lan- 
dabuFu,  D.  Pedro  de  Prat  y  D.  Pablo  de  Garatc. 

*  La  divísiAn  de  Víicaya,  dice  Bacon,  perdió  cerca  de 
1 .200  hombres  7  los  mejores  oficiales,  triarle  mismo  fué  herido 
y  muy  maltratado  su  Estado  Mayor. 

Los  Valles,  ciV.,  relata  parecidamente  esta  accida.  Pone  la 
dirisión  de  Iríarte  con  2.31X1  hombres  y  las  fuerias  carlistas 
formadas  con  los  1.",  5."  y  6."  batallones  de  Vizcaya,  tres  com- 
paAf  as  de  preferencia  y  cincuenta  lanceros,  con  el  fi."  de  obser- 
vación en  Lono.  Iríarte  perdió  los  dos  cañones  y  lamenta  400 
muertos  y  gran  número  de  heridos  y  prisioneros. 

Henningsen,  dt„  numera  en  .^00  los  prisioneros.  Habla  sido 
ajustado  el  convenio  con  Valdés  (misión  EHotí  y  desde  Echa- 
rrí  Aranaz,  donde  se  hall.tba  Zumalacarregui,  fué  despachado 
urgentemente  un  mensajero.  «Era  de  temer-  -escribe  Henning- 
sen—que  no  llegase  &  tiempo  para  salvaí  la  vida  á  los  prisio- 


Cnoolr 


-  SJ6- 

SápoM  segnidaineote  la  notícifl  en  Bilbao  y  cans¿  la 
nataral  consternación.  Fné  llamado  Espartero,  en  fac- 
ción hada  Ochandíano,  y  este  general  se  adelantó  con 
rapides  sobre  Gnemíca,  á  donde  llegó  el  día  cuatro  y 
ocupó  la  plaxa  sin  resistencia. 

^partero  tomó  la  más  dura  represalia  que  le  fn¿ 
posible  en  Guemica  y  corrió  la  costa  haciendo  semblan- 
te de  triunfa  Hn  Bilbao,  empero,  se  consideraba  bien  la 
fortaleza  de  los  carlistas,  los  cuales,  consegnido  el  bo- 
tín y  trínufo  anterior  no  se  obstinaron  en  oponerse  al 
general  cristino.  * 


La  pérdida  resntW  menor  que  U  que  se  Bamd  primeramente 
pues  cerca  de  trescíentcw  toldados  pudieron  sostenerte  dentro 
de  un  conreoto,  donde  se  refugiaron,  liasta  su  liberacidn  por 
Espartero. 

Zarialegai,  re/.,  narra  este  hecho  de  armas  concisaneate: 
<En  Víscaja  el  comandante  general  ialeríno  don  Juan  Ma- 
nuel Sarasa  determina  por  estos  días  presentar  una  batalla  en 
el  pueblo  de  Gnernica  al  general  Iríarte,  jeíe  de  las  tropas 
crislinai.  La  acción  estaba  hacía  muchas  horas  empeñada  j 
sostenida  con  igual  valor,  cuando  apareció  Ala  espalda  de 
triarte  el  comandante  general  de  GuipAzcoa  don  Miguel  Go- 
mes con  dos  batallones  de  esta  provincia.  El  socorro  llegd  tan 
oportunamente  que  bastó  sn  sola  aparición  para  decidir  la  vic- 
toria en  favor  de  los  carlistas.  Este  hecho  de  armas  fué  el  mis 
notable  que  brsta  entonces  habfa  ocurrido  en  Víitcaya  y  tan 
gloriosa  para  sus  tropas  y  las  guipiizcoanas,  como  para  Sara- 
sa y  Gomes. 

Madraco,  dicl.,  repite  parecidamente,  advirtiendo  que  la 
operación  habla  sido  muy  premeditada  por  Sarasa  y  Gomes. 

*  Espartero  libertó  en  Gnernica  k  los  oficiales  y  soldados 
refugiados  en  el  convento  dicho.  Los  Valles  relata  que  tas  tro- 
pas Cristinas  cometieron  grandes  desmanes  y  que  Espartero, 
airadamente,  mandó  incendiar  la  villa  y  poner  encima  de  sus 
ruinas  esta  inscripción:  Aquljué  Guemica. 

En  la  Vida  militar  y  política  de  Esparle' o  (por  una  sociedad 
de  ex-milicianos  de  Madrid,  Madrid  año  de  1844)  se  encomia  1« 


La  noticia  de  los  contínaos  tríanfos  de  las  tropas  car* 
listas  aumentó  la  mucha  inquietud  que  ya  se  sentía  en 
Bilbao,  recelándose  que  al  fín  se  determinarían  aquéllos 
á  concertar  nn  ataque  sobre  la  Villa.  Comenzó  á  afir- 
marse que  así  estaba  deliberado  en  el  cuartel  real  de 
Don  Carlos,  y  que  para  emprenderlo  se  esperaba  á  que 
las  circunstancias  fuesen  más  propicias.  Los  anteceden- 
tes de  hostilidad  contra  Bilbao  conducía  á  todas  las  su- 
posiciones. 

En  los  primeros  días  de  Junio  se  sintió  más  próximo 
el  infortunto  presagiado,  hos  batallones  carlistas,  luego 
de  la  jornada  de  Descarga,  el  día  dos,  y  con  las  capi- 
tnlaciones  de  Villafranca,  Eibar  y  Vergara,  avanzaban 
victoriosos  y  se  derramaban  sin  estorbo  por  el  Señoría 
Espartero  había  retrocedido  á  Bilbao,  desde  Vergara; 
entró  en  la  Villa  el  día  seis  y  prosiguió  su  retirada,  el 
día  ocho,  con  dirección  á  Álava,  por  el  camino  de  Bal- 
maseda,  dejando  el  mando  de  la  plaza  al  brigadier  Con- 
de de  Mirasol.  Evacuado  Durango  por  los  liberales  so 
guarnición  se  refugió  en  Bilbao,  el  dia  siete. 

En  tanto  adelantábanse  los  enemigos  con  resolución 
de  embestir  ahora  á  la  Villa.  Los  movimientos  para 
aquella  operación  fueron  llevados  aceleradamente  y  ya 
el  día  diez  de  Junio  comenzó  el  bloqueo  de  la  plaza. 


intervencidn  de  Espartero  con  toda  hipérbole:  no  menciona  el 
incendio  de  la  rilla.  S(  lo  refiere  Madrazo,  op.  cil.,  adrirtiendo 
que  el  fuego  prendió  solo  en  algunas  casas,  librándose  de  sus 
estragos,  dice,  «el  palacio  de  los  estados  de  Viicaya»  (stc.) 
como  sí  defendido  providencialmente  «por  la  antigua  j  célebre 
encina>.  (?) 

Bacon  estima  el  encuentro  como  importante  victoria  de  los 
carlistas:  desde  entonces  la  columna  no  did  más  paseos,  dice. 
Iriarte  dimitid  la  comandancia,  pasada  interinamente  á  So- 
lano. 
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<B1  edmolo  de  deagradados  sacesos  ocnrrídoi  en  el 
nies  de  Mayo  y  pnncipioi  de  Junio,  empajaron  á  la 
faodÓD  de  victoria  en  victoria  hasta  las  iniainas  puertas 
de  cata  villa,  y  Zumalacarregní,  qneríendo  prevalerse 
del  ardor  que  notara  en  las  bordas  qne  mandaba  y  del 
desaliento  qne  equivocadamente  suponía  en  los  defen- 
sores de  ta  más  justa  de  todas  las  cansas,  creyó,  y  qui- 
sas no  sin  razdn,  que  no  podia  presentársele  coyuntura 
más  favorable  para  conseguir  su  tan  anhelado  pro- 
yecto*. • 

BI  estado  de  la  línea  de  fortificacidn  y  defensa  de 
Bilbao,  reparado  desde  el  mes  de  Marzo,  era  como  si- 
gue: El  fuerte  de  LarTmaga,  cubiertos  los  parapetos 
con  tablones  gruesos  de  tres  pulgadas,  citcuodada  de 
foso  su  batería,  se  enlazaba  á  el  de  Solocoeche  por  una 
d¿bil  tapia  aspillerada,  con  foso,  avanzado  el  flanco  coo 
un  tambor  desde  Solocoeche  continuaba  la  Knea  sobre 


*  «Rewfia  híitdrícB  del  memorable  sitio  de  Bilbao.  PnbK- 
cala  sa  M.  N.  y  M.  L.  ATuntamieato.  Leída  en  la  sesióc  cele- 
brada el  d(a  20  de  Julio  de  1835.  impresa  ea  dicho  aflo  por 
N.  Delma». 

Los  carlistait  antes  de  cercar  &  Bilbao,  hicieron  una  diver- 
sión para  apoderarse  de  Ochandiano,  gnamecída  con  no  des- 
tacamento de  regulares  j  varios  nacionales  bajo  el  mando  del 
marqués  de  San  Gil.  Ochandiano  capituló  seguidamente. 

Llegadas  las  tropas  carlistas  &  las  cercanías  de  Bilbao  co- 
menzaron incontinente  l:is  hostilidades.  Bacon  relata  que  el 
día  10  [né  detenido  el  caflonero  Saracen  en  San  Mames  j  cap- 
turado á  sn  bordo  un  hijo  del  Diputado  Uhagón:  el  comandan- 
te del  bnqnc  acudió  inmediatamente  A  la  Arboleda,  donde  se 
hallaba  el  general  Sarasa,  y  logró  que  fuese  libertado  el  joven 
apresado.  Al  siguiente  día  solicitó  el  capitin  del  navio  Ring- 
dore,  Lapidge,  una  entrevista  con  Zumalacarregni.  Vióse, 
pues,  con  aquel  caudillo,  en  compaflfa  del  cónsul  de  Inglaterra 
en  Bilbao  y  de  un  mercader  de  su  nación,  y  solicitó  garantía 
para  las  v  idas  y  haciendas  de  los  ingleses  estantes  en  la  Villa, 


el  barraoco  de  JturrMde  basta  enoootrar  la  casa  de  la 
iábñca  de  velas  (propia  de  D.  Mannel  de  Hurga)  en  so 
alto,  prosiguiendo  con  aspilleras  en  la  casa  nneva  y  es  • 
paldas  del  convento  de  la  Cruz,  y  corría  de  aqaí  por  la 
derecha  del  Circo  á  la  casa  del  Capón,  con  cuerpo  de 
guardia  en  el  paraje  más  alto:  desde  el  Circo  entraba 
en  el  Campo  Sanio,  donde  había  fuerte,  y  plataforma 
con  dos  piezas,  y  seguía  ooo  doble  orden  de  aspillera, 
tambores  y  foso  basta  el  Diente,  formado  un  ángulo 
saliente  en  el  centro  de  la  cortina  que  unía  al  Campo 
Santo  con  la  casería  Mallona:  había  en  ¿sta  una  cafio- 
nera,  batería  y  fuerte,  parapetados,  y  desde  aqní  se 
anfa  la  línea  con  San  Agustín  por  una  tapia  aspillera- 
da  y  con  banquetas.  En  San  Agustín  se  cerraba  la  línea 
con  un  tambor  en  la  puerta  de  cocinas  del  conventa 
Bn  San  Francisco,  ribera  izquierda  del  río,  se  aspi- 


i  qne  contestó  Zamalacarregai  qne  respondía  de  ello  <con  in 
cabeM>,  r  concedid  un  pluo  de  Teinle  j  cuatro  horas  para  su 
retirada.  Como  tolicitara  así  tnen  que  se  le  permitiese  condu  - 
cir  en  sus  navfoi  á  las  mujeres  qne  deseasen  abandonar  la  pía* 
»,  consintió  el  general  diciendo:  «Bneno,  que  salgan  si  quie- 
ren, aunque  sean  espafiotas>. 

Reunió  luego  Lapidge  i.  los  ingleses  residentes  en  Bilbao  f 
let  comunicó  su  entrevista  con  Zumaiacarregui.  LosmAsde 
los  ingleses  abandonaron  la  Villa.  Dos  de  ellos,  el  nao  Bacon, 
el  historiador  tantas  veces  mencionado,  permanecieron  en  ella, 
para  proteger  mejor  su  hacienda.  Advierte  Bacon  que  no  era 
posible  remover  los  efectos  ingleses  en  el  plazo  concedido,  pues 
sólo  sus  propios  géneros  en  almacén  bastaban  para  colmar  el 
Saraan,  y  los  pertenecientes  i  otro  mercader,  Mr.  Barrow, 
hubieran  llenado  dos  navios  como  aquél.  La  concesión  del  ge- 
geral  carlista  ,  aRade,  fué  liberal  pero  no  aventuró  nada  al  ha- 
cerla; sos  caAones  mayores  no  habla  llegado  aún. 

A  este  tiempo  el  general  Valdés  se  hallaba  en  Miranda  de 
Ebro;  La  Hera,  con  la  reserva,  en  Vitoria,  7  la  división  de 
Espartero  en  Portngalele. 
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lleraron  m  campo  saato  y  la  capilla,  por  los  flancos, 
formando  banqueta:  había  nn  cañón  en  el  patio  prínd- 
pal  del  convento,  y  los  desvanes,  cuadras  y  bóvedas 
foeroD  asimismo  aspillerados  y  reforsados  con  troneras. 
Corría  la  Unea  desde  aquí  á  la  casa  de  las  lanas,  cabe* 
sera  del  puente  viejo.  En  la  torre  de  San  Antón  se  co- 
locó nna  carroñada. 

Desde  Larrínaga  ni  extremo  de  Acfanri  cubría  la  de> 
fensa  la  tapia  aspíllerada  del  Hospital  y  otras  sobre  el 
barranco  del  Bosque;  corría  la  Huea  por  tras  de  la  En- 
camación y  se  cerraba  eu  la  puerta  de  Durango,  en 
Achun,  entrada  de  los  Caños.  En  las  Ollerías  había 
postigo,  con  puente  levadiso,  y  doble  orden  de  aspille- 
ras en  la  casa  llamada  del  Carretero.  * 

*  Bacon  califica  de  miser&ble  el  utado  de  defeiua  de  la  Vi- 
lla) la  qa«  «deade  el  comienio  de  la  gatn»  amenaiaban  sitiar 
toa inanrgentes  carlistas».  Ni  lanjas— afiade— ní  obras  avansa- 
das,  ni  siquiera  nn  par  de  rebellines  en  conexión  con  muros  as- 
pQlerados;  todos  los  principales  pantos  de  defensa  abandona- 
dos, *  sin  nn  suficiente  acopio  de  municiones,  con  sólo  caAones 
de  A  doce  en  cnanto  i  los  más  pesados,  y  con  una  srnarnición 
abatida  por  las  recientes  derrotas  del  ejército  de  la  Reina.  En 
esta  aitnacidn  se  hallábala  Villa  de  Bilbao  el  10  de  Junio, 
amenaiada  de  un  fuerte  asedio  por  el  total  del  ejército  cariis- 
la,  rig^oriaado  con  nnmerosas  victorias  j  conducido  por  Zu- 
malacarregni.  {Ibid,). 

La  Reseña  histérica  advierte  parecidamente  el  estado  de  in- 
defeniidn  de  la  plasa.  Fué  reforsada  apresuradamente. 

Al  aproximarse  el  enemigo,  dice  aquel  relato,  aun  tío  esU- 
ban  concluidas  las  obras  emprendidas.  «Restaba  para  cerrar- 
se la  línea  principal  desde  el  fuerte  de  Larri  naga  al  de  Solo- 
coecbe,  que  era  de  S80  pies;  pues  aunque  se  hubo  principiado 
este  trabajo  con  nna  pared  de  mamposterfa,  babU  puntos  en 
loa  que  s6lo  tenfa  dos  pies  de  elevacidc,  j  en  el  que  mis  no  lie- 

*  Se  rdlcn  i  lo  pantoi  del  Morra,  MlnvUli  y  Artigu,  delidoi  hcrá  dt  li  1(- 


:^ 


ha.  gnainición  de  Bilbfto  contaba  ahora  dos  baUllo- 
aes  del  regimiento  Voluatartos  de  Valenda  4.*  de  lige- 
ros, un  batallón  de  Gerona  3.*  de  ligeros,  regimiento 
provincial  de  Ronda,  cnatro  compafiías  del  piovindal 
de  Compostela,  dos  compañías  del  real  cuerpo  de  arti- 
Uerfa,  media  del  de  sapadores,  una  compañía  de  Sal- 
vaguardias de  Vizcaya,  y  partidas  sueltas  del  3.*  y  18 
de  línea  de  los  provinciales  de  Alcázar  de  Sao  Juan, 
Mondoñedo  y  otros  caerpos,  coa  más  el  Batalldn  de  la 
Milicia  Urbana  y  CompaSía  de  Artillería  Urbana  de 
Bilbao,  dos  compafiías  de  auxiliares,  urbanos  de  Bego- 
ña  y  destacamento  de  los  de  Durango.  El  vapor .ingléi 
al  servicio  de  España  se  hallaba  en  Olaveaga  ya  el  día 
nneve;  proporcionó  dos  piezas  de  á  dies  y  ocho  y  una  de 
á  veinte  y  cuatro,  traída  de  Portugalete,  municiones  y 
un  destacamento  de  artilleros  ingleses. 

Acordonada  la  Villa  con  las  fortificaciones  que  van 
dichas  !t  distribuyeron  en  la  línea  sus  defensores,  apo- 
yados con  la  artillería  de  los  fuertes;  en  el  de  Larrfna- 


gabR  á  cÍDCo.  Los  fuertes  se  hatUbao  recientemente  ¿oncluf- 
doB,  y  sólo  á  prueba  de  tiro  de  fusil  7  do  i  la  de  ta  artiUerfa, 
consistiendo  el  grueso  de  los  muros  de  tres  píes  en  los  fuertes, 
de  dos  en  algunos  sitios,  no  llegando  á  una  en  el  resto  de  la 
Kuea,  cuya  debilidad  era  bien  notoria  para  contrarrestar  el 
aparato  hostil  que  ya  amagaba  á  esta  Villa». 

El  dJa  nueve  fué  instalado  el  parque  de  guerra  en  la  iglesia 
de  San  NicolAs.  Mirasol,  el  d(a  S,  biso  publicar  ud  bando  de 
policía  rigoroso,  necesario  para  precaver  el  orden  en  la  de- 
fensa. 

Este  día  did  bando  el  concejo  anunciando  que  estaba  resuel- 
ta la  cooperación  francesa  y  que  una  brigada  de  tropas  de 
aquella  oaciún  habla  ya  pasado  el  Bidasoa. 

La  corbeta  de  vapor  Meteoro,  goleta  de  guerra  L'  HirondeUe 
y  bergantines  Borda  y  Zutin,  franceses,  coadyuvaron,  como  se 
dice,  ala  defensa. 
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gft  un  obás  de  i  7  y  caatro  cafiones  de  i  i3,  8,  6  y  4  y 
aoo  de  18;  en  Hallooa  na  obús  y  tres  cañones  de  á  8, 
6  y  4;  en  Solocoecbe  dos  cañones  de  á  8  y  4,  y  en  la  cor- 
tina del  Circo  otro  de  á  18.  Se  dotaron  dorante  el  sitio 
otros  cañones  de  hierro  y  menores,  y  el  parque  propor- 
cionó granadas  de  mano  para  las  puertas  de  San  Agus- 
tín, Adiari  y  San  Francisco.  * 
Ia  provisión  de  mnníciones  de  guerra  era  escasa,  y 


*    Notas  del  «rch.  mum.  U.  Reseña  hislóríca. 
Bacoo  resume  l«s  siguientes  fnenai: 


Regimiento  4."  de  ligerot,  Valencia,  dos  batallones 

eacasos 900 

ídem  3.",  Gerona,  parte  de  no  baull6a 300 

ídem  S."  de  infantería  de  linea,  Principe,  un  batallan.  520 

Ídem  tS.",  Almansa,  un  batallAn 400 

Regimiento  Prorincial  de  CompoBtela,  un  batalldn. .  560 

ídem  Mondofiedo,  Id 600 

ídem  Alcázar  de  S.  Juan,  (d 400 

ídem  Ronda 600 

Caaadores  de  babel  II 350 

Artillerfa,  sapadorea,  etc 110 

BatallAn  de  Urbanos 660 

5.380 

TripolaciOa  de  tos  cafloneroa lOB 

Una  compaftía  de  ancianos  de  patrulla  en  las  callea. .  100 

Total 5.588 

A  deducir  del  efectivo  300  casadores,  su  coronel  Echaluce, 
de  guamicidn  en  Bnrcefta.  De  loi  retrimientoa  de  Alcáiar, 
Valencia,  Ronda  j  Mondofledo,  se  esperaba  poco.  La  pólvora 
j  maoiciones  eran  eacaaaa. 

En  la  ría  se  bailaban  el  rapor  Reina  Gobernadora,  un  desta- 
camento del  cual,  con  doa  cafiooei  cooperA  á  la  defenia:  los 
navios  ingleaea  Saracen,  Ringdove,  y  loa  franceses  Meteort  y 
UHirondeUt. 


lu  fortificadonea  se  reducíaa  i  la  datara  deacrípU, 
cortinaa  de  planchas  de  hieiTO,  tapias  aspilleradas  y 
dnco  bateilas  avansadas.  Los  carlistas  pnsieron  en  de- 
nedor  del  redoto  dies  y  ocho  batallones  y  moataroQ 
seis  baterías. 

Las  tropas  Cristinas  se  tenían  distandadas:  Valdés  en 
Miranda  de  Bbro,  y  La  Bera  en  Vitoria.  Aanqne  la 
«División  de  Vizcaya*,  con  sn  brigadier  Espartero, 
fKQpaba  Portngalete,  no  hiso  oiovimiento  ningano 
paia  estorbar  el  arribo  de  los  carlistas,  de  suerte 
que  Znmalacarregui ,  destacadas  algunas  fuerzas  en 
Durango  y  Villaro,  para  vigilar  los  pasos  de  Vito- 
ria y  Ordufia,  acampó  libremente  con  sos  fuerzas  i 
vista  de  Bilbao  y  derramó  los  batallones  por  las  alta* 
ras  drcnndantes. 

Ocupadas  por  los  facdosos  las  postdones  de  Lacha- 
na,  Banderas,  el  convento  de  Capuchinos  de  Detisto 
y  el  de  San  Mames  en  Abando  y  tomadas  las  altaros 
de  Miravilla  y  el  Morro  quedó  Bilbao  enteramente 
bloqueado  el  día  diez.  Pusieron  el  cnartel  general  los 
carlistas  en  Puente  Nuevo  y  situaron  al  panto  ana 
batería  frente  al  palacio  é  iglesia  de  Bego&a  y  otra  en 
Artagan. 

Sorprendidos  los  bilbaínos  por  el  infausto  acaso,  no 
se  desalentaron  ante-la  presenda  del  enemigo  sino  qae 
incontinente  se  aprestaron  á  afrontarle,  enardeddos  y 
con  firme  resoludón.  Constituyóse  el  concejo  en  sesión 
permanente,  como  en  antetiores  trances  habla  practi- 
cado, quedó  instalada  una  comisión  de  guerra  (agrega- 
dos á  ella  los  fieles  de  Abando  y  B^ofla)  y  se  concer- 
taron como  fué  posible  las  medidas  argentes  y  preven* 
dones  de  defensa. 

El  12  de  Jnuio  intimó  Braso  la  rendidón  de  Bilbao, 
desde  el  cuartel  general  de  Bolneta,  y  ya  el  dfa  13  se 
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fotmaüaó  el  asedio,  cotneDsaDdo  ahora  el  tíroteo  de  fn- 
ñlería.  • 

Cireanvalada  la  Villa  cortaron  los  carlistas  los  con- 
dactoa  de  agna  que  abastecían  al  Alberqne;  emplaza- 


*    L>  intimftción  de  Eraso  U  sígaíente: 

«Comandancia  general  del  ejercito  real  de  Vizcaya. 

£1  Ezcmo.  Sr.  Jefe  de  E.  M.  G.  de  los  reales  ejércitos  don 
Tomás  de  Zumalacarregoi  me  ha  confiado  la  misídn  de  anun- 
ciar á  V.  S.  sn  próxima  llegada.  La  artillerfa  de  gmeao  cali- 
bre, los  mortíferos  obnses,  toe  horrendos  morteroe  anuncian  la 
flltima  mina  á  U  hermosa  población  de  Bilbao.  En  medio  de 
este  cruel  pero  preciso  aparato,  por  ser  destinado  á  restable- 
cer el  reino  de  la  justicia,  intimo  á  V.  E.  formalmente  la  ren- 
dición de  esa  plasa,  con  su  gnarnición,  urbanos,  peseteros  y 
toda  clase  de  armados,  en  Ih  inteligencia  de  que  sí  como  lo  dic- 
ta la  prudencia  y  la  raaón  cuando  está  V.  S.  destituido  de  toda 
esperansa  de  auxilio  no  sigue  el  ejemplo  de  Vergara,  Eibary 
Ochaudiano,  sino  que  obstinado  imita  á  Villafranca,  tendrA  el 
funesto  resultado  de  aquella  plaza,  sepultando  bu  oprobio  en 
las  ruinas  del  hermoso  Bilbao.  Tres  horas  quedan  i  V.  S.  para 
decidirse,  pasadas  las  cuales  reemplasará  el  rigor  á  la  clemen- 
cia, la  justicia  i  las  consideraciones. 

Dios  guarde  i  V.  S.  muchos  aflos.  Cuartel  general  de  Bo- 
lueta  12  de  Junio  de  tá3&=Fr8ncisco  Benito  de  Eraso=Sefior 
Don  Ramdn  Solano,  Gobernador  de  Bilbao. 

El  día  13,  i  cosa  de  las  tres  de  la  maflana,  recibió  la  intima- 
ción Solano,  j  pasóla  inmediatamente  al  Comandante  general, 
su  autoridad  superior,  Conde  de  Mirasol,  y  asi  to  comunicó  por 
oficio  i  Eraso  sin  otra  respuesta.  Mirasol  no  contestó  al  caudi- 
llo carlista. 

El  conde  de  Mirasol  publicó  este  dta  las  «guíenles  pro* 
clamas: 

<SoldadoB=EI  eoemÍ|):o  se  ha  presentado  A  la  vista  para  co- 
ronar nuestros  esfuersos  y  los  trabajos  de  estos  días  con  el 
laurel  de  la  Tictoría:  hemos  concluido  nuestras  fortificaciones, 
asegurando  con  ellas  nuestra  superioridad  y  un  pueblo  entu- 
siasta y  valiente  nos  contempla,  esperando  de  nosotros  la  segn* 
rldad  de  sns  propiedades  y  fandlias,  y  la  conservación  del  ho* 
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ron  con  prootitad  las  baterías  de  ofensa  y  abiieron  la^ 
go  el  fuego  de  cafión  sobre  la  plaza ,  i  cosa  de  las  odio 
de  la  mafiana  del  día  14,  desde  su  iMtería  de  Begofia, 
en  Laadacoecbe,  i  distancia  calculada  de  840  pies  del 


Dor  que  fi«n  en  vnestni  lealtad  y  en  vuestra  bravura:  ten^o 
motivos  para  lisonjearme  de  vuestro  desempefio;  esto;  conten- 
to de  vuestro  porte,  j  espero  que  tan  subordinados  como  va- 
lientes cumpliréis  mis  órdenes,  llenaréis  mis  deseos  7  esUréía 
tranquilizados  sobre  el  resultado,  que  no  es  de  ninguna  mane- 
ra dudoso. 

Si  el  sitio  se  entrechare,  si  por  su  duración  tuvieseis  que  su- 
frir algunas  privaciones,  yo  las  participaré  con  vosotros  como 
he  participado  tos  desvelos;  vuestro  rancho  será  el  mío  y  sin 
diferencia  en  las  comodidades  ni  el  peligro  seré  partícipe  de 
las  glorias  quo  alcaniarAn  nuestras  armas.  Que  ninguno  se 
aparte  del  camino  qne  marco,  es  mi  único  encargo;  y  yo  os 
prometo  dentro  de  muy  pocos  días  descanso  y  los  premios  con 
que  la  munificencia  ¿e  S.  M.  galardona  í  los  leales  y  valientes 
=|Viva  Isabel  III=|  Viva  su  augusta  madre  1=1  Viva  la  líber- 
tadl> 

«Milicianos  urbanos  de  Bilbao=EI  ejército  no  tiene'ejemplot 
que  ofreceros,  porque  vosotros  se  los  habéis  dado  en  loe  com- 
bates: sea  nuestra  divisa  la  unidn,  y  nuestros  únicos  gritos 
{Viva  Isabel  IlI=[Viva  ta  reina  GobemadoraI=|Vtva  la  li- 
bertad I  > 

•Habitantes  de  Bilbao=El  mido  del  cafiAn  os  habrá  hecho 
conocer  la  proximidad  del  enemigo,  y  que  unido  con  la  Mittcía 
Urbana  me  preparo  para  defender  vuestros  intereses  y  vues- 
tras familias,  libertándoos  de  la  ruina  y  el  baldón  que  os  oca- 
sionaría la  entrad4  de  un  enemigo  cuyo  temerario  empefio  es 
cambiar  de  mano  las  fortunas  y  hacer  retrogradar  e!  mundo 
volviendo  á  sus  semejantes  al  tiempo  de  la  obscuridad  y  del 
vilipendio. 

Estoy  seguro  del  desempefio  de  las  tropas  y  confio  en  vues- 
tra ilustración  y  en  el  celo  de  las  autoridades  civiles  para  con- 
servar el  orden  en  medio  de  los  peligros,  qne  os  aseguro  no 
serán  de  muchos  dfas  porque  sé  los  auxilios  con  que  cuento  y 
los  que  me  llegarán  en  breve. 
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fnerte  del  Circo.  Desde  ella  y  lu  inmediariones  de  U 
casa-paUdo  de  B^ofia  lansaron  maltitud  de  balas  de 
i  13,  8  y  4,  granadas  de  «ete  pulgadas  de  diámetro  y 
bombas  de  i  catorce. 

Sostenidos  por  tiradores  parapetados  en  la  torre  de 
B^ofia  y  casas  cercanas  los  carlistas  concentraron  su 
ataqoe  al  fuerte  del  Circo.  Se  tenían  vigilantes  en  este 
balaaite  los  de  Bilbao,  soldados  de  la  gaarnición  y  ur- 
banos, y  abrieron  á  su  vez  el  fuego  contra  el  enemigo, 
prosiguiendo  el  duelo  entrambos  combatientes  sin  des- 
mayar nn  punto  en  todo  el  día. 

Maltona  y  Solocoeche  apoyaban  certeramente  la  de> 
fensa,  y  el  fuego  de  fusilería  en  toda  aquella  Ifnea.  Fi- 
nalmente cerró  la  noche  logrando  ver  los  asaltantes  de* 
bilitado  el  punto  del  Circo.  * 


Hncargo  á  todos  el  exacto  cnmpti miento  de  las  advertencias 
que  en  mí  nombre  hÍio  el  ayuntamiento  en  sn  bando  del  día 
9,  7  prevengo  que  cnatig&Té  con  arreglo  á  las  leyes  A  cuantos 
se  oi:upaseD  de  propagar  noticias  alarmantes,  que  si  nada  in- 
fluyen sobre  lúa  hombres  honrados  y  de  corazón  espafiol  des- 
alientan á  los  pusilánimes  y  dan  armas  al  enemigo  para  redit- 
cir  á  los  incautos.  Los  bilbaínos,  Un  generosos  como  patriotas 
se  defenderán  aunque  se  arruinen:  esta  ha  de  ser  la  persuasión 
de  todos.  Bilbao  Junio  13  de  18%>. 

*  El  baluarte  avaniado  del  Circo  se  desplomó,  dejando 
abiertas  tres  brechas.  Su  guarnición  fué  socorrida  entonces 
con  una  compafila  de  tiradores  del  4."  de  ligeros  r.otra  de  la 
Milicia  Urbana.  Durante  'a  noche  se  construyó  una  segunda 
linea. 

Anota  la  Reseña  histórica  referida  que  los  proyectiles  arro- 
jados este  dfa  sobre  el  fuerte  del  Circo  fueron  calculados  en 
200  balas  de  &  12  y  8,  diei  bembas  de  á  catorce  pulgadas  y  cien- 
to cincuenta  granadas.  Pondera  particularmente  la  serenidad 
delcnroaelOliveras,  comandante  del  puesto,  y  el  valor  del  sar- 
gento segundo  de  la  Milicia  urbana  de  artillería  de  BUbao  don 
Cosme  de  Zubirfa, 


Bl  ÍDmediatodla,  de  madragwla,  reanudaron loscar- 
listas  el  cañoneo,  dirigido  contra  el  mismo  punto,  i  que 
replicó  la  ptasa  inmediatamente  con  el  de  las  baterías 
de  Mallooa,  Solocoecbe  y  Larrínaga. 


La  batería  de  Artagan  d«cDbrÍ4  tui  irran  mortero  j  dos  obtt* 
■es  de  liete  pnlgadat:  la  de  MiravilU  nn  mortero  y  dos  caBo- 
nea  pequefioa:  la  batería  mayor  de  Begofia  dos  de  i  12,  dos  de 
i97DOode  A4. 

El  parte  del  Conde  de  Mirasol  sobre  el  ñlio  de  Bilbao  (tras- 
ladado en  la  citada  obra  de  Madraso)  anota  que  las  baterías 
enemigas  en  los  puntos  de  Miravilta,  camiaode  Mungu(ay 
Begofia  rompieron  el  Inego  á  las  ocho  en  punto  de  la  maftana 
del  día  14,  jugando  dos  morteros  de  14  pulgadas,  dos  obnses  de 
siete  j  cinco  píetas  de  los  calibres  12,  8  r  4. 

*Annque  el  ruido  de  los  trabajadores— aflade-jr  algunos 
avisos  confidenciales  nos  babfan  anunciado  la  existencia  de  las 
precitadas  baterías,  sus  puestos  estaban  tan  bien  elegidos  que 
nada  pudo  descubrirse  es  U  amanecida;  pero  no  obstante  Ine- 
ron  contestadas  sin  detención  por  los  nuestros  de  Larrinaga, 
al  mando  del  brigadier  coronel  del  regimiento  de  infantería  de 
Almansa  D,  Fausto  del  Hoyo;  de  Solocoecbe,  á  las  del  tenien- 
te coronel  graduado,  capitán  del  regimiento  de  infantería  de 
Sao  Fernando,  D.  Jos¿  CsstaAon;  el  Circo  de  Begofia,  i  las 
del  coronel  del  regimiento  de  Voluntarios  de  Valencia  4."  de 
ligeros,  D.  Joaquín  Oliveras,  y  la  de  Maltona,  &  las  del  co- 
mandante del  mbmo  regimiento  D.  Manuel  d«  la  Vera,  que 
con  posterioridad  pasó  al  Circo,  recmplazAndole  en  la  de  Ma- 
ltona el  comandante  de  su  propio  regimiento  D.  Manuel  Sa- 
liquet. 

La  penúltima  de  estas  baterías  comenzó  desde  tnego  á  re- 
sistir  el  ataque  general  y  más  directo  de  toda  la  línea  enemi- 
ga, y  aunque  protegida  por  la  batería  del  Emparrado,  que  se 
habla  construido  en  el  día  anterior,  colocando  en  ella  un  ca- 
fidn  de  á  18,  sufrid  sin  embargo  un  destrozo  considerable,  en 
términos  que  á  tas  doce  del  día  tuvo  que  cesar  sus  fuegos  por 
hallarse  enteramente  destruida,  sin  embargo  de  los  extraordi- 
narios esfuerzos  con  que  procuraron  conservarla  los  oficiales 
de  artillería,  teniente  don  Eduardo  Solfs  y  subteniente  don 
Santiago  Loriga,  cuya  inteligencia,  á  la  par  de  la  de  sus  dig- 
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No  embistleroii  todavfa  los  sitiadores  al  balaarte 
•Ttainado  ád  Circo,  anmentada  ahora  aquí  la  tropa  de 
ddeasa  con  dos  compafiías  de  Urbaaoa.  Reforzado  este 


nos  compafierM,  fné  lostenidK  con  on  Talar  beióico,  mmate* 
niéndow  firmes  cantra  el  fuego  de  los  enemigos,  contra  la  des- 
tmcciAn  de  los  moros  y  el  hundimiento  del  mismo  terreno  que 
pitaban.  El  coronel  OliTeras,  jefe  de  aquel  pacato,  los  reco- 
mienda,  j  los  hechos  fueron  tan  públicos  que  todos  los  oficiales 
que  los  recorrimos  estamos  obligados  i  elogiarlos  y  k  repetir- 
les las  gracias  que  les  df  en  aquellos  momentos  por  su  deno- 
dado esfaeno, 

Destmlda  la  batería  con  tres  brechas  practicables,  desmoro» 
nado  su  moro,  j  sin  ninguna  artillería  en  juego  por  aquella 
parte,  hice  sabir  una  compartía  de  tiradores  del  4."  de  ligeros, 
y  otra  de  la  Milicia  urbana  de  infantería,  las  cuales  con  la 
guarnición  del  fuerte  formaron  parapeto  con  sos  pechos  j  am- 
parados de  las  ruinas  sosturieron  un  fuego  de  fusilería  que 
contuvo  siempre  al  enemigo,  principiando  desde  aquellos  mo- 
mentos de  ansiedad  i  lucir  la  brillante  serena  conducta  del  co- 
ronel Oliveras,  cuyo  digno  ejemplo  imitaron  todos  sus  subor- 
dinados, recibiendo  las  bombas,  tas  granadas  y  las  balas  de  la 
artillería  enemiga  con  aplanaos  y  vivas  á  nuestra  inocente 

No  obstante  la  efícas  cooperación  de  todos,  en  cuyo  número 
entran  también  los  individuas  del  ayuntamiento,  no  (o é  posi- 
ble restablecer  en  aquella  noche  la  batería  de!  Circo:  súlo  se 
podo  construir  una  segunda  linea  á  espaldas  desús  escombros*. 

Henningseo,  cit.,  declara  que  el  pensamiento  de  Zumalaca- 
rregui  faí  ordenar  el  inmediato  asalto  á  la  plasa,  presumien- 
do que  serla  tomada  con  una  pérdida  no  mayor  de  quinientos 
hombres.  Los  voluntarios  se  tenían  ya  prestos  el  día  14:  Zuma- 
lacarregui,  refiere  aquel  autor,  anunció  á  sus  hombres  que  los 
primeros  cien  suldados  que  entraren  en  la  plasa  recibirías  nua 
oosa  de  oro  cada  oso,  y  les  serían  concedidas  seis  horas'de  pi- 
llaje- Aunque  abierta  luego  la  brecha  del  Circo  quedó  diferido 
el  asalto,  por  falta  de  municiones,  hasta  el  siguiente  d(a. 

Madrazo  anota  parecidamente  y  presume  intentado  el  aaal- 
to  dicho  d(a,  infructuosamente,  lo  que  no  aparece  confirmado 
en  otros  relatos. 


pnato  oon  ud  parapeto  avansadode  aacos  de  tierra  y 
bien  flanqueado  por  las  baterías  de  Solocoeche  y  Ma» 
liona  retuvieron  los  liberales  la  posición,  sÍo  qae  se 
advirtiese  en  los  contrarios  los  preparativos  preceden- 
tes  al  asalto  qae  muchos  esperaban.  Batían  los  carlistas 
¿  este  panto  furiosamente  y  los  defensores  de  dicho  ba- 
luarte contenían  al  enemigo  apostado  al  frente  con  nn 
sostenido  fuego  de  fusilería.  Poco  después  de  mediodía 
cesó  el  caSoneo  de  las  baterías  carlistas:  mal  satisfechos 
los  enemigos  con  la  inacción  de  so  artillería  durante  la 
tarde  abrieron  nuevamente  el  fuego  con  la  noche,  pro- 
siguiéndolos á  intervalos  en  el  transcurso  de  algunas 
horas.  * 


*  El  parte  de  Mirasol  relata  las  incidencia!  de  este  día 
como  signe: 

•...  Sisniendo  el  laego  el  dfa  15  con  la  misma  intensidad  que 
el  anterior,  j  dirigido  sobre  el  propio  pnnto,  se  repitieron  en 
¿1  los  rasgos  de  heroísmo,  desafiando  nuestros  soldados  A  los 
sitiadores  para  qne  Tiniesen  al  asalto,  y  celebrando  la  caída  de 
sus  proyectiles,  sin  qne  nno  solo  se  ocupase  del  cansancio,  del 
riesgo,  j  ni  aun  dejase  de  resistir  so  relevo  cnando  se  les  lla- 
ma!» para  comer  el  rancho. 

Las  baterías  de  Larrlnaga,  Solocoeche  y  Maltona  no  deia 
ron  de  jogar  sns  piezas,  con  tan  particular  j  marcado  acierto 
qne  la  de  Solocoeche  arruinó  completamente  la  principal  bate- 
ría que  los  enfilaba;  la  de  Maltona  hizo  callar  los  fuegos  de  la 
de  Begofta;  y  la  de  Larrínaga,  después  de  haber  deshecho  una 
batería  y  barricada  que  nmaneció  á  medio  tiro  de  cafidn,  hÍso 
cesar  los  fuegos  de  MiraTÍlla,  y  tuvo  la  felicidad  de  destrocar 
al  enemigojano  de  sns  morteros,  dándole  un  balaso  de  i  18  ea 
el  brocal,  y  de  qne  ana  de  las  balas  de  fusil  de  sus  aspilleras 
hiriese  gravemente  i  Zumalacairegui,  que  fué  conducido  en 
parihuelas  hasta  Dnrango,  y  desde  alU  se  asegura  ha  pasado 
iOflate. 

En  este  mismo  día  íné  herido  el  artillero  Reina  en  la  batería 
de  Begofia  por  no  casco  de  granada;  y  por  nuestra  parte  tn- 
vimos  herido  al  comandante  de  artillería  teniente  coronel  don 
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Ul  asalto  pregonado  quedó,  pues,  diferída  Se  tuvo 
el  duelo  de  artillería  como  va  dicho,  más  afortunados 
eo  sus  tiros  los  liberales.  Muy  molestados  los  sitiado- 
res por  las  baterías  de  la  plaza,  que  lograron  desmon- 
tar algunas  piezas  enemigas  y  al  fin  reducirlas  á  sílen- 
cío  casi  cuteramente,  derramaron  sus  tropas  por  todo 
el  largo  del  frente  de  Begoña,  apostados  los  tiradores 
en  tas  casas  avanzadas,  tras  de  los  mnros  y  cercas  de 
heredades,  allí  abundantes,  y  en  los  salientes  protegi< 
dos.  Abrieron  en  esta  Unea  un  nutrido  y  furioso  tiroteo, 
dominando  desde  sus  posiciones  i  todo  el  solar  de  la 
Villa,  calles  y  plazas,  de  manera  que  eran  fusilados  í 
mansalva  quienesquiera  se  mostrasen  en  claro:  los  sitia- 
dos respondían  con  un  fuego  implacable  y  sostenido 
cuanto  les  fné  posible. 

El  gobernador  Mirasol  reunió  ahora  á  las  autorída- 
des  y  á  los  cónsules  francas  é  inglés,  á  quienes  declaró 


Manuel  Gutierres  Bustíllos;  muerto  en  U  batería  de  Solocoe- 
che  el  capit&n  del  propio  cuerpo  don  Tomás  Modcb;  en  la  del 
Circo  pereciA  el  capit&a  graduado  de  teniente  coronel  del  re- 
ndimiento de  infantería  del  Príncipe  D'  José  Pereira,  f  hubo 
cuatro  artilleros  heridos,  tres  soldados  ingleses  y  el  respetable 
coronel  D.  Miguel  Cheli,  segundo  jefe  del  punto,  que  sufríA  un 
balaso  en  el  brazo  iiquierdo;  cuatro  [soldados'mnerlos  del  4." 
ligero;  seis  heridos  y  un  muerto  del  provincial  de  Salarannca. 
Todas  las  baterías  estaban  regadas  con  la  sangre  de  la  leal- 
tad; ningún  individuo  había  dejado  de  manifestarse  goioso  en 
el  combate  y  esmerado  en  los  trabajos;  los  oficiales  D.  Ense- 
bio Quincoces,  de  ingenieros,  y  D.  Juan  Duro,  de  zapadores, 
concurrían  á  todas  partes  {auxiliados  por  la  particular  inteli- 
gencia, patriotismo  y  bisairerla  del  arquitecto  de  esta  TÍlIa 
D.  Antonio  Goicoecbea,  y  del  sobrestante  D,  José  Ramón  de 
Cengotita,  y  el  maestro  de  obras  D.  Jos4  Antonio  Eltsagara- 
te,  los'cuales  recomiendo  A  la  consideración  de  V.  E.,  pidiendo 
muy.  encarecidamente  suplique  i  S.  M.  se  digne  premiar  el 
distinguido  mérito  del  arquitecto  Goicoecbea,  cayos  talentos  y 
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en  la  junta  la  «toacióu  en  qne  debía  ser  considerada  la 
placa,  advertido  que  solamente  contaba  con  moaicio- 
aes  de  gnerra  para  cuatro  días.  Deliberado  el  trance 
propusiéronse  diferentes  planea  para  prolongar  la  re- 
sistencia, esperanzados  los  más  con  la  presunción  de 
hallarse  próximas  las  columnas  de  socorro  que  se 
habían  annndado;  "puesta  la  contiogeada  del  asalto 
i  la  plaza  se  formularon  algunas  determinaciones 
para  en  la  ocasión  de  tan  fanesto  evento.  Prevaleció 
el  plan  de  coutisaar  la  resisteoda  con  los  recursos 
existentes  y  fu¿  aplazado  d  tomar  resoludón  ninguna 
en  otro  supuesto  hasta  no  comtemplar  inmediato  el 
fatal  momento. 

El  ayuntamiento  insuba  por  la  reristenda,  afirmada 
só  determinadón  con  un  eoardedmiento  ^nal  al  de  la 
mayoría  del  vedndatio.  Se  suponía  la  presenda  de  Bs- 


celo  por  el  real  serrício  me  h«n  sido  de  nna  extraordinaria  n(i- 
Udad. 

El  capitán  de  Tolnntarios  de  Burgos,  D.  Campio  de  FeJjd 
Taboada,  que  se  hallaba  en  comisidn  en  esta  villa,  se  presentó 
▼olontaríaniente  para  el  servicio,  y  en  calidad  de  ingeniero 
Tolnntarío  fué  destinado  á  la  batería  de  Larrínara,  donde  han 
sido  ntitltímot  sns  conocimientos,  tanto  para  rehacer  tas  par- 
tes qne  desbarataba  el  ca&óa  enemigo,  como  para  cobrir  las 
enfiladas  de  las  casas  vecinas,  desde  donde  sus  mn^  buenos  ti- 
radores apenas  dejaron  sin  seflal  de  su  acierto  &  alguno  de  los 
que  entrábamos  en  ella. 

Las  baterfaa  todas  fueron  rehechas  en  la  noche  del  15;  algu- 
nas piezas  vanaron  de  posíciún,  y  los  oficiales  de  ingenieros, 
los  de  artillería  y  los  de  infantería  rivalizaron  en  celo,  en  dis- 
posicidn  para  el  trabajo  y  en  un  empefio  qne  sólo  sostenido 
por  tac  afanado  patriotismo  pi.do  dar  concluidas  las  obras  al 
amanecer,  máxime  en  la  batería  del  Circo,  cayo  terreno,  remo- 
vido por  el  efecto  de  la  multitud  de  proyectiles  que  el  enemigo 
le  había  dirigido,  ofrecía  multiplicadas  dificultades  para  dar 
couiisteocía  á  las  obras». 
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partero  en  Portng;alete  y  se  confieba  en  on  pronto  avan- 
ce de  lu  tropas  liberales  en  auxilio  de  Bilbaa  * 

Bste  d{a  ble  herido  el  caudillo  Zumalacarregni.  Co- 
rriendo la  mafiana  subid  el  general  carlista  al  balcón 
del  palacio  anejo  i  la  iglena  de  Begoña,  para  examinar 
desde  aquel  miradero  la  pQsidÓQ  de  la  plazo.  Se  baila- 
ba el  balcón  barreado  de  hierro  y  aspillerado  con  to- 
blonek,  y  como  lagar  saliente  qne  era  y  pnnto  señalado 
le  guardaban  vigilaotes  los  tiradores  liberales  aposta- 
dos en  so  frente  y  flancos,  tiroteándole  frecuentemente 
las  avanzadas  de  los  sitiados  i  distancia  de  den  tocsas; 
¿stos  en  viendo  asomarse  en  tal  sitio  á  un  enemigo  dis< 
pararon  incontinente  sobre  él,  hiriéndole.  ** 


*  Bacon  pnoU  qne  eo  aqnelU  reunidn  se  propusieroD  me- 
didos extraordiiurÍAi.  El  Diputado  Uhsgdn,  dice,  propaso  que 
los  cdnsule*  de  Francia  j  de  la  Gran  Bretafia  tomaran  bajo  sa 
protección  á  la  plasK  mandando  isar  en  los  fuertes  los  pabe- 
llones de  sus  naciones:  i  lo  que  el  cónsul  francés  opuso  que  no 
era  de  esperar  que  los  asaltantes  se  cootaviesen  simplemente 
por  la  vista  de  las  banderas. 

**  Presumieron  los  tiradores  qne  quien  «e  mostraba  en  aqnet 
peligroso  puesto  era  «por  su  telescopio  y  negra  aamarra  un 
oficial  superior  eTidentemcntef,  dice  Henningsen.  Una  bala, 
añade,  rebotando  de  una  de  las  barras  dióle  en  la  parle  inte- 
rior de  la  pantorrilla  de  la  pierna  derecha,  pasó  hurlando  ex- 
teriormente  la  tibia  y  fracturó  el  hueso  estrecho,  sin  fnersa  de 
penetración,  alojándose  en  la  carne  dos  ó  tres  pulgadas  mis 
abajo. 

Zariategui  relata  acaecido  el  suceso  el  día  15  de  Junio:  «El 
general,  queriendo  examinar  tos  reparos  hechos  por  el  enemi- 
go durante  la  noche,  subió  al  piso  principal  de  una  casa  situa- 
da cerca  del  santuario  de  Nuestra  Sefiora  de  Bego&a,  y  desde 
no  balcón  del  todo  abierto,  sin  salir  á  la  parte  exterior,  se  puso 
&  mirar  deteaidamenle  la  línea  enemiga.  En  esto  una  bala  de 
fusil  entró  por  la  ventana  j  le  hirió  en  el  tercio  superior  7  par- 
te anterior  é  interna  de  la  pierna  derecha,  rosando  el  borde 
interno  del  hueso  tibia,  á  la  distancia  de  dos  pulgadas,  poco 


Súpose  luego  en  la  placa  el  acddeote  acaecido  al 
caodillo  carlista,  y  la  trosladÓn  de  Znmalacarregai  i 
DurangOl 

El  gobernador  Miraaol  pregoDÓ8atnaerte,dice  tin  his- 
toriador carlista  presente  en  el  asedio  de  Bilbao,  y  dn- 
_  rante  la  noche  los  gritos  de  los  liberales  anunciaban  i 


más  6  menos,  de  la  rodilla.  El  intendente  don  Domingo  Anto- 
nio Zabala,  el  auditor  don  Jor^e  Lisaro  y  los  demás  que  á  la 
■asAn  le  acompa&aban,  después  de  haber  hecho  llamar  al  mé* 
dico-cirntano  don  Vicente  Gonzálex  de  Gredia|[a,  le  retiraron 
de  «llf ,  j  colocándote  en  nna  camilla  le  trasladaron  en  segnida 
á  la  casa  que  le  serrfa  de  alojamiento  en  Bolueta.  Apenas  los 
facaltatÍTOs  le  hicieron  la  primera  cara  aplicando  en  U  herida 
el  bálsamo  de  Malats,  do  qniso  permanecer  ai  nn  instante  mis 
allf,  y  ordend  se  le  coodnjese  á  Cegama  por  el  camino  de  Da- 
rango.  Cnarenla  granaderos  faeroa  encargados  de  transpor- 
tarle relevándose  de  tiempo  ea  tiempo*. 

Henningsen  présame  qae  faé  ana  bala  disparada  por  los  in- 
gleses la  qae  hirid  al  general  carlista.  El  parte  de  Mirasol  le 
snpone  herido  por  ana  bala  de  fósil  de  las  aspilleras  de  Larri- 
naga.  No  es  posible  discernir  este  detalle  ni  parece  debe  me- 
recer gran  atención. 

La  utnaciAn  extramuros,  este  dfa,  se  anota  como  signe  en 
un  parte  confidencial  de  la  junta  permanente  de  defensa: 

•Ahora  qae  son  tas  ocho  de  la  noche  acaba  de  llegar  el  con- 
fidente destacado  á  ladilla  de  Portngalete  para  participará 
aquel  Gobernador  las  ocurrencias  de  esta  plaza,  quien  le  ha 
preguntado  de  parte  de  qaien  iba  y  dice  qae  dicho  Gobernador 
tía  quedado  muy  agradecido  pues  que  no  tenia  noticia;  que  lia 
hablado  con  Ugarríta  7  otros,  que  haj  mucha  gente  en  aque- 
lla plasa  j  qne  no  ha  ocurrido  novedad  hasta  hoy. 

Qne  tampoco  hay  novedad  en  Buccefia,  saliendo  por  sns  in- 
mediaciones los  Cazadores:  que  están  demoliendo  el  castUlo  de 
OtaTcaga:que  ha  dejado  en  la  Abra  cruzando  al  vapor  de  gue- 
rra, aguardando  la  marea  para  entrar,  j  segdn  ha  oido  des- 
pués ha  verificado  ya:  que  quedaban  otros  tres  6  cuatro  barcos 
de  guerra  cruzando  fuera  de  la  twrra:  que  los  facciosos  esta- 
ban descargando  esta  tarde  enOlaveaga  nna  lancha  cargada 
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loi  ntíadores  la  exalUciÓD  que  U  noticia  habla  cansa- 
do: Hemos  maíaJo  á  vuestro  bdrharo  fefe,  clamaban  en 
laa  avansadu,  Zumaíacarregui  no  estdya  con  vosotros. 
¿Habéis  hecho  morcülas  con  su  sangre^  barutidosf 

A  lo  qoe  replicaban  los  carlistas  con  un  inútil  y  fd- 
rioso  fuego  de  fasilerfa,  jurando  qoe  harían  finir  la  san- 
gre de  nn  corazón  crístino  por  cada  gota  de  la  vertida 
de  sn  iefe.  * 

Bl  i6  prosiguieron  los  carlistas  et  bombardeo,  al 
romper  el  dfa.  Reparada  ya  enteramente  la  postdÓn 
del  Circo,  objetivo  principal  dd  tenaz  ataque  de  los  si- 
tiadores, respondió  con  vigor  su  nueva  batetfa. 

«Los  enemigos  continuaron  su  empefio  contra  la  ha- 


de harinas,  qne  le  dice  salid  de  aqaf  y  le  sorprendieron  á  lu 
once  y  media  de  ta  noche.  Qne  en  l«  acción  que  tnvo  ajer  Cas- 
tor entre  Sodape  y  Gordejuela  con  Latre  y  Qnintana  parece 
qne  perdiA  bastante  gente:  qne  no  se  sabe  si  et  mismo  Castor 
ha  llegado  k  Basurto,  «unqne  si  hs  oído  qne  bajaba,  sin  qne 
pneda  asesorar  la  dirección:  qne  en  San  Mames  hay  dos  com- 
paUas  de  facciosos*.  (Noticias  recibidas  i  las  nueve  de  la  no- 
che  del  dfa  15). 

*  Henninicsen,  cit.  Cnando  las  tropas  sitiadoras  conocieron 
la  muerte  de  Zumalacarregui  se  llenaron  de  consternación:  el 
batallón  de  gulas,  particularmente,  clamaba  por  qne  se  ven- 
gase en  Bilbao  la  muerte  del  caudillo=>WewilÍ70withoDipi- 
Itajct— we  will  go  withoai  (he  hundied onncesl  we  wjl  go even 
if  h— vrere  before  usl»  (Ibid.). 

Madrazo,  cit.,  escribe:  <Si  la  consternación  del  general  Era- 
so;  de  cuantos  dirigían  en  aquel  d(a  tristemente  célebre  las 
operaciones  del  sitio  hubiera  permitido  aprovechar  aquel  ra- 
bioso furor,  la  ptass  de  Bilbao  hubiera  sucumbido  infalible- 
mente al  vigoroso  empuje  de  las  faenas  carlistas». 

Este  homenaje  á  su  devoción  por  el  caudillo  carlista  no  apa- 
rece seriamente  apoyado  en  el  conocimiento  de  las  circunstan- 
cias que  concurrían  en  tan  importante  operación  como  la  de 
apoderarse  de  BHbao, 


—  ÍAÍ  — 
terlB  del  Circo;  pero  como  ésta  ya  pudo  contestarles,  y 
el  diestro  teaiente  de  artillería  D.  Francisco  Tejada  ha- 
bía sacado  una  pieza  de  á  12  de  la  batería  de  Larrina- 
ga  y  colocádola  oportunamente  sobre  una  plataforma 
oculta  al  enemigo,  y  que  flanqueaba  su  batería  directa 
contra  la  nuestra  del  Circo,  sus  fuegos  hicieron  menos 
efecto;  cesaron  á  cosa  de  la  una,  continuando  en  jugar 
solo  el  mortero  y  los  dos  obuses  contra  ta  villa,  que  at 
ejemplo  de  su  guarnición  y  del  bravo  batallón  de  la 
milicia  urbana,  despreció  constantemente  los  proyecti- 
les victoreando  á  S.  M.  la  Reina  y  procurando  recoger 
los  que  no  reventaban  para  aumentar  con  ellos  el  de- 
póñto  de  nuestro  parque».  * 


*  Parte  del  gobernador  Mirasol.  Afiade: 

«Aaf  continuó  todo  et  dfa  16  basta  tas  diez  de  la  noche:  ésta 
se  pasó  en  reponer  las  obras  deterioradas;  en  practicar  otras 
nuevas  en  ta  segunda  linea  del  Circo;  en  cubrir  con  un  parape- 
to el  paso  desde  el  Arenal  al  convento  de  San  Agustín,  j  eo 
reparar  y  distribair  nuestros  almacenes  de  p6lTOra>. 

La  situación  exterior  aparece  así  relatada  en  un  parte  con- 
fidencial recibido  en  la  plaia  (diez  menos  cuarto  de  la  maAa- 
na  del  16): 

•  Ayer  i  las  once  de  la  mañana  íaé  conducido  en  andas  Za- 
malacarregui  por  et  puente  Doevo  de  Bolueta,  herido  grave- 
mente cerca  de  la  cafta,  llevando  sobre  su  pectio  la  gorra  roja, 
7  conducido  por  paisanos,  dando  en  el  momento  de  su  partida 
la  orden  para  que  trasladasen  el  mortero  í  Miravitla  y  destru- 
yesen Bilbao.  Al  mismo  tiempo  pasaron  varios  de  sus  oficiales 
heridos.  Carlos  V  en  Durango  con  algunos  batallones  que  va 
formando  con  los  prisioneros  f  pasados. 

Castor  con  sn  genle  pasó  a^er  para  Amnrrio  i  reunirse  con 
varios  batallones  que  se  hallan  en  aquellas  inmediaciones,  á 
consecuencia  de  que  Espartero  se  movió  de  Vitoria*. 

En  otra  confidencia,  de  este  d{a  16  de  Junio,  se  dice: 

•Son  las  nueve  de  la  noche  y  se  sabe  por  confidente  que  de 
la  tropa  procedente  de  San  Sebastián  se  han  desembarcado 
400  hombres  en  Portugalete,  los  que  han  llegado  á  BnrceBa 

Tomo  nr-T.  3B 


Bl  día  17,  avisado  el  gobernador  Mirasol  del  arribo 
de  doa  batallones  (San  Fernando  y  Jaén)  y  nn  convoy 
de  moniciones  á  Portugalete,  provinientes  de  San  Se- 
bastián, disposo  la  salida  de  ana  colaoina  formada  con 
tropas  del  3.'  y  4.*  de  ligeros,  noa  compa&fa  de  Com- 
postela  y  otra  de  orbanos,  comandada  por  el  coronel 
Araos,  qoiea  se  adelantó  en  descubierta  hasta  Déoslo, 
con  débil  oposición  del  enemigo.  A  poco  de  llegar  á  di- 
cho ponto  ordenó  el  regreso,  pues  sobre  00  advertir 
scfial  ningona  de  los  refuerzos  qne  se  presumían  en  ca- 
mino desde  aquella  villa  púsole  en  cuidado  la  concen- 
tración de  fuerzas  que  sobre  sos  lineas  disponían  los 
carlistas,  con  propósito  de  atacar  á  la  colomna  expedi- 
cionaria. Retrocedió,  pues,  con  algún  apresuran. iento, 
protegida  su  retirada  por  coatro  comiíafifaa  que  Mira- 
sol destacó  en  su  auxilio,  y  perdió  en  esta  operadÓn 
sobre  sesenta  y  cuatro  hombres.  * 


por  tierra:  que  el  vapor  ha  dado  foodo  en  Luchana:  que  las 
trincaduras  al  sutñr  la  fia  á  Olaveaifa  se  han  encontrado  con 
el  embarazo  de  que  las  han  hecho  fuego  varios  batallones  vis- 
cainoB  colocados  i  entrambas  partes  del  rfo  desde  San  Mames 
j  DeuBlo,  donde  estaba  interceptado  el  paso  de  la  ría  por  va- 
rías gabarras  amarradas  de  una  banda  A  otra*. 

*  Cdmpato  de  BacAn.  El  parte  de  Mirasol  relata  asf  la  sa- 
lida: 

•  En  la  maflana  del  17,  cierto  de  la  llegada  á  Porlngalete  de 
dos  batallones  procedentes  de  San  Sebastián,  y  de  las  muni- 
ciones y  artillería  que  había  pedido  para  asegurar  mi  superio- 
ridad sobre  el  enemigo,  después  de  haber  dado  el  aviso  com- 
petente fijando  la  hora  de  la  marea,  dispase  que  el  fefe  de  la 
plana  mayor,  coronel  D.  Miguel  Araos,  verificase  ana  salida 
por  la  puerta  de  San  Agnstln  con  las  compa&las  de  preferen- 
cia de  l(-s  regimientos  3."  y  4."  de  ligeros,  100  hombres  del  pro- 
vincist  de  Composteta  y  la  4."  compañía  del  batallón  de  la  mi- 
licia urbana:  este  jefe  arrolló  cuantos  enemigos  encontró  en 
su  tránsito;  llegó  hasta  las  inmediaciones  de  Olaveaga;  esperó 
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Al  sigaiente  día  fué  reintenUda  la  coajanei¿n  con 
las  tropas  de  Portugalete,  á  las  que  se  presumfa  dis- 
puestas para  subir  el  río  eu  la  hora  de  la  marea,  de 
concierto  este  movimiento  con  el  que  á  su  tiempo  ha- 
rían las  fuerzas  de  la  plaza.  Asi  confiado,  avanzó  Mi- 
rasol con  parecido  contingente  de  soldados  que  Araos 
en  la  anterior  operación,  tropas  del  3.°  y  4.°  ligeros,  una 
compañía  de  Mondoñedo,  den  hombres  de  Composte- 
la,  nna  compañía  de  cazadores  de  Isabel  II,  y  na  des- 
tacamento de  maríneiía  mandado  por  el  capitán  Bbs- 
wort. 

Bl  resultado  fué  también  infructuoso,  pues  no  se  ad- 
virtió el  avance  de  las  tropas  de  Portugalete  como  era 
esperado. 


las  dos  horas  en  qne  la  marea  podía  iavorecer  la  sabida  de 
nuestras  municiones,  y  pasado  este  tiempo  sin  advertirse  fue- 
go ni  moTimienlo  alguno  de  la  parle  de  allA,  verificó  sn  retira- 
da cargado  por  tres  batallones  enemigos  qne  venían  sosteni- 
dos por  los  que  de  todos  los  puntos  de  su  linea  se  acumulabao 
sobre  el  paraje  de  nuestra  salida,  sin  embargo  de  lo  cual  la  re- 
tirada fué  tranquila:  cada  escalAn  mantuvo  supuesto  sin  ha- 
cer fuego  hasta  recibir  la  orden:  la  entrada  en  la  villa  fué 
como  en  la  parada;  7  el  coronel  Araoz,  siempre  en  medio  del 
mayor  riesgo,  tranquilo  y  sereno,  hasta  el  punto  de  explicar  a 
algunas  compaBlas  los  movimicntoít  que  debían  ejecutar  como 
si  estuviesen  en  el  ejercicio,  se  hizo  en  este  d(a  digno  de  con- 
sideracidD  y  de  que  V.  E,  ae  sirva  recomendarle  á  S.  M,,  no 
temiendo  asegurarle  que  los  oficiales  de  este  bísarro  temple 
duran  poco,  y  qae  es  por  consecuencia  necesario  adelantarlos 
en  su  carrera  para  que  la  patria  recoja  oportunamente  el  fru- 
to de  sn  capacidad. 

Las  compafllaa  de  cazadores  de  la  vanguardia  fueron  man- 
dadas en  este  día  por  el  coronel  D.  Braulio  Mallot,  comandan- 
te del  regimiento  de  Atmansa,  cuyo  jefe,  siempre  en  la  prime- 
ra linea  del  fuego,  recibid  un  balazo  de  consideración  en  el 
rostro». 

Apoyaron  la  saliJ.i  las  trincaduras  reales  Infanla  y  Veto^ 
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Bsta  opendÓn  fué  cnticada,  ponderáodo*e  el  defec- 
to de  qae  Mirasol  se  Unsara  por  el  largo  desfiladero 
del  Campo  de  Volantín,  abierto  al  tiro  de  los  carlistas 
desde  la  orilla  izquierda,  en  lugar  de  flaoqoear  por  Urí* 
barrí  la  posición  del  enemigo. 

«Se  eatadooaroQ  dos  cañoneros  junto  al  convento  de 
San  AgDstln,  para  proteger  el  flanco  izquierdo  de  la 
columna;  apenas  ésta  se  mostró  en  la  Bstnfa  fué  salu- 
dada con  un  nutrido  fuego  de  fusilería  por  tresdentos 
carlistas  apostados  en  el  arbolar  de  la  ríbera  de  Albia. 
Bs  extrafio  que  ninguno  de  los  militares  pensara  en 
que  el  enemigo  habla  de  ocupar  tan  ventajosa  posidón 
é  igualmente  singular  que  Üirasol,  en  viendo  caer  á 
sos  hombres  por  este  fu^o  de  flanco,  no  derramase  por 
el  Arenal  un  batallón  para  desalojar  i  loa  tiradores  car- 
listas: ni  aun  tnvo  serenidad  de  espíritu  para  condudr 
i  sus  hombres  por  tras  de  la  Cordelería,  la  qne  hubiese 
resguardado  á  las  tropas  completamente.  La  columna, 
con  todo,  prosiguió  su  avance  y  en  llegando  á  la  Jun- 
ta de  Caminos  {la  Cava),  que  se  halla  próximamente  á 
tres  cuartos  de  milla  de  la  Villa,  hizo  alto,  aprestándose 
á  redbir  al  enemigo  que  se  prevenía  ahora  como  para 
un  serio  ataque.  Transcurrida  la  hora  de  pleamar  sin 
advertirse  sefial  de  arríbo  de  la  esperada  columna  de 
Portugalete  y  evidendado  que  el  enemigo  había  obs- 
truido la  navegadón  del  rio,  hundiendo  gabarras  car- 
gadas de  piedra,  el  general  sin  hallar  otra  cosa  que  dar, 
dio  la  orden  de  retirada,  con  acoso  temerarío  por  los 
carlistas.  * 


*    Bacon. 

El  parte  de  Mirasol  como  signe: 

<E1  18  habieado  enviado  de  nuevo  mia  comunicaciones  á 
Portnffslete,  verifiqué  una  salida  por  ta  puerta  de  San  Apis> 
tfn,  llevando  coomiKO  laa  miimas  conpaftfas  de  preferencia 


Los  carlistas  proseguían  las  operaciones  de  asedio 
bajo  et  mando  ahora  de  Btobo.  Condujo  éste  el  sitio  con 
evidente  debilidad  en  los  días  inmediatos  á  la  retirada 
de  Znmalacairegui,  bien  porque  faltaran  musicionea 
abundantes  á  los  sitiadores,  como  se  dijo,  6  porque  la 
general  consternación  que  caXxt  ellos  había  causado  la 
fatal  pérdida  del  caudillo  les  imposibilitara  en  tanto 
tiempo  para  una  acción  vigorosa.  Como  quiera  qne 
fnese  se  mostró  menor  la  energía  ofensiva  de  los  sitia- 
dores durante  aquellos  días,  y  particularmente  el  diez 
y  nueve  y  el  veinte,  en  que  el  cañoneo  fué  casi  nulo,  y 
aún  más  ineficaz  que  lo  era  de  ordinario. 


que  babdin  salido  el  día  ttnterior;  U  de  catadores  de  Mondo- 
hedo;  los  too  hombres  de  ComposttU;  los  tres  oficiales  y  25  in- 
gleses qne  procedentes  del  vapor  la  Reina  Gobernadora  sirven 
la  balería  de  cohetes  A  la  congréve,  al  mando  de  ta  bravo  ca- 
pitán j  comandante  don  Francisco  Crook  Ebsworl,  de  los  te- 
nientes don  Jaime  Patrik  Pitipatrik,  AlUnd  M.*  Dnff,  los 
caalea  se  han  comportado  en  todas  ocasiones  de  una  mane- 
ra <listinguida  y  digna  de  remnneración;  y  la  compaBfa  de  sal- 
raipiardias  al  mando  de  su  bisarro  capitán  don  Marcos  Aras, 
que  se  distinguid  avanzando  al  enemigo  y  desalojándole  de  sus 
primeras  posiciones,  el  subteniente  don  Pablo  Lesea  y  el  te- 
niente don  Toribio  Ansotegui,  que  annqne  servía  á  mis  lame* 
dintas  órdenes  fué  á  mandar  una  guerrilla. 

Mi  marcha  iba  protegida  por  las  dos  trincaduras  la  Infanta 
al  mando  del  alférez  de  ühtIo  don  Pedro  Carbajal,  y  la  Vehí^ 
al  de  ta  de  igual  clase  don  Policarpo  Ariz,  llevando  l.i  primera 
en  calidad  de  voluntario  si  alférez  de  navio  don  Patricio  Mon- 
tojo  y  la  segunda  al  Urbano  don  Mauro  Bellon. 

Las  guerrillas  y  vanguardia  á  las  Órdenes  del  valiente  co- 
mandante del  4."  de  ligeros  don  Ignacio  Capuso,  avanzaron 
hasta  las  inmediaciones  de  Olabeaga:  la  marina  desempeñó sn 
patle  con  inteligencia  y  con  tanta  bizarría  que  desmontados 
todos  sus  obnses,  heridos  de  gravedad  varios  de  sus  iadíviduos, 
y  sin  otros  fuegos  que  los  de  su  escasa  fusilería,  sostuvieron 
su  puesto  hasta  que  yo  mismo  me  acerqué  á  mandarles  retirar- 


Pero  ai  el  fa^o  directo  de  sos  baterías  contra  loa 
fuertes  svanisdos  de  U  plosa  y  contra  los  pontos  atrin* 
cherados  era  0e  escasa  eficacia  en  loa  efectos,  el  bom- 
bardeo sobre  la  población  cansaba  enormes  estragos  en 
los  edificios  de  la  Villa.  Quiérese  qoe  Zumalacarregni 
no  accedió  al  bombardeo,  como  mnchos  de  sus  aoom- 
pafiantes  lo  pedfan  persnadidos  de  qoe  arrojando  algo- 
naa  bombaa  al  centro  del  recinto  «los  vedaos  se  rebela- 
rían contra  el  gobernador  y  le  obligarían  á  capitular» 
(Zariategui).  Mas  sn  oposición,  dado  que  asi  lo  foera, 
no  se  sostuvo  cou  persistencia,  porque  el  efecto  de  las 
bombas  se  conoció  en  la  pobladóu  ya  el  día  quince. 


■e,  Meforándolet,  como  lo  repito  ahora,  que  habían  hedió  mái 
qne  sn  deber,  j  que  al  dirigir  á  V.  E.  la  relación  de  aquel 
acontecimiento  les  haría-  la  jiuticia  á  que  >e  hablan  hecho 
acreedores  con  sn  eshieno,  y  snplicarfa  á  V.  E.  hiciese  llegar 
i  los  pies  de  S.  M.  la  recomendación  de  su  distinguido  mérito. 

La  columna  mantuvo  sus  puestos  hasta  que  la  hora  de  la 
marea  imposibilitaba  la  operación  por  la  parle  de  Olabeaga, 
i  cuya  altura  tienen  los  enemigos  cortada  la  ría  con  tres  hile- 
ras de  embarcaciones  cargadas  de  piedras  r  sujetas  coa  Tarias 
cadenas  de  embarcaciones  mercantes,  cuyos  extremos,  pasando 
por  groeras  abiertas  en  las  paredes  de  las  casas  mis  inmedia- 
tas í  la  orilla,  están  hechas  firmes  por  dentro. 

La  retirada  se  emprendió  en  el  mismo  orden  que  el  dfa  an- 
terior: el  coronel  Araos  estnro  encargado  de  la  dirección  de 
loa  tUtimos  puestos:  tas  compaflfas  rivalizaron  en  serenidad  y 
en  arrojo  siempre  qne  fué  necesario;  la  segunda  de  carabine- 
ros del  i."  de  ligeros,  con  algunos  milicianos  urbanos,  sostuvo 
nuestra  derecha  contra  el  decidido  empeño  de  un  ¡Mtallón  na- 
Tsnro,  y  aunque  acribillados  i  balazos  por  el  frente  y  ambos 
flancos,  tirando  et  enemigo  á  cubierto  desde  los  matorrales,  no 
bnbo  nn  soldado  que  se  separase  de  su  puesto,  y  las  compañías 
en  su  retirada  por  escalones  mantuvieron  su  extricta  forma- 
ción, marchando  siempre  &  comp^  j  á  la  vos  de  sus  oficiales. 

En  este  día  toTo  el  coronel  Araos  herido  de  consideración 
su  caballo,  y  tamMén  lo  fueron  el  nto  y  el  del  comandante  de 


Braso  cedió  á  las  exigencias  de  los  ilusos  (^id.Jt  y  ¿stoi 
conocieron  luego  la  inntílidad  de  aquel  medio  para 
obligará  la  plaza  á  ana  rendición  inmediata,  paea  el 
bombardeo,  en  opinión  de  los  mismos  carlistas,  «no 
produjo  otro  resultado  que  el  de  su  triste  desengafio.» 
Ya  desde  el  dfa  diez  y  seis,  como  si  enfurecidos  los  car- 
listas por  lo  infructuoso  de  su  cafioneo  contra  los  fuer- 
tes, bombardearon  continuamente  á  Bilbao  con  todos 
los  morteros  y  obnses  de  que  disponían,  inundando  i 
la  plaza  de  proyectiles  huecos  implacablemente. 

El  ardor  de  los  sitiados  se  manifestaba  por  el  contra- 
rio aecienté,  exaltados  los  más  con  la  certidumbre  del 


eacoadrún  don  Anioaio  Bárbara  que  iCfTÍa  A  mi  inmediación, 
j  ya  cérea  de  la  puerta  fui  muerto  de  un  balaso  el  capilAn 
inglés  James  Fatrick  Filcpatríck,  A  quien  at  día  siguiente  se 
hicieron  con  toda  pompa  los  honores  fúnebres. 

Hn  una  y  en  otra  salida  se  han  cubierto  los  pantos  protecto- 
res de  la  retaguardia  por  la  tropa  de  provinciales  i  las  inme- 
diatas ordenes  del  benemérito  coronel  de  Compostela  don  José 
de  Ozores,  jefe  de  extraordinarias  buenas  circQnstancias,  pero 
que  le  recomiendan  entre  otraa  muchas  su  ambician  de  gloria, 
su  empefto  en  buscar  las  ocasiones  de  mayor  riesgo  7  fatiga, 
su  bravura  y  so  moderación.» 

Heoningsen,  cit.  registra  rechazadas  laa  dos  salidas  de  loa 
cristinos  y  relata  la  muerte  del  capitAn.de  marina,  irlandés,  A 
quien  llama  O'Brien,  notando  irónicameote  que  Mtraaol  escri- 
bió en  el  parte  oficial  'MÍ  caballo  fué  herido,  el  capilAo  O'Bríen 
tambiin  fué  muerto>:  texlo  que  como  se  advierte  no  es  entera- 
mente alejado  del  parte  de  arriba. 

Bacon  relata  que  habiendo  marchado  este  dia  A  Porlngalete 
halló  en  su  regreso  A  las  tropas  carlistas  que  volvfaii  del  com- 
bate. No  se  mostraban  muy  contentos,  dice,  por  lo  que  jnigné 
que  la  acción  no  les  habla  sido  tan  favorable  como  desearan, 
Sefiala  la  muerte  de  Fítzpalrick,  con  dos  de  soa  hombrea,  ítem 
de  dos  heridos  en  el  destacamento  inglés,  doa  oficíales  espaAo- 
les  muertos  y  cinco  heridos:  el  número  total  de  bajas  Cristinas 
sobre  setenta, 
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abatímiento  de  loa  enemigos  y  muy  eaperaoiadcM  de 
socorro  sabiendo  la  proximidad  en  que  se  hallaban  las 
hienas  liberales. 

La  artillería  de  la  plaza  mostraba  nna  positiva  snpe- 
ríorídad  en  el  duelo  con  la  enemiga.  Bien  servidas  las 
baterías  tenían  en  jaqnc  y  dominadas  á  las  contrarías» 
logrando  en  ocasiones,  con  muy  certeros  tiros,  reducir 
i  silencio  i  las  carlistas.  * 

Tenían  los  sitiadores  muy  apretado  el  cerco  de  la  Villa 
y  dtsttibnldas  las  tropas  de  manera  á  estorbar  fuerte- 
mente el  acceso  de  las  columnas  enemigas  á  Bilbao. 
Guardaba  el  paso  de  Abando  Goibelalde,  con  dos  bata- 
llones; ocupaban  sus  fuerzas  el  convento  de  San  Mam¿8 
y  hablan  cerrado  la  rfa  en  Olaveaga  cou  cables  y  cade- 
nas tendidas  de  banda  á  banda  y  algunas  gabarras  car- 
gadas de  piedra,  enfondadas.  Eraso,  puesto  su  cuartel 
general  en  Bolueta,  retenía  en  estas  partes  et  grueso  de 
las  fuerzas  de  asedio,  destacada  porción  de  ellas  sobre 
Hiravilla  y  sus  altos,  y  otros  batallones  acaballados  en 
las  cumbres  de  Archanda  y  sobre  Banderas. 


*  Henningsen,  cil,,  eitantc  con  toa  sitiadoiei  en  Begofla, 
capitán  de  lanceros,  agresado  al  Estado  Mayor  cajUtla,  re- 
lata algunas  incidencias.  La  plaia,  anota,  tiroteó  con  sorpren- 
dente vigor  A  las  balerfas  carlistas:  el  d(a  diez  j  seis  la  cam- 
pana mayor  de  la  iglesia  de  Begofia  fué  derribada  por  un  ca- 
Aonaso;  los  cascos  de  granada  mataron  i  dos  hombrea,  en  la 
plasa,  junto  á  la  iglesia;  í  un  artillero  le  segó  la  cabesa  una 
bala  de  cafión,  y  seis  ú  ocho  hombres  resultaron  heridos  por 
los  troios  de  la  campana  desmontada. 

Zarialegui,  dict.,  advierte  asf  bien  lo  certero  de  los  disparos 
de  la  plasa:  «Una  granada  horizontal  (el  día  14)  penelrd  en  ^ 
pArlico  det  santnarío  de  Begofia,  y  cogiendo  enfilados  los  pabe- 
llones de  armas  que  allt  tenia  el  batallón  de  Guias,  hiso  me- 
nudos pedasos  setenta  y  seis  fusiles  y  bayonetas,  y  al  reventar 
mató  los  dos  centinelas  que  estaban  inmediatos.  Dos  minutos 


Estando  asf  vÍKÍUL.ntea  advirtieron  inmediatamente 
el  movimiento  que  inició  desde  Portngalete  la  división 
de  Alaix  el  día  3o.  Resolvióse  al  En  aqael  jefe  liberal 
á  socorrer  á  la  plaza  sitiada,  y  fnerte  con  los  regimien- 
tos de  África  y  San  Fernando  y  segaido  de  un  convoy 
formado  con  algunos  barcos  y  la  flotilla  de  torpederos 
emprendió  este  día  la  operación  de  aaxilio.  Snbió  con 
facilidad  la  ría  hasta  Buicefia,  en  el  cnal  pnnto  Echa* 
luce,  de  guarnición  en  el  ex-convento  de  este  lagar, 
protegió  el  movimiento  destacando  algunas  fneraas 
hacia  Zorrota  y  Cobetas,  por  donde  se  adelantaba  el 
enemigo;  atravesó  sin  oposición  el  paso  bajo  de  Monte 
Cabras  pero  luego  be  conoció  insuperable  el  obstáculo 
que  se  mostraba  en  Olaveaga,  cortada  aquí  la  r(a  segán 
va  dicho,  y  como  de  otro  Isdo  Mirasol  no  hizo  salida 
para  unir  las  suyas  &  las  tropas  de  Alaix,  se  halló  ¿ste 
sin  la  cooperación  que  necesitaba  para  franquear  el 
paso  hasta  Bilbao  y  retrocedió  en  consecuencia  á  Por- 
tugalete. 


después,  unx  segunda  granada,  i  maj  pocos  pasos  de  atl(  biso 
todavía  mayores  estragos.' 

En  la  memoria  escrita  por  uno  de  los  médicos  de  cAmara  del 
caartel  real  de  don  Carlos  acerca  de  la  herida  7  maerte  de 
Zumalacarregui  (íoa.  en  Madrnio,  ci(.)  se  lee  que  la  condnccido 
del  candillo  desde  el  pnnto  en  qne  íaé  herido  en  BegoDa  hasta 
su  alojamiento  en  la  cnsa  llamada  Tra  Hermanas,  en  Bolneta, 
se  hizo  <con  inminente  riesgo  snjo  j  de  todos  los  que  le  acom- 
pafiábamos,  pues  desde  aquel  instante  se  redobU  el  fuego  por 
aquel  punto  con  tanta  valentía,  que  teniendo  que  atravesar  al 
descubierto  nn  largo  espacio,  fué  un  verdadero  milagro  xjue 
no  sucumbiésemos,  porque  las  balas  de  caAdn  pasaron  por  en- 
cima de  nuestras  cabeías  j  por  nuestros  costados.  No  parecía 
sino  qne  los  de  la  plaia  j  fuertes  hablan  conocido  lo  qne  pa- 
saba entre  nosotros,  según  el  ardor  con  que  redoblaban  sai 
descargas.) 


n^ 


No  concertados  los  movimientos  de  los  liberales  fra- 
casó as{  el  nuevo  intento  de  socorro  á  Bilbao.  Aunqne 
diariamente  se  comnnicaban  entrambos  generales,  por 
el  intermedio  de  los  oficiales  ingleses,  combinaron  de 
tal  modo  sos  operaciones  que  cuando  Mirasol  hizo  sos 
dos  salidas  Alaix  permanecí<5  quieto,  y  cuando  avanzó 
la  columna  de  Portngalete  Mirasol  se  tenía  encerrado 
en  Bilbao.  El  conde  de  Mirasol  estaba  tan  lejos  de  ha- 
llarse preparado  para  tal  contingencia,  aunque  dispo- 
nía de  a.ooo  hombres  prestos  á  marchar  para  proteger 
el  convoy,  que  á  las  primeras  noticias  del  tiroteo  qne 
se  advirtió  dicho  día  veinte  hacia  la  parte  de  Zorrosa 
manifestóse  sorprendido  y  no  daba  crédito  á  los  qne 
afirmaban  la  presencia  allí  de  las  tropas  de  Portugalete. 
Envió  emisarios,  y  como  el  Diputado  Ubagon  dijera 
que  el  tiroteo  lo  ocasionaba  alguna  salida  de  la  guar- 
nición de  Burceña  se  satisfizo  Mirasol  con  el  informe  y 
no  llevó  adelante  su  inquietud. 

Poco  después,  cuando  llegó  una  noticia  auténtica, 
el  conde  se  mostró  apesadumbrado  por  no  haber  hecho 
nada,  pero  era  ya  tarde  para  remediarlo.*  * 


*  Bacoo.  Si  oo  era  el  de  un  pUn  p«r&  obrar  de  acuerdo,  y 
eato  no  acnecíA,  no  se  explica  cual  era  el  contenido  de  los  *itn- 
portantei  despachos»  que  diariamente  conduelan  los  injtleses 
de  plaza  A  plaia.  Mirasol  calta  en  su  parte  esta  incidencia  del 
asedia.  Únicamente  relata  de  la  fecha  dicha  lo  siguiente; 

■Los  días  19  7  20  se  pasaron  en  tiroteos  de  fnsit  y  al^no  qne 
otro  calkonazo;  te  trabajó  en  ta  reparación  de  obras,  se  cubrie- 
ron varios  puntos  enfilados;  se  limpiaron  los  armas  alternando 
la  tropa  para  este  fin;  se  pasó  reTÍsta,  y  se  observaron  dÓotí- 
mienlos  en  la  linea  enemiea  que  no  pudimos  comprender,  pero 
qae  indicabao  retiradas  y  fueron  el  presagio  de  la  aproxima- 
ción  de  V.  E  y  la  del  scBor  general  Latre  hacia  el  punto  de 
Portngalete.» 

Un  papel  suelto  de  archivo,  anotada  la  hora  de  seis  y  medía 


Continnó  en  los  inmediatos  días  el  cafiooeo  sobre  la 
'N^lla.  Hostrábaseles  inútíl  sd  esfuerzo  i  los  sitiadores: 
las  obras  batidas  por  dios  durante  el  dfa  eran  repara- 
das por  los  sitiados  en  el  transcurso  de  la  nocbe;  el 
acierto  de  los  tiros  de  la  plasa  y  la  buena  disposición 
de  sos  avanzadas  de  fu^o  no  pcrmitia  á  los  asaltantes 
conducir  el  ataque  á  su  antojo,  cubiertos  ya  todos  los 
pantos  enfilados  y  fortalecidos  los  parapetos  de  la  linea 
de  defensa. 

Manifestaban  gran  ánimo  los  defensores,  mny  alen- 
tados con  la  presunción  deán  inmediato  socorro.  Los 
carlistas  debieron  pensar  seriamente  en  la  dificultad  de 
la  conquista.  * 


de  U  tarde  del  día  21,  dice:  <Por  el  anteojo  se  descubre  que 
■obre  la  cata  de  Patrón,  arriba  de  Basnrto,  en  so  dirección  á 
la  iiqaierda  hasta  el  monte  qae  llaman  Cobetaa  haj  mncbos 
grupos  grandei  entre  las  pefias  y  desfiladeros,  qne  no  bajan 
de  3.000  hombres,  facciosos  segan  la  ropa,  en  moTÍmiento  y 
observación  mirando  hacia  las  avenidas  de  Baracaldo,  Santa 
Ag^neda  y  Castrejana,  lo  que  indica  aprpzimaci4n  de  tropas 
por  aqnella  parte.  > 

En  la  mafiana  del  23  se  advirti4  el  paso  por  Basnrto,  hacia 
Castrejana,  de  una  columna  de  sobre  1.500  carlistas. 

*  Los  días  21,  22  y  23  fué  menor  el  cafioneo:  escaseaban  laa 
municiones  en  ambos  campos. 

Ya  el  día  24  se  anotan  arrojadas  á  la  plaza  catorce  bombas 
de  i  catorce  pulgadas  y  setenta  y  coatro  granadas  de  á  siete, 
las  que  causaron  la  muerte  de  un  anciano  y  dos  mujeres.  En  la 
iglesia  de  Santiago  cayeron  este  dfa  tres  bombas  las  que  des- 
trozaron el  embovedadoy  el  altar  mafor.  El  dfa  25  arrojaron 
las  baterías  carlistas  diez  y  ocho  bombas  de  á  catorce  y  selen- 
ta  y  tres  granadas  de  á  siete. 

Bacon  relata  una  entrevista  celebrada  í  este  tiempo  por  loa 
cónsules  francés  é  inglés  con  Eraso. 

•En  la  mafiana  del  dia  24  los  ctesnles  francés  é  inglés,  con 
los  capitanes  Lapidge  y  Bouvet,  acudieron  al  cuartel  general 
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Bra  cierta  la  pioximidad  de  faerzHS  liberales,  Latre 
y  Bsparteio  en  Poitngalete,  y  Valdés  en  Ordufia.  Los 
sitiadores  pusieron  ah&ra  nn  mayor  contingente  de  tro- 
pas en  la  dirección  de  Castreiana  y  ocnparon  fuerte* 
mente  esta  posición.  Intentaron  avanzar  los  aistinos, 
en  dos  columnas,  pero  fueron  rechazados  en  Castrejana 
y  en  Burceña,  retrocediendo  al  punto  á  Portngalete. 

Comenzó  i  sentirse  mayor  impaciencia  en  la  Villa. 


de  Eraso,  eotoaco  comandante  en  jele  del  ejércilo  sitiador, 
en  reclamacióo  para  qne  corrigieu  los  embaraioa  que  h  ha- 
cían 4  BUS  botes  en  la  rfa.  El  general  Eraso  se  hallaba  alojado 
en  naa  buena  casa,  prdxima  al  Puente  Nuevn:  en  su  puerta  se 
tenían  algunos  soldados,  mal  equipados,  juntamente  con  unos 
cientos  de  paisanos.  Recibidles  en  la  Sala,  sobre  la  escalera, 
encontrándose  i.  punto  de  comer,  en  anión  de  sn  esposa,  i  na 
bien  parecida  dama  de  alg^unostreintaycincu  altos,  7  con  doce 
ó  qnÍDce  oficiales;  entre  los  cuales  reconocí  jo  k  Epalia,  el  fa- 
moso notario  carlista,  j  k  Arjona,  el  hijo  del  opulento  asistente 
de  Serilta,  qníen  debía  todo  á  Femando  y  pa^nba  á  su  bienhe- 
chor con  la  aventurera  g^uerra  contra  sn  hija;  se  hallaban  tam- 
Uén  allí  Zaríategni,  hombre  de  consideración  y  excelente  ofi- 
cial, nn  portngnét  cuyo  nombre  ignoro,  y  nn  joren  oficial 
inglés  ó  bannoveriano,  llamado  Henníngsen,  del  cual  me  con- 
tó el  coronel  Arjona  (quien  por  el  camino  te  nombraba  Enny) 
qne  era  muy  qnerido  de  Eraso  j  los  otros  generales.  La  perso- 
na del  general  Eraso  mostraba  el  reverso  del  soldado  y  del 
hombre  de  consideración:  alto  j  delgado,  vestido  de  negro,  te- 
nia la  apariencia  de  nn  cura  rural;  su  rostro  era  claro  y  des- 
colorido, y  mny  hermosos  sus  ojos,  resplandecientes  con  eztra- 
flo  fnlgor.  RecilHÓ  k  los  caballeros  ingleses  y  franceses  con 
fácil  dignidad  de  maneras,  placenteras,  prometiéndoles  que 
darla  órdenes  rigurosas  para  que  los  botes  y  subditos  de  las 
dos  potencias  no  fnesen  molestados;  se  ofreció,  por  otra  parte, 
á  proporcionar  salvoconductos  6  pases  á  los  oficiales  franceses 
é  ingleses  para  que  hicieran  á  placer  sus  idas  y  venidas.  Con 
esto  pasó  la  conversación  i  generalidades:  habló  del  tratado 
de  Eliot,  loándola,  y  se  mostró  algo  sorprendido  de  la  prolon- 
gada resistencia  de  la  Villa,  si  tñen  no  dejó  entrever  la  menor 


La  tardanza  y  dificnltad  del  aocorro  esperado  pudo  ha* 
cer  presumir  qae  era  insuperable  la  resistencia  qoc  opo- 
nían los  enemigos  ó  mny  flacas  las  fuerzas  libertado- 
ras; pero  no  se  abatieron  loa  ánimos  de  loa  sitiados.  No 
se  temía  ya  como  inminente  el  asalto,  asegurados  todos 
de  la  inesolucidn  de  los  carlistas  para  aquella  empresa 
según  que  la  habían  mostrado  desde  el  primer  dia  del 
sitio,  y  si  bien  el  cintnrón  de  los  batallones  de  asedio 


dods  de  sneyentaal  ciptar».  Expuso  Arjon»  por  verdkd  que 
debi6  tomarse  Is  pliui  el  día  primero,  escogidos  los  &00  hom- 
brea para  tal  sacrificio,  pero  se  determinó  no  disipar  Tidas  ya 
qne  te  hallaban  ciertos  de  que  el  general  Latre  jam^s  (orzaría 
sus  líneas,  j  de  que  la  guarnición  tenia  pocas  rannicíonea  ó 
ninguna.  Acaso  podría  ser  contestado  mucho  de  la  primera 
parle  de  esta  obserración,  mis  do  padecía  error  en  la  segan- 
da:  había  bastante  verdad  en  ello.  Ni  me  sorprendió  el  que  co- 
nocieran tan  bien  lo  ocurrido  en  la  Villa  pues  era  sabedor  de 
que  recibían  confidencias  diariamente;  por  otra  parte  tal  es  el 
habitual  descuido  de  los  generales  espafloles  j  su  atropellado 
modo  de  llevar  los  asuntos,  que,  entre  un  pueblo  hoilil,  sus  in- 
tenciones se  evideBcian  antes  de  ponerlas  en  ejecución.  (Ibid). 
Henningsen,  el  cual  dice  haberse  hallado  presente  en  la  en- 
trevista de  Eraso  con  los  cónsules,  se  complace  en  el  relato  de 
un  divertido  incidente.  Como  el  cónsul  inglés  solicitase  de  Era- 
so  que  le  fuese  permitido  recibir  en  la  Villa  á  un  criado  con 
una  cesta  de  víveres  frescosi  pues,  adviitió  sonriéndose,  no  du- 
daba que  el  general  no  hacia  la  guerra  *  los  cónsules  j  sus  fa- 
milias, repuso  el  cónsul  francés:  Yo  no  comprendo  el  medio  de  que 
M  vfl/e  pero  mi  cocinero  te  proporciona  siempre  vlwerttl^^Cómoí 
—rcpiicó  iu  cólegá^Detearia  saber  lo,  Al  signiente  día  un  ofi- 
cial del  Saracen  envió  i  Henningsen  una  cesta  con  víveres, 
aves  j  patos,  j  éste  la  hizo  pasar  á  Bilbao  por  medio  de  nn  ma- 
rinero i  qnien  creyó  inglés:  pero  acaeció  que  el  tal  pertenecía 
á  la  dotación  del  Meieore,  j  U  cesta  fué  entregada  al  cocinero 
francés.  Oías  después  se  informó  Henningsen  de  que  los  oficia- 
les franceses  y  su  cónsul  habían  banqueteado  con  su  envío  y 
br  indado  eutusiastamenle  por  la  proríJenda  de  lo$  ingUtes. 
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pas  de  DoDR  Isabel  segunda,  y  su  posición  antímílitar 
y  desventajosa,  pondrán  á  Bilbao  en  la  cruel  necesidad, 
ó  de  rendirse  en  breve  á  los  carlistas  ó  de  dejarse  redu- 
dr  á  escombros.  Desde  las  altaras  que  la  circundan 
han  lanzado  ya  impunemente  en  las  calles  y  plasas,  no 
osando  continuar  batiendo  los  débiles  muros  de  sus 
fuertes,  ni  asaltarlos,  más  de  seiscientas  bombas  y  gra- 
nadas que  han  destrozado  casas  y  edificios  públicos  y 
llenan  de  consternación  y  luto  á  muchas  familias  apre- 
ciables  y  pacíficas. 

Todavía  seguirán  sin  duda  en  su  proyecto  aleve  de 
consumar  la  ruina  de  esta  hermosa  Villa,  qne  arrastra* 
rá  consigo  la  d«  infinitos  franceses  é  ingleses  estableci- 
dos en  ella,  y  ann  la  de  los  que  diseminados  por  todo 
el  mundo  comercial  tienen  por  sus  extensas  relaciones 
mercantiles  enlazadas  sus  fortunas  con  las  fortunas  ds 
sna  habitadores;  y  desconfiando  del  socorro  qn^  puedan 
proporcionar  las  tropas  de  la  Reina  nuestra  Señora, 
tanto  porqne  el  primer  ensayo  hecho  por  los  generales 
Latre  y  Espartero  ha  sido  infructuoso,  pues  no  atrave- 
saron con  diez  y  ocho  batallones  los  puentes  del  Cada- 
gua,  cuanto  porque  el  general  en  jefe  Valdés  tampoco 
podrá  quisa  ni  apoyar  con  sus  tropas  los  futuros  mo- 
vimientos de  aquéllos,  ni  prestar  ayuda  pronta  y  di- 
recta á  Bilbao  en  su  apuradísima  situación;  consideran- 
do por  otra  parte  los  funestos  efectos  que  se  seguirían 
si  tuviese  qne  rendirse  á  un  enemigo  implacable,  que 
no  perdonaría  la  gloriosa  resístencia'que  ha  encontrado, 
y  qne  sacaría  más  recursos  de  este  pueblo  solo  qne  de 
todo  el  país  que  ocupa;  teniendo  presente  además  la  in- 
comunicación en  que  se  haliau  sus  autoridades  con  el 
Gobierno  español;  han  dirigido  en  medio  de  su  angus- 
tia la  Diputación  y  el  Ayuntamiento  una  mirada  de  es- 
peranza hacia  V.  M.,  que  sobre  vedno  y  deudo  es  el 


aliado  más  poderoso  de  Dofia  Isabel  segunda,  cayos 
subditos  snfairlao  con  la  pérdida  de  esta  plaxa  qnebran- 
tos  irreparables. 

Conociendo,  pncs,  el  sincero  deseo  que  tiene  V.  M. 
de  sostener  en  todo  so  esplendor  el  solio  de  la  Reina 
nuestra  Señora,  y  contando  con  la  magnanimidad  de 
sn  corazón,  se  atreven,  impulsados  por  U  lealtad  más 
acendrada,  y  persuadidos  á  que  sí  el  enemigo  se  apo- 
derase de  BiltMO  se  haría  duefio  de  las  riqueaos  qne  en* 
cierra  para  alsar  gran  parte  de  la  Monarquía,  á 

Suplicar  rendidamente  á  V.  M.  qne  se  d^ne  tomar 
en  consideracidn  tan  poderosas  razones,  y  determinar, 
qne  entre  tanto  se  concluye  la  presente  guerra  civil,  se 
conserven  esta  importante  Villa  y  su  puerto  bajo  la  alta 
protección  de  V.  M.  para  restituirlos  á  la  Reina  nues- 
tra Señora  Doña  Isabel  segunda,  enviando  al  efecto  y 
con  la  mayor  celeridad  las  tropas  del  ejército  de  V.  H. 
qne  juigue  necesarias  para  salvar  de  una  ruina  cierta  á 
esta  preciosa  parte  de  la  Monarquía  española,  con  sus 
leyes  especiales*.  * 

Se  aumentaron  en  estos  días  las  prevenciones  de  de- 
fensa: fué  instalada  una  nueva  batería  en  la  cabecera  de 
la  calle  de  Santa  María,  eufilándola  contra  la  de  Mira- 


*  <  El  cíelo  ffuarde  U  preciosa  vida  de  V.  M.  dilatados  sBos 
para  ventura  de  la  nación  francesa  y  triunfo  de  la  cÍTÍIicacidn> . 
Firmado:  Uhflgdn  j  Murga,  E>¡patadoB  geaerales;  el  alcalde  de 
la  Villa,  O,  Juaii  Ramón  de  Arana;  los  regidores  Arechava- 
la,  Gaminde,  Majuregui,  Epalia,  Victoria  de  Lecea,  Lemo- 
nanria,  Bengoa  y  Jugo;  diputados  del  común  Goicoecbea  y 
Goyarrola;  personero  Corees;  síndico  Larrfnaga;  secretario 
del  Se&orfo  Hormaeche;  <d,  del  ajrnnlamiento  Castaüisa, 

La  exposicián  se  elevaría  con  conocimiento  de  Mirasol.  (V.  lo 
puesto  m&s  adelante  con  reíereocia  al  Eaai  historüjue  que  se 
menciona.  It.  Sagarminaga,  ctf.). 

Pasado  d  silio.  hallándose  el  regidor  Gaminde  en  Madrid 
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villa,  y  M  refotsaron  loa  faertes  y  óbru  avamados  de 
Larrloagt  y  el  Circo,  pantos  máa  amenaxadoa.  Como 
los  tiradores  carlistas,  apostados  en  gran  número  en 
los  recuestos  y  salientes  de  sos  posiciones,  acechaban 
tenaces  y  cubrían  de  proyectiles  los  claros  de  la  Villa, 
fueron  cerradas  las  calles  y  plazas  con  nnevoa  parape> 
tos  y  blindados  iM  pasos  con  planchas  de  hierro  y  grue- 
sos tablones,  especialmente  en  el  Arenal  y  en  los  San- 
tos Juanes. 

Proseóla  incesante  el  tiroteo  de  fusilería.  A  pocos 
días  lograron  reponer  su  parque  de  artillería  los  sitia- 
dores y  comenzaron  un  furioso  ca&oneo.  Don  Carlos, 
escribióse  entonces,  quiso  evitar  los  horrores  de  un 
bombardeo  y  ordenó  que  fuese  dirigido  el  fuego  exclu- 
sivamente sotiie  los  faertes  y  obras  militares,  para  pro- 
ceder después  al  asalto  de  éstas  solamente,  lo  que  des- 
contentó á  los  soldados,  quienes  ansiaban  el  asalto  y 
pillaje  en  la  Villa.  Bata  oposición  de  los  soldados,  ad- 
vierte Henningsen,  hizo  decretar  el  bombardeo  s<^re 
el  recinto.  Como  quiera  qoe  foese  loa  efectos  de  aque- 
lla resolación  se  mostraron  espantosos  el  d(a  37.  * 

<A  las  cuatro  de  la  maBana  del  día  37  las  baterías-de 
ñtio  repararon  su  largo  silencio  abriendo  un  tremendo 
fuego.  Pata  el  mediodía  habían  lantado  195  bombas  so- 


con  U  misiAo  qoe  en  otra  parte  »e  dice,  en  junto  con  Ronurate, 
manifestó  Toreno  al  segundo  algnna  queja  sobre  la  exposicidn 
hecha  i  Luis  Felipe:  Ganínde  fundó  el  motivo  «en  el  «sean- 
daluso  abandono  de  los  jefes  de  nnestro  Ejército*  j  Toreno 
acabo  por  aprobar  el  paso  dado.  (Arch.  mnn.>. 

*    HeonÍDgseo  pondera  la  magnanimidad  de  D,  Caríoa  al 
qaerer  atenuar  los  resoltados  del  bombardeo. 

Los  días  2&  7  26  trabajaron  los  sitiadores  en  montar  nna  ba- 
tería en  Uríbarrí,  para  flanquear  á  la  de  Mattona,  j  otra  so- 
bre el  barranco  del  Bosque. 
Tas*  IT-^.  M 
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listas  7  fneron  oottesmente  recibidos  poi  el  coroael 
Araos,  jefe  del  Bttado  Mayor,  don  Jaan  de  Arana^  el 
alcalde,  y  el  Corregidor.  Los  parlameatarioa  carlistas, 
coroneles  Aijona  y  Zariategni,  pasaron  á  casa  del  Coa- 
de  de  Mirasol  (que  era  en  el  Arenal)  acompañados  por 
aquellos  caballeros,  é  hicieron  sqnl  la  intimación  en 
forma,  decUiando  que  las  instrucctonea  del  general 
Braso  eran  en  definitiva  qae  toda  esperaosa  de  socorro 
debía  considerarse  perdida,  pnes  á  Valdés,  ministro  de 
la  guerra,  se  le  oponía  Villarreal  con  saperiores  fuer- 
sas,  y  el  general  Latre  había  sido  completamente  de- 
rrotado por  Sarasa  en  Caatrqana.  Persistiendo  en  sn 
intento  de  ganar  tiempo  repaso  Mirasol  qae  no  se  ha- 
llaba asegurado  de  la  derrota  del  general  Latre,  por  lo 
qne  presumía  qae  4os  sitiadores  no  habían  de  oponerse 
al  envío  de  dos  oficiales  á  Portugaletc  quienes  coafir- 
masen el  hecho,  y  para  este  efecto  propaso  extender  el 
armisticio  á  dos  días.  No  agrad¿  mucho  esta  oferta  i 
los  comisionados  carlistas,  pero  sin  embargo  accedie- 
ron á  llevar  el  mensaje  á  su  general,  prometiendo  res- 
ponder para  las  cuatro  de  la  tarde.  Tomaron,  pues,  la 
venia  y  retornaron  como  hablan  venido.*  * 


*    Bacon,  ctí.  Parecidamente  en  la  Restña  hitiórica. 

La  batería  de  Larrinaga  fué  castigada  con  31  granadal  este 
día:  en  elcaserCodel  pnebloseanotaran  cincuenta  y  siete  bom* 
bas  y  cnarenla  y  seis  granadas. 

Deliberó  el  concejo  acerca  de  la  primera  inlimacldn  de  Era- 
so  ahora  y  resol  rió  por  su  parte  «que  considerando  el  ayunta- 
miento qne  si  bien  los  rebeldes  causaban  daflos  de  muchísima 
cuantía  en  la  rilla,  serían  aun  sobradamente  mayores  los  que 
se  experimentarían  si  cayese  en  su  poder,  íntimamente  cotiTen- 
cido  de  qne  los  heroicos  y  honrados  vecinos  de  Bilbao  se  ba- 
Man  pronunciado  abiertamente  y  clamaban  por  hacer  una  re- 
sisteocia  sin  ejemplo,  y  teniendo  presente  el  juramento  de  6de- 
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¡€s  comüionaáoB  que  a£aban  de  presentárseme  de  vuelta 
de  esa  plaza  tengo  el  sentimiento  de  anunciarle  que  si 
dentro  de  dos  horas  después  de  recibido  este  oficio  no  se 
aviene  d  formar  las  tases  de  capitulación  fiara  la  entrega 
de  aquélla  se  continuarán  las  hostilidades  contra  la  plata. 


I&  cKU  det  Gobernndor,  Dijéronle  que  nada  debía  temer  por  in 
peraona  j  i  esto  respoadid  qae  no  pensaba  en  ella,  agregando 
que  ciertamente  podría  ssr  asesinado,  con  lo  que  at  stgniente 
dfa  ciento  cincuenta  oficiales  liberales  danzarían  colgados  en 
el  Pnente  Muero  en  homenaje  de  Antonio  Arjona,  aludiendo 
á  los  oficiales  del  Prorincial  d«  Granada  ejecutados  en  aquel 
lugar  el  precedente  Enero, 

Bacon,  quien  presenció  los  hechos,  contesta  apasiouadameo- 
te  i  este  reproche.  Al  atravesar  la  villa  los  comíiionados  car- 
listas,' dice,  cruisron  ante  la  guardia  de  Urbanos  estacionada 
en  el  consistorio  j  se  lanzaron  algnnoa  vivas  i  la  reina,  pero 
no  se  amagó  ninguna  injuria  k  los  parlamentarios,  i  su  cansa 
ni  á  su  rey.  «Hombres  los  Urbanos  que  conocían  el  destino 
que  les  reservaban  sus  implacables  adversarios,  del  cual,  en 
todas  las  capitulaciones,  no  les  habían  salvado  todos  tos  jura- 
mentos del  mundo,  que  hablan  contemplado  sus  viviendas  re- 
ducidas á  ceniías  j  muertos  á  sus  hijos  durante  el  sitio,  no  se 
tenían  propicios  para  prodigar  homenajes  á  los  autores  de  sus 
sufriDiientos.  ¡Mal  tratamiento,  ciertamentel;  pero  ni  una 
mano  se  alzó  contra  ellos;  abusaron  acaso  de  la  palabra,  lo 
cual  era  perfectamente  nataral.  ¿Esperaban  ser  recibidos  con 
temor  j  temblando,  ó  con  Aclamaciones  i  don  Carlos?» 

La  Reseña  histórica  es  mfts  expresiva.  <La  impaciencia  ge- 
neral —dice— iba  aumentándose  progresivamente,  cuando  i  las 
doce  y  .media  salieron  los  parlamentarioa  con  el  mismo  acom- 
paBamiento  que  hubieron  entrado.  Su  presencia  rompió  el  di- 
que que  contenía  el  entnsiasmo  y  ur  pueblo  inmenso  prorrum- 
pió en  los  gritos  de  Viira  Isabel  ¡I.  Vi»a  la  Libertad.  El  bdlo 
sexo  fu¿  el  que  dio  la  seflal,  y  pocos  hombres  pudieron  conte- 
nerse, á  pesar  de  estar  resueltos  i  permanecer  en  on  profundo 
silencio  en  obsequio  de  la  invitación  que  les  hizo  laantoridad*. 

En  nota  aftade  que  el  mismo  Mirasol  hubo  de  interponerse 
para  calmar  la  efervescencia. 
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en  iQi  posidoDCS  de  sitio  psra  obligarles  á  retener  en 
ellu  sns  tropas  y  auxiliar  de  esta  naaera  el  avance  de 
los  cristinos. 

No  hubo,  empero,  batalla.  Entrambos  contendientes 
se  tuvieron  en  reciproca  observación  aqnel  día  y  el 
siguiente,  30  de  Junio,  indedsos  en  la  aventora.  Final» 
mente,  el  i  de  Julio,  avansaron  resneltamente  los  cris- 
tinos  dirigiendo  sus  columnas  por  los  dos  lados  de  la 
ría,  apoyados  con  nna  flotilla:  los  carlistas  retrageron 
sus  destacamentos  de  Olaveaga  y  Luchana  y  pusieron 
sus  lineas  de  retirada  tras  de  Miravilla  y  el  Poente 
Nuevo,  Bl  asedio  estaba  levantado.  * 


*  Hicieron  la  retiradA  loa  carlistas  con  mucha  lentitad: 
acentuáronla  á  las  diu  de  la  mafiana  de  este  d(a  7  annqne  ya 
á  las  once  ocupaban  les  liberales  el  monte  Banderas  todavía  se 
tuvieron  machos  destacamentos  en  los  altos  dominantes  sobre 
Bilbao,  hasta  el  mediodía,  en  qae  fué  completa  aquélla.  Los 
liberales  avanzaban  lentamente  acompasados  i  la  retirada  de 
sus  contrarios:  «Cuando  los  Carlistas  paratMn,  di¿e  Bacon,  lo 
hacfan  los  Cristinos:  parecía  un  burlesco  Jnego  de  guerra,  nna 
pantomima  más  que  otra  cosa.* 

Se  sumaron  en  este  socorro  de  la  plasa  sobre  treinta  y 
siete  batalloneSi  de  los  que  veinte  fueron  acantonados  en 
Densio  j  Abando  y  el  resto  en  Bilbao.  La  flotilla  arríbA  con 
ellos,  destruido  el  obstáculo  puesto  por  los  carlistas  en  Ola- 
veaga. 

A  Ins  once  de  la  mafiana  del  dfa  1  de  Julio  entraran  los  pri- 
meros soldados,  al  mando  de  don  Santos  La  Hera. 

El  total  de  proyectiles  lanzados  sobre  la  Villa  durante  el 
asedio  se  compata  como  ii|rne  en  la  Reteña  históricas  1.090  pro- 
yectiles huecos  entre  bombas  de  i  catorce  y  granadas  de  i 
siete,  y  950  proyectiles  sólidos  de  los  calibres  doce,  ocho,  coa- 
tro  y  tres. 

Las  bajas  de  la  gaamicita  y  Urbanos  se  «notan  en  cuatro 
oficiales  muertos,  y  veinte  y  siete  de  tropa  Ídem,  dos  jefes  y 
siete  oficiales  heridi>s  y  ciento  veinte  y  cinco  de  tropa  idem; 
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Vitoría,  Sorgos  y  Madrid,  pero  el  Rey  formnlú  entoD* 
cea  coDctayeatemeate  ta  caestíóo:  «¿Puedes  tomarla7> 
pregQDtó  al  caudillo,  y  ¿ste  replicó  «Conoxco  que  puedo 
tomsrta,  mas  será  uo  inmenso  sacrífido,  tanto  de  bom* 
bres  como  de  tiempo,  el  cual  es  abora  precioso.  * 

Zaríategui  la  fundamenta  parecidamente,  diciendo: 
■una  indicadón  que  tres  días  antes  se  le  habla  becbo 
á  Zumalacarregui  la  delicadeza  de  éste  la  miró  en  aque- 
llas rircnnstandas  como  un  soberano  precepto  y  se  re- 
solvió á  ir  contra  Bilbao:  porque  es  predso  dedrlo,  sí- 
ganos de  los  individuos  qne  entonces  aconsejaban  al 
Prtadpe  estaban  en  la  Intima  persuasión  de  que  la  con- 
quista de  esta  importante  villa  era  una  cosa  segura, 
según  lo  habfa  inculcado  en  sus  ánimos  la  malicia  ó  la 
ignoranda.  Don  Carlos  raismo  conduddo  por  nnos 
prindpios  y  deseos  los  más  austeros,  hijos  de  una  pro- 
bidad qoe  desgradadameote  no  pertenece  á  este  siglo, 
escuchaba  con  satisfacdón  todo  proyecto  qne  tendiese 
á  evitar  los  empréstitos,  dirigiéndose  todas  sus  miras 
&  alcanzar  el  triunfo  sin  sobrecargar  con  un  solo  real  la 
inmensa  deuda  del  Bstado.  Los  aduladores  (que  nnuca 
faltan)  sabiendo  esta  disposidón  del  Prfndpe,  para  ase- 
Kurar  mejor  su  confianza,  llamaban  su  ateodóo  bada 
la  necesidad  de  tomar  á  Bilbao  para  salir  de  la  penuria 
en  que  i.  la  sazón  se  hallaban,  pues  una  vezdneflos  de 
esta  dudad  comercial  podían  exigirla  un  empréstito 
forzoso;  y  siendo  esta  toma  un  hecho  tan  importante  en 
el  mundo  político  no  faltaría  después  quien  les  ofredese 
recursos  en  abundanda. 

Zumalacarregui  que  por  una  Darte  conoda  lo  equi- 


*  C.  F.  Henningsen:  The  mott  tíriking  eitnls  o/  a  Iwetue- 
month's  campaign  uiiih  Zumalacarregui  in  Ñairarre  and  the  Bas- 
ne  Provincei.  Londoo  MDCCCXXXVI. 
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vocido  de  este  pensamiento,  y  qne  por  otra  parte  no  se 
lisonjeaba  tan  ligeramente  con  lo  qne  todavfa  estaba  en 
manos  del  enemigo,  hubiera  querido  desimpresionarlos 
de  semqante  idea;  pero  por  desgrada  eran  éstos  naos 
momentos  en  qne  sn  fidelidad  debía  sufrir  las  mayorea 
pruebas:  así  en  ves  de  combatir  el  proyecto,  cedi¿  fá- 
cilmente al  espirita  dominante,  creyendo  sin  dnda  qne 
habiendo  presentado  sn  dimisión  no  debía  ser  respon- 
sable de  los  sucesos  qne  en  adelante  tuviesen  lugar, 
pnesto  qne  no  se  le  contestaba  cosa  alguna.»  * 

Bste  tttio  de  Bilbao  sngiere  netos  juicios  al  anónimo 
autor  del  Essai  historique  mencionado.  La  salvación 
de  la  plaza,  afirma,  se  debió  al  acaso  de  ta  muerte  de 
Znmalacarregui.  Las  tropas  de  la  reina  no  apresuraron 
el  socorro.  Vald¿8,  enfeimo,  se  tenía  en  Miranda,  y  las 
divisiones  á  que  encomendó  la  UberaáÓn  no  osaban 
aproximarse  á  la  Villa.  Bl  general  Latre  debía  reunir 
sn  división  de  t^i  mil  hombres  á  loa  del  brigadier 
Triarte  y  sumarse  con  los  cuatro  mil  de  Bsparíeío.en 
Pottugalete:  en  tanto  Valdís  avaniarfa  desde  Vitoria 
sobre  Durango.  Ordenado  el  movimiento  el  día  trece 


*  Afiade:  *Deade  que  Zomalkcarreg^i  eoiprendió  su  ipovi* 
miento  hut*  qne  tlegd  al  frente  de  Bilbao,  hat))6  varías  veces 
con  desconfianMi  acerca  de  la  operación  qne  ít»  á  comentar. 
De  modo  qne  podía  decirse  que  en  el  fondo  de  so  alma  preien- 
tia  U  desETacia  que  le  sucediA.* 

Narrando  mAs  adelr.nte  la  situación  de  espíritu  del  cauditla 
cuando  el  asedio  de  la  ViUa,  escribe:  «Llegó  por  fin  la  noche  j 
puso  término  i  los  Iraluijos  del  primer  día  de  combate  contra 
Bilbao.  Apenas  quedó  toido  en  silencio,  Zomalacarregui  pensó 
seriamente  en  la  dificultad  de  la  conquista.  Entonces  se  lamen- 
tó  con  nosotros  de  lo  perniciosas  que  habían  sido  ciertas  voces 
acogidas  coa  suma  facilidad  por  los  indÍTÍdno8  qne  rodeaban  & 
don  Carlos,  doliéndose  al  propio  tiempo  de  las-trascendentales 
consecuencias  que  tendría  la  retirada  del  frente  de  Bilbao  sin 
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de  Jnnio,  pan  realindo  el  quince,  se  hallÚ  L*tie,  en 
OrdnBa,  con  nna  contraorden  que  le  retnvo  en  dicha 
dadad  baaU  el  diez  y  seis.  Bl  diex  y  ocho  se  rennió  este 
general  con  Iriarte,  en  Balmaseda,  y  avanzó,  fuerte  de 
ocbo  mil  hombres,  hada  Miravalles,  confiando  en  la 
jundón  de  Espartero  y  el  movimiento  de  Veldés  sobre 
Dnrango:  nada  de  esto  se  hizo  y  retrogradaron  los  dos 
generales  crístinos  i  Balmaseda,  pasando  de  aqui  á 
POTtogalete  el  dfa  vdnte  y  uno,  y  poniendo  sn  cuerpo 
de  doce  mil  hombres  respaldando  á  los  carlistas.  Mal 
concertado  el  movimiento  que  hideron  sobre  Bilbao 
fueron  rechazados  el  dfa  veinte  y  cuatro,  repicándose 
Latre  y  Espartero  en  Balmaseda  y  Portngalete.  Bl 
vdnte  y  nueve  se  annndó  la  llegada  de  La  Hera  con 
vdnte  y  nno  batallones,  pero  en  Ingar  de  caer  sobre 
Dnrango  pasd  por  Ordu&a,  sorteó  el  frente  de  las  po- 
ddones  próximas  á  Bilbao  y  se  reunió  en  Portngalete 
con  Latre  y  Espartero:  todos  tres  avanzaron  el  día  trdn- 
ta  hada  la  plaza. 

El  asedio  sirvió  para  probar— agrega — la  debilidad 
de  entrambos  combatientes,  pues  los  carlistas,  atacan* 


tomAr  la  plasa;  pnet  se  hallaba  pertnodido  de  que  coo  solo 
eito  iban  á  recobrar  lot  criitinos  toda  la  faersa  moral  que 
haWan  perdido  después  de  los  combates  de  las  Amescoas. 
Avaro  de  la  sangre  de  sos  soldados  no  quería  exponerlos  al 
fuego  de  las  baterías  enemigas  ni  dar  mayo^  prneba  de  la  im- 
potencia de  las  soyas.' 

Hadrazo,  cil.,  inserta  una  carta  de  Znmalacorregaí  i  Los 
VaLes,  en  10  de  Junio,  ea  que  se  leen  estos  expresiones:  <yo 
cuento  estar  antes  de  tres  días  eo  Bilbao  5  antea  de  doce  en 
Vitoria».  Adrierte  dicho  historiador  qae  comprometido  el  cau- 
dillo k  emprender  el  sitio  procuraba  mantener  el  espíritu  p4- 
blico  en  confiansa,  tanto  *que  aun  en  sos  comunicocioues  coa- 
fidendoles  bada  concelñr  anas  esperansoa  qse  él  segura- 
mente no  abrigaba,* 
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do  desde  el  13  al  30  de  Junio  á  ona  villa  abierta,  con 
diez  y  ocho  bocas  de  fuego  y  veinte  y  cinco  batallones, 
no  praeticatao  brecha  ni  osaron  arriesgar  un  asalto,  y 
los  cristinos,  fuertes  con  treinta  y  seis  batallones,  de- 
jaron cumplir  tranquilamente  el  asedio  á  los  carlistas 
durante  veinte  y  siete  días,  no  atreviéndose  á  abordarle 
francamente  á  pesar  de  contar  con  fuerzas  dobles.  Foé 
una  tacha  indeleble  para  todos  los  generales  crísthios, 
aunque  solamente  fueron  castigados  Valdés  y  La  Hera. 

El  gobierno  francés  —prosigue  —perdió  una  ocasión 
de  gloria  y  de  beneficio  nacional:  *Los  mercaderes  de 
Bilbao  desde  el  comienzo  del  sitio  solicitaron  nn  soco- 
rro en  nombre  de  la  humanidad  y  del  interís  de  los  nu- 
merosos franceses  que  habitaban  en  la  Villa;  el  gobier- 
no sabía  que  saooaooo  de  francos  se  hallaban  deposi- 
tados en  los  domicilios  de  los  cónsules  de  Francia  y  de 
Inglaterra;  que  m¿s  de  veinte  mil  paisanos  rondaban  al- 
rededor de  la  Villa,  el  pillaje  de  la  cual  se  les  había 
prometido;  diez  batallones  franceses  pudieron  ser  reuni- 
dos en  un  día  en  Bayona,  desembarcar  al  siguiente  en 
Portngalete  y  entrar  en  Bilbao  un  día  después.>  * 

Bacon  hace  una  crítica  igualmente  acusadora  para 
carlistas  y  liberales.  Los  cristinos,  dice,  despreciaron  la 


*  CU,  ZamalacarrefTul  avantó  iobr«  Bilbao  con  catorce  ba- 
tallones, wgún  S^riateffai:  las  pieías  del  tren  de  batir  eran 
dos  cafiones  de  i  doce  y  ano  de  á  seii  de  hierro,  do*  de  i  cna- 
tro  de  bronce,  dos  obuses  y  un  mortero,  i  qne  se  agregaron 
luego  dos  plecas  de  hierro,  de  á  treinta  7  seis  y  de  i  veinte  7 
cuatro,  traídas  de  Guipúzcoa.  Dicho  historiador  supone  á  la 
plaia  fuerte  de  cuarenta  i  cíncnenta  piezas  de  artillería,  de 
ellas  más  de  treinta  de  grueso  calibre,  j  con  abnndante  re* 
puesto  de  municiones.  Henningsen  declara  mayor  la  artillería 
de  los  sitiadorea  y  asigna  á  la  plaza  treinta  cafiones. 

Javier  de  Burgos,  cii.,  dice  es  <un«  de  las  cous  más  dificil- 
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posemdn  de  Artagaa,  Miravilla  y  d  Morro,  pantos  do. 
minantes  de  la  pUza  y  llaves  de  la  defensa,  aunque 
contaban  con  una  guarnición  de  5.300  hombres,  sobra* 
dos  para  cubrir  tal  extensión.  Tampoco  ocuparon  la 
iglesia  y  palacio  de  Begoña,  lo  que  hubiese  paralizado 
el  plan  de  ataque  de  los  enemigos,  posesión  fácilmente 
conservadr  con  300  hombres,  meaos  de  la  mitad  de  los 
destinados  á  la  defensa  del  Circo,  y  de  menor  necesi- 
dad de  fortificación  pues  los  carlistas  no  tenían  caño- 
nes de  suficiente  calibre  para  romper  aquel  sólido  edi- 
ficio. La  negligencia  al  abandonar  las  posiciones  de 
Artagan,  Miravilla  y  el  Morro,  eminencias  distantes 
sobre  nnscientas  yardas  de  Bilbao,  podría  ser  menos 
imputable  á  Mirasol  que  á  sus  predecesores,  pero  no  así 
el  abandono  de  Begoña,  descuido  que  pudo  ser  fatal  de 
batKFse  mostrado  más  decidido  el  enemigo.  También 
se  dejó  ocupar  á  los  sitiadores  la  casa-torre  é  iglesia  de 
Albia,  dos  sólidos  edificios  de  piedra,  en  la  orilla  iz- 
quierda de)  río,  de  fácil  enlace  con  el  convento  de  San 
Agustín  y  el  Arenal:  en  conexión  la  Eslufa  (el  almacén 
del  Campo  de  Volantín)  con  dicho  convento,  trabajo  de 
una  noche,  y  puesta  en  defensa  la  iglesia  de  Albia  se 
aseguraba  todo  aquel  lado  de  la  Villa,  pero  nada  se 
hizo  cu  esta  parte,  salvo  incendiar  la  Hstiifa,  y  los  ene- 


mente explicable»  el  abAodono  en  que  durante  tres  semanas 
dejd  Vald«s  á  la  Villa. 
El  regidor  Gaminde  eicribfa  desde  Madrid,  el  mes  de  Julio: 
•  Indescriptible  es  el  entusiasmo  que  hay  por  la  f^oriosa  de- 
fensa de  Bilbao,  cuyos  habitantes  deben  llenarse  de  orgullo. 
Los  ministros  se  aturden  de  la  defensa  y  nos  llenan  de  elogios. 
Pero  la  indignación  contra  los  Jefes  militares  que  desde  Por- 
tugalete  nos  abandonaron  es  mayor.  Se  les  debería  formar 
consejo  de  guerra  para  acl.nrar  hechos  tan  misteriosos,  f 
puede  ser  inste  70  A  ello.*  <Arch.  mun.) 
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migoé  ocaparon  iamediatamente  aquellas  poñdones  y 
las  catas  de  Albia,  desde  donde  tiroteaban  á  placer  á 
las  tropas  de  Mallona  y  el  Circo  y  sobre  el  Arenal  y  las 
calles  contiguas:  la  guarntciÓa  y  el  vecindario  emplea- 
ron dies  veces  más  tiempo  en  blindar  y  parapetar  estos 
pasos  que  el  necesario  para  haber  hecho  á  Albia  into* 
mable.  Loa  vados  del  río,  en  los  San  Jaanes,  San  Fran- 
cisco, Arenal  y  Sao  Agustín,  no  se  pusieron  en  defen- 
sa con  estacadas,  caballos  de  frisa  ni  otras  obras,  y 
fuera  otro  el  final  del  asedio  si  los  carlistas  hubiesen 
sido  hombres  de  osadía  y  lanzaran  an  cuerpo  de  3.000 
hombres  por  el  vado  de  los  San  Juanes  á  tiempo  qne 
atacaban  el  Circo. 

No  desplegó  mejor  juiao  Mirasol  en  cuanto  á  las  ope- 
raciones de  salidas.  Nunca  quiso  asaltar  i  las  baterías 
enemigas,  aunque  con  la  captura  de  dos  6  tres  cafioues 
se  presumía  preservada  á  la  Villa:  pretextaba  qne  no 
podía  disponer  para  ello  de  más  de  500  hombres,  sien- 
do necesario  en  una  tal  empresa  2.000  ó  2.500  hom- 
bres, razón  que  lo  era  acaso  por  la  intrincada  distribu- 
ción de  las  fuerzas  y  la  organización  que  entonces  te- 
nían los  regimientos.  Las  salidas  hechas  se  dispusieron 
sin  plan  de  cooibinación  entre  Alaix  y  Mirasol  y  fueron 
defectuosamente  realizadas  * 

Con  todo,  la  conducta  de  Mirasol  fué  muy  pondera- 
ble.  Activísimo,  vehemente  de  temperamento  y  resuel- 
to á  la  defensa,  contra  la  opinión  de  muchos  oficiales 
que  declaraban  ser  inútil  la  resistencia  (se  informó  qne 
ayunos  insinuaron  la  oportunidad  de  una  capítnlación). 
La  guarnición  se  mantuvo  con  ardor  y  entusiasmo,  de- 
sertaron muy  pocos  soldados  y  mostraron  gran  valor  y 


*    Cometido  el  grsn  error,  en  las  dos  ulidas,  de  dejar  al 
enemigo  que  asaetease  el  flanco  de  la  columna  impaaemenle. 
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tdhetión  á  la  causa  por  qne  peleaban.  Loa  batallones 
de  Urbanos  rivalizaron  con  las  mgores  tropas  este  ex* 
célente  cnerpo  comunicó  esfrfritn  y  entusiasmo  á  la 
gnarntddn  y  faé  siempre  el  primero  en  el  peligro,  ope- 
rando aisladamente  6  en  jan^  con  los  soldados  6  con 
el  destacamento  ingl^  * 

tBmpero,  sin  la  cordial  cooperación  de  las  autorida- 
des civiles,  y  de  los  habitantes  en  general,  las  diligen- 
das  de  los  militares  no  hubiesen  impedido  la  caída  de  la 
placo.  Hay  en  los  comandantes  espafioles,  generalmen* 
te  hablando,  una  irremediable  desidia  y  falta  de  previ- 
sión: raramente  se  preocupan  de  las  cosas  sino  hasta 
qae  advierten  la  contrariedad,  y  entonces,  cuando  no 
son  asequibles  al  ponto  se  colpa  al  Gobierno.  No  es  de 
razóo  esperar  qne  los  hombres  civiles  se  anticipen  á  las 
omisiones  de  los  militares:  tal  fu¿  el  caso  de  las  autori- 
dades de  Bilbao:  aunque  hablan  permaneddo  en  la  Vi* 
Ha  durante  veinte  meses  generales  y  coroneles  de  caba- 
llería é  infantería,  artillería  é  ingenieros  se  bechÓ  en 
falta  casi  todo  el  material  de  defensa.  Por  ventura 
rectificó  prontamente  los  errores  de  los  militares  el  ad- 
mirable ayuntamiento:  tomó  á  su  cargo  la  policía  del 
pueblo,  y  debe  dedrse  que  conservó  la  paz  con  tanto 
que  no  se  contó  un  robo  ni  hobo  nn  disturbio.  Fueron 
amontonadas  enormes  cantidades  de  tablones,  barricas, 
clavos,  sacos,  herramientas  de  trabajo,  etc.;  todos  tos 
trabajadores  de  la  Villa  no  ocupados  con  las  armas, 


*  ¡bid.  Mandaba  el  deitacamento  iagl¿s  el  capitán  Ebt- 
worth:  fué  alabiido  por  su  conducta  y  coraje.  Durante  todo  el 
sitio  se  tnvo  en  facción  en  el  inerte  de  Larrfnaf a.  juatamente 
con  la  compañía  de  arlilieros  Urbanos  y  algunos  de  la  real  ar- 
tillería espa&ola.  Tomó  asimismo  parte  en  las  salidas. 

Fué  muy  encomiada  la  defensa  hecha  en  Larrlnaga,  puesto 
que  se  ordena  titular  en  la  sucesivo  Batería  de  la  UberUd. 
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agrnpadM  por  compafifas,  ae  emplearon  con  regnUri- 
dad  en  taa  obraa  de  defensa;  la  distribución  de  proTÍsio» 
nea  achico  con  consideración  de  economía  y  aan  cuan- 
do no  eran  excesivas  las-existentes  nada  faltó.  No  debe 
paaarsc  en  silencio  la  generosa  y  noble  conducta  de  los 
nacionales  durante  el  sitio  hada  las  famitíaa  carlistas 
estantes  en  la  Villa,  que  se  contaban  por  cientos:  nin- 
guno de  ellos  Iné  apresado,  ó  insultado,  ni  agraviado 
en  alguna  manera,  no  obstante  que  la  conducta  de  tal 
enal  de  ellos  mereció  menor  indulgencia,  y  aunque  sa- 
bían bien  loa  nacionales  qae  en  el  caso  de  ser  tomada 
la  plasa  habrían  de  perecer  y  sus  faa.iHas  serían  asesi- 
nadas ó  aprisionadas).  * 

La  intervención  de  la  comisión  permanente  de  gne- 
rra  fué  muy  sefialada.  Una  nota  de  la  Reseña  histérica 
publicada  por  el  ayuntamiento  pone  así  parte  de  los  su- 
ministros y  servicios  facilitados  por  ella: 

«Sin  contar  la  gran  porción  de  sábanaa,  camas,  hilas 
y  demás  utensilios  que  proporcionó  el  ayuntamiento 
durante  el  sitio  para  establecer  el  hospital  de  sangre  y 
el  Cuartel  para  el  regimiento  del  4.*  de  ligeros,  la  comí- 


*  ¡b\d,  Al  despedirse  de  U  plus,  en  25  de  Febrero  de  1836, 
el  coronel  Araos  dirífiA  no  expresivo  escrito  al  s  jontuDÍento 
encomiando  U  parte  principal  que  habla  tomado  la  corpora- 
cidn  f  n  las  acciones  de  guerra  pasadas. 

Se  instaló  la  conisióo  permanente  de  goerra  i  las  doce  de 
la  maflana  del  día  9  de  Junio.  Formábanla  loa  regidores  de  la 
Villa  y  los  fieles  de  Abando  7  BegoBa,  presid i doa  por  el  en- 
viado de  Mirasol  caando  éste  lo  ordenaba.  Todos  los  regidores 
alternaban  en  el  cargo  cada  veinte  y  cuatro  horaa. 

Regidores:  D.  Jos¿  Pío  de  Arecharala,  (regidor  decano  en 
ejercicio  de  alcalde,  sustituto  de  Arana,  comandante  de  la  B£- 
licia),  U.  Federico  Vitoria  de  Lecea,  D.  Julián  de  Goyarrola, 
D.' Ambrosio  de  Goicoechea,  D.  Juan  Bautista  de  Maguregní, 
D.  Eu8tA()nÍo  de  Bengoa,  D.  Pedro  de  Lemonaana,  D.  Eulo- 


si¿n  pernianente  facilitó  los  innumerables  artículos  ne- 
cesarios para  reforzar  los  parapetos  de  las  baterías,  dar 
amplitud  á  sus  fuegos,  construir  las  esplanadas,  caño- 
ñeras  con  sacos  de  tierra,  y  en  fin  para  ejecutar  una 
multitud  de  obras;  en  términos  que  el  último  día  del  si- 
tío  se  hallaba  la  línea  en  un  estado  de  defensa  sin  com- 
paración mucho  más  superior  que  el  que  tuvo  al  prin- 
cipiarlo. 

Nada  se  hallaba  preparado  para  resistir  un  ataque 
tan  fuerte  y  obstinado,  y  como  por  encanto  la  comisión 
permanente  de  guerra  tuvo  la  satisfacción  de  propor- 
cioaer  2i  ooo  sacos;  2.600  barricas;  6.100  tablas;  38.000 
clavos;  103  barrenos;  367  palas;  180  azadones;  331  pt< 
eos;  242  hachas;  100  angarillas;  7.014  libras  de  plomo; 
919  libras  de  hierro  colado;  400  sacos  de  carbón,  y  nna 
infinidad  de  otros  artículos  como  espuertas,  cal,  filásti- 
ca,  estopa,  viguetas,  etc.,  etc. 

La  comisión  también  proporcionó  lo  necesario  para 
el  establea  miento  de  las  fábricas  de  pólvora,  balas  de 
cañón;  así  como  para  el  horno  de  reverbero  y  para  tres 
tahonas,  que  no  las  había  en  esta  villa  y  eran  indispeu- 

giodeLarrfnaga,  D.  Juan  de  Lama,  D.  Pablo  de  Epalsa, 
D.  Francisca  de  Garaínde,  D.  Hipólito  de  Jugo,  D,  HAximo 
de  Agnirre,  D.  Nicolás  Corees.  Por  BegoRa:  D.  Andrés  de 
HereRo,  D.  Clemente  de  Itartiaga.  Por  Abando:  D.  Jnan  Gil 
de  Entrambasaguas,  O.  Bernardino  de  Zarate,  D.  Agustín  de 
Larracoechea,  D.  Francisco  Antonio  de  Gana.  Enviados  por 
Mirasol,  coronel  Oliveras,  Ídem  áaliquet,  capitán  Bordalonga. 
Secretarios  D.José  Plácido  de  Casta&iza  y  D.  Valentín  de 
Uribarri. 

Todos  merecieron  igual  encomio  por  su  denuedo  y  actividad. 
En  la  ocasión  en  que  Mirasol  congregó  at  ayuntamiento  para 
responder  á  la  intimación  de  Eraso  unánimemente  replicaron 
•i|ue  preferían  sepultarse  bajo  las  ruinas  de  la  Villa  ante*  de 
tratar  con  los  enemigos  de  la  Patria». 

Ton*  nr— p.  37 
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ubles  pnes  qne  la  harioa  se  iba  consamiendo  y  sola- 
mente qnedabao  repuestos  de  triga  Basta  decir  que 
todo  faltaba,  y  todo  se  encontraba  al  momento  graci&s 
&  este  benemérito  vecindario  que  no  perdonaba  sactifi- 
cío  alguno  para  la  defensa  de  la  plaza.  No  contentos 
los  vecinos  con  presentar  ellos  volunlariamente  cnanto 
se  les  pedia,  se  ofrecían  también  para  elaborarlos  efec- 
tos necesarios.  La  casa  consistorial  parecía  nna  fábrica 
nniversal  en  la  que  ttabajabao  toda  clase  de  artistas. 
Bd  no  lado  se  veía  á  los  carpinteros  preparar  los  man- 
gos para  las  palas,  picos  y  azadones:  en  otro  se  cortaba 
el  lienzo  para  los  sacos:  allí  se  repartía  e!  trabajo  para 
los  herreros,  albafíiles  y  demás  operarios  que  debieraa 
efectuarlos  en  sus  casas;  aquí  se  distribuían  los  enseres 
para  los  fuertes  y  demás  puntos  de  fortificación,  y  en 
fin,  trabajaban  en  aquel  local  más  de  cíen  hombres  y 
mujeres  á  la  ves. 

La  comisión  permanente  también  se  ocupó,  como 
una  de  sos  primeras  atenciones,  en  proporcionar  cente- 
nares de  peones  para  los  trabajos  que  diariamente  se 
hacían  en  las  baterías  y  en  distríbnir  el  servicio,  que  lo 
qecutaroo  las  mujeres,  de  sabir  agna  á  los  fuertes. 

Al  mismo  tiempo  el  ayuntamiento  cuidaba  de  que  se 
observara  el  mayor  orden  en  la  población,  en  lo  que  nada 
tuvo  que  hacer  pues  que  la  sensatez  de  los  bilbaínos  le 
ahorró  el  trabajo  de  tomar  disposicióo  alguna.  Igual- 
mente el  ayuntamiento  do  perdió  de  vista  el  adquirir 
las  noticias  de  lo  que  ocurría  en  el  campo  enemigo  y 
consiguió  tenerlas  diaria  y  exactamente  á  fuerza  de  los 
sacrificios  necesarios  en  tales  casos* ,  * 


*  Restña  histórica,  át.  Prosigue  la  enumemcidn  de  lerTÍ- 
cios.  SaminístrA  racione*  durante  todo  el  sitio  á  la  gnaraiciÓD, 
k  los  Urbanos  y  al  peonaje:  á  las  (ropas  se  díA  on  coarttllo  de 


-  S79  — 
líii  coaoto  á  los  sítíadorefl  rivalisaroa  en  erroies  con 
los  ciistinos,  advierte  Bacon.  Solamente  mostraron 
acierto  en  ocupar  los  puntos  de  Begofia  y  Albia  aban- 
donados. Bn  vez  de  simular  rl  ataque  sobre  el  Circo 
conduciéndolo  realmente  sobre  Lirrínaga,  lo  intenta- 
ron como  va  dicho,  sin  parar  á  la  cousideración  de  que 
los  asaltantes  á  la  brecha  del  Circo  sufrirían  el  fuego 
cruzado  de  Maltona  y  Larrínaga;  esto,  ciertamente,  hu* 
biera  intimidado  poco  á  buenas  tropas,  pero  era  sobra- 
do para  contener  á  soldados  como  los  carlistas,  acos- 
tumbrados á  un  combatir  irregular,  á  los  que  no  hala* 
gaba  la  idea  de  lanzarse  en  columna  cerrada  sobre  la 
brecha  ametrallados  por  ambos  flancos  y  batidos  al  fren- 
te por  el  fuego  de  fusiieria.  Sin  duda  indujo  á  Zumala- 
carregui  á  atacar  aquel  punto  la  admirable  posición  de 
Begoña,  con  su  iglesia  á  tiro  de  pistola  del  Circa  To- 
mado Larrfnaga  por  punto  de  ataque  cubrfan  á  los  asal- 
tantes con  su  fuego  Miravilla  y  el  Horro,  y  los  caSones 
del  Circo  hubiesen  sido  á  poco  reducidos  al  silencio. 
Cierto  que  el  fuerte  de  Larrínaga  e.^a  más  sólido,  pero 
tenia  más  fácil  acceso,  y  tomada  la  fortaleza  estaba  ya 
perdida  con  toda  probabilidad  la  plaza,  lo  que  no  acae- 
cía igualmente  en  el  caso  del  Circo.  Después  de  la 
muerte  de  Zumalacairegui  dirigió  Eraso  el  asedio  con 
poco  vigor:  dejó  pasar  los  días  sin  proseguir  el  fuego 
de  sus  baterías:  cambió  tres  veces  el  punto  de  ataque 
sin  aparente  razón.  Esta  vacilante  conducta  sirvió  para 

vino  de  ptni  por  pUca,  hasla  los  últimos  días  del  asedio,  ítem 
de  raciones  de  sguardiente. 

Las  pérdidas  exclusivas  del  ayunlamienlo  dorante  este  aflo 
de  18%  se  computaron  en  1. 1 14..590  rs;  distribuidas  en  daftoa 
en  las  iglesias  y  fincas,  por  el  bombardeo  407.291  rs.  7  6  mrs„ 
quema  del  Pontdn  609,9lfi,  efectos  y  enseres  97.384.  Las  pérdi- 
das en  edificio*  particulares  fueron  e 
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alentar  á  la  guarDición.  El  bombardeo  de  la  plaza  lué 
au  Dcdo  caso  de  inusitada  crueldad,  justificable  quisas 
por  las  leyes  de  la  guerra,  pero  que  produjo  mayor  y 
más  obstinada  disposición  de  resistencia  entre  los  de- 
fensores. Las  dilaciones  de  Hraso  fueron  causadas  muy 
probablemente  por  la  escasez  de  municiones,  lo  que 
debió  haber  previsto,  á  no  que  los  soldados  se  propu- 
sieran ganar  la  plaza  sin  gastar  pólvora.  Pero  la  falta 
cardinal  de  Zumalacarregni  fué  no  apoderarse  de  Por* 
tugalete  y  los  conventos  del  Desierto  y  Burcefía  antes 
de  atacar  á  Bilbao.  Con  los  medios  de  que  se  disponían 
en  aquellos  puntos  malamente  hubiesen  resistido  dos 
días:  estacionando  entonces  su  ejército  entre  Castreja- 
na  y  Portugatete,  podía  haber  bloqueado  á  Bilbao  con 
tres  batallones  y  era  muy  poco  ó  nada  probable  el  que 
las  tropas  Cristinas,  bajo  el  mando  de  Latre,  Lahers,  ó 
Espartero,  batiesen  en  aquel  campo  al  q¿rcito  carlista 
conducido  por  Zumalacarregni,  * 


*  «Verdad  es— aflade— que  el  caudillo  carliita  nunca  pre- 
sainM  una  tal  reaislencU:  altanos  de  sus  oficiales  me  nlesti- 
gnaron  esto  dorarle  el  sitio,  cuando  me  hallé  en  su  campo. 
Aludieron  á  VitUfranca  y  otras  plazas  que  habfan  caido  ficil- 
mente,  y  parecían  sorprendidos  de  que  Bilbao  resistiese,  y  fué 
mayor  sn  asombro  cuando  manifesté  que  no  tes  sería  probable 
tomarla  sino  con  pérdida  tal  que  dejase  medio  arruinado  á 
su  ejército*. 

•Hacortidopor  moda  el  decir  que  de  no  haber  muerto  Zama- 
lacarrcfui  la  plaza  hubiera  sido  tomada.  Mi  opinión  es  entera- 
mente distinta.  Las  principales  faltas  del  ataque  fueron  sayas, 
exclusivamente.  ¿Por  qué  no  atacó  primeramente  &  Portugate- 
te?; ípor  qné  el  ataque  ai  Circo  y  do  á  LarrinagaP  ¿por  qué  no 
asaltó  la  brecha  del  Grco  durante  et  domingo?;  mostraba  esla 
brecha  sesenta  pies  de  anchura,  y  allí  no  haUa  fosos.  Ha  dicho 
el  capitán  Henningsen  qne  los  hombres  se  sentían  impacientes 
de  ser  laucados  al  asalto,  y  damalun  por  doquiera  qne  ae  ha- 
Ilaban  ■pronlos  para  ir  aun  al  infierno).  No  dudo  que  mochos 
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La  liberición  de  la  pUsa  faé  festejada  coa  los  tratuh 
portes  de  coateoto  qae  se  presumen.  El  día  primero  de 
Julio  el  ayuatamieDto  ordenó  pregonar  la  alocnción  si- 
gnieate: 

tBilbainos  leales: 

Cuando  vnestra  decisión  é  impavidez  en  los  30  dlai 
de  sitio  han  hecho  ver  á  las  bordas  facciosas,  qne  os 
acechaban  como  segura  prese,  que  aun  sus  innobles 
medios  de  mover  vuestra  sensibilidad  destruyendo  el 
pueblo  y  asestando  sus  tiros  más  bien  á  las  personas  dé- 
biles é  impotentes  se  estrellarla  en  vuestra  constancia, 
al  ayuntamiento  toca  elogiaros  por  vuestro  buen  com- 
portamiento. Dirigidos  por  el  ilustrado  celo  é  incansa- 
ble actividad  de  nuestro  Comandante  General,  Conde 
de  Mirasol,  y  unidos  en  esfuerzos  con  la  tropa  de  todas 
armas  que  guarnece  la  plaza  y  tan  bizanameute  ha  lle- 
nado su  deber,  habéis  dado  un  digno  qemplo  á  los  qae 


de  ellos  rebosaban  en  tales  deseos  j  esperaban  un  Malta;  pero, 
por  eitratko  que  parezca,  el  5."  batallón  de  Navarra,  escogido 
para  el  ataque,  no  manilesld  ansiedad  por  moTerse,  lo  cnal,  df- 
cese,  indujo  A  Zumalacarrcsni  (que  fué  herido  dorante  el  día 
siguiente)  A  abandonar  su  intención  de  apoderarse  de  la  Vi- 
lla por  asalto,  k  lo  menos  en  este  tiempo». 

Bacoa  no  es  muy  galante  con  los  soldados  carlistas:  no  die- 
ron pruebas,  nota,  de  aqncl  desesperado  valor  qne  sus  admira- 
dores les  ntríboyen  servilmente,  ni  mncho  menos,  é  hicieron 
la  guerra  sobre  la  plasa  asemejándose  más  «A  una  tribu  de  in- 
dios americanos  que  A  un  ejércitoeuropeor.  Apostados  en  las 
escarpas  de  Miravilla,  en  los  campos  de  Albia  ó  en  las  casas 
en  derredor  de  Begofia  casaban  A  quienquiera  se  nuutrate  en 
las  calles  ;  claros  de  la  Villa,  sin  distinción  de  militares,  pai- 
sanos, mnjeres  ni  mnchachos.  «Un  niño  de  dies  aflosfné  mner* 
to  por  un  disparo  de  fusil  en  mí  puerta,  otro  herido,  asi  como 
una  mujer,  y  ea  las  calles  tales  accidentes  fueron  i 
sos*,  {¡bid,). 
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se  han  alistado  pata  dcleader  el  trono  de  Isabel  77, 
afianzado  en  las  libertades  patrias. 

Bl  Ayuntetniento  se  complace  en  dar  este  testimonio 
público,  tanto  á  vosotros  como  i  las  tropas  de  ia  guar- 
nición y  Urbanos  agregados,  de  lo  grato  que  le  han 
sido  estos  servicios:  su  memoria  será  permanente,  por 
que  lo  son  también  los  beneficios  qne  se  han  alcanzado 
para  el  bien  particular  del  pueblo  y  la  cansa  pública», 

Bd  los  socesivos  dias  remitió  correspondientes  co- 
municaciones de  gracias  k  quienes  se  sc&alaron  en  el 
general  esfuerio  de  defensa  y  á  los  distinguidos  por 
sus  cargos  oficiales.  * 

Bntró  en  Bilbao  el  general  Córdova  el  día  4  de  Jn* 
lio.  Don  Carlos  se  habla  retirado  á  Oñate  el  dia  prime- 
ro de  dicho  mes.  El  ejército  crislino  congregado  en  la 
Villa  salió  nuevamente  á  operaciones,  con  Córdova,  el 
día  5:  trepó  por  Orduña  á  la  mtsela  y  se  dirigió  á  Lo- 
groño y  Puente  la  Reina.  Bl  ejército  carlista  retrogra- 
dó hacia  Dorango:  el  contragolpe  de  la  muerte  de  Zu- 
malacarregni  y  del  levantamiento  del  sitio  de  Bilbao 
se  concretó  en  un  cambio  de  caudillos;  ganaron  todo 
ascendiente  en  el  cuartel  real  los  castellanos,  encumbra- 


*  Cánsales  de  Francia  é  Inglaterra,  Lord  John  Hay,  co- 
mandante de  I01  nsTfoa  ingleses  Castor,  Ringdore  y  CUo,  j 
á  lot  franceses.  El  concefo  acordó  regalar  á  Mirasol  ana  espa- 
da de  honor,  la  qne  le  fn¿  entregada  en  Marzo  de  183b. 

Fué  nombrado  el  regidor  D.  Francisco  de  Gaminde  para 
que  pasase  á  la  corte  á  representar  á  S.  M.  los  padecimientos, 
sacrificios  y  desembolsos  de  la  VitlR,  y  solicitar  socorro.  Este 
día  1."  de  Jnlio  se  acordó  exponer  á  la  Reina  qne  los  esfner- 
sos  hechos  durante  el  sitio  'no  son  para  repetidos»  si  nose  en- 
TÍaban  á  Bilbao  mayor  porción  de  tropas  y  an  anzílio  pecunia- 
rio de  sobre  tres  millones  de  reates.  Se  solicitó  el  Talimientn 
de  D  Jacinto  de  Romarate. 
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do  Moieoo,  y  Maroto  sustituyó  á  Sarasa  en  la  coman- 
dancia general  del  Sefiorfo. 

Corriendo  este  período  pareció  á  muchos  que  la  Bitna> 
ción  política  se  definía  con  tendencia  favorable  á  la  pac. 
Bl  ministeiio  de  coalición  formado  por  Toreno  pndo 
hacer  creer  qne  al  6q  se  realizaría  un  sopremo  esfaerzo 
para  concluir  la  gaerra.  Se  sabía  creciente  el  partido 
propicio  á  la  intervención  extranjera;  el  conocimiento 
de  los  trabajos  hechos  en  Inglaterra  para  proporcionar- 
se  una  legión  de  voluntarios  aumentó  la  confianza.  Por 
otra  parte  la  presencia  del  general  Córdova  en  el  mando 
representaba  el  comienso  de  un  plan  de  guerra  diferen- 
te á  los  aegnidos  anteriormente,  y  su  éxito  en  la  ope* 
ración  sobre  Pnente  la  Reina  y  combate  de  Hendigo- 
rría  contribuyó  á  levantar  los  espíritus  abatidos. 

La  fragilidad  de  aquella  esperanaa  se  evidenció  luego: 
los  desórdenes  acaecidos  dorante  lofc  meses  de  Jolio  y 
Agosto,  las  nuevss  jornadas  de  turbulendas  y  motines 
y  la  creación  de  \»9  Junios  pravmeiaUs  exasperaron  otra 
ves  á  los  adictos  de  las  diferentes  opiniones;  sucedieron 
en  el  gobierno  á  los  moderados  los  liberales  exaltados, 
con  Mendisibal,  se  pasó  al  cumplimiento  del  manifiesto 
de  :4  de  Septiembre,  y  entre  tanto  había  durado  la 
aparatosa  explosión  política  los  carlistas  reafirmaron 
su  poder  y  se  prepararon  mayormente  para  continuar 
la  guerra. 

Inmediatamente  á  la  liberación  de  la  plaza  se  hizo 
mayor  en  Bilbao  la  preocupación  de  convenir  medidas 
radicales  eficaces  para  estorbar  la  continuidad  de  infor- 
tunios en  qne  secontem piaba  envuelta  desde  el  afio  1833. 
La  Villa  se  representaba  netamente  sa  situación,  la 
Incapacidad  como  se  condndan  los  generales  crístinos 
y  la  necesidad  de  imponer  reformas  políticas  y  milita- 
res. Así  que  el  general  gobernador  solicitó  la  opinión 
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del  conceio  en  este  punto  respondió  el  AyanUmiento 
expoDÍeodo  claia  y  llanamente  saa  ideas.  * 

Presnmfa  el  Conde  de  Mirasol  qne  le  sería  dable  apa- 
ciguar el  país  y  aun  acabar  con  la  facción  en  el  Sefiorfo 
implantando  algunas  medidas  políticas,  sia  entregar 
toda  la  acción  i  la  fuerza  militar.  Con  esta  esperanza 
pidió  luces  al  ayuntamiento,  y  éste,  asi  instado,  com< 
puso  entonces  un  papel  de  representación  en  que  decia: 

*-.. .  ¿  los  gritos  de  sedición  que  han  servido  de  apoyo 
al  partido  del  pretendiente  se  ha  unido  la  discusión  de 
cuestiones  políticas  en  que  muchos  han  creido  destruí* 
das  sus  libertades  forales  tan  idolatradas  por  todos  los 
naturales  de  este  país  como  que  á  ellas  han  debido  su 
prosperidad,  al  paso  que  no  se  ofrecían  por  otra  parte 
á  todos  los  demás  garantías  del  porvenir  que  afianzase 
el  estado  social  común.  Sefior,  ni  se  ha  lisongeado  con 
esperansas  ni  se  han  inspirado  teraores,  pero  sf  se  han 
provocado  incertidumbres  y  encendido  las  pasiones.  La 
guerra  se  ha  hecho  hasta  ahora  con  muy  poco  tino  y 
con  medios  insuficieutes  y  mal  escogidos:  usado  el  rigor 
intempestivamente  y  cuando  la  fuerza  no  era  bastante 
para  impedir  las  represalias  que  aquél  ocasionaba  los 
ánimos  de  todos  se  han  exasperado,  el  partido  ofendido 
creía  envilecerse  si  cedía  en  una  pugna  en  que  la  supe- 
rioridad numérica  le  halagaba  con  la  victoria,  y  los  re- 
saltados de  las  medidas  violentas  doblemente  ejercidas 
por  el  enemigo  sobre  los  leales  han  proporcionado  el 
acrecentamiento  de  fuerzas  que  era  de  temerse.  El  pres- 
tigio de  una  causa  expuesta  é  interpretada  falazmente 
como  popular,  el  terror  de  los  castigos  severos  y  fuera 


*  La  consulta  de  Mirasol  al  ayantamiento  tné  comunicada 
con  fecha  6  de  Julio.  El  concejo  respondió  con  fecha  II  de 
dicho  mes. 
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de  ñazóo,  los  asesinatos  pretendidos  colionestsr  con  el 
derecho  de  represalias,  los  incendios  y  otras  víolenciasi 
han  servido  poderosamente  al  partido  carlista  paraad* 
quirir  nn  predominio  tan  funesto  que  cuantos  medios 
políticos  se  qerzao  serán  del  todo  ínútileí  si  no  fuesen 
sostenidos  poi  una  permanendt  constante  de  fuerzas 
com  peten  tes.) 

Las  determinaciones  del  Gobierno  en  cuanto  á  la 
administración— agregaba  el  concejo— sobre  deprimir 
la  autoridad  de  los  Diputados  generales  violaban  el 
Fuero  y  hada  servir  á  aquéllos  de  agentes  para  la  im- 
posición de  gravámenes  sin  bencfido:  perdido  el  pres- 
tigio de  la  Diputación  se  pudo  propalar  con  verosimi- 
litud la  idea  de  que  el  Gobierno  iba  á  destruir  las  leyes 
del  Señorío,  y  con  esta  fádl  impresión  y  el  rigor  de  tri- 
butos, ofidos  y  servidos  de  guerra  con  que  se  abrumó 
al  país  aumentó  el  partido  de  la  rebelión  extraordina- 
riamente. 

Fueron  impolíticos  los  medios  empleados  para  la  pa- 
dficadón,  é  infructuosos  los  ensayos  condufdos  para  la 
conquista:  la  situadón  del  país  degeneró  así  en  verda- 
dera y  completa  anarquía.  La  Diputación  no  ejerda  do- 
minio en  los  pueblos,  la  autoridad  en  éstos  se  hallaba 
abandonada  en  manos  de  intrigantes  y  gentes  sin  ga- 
rantías, las  cajas  públicas  exhaustas,  parausado  el  trá- 
fico, decaída  la  agricultura  y  arruinada  la  industria 
por  la  emigración  y  la  inmensidad  de  recargos  de  guerra. 

En  el  desventurado  suelo  todo  se  hallaba  en  ruinas  y 
la  necesidad  primera  era  la  de  reconstituir  la  sodedad 
disnelta,  para  lo  que  era  menester  dominar,  esto  es, 
destruir  á  los  enemigos. 

Las  bases  de  padficadón  que  proponía  en  conse- 
cuenda  el  concejo  fueron  formuladas  en  diez  articula- 
dos: desarrollo  de  fuerzas  militares;  alivio  de  contri- 
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bncJooea  át  guerra;  fijación  áe  la  saerte  política  dd 
Sefiorio,  coD  declaradóo  del  Fuero;  npresJón  de  Órde- 
nes religiosaa  de  hombrea  en  Vizcaya,  con  alejamiento 
de  sus  individuos  á  treinta  leguas  del  país  por  lo  menos; 
igual  extrañación  de  mochos  eclesiásticos  seculares; 
Ídem  de  otros  particulares  y  porción  de  escríbanos  per- 
niciosos; supresión  del  derecho  de  patrímonialídad  para 
la  opción  de  beneficios  eclesiásticos,  reglamentándola 
de  nnevo;  privación  de  asistencia  á  los  ayuntamientos 
á  los  esaibanos,  supliéndoles  con  la  creación  de  fieles 
de  fecho^  abolición  de  los  ayuntamientos  generales  ó 
abiertos;  efectiva  indemnización  á  los  leales  sóbrelos 
bienes  de  los  rebeldes  por  los  daños  causados,  con  res- 
ponsabilidad en  los  bienes  vtncnlados  como  en  los 
librea  y  aplicando  á  ello  los  bienes  de  las  comunidades 
religiosas  suprimidas.  * 

La  situación  militar  permanecía  indecisa.  Algunos  se 
imaginaban  á  los  carlistas  en  rápida  pendiente  de  des- 
censo, contemplándoles  privados  de  su  mayor  caudillo, 
relajados  en  la  discipliua  por  el  encumbramiento  de 
Moreno  y  los  castellanos,  reducida  su  moral  por  el  fra- 


*  Oficio  de  11  de  Julio  de  1835:  (Arch.  man.)  En  13  de  Julio 
se  hiso  nueva  exposicidn,  con  aoálogas  declaraciones.  Eala 
segunda  representación  afirmaba  el  sentimiento  foral  como 
sigue: 

«Los  Víscaiaos,  Señor,  cualesquiera  que  sean  sos  colores 
polfticoa,  aman  con  lodo  el  fanatismo  de  la  idolatría,  A  sí  se 
quiere  con]  toda  la  ceguedad  de  U  preocupación,  el  sistema 
foral  i  cuya  sombra  se  han  estimado  felices,  j  si  bien  los  más 
ilustrados  patriotas  no  desconocen  la  necesidad  de  algún  sacri- 
ficio consintiendo  en  modificaciones  que  reclamen  los  intereses 
generales  del  Estado,  todos,  todos  Seftor,  se  unen  en  un  ferro- 
roso  voto  para  la  conservación  de  un  orden  de  cosas  que  de  un 
suelo  estéril  é  ingrato  hizo  un  paraíso  de  abundancia  y  de 
ventora.* 
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caso  de  \»  tenUtiva  sobre  Bilbao,  qnebrantados,  en  fin, 
por  los  manejos  é  intrigas  del  gobierno  crístino  para 
convenir  nn  ajuste  con  don  Carlos  y  asegurar  el  trono 
en  sn  familia.  La  realidad  se  evidenrid  may  otra  á  po- 
cos meses. 

Los  carlistas  no  debilitaron  su  acción  en  estas  partes. 
Aprovecharon  la  dispersión  de  las  columnas  Cristinas 
y  comenuron  á  concentrar  sus  fuerzas  en  derredor  de 
Bilbao.  No  había  transcnrrido  au  mes  desde  el  pasado 
asedio  y  ya  tenían  bloqueada  nuevamente  á  la  Villa: 
ocuparon  sus  pasos  principales,  en  todas  las  direcdo- 
nes,  instaló  Sarasa  el  cuartel  general  en  Galdácano,  y 
se  señalaba  constantemente  la  aproximación  de  desta* 
camentos  enemigos. 

'  Córdova  envió  en  socorro  al  general  Espartero  y  ¿ste, 
con  Ezpeleta,  logró  desalojar  de  sus  posiciones  á  Ha- 
roto  y  Sarasa,  aliviando  el  temor  de  la  Villa  por  poco 
tiempo  porque  entrambos  generales  retornaron  luego, 
llamados  por  Córdova.  El  enemigo  reocapó  entonces 
las  anteriores  posiciones:  amenazaba  investir  nueva- 
mente á  Bilbao.  * 

A  este  tiempo  fué  destinada  á  Bilbao  la  legión  britá- 
nica. Los  generales  Evans  y  Álava,  luego  de  so  fracaso 
en  Hernani,  trageron  embarcadas  aquellas  tropas,  rea- 
niéndose  en  la  Villa  toda  la  división  inglesa  el  día  ocho 
de  Septiembre.  ♦* 


*  Espartero  regresA  á  AUvii.  Habla  venido  por'Dnr»n{o. 
Ezpeleta  retrocedió  k  Balmaieda. 

**  Se  distribuyó  su  acantonamiento  como  sigue:  los  bata- 
llones de  rifles  fueron  alojados  en  Zorroza,  el  10."  en  Olavea- 
ga,  el  1."  en  San  Mames,  el  '¿.'  en  Deusto,  los  b.".  7,",  8.°,  9.'*, 
en  Bilbao  y  los  4.°  y  5."  en  Portugalele.  La  caballería  y  hos- 
pitales permanecían  en  Santander. 

Los  auxiliares  británicos  desembarcaron  en  Bilbao  y  San 
Sebastián  corriendo  los  meses  de  Julio  y  Agosto, 
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Reunidas  estas  coosiderablea  foersas,  las  de  Espar- 
tero, Ezpeleta  y  las  británicas,  concertaron  la  reanada- 
ción  de  las  operadonca.  Resolvieron,  pnes,  adelantarse 
á  Ordnfia  para  unirse  al  grneso  del  ejército  del  general 
Córdova,  ahora  en  Vitoria,  é  iniciaron  et  movimiento 
saliendo  de  Bilbao  el  día  ii  de  Septiembre,  dirigidas  las 
columnas,  en  númeFO  de  sobre  9.000  hombres,  por  el 
general  Kipeleta,  secundado  por  Espartero. 

Mas  los  carliataa,  qne  se  tenían  en  posición  eu  las 
líneas  del  camino  carretero  sefialado  para  la  marcha, 
estorbaron  primero  el  avance  de  los  cristinos,  escara- 
muzando, amagaron  una  concentración  de  fuerzas  para 
formal  combate  y  al  fin  pujaron  de  manera  que  obliga- 
ron á  retroceder  á  los  ciistinos,  desde  Miravalles,  en 
confusión  y  con  gran  pérdida  de  hombres.  * 


*  «Pocos  dfas  después  de  la  llegada  de  la  legión  briiiDÍca, 
los  generales  de  la  Reina,  Espartero  y  Ezpeleta,  prepararon 
U  marcha,  determinándose  á  realiiarla,  previa  deliberación, 
por  el  valle  de  OrdufiR.  Los  carlistas,  apostr.dos  en  grao  nú- 
mero en  derredor  de  la  Villa  se  mostraban  codiciosos  de  bata- 
llar contra  todas  las  fuerzas  unidas.  Su  rey  se  bailaba  en  Du- 
rango,  con  cinco  batallones  de  infantería:  desde  este  punto 
central  podfa  dirigir  la  fuersa  en  apoyo  de  las  tropas  esiantes 
al  frente  de  Bilbao,  6  de  las  en  posición  frente  &  Vitoria,  donde 
se  tenfa  Córdova  con  el  mayor  ejército,  pues  era  la  distancia 
entre  ambos  puntos  de  quince  y  veinte  millas  respectivamente. 
Con  aquella  buena  fortuna  qne  de  ordinario  iavorecfa  i  los 
carlistas  recibieron  sus  generales  oportunamente  una  delación 
del  dfa  y  hora  fijados  para  la  marcha  del  ejército  cristino;  en 
consecuencia  de  la  cual  el  rey  se  llegó  A  su  campo  con  cinco 
batallones,  y  mis  hiio  destacar,  durante  la  noche,  un  fuerte 
contingente  de  las  Ifneas  de  Arlaban,  por  Villaro  y  Orosco, 
pues  en  tanto  un  buen  amigo  del  campo  de  Expélela  les  avisa- 
ba el  tiempo  de  su  marcha,  otro  espfa  en  el  ejército  de  Córdova 
les  informaba  que  este  general  no  avaniarla  aquel  dfa. 

£1  11  de  Septiembre  salieron  de  Bilbao  hacia  el  Puente 


Bl  áescalabio  safrído  por  Btpeleta  caosú  eonsterna- 
dón  en  la  Villa.  Pareció  evidente  que  los  carlistas  no 
serian  aniquilados  tan  en  breve  como  muchos  lo  preso- 
mían  considerando  el  gran  número  de  batallones  1ibe> 
rales  dispnestoH,  y  esperanzados  con  los  talentos  mili- 
tares qne  se  decían  del  general  Cdrdova.  El  ayuntamien- 
to de  Bilbao  y  la  jnnta  de  armamento  instaban  ya  por 
que  be  reforzara  urgentemente  la  defensa  de  la  plaea, 
previniéndose  para  xxn  nuevo  asedio  que  se  tenia  por 
inevitable. 


NaevO)  i  tomar  el  camino  de  Ordnfia,  Irs  dimisiones  de  Espe- 
leta  y  Espartero,  fuertes  de  sobre  9.000  hombres.  El  conde 
Mirasol,  con  el  general  Evans,  con  seis  batallones  de  la  legJdn, 
partid  de  la  Villa  A  prole^er  el  flanco  izquierdo  de  aquéllas, 
con  3.000  hombres  de  sn  gaarnicidn.  Apenas  las  filas  de  ta 
columna  de  Espeleta  se  llegaron  al  paraje  donde  se  unen  los 
caminos  de  Dursngo  y  Ordnfla  cnando  fueron  contenidas  por 
un  viro  fuego  de  fusilería.  Se  originó  alguna  confusión,  pero 
adelantado  nn  batallón  en  orden  de  guerrilla  desalojó  al  ene- 
migo, el  cual  se  retiró,  tiroteando,  i  replegarse  con  el  grueso 
de  su  fnerza.  Fué  destacada  entonces  una  brigada  sobre  las 
alturas  de  Ollargan,  hacia  Miraválles  y  Arrigorriaga,  con 
objeto  de  facilitar  el  avance  de  la  columna.  Un  prof  nndo  valle 
descendiente  desde  Pagasarri  forma  el  limite  sudeste  de  Ollar- 
gan, y  en  el  fondo  de  la  barranca  corre  un  arroyuelo  sobre  el 
qne.cerca  de  sn  junción  con  el  Nervión,  hay  un  puente  á  través 
del  cual  pasa  el  camino  á  Vitoria  y  Orduña.  Defend(an  aquel 
puente  los  carlistas,  quienes,  después  de  alguna  resistencia 
fueron  desalojados  de  esta  posición,  y  la  columna  avanzó  sobre 
el  camino,  en  tanto  el  enemigo  defendía  aún  tenazmente  la 
parte  superior  del  barranco  mencionado.  Acaecía  esto  A  cosa 
de  las  doce,  y  Eipeleta,  pensando  que  toda  ulterior  resistencia 
sería  ya  vana  dio  crdcn  i  Mirasol  de  que  retrocediese  con  sn 
división.  Semejantemente  se  retiró  A  la  Villa  la  legión  britA- 
nica,  con  sus  dos  piezas  de  campaAa,  y  apenas  llegó  A  la  plaza 
cuando  recibió  orden  de  retornar,  la  que  advino  i  tiempo,  pues 
Expeleta,  después  de  haber  pasado  Miraralles,  prevenido  de 
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Pa¿  reparado  ahora  el  abandono  anterior  de  posicio- 
ne>,  fortificándoselas  alturas  del  Mono  y  Miravilla,  y  se 
reaseguró  la  comunicación  con  Portngalete,  ocupados 
el  cwuvento  de  Capuchinos  de  Deusto  y  la  cumbre  de 
Banderas,  reforzándose  los  puestos  de  Olaveaga,  San 
Mames,  puente  de  Luchana  y  convento  del  Desierto. 
Asegurada  así  la  navegación  en  todo  el  largo  de  la  rfa, 
con  la  ocupación  de  estos  puntos  y  el  apoyo  de  los  bu- 
ques ingleses  en  ella  anclados,  se  debía  contemplar  más 
serenamente  la  contingencia  de  un  nuevo  sitio,  del  que 
no  se  apartaba  el  ssntimiento  de  Bilbaa 


que  los  carlistas  ocupaban  la  posición  de  Arriforiaga  con  gran 
f  uersa  j  advenido  tambiép  de  que  leofan  asegurados  los  pasos 
de  Ordafta  determinó  retroceder  k  Bilbao,  y  en  consecuencia 
bizu  alto  con  sns  tropas  y  dÍ6  instrucciones  para  replegarla». 
El  movÍDBÍeado  retrógrado  de  los  cristínos  brindó,  pues,  la 
agresión  &  los  carlistas  y  la  retaguardia  fue  Tivamente  acome- 
tida. Se  ha  referido  que  cuando  el  general  cristiiio  ordenaba 
una  retirada  nunca  enviaba  una  brigada  de  refresco  á  la  reta- 
guardia, dejándola  compuesta  de  los  mismos  batallones  que 
hablan  formado  la  vanguardia,  ya  rudamente  combatida  y  con 
pérdidas  no  despreciables:  su  icoprevisión  se  eatendió  hasta  no 
suspendar  la  retirada  en  tanto  no  fueren  ucopadas  tas  alturas 
de  Ollargan,  en  derredor  de  cuyo  flanco  y  base  corría  la  Ifnea 
de  marcha. 

Los  carlistas,  que  no  hablan  abandonado  la  parte  alta  del 
barranco  de  Miravalles,  enviaron  ahora  un  fuerte  contingente 
en  aquella  dirección,  con  intención  de  apoderarse  de  'las  cum- 
bresde  Ollargan.  Asi  fué  ejecutado:  y  mientras  la  retaguar. 
dia  de  la  columna  Cristina  era  furiosamente  combatida,  cente- 
lleaba el  fuego  desde  las  vertientes  orientales  de  Ollargan,  el 
efecto  del  cual  fué  prontamente  visible  en  la  tremenda  confu- 
sión que  se  produjo  en  la  densa  columna  que  ahora  obstruía  el 
camino  en  la  base  de  aquéllas.  El  desdichado  comando  de  Ez- 
peleta  se  expió  con  la  sangre  de  sus  soldados.  Era  evidente  el 
error  de  haberse  privado  de  los  ingleses,  los  q^e  debieran  hn- 
ber  ocupado  previamente  las  alturas:  hallAbause  ahora  éstos 
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Bvana  y  Espartero  paseaban  en  Unto  ans  cotamnat 
en  tomo  de  la  Villa,  en  diversión  ofensiva  constante, 
ahora  hacia  Baracaldo  ó  sobre  Asna,  y  en  dirección  del 
camino  de  Míravalles,  pero  alejándose  de  la  plasa  en 
menor  distancia  y  regresando  á  poco  á  Bibao  prudente- 
mente, érales  hostil  todo  el  paisanaje,  en  acecho  siem- 
pre de  las  retiradas  para  escaramasar  impanemente,  y 
las  tropas  carlistas,  por  sn  parte,  se  tenían  escalonadas 
en  el  territorio  de  manera  que  habfa  que  temer  de  ellas 
cualesquiera  aventuras. 


tmposíbililados  de  avaasar  por  la  ribera  ixqoierda  del  rio, 
pnet  el  enemigo  ocupaba  las  Tcrtieates  cubiertas  de  árboLeí  á 
CUTO  pie  liftie  el  camino,  ;  la  orilla  derecha  del  rio,  por  el 
Paente  Nnevo,  estmba  encombrada  con  las  tropas  de  retirada. 
E>e  modo  que  los  batallones  ¡ngleies  quedaron  redncídos  á  ser 
meros  espectadores. 

La  cabesa  de  la  columna  Cristina  llegó  al  puente  j  pasaron 
sobre  él  las  tropas  rápidamente.  Un  batallón  fué  apostado  en 
las  casas  del  lado  Este  del  puente,  j  su  tiroteo  contenía  en 
algo  el  que  prosesulan  los  carlistas  desde  las  vertientes  de 
OUargan:  pero  la  retaiptardia  de  la  columna  fué  todaTÍa  fu- 
riosamente combatida:  los  soldados  retrocedían  dispersos  j  en 
confusión,  y  el  enemigo,  cerrando  contra  ellos,  hiio  muchos 
prisioneros:  algunos,  pocos,  se  ahogaron  al  Unsarse  por  las 
escarpadas  Hberas  del  río.  Las  tropas  que  se  hallaban  al  otro 
lado  del  río  hubiesen  sido  sacrí&cadas  á  no  haber  conducido 
Espartero,  en  persona,  un  contingente  de  caballería  sobre  el 
puente  y  cargado  furiosamente  a  las  desordenadas  avansadas 
carlistas,  estrechadas  en  el  angosto  camino.  Muchos  fueron 
alanceados  y  hnbo  así  tiempo  para  que  la  infantería  escapase 
al  otro  lado.  Espartero,  ligeramente  herido,  retrocedió  con 
sus  hombres,  y  los  carlistas,  recogida  su  fuerza,  lansaron  en- 
tonces sus  guerrillas  S  través  del  puente  j  arrojaron  á  los  cris- 
tinos  sobre  la  orilla  derecha.  Hfzoles  retroceder  de  nuevo  Es- 
partero r  se  replegaron  &  buen  paso.  El  3.°  ó  7.°  regimienta 
de  la  legión  fué  enviado  entonces  bajo  de  la  colína  A  desalojar- 
los, lo  que  fué  conseguido  por  dos  compafllas  solamente,  que 
operaron  con  iguales  coraje  y  orden.  Avansd  el  regimiento 
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Las  operaciones  militares  de  las  tropas  liberales  du- 
rante este  periodo  se  redujeron  á  reconocimientos  de  la 
posición  del  enemigo.  Bl  día  lo  de  Octubre  movid  sus 
columnas  el  general  Bvans  por  el  camino  de  Durango 
á  fin  de  atraer  la  atención  de  los  carlistas  en  esta  par- 
te,  noticioso  de  haber  iniciado  el  avance  el  ejército  cris- 
tino,  reunido  en  Vitoria:  dirigió  la  operación,  sin  resul- 
tado, adelantando  dos  columnas  sobre  Galdácano,  las 
cuales  tornaron  por  los  altos  de  Larrabesna  y  Santo 
Domingo  á  Bilbaa 


y  después  de  uoa  ligera  renovación  del  (uego,  en  breve  tiem- 
po, cesó  el  combate,  retirándose  A  la  Villa  el  7.°  regimiento  á 
las  atieve,  eo  el  mejor  orden,  sin  ser  molestado.  Asi  terminó 
la  f-imosa  acción  de  ArriKorria^a,  de  descrédito  de  la  capaci- 
dad de  Eipeleta,  quien  se  demostró  inepto  para  asumir  an  tan 
importante  comando.  Espartero  desplegó  mucho  valor  perso- 
nal y  su  conducta  durante  el  dfa  fué  la  de  un  biaarro  soldado. 
Fué  muy  ponderado  el  valor  sereno  del  general  Evans.  En 
ana  ocasión  se  halló  tan  cerca  del  enemigo  que  á  no  haber 
acudido  con  presteza  k  salvarle  del  peligro  el  c.tptt&n  Tnrner, 
R.  A„  hubiese  sido  capturado  probablemente. 

Las  pérdidas  de  los  carlistas  en  esta  acción,  según  Belinge- 
ro,  uno  de  sus  generales  en  mando,  fué  de  sobre  400  hombres, 
en  tanto  que  la  de  los  cristinos  se  consideró  entre  1.000  y  l.'JüO, 
de  los  que  unos  350  fueron  heridos:  yo  considero  que  un  nume- 
ro igual  fueron  muertos,  algunos  ahogados,  y  el  resto  hechos 
prisioneros*.  El  Essai  kisiorique,  cit.,  nota  as(  bien  la  retirada 
en  desbandada  de  los  cHstinos. 

Expélela  se  retiró  pocos  dfas  después,  con  una  división,  & 
Balmaseda.  Se  siguieron  otros  descalabros:  llamados  Evans  y 
Janregui  i  Vitoria  eatieron  de  Bilbao  con  sus  fuerzas  el  dfa 
26,  pero  en  llegando  A  Zorno/a  fueron  batidos  por  el  enemigo 
y  obligados  á  retroceder. 

La  Vida  militar  y  poUtica  de  Esp<¡rlero¡á\,  ponáataeWnáWx- 
dual  tálenlo  y  valor  de  aquel  caí  dillo  en  esta  jornada,  atribu- 
yendo la  responsabilidad  de  la  acción,  'que  no  dejó  de  ser 
funesta  para  ta  causa  de  la  nación',  á  Ezpelela  Fcrnándci  de 
Córdova  (Mit  memorias  intimas)  semejantemente. 
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PresDtnIase,  dice  Bacon,  qae  la  legión  británica,  lie* 
gado  el  tiempo  propicio,  ocuparía  Durango  y  Blorrio, 
en  conexión  con  faerzas  españolas,  cubriendo  así  á  Bil- 
bao  y  paralizando  á  las  fuerxas  carlistas  del  frente  de 
Vitoria.  Sumados  &  los  8.000  hombres  de  la  l^ión 
5.000  cristinos  se  podría  sostener  en  Dnrango  nn  con* 
tingente  de  7.000  soldados,  y  otro  de  5.000  en  Zornoza, 
y  poner  la  caballería  con  un  apoyo  de  dos  batallones 
en  amago  sobre  Guernica.  Estrechados  de  esta  suerte 
los  carlistas  era  probable  constreñirles  á  reconcentrarse 
en  el  nudo  de  montañas  entre  Segara  y  Oñate,  aislada 
la  masa  mayor  de  las  partidas  encartadas  y  del  oeste  de 
Álava;  pero  Córdova  dispuso  el  plan  diferentemente, 
abandonando  al  enemigo  todo  el  territorio  de  estas  par- 
tes excepto  las  plazas  de  Bilbao  y  Balmaseda,  gnarne- 
cidas  para  sostenerse  meramente  á  la  defensiva.  Ideó 
aquel  general  nn  rigoroso  bloqueo,  desde  Roncesvalles 
á  Portugalete,  y  en  consecuencia  ordenó  á  Evans  que 
se  le  reuniese  en  Vitoria;  destacó  á  Espartero,  quien 
por  Villarreal,  Ochandiano  y  Mañaria  lltgó  i  Bilbao  al 
tiempo  qne  se  ha  dicho. 

Se  pensó  en  conducir  á  la  legión  británica  por  este 
camino,  pero  era  mucha  la  impedimenta,  exigidos  so- 
lamente para  el  parque  de  artillería  500  tiros  y  sobre 
3.000  mulos  para  bagaje,  (algunos  oficiales  tenían  su- 
ficiente  equipaje  para  cargar  seis  mulos),  y  por  razón 
del  monstruoso  convoy  se  eligió  el  camino  de  Balma- 
seda. El  28  de  Octubre  comenzaron  la  marcha,  de  ma- 
drngada,  acompañada  la  legión  con  la  división  de 
Espartero  y  un  regimiento  de  Ckapelgorris  agregado 
á  los  británicos.  La  marcha  se  prosiguió  con  gran 
desorden,  determinándose  ^en  Zorroza  á  continuar  so- 
bre Portugalete,  en  vez  del  camino  propuesto  por 
Castrejana  y  Sodupe,  considerado  peligroso.  Espartero 
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tro  (6  lueTte  de  Isabel  II)  y  Mirayilla.  Bl  coaceio  pedia 
insisteRtemente  qneel  total  desu  guarnición  le  fuese 
aumenudo  cuando  menos  á  seis  mil  hombre.*'. 

En  6  de  Noviembre  de  1835  comunicaba  al  Conde  de 
Mirasol  el  General  en  Jefe,  don  Luis  Fernández  de 
CÓrdova,  que  los  carlistas  adelantaban  fuerzas  hada 
Bilbao;  enviaba  por  refuerzo  al  batallón  de  Zaragoza, 
de  plaza  en  Medina  de  Pomar,  y  se  prometía  qne  los 
carlistas  no  pasarían  á  más  de  hacer  una  demostración 
sobre  la  Villa,  á  la  que  juzgaba  ahora  <al  abrigo  de  to- 
dos sus  esfuerzos  y  más  que  nunca  en  disposición  de 
humillar  y  escarmentar  á  los  enemigos  conservándola 
gloria  adquirida  en  el  primer  asedto>.  * 

Los  últimos  meses  del  año  de  1835  transcurrieron  en 
la  ViUa  con  estos  desvelos  y  ufanes  militares.  Hnbo 
asi  bien  una  diversión  de  los  sentimientos  del  pueblo 
hacia  otros  asuntos,  señalada  la  recepción  de  la  bande- 
ra que  S.  M.  enviara  en  homenaje  y  premio  á  los  mili- 
cíanos  qoe  habfan  contríbnido  á  la  pouderada  defensa 
de  la  plaza.  '** 


*    Oficio.  (Arch.  mnn.) 

**  Conturbo  mucho  un  inddente  originado  por  causa  menor. 
Los  oficiales  de  la  Legión  ituxiliar  determinaron  celebrar  un 
baile  en  el  leatro  de  la  Villa,  el  7  de  Octubre,  ínTitando  al 
ayuntamiento,  A  los  militares  y  A  particulares  distinguidos. 
Túvose  la  fiesta  el  día  sefialado:  7  sucedió  á  su  tiempo  que  don 
Santiago  Joaqufn  de  Gorocica,  oficial  de  la  5.*  compañía  del 
batallón  ligero  de  la  Gaardia  Nacional,  fué  rechazado  &  la 
entrada  al  baile,  por  los  alguaciles  porteros,  con  el  pretexto 
de  qne  llegaba  vestido  con  uniforme  de  aquel  cuerpo:  aconte- 
ció parecidamente  A  otros  milicianos,  igualmente  inritados,  j 
habieron  de  retirarse  A  mudar  de  traje  si  quisieron  concurrir 
al  baile.  Estimaron  los  milicianos  como  un  agrario  general 
dicha  medida  y  se  promovió  agitación  entre  ellos,  esteriorixAn- 


Bl  dfa  20  de  Noviembre  eia  esperada  la  bandera.  Se 
habla  publicado  bando  ordenando  qne  todos  los  vecinos 
engalanasen  sus  casas  asi  que  comenzase  el  repique 
general  de  campanas,  principio  del  acontecimiento.  La 
bandera  llegó  en  el  vapor  Mazeppa  y  fué  aclamada  du- 
rante el  desembarco  con  extremos  de  entusiasmo.  La 
condujo  el  oficial  de  la  Guardia  Nacional  de  Madrid 
don  Román  Laviña,  subteniente  de  la  i.*  compafiía  de 
granaderos  de  aquel  cuerpo,  á  quien  acompañaba  desde 
Madrid  un  piquete  de  nueve  granaderos:  y  fué  deposi- 
tada  la  enseña  este  dfa  en  el  ayuntamiento,  hasta  ser 
entregada  á  la  Guardia  Nadonal  de  Bilbao,  solemnidad 


do  parttcul  armen  te  ao  descontento  contra  don  Pedro  Pascual 
Uhagon,  teniente  del  batallan  de  la  Guardia  Nacional,  i  quien 
impataban  la  orden  •ridfcnla  7  altrajante>.  Reuniéronse,  pues, 
en  jnnta  de  oficiales  los  qne  lo  eran  del  batallón  ligero,  com- 
paBfa  de  artillería  y  sapadores  de  la  Guardia  Nacional  y  pi- 
dieron al  concejo  la  exoneración  de  Uhagon,  amenazando  en 
sn  defecto  con  la  dicnisión  de  todos  ellos. 

El  ajr  unta  miento  declara  sn  opinión  conforme  con  el  deseo 
de  aquellos  oficiales  pero  el  Comandante  general,  Conde  de 
MiroBot,  á  vuelta  de  invocar  el  articulado  del  cuerpo,  seoposo 
á  la  demanda.  Molestó  al  concejo  el  oficio  denegatorio  recibi- 
do y  replicó  que  estimaba  por  él  en  entredicho  <el  patriotismo 
y  providad  poUtica>  de  los  agraviados,  con  otras  expresiones 
enérgicas.  Mirasol  no  contestó  hasta  el  21  de  Noviembie,  fecha 
en  que  comunicaba  que  pasaba  el  asunto  &  S.  M. 

Descontento  el  concejo  acudió  &  su  ves  en  representación 
ante  la  Reina, con  queja  contra  el  Conde  de  Mirasol;  y  tomando 
el  pleito  esta  vía  se  hiio  mAs  irresoluble.  En  21  de  Diciembre 
presentaron  sus  dimisiones  todos  los  oficiales  de  la  Guardia 
Nacional,  pero  &  mego  del  ayuntamiento  suspendieron  tal  re- 
solución en  espera  de  las  nuevas  adiciones  propuestas  i  las 
Cortes  sobre  la  organización  de  la  Guardia. 

A  Mirasol,  destinado  al  Bajo  Aragón,  reemplasó  en  el  mando 
el  brigadier  don  Fermín  de  Iriartc  en  22  de  Diciembre  de  1635. 


qae  iué  entnplida  el  inmediato  domingo  día  33  de  No* 
viembre  de  este  a&o  de  1835. 

La  solemnidad  de  recepción  se  ^ecntó  con  toda  pom- 
pa.  Recibió  la  ensefia  el  oficial  Lavifia  de  manos  del 
Conegidor,  coadújola,  con  su  piquete  y  escolta  de  pne* 
blo,  &  la  iglesia  de  Santiago,  donde  fné  bendecida,  y 
pasó,  finalmente,  al  Arenal.  Aqnf  se  hallaban  formadas 
la  Gnatdia  Nacional  y  las  tropas  de  la  gnainición,  y  á 
tal  punto  como  media  mañana  fué  entregada  la  insig* 
nia  al  Comandante  de  aquel  cuerpo  len  medio  de  las 
salvas,  alborozo  público  é  inmensos  vivas.»  Con  la  ban- 
dera fué  recibida  la  carta  autógrafa  de  S.  M. 

Desfiló  luego  la  Guardia  Nacional  con  sn  nueva  ban* 
dera  y  pasó  á  alinearse  en  la  Plaza  Vieja,  al  pie  del  con- 
sistorio, al  cual  subió  su  Comandante  é  hizo  entrega  al 
ayuntamiento  de  ambos  regalos  de  S.  M.  para  en  cus- 
todia de  ellos;  todo  practicado  con  mucha  gravedad  y 
discursos.  Este  día  hubo  comida  pública,  novillos,  bailes 
é  iluminación  general. 

Bl  texto  de  la  carta  autógrafa  redactado  como  sigue: 
(Pardo  18  de  Octubre  de  1835.  La  Guardia  Nacional 
de  Bilbao  ha  merecido  bien  el  aprecio  de  la  Patria 
y  del  Trono  dp  mi  amada  bija  Isabel  desde  los  pri- 
meros momentos  de  su  formación,  y  ha  puesto  el  sello 
á'íuB  gloriosos  sacrificios  en  el  memorable  sitio  que 
sufrió  esa  Ciudad  en  Mayo  y  Junio  últimos.  La  Bandera 
que  pongo  en  manos  de  un  oficial  de  la  Guardia  de 
Madrid  para  qne  la  entregue  i  la  de  Bilbao,  será  en 
adelante  el  símbolo  de  la  gratitud  nacional;  y  los  va- 
lientes á  quienes  la  confío  sabrán  defenderla,  porque  en 
ella  defienden  la  libertad  española  y  la  noble  causa  de 
la  civilización  europea,  y  porque  es  un  testimonio  de 
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apredo  que  le  da  la  Reiaa  legítima  de  Bspa&a  por  mano 
de  su  madre=Marfa  Crtatina=3A  la  Guardia  Nacional 
de  Bilbao.*  * 

Por  la  defensa  que  Bilbao  hizo  contra  las  huestes 
carlistas  en  Jnnio  de  1835,  ocasión  desventurada  para 
el  célebre  Znmalacarieguí,  ganó  el  escodo  de  la  Villa 
otro  adherente.  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  decretó 
qae  en  lo  sucesivo  aquel  escudo  de  armas  se  orlase  coa 
las  mismas  crnz  de  distincido  y  cinta  concedida  i  los 
defensores  de  aqnet  sitio  «siempre  célebre  en  los  fastos 
de  la  lealtad  y  el  heroísmo»,  con  lo  que  esperaba  qne 
por  este  nuevo  blasón  se  reproducirían  continuamente 
á  los  ojos  de  los  bilbaínos  sus  haia&as  y  sería  el  tal 
para  ellos  y  para  sus  descendientes  «un  poderoso  estí- 
mulo que  los  anime  en  todos  tiempos  á  seguir  con  igual 
fortaleza  y  virtud  en  el  camino  del  honor,  de  la  lealtad 
y  de  la  gloria.*  (R.  O.  de  12  de  Diciembre  de  1835.) 

Fué  creada  para  recompensa  de  los  defensores  de  la 
Villa  una  llamada  cruz  áeifinmgr  sitio:  su  forma  la  de 
la  de  Malta,  de  oro  y  esmalte  blanco,  sus  cuatro  brazos 
con  globos  en  las  puntas  y  puestos  entre  ellos  leones 
y  castillos  alternos;  en  el  anverso  muestra  nu  medallón, 
eti  el  centro,  coa  la  efigie  de  la  Reina,  en  busto,  de  oro 
sobre  esmalte  rojo,  y  la  inscripción,  en  oro,  Isabel II, 
patria  y  libertad:  el  reverso,  con  igual  disposición,  lleva 
en  el  medallón  las  armas  de  Bilbao,  y  la  leyenda,  sobre 
azul,  Sitio  de  Bilbac,  /unto  de  183$:  la  cruz  suspendida 


*  (Arcb.  man.)  Se  pnblicd  un  bando  anunciando  qne  la  ban- 
dera estaría  expuesta  al  público  en  el  consistoño  dorante  ocho 
dfaa  «á  fin  de  qae  los  qne  gasten  disfruten  de  tan  belta  pers- 
peclira>. 
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por  su  brazo  laperior  de  ana  coroot  de  laurel,  y  su 
cÍDta  roja  con  dos  cintas  azules.  * 

levantado  el  asedio  y  en  tanto  Ee  sostuvo  la  exalta- 
ción de  encomios  por  la  defensa  hecha  en  Bilbao  mos- 
tráronse las  antoridade»  militares  y  civiles  del  Bstado 
impacientes  por  testimoniar  su  devoción  á  la  Villa.  Se 
hicieron  muchos  ofrecimientos  de  qne  sería  indemniza- 
da de  sus  pasados  sacrificios:  en  3  de  Julio  propaso  el 
Conde  de  Mirasol  «remnnerar  al  heroico  vedudarío» 
poniendo  en  Bilbao  la  fábrica  de  armas  que  estaba  en 
Bibar,  el  ministro  de  la  guerra  ofreció  un  timbre  parti- 
cular, que  alguien  insinuó  debería  ser  el  de  (heroica 
ciudad  y  capital  de  la  IVovincía  de  Vizcaya». 

Las  reflexiones  comunicadas  por  D.  Martín  de  los  He- 


*  Las  distinciones  militares  otorgadas  á  los  defensores  fue- 
ron notificadas  de  orden  real  como  üf  ue: 

>E1  Ezcmo.  seBor  Secretario  de  Estado  j  del  despacho  de  la 
Guerra  en  oficio  de  16  de  Diciembre  próiimo  pasado  me  ha 
dicho  lo  que  signe:— S.  M.  la  Reina  Gobernadora  se  ha  servi- 
do aprobar  el  mtidelo  de  li  crui  de  distinción  concedida  i  loa 
beneméritos  defensores  de  la  heroica  villa  de  Bilbao  por  sn 
soberana  resolución  de  b  de  Julio  pasado,  el  cual  por  extravio 
de  la  primera  comunicación  de  dicha  Real  orden  no  ha  podido 
remitir  á  V.  S.  hasta  el  día  2  del  corriente:  Así  mismo  j  con- 
formándose S.  M.  con  lo  expuesto  por  V.  S-  se  ha  dignado  de- 
terminar que  el  segundo  batallón  del  Regimiento  3.°  7  los  dos 
del  4.°  de  Infantería  ligera  j  los  provinciales  de  Ronda,  Alca- 
lar  de  San  Juan,  Mondofiedo  y  Compostela  puedan  usar  en  la» 
corbatas  de  sus  respectivas  banderas  una  cinta  anclia  de  los 
colores  designados  á  la  aprobación  para  la  expresada  condeco- 
ración, cnya  gracia  amplia  S-  M.  k  las  banderas  de  los  nacio- 
nales que  concurrieron  A  la  defensa,  bajo  el  concepto  de  que 
S.  M.  antoríia  á  V.  S.  para  expedir  los  certificados  correspon- 
dientes &  los  individoosqnedeben  usar  de  la  mencionada  crns, 
exceptuando  solo  á  los  oficiales  del  ejército.  Milicianos  pro- 
vinciales y  Guardia  Nacional,  de  los  cuales  remitiri  V.  S,  i 
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ros,  procurador  en  Cortes,  hizo  disuadir  al  ayontatnien- 
to  de  so  propósito  de  lograr  la  dcngnacidu  de  Bilbao 
como  capital  de  Vitcaya,  en  premio  al  pasado  sitia  I^ 
atencióii  se  llevó  á  cooseguir  el  título  de  heroica  qae  al- 
gunos solicitaban  para  la  Villa;  á  poco  la  direcdón  de 
los  espiritas  giró  bada  tas  recompensas  otorgadas  por 
et  Gobierno,  el  cual  todavía  en  Didembre  no  había 
camplido  su  ofredmiento  de  conceder  ana  crui  de  dis- 
tindón  á  los  defensores  (annndada  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid  de  6  de  Julio)  y  erró  en  otorgar  cruces  de  San  Fer- 
nando á  particulares  que  en  nada  se  habían  señalado 
cnando  d  asedio,  lo  que  dio  lugar  á  disgastos.  Había 
dado  gradas  de  real  orden  á  la  Diputación  y  oo  se  acor* 
dó  del  Ayuntamiento,  parte  prindpal  en  la  defensa. 


este  ministerio  relnción  nominal  pura  espedirles  loa  oportunos 
diplomas. 

También  autoriza  á  V.  S.  para  qne  pueda  hacer  grabar  ó 
litografiar  por  los  medios  que  juzgue  mAs  conducentes  el  mo- 
delo de  la  condecoración  de  que  se  trata  poniendo  al  fin  de  ella 
la  ezplicacíAn  de  los  colores,  emblemas  y  dimensiones  para 
evitar  la  falta  de  uniFormidad  que  suele  experimentarse  en 
tales  casos. 

Por  último,  S.  M.  espera  del  celo  de  V.  S-  qne  procederá  en 
esta  operación  con  la  escrupulosidad  y  detenimiento  qne  exige 
un  asunto  siempre  delicado,  especialmente  en  la  parte  relatÍTX 
A  personas  no  militares,  para  cuya  calificaciAn,  en  razón  á  no 
tener  jefes  qoe  hagan  sus  propuestas,  podrá  V.  S.  valerse  de 
de  nna  comisión  de  tres  sujetos  respetables,  bien  sean  de  la 
Diputación  ó  del  Ayuntamiento  que  hayan  sido  testigos  de  la 
defensa. 

De  orden  de  S.  M.  lo  digo  á  V.  S.  para  tu  conocimiento  y 
efectos  consiguientes,  advirtiendo  A  V.  S-  que  en  cualquiera 
duda  que  ocurra  debe  tomar  las  órdenes  del  general  en  fe(e 
del  EjércÍto.=Madríd  12de  Noviembre  de  1835=Mendizábal.> 

(Arch.  mun.)  A  Mirasol  le'fué  concedida  la  faja  de  mariscal 
de  campo. 


La  deuda  de  la  Villa  era  ahora  enorme  (solamente 
las  pérdidas  propias  del  concejo  en  las  iglesias,  en  el 
Pontón  y  en  sus  enseres  pasaba  de  un  millón  de  reales): 
pronto  foé  olvidado  el  sacrificio  por  el  j{obÍerno. 

Bn  30  de  Diciembre  fué  hecha  la  elección  de  nuevo 
ayuntamieoto,  proclamándose  unánimemente  por  alcal- 
de de  la  Villa  al  Bxcmo.  Sr.  D.  Jnau  Alvares  y  Hendi- 
zabal,  y  para  segundo  y  tercero  alcaldes,  en  suerte,  i 
D.  Ambrosio  de  Orbegozo  y  D.  Eustaquio  de  AUende- 
salazar  y  Mazarredo.  Los  regidores  fueron  asi  bien  nom* 
brados  con  el  modo  antiguo;  por  el  banco  de  San  Pedro: 
O.  Lorenzo  Hipólito  de  Barroeta,  D.  Vicente  de  Ansote- 
gui,  D.  Francisco  de  Norsagaray,  D.  Gregorio  de  Leza- 
ma  Leguizamón,  D.José  de  Palme  y  D.  Claudio  Santos 
de  Bayo;  por  el  banco  de  San  Pablo:  D.  José  Domingo  de 
Legorburu,  D.  José  Salvador  de  Lequerica,  D.  Come- 
tió de  Palacios,  D.  Nicolás  de  Villabaso,  D.  Juan  de  La* 
rrlnaga  y  D.  Antonio  de  Arana.  Por  Síndicos  se  eligíe* 
ron  á  D.  Antonio  de  Irígoyea  y  D.  José  Marfa  de  Uría 
Nafarrondo. 

Se  entró  en  el  año  de  1836  con  recelo  de  que  fatal- 
mente se  recrudecerla  la  hostilidad  contra  la  Villa.  Bn 
el  mes  de  Enero  se  decretó  ya  la  incorporación  en  la 
Guardia  Nacional  de  todos  tos  bilbaínos  aptos  para  el 
servido  y  que  inspirasen  confianza  al  concejo;  fué  dis- 
tribuida la  población  en  doce  cuarteUs  6  distritos  y  se 
publicó  bando  ordenando  un  cuidadoso  régimen  de  vi- 
gilancia y  policía.  * 


*    Bando  de  21  de  Enero.  (Arch.  mun). 

Los  cnarteles  quedaban  bajo  la  Ínspecci4o  de  un  regidor, 
como  sigue:  cuartel  1.°,  Bilbao  la  Vieja  y  Urazurrutia,  regi- 
dor D.  José  Salvador  de  Lequerica,  fd.  2  "  Acborí  y  Zabalbí- 
de,  id.  D.  Gregorio  de  Lezama  Leguiíamdn:  id.  3."  Ronda  7 
Somera,  id,  D.  Claudio  Santos  de  Bayo;  Id.  4."  Arlecalle,  Ten- 
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A  este  tiempo  remitiéroose  al  ayaotamieoto  de  U 
Villa  dofl  proctatnas  conipaestas  en  Madrid,  entrambas 
con  títalo  de  invocañón  ignal,  Vascongados,  por  las 
qne  se  ofreda  amnistía,  olvido  y  socorro  á  los  qne  aban- 
donasen  las  filas  carlistas. 

«Han  pasado  ya  dos  años —decía  una  proclama— des- 
de que  instigados  pérfidamente  por  on  pa6ado  de  in- 
dividuos, la  mayor  parte  extra&os  á  vuestras  costum- 
bres y  á  vuestro  idioma,  alzasteis  el  pendón  de  la  rebe* 
lión  contra  nna  Reina  que  ni  trató  nanea  de  abolir 
vuestras  antiguas  y  venerandas  institociones,  ni  pensó 
jamis  en  destruir  la  sacrosanta  Religión  de  vuestros 
padres.  Dos  años  hace  que  vuestro  suelo  está  bañado 
en  la  sangre  de  vuestros  mejores  hijos,  y  á  pesar  de  la 
tenacidad  de  vuestro  carácter  y  de  las  ventajas  que 
ofrece  vuestra  situación  topográfica,  hoy  es  el  día  que 
no  habéis  aumentado  en  una  sola  pulgada  el  dominio 
de  vuestro  caudillo. 

La  historia  no  creerá  nanea  que  en  una  tierra  tan  cé- 
lebre por  el  origen  y  la  tradición  de  sus  instituciones 


derla  y  Portal  de  Zamudto,  fd.  D.  Lorenro  Hipólito  de  Barroe- 
ta;  fd.  b."  Belosticalle,  Carnicería  Vieja  j  Píamela  de  Sanlia- 
ga,  fd.  D.  José  Palme;  fd.  6."  BarreDcalIe,  Barrencalle  Barre- 
na y  Torre,  fd.  D.  Nicolás  Fabián  de  Villabaso;  fd.  7.°  Pelota, 
Ribera,  la  Merced,  Santa  María  j  Perro,  td.  D.  Antonio  de 
Arana;  fd.  8."  Nueva,  Jnrdinea,  Víctor,  Bidebarrieta  J  Lote- 
ría, Id.  D.  José  Domingo  de  Legorburu;  Id.  9,^  Correo,  Som- 
brerería, Matadero  y  Cinturerfa,  fd.  D.  Juan  de  Larrinaga; 
fd  10. *>  Arenal,  Plaza  Nueva  y  Calleja,  fd.  D.  Cbmelio  de  Pa- 
lacios; (d.  11. "  Ascao,  Cruz  ¿  Iturrlbide,  fd.  D.  Vicente  de  An- 
BOtegiii;  Id.  12  Esperanza,  Estufa  y  Sendeja,  Id.  D.  Francisco 
de  Norsugaray. 

Todo  vecino  que  se  ausentase  de  la  Villa  debería  dejar  nn 
representante  que  levantase  las  cargas  comunales  por  él.  (De- 
creto de  ayuntamiento  de  26  de  Febrero). 
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liberales,  en  an  país  donde  se  refugiaron  la  libertad 
práctica  y  las  laces  cuando  el  continente  yada  sepulta- 
do en  el  despotismo  y  la  ignorancia,  haya  podido  invo- 
car en  el  siglo  19  el  poder  absoluto  y  la  inquisición. 

No,  vascongados,  tiempo  es  ya  de  que  se  desvanez- 
can completamente  vuestras  ilnsiones.  Engañados 
cruelmente  por  los  principales  autores  de  vuestras  ca- 
lamidades, concebisteis  un  momento  la  absurda  espe- 
ranza de  ser  socorridos  por  un  gobierno  septentrional; 
pero  situado  á  quinientas  leguas  de  vosotros,  y  no  pn* 
diendo  mover  un  solo  hombre  sin  la  venia  délos  Gabi- 
netes de  Londres  y  Parfs,  mal  podría  auxiliar  vuestra 
causa  quien  para  mantener  la  esenda  peculiar  de  so 
gobierno  necesita  preservarse  particularmente  de  la 
reacción  moral  del  siglo  y  de  las  ideas. 

Lejos  pues  de  quedaros  la  menor  esperanza  del  triun- 
fo, un  ejérdto  de  den  mil  valientes  apoyados  en  la  om- 
nipotente alianza  de  la  Inglater/a,  Frauda  y  Portugal, 
va  á  ocupar  vuestro  territorio;  y  en  momento  tan  terri- 
ble para  la  rebelión,  y  tsn  halagüeño  para  la  lealtad, 
S.  M.  quiere  por  última  vez  hablaros  como  Rbina  y  re- 
mediar vuestros  males  como  Madre. 

Todo  el  que  vuelto  de  su  error  qnisíere  dejar  las  ban- 
deras del  usurpador,  podrá  retirarse  á  Franda,  queda- 
rá de  hecho  amnistiado,  y  redbirá  por  la  autoridad  es- 
pañola, en  Bayona,  cuatro  reales  diarios  siendo  solda- 
dos, y  más  si  hubiese  sido  oñdal,  ó  se  presentare  con 
atmas  ó  caballo,  según  la  nota  que  á  continuadón  se 
inserta. 

Así  lograréis  seguridad  y  reposo  contra  las  vejado- 
nes  de  vuestros  opresores;  hallaréis,  al  mismo  tiempo, 
pan  con  quó  satisfacer  el  hanibie  de  vuestros  hijos  y 
mujeres,  y  volveréis,  en  fin,  al  amoroso  seno  de  una 
Reina  que  llorarla  eternamente  las  terribles  consecnen- 
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das  i  que  os  expoodriaii  vuestra  ingratítnd  y  vuestra 
obcecación».  * 

Por  R.  D,  fechado  eo  Febrero  de  1836  se  agregaron 
nuevos  artículos  al  reglamento  de  la  Guardia  Nacional, 
á  cuya  catisa  Bilbao  reorganizó  en  la  Villa  este  cuerpo. 
En  elección  de  28  de  Febrero  quedó  constituido  el  cua- 
dro de  su  ofidalidad  como  sigue: 


Capitán:  D.  Domingo  José  de  Olalde. — Primer  Te- 
niente: D.  Antero  Tutor. — Segundo  Teniente:  D.  Cos- 
me de  Zubiría.  — Primer  Subteniente:  D.  Eugenio  de 
Leguizamón. — Segundo  Subteniente:  D.  Mariano  de 
Montiano. 


Capitán:  D.  Antonio  de  Goicoechea.—  Primer  Tenien- 
te: D.  Hermenegildo  Belaunzaran.— Segundo  Tenien- 
te •*:  D.  José  Luis  de  Menchaca.—  Primer  Subteniente: 


*    En  la  Ihpbbnta  Rbal. 

La  nota  aludida  se&alaba  al  soldado  'ciue  se  pase*  4  reales 
diarios:  fd.  á  sargentos  y  cabos  5:  ídem  á  los  oficiales  hasta  ca- 
pil&n  inclusive  8;  i  los  jefes  lo  que  á  sus  grados  corresponda; 
k  los  pasados  con  su  madi'e  6  padre,  A  los  mozos  refugiados  en 
puestos  liberales  para  etadir  el  servicio  &  D.  Carlos,  con  sus 
padres,  6  rs.  por  cada  dos  6  tres  personas:  i  los  presentados 
con  armas  60  rs.  por  fusil  con  bayoneta,  20  por  cartuchera  ó 
canana,  y  400  por  lanza,  sable  6  espada,  y  caballo. 

La  segunda  proclama  referida  comprendía  igual  nota  de 
premios:  el  texto,  en  esta  segunda  proclama,  más  conciso,  co- 
menzaba anunciando  que  en  breve  ocuparían  el  país  cien  mil 
hombres,  el  cual  ejército  «no  va  á  dejaros  mis  medio  de  salva- 
cÍ6a  que  el  pasar  errantes  el  Pirinea  4|arrojaros  desesperados 
al  Océano». 

**  En  la  tema  para  este  cargo  fué  incluido  D.  Joaé  Anto- 
nio de  Elisagarate,  particularmente  distinguido  en  los  comba- 
tes de  San  Agnsttn. 
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D.  Joaquín  Bdcího.— Segundo  Subteniente:  D.  Cipria- 
no de  Loitia. 


Capitán:  D.  Joaquín  de  Arandia.— Pnoiei  Teniente: 
D.  Nicolás  de  Urcnllu  Smitb. — Segando  Teniente:  don 
Luis  de  Hurtado. — Primer  Subteniente:  D.  Vicente  La- 
peira.— Segundo  Subteniente:  D.  Ambrosio  de  Orbe- 
gozo. 
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Capitán:  D.  Frandsco  de  Amezaga. — Primer  Tenien- 
te: D.  Nicolás  de  Ur izar.— Segundo  Teniente:  D.  Mel- 
qniades  Echevarn. —  Primer  Subteniente:  D.  Serapio  de 
Urqnija — Segundo  Subteniente:  don  Manuel  Mendi- 
buru. 


Capitán:  D.  Eugenio  de  Amezaga. — Primer  Tenien- 
te; D.  Pablo  de  Bpalza. — Segundo  Teniente:  D.  Boni- 
Eacio  de  Vildósola.— Primer  Subteniente:  D.  Eustasio 
de  Uñarte.— Segundo  Subteniente:  D.  Rufino  de  La- 


Capitán:  D.  Vicente  de  Arana. — Primer  Teniente: 
D.  Eustaquio  de  Ángulo. — Segundo  Teniente:  D.  Blas 
deSantanlari.- Primer  Snbteniente:  D.  Juan  Munsíg. 
— Segnndo  Subteniente;  D.  Eugenio  de  Borda. 
Cuarta  oompañia 

Capitán:  D.  Pedro  de  Jane.— Primer  Teniente:  don 
José  Torre  Lequerica.  —  Sañudo  Teniente:  D.  José 
Maria  de  Villabaso.  —  Primer  Snbteniente:  D.  Manuel 
María  de  Uhagón.— Segundo  Subteniente;  D.  Ildefon- 
so de  TJrnbuni. 


Capitán.  D.  Gabriel  María  de  Orbegozo. — Prímei  Te* 
niente:  D.  Jos*  María  de  Agairre:— Segando  Teniente: 
D.  Nicolás  de  Villabaso.  —  Primer  Subteniente:  D.  Ma- 
nuel María  de  Guendica.— Segundo  Subteniente:  don 
Santiago  de  Gorocica. 


Capitán:  D.  Vicente  de  Ansotegni. — Primer  Tenien- 
te: D.  I<acÍano  de  Celaya. —Segundo  Teniente:  D.  Fran- 
cisco Catadiano. — Primer  Subteniente:  D.  Liborio  de 
Careaga.— Segundo  Subteniente:  D.  José  Pedro  Bebe- 
varrfa. 

Capitán:  D.  José  Marta  de  Una. — Primer  Teniente: 
D.  Jnao  Antonio  Barroeta.— Segundo  Teniente:  D.  Ma- 
riano de  Gaminde. — Primer  Subteniente:  D.  Nemesio 
de  Gandasegu i.— Segundo  Subteniente:  D.  Francisco 
de  Atristain. 


Capitán:  D.  Hilarión  de  Arana- — Primer  Teniente: 
D.  Prandnco  de  Lemonauria. — Segundo  Teniente:  don 
Antonio  de  Irígoyen. —  Primer  Subteniente:  D.  José 
Danel.  — Segundo  Subteniente:  don  José  Pantaleón 
de  Aguirre. 

••gunda  oompaHIa 

Capitán;  D.  José  de  Bergareche.— Primer  Teniente: 
D  Sotero  de  Goicoechea.— Segundo  Teniente:  D.  An- 
tonio Vildósola.— Primer  Subteniente:  D.  Carlos  Bo- 
man. — S^undo  Subteniente:  D.  José  María  Ouerequiz. 


Comandante:  D.  Juan  Bernardo  de  Uriarte. 


Unáaimemente  fué  propuesto  para  primer  comatl* 
dante'D.  Juan  Ramón  de  Arana;  para  segundo  D.  An- 
tonio Arana;  para  ayudante  mayor  D.  Eustaquio  de 
Allendesalazar  y  Mazarredo,parasegundo  ayudante  don 
José  de  Jane,  y  para  abanderado  D. Claudio  de  Znmelzu. 

A  primeros  de  Febrero  se  reinstaló  la  Dipntadón  6 
Junta  permanente  de  guerra,  en  la  forma  y  con  las 
atribuciones  que  tuvo  cuando  el  asedio  de  la  plaza  en 
el  pasado  Junio.  Quedó  designado  ahora  como  presi- 
dente D.  Manuel  de  la  Vera,  primer  comandante  del 
primer  batallón  del  regimiento  cuarto  de  ligeros,  y  for- 
maron los  príireros  la  menciouada  junta  dos  regidores 
del  ayuntamiento,  alternando  todos  los  capitulares  en 
el  cargo  cada  veinte  y  cuatro  horas:  se  requirió  á  los 
fieles  de  Abando  y  Begoña  para  que  respectivamente 
propusiesen  seis  vecinos  de  sus  anteiglesias  de  entre 
los  que  se  nombrarian  dos  para  auxiliar  en  sus  tareas 
á  la  comisión  de  guerra.  Las  inmediatas  resolaciones 
se  condujeron  i  prohibir  la  extracción  de  víveres  de  la 
Villa  y  i  cumplimentar  las  órdenes  de  requisición  mili- 
tar de  efectos  de  guerra,  caballerías,  carros,  barricas, 
tabla,  sal,  carbón,  etc,  y  recogida  de  ganados  de  las  an- 
teiglesias próximas.  Corriendo  este  mes  de  Febrero  se 
apresuraron  las  precauciones  de  defensa:  fueron  derriba- 
das varias  casas  al  otro  lado  del  Puente  Nuevo  (Bolueta), 
en  las  que  se  apostaban  regulannente  los  enemigos,  y 
se  ordenó  la  demolidón  de  otros  caseríos  en  Abando, 
particularmente  hacia  la  partede  Mena  y  Larrasquitu, 
y  en  BegoSa. 

El  plan  militar  adoptado  por  el  general  Córdova  puso 
ahora  á  Bilbao  en  una  situación  miserable.  Estableció 
el  caudillo  cristino  la  famosa  línea  de  bloqueo,  desde  el 
Pirineo  á  Pamplona  (el  curso  del  Arga  al  Bbro,  la  em- 
bocadura del  Nela,  de  éste  y  el  Trueba  á  Medina  de 
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Pomar  y  de  aqnl  al  Océano)  decretando,  en  13  de  Di- 
dembre  de  1835  y  7  de  Bnero  de  1836,  la  incomnníca- 
ciÓD  de  los  pueblos  leales  con  los  rebeldes  y  prohibición 
de  todo  couierdo  del  lado  de  acá  del  Ebro,  si  no  desti- 
nado á  las  gaaroidoaes  liberales. 

Prohibida  la  extracdÓD  de  comerdo,  ano  de  los  gé- 
neros Udtos,  Bilbao  se  halld  sin  el  alivio  de  su  único 
recurso  de  vida,  peredendo  sin  poder  dar  salida  á  sos 
efectos,  y  obligada  á  comprar  en  metálico  á  los  pue- 
blos del  Señorfo  carnes,  combustibles,  granos,  todo  lo 
necesario  para  su  sustento.  Colocada  la  Villa  en  el  cen- 
tro de  la  facción  los  resultados  de  aquella  ptohibicióa 
fueron  terribles. 

No  pudo  ser  más  estéril  la  medida  en  cnanto  á  per- 
judicar á  los  rebeldes,  porque  estando  éstos  en  pose- 
sión de  la  frontera  y  asentados  en  varios  pueblos  de  la 
costa,  se  aprovisionaban  fádlmente  de  lo  necesario  to- 
mándolo con  ventaja  del  extranjero.  Como  era  tan  evi- 
dente el  provecho  que  esta  impolítica  resolndón  pro- 
perdonaba  al  comerdo  francés  dfjose  entonces  que  el 
general  Córdova  se  propuso  servir  con  ella  á  los  mer- 
caderes de  Bayona,  siguiéndosele  interés  en  esto.  * 

Muy  en  breve  se  conodó — expone  una  representa- 
dón  compuesta  por  los  mercaderes  de  Bilbao— que  el 


'  Bacon  comenta  extensameate  el  resultado  de  aquel  de- 
creto. 

La  Villa  repreicDld  repetidameate  ante  S.  M.,  inütil  el  le- 
nas cUmor  Hl  bando  consumó  la  ruina  del  comercio  y  no  re- 
solvió «sino  hacer  A  Bilbao  más  desgracíadu*,  como  exponía 
su  aruntamicnto.  Fué  levantadii  la  prohibicidn  el  10  de  Enero 
de  1837. 

Se  prohibid  desde  Enero  de  1836  todo  el  Irifíco  j  comercio 
de  exportación  hecho  por  Bilbao,  su  ría  y  Portugalete,  al  inte- 
rior del  país  ocupado  por  los  carlistas. 


bando  de  13  d*  Diciembre  de  1835  no  prodnda  otroi 
resaltados  que  los  de  fomentar  á  Bayona  y  otros  pan- 
tos de  Fraocta,  desde  donde  con  facilidad  y  en  abun- 
dancia se  snrtlan  los  distritos  ocupados  por  los  carlistas 
de  cuantos  artículos  les  era  necesario.  Estableciéronse 
en  Duracgo  y  otros  pueblos  almacenes  de  efectos  co- 
mercinles,  cuyo  valor  en  efectivo  pasaba  á  Francia:  en 
Bermeo  se  desembarcó  un  cargamento  de  tabaco  y  otro 
de  sal  que  redituaron  crecidísimas  sumas  á  la  Diputa- 
crión  rebelde,  y  así  mientras  los  comerciantes,  tenderos 
y  vecinos  de  Bilbao  se  velan  privados  de  trabajar,  por 
no  permitirse  la  salida  de  cosa  alguna  y  que  cuanto  in- 
troducían los  aldeanos  en  carnes  y  otras  provisiones 
había  que  pagar  en  metálico  en  lugar  de  hacerlo  en  gé- 
neros, se  enriquecían  los  extranjeros  á  la  sombra  de 
aquel  bando,  abundaban  en  las  provincias  todos  los  ar- 
tículos, y  solamente  Bilbao  se  hallaba  condenado  á  ana 
paralizaddn  ruinosa.  * 

Los  batallones  de  Andechaga  y  Sarasa  continuaban 
en  facción  en  los  alrededores  de  Bilbao,  vigilantes  en 
los  pasos  y  haciendo  difíciles  las  comunicaciones,  aun 
con  Portugalete.  La  retirada  de  Córdovaá  Pamplona, 
luego  de  la  acción  de  Arlaban,  impulsó  al  general  car- 
ta Bguía  á  realizar  una  diversión  por  el  Señorío  é  hizo 
á  poco  6u  aparición  sobre  Oro7.co,  fuerte  con  seis  bata- 
llones. 

Hgufa  condujo  á  estas  tropas  sobre  Balmaseda,  sor- 
prendió et  puesto  y  se  apoderó  aquí  de  cuatro  cañonea, 
porción  considerable  de  municiones  y  más  de  qninien- 
tcs  prisioneros.  Seguidamente,  pasando  sus  fuerzas  i 
Portugalete,  cayó  sobre  Plencia  y  la  tomó  por  asalto. 

♦  Mem0ri.1l  de  los  mercaderes  a]  concejo  en  10  de  Julio 
de  ISl?. 
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Bilbao  y  de  los  fuertes  en  conexión  con  la  Villa,  expec- 
tante. 

Bn  los  prítneTos  días  de  Febrero  se  instaló  de  nuevo 
la  diputación  ó  junta  de  guerra.  Se  tenia  en  constante 
consulta  con  el  Comandante  General,  activando  el  aco- 
pio de  harinas  y  prevención  de  armas  y  pertrechos  de 
guerra,  muy  recelosa  Bilbao  de  su  situación  annqne 
aun  no  había  cumplido  Bguia  su  afortunada  empresa; 
á  este  tiempo  el  £stad.>  Mayor  de  la  plaza  vefa  tan  in- 
minente el  peligro  de  un  ataque  por  el  enemigo  que 
propuso  la  voladura  de  un  ojo  del  puente  de  Bolaets 
(6  de  Febrero)  medida  que  no  se  ejecntó  por  los  repa- 
ros que  á  ello  puso  el  ayuntamiento. 

Las  victorias  de  los  carlistas  en  Mercadillo,  Balmaae- 
da,  Plencia  y  Lequettio  pusieron  en  mayor  tribalación 
á  la  Villa.  Era  de  presumir  que  los  enemigos  concen- 
trasen ahora  sus  fuerzas  para  embestir  á  Bilbao  y  ase- 
diarla nnevamente. 

Desamparada  de  los  ejércitos  cristinos  y  amagada 
tan  de  cerca  por  los  carlistas  la  Villa  reclamó  un  pron  - 
to  socorro  de  tropas  y  representó  á  S,  M-  lamentando 
dolorosamente  el  abandono  en  que  se  les  habfa  dejado, 
más  inconcebible  cuanto  que  los  generales  del  ejército 
liberal  se  hallaban  advertidos  con  anterioridad,  por  las 
autoridades  del  país,  de  los  movimientos  y  planes  car- 
listas. 

(El  mal  es  gravísimo  — deda  en  su  representación  el 
ayuntamiento — y  exige  prontos  y  eficaces  remedios,  y 
sin  ellos  tal  vez  la  heroica  Bilbao  no  presentará  en  bre- 
ve sino  escombros  y  cenizas  ea  lugar  de  los  bellos  edi- 
ficios que  la  hadan  admirar.  No  es,  Señora,  el  miedo 
de  su  suerte  el  que  hace  que  el  ayuntamiento  presente 
á  la  constderadÓD  de  V.  M.  tan  tristes  ideas.  ¡No,  SeGo- 
ral  Bilbao  en  mil  ochocientos  treinta  y  seis  aera  lo  que 
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soo  ledtos  é  insegnros  en  sus  efectos  y  qae  no  pode- 
mos lisongearnos  que  se  repitan  ¿se  aguardará  que  lie- 
gcen  las  calamidades  á  su  colmo  para  pedir  i  nuestros 
generosos  aliados  nn  auxilio  grande  y  directo  qoe  dé 
feliz  cima  á  nuestros  trabajos  y  penalidades?»  Notaban 
que  los  soldados  crístinos,  bisónos  los  más,  comensa* 
bao  á  fatigarse  de  la  guerra,  aflojándose  su  esperanza 
de  vencer  á  un  enemigo  cinalcancable  cuando  es  débil, 
arrojadizo,  impetuoso,  irresistible  cuando  es  fuerte».  * 

Se  sintieron  muy  conmovidos  los  ánimos  por  los  su- 
cesivos triunfos  de  los  enemigos:  los  carlistas,  más  po- 
derosos cada  dfa  en  hombres  y  armamentos,  se  mos- 
traban con  mayor  arrogancia;  algunas  partidas  patru* 
liaban  ya  en  derredor  de  Bilbao.  Con  todo  enardecía  á 
los  bilbaínos  la  convicción  general  de  la  importanda 
de  su  papel  histórico.  Verdaderamente  se  reputaban 
sostén  del  trono  de  Isabel  y  se  hallaban  llenos  de  pa< 
sión  y  orgullo  por  el  recuerdo  del  anterior  asedio  y  los 
extremados  encomios  que  luego  de  aquel  trance  habían 
merecido^ 

No  desmayaron  en  su  lealtad  con  la  inminenda  del 


*    (Arch.  mon.). 

Cuando  las  deliberaciones  del  general  Vtldés  en  Pamplona 
se  formnlAesle  pántode  l;i  i ntervenc i 4n  extranjera  como  la 
única  sulvación  para  la  causa  de  la  Reina,  la  cooperación  ar- 
mada de  Francia  é  Inglaterra.  A  mochos  pareció  inaadita  la 
proposición  y  se  convirtió  ésta  en  cnestíAn  vital  en  el  campo 
político.  Sabidas  son  las  vicisitudes  de  lal  pleito  desde  el  aAo 
de  1833,  el  estado  de  opiDÍdn  resumido  por  Canga  Arguelles 
en  1834,  las  manifestaciones  de  Rodil,  ta  demanda  al  gabinete 
francés,  respnesta  de  Inglaterra,  ofrecimiento  de  la  legión  ex- 
tranjera, programa  político  de  Toreno,  etc.  La  situación  par- 
ticular en  que  se  hallaban  en  estas  partes  los  adictos  á  la  Rei- 
na fundamentaba  snficienlemetite  su  anhelo  por  la  interven- 
ción francesa  6  de  quienquiera  capaz  de  acabar  la  guerra. 
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onevo  infortaoio  qae  se  les  llegaba:  mas  se  representa- 
ban claramente,  ante  la  seguridad  de  los  tristes  aconte- 
cimientos preparados,  el  may  posible  desastre  y  fin  de 
todos  los  esfnerzos  concluidos  para  mantener  la  liber- 
tad y  el  trono  por  que  combatían. 

Dos  afioa  y  medio  duraba  la  discordia— deda  en  una 
segunda  representadán  la  Villa— y  los  carlistas,  no 
abatidos  ni  por  la  acción  de  Mendigorrla  ni  con  la 
muerte  del  caudillo  Zumalacarregui,  se  presentaban 
ahora,  luego  de  la  acción  de  Arlaban,  más  audaces  que 
nunca.  La  trianfal  marcha  sobre  Balmaseda,  Mercadi- 
lio  y  Plenda,  en  que  llevaron  su  propia  artillería  «por 
veredas  fragosísimas  con  sorprendente  fadlidad  y  con- 
fiansa*,  el  botfn  ganado  en  aquella  excursión,  doce 
cañones,  algunos  de  grueso  calibre,  y  el  número  de 
prisioneros  hechos,  sobre  seisdentos,  scredan  el  valor 
y  el  entusiasmo  de  los  facdosos.  Bilbao  se  represen- 
taba netamente  la  sítuadón  y  contemplándose  escasa 
de  fuersas  y  con  tan  desventajosa  y  antimilitar  posi- 
dóo  topográfica  temblaba  por  la  suerte  próxima  de  la 
Villa. 

Persuadida  del  fínal  más  infausto  expuso  las  tristes 
consideradonesquela  observadón  serena  de  los  hechos 
sugerían:  y  renovó  el  juramento  de  sellar  con  sangre 
la  defensa  y  de  retener  sn  fidelidad  hasta  redudrse  en- 
tre los  escombros  de  la  plaza.  * 


*  Termina  la  represeoUcidn  con  estas  expresiones:  «Las 
palKbras  del  moribnado  sino  siempre  son  proféticas  al  menos 
■OD  desapasionad  ai  j  Tcrdaderas.  Las  exponentes  casi  se  con- 
templan b1  borde  del  sepulcro,  porque  ven  aproximarse  para 
ellos  r  sns  familias  nna  catistrofe  espantosa,  por  eso  debe 
creer  V.  M.  que  dicen  con  sinceridad  j  sin  que  les  mueva  nm- 
gtta  interés  mesquino  lo  que  sienten*. 

A  eat«^  tiempo  se  recibieron  de  la  Habana  3.414  pesos  y  5 
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Bn  la  segnnda  decena  de  Maizo  se  recibió  ana  cch 
mnnicadón  del  general  en  jefe  prometiendo  acudir  á  la 
defensa  de  la  Villa.  El  Presidente  del  Consqo  de  Mi- 
nistros ofreda,  á  su  vez,  reparar  el  abandono  de  soco- 
rro que  se  expcnmentó  durante  el  sitio  pasado  del  tnes 
de  JnnJo  y  en  el  último  bloqueo;  proveerla  de  municio- 
nes y  artillería  desde  Santoña  y  de  víveres  desde  Ba- 
yona, y  anunciaba  la  marcha  de  un  ejérdto  de  trdnU 
mil  hombres.  * 

Con  esta  esperanza  se  continuó  ardorosamente  en 
prevenir  obras  de  defensa.  Se  procuró  perfecdonar  el 
acuartelamiento  de  la  guaruidón,  2."  ligero,  4.*  ligero, 
Trujillo,  Alcázar  de  San  Juan,  Compostela,  Cuenca  y 
Mondoñedo,  que  con  su  completo  de  quintos  que  espe- 
raban redbir  sumarian  unos  cinco  mil  hombres,  y  se 
amplió  el  plan  último  de  fortificadón  con  obras  en  el 
puente  de  Liicfaana  y  en  Artagan. 

En  los  primeros  días  de  Abril  reemplazó  al  Coman- 
dante General  Iriarte  el  brigadier  don  Santos  San  Mi- 
guel. A  este  tiempo  estrechaban  el  cerco  los  carlistas, 
y  temiéndose  inminente  el  asedio,  mes  de  Mayo,  se 


reales,  primer  envfo  de  socorro  que  remílfan  los  bilbaínos  lí- 
bemles  residentes  en  la  isU  de  Cuba  (Habanii,  Gumes  7  Gna- 
nabacoa). 

*  En  la  carta  dirigida  at  concejo  en  6  de  Mano  por  Cardo- 
va, desde  Vitoria,  en  respnesla  A  nna  exposición  déla  Villa  so- 
licitando fuertas,  se  extiende  el  sreneral  crislino  en  afirmar  la 
■egnridad  de  socorro:  terminaba  declarando  la  necesidad  qne 
BU  deber  le  imponía  de  socorrer  á  Bilbao  á  toda  cosía  «7  70 
preferiría— a  fiad  e— en  terrBrme  coo  lodo  e)  ejército  bajo  sus 
muros  i  tener  que  escuchar  la  mis  leve  reconvención  de  mí 
conciencia'. 

La  conciencia  de  CórdoTa  no  biso  reconTencjón  ninguna, 
como  se  piesnme. 
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Concertó  otra  operaciÓB  á  poco,  dirígíeodo  una  co- 
lomBa  de  sobre  tres  mil  hombres  hacia  Sotnorrostro, 
CD  los  primeros  días  de  Junio,  y  en  este  movimiento 
fui  más  afortanado,  logrando  batir  á  Andechsga,  fuer* 
te  con  tres  batallones,  en  el  alto  de  Crnces,  á  su  legre* 


guel  en  persona,  quien  hibfa  marchado  sobre  Galdicano  y  re- 
tornaba  por  las  allnraa  de  Santa  Marina.  Los  carlistas  tenían 
tan  livianas  fncrzas  que  no  dispararon  un  tiro  contra  la  co* 
Innana  derecha.  San  Miguel,  por  su  parte,  encontró  nnla  opo- 
sicidn  en  el  principio.  Los  caradores  de  Isabel  II  descubrieron 
a  poco  una  partida  de  carlistas  en  un  gran  edi6cio  conocido 
por  el  Palacio  de  Adán  y  atacáronla  inmediatamente,  corriea* 
do  A  estrecharse  junto  á  sus  muros  j  puerta,  donde,  i  salvo  de 
losdisparos  de  loaencerrados  en  la  casa,  intentaron  forsar  la 
entrada,  j  coma  esto  se  malograse  comensaron  á  amontonar 
madeías  con  propósito  de  incendiar  al  edificio.  Los  defensores 
pidieron  merced,  j  ambos  bandos  te  hallaban  pactando,  cuan- 
do San  Miguel,  no  determinándose  i  empeñar  fortuna,  llamó 
á  los  cssadores;  j  como  no  obedeciesen  locó  llamada  dos  ó  tres 
Teces  la  corneta.  No  despreciaran  esto  los  encerrados  en  la 
casa,  los  cuales,  asi  que  vieron  retirarse  i  los  cazadores,  lan- 
laron  sobre  ellos  una  Ilavia  de  balas,  tumbando  A  treinta,  ín- 
cIdso  á  su  bizarro  jefe,  coronel  Vidasol a,  uú  oficial  de  gran 
méríio.  Después  de  esta  basnfla  el  general  espaflol  retrocedió 
en  sus  pasos;  los  aldeanos,  apostados  en  alturas  y  barrancos, 
cargando  sobre  la  retaguardia,  tiroteaban  desde  todas  direc- 
ciones, y,  finalmente,  pcrsignieron  á  la  columna  hasta  la  mis- 
ma iglesia  de  BegoAa,  rvolo  qoe  las  tropas  pasaron  á  las  cea- 
ifo  de  la  larde:  entonces  cesaron  las  escaramásas,  j-los carlis- 
tas, enranecido^de  su  victoria,  congregados  tn  las  alturas, 
permanecieron  dantaodo,  gritando  y  en  diversitnea grotescas 
hasta  la  noche.  La  insignificante  j  estéril  marcha  costó  á  San 
Mígnel  100  hombres,  incluidos  cuatro  bnenoa  oficiales;  y  le 
rroporcionó  la  plena  satisfacción  de  conocer  que  hablando 
burlado,  á  cinco  millas  de  la  Villa,  por  300  enemigos;  los  cua- 
les, mnj  probablemente,  no  perdieron  veinte  hombres.  -£n 
cnanto  i  lo  que  concierne  al  «efecto  moral*  la  expedición  fné 
nc  total  desastre;  ana  imponente  fnersa  de  tropas  británicas 
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so.  Lamentd  alguna  perdida,  annqoe  do  tanta  como  en 
la  pasada  expedición,  y  el  resultado  fué  reaniniar  el  es- 
píritu de  sus  tropas. 

£1  ejército  carlista,  afanado  frente  á  Bvans,  no  ame- 
nazaba todavía  con  lanzar  sus  masas  al  Sefiorío  y  em- 
bestir nnevamente  á  Bilbao.  No  se  dudaba  de  que  al  fin 
intentarían  otra  vez  la  empresa,  según  las  noticias  y 
las  confidencias  que  llegaban  á  la  plaza,  pero  de  mo- 
mento parecía  alejado  el  peligro. 

Con  esta  intranquilidad  se  seguían  los  días  en  la  Vi- 
lla, pendientes  todos  de  tos  éxitos  y  de  los  reveses  de 
cristinos  y  carlistas  en  las  partes  donde  la  guerra  se  te- 
nia ahora  más  encendida,  clamando  continuamente  por 
la  indefensión  en  que  se  contemplaba.  * 

Las  alteraciones  políticas  que  con  simultaneidad 
acontecieron  en  varias  ciudades  del  reino  apenas  reper- 
cutieron en  Bilbao,  excepto  que  el  ayuntamiento  se 
creyó  obligado  á  renovar  su  adhesión  al  Gobierno  cuan- 
do los  disturbios  acaecidos  en  Málaga. 

No  sucedió  igualmente  al  tiempo  que  se  ordenó  la 
publicación  de  la  Constitución  del  año  is,  por  cansa  de 

actuú  en  concierto  con  las  espaflolas,  sin  resultado  ninguno, 
en  una  marcha  de  seis  millas,  y  regresaba  con  el  euemigo  so- 
bre BUS  talones,  resultado  que  ciertamente  no  era  digno  del 
costo. 

Los  batallones  de  marina,  y  el  regimiento  de  Zaragoia,  pa- 
saron luego  i  reforzar  la  división  de  Evans.' 

*  En  Junio  de  este  aflo  de  18368e  acordó  establecer  aniver- 
sario perpetuo  del  sitio  sufrido  en  1835,  seftalado  el  dfa  prime- 
ro de  dicho  mes  para  su  conmemoración, 

Se  trató  áesie  tiempo  de  aplicar  Ir  s  disposiciones  sobre  elec- 
ción de  diputados  á  Cortes.  Aparecen  nombrados  procuradores 
i  Cortes  el  Hxcmo.  Sr.  D.  Martin  de  los  Heros  (Ministro  Se- 
cretario de  Estado  del  Despacho  de  lo  Interior)  y  D.  Juan  Ra- 
món de  Arana. 
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aquellas  alteraciones.  Recibió  el  aytíotamieoto  la  orden 
el  día  19  de  Agosto  de  este  a&o  de  1836  y  ya  comeozó 
á  manifestar  su  desagrado  cuando  el  Comandante  Ge- 
neral de  la  plaza  solicitó  qne  á  la  plata  de  la  Villa  se 
nombrase  en  adelante  de  la  Constíiucidn.  Puso  reparos 
á  esta  decisión  que  se  le  pedia  y  declaró  al  fin  su  espí- 
ritu oponiéndose  al  juramento  de  aquel  código  pedido 
por  el  Comandante  General,  en  3  de  Septiembre. 

Sus  anteriores  jnramentos— deda  el  concejo  en  la 
contestación  al  oficio  militar— le  hadan  incompatible 
el  de  afaora.  En  i8i3  y  i8ao  se  hablan  cumplido  previa 
representatíÓn  del  Sefiorío  en  salvaguardia  del  Fuero, 
pero  al  presente,  no  pudtendo  oir  la  opinión  del  País 
ni  recibir  órdenes  de  la  Diputación  General,  de  quien 
era  la  Villa  dependiente  pues  se  tenia  como  corpora* 
don  creada  bajo  las  leyes  generales  del  Señorío  y  sus 
ordenanzas  privativas,  la  realizadón  del  juramento  se- 
ría causa  de  que  <la  malignidad  y  el  genio  de  la  dis< 
cordia  que  agita  á  Vizcaya*  fomentasen  por  ello  mayor 
encono  contra  Bilbao.  Protestaba  asi  del  cumplimiento 
de  tal  ceremonia  para  que  no  recayese  sobre  la  Villa  la 
nota  (de  que  abandonaron  con  debilidad  las  leyes  de  su 
país  y  las  ordenansas  particulares  que  juraron,  some- 
tiéndose al  cumplimiento  de  una  que  si  bien  de  origen 
augusto  no  se  presenta  á  su  obediencia  con  todos  los 
caracteres  que  exigen  las  que  rigen  hasta  ahora  en  este 
SeSorfo*.  • 

No  quiso  diferir  la  ceremonia  el  Comandante  Gene- 
ral y  exigió  su  inmediato  cumplimiento,  con  que  el 
ayuntamiento  no  intentó  llevar  adelante  la  lesistenda, 
allanándose  á  la  prudenda  que  imponían  las  críticas 
dtcunstandas  en  que  se  veía:  publicó  bando  para  la 


*    (Arch.  mun.  Lib.  de  Decr.). 


jara,  el  dfa  castro,  dispaso  el  Te  Deam  é  ilominado- 
nes  de  rigor,  y  pasó  á  ejecutar  tristemeate  el  juramea- 
to,  faacieado  la  protesta  de  perjuicio  y  reserva  de  supe* 
rior  acatamiento  a)  Fuero. 

El  r<;8tablecitDÍento  de  la  ConstituctAo  del  año  la  tra- 
jo la  renovadóa  de  la  Diputación  Provincial  en  elec- 
cióo,  y  aquí  el  ayuntamieoto  creyó  oportuno  interpo- 
nerse solicitando  de  S.  M.  que  se  restaurase  la  Diputa' 
ción  Foraly  reposición  que  esperaba  fuese  uu  remedio 
en  la  tremenda  borrasca  poHtica  actual,  porque  pudie- 
ra ser  el  ceatro  de  unión  de  todo  el  SefioHo,  respetada 
sia  contrariedad,  aun  per  los  facciosos,  quienes  estaban 
sacrificando  sus  vidas  y  bienes  á  la  esperanza  de  con- 
servar la  antigua  legislación  é  instituciones. 

Igual  infeliz  resultado  qoe  otras  anteriores  tuvieron 
estas  solicitudes  del  ayuntamiento,  ansioso  de  amino- 
rar desastres  valiéndose  de  una  táctica  política  gene- 
rosamente comprendida.  Bu  resolución,  no  consiguió 
ganar  satisfacción  ninguna  y  fn¿  á  su  vez  arrollado  por 
el  torbellino,  pasando  á  ser  ayuntamiento  consüíueio- 
nal  en  Octubre  de  este  año  de  1836.  * 

La  situación  militar  comenzó  á  manifestarse  más  in- 
quietante. El  general  carlista  Gómez  babfa  sorprendido 

*  En  elección  concluida  el  df«  17,  cnmpiidn  la  R,  O.  de  23 
de  Septiembre  último.  Fueron  nombradoa: 

Alcaldes:  D.  Jote  Florencio  de  Careaba  j  D.  Julián  de  Go- 
yarrota;  Regidores:  D.  Francisco  de  Briflaa,  D.  Juan  Pablo  de 
Egula,  D.  Jcs¿  de  Bnttaría,  D.  Nemesio  Mac-Mahón,  D.  Ma- 
riano de  Gaminde,  D,  Canuto  de  Achulegui,  D.  Martín  Joa- 
quín de  Mendexona,  D.  Teodoro  López  de  Calle,  D.  Miguel 
de  Oslolaia,  D.  Nemesio  de  Gandasegni,  D.  Melquíades  de 
Echavarrí  y  D.  Rnfino  de  Lamana;  Síndicos:  D.  Juan  Manuel 
de  Arrola  j  don  José  de  Acha. 

San  Miguel  nombró  una  Diputación  Provincial  interina,  en 
Septiembre, 
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y  deshecho  á  la  divisiún  de  reserva  aiandada  por  Tello, 
rl  pasado  Junio:  Sarasa  y  doD  Castor,  loego  de  un  en- 
cuentro afortunado  en  Balmaseda,  coa  dos  batallones, 
de  Zaragoza  y  San  Fernando,  sacados  de  Bilbao  para 
reorganizar  la  división  de  reserva,  avanzaron  sus  tropas 
con  propósito  de  acordonar  á  la  Villa. 

A  fines  de  Agosto  se  consideró  muy  comprometida 
la  plaza:  activáronse  las  obras  de  defensa  que  aun  fal- 
taban y  se  acopiaron  cuantos  efectos  de  guerra  pudieron 
proporcionarse.  En  Septiembre  la  prevención  de  defen- 
sa  se  llevó  hasta  cerrar  la  entrada  de  la  Villa  por  la 
Send^a,  paraje  único  abierto.  La  premura  y  violeuda 
con  que  las  autoridades  militares  hicieron  cumplir  las 
órdenes  dispuestas  ocasionaron  daños  mny  sensibles  at 
municipio:  fueron  talados  los  bosques  y  jaros  qne  cir- 
cundaban á  Miravilla  y  Albia,  para  faginas,  y  se  tomó 
por  fuerza  todo  lo  que  era  figurado  elemento  útil  en  la 
fortifícadón  y  defensa  del  rednto. 

Se  sabia  con  suficiente  certidumbre  la  determinación 
de  los  carlistas  de  sitiar  segunda  vez  á  Bilbao,  aprove- 
chando el  desamparo  en  qne  Córdova  y  Espartero  de* 
jaban  á  su  territorio.  * 

A  pocos  días  se  evidendó  la  empresa.  Bn  un  relato 
coetáneo  se  ponen  estos  antecedentes: 

«El  dfa  14  de  Octubre  llegaron  al  titulado  cuartel 
»(t/de  Durango  los  caudillos  Villarreal,  Torre,  Garda 
y  Guibelalde.  La  misma  noche  celebraron  un  consejo 
general  al  qne  tambiín  concurrieron  Ugufa  y  Moreno. 
Don  Carlos  fué  el  Presidente  de  esta  Junta,  y  annqne 
se  deliberó  con  el  sigilo  correspondiente  á  materia  de 


*  Espartero  fué  nombrado  general  en  jeie  del  ejército  de 
operaciones  del  Norte,  virrey  de  Navarra  y  capitán  general 
de  las  Pr  oTÍnciat  Vascongadas  en  16  de  Septiembre. 
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tonta  trascendencia,  no  dqd  de  sospecharse  qae  faese 
sobre  el  nuevo  sitio  proyectado  contra  Bilbao,  según 
los  ramores  que  circulaban.  Esta  sospecha  degeneró  en 
una  realidad  coando  se  aproximaron  á  Bilbao  los  bata- 
llones facciosos  I.*  y  3.°  de  Vizcaya  desde  los  puntos  de 
Ubidea  y  Amurrio,  donde  se  hallaban  acantonados:  los 
aldeanos  de  las  cercanías  la  confirmaban;  y  se  disipó 
toda  duda  con  el  reconocimiento  que  los  ingenieros 
principales  de  don  Carlos  habían  practicado  el  17  del 
mismo  mes  por  su  mañana  sobre  las  líneas  y  fuertes  de 
Bilbao  desde  los  puntos  de  Ollargan,  Santo  Domingo, 
Larrasquitu,  Uribarri  y  demás  próximos  á  nuestras  for- 
tificacíooes,  en  cuya  operación  se  entretovieron  hasta 
principiar  las  obras  del.  sitio. 

El  día  18  se  difundió  en  Durango  y  otros  tugares  la 
noticia  de  la  próxima  llegada  de  la  artillería  facciosa; 
y  el  31  se  supo  de  un  modo  cuasi  indudable  el  movi- 
miento de  la  misma  para  este  primer  pueblo:  que  se 
conduciría  á  las  inmediaciones  de  Bilbao  por  Gnerníca, 
Bermeo  y  Miingufa,  cogiendo  la  carretera  real:  que 
había  llegado  á  2^rDÓza  una  compañía  de  zapadores;  y 
se  anunciaba  también  la  inmediata  llegada  del  i."  ba- 
tallón de  Viscaya  y  alguno  que  otro  de  las  provincias 
vecinas,  los  cuales  se  hallaban  en  la  línea  de  Arlaban. 
Aquí  principió  la  absoluta  prohibición  del  enemigo 
para  impedir  por  sus  puestos  avanzados  la  entrada  de 
aldeanos  en  Bilbao. 

El  22  se  supo  positivamente  que  la  artillería,  en  nú- 
mero de  14  piezas  con  su  tren  correspondiente,  se  ha- 
llaba en  Elorrio  y  Abadiano:  qae  el  i."  y  3.°  batallones 
de  Vizcaya  se  habían  trasladado  la  víspera  á  Miravalles 
y  Arrancudiaga;  y  que  á  cosa  de  las  nueve  de  su  ma- 
ñana habían  entrado  Villarreal  y  Torre  en  Galdácano, 
desde  donde  pasaron  á  recorrer,  los  altos  de  Archanda 


y  Santo  Domingo.  La  misma  noche  «ubieron  desde 
Munguía  á  este  segundo  punto  dos  compañías  del  6,' 
de  Vizcaya,  reuniéndose  con  otras  dos  que  estaban  en 
observación. 

El  33  se  removió  para  Bilbao  la  artillería  desde  BIo- 
rrío  y  se  SDsnrraba  la  aproximación  de  alguno  i>  algu- 
nos batallones  guipuzcoanos.>  * 

El  día  33  se  pudo  considerar  comenzado  et  asedio. 
Como  el  general  San  Miguel,  instado  por  las  antorída- 
des  civiles  y  algunos  militares  hiciera  ocupar  la  iglesia 
de  BegoSa  con  dos  compañías  de  Laredo,  descendieron 
al  punto  desde  Santo  Domingo,  paia  rescatarla,  tres 


*  Bosquejo  ó  Memoria  abreviada  del  segundo  íilio  de  Bilbao. 
Bilbao:  Por  Zenón  de  Garayoa.  1S36.  Hay  una  gran  semejan* 
sa  entre  el  texto  de  este  bosquejo  y  el  de  Bacon. 

Contribuyeron  no  poco,  dice,  á  determinar  el  nuero  asedio 
de  Bilbao  los  consejos  del  Obispo  de  León,  don  Nasario  de 
Egnia,  y  de  Valdespina, 

Bacon  escribe  que  instaban  al  Pretendiente  para  esta  empre- 
sa Valdespina,  Landaida,  Zabala,  Epaliay  otros  caudillos  de 
la  facción  del  Seflorlo.  Villarreal  aprobaba  esta  decisión,  pro- 
metiéndose que  Evans  no  tomarla  la  ofensiva  y  que  Espartero 
tardaría  mucho  tiempo  en  reconcentrar  tropas  para  oponérse- 
le, fígnfa  disenlió  de  la  opinión  general. 

Fué  abandonada  la  tentativa  sobre  San  Sebasli&n  y  se  co- 
mensó  A  acopiar  lo  necesario  para  el  sitio  de  Bilbao.  En  la 
Villa  nadie  ignoraba  la  proximidad  del  nuevo  infortunio:  el 
general  San  Miguel  pidió  tardíamente  auxilios  á  San  Sebas- 
tiin  y  Santander. 

En  una  titulada  «Historia  de  los  últimos  sitios  de  Bilbao  du- 
rante los  meses  de  Octubre,  Noviembre  y  Diciembre  de  1836* 
(impresa  en  Bilbao  por  don  NicoUs  Delmas,  aflo  de  1837)  se 
afirma  que  lodos  los  consejeros  de  don  Carlos  aprobaron  la 
resolnción  de  embestir  ¿  Bilbao,  excepto  Villarreal  *qne  sin 
duda  estaba  mejor  inlormado  acerca  de  los  inconvenientes  que 
ofrecfa  la  empresa».  Esta  dicha  Historia  de  los  últimos  sitios 
f  né  lacliada  de  inexacta  ya  en  su  tiempo. 


torapañffts  del  6."  de  Vizcaya,  las  que  desde  Artagan 
abríeroii  an  fnnoso  fuego:  avanzaron  contra  los  asal- 
tantes otras  compañías  de  Cuenca  y  de  Cazadores- 
salvaguardias  y  algunos  cacionales  destacados  para 
aquella  operación  y  se  generalizd  el  tiroteo  en  aquellas 
partes;  la  escaramuza  cesó  con  la  nocbe. 

La  plaza  quedó  enteramente  cercada  por  los  carlistas, 
extendidos  en  línea  por  los  altos  que  la  circundan  los 
batallones  a.*  de  Guipúzcoa,  i."  y  5.'  y  parte  del  6."  de 
Vizcaya,  en  Artagan,  Uribarri  y  la  Cava;  compafifas 
alavesas  y  el  3.°  de  Vizcaya  en  Abando,  é  interpuestos 
el  3.°  de  Navarra  y  tres  compañias  aragonesas.  Situaron 
sus  primeras  baterías  en  Artagan,  un  obús  y  dos  mor- 
teros, en  Uribarti,  con  un  cañón  de  á  36,  tras  de  San 
Agustín,  y  sobre  la  Salve. 

Prevenidos  como  se  bailaban  los  sitiados  se  apresta- 
ron á  uua  enérgica  resistencia.  Bl  general  San  Miguel 
dirigió  dos  proclamas,  á  los  soldados  y  á  los  habitantes, 
y  todos  ocuparon  las  posiciones  de  defensa.  *. 


*    Las  alocuciones  de  San  Miguel  como  sigfuen: 

'Soli/adot=í.os  enemigot  del  reposo  público,  Ion  qne  infun- 
den el  lerror  7  espanto  en  los  pacfficos  babititntei  defensores 
del  trono  de  Isabel  II  y  amanles  de  la  libertad  provocan  voes- 
tro  valor  y  al nci nados  con  U  esperanza  del  saqueo  y  botín  tie- 
nen el  quimérico  proyecto  de  atacar  esta  decidida  y  fortificada 
plaia. 

Seria  mengua  para  soldados  espaholes  que  esos  cobardes  sin 
más  lítalos  que  el  de  verdaderos  ladrones  salteadores  de  ca- 
minos se  aproximasen  tan  sólo  á  su  recinto;  y  vosotros  qne  con 
tanta  insticia  lleváis  el  tftulo  de  valientes  porque  lo  habéis 
merecido  no  consentiréis  impunemente  se  mancille  vuestro 
honor. 

Soldados:  la  Nación  os  observa,  os  observa  todo  Europa 
como  defensores  de  una  plasa  cuya  posesión  por  los  enemigos 
sería  su  mayor  triunfo.  La  vida  es  despreciable  cuando  se  tra- 
ta del  honor  militar:  todas  las  demás  pasiones  callan. 
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Bl  dfa  34  se  contempló  la  Villa  estrechada  por  el  cor- 
dón de  tropas  enemigas,  cortadas  las  comaoicacJooes 
totalmente.  Retrocedió  este  dfa  á  la  plaza  el  contingen- 
te del  provÍDCÍat  de  Cuenca,  tres  compafifas,  avanzado 
en  Olaveaga,  operación  que  hubo  de  apoyar  el  batallón 


Ocupáis  una  poblacidn  cnjroi  habiluiles  tienen  la  mayor  de- 
ciaidn  j  están  dUpneslos  á  sepultarse  entre  sns  ruinas  como 
lo  han  hecho  conocer  en  el  glorioso  sitio  del  afio  próximo  pa- 
sado. Muchos  de  vosotros  fuisteis  sus  compafleroi  en  aqnella 
lucha,  y  unos  y  otros  en  la  presente  no  desmentiréis  la  brillan- 
te conducta  de  los  primeros  en  aqnella  ocasión. 

Soldados:  cuando  ture  el  honor  de  ponerme  á  Tuestra  cabe- 
u  os  ofrecí  perecer  con  vosotros  en  cuantas  ocasiones  se  pre- 
sentasen. 7  mis  ofertas  ni  son  ni  serán  efímeras.  La  ocasión 
presente  os  lo  hará  conocer.  Seguid  mis  pasos;  no  os  teparéia 
de  mis  órdenes,  ni  de  la  conducta  qoe  os  marque;  y  ella  nos 
condudrá  al  templo  de  la  gloria  venciendo  como  debemos  ó 
dejando  con  nuestra  muerte  una  honrosa  herencia  á  nuestros 
hijos  y  un  título  de  verdaderos  patricios  con  que  nos  saluda- 
rán nuestros  descendientes  dejando  nna  memoria  eterna  de  va- 
lor y  patriotismo. 

Soldados:  valor  y  constancia:  sea  ésta  nuestra  divisa  y  ella 
nos  conducirá  al  triunfo  como  lo  espera  de  vosotros  vuestro 
Comandante  General  y  compañero  de  armas =SHntos  San  MÍ- 
guel=BÍlbao  24  de  Octubre  de  1836>. 

*8i7¿aJnos=Los  viles  satélites  de  la  esclavitud,  instrumento 
ciego  de  un  príncipe  imbécil,  usurpador  y  tirano,  intentan  de 
nuevo  provocar  vuestro  valor  sin  haber  escarmentado  con  la 
dura  lección  qne  le  disteis  hace  16  meses, 

iMiserablesI  y  á  donde  llevan  su  necio  orgullo  disfrazando 
sn  impotencia  con  una  empresa  atrevida,  apenas  realijcable 
para  tropaa  aguerridas,  disciplinadas  y  acostumbradas  á  ven- 
cer, cualidades  que  esos  fanáticos  jamás  tuvieron,  ni  tienen, 
circunscrito  su  valor  al  robo,  la  rapiha  y  desolación,  móvil  que 
les  arrastra  á  esta  empresa  saciando  en  esta  heroica  población 
su  sed  de  venganza  y  odio.  Si  en  circunstancias  difíciles  en 
aquel  tiempo  en  contra  vuestra  fueron  tan  escarmentados 
¿cómo  no  lo  serán  ahora  con  los  elementos  que  tenéis  á  vuestro 
favor? 
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de  ComposteU,  y  se  perdió  ya  la  conexión  coo  los  iner- 
tes de  Banderas,  CapuchinosyconventodeSan  Mames, 
guarnecidos  con  fuerzas  liberales. 

Ijos  carlistas,  parapetados  en  los  puntos  favorables 
como  se  ofrecían  en  derredor  de  la  Villa,  abrieron  in- 


ffilbaiaos:  constancia,  orden  y  obediencia  á  las  anlorídades 
que  os  mandan,  son  las  circunslancias  precisas  para  conseguir 
un  triunfo  tan  seguro  y  merecer  de  nuevo  un  tllnlo  de  gloria 
que  tan  dignamente  lleváis  por  vuestra  heroicidad  y  bravura. 

Las  tropas  que  guarnecen  esta  plasa  no  lo  dudéis  están  de- 
cididas á  perecer  con  vosotros  y  á  no  consentir  que  c*'S  ván- 
dalos del  siglo  XIX  pisen  las  calles  de  esta  hermosa  población 
sin  hacerlo  antes  sobre  ans  cadáveres. 

Mi  decisión  por  la  justa  causa  y  mi  interés  por  vosotros  i 
quienes  miro  con  una  singular  predilección  en  justa  retribu- 
ción del  aprecio  que  os  merezco  es  son  bien  conocidos,  y  satis- 
fechos de  mis  sentimientos,  espero  no  dadéis  un  momento,  está 
decidido  á  sacrificarse  con  sus  valientes  defensores  cumplien- 
do con  sus  deberes  de  militar,  ciudadano  j  amante  de  la  li- 
bertad vuestro  Comandante  general,  amigo  y  compa fiero  de 
armas^Santos  San  Mignel=Bilbao  24  de  Octubre  de  1836>. 

De  estas  proclamas  dice  Bacon  con  acertado  comentario  que 
fueron  escritas  'olvidando  la  réplica  dada  á  los  soldados  de  Da- 
rlo cuando  en  trente  de  Alejandro  denostaban  á  los  sitiado- 
res con  expresiones,  aunque  verdaderas,  inoportunas». 

El  ayantamiento  biso  pregonar  un  enérgico  bando  de  policía 
y  ordenó  el  blindaje  de  las  fachadas  de  las  casas  con  colchones 
y  tablas. 

La  Junta  de  armamento  y  defensa  ordenó  que  todos  los  ve- 
cinos trabajasen  en  tas  fortificaciones,  sino  los  que  excediesen 
de  sesenta  a&os  (lo*  que  pagarían  por  su  exoneración  una  re- 
tribución de  seis  rs.  á  ochenta)  y  los  constituidos  en  autorida- 
des, los  padres  de  los  Nacionales,  médicos,  cirujanos,  botica- 
ríos  y  otros  á  los  que  justamente  exceptuase  dicha  Junta. 

Se  anotan  las  bajas  cansadas  en  los  nacionales  ya  durante 
et  primer  tiroteo.  El  día  23  fué  hvrído  don  Victoiiano  Borda: 
el  24  fué  muerto  de  un  balaco  don  José  de  Tellaeche,  diputado 
provincial. 


cootineote  no  sostenido  tiroteo  de  fnsil  sobre  las  partes 
descubiertas  de  la  plaza,  en  tanto  apresuraban  la  insta- 
lación  de  las  baterfarde  ataque,  [«os  sitiados  respondie- 
ron á  sn  vez  cañoneando  á  las  obras  del  enemigo,  di- 
rigidos los  tiros  particnlarmente  contra  la  colina  de  Ar- 
tagan  donde  trabajaban  aqaéllús  afauosaoieate  en 
montar  una  batería;  fué,  empero,  ineficas  el  cañoneo, 
defectuoso  el  tiro,  y  flojamente  contestado  por  los  car- 
listas. 

Se  distribuyó  ahora  la  defensa  de  la  Villa  por  distri- 
tos. Bl  de  San  Agustín  se  encomendó  al  regimiento  de 
Trujillo,  con  el  coronel  Duran:  el  ángulo  nordeste  de 
las  Uueas  de  Mallona  y  Campo  Santo  al  regimiento  de 
Compostela,  con  el  barón  Ozores:  las  fuerzas  del  Circo, 
y  sus  avanzadas  hacia  Begoñ.i,  comandaba  el  brigadier 
Oliveras,  y  su  línea  continuada  y  fuerte  de  Larrlnaga 
el  brigadier  Arechavala.  Bl  Morro  y  Miravilla  depen- 
dían directatneute  del  general  San  Miguel,  y  la  defensa 
del  arrabal  de  Allende  el  Puente  se  puso  con  el  mando 
del  coronel  Moreno.  Confióse  la  comandancia  á\  la  ar- 
tillería á  don  Pedro  de  Sarastegni,  y  el  parque  á  don  Pe- 
dro Whiie,  oficial  irlandés  al  servido  de  Bspaña.  «No 
se  tuvieron  ociosas  las  autoridades  civiles:  formaban  la 
Junta  de  Armamenloy  Defensa  los  principales  persona- 
jes de  la  Villa  y  sus  resoluciones  fueron  prudentes  y  vi- 
gorosas. Tomáronse  listas  de  las  provisiones  del  pue- 
blo y  para  prevenir  los  monopolios  y  alzas  de  precios 
confiscaron  los  artículos  de  primera  necesidad.  Se  re- 
quisionarou  y  enviaron  á  las  fortifícaciones  todas  las 
barricas  de  la  plaza:  fueron  distribuidos  entre  los  habi- 
tantes miles  de  sacos,  para  que  los  cosiesen;  se  tuvie- 
ron prestas  en  las  calles  las  bombas  de  incendios  y  dis- 
tribuido el  cuerpo  de  zapadores  de  la  guardia  nacional: 
mantuvieron  el  más  completo  orden  y  la  quietud  en  el 


pueblo  patrullas  de  andanas,  ó  compañía  de  oadooa- 
les,  formada  por  vecinos  mayores  de  cincuenta  años>.  * 

El  día  35,  á  sn  madrugada,  los  carlistas  rompieron  el 
fuego  con  los  morteros  de  las  baterías  que  habían  ya 
concluido  en  entrambos  lados  de  Arclianda:  á  poco  des- 
cubrieron nuevas  baterías,  con  cafiones  de  grueso  cali- 
bre, en  Uribarri,  en  el  bario  de  Trauco  y  en  Bsnarrí- 
caga,  las  que  secundaron  vigorosamente  el  bombardeo, 
ahora  horroroso  y  desolador:  lanzaban  bombas  de  á  tre- 
ce, de  diez  y  siete,  y  carcasas,  proyectiles  de  peculiar 
fabricación,  invención  atiibufda  al  francés  Lisoir,  idea- 
das como  bomban  incendiarias. 

Bl  ataque  mayor  fué  conducido  contra  Maílona  y  el 
Dten/gf  sostenido  furiosamente  el  cañoneo  durante  todo 
el  día,  y  en  parte  de  su  noche,  si  bien  en  ésta  con  iu- 
termilencia,  logrando  el  enemigo  batir  enteramente  á 
dichos  fuertes  y  abrir  brecha  en  ellos. 

Las  bombas,  granadas  y  carcasas  no  cesaron  de  hen- 
der el  espacio  este  día,  dice  un  historiador  testigo  del 
bombardeo,  destruyendo  y  yermando  á  la  población. 
<Ni  la  noche  puso  fin  al  sanguinario  furor  de  los  fac- 
ciosos: antes  bien  las  consecutivas  detonaciones  herían 
los  oídos  de  todo  el  vecindario  y  cada  cual  dirigía  una 
mirada  al  aire  para  evadirse  de  los  globos  de  hierro  que 
penetrando  por  techos  y  paredes  reventaban  unos  en 
las  moradas  de  la  inocencia,  otros  en  las  de  los  mismos 
adictos  á  D.  Carlos,  otros  en  los  asilos  de  beneficencia 


*  En  la  torre  de  la  iglesia  de  SaOtiafro  se  sttnó  una  guar- 
dia permanente  de  rigfaa  formada  por  siete  capitanes  de  bar- 
co: éstos  seflalaban  los  movimientos  det  enemigo  y  operacio- 
nes de  sos  baterías. 


y  otros  eo  fin  en  las  de  los  liberales,  difondicado  la  mu 
oa  y  asolación  por  todas  partes».  * 

El  día  26  prosiguieron  el  fuego  los  carlistas  Jnidán- 
dolo  desde  la  batería  de  Attagan,  y  luego  atacaron  con 
furioso  cañoneo  ¿  los  puntos  de  Mallona  y  San  Agus- 
tín con  otras  cuatro  de  sus  baterías,  armadas  con  siete 
piezas,  las  de  Esnarrizaga,  CeUmtncku^  AUña  y  la  con- 
tigua á  San  Agustín. 

Replicaba  denodamrnte  ta  plasa  al  fuego  de  todas 
las  armas  coa  que  era  batida,  pero  al  fin,  conceutrao- 
do  los  enemigos  sus  tiros  sobre  Mallona,  se  vieron 
constreñidos  los  defensores  á  reducir  su  cañoneo,  inca- 
paces sus  baterías  para  impedir  el  ataqae  en  aquella 
parte.  Mediada  la  tarde  se  hallaron  batidos  en  ruina  los 
fuertes  de  Matlona  y  San  Agustín,  el  primero  MaUona, 


*    Bosquejo  histórico. 

Ed  la  Historia  cit.  se  dícc  de  Us  carcasas.  <Las  carcasai  del 
peso  de  5  arrobas  poco  oíAs  ó  menos  son  de  una  constrncción 
particular  pnes  llenas  de  un  misto  inflamable  arrojaban  llamas 
por  los  cnatro  agugeros  que  rodean  la  espoleta,  teniendo  por 
objeto  quemar  I.1  población.  Pero  afortunadamente  no  han  sur- 
tido el  pernicioso  efecto  que  se  propuso  el  ingeniero  trancé» 
que  las  ha  fabricado  quien  nseguró  á  sus  parciales  que  k  la* 
24  horas  lo  reducirfa  todo  A  pavesas*. 

Fué  grande  el  dafio  causado  este  día.  Bacon  refiere  que  al 
anochecer  ca^d-una  bomba  de  siete  pulgadas  en  la  calle  de  la 
Ronda,  reventando  contra  la  puerta  de  un  almacén  de  pólvo- 
ra; saltaron  en  explosión  dos  barriles  de  cartuchos,  con  dot 
mil  cada  uno,  lo  que  can»}  enorme  destrozo,  y  fué  mucha  for- 
tuna que  no  explotaran  otros  barriles  que  alU  se  tenían  con 
sobre  80.000,  trance  en  que  con  toda  probabilidad,  dice,  hubie- 
se sido  desmoronada  med'a  calle,  ocasionando  la  pérdida  de 
cientos  de  vidas.  El  Bosquejo  histórico  no  menciona  este  inci- 
dente. 

Este  día  ordenó  el  ayuntamiento  que  se  tendiesen  colchones 
en  las  antepuertas  de  las  casas. 
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y  apagados  sas  fuegos:  la  plaza  quedó  por  e)  momento 
á  merced  de  ua  asalto  audaz  y  vigoroso. 

Desmoronados  los  parapetos  de  casi  toda  la  línea  de 
defensa,  apagados  los  fuegos  de  sus  fuertes  y  batido  te- 
rriblemente el  recinto  por  el  espantoso  bombardeo  la 
sitaación  de  la  plaza  pareda  insostenible.  Era  conduci- 
do el  socorro  aceleradamente  á  los  puntos  en  inminente 
peligro,  mayor  por  momentos  el  temor  al  asalto,  y  se 
movieron  las  defensas  é  improvisaron  otras  nuevas  con 
deliberación  á  prevenirse  para  el  infausto  trance.  Se 
■prestó  una  batería  en  el  Arenal,  junto  al  teatro,  con  un 
cafión  de  á  veinte  y  cuatro  y  uu  obús  de  á  ocho,  la  que 
flanqtieabaá  la  enemiga  de  Albia  y  enfilaba  á  los  ba- 
terías carlistas  de  San  Agustín  y  Esnarr'izaga,  con  lo 
que  se  logró  contener  algo  su  fuego. 

La  artillería  enemiga  redobló  el  ataque  cuando  en- 
traba la  noche  y  por  espacio  de  algún  tiempo  asoló  á  la 
plaza  implacablemente  con  bombas,  carcasas,  palan- 
quetas, granadas  y  balas  rasas.  * 

Villarreal  intentó  al  fin  el  asalto.  Aquella  noche,  á 
cosa  de  las  nueve,  en  tanto  les  sitiados  apresuraban  la 
reposición  de  las  obras  de  defensa  deshechas  durante  el 
día,  una  columna  enemiga  se  deslizó  sigilosamente  por 
el  barranco  del  Diente,  corriéndose  hada  el  foso  de  esta 


*  «Aquí  fué  la  xagDStia-cUma  el  autor  del  tíosfuer'o  hit- 
tórico—,  la  aflicción,  el  acerbo  dolor  del  vecindario:  aquf  las 
I&grimas  de  los  ancianos,  esposas,  niños,  enfermos  y  otros  mit 
infelices  sin  mil  culpa  que  la  inocencia:  aquí  los  repetidos  in- 
cendios: aquf  el  luto.-  y  en  6n  aquf  fué  el  desconsuelo  general 
y  la  ezecraciAn  de  unos  monstruos,  deshonra  déla  humanidad 
y  la  civiliíacidn  del  siglo:  sus  mismos  partidarios  los  detesta- 
ban en  aquellos  aciagos  momentos». 

Este  día  26  fué  incendiada  por  el  enemigo  una  mansana  de 
CWM  situada  eitramuros  y  prúxima  &  San  Agustín. 
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posición.  Los  primeros  asaltantes  se  llegaron  sin  str 
notados,  hasta  penetrar  algunos  en  la  foitifícaciÓD,  pero 
á  este  pnnto  fueron  advertidos,  gritóse  al  arma  y  aco- 
metieron á  los  enemigos  denodadamente  las  foersas  de 
Maüona  y  el  Diente^  Ib  primera  compafiía  de  Nariona- 
les,  partidas  de  cazadores- sal  va  guardias,  granaderos 
de  Laredo  y  artilleros  de  tropa  y  de  la  Guardia  Nacio- 
nal. Resistieron  los  asaltantes,  apoyados  por  la  masa 
de  tropas  apostada  tras  de  ellos,  y  se  siguió  nn  vivo 
combate,  entre  sombras  y  en  los  ásperos  pasos  desde 
el  Dienle&\  Circo  y  sobre  el  Campo  SaHto:h\¡,\io  9\gxm»> 
confusión,  y  momentos  en  que  se  consideró  batida  la 
defensa,  pero  en  fin  fué  rechazado  el  enemigo  por  la 
oportuna  llegada  en  refuerzo  de  la  5.*  compañía  y  tira- 
dores de  la  6.*  de  Nacionales,  los  que  se  lanzaron  á  la 
bayoneta  corriendo  el  foso  de  la  línea. 

Con  la  retirada  y  rota  del  enemigo  en  Mallona  cesó 
el  bombardeo  sobre  la  plaza,  hasta  ahora  incesante  y 
terrible.  • 

El  inmediato  día,  27  de  Octubre,  continuáronlos 
callistas  el  bombardeo,  con  menor  vigor.  Lanzaron  al- 
gunas bombas,  granadas  y  carcasas,  y  también  balas 
rasas,  pero  la  artillería  enemiga,  incierta  y  débilmente 
dirigida  ahota,  causó  pequeño  estrago.  La  poca  efecti- 
vidad del  ataque  por  aquella  arma,  si  bien  sostenida 
por  un  duro  fuego  de  fusilería  en  todas  las  líneas,  dio 
descanso  á  los  sitiados  para  reponer  machas  obras  de 


*  Los  asaltantes  dejaron  abandonados  en  Maltona  cinco 
heridos.  Las  bajas  de  los  liberales  fueron  i n si fn>i ficantes. 

En  la  «Historia  de  los  üllimos  sitios-  se  lee  qac  Vitlaceal 
tenia  apostadas  en  Maltona  c.itorce  compaAIas,  de  ellas  las 
tres  llamadas  arfcelinas.  V.  más  adelante  la  intervenci^a  de  la 
Milicia  en  este  lance. 
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defeuM  y  reaMgurai  los  pantos  evideatetnente  más 
amenuodos. 

«Dorante  la  noche  fné  grande  la  algarabía  de  la  sol- 
dadesca carlista  por  toda  la  linea,  tocando  numerosas 
cornetas  y  tambores  paso  de  carga,  y  queriendo  hacer 
alarde  de  valor  con  las  desentonadas  voces  de  d  eUos, 
alasaüo.  Por  fortuna  la  línea  de  la  plaza  estaba  bien 
cubierta,  y  tomadas  de  antemano  las  oportunas  dispo- 
siciones para  recibir  al  enemigo  en  caso  que  le  intenta* 
K  con  formalidad;  por  lo  que  las  voces  y  gritería  de 
los  facciosos  se  recibió  con  indiferencia  y  hasta  con  pía* 
cer  por  venirse  á  las  manos».  * 

Bl  aS  fu£  reanudado  vigorosamente  el  bombardeo. 
IKjose  qne  los  sitiadores  habían  recibido  cuarenta  6  cin- 
cuenta carros  de -proyectiles,  de  su  depósito  de  Duran- 
go,  y  pareció  cierto  el  acopio  y  refuer:;o  que  se  presn> 
mía,  pues  sostuvieron  los  enemigos  un  fuego  iocesan* 
te  en  sus  seis  baterías  de  asedio  hasta  cosa  de  las  dos  de 
la  tarde,  en  que  comenzó  á  decrecer. 

Hubo  este  día  un  trajín  mayor  de  guerra.  Lograron 
los  sitiados  reedificar  las  fortificaciones  derrumbadas  de 
Mallona  y  el  Diente,  remontaron  aqui  una  batería,  y 
desde  éstos  pnntos  y  la  lengüeta  del  Arenal  sostuvieron 
un  furioso  duelo  de  artillería  con  las  baterías  enemigas. 
Como  advirtieran  desbaratadas  por  su  fuego  las  obras  y 
edificios  enemigos  de  la  posición  de  Uribarri  proyecti» 
ron  los  sitiados  una  salida  en  sorpresa  por  aquella  pzrte, 
pero  se  frustró  el  intento  por  que  av:ssdos  de  la  opera- 
ción los  carlistas  reforzaron  con  un  batallón  esta  línea  y 
apostados  en  las  casas  y  en  las  quebradas  y  salientes 
del  paso  abrieron  incontinente  un  terrible  tiroteo  defu- 
silerfa  qne  hizo  imposible  el  avance. 

•    Bosquefo.  cit. 
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Bl  recíproco  ataqoe  le  sostovo  rectameiite.  Loa  m- 
tiadorea  redoblaton  el  fuego  de  sus  baterfaa  útilea  de 
la  vertiente  de  Trauco  y  del  alto  de  Arlagan:  los  defea* 
soies  de  la  plaza,  bien  parapetados  en  toda  la  línea  y 
apoyadas  por  el  cafioneo  de  las  propias  baterfas,  repli- 
caban á  los  carlistas  con  un  tiroteo  de  fnsilería  vigoro- 
so. <A1  cerrar  la  tarde  de  este  día  llegó  Castor  al  pne- 
b!o  contiguo  de  Abando  con  dos  batallones,  el  f.'  y  8.* 
de  Vizcaya:  so  venida  produjo  algán  recelo  de  que  aca- 
so seria  para  dar  con  mayor  fuerza  el  segundo  asalto 
en  aquella  noche,  por  lo  que  cubiertos  bien  todos  los 
boca-fuegos  de  la  linea,  bubo  la  mayor  vigilancia,  en 
medio  de  una  noche  cruel  por  el  borrascoso  temporal 
que  desde  este  momento  duró  constantemente  hasta  el 
dfa  31,  teniendo  que  mantenerse  al  descubierto  los  de- 
fensores de  ella.  Ninguna  novedad  ocurrió,  excepto  un 
peqnefio  tiroteo,  reinando  por  lo  demás  un  profundo  si- 
lencio basta  la  siguiente  mafiana*.  * 

En  ésls,  con  el  alba,  se  observó  que  los  carlistas  ha* 
bfan  removido  su  arttlletia  gruesa,  apartándola  de  las 
posiciones  de  sitio.  Durante  el  dlatu¿  casi  ninguna  la 
ofensiva:  el  enemiga  parecía  afanado  en  los  menesteres 
de  retirada,  aparentementt;  replegó  los  batallones,  di* 
rigiéndolos  por  sobre  Castrejana,  y  mostró  en  facción 
sólo  algunas  compañías,  las  suficientes  para  sostener 
el  bloqueo  de  la  plaza. 

Tuvieron  los  sitiados  un  descanso  en  sus  fatigas.  No 
debilitaron  empero  las  guardias  ni  descuidaron  la  prc- 

«    Botquefo,  cit. 

Este  día  fué  muerto  de  un  balaio,  en  Mallona,  don  Eusta- 
quio de  AllendesaUzar  y  Mazarredo,  de  la  Guardia  Naciona!. 

En  la  intentada  salida  en  San  Agustín  (el  coronel  Duran 
con  algunos  granaderos  de  Trujillo,  nacionales  y  catadores) 
se  lamentaron  doce  heridos* 
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vennón  de  defensa,  porque  m  congetnraba  por  mochos 
qoe  todo  el  aparato  que  movían  los  carlistas  padiera 
ser  nna  estratagema.  El  día  transcorriá  con  este  rece- 
lo, redocido  el  ataque  al  tiroteo  de  fnsilerfa  en  las  avan- 
ladas.  Dorante  la  noche,  desatada  enfaríoso  vendabal, 
los  sitiadores  prosiguieron  retirando  el  tren  de  artille- 
ría; «los  alaridos  de  la  aldeanerfa  ostigando  al  ganado 
que  arrastraba  los  cañones  se  llegaban  distintamente 
entre  las  ráfagas  de  viento,  y  se  veía  con  frecuencia 
centellear  las  antorchas  en  las  laderas  del  monte*.  * 

Transcurrieron  los  sucesivos  días  en  suspensión  de 
hostilidades.  Retiraron  las  carlistas  enteramente  la  ar- 
tillería de  sitio,  disminuyeron  las  tropas  denamadas  en 
tas  inmediaciones  de  la  plaza  y,  en  fín,  ya  el  dia  31  se 
consideró  roto  el  bloqueo,  aunque  no  desapareció  el  pe- 
ligro de  un  súbito  ataque,  porque  los  batallones  ene- 
migos, reconcentradas  todas  sus  tropas,  permanecían 
acantonados  en  posición  sobre  Bilbao,  puestas  sus  li- 
neas, formando  an  semicírculo,  en  el  Puente  Nuevo  y 
laderas  próximas  de  entrambas  orillas  del  río. 

Quedaron  restablecidas  las  comonicaciones  entre  la 
placa  y  los  fuertes  de  Capuchinos  y  Banderas  ya  el  di- 
cho día  31,  y  el  dos  de  Noviembre  entró  en  la  plaza  el 
brigadier  Araoz  con  el  batallón  de  Toro  y  dos  compa- 
ñías del  4.°  ligero,  provinientes  de  Portugalete:  con 
esta  fuerza,  sobre  mil  quinientos  hombres,  se  introdujo 
un  importante  convoy  de  víveres  y  pertrechos. 

Aunque  levantado  el  cerco  de  la  plaza  por  volunta- 
ria resolución  de  los  carlistas  dejaron  éstos  en  posidón 
sobre  la  Villa  suficientes  fuerzas  para  reanudarlo  cuan- 
do les  pareciese.  Tenían  así  amenazado  á  Bilbao:  el  día 
tres  de  Noviembre  como  iolentasen  una  salida  algunas 
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tropas  de  la  Villa,  coa  propósito  de  destrair  las  obras 
levantadas  durante  el  sitio  por  los  callistas,  éstos  avan- 
zaron algnnas  compañías  y  hostilisaron  duramente  & 
los  liberales,  empujándolos  hasta  las  puertas  de  la 
plaza.  • 

Bl  día  2  de  Noviembre  enttÓ  en  refuerzo  en  Bilbao  la 
columna  del  brigadier  D.  Miguel  de  Araoz,  proceden- 
te de  Portugalete.  Espartero,  en  tanto,  tenía  derramado 
un  fuerte  contingente  desde  Mena  á  Balmaseda,  con  las 
columnas  de  Castañeda  y  el  barón  de  Meer,  inactivo  y 
con  deliberación  á  propósitos  demasiado  concretos. 

En  Bilbao,  aunque  enardecidos  por  la  última  gloriosa 
resistencia,  las  autoridades  no  dejaban  de  temer  qne  al 
fin  los  tenaces  enemigos,  repitiendo  sus  conatos,  logra- 
rían un  acaso  favorable.  La  Junta  de  armamento  y  de- 
fensa, en  stsión  de  5  de  Noviembre  de  este  año  de  1836, 
acordó  comisionar  á  don  Romualdo  de  Arellaao  y  doo 
Francisco  de  H  ormaectie  para  que  pasando  sin  tardan- 
za á  Madrid  manifestasen  en  su  nombre  «franca  y  de- 
corosamente á  S.  M.  y  á  las  Cortes  sus  ardientes  deseos 
de  que  se  pida  una  cooperación  poderosa  y  pronta  á 
los  aliados  de  Doña  Isabel  II  para  sofocar  de  una  vez 
la  doméstica  discordia» .  ** 


*  Se  destacaron  desde  Begofla  una  compañía  de  cazadores 
de  Isabel  II,  uaa  del  regimiento  de  Compostetti  r  una  de  la 
Gnardia  Nacional,  al  mando  todas  tres  del  brigadier  Oiores, 
y  desde  San  Agustín  dos  compañías  del  regimiento  de  Trnji- 
11o.  Regresaron  con  una  pérdida  de  sobre  cuarenta  hombres. 

El  día  4  salieron  de  U  placa  vanos  destacamentos,  í  menor 
distancia,  é  incendiaron  algunos  caseríos. 

San  Miguel  publicó  ahora  una  alocución  mAs  enfática  que 
la  primera, 

**  «Van  además  encargados  de  solicitar  sin  descanso,  no 
sólo  qne  se  alivien  los  padecimiento*  de  este  pueblo  heroico  y 
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Fracasó  tambi¿D  ahora  la  tentativa  deapoderarKcle 
Bilbao.  Paé  conducido  cate  segando  asedio  por  los  car- 
listas eoo  mayor  acierto  que  el  pasado,  en  opinióo  de 
los  contemporáneos:  pero  en  el  trance  decisivo,  cuando 
fu¿  iniciado  el  asalto  á  la  plaza  por  la  brecha  de  Malto- 
na, la  noche  del  27  de  Octabie,  faltó  á  los  enemigos 
resolnción  6  valor. 

Bl  batallón  de  la  Milicia  y  auxiliares  intervinieron 
también  ahora  en  la  defensa  preferentemente,  prodigan- 
do los  mismos  esfuersos,  la  ntisma  vigilancia  con  qne 
se  enalteció  aquel  cuerpo  en  el  pasado  asedio.  La  expre- 
sión de  sus  servicios  se  anota  detalladamente  como 
sigue: 

<  Bl  día  24  se  puso  sobre  las  armas  la  compafila  de 
artiUerfa,  que  fu¿  destinada  por  secciones  i  todos  los 
fuertes  interiores  y  exteriores. 

Bl  día  25,  por  la  mañana,  al  toque  de  llamada,  se 
formó  el  resto  de  la  milicia;  el  batallón,  las  dos  compa- 
ñías auxiliares,  la  de  capadores  bomberos  y  el  piquete 
de  caballería.  Desde  luego  se  acuartelaron  cuatro  com- 
pañías del  batallón,  y  dieron  las  guardias  de  la  Veróni- 
ca, Piedad  y  Cárcel.  La  3.'  y  5.*  fueron  destinadas  al 
Morro,  fuerte  exterior  de  la  línea,  y  la  6.'  y  tiradores  á 
relevar  la  fuerza  del  ejército  de  la  iglesia  de  Begoña, 
punto  avanzado  del  qne  el  día  23  se  habían  apoderado 
nuestras  tropas.  Sostuvieron  las  compañías  qne  guar- 
necían  este  edificio  un  vivo  fu^o  durante  todo  el  día, 
habiendo  de  guardar  una  constante  vigilancia,  tanto 


se  rezarían  aai  pérdidas,  sino  qne  se  le  asegure  desde  laego  j 
para  aieinpre  de  peligros  y  s(-bresalto.>  (Arch.  man.). 

Se  clero  una  exposición  A  S-  M.  (2  de  NoTÍembre)  con  de- 
claraciones análogas  á  las  anteriormente  transcriptas. 

Los  soldados  cometieron  los  eicesos  que  antes,  conaumenlo. 
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por  ta  situadÓQ,  dominada  por  el  collado  de  Artagan, 
como  por  tener  allí  &  cortísima  distancia  los  enemigos 
su  batería  de  foegos  curvos. 

Las  dos  compañías  de  anziliares  patrnllaron  por  el 
pneblo  anxillando  á  los  bombeíos  en  apagar  loa  incen- 
dios; pusieron  á  disposición  del  ayuntamiento  un  pi- 
quete de  veinte  hombres,  y  el  resto  se  acuarteló  en  el 
teatro  y  casas  contiguas. 

Como  en  la  madrugada  de  este  día  rompió  el  enemi- 
go sus  fuegos  desde  Artagan,  arrojando  ala  población 
iufíDÍdad  de  bombas,  granadas  y  carcasas,  que  al  mis- 
mo tiempo  de  destruir  lograron  incendiar  algunos  edi- 
ficios, la  compañía  de  zapadores  Nacionales  se  situó 
por  secciones  en  los  puntos  más  i  propósito;  y  llenando 
tinas  y  barricas  de  agua  consiguió  sofocar  las  llamas 
con  las  bombas  de  incendios,  trapos  mojados  y  cestos 
de  tierra.  Bs  superior  á  todo  elogio  el  distiugnido  mé- 
rito que  esta  compañía  contrajo  entonces:  su  nctividad 
y  valor  en  el  peligro  enjugaron  las  [grimas  de  muchas 
familias,  y  reanimaron  el  espíritu  de  los  habitantes  to- 
dos, que  presagiaban  la  destrscción  total  de  esta  her- 
mosa villa  presa  de  las  voraces  llamas. 

Bl  piquete  de  caballerfa  prestó  los  buenos  servicios 
que  acostumbra,  ¿las  inmediatas  ordenes  del  Sr.  Ge- 
neral, sirviendo  de  ordenanzas. 

La  sección  de  artillería  Nacional  que  se  hallaba  en 
el  Circo  al  mando  del  sargento  segundo  D.  Nicolás  de 
Alzaga  tuvo  ocasión  este  día  de  hostilizar  á  la  batería 
enemiga  de  Artagan.  Igual  suerte  cupo  á  la  del  fuerte 
de  Larrlnaga  mandada  por  el  capitán  de  la  compañía 
D.  Domingo  de  Olave  y  el  teniente  D.  Cosme  de 
Zubirla  quien  dirigió  con  bastante  acierto  los  fuegos 
cnrvos. 

El  día  a6  proporcionó  i  la  Hilida  Nacional  lances 


«o  qne  disHagnine.  Dos  baterias  que  desde  la  noche 
del  34  habla  coastroido  el  enemigo  en  Uríbarri  y  Zur- 
baraa  con  piezas  de  36  y  24  y  dos  obuses  aseatabao  sos 
tiros  desde  la  madrugada  contra  nnestros  tuertes  del 
Cnervo,  Mallona  y  el  Diente.  Seis  horas  bastaron  para 
destruir  débiles  parapetos,  acallar  sus  fuegos  y  poner 
fnera  de  combate  á  gran  parte  de  los  qne  lo  habían 
sostenido  y  entre  ellos  á  todos  los  artilleros  nacionales. 

Eran  las  doce  y  media  del  día  cuando  bajó  á  la  Pla- 
ta Nueva  nn  ayudante  de  Órdenes  del  Sr.  Comandante 
General  para  qne  se  reforzaran  aquellos  punios:  y  .la 
4.*  compafila  recibió  mis  órdenes  para  acudir  á  este  pe- 
ligroso servicio.  Llegó  en  el  instante  en  que  el  cañón 
enemigo  sembraba  el  terror  y  la  muerte  en  aquel  recin- 
to, y  animando  su  capitán  con  el  mágico  grito  de  viva 
la  libertad  se  colocó  entre  las  ruinas  y  escombros,  guar- 
neciendo las  baterías  y  parapetos  desmantelados. 

Durante  el  día  se  ocuparon  varías  compañías  en 
construir  dos  baterías  en  el  Arenal  y  el  teatro,  contri- 
buyendo eficazmente  á  los  trabajos  en  la  última  el  te- 
niente D.  Bonifacio  de  Vitdosola.  Para  el  servicio  de 
ambas  quedaron  entre  los  artilleros  nueve  carabineros 
y  algunos  otros  Nacionales  del  batallón. 

Las  compañías  auxiliares  continuaban  dando  patru- 
llas, cuidando  también  los  vados  del  Arenal  y  la  Ribe- 
ra, y  cuando  se  considera  qne  estas  compañías  com- 
puestas en  su  mayor  parte  de  hombres  avanzados  en 
edad  no  se  arredraron  de  prestar  el  servicio  qne  de  ellas 
se  exigió,  en  medio  de  los  peligros,  acreedoras  son  á 
qne  de  ellos  se  baga  particular  mendón. 

Todo  este  día  se  ocuparon  también  los  zapadores 
bomberos  en  el  útilísimo  servicio  del  día  anterior, 
aumentado  además  por  la  reposición  de  la  arruinada 
batería  de  Mallona  á  cuyos  trabajos  asistieron  los  dos 
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teaientes  y  el  sargento  primero,  que  fué  herido.  Por  la 
noche  babieroD  de  redoblar  los  zapadores  bomberos 
sus  esfuerzos  cuando  el  enemigo,  preparándose  para  el 
asalto,  avivaba  con  multiplicados  proyectiles  sus  fuegos 
sobre  la  población. 

Cuatro  compañías  del  Batallón,  la  i.*.  Tiradores,  5.*, 
y  mitad  de  la  6.*,  son  las  que  pudieron  distinguirse  en 
el  asalto  de  esta  noche  memorable.  La  i.*  subió  á  las 
ocho  de  la  noche  para  dar  el  servirio  en  el  Campo  San- 
to, y  estando  dando  mano  en  la  conducción  de  un  ca- 
ñon  de  34  llegó  á  sus  oidos  el  grito  dado  por  los  ene- 
migos  en  el  Diente  de  «viva  Carlos  5.*  y  á  ellos*.  Co- 
rrió á  tomar  las  armas,  y  llegando  el  capitán  con  parte 
de  la  compañía  á  tiempo  para  ocupar  el  torreón  que 
defiende  el  toso  hizo  adelantar  otra  parte  á  la  misma 
brecha  del  Diente  con  el  subteniente  D.  Manuel  de  Men- 
diburu,  quien  luchando  cuerpo  á  cuerpo  con  los  faccio- 
sos que  estaban  dentro,  y  logrando  con  su  espada  ha- 
cer pagará  algunos  cara  su  osadía,  fué  mortalmente 
herido  y  expiró  como  un  valiente  animando  á  las  com- 
pañeros á  quienes  guiaba.  Perecieron  otros  imitando  su 
valeroso  ejemplo,  y  cuando  desguarnecida  la  brecha, 
dueño  el  enemigo  de  la  parte  exterior  de  las  aspilleras 
y  caballete,  vacilaba  en  reiterar  su  ataque,  llegaron  á 
la  carrera  la  compafiia  de  Tiradores  y  la  5.',  mandadas 
por  sus  capitanes,  y  la  mitad  de  la  6.*,  mandada  por  su 
teniente,  y  armando  bayoneta,  con  entusiasmados  vi- 
vas á  la  Reina  y  á  la  libertad,  avanzaron  con  brioso 
denuedo  y  ahuyentaron  á  todos  con  su  bien  nutrido  fue- 
go, decidiendo  la  victoria. 

El  día  27  fué  más  tranquilo  y  se  empleó  en  recompo- 
ner la  batería  de  Mallona;  coadyuvaron  varios  Nacio- 
nales, distinguiéndose  por  su  celo  y  actividad  el  tenien- 
te de  zapadores  D.  José  Luis  de  Menchaca.  La  Milicia 


.VUH.^K- 


^  fÍ40  ^ 

Macioiial  oeopó  difereotes  pantos  del  reánto  mn  nove- 
dad parttcnUr. 

Bl  üS  consigaió  nuestra  artillería  apagar  ios  faegoi 
de  los  enemigos  y  éstos  principiaron  á  retirar  la  soya. 
Los  artilleros  Nacionales  tavieron  ocasiones  de  traba* 
jar  mis  qae  en  los  anteriores  dfar  el  batallón  y  demás 
fneraas  cubrieron  los  pontos  qae  les  estaban  designa- 
dos. Por  la  tarde  caatro  compañías  marcharon  á  mis 
órdenes  formando  la  reserva  de  las  de  Trnjillo  y  Lare- 
do  qne  salieron  con  el  objeto  de  apoderarse  de  la  bate- 
ría enemiga  de  Urtbarri.  La  sensible  pérdida  del  infati- 
gable y  bravo  ayudante  mayor  D.  Eustaquio  de  AUen- 
desalazar,  que  murió  en  la  batería  de  Mallona,  acibaró 
Qoestro  contento  ea  este  día».  * 

Los  carlistas  proseguían  en  su  obstinado  empeño  de 
apoderarse  de  Bilbao.  Inmediatamente  al  fracaso  de  Vi- 
llarreal  concertaron  y  promovieron  un  nuevo  plan  para 
embestir  otra  ves  &  la  Villa,  encomendando  su  qecn- 
ción  al  general  Egnla.  '* 

Removido  el  tren  de  sitio  desde  Guemica  á  Hun- 
giiía,  el  7  de  Noviembre,  las  tropas  carlistas  que  con- 
tinuaban en  posición  por  las  cumbres  de  Archanda,  en 
las  alturas  de  Galdicano  y  ftobre  los  pasos  del  Puente 
Nuevo  adelantaron  sua  lincas  hacia  Bilbao  y  se  pusie- 


*  Relación  del  Comandante  de  la  Milicia  de  Bilbao,  don 
AntoDÍo  de  Arana,  al  Ministro  de  la  Guerra,  en  1.^  de  Enero 
de  1837.  (Arch.  mno  ). 

Don  Eustaquio  de  Allendesatasar  y  Maaarredo,  pertene- 
ciente á  loi  iluairet  linajes  bilbaínos  de  dichos  dos  apellidos, 
fué  muerto  de  no  balaio,  en  Mallona,  el  dfa  Ü8. 

**  Hijo  de  D.  Nicolás  Ventura  de  Eguia,  adversario  de  Kl- 
bao  en  el  período  de  la  Zamacolada,  y  sobrino  del  famoso  cau- 
dillo realista  de  igual  apellido,  actores  principales  en  la  histo- 
ria del  Seftorlo. 


roo  en  facdón  en  Begoña  y  por  los  barrancos  y  colinas 
circundantes,  apostados  tras  de  reductos  improvisados 
y  en  las  casas  linderas  á  los  muros  de  Bilbao.  Bl  día  8 
descendió  Bgtiía  al  cuartel  general,  puesto  ahora  en 
Densto,  donde  se  tenían  acantonados  nueve  balalloue.'. 

Eguía  condujo  rápidamente  las  operaciones  prelimi- 
nares  de  sitio,  y  diferentemente  que  lo  hablan  hecho 
sus  predecesores.  Destacado  Villarreal  hacia  los  pasos 
de  Sodupe  y  Güeñes,  el  día  5,  con  ocho  batallones, 
para  estorbar  el  avance  de  los  cristinos  si  por  estas  par- 
tes lo  intentaban,  comenzó  el  caudillo  del  nuevo  asedio 
á  desembarazarse  de  los  puestos  avanzados,  destaca- 
mentos y  fortines  que  los  liberales  retenían  desde  Bil- 
bao al  mar,  en  Portugalete,  el  Desierto,  Arriaga,  Lu- 
chaoa,  Banderas,  Capucliinoü,  Burceña  y  Sao  Mam¿s. 

El  día  9  fué  tomado,  sin  resistencia,  el  fuerte  de  Ban- 
deras (su  guarnición  dos  compañías  y  algunos  artille- 
ros, mandados  por  un  teniente  coronel):  seguidamente 
fué  embestido  el  cercano  convento  de  Capuchinos,  el 
cual,  débil  puesto,  dominado  por  las  casas  vecinas,  qne- 
dó  al  primer  amago  de  asalto  desamparado  de  su  guar- 
nicíóu,  una  compañía .  Algunos  soldados  procuraron  su 
salvación  atravesando  el  río,  al  refugio  del  convento  de 
San  Mames,  lo  que  muy  pocos  lo  consiguieron. 

Apoderados  los  carlistas  de  estos  puestos,  antes  de 
mediarla  mañana  de  aquel  día,  tuvieron  ya  por  sayos 
todos  los  pasos  de  la  ribera  derecha  desde  Bilbao  al 
mar;  el  destacamento  liberal  apostado  en  el  puente  de 
Luchana  se  repicó  al  convento  del  Desierto,  al  otio 
lado  del  río,  y  el  fortín  de  Arriaga,  poco  asegurado  de 
socorro,  quedó  anulado  para  una  ofensiva. 

El  inmediato  ataque  dirigiéronlo  los  carlistas  contra 
el  convento  de  San  Mames,  más  sólida  fortaleza,  artilla- 
da, y  guarnecida  con  tres  compañías  del  regimiento  de 
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bres  del  regimiento  de  Cuenta  y  4.*  de  iafautertA  de  !{• 
aea.  Apoderáronse  también  de  él  por  asalto,  y  con  esta 
victoria  se  enseñorearon  ya  enteramente  del  paso  ha- 
cia Bilbao  por  las  bocas  del  Cadagna  y  del  Galindo. 
Aun  intentaron  el  alaqne  al  Desierto  y  Portngalete  (ha- 
biéndose  adelantado  don  Castor  á  ocupar  Santnrce), 
pero  no  aceleraron  la  empresa,  porqne,  en  cualquiera  al- 
ternativa, tenían  ganado  ahora  el  fin  principal  con  la 
posesión  de  los  puestos  de  San  Mames  y  Burcefia.  Bl 
resultado  de  las  primeras  operaciones  debía  ciertamen- 
te satisfacerles:  contaban  ocupados  á  los  liberales  cinco 
de  sus  puntos  fortificados,  Ltichana,  Banderas,  Capu* 
chinos,  San  Mames  y  Burceñaj  y  habíanles  tomado 
once  cañones  y  hecho  más  de  setecientos  prisioneros. 

norte  del  edificio.  *  Fernandei.  su  cobernador,  se  comportó 
como  mejor  le  era  posible  bajo  aquellas  circonsUncias  de  prue- 
ba; cubrid  aceleradamente  los  flancos  de  sn  principal  batería, 
de  manera  á  amortiguar  el  fuego,  con  una  multitud  de  sacos 
de  arena,  y  se  esforzó  en  colocar  en  posición  un  caflón  contra 
la  balerfa  asaltante,  aunque  sin  ¿zito-  Era  ya  su  fuego  incon- 
tenible; y  después  de  cinco  horas  de  cañoneo  fué  evidente  que 
el  enemigo  concluiría  su  empresa,  mayormente  cuando  las  tro- 
pas estacionadas  en  la  casa  aspillerada,  cabecera  del  camino 
cubierto,  la  desampararon,  tomándola  inmediatamente  los  ene- 
migos. Los  escaramuzantes  se  estrecharon,  impetuosos  y  fu- 
riosos, en  derredor  de  las  líneas:  tronaban  incesantes  tos  caflo- 
nes  de]  opuesto  lado,  y  poco  antes  de  las  doce  se  advirtió 
alguna  conmoción  entre  los  defensores.  **  Los  asaltantes  fluc- 
tuaban sobre  el  ángulo  del  foso:  se  vio  ¿  uno  de  los  mas  bravos 
encaramarse  y  trepar  á  una  tronera;  siguiéronle  otros;  la  guar- 

*  Anlerioinicnlc  illct  ai^nd  hi)(oiÍad<ir  [Clatindn  li  prtveni:iini  de  delenu  qiw  tt 
hábil  hechii  en  S.  Ma'néi:  iCuiinciciulu  iii  Importancia  Im  Kt'ncraki  ilc  li  reina  (luiií' 
Tiinlutn  un  riMiii.»  citado  de  dcfcníi:  cavAsc  un  priifundu  Icno alitdrdix  delcuiven- 
io:  K  iiiiíú  tt  mcr)ni  ile  obras  con  un  ciinin'i  cublertii  y  en  concxiún  con  una  casa  de 
dos  allí»  delendlJa  con  Iroocrai:  Ini'  cruiMlu  el  lotw  con  lutrles  |<ara|iet(M  de  Hería,  y 
dm  biteria).  armnd^j  mn  siete  ciAuím,  impitüintlatviiieporel  lado  del  campo.  Do- 
di,  tiad.iTr.tnIe  íat  drMuidadoe]  ladiiile  la  na.  de  lo  cual,  como  9C  mosltú  luegu.  le 
üpravcchú  fiiunl.iinenic  el  eneiniífiíp. 
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Dominantes  en  todo  el  largo  de  ambas  orillas  desde 
Bilbao  á  Portugalete,  siao  es  en  el  pequeño  campo  del 
convento  del  Desierto  y  en  los  puntos  batidos  por  sn 
artillería  6  la  de  los  buques  ingleses  anclados  en  la  rfa, 
los  carlistas  se  consideraron  asegurados  de  una  inme- 
diata contingencia  de  socorro  á  la  Villa  por  estos  pasos. 
En  el  lado  opuesto,  hacia  el  interior  del  país  y  por  el 
camino  de  Castilla,  el  acceso  á  Bilbao  se  hallaba  sufi- 
cientemente defendido  por  las  guerrillas  y  columnas 
facciosas  diseminadas  en  su  territorio,  más  ¿spero  y 
casi  infranqueable. 

Qnedó  el  recinto  de  Bilbao  estrechado  rigurosamen- 
te por  el  enemigo.  Los  sitiadores  acordonaron  ahora  á 
la  plaza  de  manera  que  se  contempló  inrompible  el  cer- 


nición  opuso  meoor  resistencia  y  la  plasa  fui  tomada.  En  este 
momento,  cuando  solamente  se  oían  algunos  tiros  sueltos,  los 
Jnstamente  suficientes  para  decir  que  el  combate  no  habla  ce- 
sado enteramente,  vióse  á  una  parte  de  los  sitiadores  radear 
el  río,  *  que  ahora,  en  marea  baja,  era  vadeable  con  el  agua 
á  la  rodilla.  Unidos  ¿stos  á  sus  compafleros  entraron  por  el 
lado  del  campo,  toda  resistencia  terminada:  y  los  rencedores, 
después  de  fusilar  á  anos  pocos  prisioneros,  despojaron  al 
resto. 

Para  que  la  guarnición  j  habitantes  de  Bilbao  no  permane- 
cieran ignorantes  de  lo  que  ellos  podían  testimoniar  ya  de  he- 
cho, Egufa  ordenó  qne  las  campanas  de  las  iglesias  de  Deusto 
y  Albia  repicasen  en  sefial  del  triunfo.  Sin  embaraso  y  á  sa- 
tisfacción cumplieron  las  de  la  primera,  pero  apenas  las  cam- 
panas de  la  iglesia  de  Albia  comentaron  &  alborotar  se  les  en- 
rió una  granada  i  la  turre,  acompaAada  de  un  par  de  tiros  de 
una  pieza  de  á  veinte  y  cuatro,  con  que  se  redujo  al  silencio  á 
campanas  y  campaneros.  Era  esta  misma  la  iglesia  que  por 
eitraAa  negligencia  de  San  Miguel  se  abandonó  segunda  res 
A  los  sitiadores,  lo  qne  costó  mvíy  rnlíosas  ridas  A  los  habitan- 
tes de  Bilbao.  Contiguo  A  la  iglesia  se  tenia  un  grande  j  ele- 
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co:  cerrado  el  paso  de  la  ría  en  San  Maméa,  en  conexión 
el  convento  con  el  cuartel  general  de  Deasto  por  un 
puente  de  barcas  qne  los  carlistas  improvisaron  utili- 
zando las  gabarras  y  pertrechos  tomados  á  los  crístinos, 
fortificados  aquel  punto  y  la  iglesia  de  Albia,  ¿sta  cpn 
una  batería  de  tres  piezas  qtte  cubría  todo  el  frente  del 
Arenal,  Sendeja  y  San  Agustín,  ocupadas  las  márge- 
nes  de  la  orilla  izquierda  y  atrincheradas  en  línea  has- 
ta  Arr.otegui,  y  en  la  orilla  derecha  escalonados  los 
atrincheramientos  y  defensas  avanzadas  por  tras  del 
Mono  á  Larrinaga,  Begoña,  Mallona  y  San  Agustín. 
Hn  el  Campo  de  Volanlíu  levantaron  los  sitiadores  una 
fuerte  barricada  desde  la  casa  llamada  de  Gairo  al  edi- 
ficio de  la  Estufa,  distante  menos  de  sesenta  pasos  de 

gMite  edificio,  perteneciente  á  la  (amilis  de  Barraicna.-  fué  in- 
cendiado por  una  bombit  desviada  de  laiglesia  de  Albia,  y  con- 
sumida por  el  fuego  rápid^iniente,  pues  se  hallaba  lleno  de  paja 
y  maderas». 

Un  MS.  rotulado  •DJnr'o  de  las  operacionesdel  ejército  car- 
listfv  sitiador  de  la  villa  de  Bilbao  desde  et  9  de  NoTiembre  de 
1836  hasta  el  29  de  Diciembre  del  mismo  afio,  escrito  por  nn 
empicado  subalterno  de  Hacienda  militar*  *  relaU  algunas  in- 
teresantes incidencias. 
'Comienia  el  Diario. 

•  Día  9=E1  día  9  de  Noviembre  de  1836  se  cojid  el  fuerte  de 
las  Banderas  y  en  seguida  lo  de  los  Capuchinos.  Como  unos 
300  prisioneros  Y  también  en  las  Banderas  se  cojid  un  cabdn 
de  á  8:  barricas  de  arroz  2:  media  barrica  de  alnbia:  7  barricas 
de  gállelas,  y  en  los  Capuchinos  9  barricas  de  galletn:  sacos  de 
arroi  17:  sacos  de  alnbia  3  y  una  barrica  de  tocino. 

'  Dicho  Pedro  Juan  de  Arii»,  de  li  ciiiiía  Ugarteco,  tn  Dnito.  A]  fluí  del 
MS  le  anoU  de  nte  olidal  carlliti  que  m  U  acciún  del  palada  de  Ur|[DÍtl,  de  qneti 
habla  en  el  tiaXo.  ijuan  Pedro  w  portó  tan  valeroumcnle  quF  aquella  mlinia  nocbt  el 
grnctnl  Villatreal  le  poso  enet  pecho  porau  propia  mana  la  cnii  de  San  Femando.! 
Escrihió  más  de  la  enerri  cirliiU.  ilblJ.)  En  el  MS  relerldo,  copla,  ae  advierte  coa- 
Hrv.iilo  el  -mal  caitellanoi  del  original  'tanlo  por  )u  originalidad  como  porqne  plnla 
bien  el  habla  de  un  viKongado  ni  ti  Ico  y  ti  n  InttruccIAn.'  |M.  dcdon  J.  C.  de  M«n- 
•ÜKuren.dcbiltwo). 
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za,  defendido  también  por  los  parapetos  aspillerados 
tendidos  en  esta  Unea  y  baiiícadas  de  sacos  de  arena  y 
toneles  de  tieiia,  la  mayor  en  la  entrada  de  la  calle  de 
la  Esperanza.  Bn  el  vado  de  Achari  ae  aumentó  la  pre- 
vención de  defensa  por  una  batería  menor,  con  un  ca- 
&ÓU  de  á  seis,  sobre  plataforma,  artillóse  )a  torre  de  la 
iglesia  de  San  Antón  con  una  pieza  de  á  cuatro,  se  cu- 
brió con  una  barricada  el  puente  de  piedra,  aspillerado 
al  igual  de  las  casas  próximas,  y  fué  inutilizado  el 
puente  de  cadenas,  artillado  en  su  frente  con  un  cañón 
corto  de  hierro  de  á  doce.  Entrambos  puentes  se  tenían 
minados  por  si  llegaba  el  funesto  evento  temido. 

La  defensa  en  la  costanera  de  Allende  el  Puente  es- 
taba apoyada  por  el  fuerte  de  Miravilla  y  los  fuegos 
convergentes  de  las  obras  militares  anteriormente  men- 
cionadas: en  ei  lado  de  Begoña  por  los  fuertes,  reduc- 
tos y  tapias  aspilleradas  en  la  línea  del  Morro,  Larri- 
naga,  el  Circo  y  Mallona, 

En  todo  el  circuito  de  !a  Villa  fueron  acnmulados 
cuantos  obstáculos  sugirió  el  entendimiento  de  las  auto- 
ridades y  permitían  la  situación  y  los  recursos  de  la 
plaza.  Se  presumía  inevitable  el  asalto,  según  que  ha- 
bían iniciado  las  operaciones  los  carlistas  y  congetnran- 
do  de  concierto  con  la  triste  experiencia  de  los  an- 
teriores asedios. 

Comenzaron  las  escaramuzas  y  tiroteo  de  fusilería  ea 
las  avanzadas  ya  el  día  diez  de  Noviembre;  pero  du- 
rante aquél  y  corriendo  los  inmediatos  días  fué  prose- 
guido el  duelo  con  escaso,  vigor,  distraídos  loa  contin- 
gentes carlistas  en  la  razsüt  de  fortines  y  destacamentos 
liberales  que  ejecutaban,  como  va  dicho,  y  afanados 
los  sitiados  en  completar  las  obras  de  defensa  de  la  pla- 
za. Desde  et  catorce  al  quince  se  hizo  general  y  más 
constante  el  recíproco  ataque,  entrando  ahora  en  fuego 


la  artillciía  d«  Bilbao,  para  estorbar  el  esUbledmieoto 
de  las  baterías  eaeioigaa:  el  día  diez  y  seis  fo¿  sosteni- 
do furiosamente  el  tiroteo,  batió  la  plaza  empeñada- 
mente el  frente  de  los  sitiadores  en  el  Campo  de  Volan- 
tín, y  los  carlistas  replicaron  ya  con  sos  cañonea  el 
diez  y  siete,  habiendo  completado  el  enemigo  sus  obras 
de  ataque  y  preveoldose  para  el  asalto,  la  función  de 
gnerra  se  inició  con  terrible  fiereza. 

Mediada  la  mañana  de  este  día  se  advirtió  que  los 
sitiadores  concentraban  á  sas  masas  de  tiradores  en  las 
casos  de  Uribarri  y  en  otros  parapetos  de  aquella  par- 
te; disparó  incontinente  conua  ellos  la  batería  de  Ma- 
I  liona,  respondió  la  artillería  enemiga,  y  á  poco  se  ge- 
I  neralizó  furiosamente  el  tiroteo. 

Bl  fragor  de  combate  se  corrió  prontamente  desde 
los  lineas  del  Campo  de  Volantín  basta  Larrfnaga  y  el 
Mono  y  por  las  de  la  proximidad  de  Miravilla  basta  la 
iglesia  de  Albia,  enllamaradas  en  incesante  fuego  de 
fusilería,  tronantes  los  morteros  y  cañones  de  entram- 
bos combatientes  en  todos  los  puntos  del  alaqae  y  la 
defensa  y  sostenido  sin  intermisión  el  bombardeo  sobre 
la  plaza. 

Dirigían  los  carlistas  el  mayor  fuego  de  sus  baterías 
contra  el  convento  de  San  Agustíu,  y  la  barricada  y 
defensa  de  paso  á  la  Sendeja ,  con  cuya  posesión  se  apo- 
deraran de  una  parte  de  la  línea  fortificada  y  pudieran 
apoyar  reciamente  el  asalto.  El  estrago  aquí  cansado 
por  la  artillería  era  creciente  con  las  horas:  loa  parape- 
tos y  defensas  primeras  fueron  á  poco  deshechas  y  des- 
moronadas algunas  casas  avanzadas  en  la  Sendeía:  i 
cosa  de  las  dos  y  media  de  la  tarde  de  este  día  se  des- 
plomó un  muro  del  convento  y  se  mostró  abierta  en  él 
la  brecha  que  los  enemigos  parecían  ansiar. 

A  tal  panto,  los  carlistas  saltaron  de  sus  trincheras 
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y  embistieron  contra  el  convento,  &  la  carrera,  enarde- 
ciéndose con  alarido?.  Recibiéronles  los  liberales  con 
descargas  cerradas  de  ftisilería,  bien  dirigidas,  y  fué  re- 
chazado este  primer  asalto.  No  cejaroa  empero  los  ene- 
migos y  repitieron  el  ioteoto,  que  también  se  le  frus- 
tró, certeramente  conducidos  los  fuegos  de  la  defensa; 
y  aún  se  lanzaron  al  tercero  asalto,  coa  salvaje  ímpetu , 
redoblada  la  imponente  gritería. 

Se  le  nlan  firmemente  los  cristinos,  soldados  del  re- 
gimiento provincial  de  Trujillo,  al  mando  del  coronel 
Duran,  apostados  en  las  troneras  y  barricadas  y  tras 
de  las  ventanas  aspilleradas  del  convento  y  entre  los 
escombros,  y  otros  atrincherados  y  en  formación  en  el 
lado  norte  de  su  huerto,  eje  del  ataque.  Habiau  callado 
las  baterías  enemigiis  de  Esnarrizaga,  Uribarri  y  Cam- 
po de  Volantín,  temerosas  de  cañonear  á  los  asaltantes, 
y  en  suplemento  redoblaba  sus  tiros  la  artillería  de  Al- 
bia,  enfilada  rectamente  contra  el  lado  oeste  de  Sao 
Agustín,  con  qne  atacados  los  defensores  del  convento 
por  entrambas  partes  furiosamente  pudo  presumirse 
que  al  fin  .se  rendiría  á  tanto  esfuerzo.Se  adelantaron  con 
este  recelo  y  en  socorro  de  aquel  punto  algunas  com- 
pañías de  Nacionales  y  del  regimiento  de  Cuenca,  pero 
defirió  su  auxilio  el  coronel  Duran  y  sostuvo  brava- 
mente con  sus  propias  fuerzas  el  ataque;  rechazó  tam- 
bién la  tercera  y  más  ahincada  embestida  del  enemigo, 
y  en  fin  retuvo  victorioso  la  posición,  aunque  sufiícn- 
do  muy  considerable  pérdida  de  hombres.  Con  la  no- 
che cesó  el  combate  en  este  campo.  * 

*  As(  qne  cesó  el  combale  en  San  Agusiln  la  Jnnta  de  ar- 
mamento y  defensa  se  apresuró  á  oficiar  al  coronel  Duran 
moslrindolc  la  admiración  qne  habla  causada  en  todos  sn  com- 
portamiento. Envióle  lambi¿n  pan,  vino  y  una  gratificación  de 
mil  reates,  para  que  fnesen  distribuidos  entre  los  soldados 
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al  palacio  de  Quintana,  un  firme  baluarte  para  cuando 
tomado  el  fuerte  de  San  Agustín. 

En  estos  cuidados  transcurrid  la  noche,  y  el  nuevo 
dfa  bailó  reparada  y  baatautemente  proveída  de  defen- 
sa la  placa.  Los  moradores  y  soldados  de  la  guarnición, 
asegurados  del  obstioado  propósito  de  los  sitiadores, 
esperaban  que  al  despertar  de  las  baterías  carlistas  se- 
guiría uu  furioso  asalto,  y  así  se  tenían  en  expectación, 
aprestados  para  una  jornada  sangrienta,  temerosos 
unos  del  desventurado  acaso  y  otros  exaltados  é  impa- 
dentes. 

Advino  la  mañana  y  reanudaron  los  carlistas  el  ca- 
ñoneo, á  cosa  de  las  ocho  y  media;  pero  contrariamente 
á  lo  presumido  suspendieron  luego  el  fuego  sus  bate- 
rías, Totas,  fallas  de  rnuoiciones  6  por  otra  determina' 
don.  Recelaron  de  esta  suspensión  los  sitiados,  recor- 
dando otras  experieudas,  y  se  concretaron  eu  breve  aua 


nosotros;  acaso  detcnbri  remos  bos  haetleí  dentro  de  ano  4  dos 
días,  dentro  de  alsnoas  horas;  y  si  los  rebeldes  desesperados 
y  rabiosos  al  tener  que  renancíar  su  presa  se  aireriesea  á  dis- 
putarle el  paso  no  dodo  qne  serAn  rotos,  destruidos;  que  allí 
donde  tuvo  su  cnna  esta  srdíción  sin  disculpa  perecerA  ane^a' 
da  en  la  sangre  impnra  de  sus  promovedores  y  satélites. 

Confiad  en  mis  desvelos  como  yo  confío  en  vuestra  decisión 
inalterable,  en  vuestro  no  domado  esfuerio;  confiad  en  vues- 
tros dignos  jeíes  j  autoridades  que  se  afanan  por  vuestro  bien, 
q  ne  trabajan  sin  descanso  por  vuestra  seguridad. 

Pocos  dfas  faltan  para  que  vuestras  penalidades  lleguen  á 
su  término,  j  i  ellas,  á  tos  infortnnios  prolongados  y  grandes 
que  han  servido  para  probar  la  sublimidad  de  vuestas  virtu- 
des sucederán  la  pai  y  la  ventura  que  tanto  tenéis  merecida  j 
os  desea. =5antos  San  Miguel*. 

El  Diario  citado  relata  asi  los  incidentes  de  estos  días: 

<EI  día  11  día  de  descanso  cumo  se  habla  de  coger  BnrceAa. 

Y  el  dfa  12  se  cogió  el  convento  de  Bnrccfla  y  la  Torre  de 
Lucbana,  y  en  el  convento  se  cogieron  137  soldados  y  los  de 
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sospechas  viendo  que  los  enemigos  movían  y  adelan- 
taban sus  batallones,  aproximándolos  á  los  puestos  de 
ataque,  con  más  clara  resolución  en  el  paraje  bajo  de 
Zuibaran,  donde  se  estacionaron  dos  compañías  en 
amenaza  sobre  las  lineas  de  Mallona  y  el  Circo.  Mas  es- 
tas que  parecieron  señales  indudables  de  nn  inminente 
asalto  no  pasaron  del  simulacro  y  corrió  el  día  sin  que 
los  sitiadores  embistiesen  á  la  plaza  como  era  temido. 
Las  baterías  liberales  replicaron  vigorosamente  á  los 
primeros  tiros  de  la  artillería  enemiga,  con  notoria  efi- 
cacia, pues  luego  lograron  desmonlar  los  cañones  qqe 
ofendían  desde  Albia,  y  fué  parte  su  acierto,  por  ven- 
tura, para  reducir  á  silencio  á  las  baterías  carlistas, 
sino  es  á  la  de  morteros  del  Tivoli  que  prosignid  ince- 
sante el  bombardeo  sobre  la  Villa.  El  fuego  de  la  arti- 
lleifa  de  la  plaza  continuó,  intermitente,  durante  todo 
el  día. 

Luchana  escaparon  al  Desierto.  Hn  el  convento  se  cogieron 
sacos  de  arroz  )0,  de  alubia  18,  barricas  de  galleta  quitaos  los 
fondos  que  allí  mismo  se  distribuyeron  9,  un  cañón  de  á  12/ 
otro  de  A  12. 

El  día  1*2  y  13  descanso  j  el  día  14  se  principiaron  los  zapa- 
dores A  romper  la  nieve  de  Luzarra  para  hacer  las  balerías  & 
San  Agusifn.  jAy  Dios  mío  como  llovía!;  y  también  el  dfa  15 
seguían  A  poner  las  baterías  y  el  dfa  16  en  la  noche  se  pusie- 
ron listos  y  el  dfa  17  se  principió  el  fuego  á  las  ocho  de  U  ma- 
ñana y  fusilería  que  parecía  el  diluvia  y  A  las  tres  y  media  de 
la  tarde  se  entraron  asalto  pensando  que  habría  rompida  la 
brecha  pero  encontraron  sin  romperla:  ¡  Ay  que  tristeza  para 
los  soldaosl,  y  para  nosotros.  Después  que  estando  en  mi  casa 
en  ese  momento  se  principiaron  A  repicar  las  campanas  de 
Deusto  qué  modo  de  brincar  y  saltar  de  don  Domingo  y  de  don 
Severino  pensando  que  por  repicar  las  campanas  qae  se  ha- 
blan entrado  en  Sao  Agustín,  pero  salió  lo  contrarío.  Qué  ale* 
grf  a  en  un  momento  y  que  tristeza  en  otro,  pero  como  ha  de 
ser,  que  se  haga  la  voluntad  de  Dios*. 
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Llegada  la  noche  se  redobló  U  vigiUnda  en  la  línea 
de  defensa,  indecisos  todos  y  temerosos  de  un  golpe 
audaz  de  los  sitiadores:  «se  esperó  con  impavidez  el  mo- 
mento critico  para  repelerlo  cou  valor  y  aun  con  deses- 
peración; mas  no  tuvo  (el  enemigo)  la  osadía  de  presen- 
tarse ante  nuestros  muros,  antes  bien,  callados  todos 
sns  fuegos,  guardó  un  profundo  silencio».  * 

No  se  abatía  el  espíritu  de  la  Villa.  «El  día  19,  qae 
era  el  de  cumpleaños  de  la  reina  Isabel,  la  banda  del 
4.°  de  infantetía  de  línea  obsequió  á  los  sitiadores  con 
algunas  piezas  de  música  escogida,  á  las  que  enojados 
correspondieron  con  descargas  de  fusilería.  A  poco  la 
plaza  los  cumplimentó  con  unsalndode  veinte  y  uno 
cañonazos  y  aquéllos  contestaron  con  veinte  y  una 
bombas  de  i  trece  pulgadas.  A  mediodía  y  i  la  noche 
se  cambiaron  iguales  saludos  de  veinte  y  uno  cañona. 
zos,  y  las  correspondientes  bombas, con  desventaja  para 
nosotros  pues  las  bombas  hicieron  mayor  estrago  que 
de  ordinario.  La  guarnición  fué  gratificada  con  tres 
días  de  paga  y  ración  doble.  Al  atardecer,  la  guardia 
nacional  izó  sobre  la  batería  de  las  Cujas  la  bandera 
negra:  se  levantó  allí  una  lápida,  con  la  iuscripción  Ba- 
teria  de  la  Muerte,  y  en  medio  <le  una  figura  de  calave- 
ra y  dos  huesos  cruzados  la  leyenda  Non  plus  ullra*.  •• 

Durante  los  inmediatos  días  se  tuvieron  suspendidas 
las  operaciones  de  guerra  por  el  enemigo  sino  es  el 
bombardeo  sobre  lo  plaza,  aunque  intermitente,  y  el 
tiroteo  de  fusilería  en  lo  general  de  la  linea  del  recinto. 


*    Bosquejo,  cit. 

**  BacoD,  ciV.  Añade  de  este  H(a:  <La  noche,  semejante- 
mente, al  día,  fué  tormcDiosn;  un  centinela,  en  el  fuerte  del 
Morro,  fué  muerto  por  un  rayo>. 

En  la  puerta  de  San  AcusKn  fué  puesta  la  inscripcidn  Trán- 
sito 4  la  muerte. 


-  (>S4    - 

Presmnlan  algnnoB  que  esta  extrafia  inacrividad  de  los 
carlistaa  era  causada  porque  el  general  Bguía  se  ha- 
bía despreodido  de  parte  de  sus  fuerzas  sitiadoras,  en* 
viéndolas  en  socorro  de  Villarreal,  á  Sodupe,  por  lo  que 
se  congeturaba  que  el  general  Bspartero  avanzaba  en 
auxilio  de  la  Villa:  otros  se  figuraban  desbaratadas  las 
obras  militares  del  enemigo  por  el  cañoneo  de  los  an- 
teriores dfas,  y  querían  afanados  á  los  asaltantes  en  re- 
ponerlas. 

Bl  día  23  fué  reanudado  vigorosamente  el  ataque. 
Descubrió  ahora  el  enemigo  una  nueva  bateria,  mon- 
tada en  el  cementerio  de  AbandOj  contiguo  &  la  iglesia 
de  San  Vicente,  y  abrió  el  fn^o  con  sus  cañones,  me- 
diada la  mañana,  simultaneando  los  disparos  toda  la 
artillería  gruesa  de  sus  otras  baterías,  las  de  Uríbarri, 
las  Tejeras  y  Campo  de  Volantín.  Vigilantes  los  defen- 
sores replicaron  al  punto  desde  sus  posiciones  artilla- 
das, Mallona,  el  Diente,  el  Arenal  y  las  Cujas. 

Bl  fragor  de  guerra  se  hizo  á  poco  espantoso,  tronan- 
tes veinte  piezas  enemigas,  cañones  y  morteros,  y  las 
baterías  liberales:  como  se  tuviese  cubierto  el  día  con 
una  densa  niebla  era  imposible  distinguir  el  punto  de 
las  repectivas  posiciones,  y  el  centelleo  de  los  disparos 
señalaba  la  dirección  de  tiro.  La  infantería  de  la  plasa, 
tendida  en  todo  el  largo  del  recinto  atrincherado,  soste- 
nía á  su  vez  un  furioso  fusileo  con  los  enemigos,  tres 
batallones  derramados  en  posición  en  los  barrancos  y 
salientes  próximos. 

Dirigía  sus  fuegos  9I  enemigo  sobre  el  convento  de 
San  Agustín  principnliiiente,  y  le  cañonearon  de  modo 
que  luego  comenzó  á  desmoronarse:  fué  aterrada  á  poco 
su  bóveda  y  seguidamente  parte  de  la  iglesia,  con  es- 
trago de  vidas  de  muchos  defensores  de  aquel  puesto, 
enterrados  entre  sus  escombros,  y  en  fin  se  desplomó 


-  ^ss  - 
tta  gran  lienzo  de  pared  de)  lado  aorte^  lo  que  iné  se- 
fial  para  el  asalto.  Acometíeton,  pues,  los  asaltantes, 
prevenidos,  y  se  llegaron  á  la  carrera  hasta  la  brecha, 
enardeciéndose  coa  alaridos,  con  tal  incontenible  em- 
paje que  tocaron  en  las  mismas  ruinas  del  baluarte: 
pero  aquí  fueron  rechazados  por  los  defensores,  brava- 
mente, y  aunque  renovaron  la  embestida,  cada  una  de 
ellas  más  impetuosa,  se  les  frustró  repetidamente  el 
asalto.  Batiéronse  unos  y  otros  eo  aquel  recinto  con  ar- 
dor insuperable,  enloquecidos  por  la  recíproca  pasión 
y  la  terrible  excitación  del  trance.  Bl  combate  cesó  en 
toda  la  línea  de  fuego  con  la  noche.  * 

*  Bacon  reUta  uf  el  mAs  critico  momeDlo  del  atsqae  á  San 
Agustín. 

<  A  Us  dos  y  media  se  derrnmbó  el  ingnlo  exterior  del  con- 
vento, cansando  alguna  conínstón  entre  los  defensores,  y  ad- 
virtiéadolo  el  enemigo  cargó  sobre  la  brecha  coa  tal  f  nria  que 
se  entraron  en  ella  y  empujaron  &  los  cHstinos  dentro  de  la 
nave  del  convento.  Se  rehicieron  ¿stos  j  unidos  con  una  com- 
paBia  de  nacionales  cargaron  A  sa  vei  tan  denodadamente  al 
adversario  qne  la  mitad  de  la  partida  asaltante  pereció  aqaf; 
el  resto  huyó,  pero  reptegAroase  prestamente  entre  las  ruinas, 
i  quince  varas  de  la  brecha,  donde  se  apostaron  y  desafiaron 
todas  las  leotativas  hechas  para  desalojarlos.  Como- este  último 
alaqoe  se  mostrascmuj  serio,  el  general  San  Miguel  aprestó 
en  el  Arenal  una  columna  de  reserva,  compuesta  de  tres  com- 
pa&Iasdela  guardia  nacional,  dos  de  Compostela  y  una  de 
Toro». 

El  Bosquejo  histórico  narra:  «Las  dos  horas  de  la  tarde  serían 
cuando  cediendo  A  la  fuerza  de  sacudimientos  tan  terribles  se 
desmoronó  un  lienzo  entero.  El  enemigo  que  estaba  en  acecho, 
queriendo  aprovechar  esta  oportunidad,  acometió  en  el  mismo 
instante  con  una  horrorosa  gritería,  intentando  tomar  el  edifi- 
cio i  todo  trance,  para  lo  que  le  favorecía  la  densa  niebla  de 
aqnel  día  espesada  mAs  y  mAs  con  el  humo  despedido  por  los 
cafiones  y  con  el  polvo  que  arrojaban  los  desprendimientos  del 
conventoy  otros  edificios;  pero  le  custodiaban  pechos  vallen 


Los  días  23  y  24,  toruientosos,  transcurrieron  sin  que 
apeaas  bostilisara  el  enemigo,  entreteaido  éste  en  re- 
poner so  parque  y  baterías  y  en  distribuir  las  instruc- 
ciones y  órdenes  para  un  nuevo  plan  de  ataqne.  La  pía- 
za  jugó  su  artillería  á  intervalos,  de  manera  á  estorbar 
las  obras  de  los  sitiadores. 

«Amaneció  el  día  25  y  una  batería  de  nueva  construc- 
ción apareció  allende  el  río  en  la  heredad  llamada  de 
la  Perla,  poco  distante  de  ta  iglesia  de  Abaodo. 

Las  nueve  de  la  mañana  serían  cuando  el  enemigo 
rompió  el  sitencio  por  cinco  diferentes  puntos  con  otras 
tantas  baterías.  Sus  fuegos,  encaminados  siempre  ge- 
neralmente á  San  Aguslln  y  algunas  veces  á  la  de  ¡as 

tes  que  rechazaion  vi goroan mente  cnantos  Asaltos  intentó  el 
enemigo  secundados  por  una  compañía  de  Nacionales  que  acu- 
dió inraedialamente  á  participar  de  la  gloría  y  los  peligros  da 
sns  com  pane  ros  de  armas». 

El  Diario  dicho  narra  este  siguiente  Incidente  en  tas  tropas 
carlistas: 

<...  el  d(a  22  se  principió  el  fuego  i  las  II  de  la  mediodía: 
lAy  Dios  mto  que  horror  de  fuego,  cnAoneo  y  fusilería!,  y  es- 
tando en  este  fuego  al  primer  batallón  de  Vizcaya  les  dijo  el 
general  que  voluntariamente  el  que  quiera  que  salga  para 
asallo.  No  salieron  mAs  que  un  cabo  y  dos  sargentos  j  el  gene- 
ral quedó  penao  porque  decía  si  los  paisanos  de  él  sí  no  le 
acompnftan,  que  si  le  habla  dicho  á  cualquiera  de  tos  batallo- 
nes de  Navarra  todos  que  habf an  salido,  y  después  le  fueron 
que  (rían  lodos  y  entonces  les  dijo  que  no  quería  y  por  castigo 
á  Casamonle  les  envió  de  fatiga  á  todo  el  batallón;  y  como  la 
otra  ves  le  vino  al  general  nn  ingeniero  de  las  balerías  que  ya 
estaba  la  brecha  abierta  y  mandó  al  4."  de  Vizcaya  y  al  í*."  de 
Vizcaya  entrar  asslto  y  cada  sotdao  con  cada  granada  en  la 
mario,  peroque  resultó  buscaran  sin  romperla.  [Ay  Díosl.  has- 
ta este  dia  no  nos  halla  suerte;  qué  tristeca  pensando  qne  en 
este  mismo  día  ros  entraríamos  en  San  Agustín.  Ya  la  segun- 
da vei  Tamos  viendo  momentos  de  alegría  y  triste»,  pero  Dios 
lo  remediará*. 


—  fiSl  — 
Ct^as,  (nerón  cootestados  vigorosamente  por  las  nues- 
tras, durando  su  horrenda  resonancia  hasta  bien  entra- 
da la  noche.  Si  el  enemigo  se  vio  obligado  á  abandonar 
con  precipitación  la  batería  del  Huerto  por  la  certera 
puntería  de  nuestros  artilleros,  otro  tanto  le  sucedió  en 
la  Perla  en  donde  también  apagaron  sus  fuegos  hacia 
la  tardeada  y  fueron  abandonados  sus  cañones.  Un  rato 
más  después  callaron  igualmente  las  del  Campo  sin  po- 
derse formar  juicio  si  por  haberlas  destruido  nuestros 
fuegos  ó  porqne  así  convenia  al  enemigo,  prosiguiendo 
empero  sus  disparos  \a  át  Esnarrkaga  y  los  obuses  y 
mortero  de  las  Tejeras. 

Acallado  por  la  noche  el  ruido  atronador,  el  enemi- 
go intentó  asaltar  á  San  Agustín.  Desplegando  sigilo- 
samente una  guerrilla  bastante  numerosa  sostenida 
por  una  reserva  de  400  á  500  hombres  se  adelantó  con 
presura  hacia  el  boquete  abierto  en  el  convento;  pero 
una  bien  dirigida  descarga  de  fusilería  y  la  metrallado 
un  cañoncillo  colocado  sobre  la  puerta  TrdnsÜo  d  la 
muerte  hizo  que  desistiera  de  esta  tentativa  dejando 
por  el  suelo  algunos  cadáveres. 

En  la  plaza  se  difundió  la  voz  de  asalto  que  debería 
darse  en  aquella  noche,  por  lo  que  se  observó  la  mayor 
vigilancia;  y  amaneció  sin  novedad  alguna.  Durante 
ella  se  dieron  de  nuestra  parte  algnnos  disparos  de  bala 
rasa  y  fuegos  curvos  contra  las  baterías  enemigas».  * 

Fué  mucho  el  sobresalto  de  las  autoridades  aquel  día, 
viendo  el  denuedo  como  atacaban  los  carlistas;  pero 

*  Boiquejo  hhtürico.  Bacon  anota  que  enlre  las  bajas  de  los 
cristinos  este  día,  unas  veinte,  se  contó  al  {oven  don  Jos¿  de 
Villabaso.  La  artillería  di^  la  plaia  caíioneó  certera  mente,  des- 
montando rápidamente  á  las  baterfas  dichas  del  enemigo.  <En 
este  día  los  cristinos  salieron  bien  con  el  caBoneo>,  dice  el 
Dioyio. 
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advcnimieato  de  tropas  auxiliadoras.  Durante  la  noche 
de  este  día  36  se  supo  que  el  convento  de  Burceña  ha- 
bía sido  incendiado,  y  fué  oído  un  saludo  de  diez  y  nue- 
ve cañonazos  disparados  desde  e)  oavfo  inglés  Ringdo- 
ve  cío  cual  indicaba  que  el  general  comandante  del 
ejército  libertador  había  llegado».  * 

Con  esta  certeza,  generalizadas  la  noticia  y  el  con- 
tento, los  defensores  recibieron  al  nuevo  día  esperanza- 
dos como  se  presume.  Pero  sucedióles  en  él  mny  dife- 
rentemente que  lo  que  se  prometían. 

Entrada  la  mañana  del  a?  de  Noviembre  los  carlis- 
tas abiieron  un  furioso  cañoneo  contra  el  convento  de 
San  Agustín,  en  fuego  sus  cinco  baterías:  replicó  con 
vigor  la  artillería  de  la  plaza,  y  prosiguiendo  así  el  due- 
lo de  artillería  acaeció  que  el  enemigo  se  entró  en  el 
convento  tan  disputado,  en  un  asalto  súbito,  á  cosa  de 
las  tres  y  media  de  la  tarde,  desalojando  de  él  á  los  cris- 
tinos  y  conquistando  para  sí  el  baluarte.  ** 


*    Bacon. 


**  «Suceso  tan  adverso  voló  por  la  población;  y  al  momeoto, 
reunidas  algunas  companir.s  de  tropa  j  N.icioiíales  y  i  to  ca- 
beza nuestro  bizarro  comandante  general  j  el  valiente  briga- 
dier D.  Miguel  Araoz  marcharon  decididas  &  recobrar  el  edi- 
ficio perdido,  quienes  cargaron  con  intrepídei  dando  y  reci- 
biendo la  muerte  dentro  del  mismo  convento;  pero  el  enemigo 
mantuvo  su  conquista,  y  este  laudable  arrojo  no  tuvo  el  éxito 
apetecido.  Los  dos  jefes  fueron  heridos  en  esta  coatienda,  como 
igualmente  otros  muchos  valientes.  Era,  pues,  preciso  6  re- 
chazar  al  enemigo  ó  hacer  que  las  llamas  devorasen  k  San 
^^i/In  para  que  aquél  no  se  apoderase  por  entonces  de  la 
puerta  del  Tránsito  á  la  muerte,  lo  que  le  hubiera  puesto  en  ac- 
titud de  avanzar  sn  artillería  del  Camp3.  Algunos  genios  de  la 
guerra,  cuyo  coraiún  magnánimo  les  impelía  á  las  gloriosas 
acciones,  se  encargaron  de  esta  arriesgadfsíma  empresa,  j 
avanzando  A  la  carrera  desde  la  sefrnnda  Ifnea  hasta  U  pner- 
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Bl  comandante  de  la  Milicia  de  la  Villa,  don  Anto- 
nio de  Arana,  relata  así  et  vencimiento  en  aqnel  lado 
de  la  plaza  y  las  inddeucias  subsiguientes: 

*B1  27  divisamos  á  nuestro  ejército  sobre  el  puente 

la  del  conTenlo,  despreciando  loa  disparos  del  enemigo  j  lie 
▼ando  jergones  7  te&s  encendidas,  consiguieron  darle  fuego, 
que  acrecentAndose  con  el  vtento  sur  que  reinaba  en  aquel  d<a 
en  breve  se  viú  reducido  A  pavesas  juntamenle  con  la  iglesia 
7  la  casa  contigua  llamada  de  Menchaca.  El  enemigo,  pues,  se 
▼)4  en  la  precisión  de  retirarse  &  la  paite  laguera,  en  donde 
quedó  dnefto  de  nna  pequefta  porción  del  edificto,  ó  por  no  ha- 
berse extendido  hasta  allí  la  vor«cidad  del  incendio  d  porque 
tuvo  amaBos  de  atajar  sus  progresos.  Esta  resolución  digna 
del  mayor  elogio  facilitó  A  los  defensores  de  la  plaza  el  libre 
paso  hasta  la  puerta  fortificada  del  Tránsito  á  la  muerte,  que 
de  otra  manera  la  hubiese  franqueado  el  enemigo».  * 

Bacon  refiere  que  los  sitiados  se  tenían  muf  confiados  j  en 
atención  exclusiva  A  la  batalla  en  Castrejana  entre  sitiadores 
f  libertadores,  ahora  distinguida  desde  Miravilla.  El  cuidado 
de  todos  derivaba  A  dicha  acción  de  Castrejana,  j  el  coronel 
del  regimiento  de  Trujillo,  aftade,  habla  autorizado  A  varios 
oficiales  A  ausenurse  por  un  breve  tiempo. 

•Imagínese  la  sorpresa  de  la  Villa  cuando,  A  las  dos,  se  le- 
vantó un  clamoroso  tumulto  en  el  convento  de  San  Agustín  y 
poco  después  se  lanzaban  desde  allí  un  tropel  de  espantados 
soldados  gritando  «¡El  enemigo  ha  entrado!»  Este  siniestro 
grito  se  derramó  como  un  combustible  por  la  Villa  y  la  confu- 
sión consiguiente  excedió  A  cuanto  puede  creerse;  pues  siendo 
domingo  y  el  tiempo  excelente  se  hallaban  en  las  calles  mu- 
chas mujeres  y  gran  número  de  soldados  francos  deservicio 
que  en  BU  espanto  exageraban  el  peligro,  creció  el  clamor  y 
durante  algiln  tiempo  no  fué  posible  restablecer  el  orden:  el 
tumulto  fué  al  fin  sosegado  con  et  auxilio  de  fuertes  patrullas. 

Cuando  comenzó  el  alboroto  se  hallaba  en  la  Satería  de  la 
muerte  el  general  San  Miguel,  con  todo  su  Estado  Mayor  é  ins- 
tantAneamente  corrió  A  la  escena  de  la  acción,  donde  se  unió 
al  coronel  Duran,  esforzAndose  en  reunir  y  reorganisar  al  re- 


de  Burcefia:  este  día,  que  crefmos  el  áltímo  de  nuestros 
padecimientos,  pudo  ser  fatal  para  esta  invicta  Villa, 
su  gnarntción  y  Milicia  Nacional.  Los  enemigos,  que 
por  costumbre  hab(an  dado  en  la  manía,  después  de 

gimiento  de  Trujillo,  mas  todo  en  vano.  Comenzó  A  rennírae 
la  tropa  pero  no  era  más  que  ona  masa  desordenada;  no  se 
comportaron  todos  sus  oficíales,  en  esta  ocasión,  como  debía 
esperarse  de  su  anterior  condacln.  La  Villa  hubiese  sido  per- 
dida ahora  sino  por  el  bizarro  y  vigilante  coronel  de  Naciona- 
les, D.  Antonio  Arana,  quien  mientras  conleafaá  los  carlistas 
con  unos  pocos  bravos  envió  á  su  ayudante  á  llamar  A  tres 
compañías  de  Nacionales,  los  cazadores  y  el  batallón  de  Com- 
pútela. 

Parece  que  las  guerrillas  carlistas  aprovechándose  del  abri- 
go proporcionado  por  los  montones  de  ruinas  que  el  incesante 
cañoneo  habla  acumulado  al  pie  del  muro  exterior  del  conven- 
to, ganaron,  sin  ser  vistas,  un  paso  menor  que  conducía  &  la 
sacristía,  y  de  aquí  i  la  iglesia  y  parte  superior  de  los  claus- 
tros. Sorprendida  la  guarnicióo  apoderóse  de  ella  la  coofusión 
é  hizo  poca  resistencia:  fueron  aislados  sobre  setenta  y  hechos 
prisioneros,  y  de  entre  estos  merece  ser  relatado  el  hecho  de 
un  artillero.  Aislado,  deFcndíó  su  puesto,  lanzando  granadas 
de  mano  al  enemigo,  hastia  agotar  las  que  tenía  (diei  y  siete); 
se  arrojó  entonces  por  entre  el  enjanbre  de  asaltantes,  abrióse 
camino  hasta  una  ventana,  la  escaló  y  fué  recibido  y  salvado 
por  los  caiadorrs  lil  heroico  soldado  había  recibido  veinte  y 
dos  heridas,  de  bala  y  bayoneta,  y  sobrevivió  A  ellas,  si  bien 
quedó  estrupL'ado  por  toda  su  vida. 

En  tantu,  loa  carlistas  (ocupado  enteramente  el  convento  y 
la  contigua  casa  ile  Menchaca)  hostilizaban  la  línea  interior 
con  un  creciente  fuego  de  fusilería,  el  que  causó  terrible  efecto 
sobre  las  masas  de  hombres  amontonadas  en  el  estrecho  paso 
de  la  Sendeja.  Furiosos  sobremanera  por  las  pérdidas  que  se 
les  causaba,  parle  de  las  1.',  5.^  y  6.'  compaflías  de  la  guar- 
dia nacional,  conducidas  por  el  brigadier  Araoz  y  el  coronel 
Duran  se  lanzaron  al  convento.  La  lucha  osciló  un  punto  en- 
tre  ambos  combatientes;  pero  la  superior  posición  de  los  car- 
listas, que  disparaban  con  fatal  precisión  desde  los  tejados  y 
galerías,  compelió  A  retirarse  A  los  asaltantes,  con  pérdidas 
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tres  6  caatro  horas  de  cañoneo,  de  hacer  avanzar  alga- 
nas  goerrillas  insignificantes  hacia  el  ponto  que  creían 
más  debilitado,  dando  á  esta  opeíadÓn  el  ridfcnlo  nom- 


nmj  considerables.  Entre  los  que  dejaron  aqnl  sus  vidas  por 
la  salvaciAn  de  bd  villa  natal  se  contaron  D.  José  Gamínde, 
D.  Leonardo  Allendesalasar  y  Maiarredo,  el  Ultimo  hermano 
que  sobrevivía  de  esta  distinguida  familia,  j  D.  Otndido  Pe- 
drorena,  del  cual  debe  decirse  con  verdad  que  su  pérdida  (né 
más  sentida  que  la  de  ninguno  de  los  que  cayeron  durante  el 
sitio.  * 

Luego  de  rechazados  los  nacionales,  los  carlistas  debieron 
embestir  vigorosamente,  entrándose  en  la  Ifnea  interior;  pero 
se  detuvieron,  observaron  j  retrocedieron;  perdieron  así  en 
ésta  la  más  favorable  conjuntura  que  se  habla  ofrecido  á  sus 
armas. 

El  ataque  de  loa  nacionales,  aunque  (rastrado,  no  fué  ente- 
ramente inútil;  pues  durante  el  tiempo  en  que  los  asaltantes 
fueron  contenidos  por  él  restablecióse  algo  el  orden  7  llegaron 
los  refuerzos.  El  enemigo  era  cada  vei  más  numeroso  y  por  sn 
incesante  fuego  de  fusilería  cayeron  prontamente  heridos  el 
general  San  Miguel,  el  brigadier  Araos,  segundo  comacdiinle 
de  la  guarntcidn,  el  coronel  Cotqner,  segando  comandante  de 
artillería,  y  muchos  del  Estado  Mayor.  No  debieron  haber  es- 
capado mucho  mejor  loa  carlistas;  U  IfneH  de  Ih  Sendeja,  ahora 
bien  ocupada,  sostenta  un  furioso  y  bien  dirigido  fuego  contra 
las  puertas  y  ventanas  del  edifici*,  San  Agustín,  **  mientras 


•  El  CTdávtr  de  D,  Cíndido  Prdioien»  fui  sacado  drl  rila]  corvti 
D.  Joif  Jane,  al  laio  dd  cual  pcrrclá:  y,  al  anixIiKCi,  aui  rtsloi  fa 
en  el  cementerio  de  Begodt,  (Mallona), 

~  Sobre  lu  treí  de  la  Urde,  culminante  el  condiito  «n  San  Aguilin,  nna  (lan  linm- 
ba  de  Irece  pulgadas  hendiú  et  leiadn  y  ayo  dentin  de  la  capilla  del  convenln  di:  Sjuí 
Merced  (i/ri,  Rila  calle  déla  Eipcranu,  i  tiempo  que  en  ell.i  se  hallaban  doce  asila- 
dos de  la  Misericordia  y  otro*  varios  (labajadores,  cun  un  urgenlo  de  arUllciii.  todos 
ocupado»  en  fabricar  cirluchot.  Kabii  Sobre  un  ravimnilo  quince  barriles  de  pólvora 
de  ciñón.  algunos  de  ellos  abiertos,  InsUntineamenle  se  ibalanuroii  fuera  los  Irabi- 
bajadorea  de  la  capilla,  eiceplo  un  viejo  y  oiro  hombre  lisiado,  que  permanecieran 
(uralludos  por  el  letroc.  Eiplold  la  bomba,  y  diinnle  algún  liompo  nadie  "siba  en- 
trar en  el  recinto,  presumiendo  una  segunda  eiploslón,  hasu  que  el  capilín  P.  White 
K  deddió  1  hacerlo  y  tomando  un  barril  de  aquellos,  para  animar  á  sus  homttrti.  )n 
(ranaporid  al  medio  de  la  calle.  No  se  advirtió  dallo  ninguno  f  se  halló  la  pólvora 
como  inlerlormente.  En  otra  parle  del  edificio,  nna  Infeliz  inucbacha,  monja,  que  se 
hillabí  en  oraclún,  arrodillada,  fui  herida  gravemente  por  un  fragmento  de  la  hnmbí 
6  dt  ladrillo,  que  penetrí  por  nna  venUnilli. 
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bre  de  asalto,  lograron  esta  vez  la  feliz  conyantora  de 
introducirse  en  la  parte  alta  del  convento.  Bste  suceso 
inesperado  causó  una  consternación  general  en  todo  el 
pueblo  y  ciertamente  que  la  situación  era  muy  crítica. 
Nuestras  tropas  lucharon  por  algún  tiempo  desde  la 
escalera  y  parte  baja  del  convento  contra  el  enemigo, 


varios  ciflones  qae  K  íogró  poner  asestados  contra  el  conven* 
(o  lansaban  sobre  él  un  torrente  de  bombas  y  balas. 

Engreído  con  este  ¿xito  envid  Egala  ref  uerio  tras  refnerio 
y  el  combate  proseguía  con  ensordecedor  tumalto;  pero  Are- 
chavala,  quien  habfa  tomado  abora  el  mando,  viendo  la  obsti- 
nación dsl  enemigo  j  convencido  de  las  látales  coDsecuencías 
de  dejar  k  los  sitiadores  dueAos  de  la  importante  posición,  de- 
terminó incendiar  el  edificio,  después  de  consultar  con  Arana 
y  Osores:  una  Ardna  empresa,  advertido  que  los  enemigos  lo 
poseían  enteramente.  Fné  sin  embargo  realizada  con  completo 
efecto,  con  igual  coraje  y  buena  .(ortuna.  Poco  antes  de  las 
cuatro,  dos  compafilas  de  los  cazadores  de  Isabel  II,  una  com- 
pafifa  de  nacionales  y  una  de  Cumpostela,  provistos  con  teas, 
paja  y  diversos  combustibles,  atacaron  y  se  entraron  en  la  igle* 
sia.  Como  anteriormente  los  carlistas  disparaban  abora  con 
singular  coraje,  pero  sus  esfuerzos  se  mostraron  vanos  en  eala 
sazón;  fueron,  pues,  desalojados  de  la  iglesia,  luego  de  una  re- 
cia contienda;  y  en  un  instante  se  inflamaron  las  pilas  de  com- 
bustible amontonadas  ante  el  altar  mayor.  Retirados  á  los 
claustros  los  sitiadores  pi'gnaron  por  impedir  los  avances  de 
los  liberales,  pero  éstos  no  les  dieron  respiro:  se  extendieron 
las  llamas  por  el  total  del  convento  y  los  mis  desesperados  de 
los  carlistas,  cegados  por  el  humo,  ó  quemados  por  el  abraso 
de  las  llamas,  cayeron  sobre  la  masa  ardiente,  la  cnat  á  las  ocho 
resplandecía  semejantemente  á  un  volcan  y  á  su  lóbrega  lúa 
permitía  distinguir  los  campos  enemigos  y  el  contiguo  río  como 
durante  el  día.No  obstante  que  los  sitiadores  retenían  el  tan  dis- 
putado convento  en  llamas  poseían  un  pequeño  suelo  en  trían- 
fo;  tomado  por  sorpresa  fué  recuperado  por  la  fuerza,  y  tu  des- 
trucción por  los  sitiados  denotaba  el  vigor  de  su  defensa,  dan- 
do A  comprender  claramente  A  Egufa  que  deberían  morír  miles 
de  sus  soldados  antes  de  hacerse  dueño  de  la  plaza  tan  ardien- 


■s^ 


que  reforzado  por  inoiuenlos  consiguió  ser  dueño  de 
todo  el  edifido  y  casa  contigua  Üamada  de  Meucbaca. 
Llegué  precisamente  cuando  nuestros  soldados  eran 
desalojados  de  estos  edificios,  y  dejando  en  las  Cujas 
las  compañías  de  carabineros  y  4.*  de  reserva,  avancé 
la  6.*  á  la  Sendeja  con  el  objeto  de  cortar  cualquiera 
desorden  y  dar  lugar  á  que  nuestra  gente  se  rehiciera. 
La  Milicia  Nacional  en  este  dfa  que  fué  de  los  más  te- 
rribles de  todo  este  tercer  sitio,  y  sólo  comparable  con 
el  del  segundo  del  asalto  de  Malloua,  se  distinguió 
como  ea  aquél  muy  particularmente;  así  es  que  el  Co- 
mandante General,  por  la  gran  confianza  que  le  inspi- 

temente  codiciada.  La  pérdida  de  los  siiíados  durante  este  día 
de  terrible  combate  fué  de  sobre  trescientos  himbres,  incloídoi 
los  prisioneros:  la  de  los  asaltantes  probablemente  Iné  igual, 
si  no  mis  considerable.  * 

Ahora  que  el  disputado  convento  de  San  Af[usl(n  estaba 
perdido  para  loa  sitiados  adquirid  suma  importancia  el  palacio 
de  Quintana,  cabecero  en  la  Unea  interior  de  la  Sendeja.  Es- 
tas defensas  fueron  reforzadas  durante  la  noche,  colocándose 
frente  al  parapeto  una  doble  hilera  de  tanjas.  Completóse  tam- 
bién un  excelente  camino  cubierto,  durante  ésta  y  las  siguien- 
tes noches,  entre  Maltona  y  la  b.-iterla  de  la  Sendeja-  Se  tuvie- 
ren en  reserva  fuertes  contingentes:  dobláronse  las  guardias 
en  la  Sendeja  y  fueron  estacionadas  en  Achuri  cuatro  compa 
Atas,  para  vigilar  los  vados,  los  cuales  excitaban  á  recelo  pi'r 
hallarse  muy  baja  la  marea  en  la  ha.  Después  que  el  conven- 
to se  halld  totalmente  en  llamas  las  baterías  de  la  plaia  sus- 
pendieron sos  disparos,  y  durante  la  noche,  excepto  una  cír* 
cunstancial  descarga  de  fusilería,  cesaron  las  hostilidades*. 

-  Li  ligninile  infcdaU  Indln  un  erado  it  «reno  corijc  «cuMncntt  iapn*do. 
•  Rnlliidi  la  nnprtM  dtqucnurel  convenía,  el  primer  trnienlcde  liA.'compiflia  de 
nicÍDnaln  D.  Luciano  de  Celiyi,  Uevindo  uní  tra  encendida  en  la  an-i  nano  j  m 
atado  de  pai*  en  It  oln,  túew  ulo  i  li  puerta  de  la  casa  de  Menchi»,  con  inlenlo  de 
Incendiarla.  Apcnaa  habla  llegado  i  la  pueiU  fví  aMerli  Mi  idbilanenle  j  ne  mo*- 
traron  ocho  6  diez  carllslis^  íurpiendIdM  «I  vrrlr.  vaciUron^  Olaya,  no  obitanle,  sin 
Inmulitie,  ttioló  lu  montan  de  paja,  batió  la  tea  y  grltd  •;NidQnaÍei  áelloj:>.  El 
cncmigDhuydir  Olaya  recapturó  solóla  casa,  1  la  cual  Incendió  inmedlilamentc, • 
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raba  y  visto  el  hoiroroso  caadro  que  presentaba  la  dé- 
bil barricada,  en  cuyo  recinto  estrecho  dominado  por 
los  fuegos  del  enemigo  caían  víctimas  sin  cuento,  man- 
dó al  capitán  de  la  5.*  compañfti  de  Nacionales,  D.  Ga- 
briel María  de  Orbegozo,  marchase  á  apoderarse  del 
convento. 

Este  bizarro  capitán  salió  al  frente  de  su  compaflía 
y  en  unión  de  la  de  granaderos  del  Provincial  de  Tru- 
jillo  fu¿  ducfio  en  el  momento  de  la  puerta,  claustros 
y  de  cuanto  un  puñado  de  valientes  podía  ocapar;  mas 
el  enemigo  viendo  su  corto  número  y  que  no  eran  se- 

Et  Diürio  del  dicho  oficial  carlista  relata: 

• ...  el  día  27  la  columna  fe  movió  de  Portugalete  por  Seslao 
al  Desierto  j  poniendo  coa  los  barcos  el  puente  i  Baracaldo 
se  pasaron  por  atao  de  Burceña  á  Sonta  Águeda  j  al  puente 
de  Castrejana,  como  unos  ocho  mil. 

Pero  qué  descnnso  j  alegría  como  atacabao  A  Bilbao  príoct- 
piando  á  las  nueve  de  la  mañana  el  caftoneo,  y  pasando  la  co- 
Inmna  por  Baracaldo,  sin  mucho  alcuerdo  de  semejante  colum- 
na que  &  las  tres  y  ncdia  de  la  tarde  se  entraron  asalto  en  San 
Agustín  los  araKoncses  y  el  1."  de  Castilla  y  parte  del  2."  de 
Vizcaya  y  se  cogió  San  A  gustfn:  y  qué  alegría  que  estábamos 
mirando  de  Capuchinos  cómo  entraban  adentro  del  convento 
y  como  sacaban  en  camisa  los  prisioneros  del  convento  hasta  73 
prisioneros,  y  en  la  misma  noche  se  quemó  el  convento  con  una 
granada  que  tiraron  les  cristinos.  Qué  tarde  de  aleg*-fa  y  qué 
d(a,  por  un  lao  de  Bilbao  y  por  otro  alao  det  puente  Castrejana 
principiando  á  la  una  de  la  mediodía  hasta  la  noche  que  pare- 
cía de  ambas  partes  el  diluvio  que  venia,  y  á  la  noche  se  reti- 
raron los  cristinos  alao  del  monte  de  Santa  Águeda  y  A  la  er- 
mita, y  en  ella  misma  los  de  Castor  cogieron  diez  muías  con 
municiones  y  dos  obuses.  y  en  la  otra  oíaAana  día  28  sin  vei- 
güenza  como  el  perro  aldeano  cuando  viene  A  una  villa  aga- 
char las  orejas  y  se  principiaron  A  retirar  por  donde  vinieron 
y  quemaban  casas  cuando  no  podían  mis,  en  Baracaldo,  y  se 
fueron  A  Portugalete.  Qué  día  de  tanta  alegría  para  nosotros 
y  qué  día  de  tristeza  para  los  cristinos  de  Bilbao,» 


,Vi'-"->^IL 


cttndados  pOT  otras  tropas  se  resistió,  no  obstante  qae 
había  empezado  &  huir  cobardemente,  y  aspillerando 
tabiques,  agujereando  bóvedas  y  arrojando  ladrillos  y 
sacos  ¿  tierra  los  hizo  retroceder  hasta  la  puerta  de  en- 
trada. No  por  eso  dejaron  de  volver  á  la  carga  una  y 
otra  ves  basta  tanto  que  fatigados  y  con  la  sensible  pér- 
dida de  más  de  la  tercera  parte  se  retiró  en  orden  al 
punto  de  donde  hablan  salido.  El  teniente  don  I,ncia- 
no  de  Celaya  con  la  mitad  de  la  6.*  entró  también  has- 
ta el  patio  del  convento,  con  ignal  bizarría,  y  encon- 
trando dificultades  insuperables  para  su  corto  número, 
después  de  haber  tenido  varios  muertos  y  heridos  hubo 
de  retirarse. 

Pocos  momentos  antes  cayó  levemente  herido  el  bri- 
gadier D.  Miguel  de  Araoz,  dentro  del  mismo  conven- 
to, y  apenas  habría  llegado  al  hospital  civil  cuando  lo 
fué  también,  aunque  ligeramente,  el  Sr.  Comandante 
General  D.  Santos  San  Miguel,  qnien  igualmente  se 
retiró  al  mismo  hospital  civil.  Este  jefe,  al  paso  por  la 
batería  de  las  Cujas,  que  después  se  llamó  de  la  Muer- 
te, dirigió  á  la  reserva  de  Nacionales  las  siguientes  pa> 
labras:  «Nacionales,  es  una  vergüenza  que  esos  infames 
penetren  en  esta  hermosa  Villa,  sé  que  vosotros  defen- 
deréis este  puesto  á  toda  costa>;  y  luego,  volviéndose 
á  mí,  dijo:  «Arana,  en  V.  tengo  toda  mi  confianza*,  á 
lo  que  le  respondí,  sin  dejarle  concluir:  <MÍ  general, 
puede  V.  S.  marcharse  al  hospital  seguro  de  que  este 
puesto  de  honor  será  disputado  Ínterin  exista  un  Na- 
cional*. 

En  estos  momentos  quedamos  sin  generales,  mas  no 
por  eso  se  notó  la  menor  alteración  en  la  linea.  Solda- 
dos y  Nacionales,  todos  á  porfía,  anhelaban  el  momen- 
to de  llegar  á  las  manos:  pero  los  facciosos  son  cobar'* 
des  cuando  encuentran  una  porfiada  resistencia  Asi  lo 
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praeba  bien  este  día  qnc  oo  supieron  aprovechar.  La 
Jonta  de  armamento  y  defensa  de  Vizcaya,  á  cuya  no- 
ticia había  llegado  la  de  las  heridas  de  los  dos  genera- 
les, diputó  une  comisión  de  sd  seno  para  que  pasando 
al  hospital  civil  suplicase  al  Sr.  Comandante  General 
designara  al  brigadier  coronel  de  ingenieros  D.  Miguel 
de  Arechavala  para  que  se  encargase  del  mando  de  la 
plaza.  £1  Comandante  General  accedió  y  lo  nombró 
efectivamente.  La  misma  comisión  lo  biso  saber  á  di- 
cho jefe,  que  en  el  momento  voló  a!  punto  fatal  de  San 
Agustiu,  y  encontrando  en  ¿1  al  bizarro  brigadier  coro* 
nel  de  Compostela  D.  Jos¿  Ozores,  que  pocos  momen- 
tos antes  había  sido  llamado  de  la  línea  alta  de  Mallo- 
na,  fueron  tales  las  disposiciones  que  estos  dos  distin- 
guidos jefes  tomaron  que  á  ellos  se  debió  en  gran  parte 
la  salvación  de  la  villa  de  Bilbao. 

Estaba  prevista  la  necesidad  de  incendiar  aquellos 
edificios  para  el  caso  en  que  hubiese  sido  forzoso  eva- 
cuarlos, pero  no  se  veiificó  este  incendio  cuando  se 
evacuó,  y  luego  que  se  ocurrió  á  él  como  á  único  y  ur- 
gente medio  de  salvación  faltaba  gente  de  refresco  que 
pusiera  en  ejecución  tan  ardua  empresa.  Se  hicieron 
venir  las  compañías  de  cazadores  salvaguardias  y  la  de 
cazadores  de  Compostela  y  en  unión  con  algunos  Na- 
cionales fueron  á  ejecutarla.  B!  bizarro  teniente  de  la 
6.*  de  Nacionales  D.  Luciano  de  Celaya  dio  en  aqnel 
momento  muestra  de  una  imperturbable  serenidad,  y 
de  un  temple  de  alma  superior  á  todo  elogio:  cargando 
con  su  jergón  y  llevando  en  una  mano  un  paquete  de 
cartuchos,  la  mecha  en  la  otra,  se  abalanzó  á  la  iglesia 
y  dio  principio  á  la  operación:  siguieron  los  demás  y  vi- 
mos en  pocos  momentos  arder  todo.  No  se  desperdidó 
tan  buena  coyuntnra  para  reponer  la  s^nnda  línea,  y 
las  acertadas  disposiciones  que  se  tomaron  enseguida 
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vento  de  Sao  Agastín  y  envió  ^an  emisario  á  la  plaza 
con  la  siguiente  intimación: 

•Al  Jefe  de  las  tropas  enemigas  en  Bilbao. 

Una  capitulación  decorosa  y  á  tiempo  podrá  salvar 
ese  pueblo  y  su  guaroidón  de  una  catástrofe.  Bl  incen- 
dio,  el  saqueo  y  los  horrores  que  son  consignientes  á 
una  plaza  tomada  á  viva  fuerza,  sin  que  yo  pueda  con- 
tenerlo, son  los  males  que  preveo  si  V.,  que  ha  cum- 
plido con  su  deber  hasta  ahora,  excediéndose,  da  lugar 
á  que  continúe  tomando  la  plaza  á  viva  fuerza  según 
lo  he  verificado  con  San  Agustín.  Dios  guarde  á  V.  mu- 
chos años.  Cuartel  general  de  Olaveaga  38  de  Noviem- 
bre de  1836.  El  conde  de  Casa-Egufa*. 

Devuelto  el  emisario  al  campo  enemigo,  sin  respues- 
ta, prosiguió  el  cañoneo  la  artillería  de  los  liberales. 

Este  día  resignó  el  mando  el  general  San  Miguel, 
herido,  y  la  junta  de  armamento  y  defensa  condujo  la 
resistencia  desde  aquel  momento,  interinamente. 


momento  que  condocfa  municiones  á  loa  combatientes.  «Habo 
alguna  de  ellas  que  reprendida  por  sn  arrojo  respondió,  «pre- 
fiero la  muerteiTivirconigm-minia  entre  esos  caí  ibes-.  (/¿iW). 

I.os  milícianoa  don  Eduardo  de  Echevarría  j  don  José  Mo- 
nasterio (farmacéutico)  fabricaron  unas  'balas  de  iluminación* 
con  las  que  durante  la  noche  se  exploró  la  posición  enemiga. 

Los  encomios  de  la  defensa  de  Bilbao  en  este  final  trance  de 
asedio  son  generales  <  La  plaza— dice  el  escritor  carlista  Ari- 
taga— se  sostenía  con  constancia  y  braynra;  su  milicia  y  guar- 
nición combatían  con  arrojo,  &  pecho  descubierto,  en  la  dispu- 
tada conquista  del  conx  cnlo  de  San  Agustín,  sobre  cujas  rui- 
nas las  tropas  carlistas  se  alojaron  con  noble  bizarría,  7  no  por 
esto  se  disminuía  el  ardor  de  los  defensores,  cuyas  casas  y  edi- 
ficios caían  bajo  el  impulso  denuesttos  terribles  y  abundantes 
proyectiles».  * 

'  .Mrinorla  mllilir  y  [«Ittici  tottn  U  gatm  • 
de  Atiugí,  Con»;cra  del  ttliniuido  nipcdno  di 
•lcl(l«rcÍtoViia>-NaMrnj:  MHliid  1840. 
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tana  y  su  frente,  y  entrambos  adversarios  escaramuza- 
roo  corriendo  el  dfa  y  se  tuvieron  expectantes  durante 
ta  noche,  arma  al  brazo;  fracasó  por  la  vigilancia  de  los 
sitiados  la  sorpresa  que  el  enemigo  premeditaba  en 
esta  parte. 

La  mortal  contienda  mostró  una  nueva  fase  á  poco. 
Las  fuerzas  liberales  de  socorro  comenzaban  ya  i  con- 
certar los  movimientos  de  avance  desde  Portngalete. 
Estrechados  los  carlistas  por  estecuidado  se  vieron  cons- 
treñidos ¿  conducir  sus  operaciones  de  sitio  diferente- 
mente que  hasta  entonces.  Egufa,  á  lo  que  se  advirtió, 
aceptaba  el  desafío  del  ejército  cristino  que  se  adelanta- 
ba: propúsose  estorbarle  el  paso  6  batirle  en  una  ac- 
ción, sin  levantar  por  ello  el  asedio  de  la  plaza. 

Contemplaba  ésta  en  íncertidumbre  el  trajín  de  bata- 
llones enemigos,  empezado  ya  el  dfa  30  de  Noviembre, 
y  seguía  con  ansiedad  los  movimientos  de  las  columnas 
de  auxilia  Hablase  logrado  establecer  la  comunicación 
con  Portugalete,  el  día  28,  trasladado  á  Miravilla  el  te- 
légrafo de  señales  puesto  en  Mallona,  y  se  recibió  aquel 
día  el  aviso  de  que  el  ejército  del  Norte,  fuertede  15.000 
hombres,  se  determinaba  á  socorrer  á  Bilbao:  el  29  fué 
reiterada  la  promesa  de  pronto  auxilio;  el  30  recibió  la 
plaza  esta  comunicación:  EJ  eiércilo  del  Norte  estará 
hoy  entre  Algorta  y  Axpe  y  se  dirige  por  el  Este  á  Asua 
y  mañana  por  Archanda  d  Bilbao. 

El  día  primero  de  Diciembre  se  confirmó  el  paso  de 
las  tropas  liberales  á  la  ribera  derecha  del  Abra:  los  mo- 
vimientos de  batallones  carlistas  fueron  este  día  más 
continuos  y  pudo  advertirse  que  Kguía  fijaba  sus  po- 
siciones en  Banderas  y  hacia  el  valle  de  Asua.  Los  si- 
tiadores removieron  algunos  cañones  de  los  emplaza- 
dos contra  la  Villa. 

Los  sucesivos  días  traoscurrieroo  para  los  sitiados  en 
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Desde  los  primeros  días  de  Diciembre  íaé  menor  el 
ataque  de  artillería,  por  la  remocióa  de  eafiones  á  qoe 
se  vieroQ  obligados  los  sitiadores  para  oponerlos  ea 
batería  frente  á  las  numerosas  fuerzas  de  Espartera  La 
plaxa  usó  de  aquella  arma  sin  intermitencia  y  utilisÓ  la 
ventaja  para  conteher  mayormente  al  enemigo.  Este  ce- 
laba incansable;  el  dfa  dos  de  Dinerabre  descubrid  una 
fuerte  barricada  cabecera  á  las  ruinas  de  San  Agustín, 
obra  qne  fué  al  punto  cañoneada  por  los  liberales  y 
deshecha  en  breve  tiempo. 

Los  designios  de  los  sitiadores  se  hallaban  estorbados 
por  la  presencia  del  ejército  cristino  qne  pugnaba  por 
socorrer  á  la  plata;  los  carlistas  conducían  ahora  las  ope- 


con  órdenes  termioantei  para  qne  cargase;  esta  ves  el  paso 
fné  algo  mejor,  j  los  carlistas,  creyendo  que  se  repetiría  lo  ao- 
teriori  no  se  contni-baron  j  esper&ron  sn  llegada,  pero  gra- 
dualmenle  se  apañaron,  hasta  que  ta  columna  se  disolTÍA  antes 
de  darse  un  sablazo.  Hecho  esto,  después  de  algnna  otra  esca- 
ramuza, Espartero  mandó  volrer  á  ta  división  avansada,  eva- 
cuó A  Erandio  y  retrocedió  A  las  alturas  de  Axpe. 

Entrambos  bandos  aparece  qne  pelearon  con  poca  animación 
3  sufrieron  una  pérdida  igual  aproximadamente  (algunos  400 
ó  500  hombres);  no  obstante  los  carlistas,  con  verdad,  se  atri- 
buyeron la  victoria,  pues  rechazaron  el  moviaiento  de  su  ad- 
versario para  en  auxilio  de  la  Villa.  El  relato  de  esta  acción 
del  dfa  5  concuerda  con  un  plano  compuesto  por  un  oficial  ale- 
mán, al  servicio  de  Don  Carlos,  llegado  a  manos  del  autor 
(Bacon)  en  la  retirada  del  ejército  carlista  después  de  la  acción 
del  24>. 

Este  dfa  &  el  general  San  Miguel  destacó  algunas  compa- 
flfas  de  tropa  y  una  de  nacionales  A  Artagan,  al  mando  del  co- 
ronel Oliveras,  las  que  ae  retiraron  i  la  plaza  luego  de  una 
escaramnza,  con  pérdida  de  unos  treinta  hombres. 

Espartero  relata  prolijamente  las  operaciones  realisadas 
por  su  ejército  desde  el  9  al  12  de  Diciembre.  El  Diario  hace 
resaltar  la  inactividad  de  los  cristinos,  quietos  en  sus  posicio- 
nes sin  osar  acometer. 

Toma  IT-P.  43 
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los  carlistas.  AbrieroD  á  sa  vez  nna  cootramina  loa  si- 
tiados, en  el  punto  de  Quintana,  y  fué  su  suerte  que 
dieíou  acertadamente  con  la  direcdón  de  la  trabajada 
por  los  sitiadores,  á  pocos  días,  de  manera  que  descu- 
bierta la  mina  consiguieron  luego  que  se  les  frustrase  £ 
aquéllos  su  intento.  D.  José  Antonio  de  Blixagarate, 
sargento  primero  de  zapadores  Nacionales,  avanzó  re- 
sueltamente el  primero  por  la  miua,  seguido  de  otros 
milicianos:  f  llegó  hasta  los  trabajos  enemigos  y  seen* 
contró  con  su  palanca;  asióla  fuertemente,  en  cuanto  lo 
permitía  su  estado  de  convalecencia  de  la  herida  que 
recibió  en  el  primer  periodo,  y  consiguió  arrancarla;  ti- 
ráronse varios  pistoletazos  de  una  parte  y  otra,  y  ahu- 
yentados los  enemigos  quedamos  dneflos  de  la  galería, 
que  cerraron  por  la  parte  de  la  entrada  con  sacos  de 
tierra,  temerosos  de  un  golpe  de  mano.  Nosotros  hici- 
mos también  en  la  misma  galería  un  pequeño  espaldón 
que  se  guarneció  con  un  piquete  de  tropas*.  * 

Espartero  fracasó  en  su  intento  de  avance  por  la 
orilla  izquierda.  Atravesó  el  Galindo,  el  día  I3,  y  se 
adelantó  en  el  primer  ímpetu  la  infantería  á  Santa 
Águeda  y  Burceña;  pero  en  el  paso  del  Cadagiia  mos- 
trósele  adversa  la  fortuna,  fué  rechazado,  empujado 
sobre  Sestao  y  acosado  en  su  retirada  hasta  Portuga- 
lete,  el  día  i6. 

Con  la  certidumbre  de  este  descalabro  entró  eu  Bilbao 
el  desaliento.  Era  punto  menos  que  desesperada  la  si- 
tuación de  la  plaza,  abatidos  los  espíritus  con  tan  repe- 
lidas decepciones,  rendidos  los  cuerpos  por  las  fatigas 
y  desvelo  de  cincuenta  y  cinco  días  de  asedio,  reducido 
el  contingente  de  la  guarnición  y  voluntarios,  diezma- 
da la  población  por  las  enfermedades  y  los  accidentes 

*    Kelaciiío  de  Ariina  al  minisiro  de  U  guerra:  ci'r. 


de  la  lucha,  casi  agotadas  las  muaiciones  y  sin  recur- 
sos para  contioaar  la  tesístencia. 

£1  ataque  &  la  Villa  fué  suspendido  casi  enteramente 
corriendo  ¿stos  y  los  sucesivos  días:  el  iS  pareció  que 
los  sitiadores  renovaban  con  vigor  las  hostilidades  con 
tro  la  plaza,  según  que  prosiguieron  el  caBoneo  este 
día,  abriéndolo  al  comenzar  la  tarde:  con  la  noche  cesó 
el  fuego  de  cañón,  y  ya  no  jugó  con  importancia 
mayor  aquella  arma  en  este  asedio.  Fueron  mudadas 
las  baterías  carlistas,  el  día  20,  y  retiradas  al  alto  de 
Ardianda. 

Concertaban  ahora  sus  movimientos  los  sitiadores 
con  las  operaciones  que  ejecutaban  las  tropas  liberales 
oponentes.  Retirada  la  columna  de  Espartero  luego  de 
la  fracasada  tentativa  en  el  paso  del  Cadagna  teníanse 
los  contingentes  cristinos  en  Sauturce,  Portugalete  y 
Sestao,  vacilantes  en  la  dirección  según  que  parecía  de 
la  inactividad  que  mostraron  en  los  días  subsiguientes 
á  la  rota.  El  18  pasó  ya  la  columna  de  Espartero,  en 
parte,  á  Erandio  y  Arriaga,  en  la  ribera  derecha:  esca- 
ramuzaron débilmente  en  sus  respectivas  posiciones  1i- 
berales  y  carlisus,  éstos  en  facción  mayor  en  Asna  y 
en  Banderas,  y  hasta  el  día  22  no  se  advirtió  ventaja 
decisiva  por  ninguno  de  los  bandos.  £1  duelo  de  arti- 
llería fué  más  vigoroso  los  días  23  y  24,  emplazadas  las 
baterías  Cristinas  principales  en  el  Desierto  y  sobre  la 
casa  de  Ardanaz,  y  las  carlistas  en  Blorríeta  y  sobre  el 
almacén  de  la  pólvora  en  Monte  Cabras:  corriendo  su 
noche  lograron  poner  los  liberales  un  puente  de  trinca- 
duras á  la  casa  de  la  pólvora,  y  fortificar  el  de  junto  á 
Ardanaz,  y  apoyados  por  el  fuego  continuado  desde  sus 
trincheras  avanzadas  y  desde  In  torre  de  Luchana  gana* 
ron  algunas  tropas  el  punto  combatido  y  se  situaron  ya 
en  el  alto  de  Elorrieta.  En  este  punto  se  inidó  el  final 


délos  esfiieT20sde  los  tropas  libertadoras  de  la^nIla, 
vencedoras  con  total  fortuna  el  inmediato  dfa  35. 

«Tardíamente,  y  con  torrentes  de  lluvia,  alboreó  la 
mañana  del  34  de  Diciembre.  Nada  se  oía;  los  carlistas 
se  tenían  ocultos  en  las  casas,  con  repugnanda  i  mo* 
verse  de  ellas.  A  las  dos  de  la  tarde  dos  batallones  car- 
listas partieron  de  Deusto  y  marcharon  por  sobre  la 
barranca  que  conduce  al  Molino  de  Viento.  A  las  tres 
la  helada  lluvia  que  desde  antes  proseguía  cayendo 
cambió  en  espesa  borrasca  de  nievr,  oyóse  un  vivo  fue- 
go de  fasilería,  continuamente  creciente;  retumbó  i 
poco  la  artillería,  el  combate  era  evidentemente  furioso 
y  encarnizad);^  cayó  la  noche  y  aun  no  cesó,  lo  que  de> 
claraba  que  las  tropos  de  la  reina  habían  ganado  el 
paso  delirio  Asita.  El  combate  proseguía,  y, entre  )a 
obscuridad,  las  cumbres  de  Banderas  centelleaban  con 
fuego.  Hacia  media  noche  hubo  ana  calma;  pero  sobre 
las  dos  el  fuego  se  abrió  más  vivo  que  nunca;  y  conti- 
nuó así  hasta  cerca  de  las  cuatro,  en  que  declinó.  Ape- 
nas había  el  dfa  amanecido  cuando  fué  advertido  nn 
gran  cuerpo  de  tropas  formado  en  columna  sobre  Ban- 
deras, escaramuzando  en  avance  sobre  e)  lado  de  acd 
de  Banderas  y  aun  en  la  ladera  de  Cupnchinos,  eviden- 
te indicación  dcjqne  Imposición  enemiga  había  sido 
franqueada.  Sin  embargo  ninguno  de  nuestros  genera* 
les,  ni  San  Miguel,  ni  Arechavala,  ni  Araos,  querían 
creer  esto;  se  imaginaban  la  noticia,  probablemente, 
demasiado  feliz  para  ser  verdadera;  lo  cierto  es  qne  no 
se  hizo  una  salida,  ni  aun  las  tropas  se  tenían  prepara- 
das. Llegaron  las  ocho  de  la  mafiana  antes  qne  San  Mi- 
guel quisiera  creer  en  la  victoria  de  Espartero,  y  en 
aquella  hora  evacuó  el  convento  de  San  Agustín  nn 
batallón  carlista  que  con  incomparable  impudenda  per- 
maneda  aún  allí.  A  las  nueve  entró  Espartero  en  la 
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Hcia  de  Bilbao,  fué  acogido  en  la  Villa  con  las  demos- 
traciones extraordinarias  que  correspondían  al  lance. 

De  momento  quedó  retenida  la  atención  de  todos  en 
las  congratnladones  recíprocas  y  general  exaltación  de 
júbilo:  á  pocos  dfas  hubo  de  derivar  el  sentimiento  dife- 
rentemente. Los  carlistas  apenas  retrogradaron  hasta 
GaMácano  y  Arrigorriaga,  laego  de  la  rota  de  Bande- 
ras: mantenían  estrechado  fuertemente  el  cerco  en  el 
paso  hacia  el  interior  del  Señoilo,  y  aunque  Bilbao  y 
los  pueblos  de  entrambas  riberas  hasta  el  Abra  se  ha- 
llaban colmados  de  batallones  crísttnos  la  situación  mi- 
liur  del  País  permanecía  todavía  indecisa:  la  situación 
económica  se  mostraba  deplorable. 

La  posesión  de  Bilbao  era  de  particular  transcenden- 
cia en  cuanto  al  resultado  final  de  la  Incha  para  los  dos 
bandos,  liberal  y  absolutista.  Los  carlistas  embistieron 
á  la  Villa  en  1835  presumiendo  jactanciosamente  que  les 
sería  fácil  tomar  la  plaza:  habían  sido  empujados  de  vic- 
toria en  victoria  hasta  las  puertas  de  ella,  su  ardor  gne* 
rrero  se  manifestaba  con  mayor  exaltación  que  nunca 
y  las  tropas  avanzaban  conducidas  por  un  caudillo  trinn* 
fante  y  en  apogeo  de  fuerzas,  mas  con  mostrárseles  fa> 
vorable  la  ocasión  para  su  empresa  se  les  frustró  el  an- 
helado proyecto  apenas  comenzado  el  asedio,  iniciado 
el  vencimiento  con  el  acaso  de  la  muerte  de  Zumalaca* 
rr^ui.  Mal  satisfechos  de  su  fracaso  renovaron  el  in- 
tento asi  que  se  tornaron  propicios  los  tiempos,  y  auD* 
que  se  les  siguió  igual  infortunio  que  antes  no  cejaron 
en  el  tenas  propósito  y  todavía  condujeron  sus  tropas 
ante  los  débiles  muros  de  la  codiciada  plaza.  Resistió 
ésta  á  tantos  embates  con  la  resolución  que  va  narrada, 
y  cuando  levantado  el  tercero  asedio  no  dejaba  de  rece- 
lar otros  próximos  infortunios,  as^urada  por  la  doloro- 
sa  expcrieucia  de  los  periodos  de  guerra  transcurridos. 


Una  ves  mia  le  estrelló  d  poderío  militar  faccioso 
contra  loa  parapetos  de  Bilbao,  «dudad  henHca,  norte 
de  las  esperanzas  y  blanco  de  las  ambiciones  del  parti* 
do  carlista*. 

«Bien  qae  el  aoxilio  dado  i  Bilbao  y  la  derrota  de 
los  carlistas  delante  de  aqaella  villa  se  anunciasen  como 
el  prdodio  de  nuevos  y  más  srfialados  triunfos,  eran 
mndios  los  que  de  aquel  snoeso  no  esperaban  mis  ven- 
tajas que  las  que  babía  prodaddo  tres  meses  antes  el 
igualmente  ponderado  de  Villarrobledo.  Entrando  en 
Mbao  los  batallones  de  Espartero,  situáronse  los  de 
Villarreal  en  Galdácano,  Zornou,  Miravalles  y  Ifun- 
gufa,  cubriendo  i  un  tiempo  á  Dorango  y  la  costa. 
Duefios  de  sus  movimientos,  no  tardaron  en  enviar 
avanzadas  casi  hasta  el  Puente  Nuevo,  bloqueando  asi 
á  Espartero  mismo,  que  no  tenia  expedito  otro  camino 
que  el  de  la  costa  de  Poniente.  Sos  diez  y  ocbo  6  vein- 
te mil  hombres,  api&ados  entre  Portugalete  y  Bilbao, 
que  durante  el  largo  sitio  haUa  agotado  todos  sus  re- 
cursos, estaban  reduddos  á  los  que  por  mar  se  les  en- 
viaban de  varios  puntos  de  la  misma  costa,  y  particu- 
larmente de  Santander.  Pero  estos  recursos,  insufíden- 
tes  tal  ves,  precarios  siempre,  proveían  apenas  á  las 
necesidades  más  urgentes  de  la  vida,,  y  no  permitían 
al  general  en  jefe  concebir  la  idea  de  adelantarse  sobre 
Dnrango  y  asegurar  asi  la  tranquilidad  de  Bilbao,  so- 
bre cuyos  habitantes  estaban  pesando  cargas  que,  en 
razón  á  las  siempre  credentes  exigendas  del  numeroso 
cjérdto  alojado  en  su  rednto,  se  les  iba  hadendo  cada 
día  mis  difldl  soportar. 

No  bastaron  á  remediarlas  ni  los  autógrafos  gratula- 
torios que,  por  acuerdo  de  las  Cortes,  dirigió  su  presi- 
dente al  ayuntamiento  de  la  Villa,  al  general  Esparte- 
ro y  al  comodoro  Hay;  ni  los  honores  fúnebres  que  se 


ordenó  hacer  i  los  miliUies  qae  perederoa  en  aqoet 
sitio  memorable,  ni  tos  monumentos  qae  en  ana  época 
indeterminada  se  acordó  erigir  para  perpetuar  m  me* 
moría».  * 


*    Javier  de  Burgos,  cil. 

Se  omite,  para  relatada  en  o(ra  parte,  la  relación  particular 
de  daflos  causados  ea  la  Villa  durante  el  último  historiado 
asedio.  El  estado  de  pérdidas  de  la  guarnición  y  milicia  se 
pone  como  sigue: 

Estado  de  pérdidas  sufridas  por  la  guarnición  de  Bilbao 
desde  el  23  de  Octubre  al  25  de  Diciembre,  (fiocon.  Im.  Bosque- 
jo histórico,  etc.  It.  Arch.  mun.) 


Real  artillerín 

Ingenieros 

Regimiento  de  Trujillo.. 
•  Laredo . . 

•  •  Cuenca.. 

•  •  4."  ligero 

•  •   Compos- 
icla 

Regimiento  de  Alcaiar 
de  San  Juan 

Cniadores  de  Vizcaya. . 

Milicia  Nacional 

E>ealac  amen  tos  de  dife- 
rentes regimientos.. . . 

Estado  Mayor:  cuatro  I 
oficiales  generales  li-  I 
geramente  heridos..  I 

Pérdidas  en  los  fuertes. . 


El  número  de  accidentes  en  mujeres,  niflos  y  ancianos  fué 
sobre  den. 

Lo  que  hace  un  total  de  pérdidas  en  la  gnamición  y  habí* 
tantes  de  dos  mil  ciento  reiste  y  cuatro. 
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Hubo  ahora  naeva  exaltadla  y  prodigalidad  de  en- 
comioii  los  defensores  y  libertadores  de  Bilbao. 

La  Reina  Gobernadora  envió  al  Presidente  del  Con- 
greso, en  3  de  Enero  de  1837,  la  siguiente  declaración 
de  homenaje: 

(Queriendo  premiar  de  un  modo  solemne  los  pade- 
cimientos y  virtudes,  así  de  los  ínclitos  defensores  de 
Bilbao  en  el  largo  y  apretado  sitio  que  por  tercera  ves 
acaba  de  sufrir,  como  de  los  valientes  que  con  tanta 
gloría  han  salvado  aquella  villa  en  las  memorables  jor- 
nadas del  34  y  35  de  diciembre  último,  y  conformándo- 
me con  el  parecer  de  mi  Consejo  de  ministros,  he  veni- 
do en  decretar  ¿  nombre  de  mi  excelsa  hija  la  Reina 
Dofia  Isabel  II  lo  siguiente: 

Art.  t."    Con  toda  la  efusión  de  mi  amor  maternal 


Lm  mnerlos,  heridos  7  contusos  sutrídos  por  l>  Milicia  Na- 
cional desde  el  23  de  Octubre  basta  el  2&  de  Diciembre  se  ano- 
tan en  ana  reUcidn  del  comandante  de  aquel  cuerpo  (en  21  de 
Febrero  de  1837)  como  si^en: 

Plana  Mayor.  Muertos  2:  D.  Eustaquio  Alleodesalasar  y 
Masarredo,  capitán  ayudante,  y  D.  Cándido  Pedrorena,  sar- 
gento de  brigada. 

Carabineros.  Muertos  2:  O.  Ramón  Jnbera  y  D.  Apolinar 
Gardeazabal,  éste  arquitecto:  heridos  8:  contusos  2. 

t."  Compaflla,  Muertos  6:  D.  Francisco  de  Ameiaga,  ca- 
pitán; D.  Manuel  de  Mendihnru,  subteniente;  D.  Julián  de 
Norzagaray,  cabo;  D.  Jos¿  de  Indave,  D.  Fetnando  de  Egnfa, 
D.  José  de  Inchanrraga,  D.  José  de  Ayarsa:  heridos  19:  con- 
tusos 7. 

2.*  Coippafifa.  Muertos  2:  D.  Eugenio  de  A mesaga,  capi- 
tán, (hermano  del  anterior)  y  D.  Antonio  Bergansa:  heridos 
5:  contusos  5. 

3/  Compaltfa.  Muertos  1:  D.  Ángel  Soler:  heridos  4:  con- 
tusos 3. 

4,'  Compañía.  Muertos  3:  D.  José  María  de  Villabaso,  te- 
niente, D.  Justo  Perea  y  D.  Juan  Dublin;  heridos  8:  contusosS. 
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decUro  qi^e  han  llenado  completameate  mis  esperanzas 
y  merecen  por  igual  toda  mi  gratitud  el  pueblo  de  Bil- 
bao, SQ  guarnición  y  Milicia  Nacional,  el  general  en 
jefe  D.  Baldomcro  Espartero,  el  ejérdto  de  so  mando, 
la  marina  nadonal,  la  auxiliar  británica  y  todos  los  in- 
dividuos ast  cspa&oles  como  ingleses  que  de  una  ma- 
nera tan  heroica  han  defendido,  libertado  y  cooperado 
á  salvar  aquella  inmortal  plaza,  y  cuyos  brillantes  es- 
fuerzos han  concurrido  todos  i  dar  un  dta  de  gloria  á 
la  nadan. 

Att.  S."  La  villa  de  Bilbao  añadirá  el  tftulo  de  in- 
victa  á  los  que  ya  tiene  de  muy  noble  y  muy  leal. 

Art.  3.*  El  ayuntamiento  de  la  invicta  villa  de  Bil- 
bao, tendrá  en  cuerpo  el  tratamiento  de  excelencia,  y 
cada  uno  de  sus  individuos  el  de  señoría  mientras  sir- 
viere su  ofido. 


5-^  CoRipaAfa.  Muerlos  5.-  D.  Josa  de  Camíruaga,  sargento 
segundo;  D.  Miguel  deAretío.  D.  Manuel  de  Ezpeleta,  don 
Aniceto  AIaAr  y  D.  Vicente  del  Rfo:  heridos  11:  contusos  12. 

6."  Compañía.  Muertos  6:  D.  Mnnnel  Fernandeí,  D.  Fran- 
cisco de  Erenozaga,  O.  Manuel  de  Urízar,  D.  Antonio  de 
Amezua,  D.José  María  de  Gaminde  7  D.  Miguel  de  Ostolasa; 
heridos  9:  contusos  1&. 

CompaAia  de  tiradores.  MneriOB2:  D.José  María  de  Tellae- 
cheyD.  Leonardo  de  Allendcsnlaxar  j  Masarredo;  heridos^: 
contDsoa  2. 

Contpaftfa  de  Nacionales  de  Deusto.  Muertos  2:  D.  Antonio 
Butrón  y  D.  Laureano  Gutiérrez;  heridos  3. 

CompaBfa  de  auxiliares.  Muertos  3:  D.  José  Antonio  de  Za- 
bato,  D.  Feliz  de  Urcola  y  D.  José  Francisco  Moronati;  heri- 
dos 5;  contusos  2- 

Compañía  de  artillería.  Muertos  4:  D.  Juan  Antonio  de  Jan- 
regui,  cabo  primero;  D.  Juan  Domingo  de  Barroeta,  ídem;  don 
Miguel  Pérez,  D,  Antonio  de  Ziorraga;  heridos  8:  contusos  10. 

Compañía  de  zapadores.  Muertos  2:  D.  José  Luis  de  Men- 
chaca  y  D.  José  Antonio  de  Amochalegui:  heridos  4;  conlasos4. 
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Art  4."  Concedo  á  todos  los  batallones  de  1>  giutr- 
nidón  de  Bilbao  y  de  sn  Milicia  Nacioual  el  nso,  en  la 
corbata  de  sos  banderas,  de  la  insignia  de  la  orden  mi- 
litar de  San  Femando. 

Ignal  gracia  concedo  á  los  cuerpos  del  ^érdto  liber- 
tador  qne  hayan  tenido  ocasión  de  distinguirse  mis, 
segán  el  jaido  del  general  en  jefe. 

Art.  5.*  Concedo  ana  crac  de  distindón,  cayo  mo- 
delo y  dnta  aprobaré,  qne  deberán  nsar  los  defensores 
de  Bilbao,  oon  la  leyenda  6  tema:  Defendió  á  ¡a  tnoicta 
vitía  en  su  tercer  sitio:  1836. 

Art  &'  La  misma  cruz,  aunque  con  el  lema:  saháá 
BilbaOf  concedo  í  los  soldados,  oficiales  y  jefes  del  ejér- 
dto  libertador,  y  á  todos  tos  individaos  de  la  marina 
nadonal  y  aliada,  militar  y  mercante,  que  ban  contri- 
buido gloriosa  y  eficazmente  á  levantar  el  sitio. 

Art.  7.*  Vengo  eo  conceder  al  general  en  jefe  don 
Baldouero  Espartero,  para  él  y  sos  descendientes 
por  el  orden  regular,  la  merced  de  titulo  de  Castilla, 
con  la  denominadón  de  conde  áe  Luchana,  libre  de  lan- 
zas y  medias  anatas  y  de  cualquiera  otro  pago. 

Art.  8.°  Ba  las  iglesias  catedrales,  d  en  las  parro- 
quias más  antiguas,  en  los  pueblos  donde  no  las  haya, 
de  toda  la  monarquía,  se  celebrará  el  domingo  5  de  Fe- 
brero próximo,  unas  solemnes  exequias  por  los  valien- 
tes muertos  en  el  sitio  de  Bilbao  y  en  las  operadones 
para  hacerle  levantar.  Las  tropas  del  qárdto  que  guar- 
nezcan los  pueblos  y  la  Hilida  nadonal  concurrirá  á 
solemnizar  estas  exequias  hadéndose  los  honores  que 
la  ordenanza  militar  sefiala  para  un  capitán  general  de 
qérdto. 

Art.  9."  Mi  gobierno  propondrá  á  laa  Cortes:  Prime- 
ro: que  se  reparen  á  costa  de  la  naddn  todos  loa  edifi- 
dos  de  propiedad  particular  qne  hayan  sido  deatmldos 
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pot  la  facción  sitiadora  de  ta  invicta  Bilbaa  Segundo: 
qut  también  á  costa  de  la  nación,  cuando  su  estado  lo 
permita,  se  erija  en  el  pnnto  más  conveniente  de  la  in- 
victa Bilbao  un  monumento  sencillo  y  magestuoso  qne 
recacrde  á  la  posteridad  su  valor  y  patriotismo  en  los 
sitios  sostenidos  contra  la  facción  fratridda.  Tercero: 
que  se  concedan  á  las  viudas  y  huérfanos  de  los  defen- 
sores y  libertadores  de  Bilbao  las  pensiones  i  que  res- 
pectivamente se  les  juzgue  acreedores,  debiendo  este 
gasto  formar  un  capitulo  especial  del  presupuesto  ge- 
neral de  los  de  la  nación. 

Alt.  lo."  El  gobernador  de  Bilbao,  el  general  en 
jefe  del  ejército  y  el  comandante  de  las  fuerzas  navales 
que  le  han  auxiliado,  me  propondrán  á  la  mayor  bre- 
vedad por  los  respectivos  ministerios,  los  demás  pre- 
mios á  que  en  particular  se  hayan  hecho  acreedores  los 
individuos  de  su  mando.  Tendréislo  entendido,  y  dis- 
pondréis su  cumplimiento,  comunicándolo  á  quien  co- 
rresponda.^Palaciu  3  de  Enero  de  1837.  A  D.  José  Ma- 
ría Calatrava,  presidente  del  Consejo  de  Ministrost. 

El  ayuntamiento  recibió  el  Real  Decreto  con  la  si- 
guiente apostilla  de  D.  Joaquín  María  López: 

«Al  tiempo  de  comunicar  á  V.  E.  de  orden  de  S.  M. 
el  Real  Decreto  que  precede,  creo  deber  reiterarle  los 
sentimientos  del  Gobierno  que  ha  tenido  la  honrosa  sa- 
tisfacción de  proponerlo  á  S.  M.  Aquel  sabe  bien  que 
ninguna  recompensa  alcanta  á  premiar  el  mérito  de  esa 
heroica  villa,  pero  ha  creído  que  si  alguna  podría  serle 
grata  y  apreciable,  sería  aquella  que  más  directamente 
sirviera  á  recordar  á  la  posteridad  una  acción  tan  glo- 
riosa, y  á  asociar  una  reputación  inmortal  á  los  valien- 
tes á  quienes  se  ha  debido.  El  Gobierno  continuará 
dando  con  nuevos  premios  nuevas  demostraciones  de 
gratitud  y   de  justicia  en  nombre  de  una  Patria  que 
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títndón  de  la  monarquía  espafiola,  Reina  de-las  Bspa- 
ñas,  y  en  sa  real  nombre  la  Keina  Regente  y  Goberna- 
dora del  reÍDO,  i  todos  los  que  las  presentes  vieren  y 


de  dar  testimonios  tad  gloriosos  como  merecidos  á  U  Invicta 
M.  L,  y  M.  N.  villa  de  Bilbao,  serla  en  mi  mucha  temeridad 
expresar  á  V.  E.  la  parte  que  lomo  en  la  {gloria  que  han  adqui- 
rido los  híroesque  han  tenido  la  dicha  de  dar  un  ejemplo  de  fi- 
delidad, constancia  y  biiarrfa  que  será  admirado  por  todas  Us 
naciones;  pero  teniendo  la  felii  suerte  de  pertenecer  á  Vizca- 
ya, de  haber  sido  dtstinfrnido  con  los  destinos  de  alcalde  de 
PortDgalete  por  dos  veces  j  elevado  por  el  Sefiorfo  i  la  ditpií- 
dadde  BU  diputado  general,  conocerá  V.  E.  que  por  estos  títu- 
los j  el  de  ser  también  decano  del  ejército  español,  tengo  f  un- 
dado  motivo  para  persuadirme  que  V.  £.  admitirá  este  testi- 
monio de  mi  sincero  afecto  y  del  interés  que  siempre  tomaré 
en  la  gloria  y  prosperidad  de  mi  Patria. 

Oiosguardeá  V.  E.  muchos  nfto8.=MadrÍd  4  de  Enero  de 
1837.=JaTÍer  de  Castaflos,  dnque  de  Bailen*. 

Las  gratulaciones,  como  se  presume,  prodigan  denuestos 
contra  los  carlistas,  apostrofes  los  más  ponderativos  del  esfuer- 
zo realisado  por  Bilbao  y  las  consabidas  ¡avocaciones  á  Nu- 
mancia  y  Sagunto-  Supera  acaso  en  énfasis  á  todas  la  remitida 
por  Palafox,  Duqne  de  Zaragoza: 

«Excmo.  Ayuntamiento  de  la  HerAica  é  invencible  Bilbao. 

Poseído  de  un  orgullo  nacional  por  el  valor  inimitable  de  los 
habitantes  de  Bilbao,  de  su  bizarra  guarnición  y  heroica  Mili- 
cia Nacional,  tengo  el  más  verdadero  placer  en  tribntar  á 
V.  E.  mi  cordial  enhorabuena  por  la  señalada  victoria  logra- 
da tercera  res  sobre  los  escombros  y  cadáveres  sangrientas  de 
los  que  intentaran,  ilusos,  hollar  tan  sagrado  recinto  con  su  te  • 
,   meraria  planta. 

Los  manes  venerables  de  los  que  defendieron  la  ínclita  Za- 
ragoza se  han  regocijado  en  sus  silenciosos  sepulcros  al  consi- 
derar que  ann  viven  en  Espafla  sus  virtudes,  |el  nombre  de  Bil- 
bao repetían  asustados  no  ha  mucho  desde  sus  olvidadas  tum- 
bas! y  Bilbao  sostenía  entonces  como  ellos  en  otro  tiempo  la 
lucha  encarnizada  precursora  del  más  soberbio  triunfo,  y  al 
eco  de  libertad  y  de  victoria,  asegurado  ya  el  triunfo  de  la  Pa- 


etitendíerea,  sabed:  qae  lu  Cortes  ban  decretado  losi< 
gniente: 

Lai  Cortes  usando  de  la  facnltad  qoe  se  les  concede 
por  la  Constitación,  han  decretado: 

I.'    Los  defensores  de  Bilbao,  el  general  y  las  tropas 


trÍA,  repulen  con  ellos  sos  laorelet  j  tranquilos  voelven  si 
sne&u  eterno  j  si  descsnso. 

iLoor  i  tan  valientes  defensores  de  1*  libertad  espafloUI  el 
Isnrel  inmarcesible  que  corona  las  sienes  de  los  héroes  es  el 
digno  premio  qne  acordará  la  posteridad  á  loa  tú  jos  de  Bilbao; 
7  nosotros  sns  contemporáneos  esculpiremos  en  láminss  de 
bronce  sns  hechos  nobles  j  sns  virtudes  cívicas  tan  privilepa- 
das,  para  qne  aprendan  noestros  hijos  el  único  modo  de  con- 
servar su  libertad,  el  Anico  camino  que  seguir,  j  el  solo  mode- 
lo qne  imitar. 

Bilbao  ennobleció  nuestra  santa  causa  con  el  sacrificio  de 
sus  vidas,  de  sns  comodidades  j  de  sus  riquezas:  una  libertad 
sostenida  &  tanta  costa  hace  indestructible  el  triunfo  del  valor 
j  el  (roño  augusto  de  la  inocente  Isabet,  emblema  insigne  de  la 
libertad  espaflola  con  el  orgollo  de  la  nación  que  asegura  para 
siempre  la  victoria. 

Mi  entusiasmo  me  enagena...  [dichoso  yo  si  lasaerte  me  hu- 
biese dado  participar  de  tan  nobles  trsbajosT:  pero  ti  la  serae- 
jansa  de  mi  anterior  lucha  en  los  muros  sangrientos  de  la  in- 
mortal Zaragoia,  cuya  memoria  ha  hecho  revivir  la  sin  igual 
Bilbao,  me  concediese  sentar  mi  nombre  en  esas  invictas  filas 
Nncionales,  serfa  para  ra(  de  nn  valor  inestimable  qne  al  tár- 
mino  de  mi  larga  carrera  encanecido  ya  con  el  peso  de  los  afios 
y  de  infinitos  sufrimientos  pudiese  decir  con  orgullo,  |me  aso- 
cia á  los  valientes  Bilbaínos,  en  Bilbao  renace  mi  antigua  Za- 
ragosa,  mi  Patria  se  salvó,  y  ta  corona  cívica  cifle  para  siem- 
pre las  sienes  de  loa  valientes! 

[Invicta  Bilbao,  firme  alcázar  y  baluarte  seguro  de  la  liber- 
tad espaftola!  admiteelpeqneflo  tribulodemiadmiracidnyre- 
cilM  de  nn  antiguo  militar  los  más  ingenuos  parabienes  por  tu 
firmeía,  por  (n  decisídn,  por  tu  heroísmo;  pues  qne  sobrepo- 
niéndote á  ti  misma  y  á  tu  localidad  no  defendible,  pero  vence- 
dora por  tus  valientes  Nacionales,  por  tu  tMiarra  gnamicidn, 
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de  mar  y  tierra,  tanto  españolas  como  inglesas,  que 
han  hecho  levantar  el  sitio  de  aquella  plaza,  han  mere* 
ddo  bien  de  la  oaci<5n  española. 

honra  y  prez  de  las  Milicias  provinciales,  y  combatida  por  to- 
dos los  elementos  A  la  vez,  tu  triunfo  ha  sido  sobre  el  hierro  y 
sobre  el  fuego,  y  hasia  los  elementos  han  tenido  que  rendirse 
á  tu  constancia.  Vive,  pues,  ctcrnameole,  y  seas  para  siempre 
el  diamante  m&s  firme  de  la  España,  el  orgullo  de  los  libres, 
f  la  admiración  de  vuestro  compatriota. =PaUfoz,  duque  de 
Zaragoza.^ Madrid  14  de  Enero  de  1837». 

El  general  D.  Luís  Fernandez  de  Cftrdova  escribió  ala  Vi- 
lla felicitándola  por  et  triunfo  é  instando  para  que  el  producto 
de  una  subscripción  aquí  abierta  con  el  fin  de  regalarle  una 
espada  de  honor  se  destinase  como  donativo  á  los  perjudicados 
durante  el  sitio. 

La  felicitación  de  la  guardia  de  Vigan  (Le  Vigan,  departa- 
mento del  Grand)  fué  escrita  por  Mr.  Portales,  oficial  de  la  le- 
gión de  honor,  comandante  de  dicha  Guardia  Nacional,  ayu- 
dante de  campo  que  habla  sido  del  general  Avril  en  Bilbao,  en 
1809,  y  actor  principal  en  un  evento  de  incendio  que  entonces 
acaeció  (en  la  iglesia  de  los  Santos  Juanes)  y  del  que  se  habla 
en  el  lugar  correspondiente.  Se  envanecht  de  haber  dejado 
honroso  recuerdo  de  su  estancia  en  la  Villa,  á  la  cual,  maní- 
fiesta,  conservaba  particular  afecto. 

Se  omite,  por  su  proligidad  y  con  propósito  de  anotarla  en 
otra  parte,  la  relación  particular  de  los  donativos  i  beneficia 
de  los  huérfanos,  viudas  y  heridos  cansados  durante  loa  sitios 
padecidos  por  la  Villa.  M&s  que  por  su  cuantía  son  de  intere- 
sante ilustración  por  las  procedencias. 

Pné  otorgada  otra  cruz  de  recompensa  para  los  defensores 
(R.  D.  de  3  de  Enero  de  1837):  el  anverso,  en  la  cruz  para  loa 
defensores,  de  tres  puntas  cada  brazo,  con  perfiles  y  globos  de 
oro  y  esmalte  blanco  bordeado  de  azul,  entre  los  brazos  cuatro 
bombas,  de  oro,  con  su  eapoleta,  y  en  el  medallón  un  caslitlo 
de  oro  en  campo  rosa,  y  orla  con  la  inscripción  Defendió  á  la 
invicta  Biibao:  el  reverso  anilogo  con  una  muralla  en  el  meda- 
llón, y  la  leyenda  En  su  tercer  litio  i8$6.  Sobre  el  brazo  supe- 
rior corona  de  laurel,  de  oro,  y  dentro  un  castillo:  la  dota  de 
tres  fajas  iguales,  dos  amarillas  y  una  verde. 
T^WIT-F.-M 


2.*  Bl  Presidente  de  lu  CfMies  dirigirá  una  carta 
aatdi^affi  a)  geaeral  en  jefe  D.  Bau>ohbro  Esparte- 
ro para -darle  UQ  testímonio  de  la  gratitud  oacioaal,  y 
paca  que  en  nombre  de  las  Cortes  le  dé  á  todos  los  ge- 
aérales,  jefes,  oficiales  y  tropas,  tanto  del  ejército  como 
de  la  marina,  qae  hayan  contribuido  á  la  defensa  de 
Bilbao  6  hacer  levantar  el  sitio;  otra  carta  con  ignal 
objeto  at  ilustre  comodoro  de  las  fuerzas  de  mar  y  tie- 
rra de  S.  M.  británica  en  la  costa  de  Cantabria,  por  los 
servicios  que  las  fnersas  de  mar  y  tierra  han  prestado 
á  nuestra  causa;  y  otra  igualmente  al  ayuntamiento  de 
Bilbao  para  sus  autoridades,  Milida  nacional  y  vecin- 
dario, qne  se  leerá  en  público  todos  los  aGos  el  35  de 
Diciembre  con  toda  solemnidad,  formando  en  parada  la 
guarntcidn  y  Milicia. 

3*  Bl  terreno  qne  ocupaba  el  convento  de  capuchi- 
nos de  la  Paciencia  de  esta  corte  se  destina  para  plasa 
pública  con  la  denominación  de  Plaza  de  Bilbao,  en 
cuyo  centro  se  erigirá  un  monumento  sencillo  y  elegan- 
te para  perpetuar  la  gloria  de  los  defensores  y  liberta- 
dores de  aquel  invicto  pueblo. 

4.0  Se  aotoríza  al  gobierno.  Para  que  se  reparen  á 
costa  de  la  nacían  todos  los  edificios  de  los  particulares 
leales  que  hayan  sido  destruidos  tanto  en  los  ataques 
como  en  la  defensa  de  Bilbao  durante  los  tres  sitios 
que  ha  sufrido  aquella  invicta  villa  y  en  todo  el  radio 
de  su  defensa;  reservándose  las  Cortes  hacer  extensivo 
este  acto  de  justicia  á  los  demás  pueblos  de  U  Penínsu- 
la que  hayan  sufrido  semejantes  pérdidas  por  su  adhe- 
sión á  la  causa  santa  de  la  libertad.  Segundo:  para  que 
también  á  costa  de  la  nación,  cuando  so  estado  lo  per- 
mita, se  erija  en  el  punto  más  conveniente  de  la  invic- 
ta Bilbao  un  monumento  sencillo  y  magestuoso  que  re- 
cuerde á  la  posteridad  sn  valor  y  patriotismo  en  los  si* 
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tíos  sosteaidos  contra  la  facción  fratricida,  sometíendo 
antes  el  proyecto  á  la  aprobacido  de  las  Cortes.  Tercero: 
para  que  se  concedan  á  las  vindas,  huérfanos,  padres 
y  hermanos  de  los  defensores  y  libertadores  de  Bilbao, 
las  pensiones  á  que  respectivamente  se  les  jnzf^ne  acree- 
dores; y  á  los  militares  inutilizados  en  su  defensa  ó  en 
las  operaciones  del  eiército  para  salvarla,  las  pensiones 
extraordinarias  y  suficientes  á  asegurar  su  bienestar 
futuro. 

Palacio  de  las  Cortes  14  de  Enero  de  i837.=:Joaqnfn 
María  de  Perrer,  presidente.  =Vicen te  Salva,  diputado 
secretano.=Juliin  de  Huelves,  diputado  secretario.» 

El  presidente  de  las  Cortes  remitió  por  el  mioisterio 
de  la  guerra  las  dos  cartas  autógrafas  mencionadas:  fue- 
ron puestas  cada  una  dentro  de  una  caja  de  plata,  y 
ésta  en  otra  de  tafilete,  con  su  llave:  condújolas  á  Bil- 
bao el  teniente  de  infantería  D.  Silverio  Rodríguet  de 
Vera. 

El  texto  de  la  carta  del  Congreso  á  la  Villa  dice  las 
expresiones  siguientes: 

«A  la  villa  de  Bilbao. 

BI  congreso  nacional  saluda  á  la  invicta  Bilbao.  No 
le  basta  haber  declarado  que  acaba  de  merecer  bien  de 
la  patria  ni  haber  decretado  la  indemnización  de  los  que 
en  ella  han  perdido  sus  bienes,  ni  haber  provisto  á  la 
subsistencia  de  las  viudas  y  huérfanos  de  sus  valientea 
defensores...  Las  Cortes  miran  como  un  deber  y  se  com- 
placen en  dirigir  su  vos  de  gratitud  y  de  admiración  i 
ese  pueblo  heroico  que  por  tres  veces  se  ha  salvado  de 
las  garras  de  la  facción.  La  escarmentó  en  el  primer  si- 
tio coa  pérdida  de  su  más  atrevido  ó  afortunado  candi* 
lio:  la  hito  co  breve  abandonar  el  segundo;  pero  ahora, 
los  enemigos  de  la  libertad,  los  que  en  España  y  fuera 
de  ella  trabajan  para  destruirla,  hablan  ¡urado  la  pér< 
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dida  de  Bilbao:  sus  (uersas,  sas  recursos  de  todas  espe. 
des,  SDS  extraordinarios  esfuerzos  ao  teafan  otro  obje- 
to, era  la  condición  de  sn  existencia  y  la  señal  de  los 
triunfos  qne  esperaban.  Dolíase  la  patria  de  ver  en  tan- 
to rie^o  pueblo  tan  querido,  temían  por  su  suei'te  to- 
dos los  buenos  españoles  y  afligía  el  ánimo  de  los  re- 
presentantes de  la  nación  la  idea  no  de  qae  se  rindiese, 
que  conocido  su  heroísmo  rayaba  esto  en  imposible, 
sino  de  qne  fuera  destruido  por  sus  bárbaros  sitiadoTes. 
Ni  se  rindió,  ni  pudieron  destruirlo.  Bilbao  se  salvó.  Kl 
Congreso  nacional  se  congratula  por  tan  glorioso  triun- 
fo, grande  é  importante  en  sí;  más  grande  todavía  por 
loa  felices  resultados  qne  promete;  y  para  perpetuar  sn 
memoria  ha  dispuesto  entre  los  demás  resolnciones  que 
comprende  el  decreto,  cuya  copia  auténtica  es  adjunta, 
que  se  dirija  esta  carta  autógrafa  para  los  efectos  que 
en  el  mismo  se  previenen. 

Cumpliándolo  yo  por  mi  parte  me  tengo  por  dichoso 
de  qne  me  quepa  tan  señalada  honra,  y  realza  mi  satis- 
facción la  circunstaucia  de  ser  oriundo  de  ese  país  y  de 
haberle  merecido  algunas  distindones. 

Palacio  de  las  Cortes  14  de  Enero  de  1837.=!*  S.= 
Joaquín  María  de  Ferrer,  presidente,  =Mny  noble, 
muy  leal  á  invicta  villa  de  Bilbao».  * 

*  La  Villa  retpondi«  á  Ik  felicitación  del  Congreso  como 
sigue: 

tLas  Bublimes  sensaciones  no  pnedcn  descfíbirse.  Ln  plnmn 
más  elocnente  presentarla  sAlo  un  cu&dro  destliflado  si  se  em- 
peflase  en  pintar  la  p-andiosa  que  siente  la  villa  de  Bilbao  al 
verse  tan  altamente  honrada  por  las  Cortes  constitnjentes  de 
la  nacida  espafiola.  «Las  Cortes  miran  como  un  deber  j  se 
complacen  en  dirigir  su  voz  de  gratitud  y  admiración  á  ese 
pueblo  heroico  que  por  tres  veces  se  ha  salvado  de  las  garras 
de  la  {acci6n>.  Estas  mágicas  palabras  íntimamente  grabadas 
en  los  pechos  de  los  bilbaínos  quedarán  más  indeleblemente 
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Pndo  envanecerse  U  VilU  del  crneoto  cumplimfento 
de  )ft  declaración  qne  hiciera  en  et  memorial  repreteo- 
tado  á  S,  M.  inmediatamente  i  las  victorias  de  los 
carlistas  en  Hercadillo,  Balmaseda,  Picada  y  Leqaei* 
tío:  Biiiao  en  mil  ochocientos  treinta  y  seis  será  ¡o  fué 
fué  en  mil  ochocientos  treinta  y  cinco. 

Habia  mostrado  suficieotemeate  su  fortaleza  de  coti< 
vicciones,  valor  dvico  y  conducta  serena  y  fírme.  La 
justicia  de  los  encomios  que  ahora  le  eran  prodigados 
tenía  una  declaraddn  en  las  expresiones  que  la  Villa 
puto  en  sn  Manifiesto  Histórico  al  tiempo  de  conclnída 
la  i^erra  con  la  República  francesa:  cLa  virtud  no  se 
mide  por  las  fuerzas  físicas  del  sogeto  que  la  ejerdta; 

iinpretafl  que  si  fneitin  escnlpidas  «i  el  dnro  inámiol;  y  tra>- 
paiando  de  boca  en  boca  allí  i  la  más  remota  posteridad,  laa 
repetirá  el  eco  meicladns  con  las  del  mis  ferviente  y  sincero 
reconocimiento  por  (aTor  tan  señalado.  Si,  Padres  de  la  Pa- 
tria, la  carta  aatú([rafa  que  el  digno  Presidente  de  las  Cortes 
dirigía  en  1-1  de  Enero  último  i  la  villa  de  Bilbao,  r  el  memo- 
rable decreto  de  la  misma  fecha,  cuya  copia  le  fué  adjunta,  se 
conservarán  perpétaamente  con  el  acatamiento  y  veneración 
i  qpe  son  acreedoras  prendas  tan  preciosas.  Los  coraiones  de 
los  bilbaínos  forman  el  arca  sagrada  para  tan  interesante  de- 
pAsito,  y  sus  DO  domeftados  pechos  el  mnro  impenetrable  *  qne 
la  escudan  de  los  implacables  enemigos  de  la  patria.  El  aynn- 
tamienlo  Constitucional  de  Bilbao  tiene  la  más  pura  satísfac* 
ción  en  ser  el  órgano  de  tos  sentimientos  de  gratitnd  y  firme 
adhesión  de  esta  Villa  al  augusto  Congreso  que  tan  incesante- 
mente se  desvela  por  la  dicha  y  prosperidad  de  la  nación  espa- 
flola.=Sala  Consistorial  de  Bilbao  á  17  de  Febrero  de  1837>. 
I^rmado:  Julián  de  Goyarrola,  alcalde  segundo  constítocional; 
Francisco  de  Bringaa,  Joan  Pablo  de  E gafa,  José  de  Bustn- 
ría,  Nemesio  de  Mac-mahdn,  Mariano  de  Gaminde,  Canuto  de 
Achntegai,  Martín  Joaqnfn  de  Mendeíona,  Teodoro  Lopes  de 
Calle,  regidores;  Juan  Manuel  de  Arrola,  José  María  de  Acba, 
síndicos. 

Se  remitió  ai(  bien  una  misiva  de  gracias  á  la  Reina  Gober- 
nadora, y  al  presidente  del  Congreso. 


-694  - 

antes  tñen  nn  coBcepto  fnndado  ta  las  reglas  de  la  ver- 
dadera justida  da  siempre  á  las  acciones  de  los  hombres 
la  estimadón  debida  al  grado  de  fortaleza  moral  qoe  los 
produce,  y  por  otra  parte  los  sucesos  de  la  gaerra  tienen 
tal  enlacé  entre  si,  qoe  ann  los  qae  se  figuran  menores 
influyen  en  el  curso  y  éxito  de  las  contiendas  entre  las 
nadones  poderosas.  Así  nada  hay  que  no  sea  muy  in- 
teresante en  tales  drcnnstandas.» 

Quietas  un  punto  tas  armas,  desventajosas  ahora  las 
coDdidones  de  lucha  para  los  carlistas,  se  siguió  en 
breve  un  período  de  nuevas  convulsiones  políticas.  Bn 
Bilbao  se  aflojó  muy  luego  la  esperanza  de  sentir  olvi- 
dadas las  tormentas  devastadoras  psdeddas.  La  sitúa- 
don,  inmediatamente  á  la  entrada  de  Espartero  en  la 
Villa,  permanecía  indedsa;  á  poco,  el  enlace  como  se 
mostraban  los  hechos  hada  presagiar  el  retorno  de  los 
tiempos  sombríos. 


■^vET 
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NOTA  DE  AMCIÚN  AL  TEXTO. 

En  Ift  pigina  io6  ]r  como  ilustraciiSn  mayor  de  l«in> 
terveación  de  don  José  de  Mazarredo  inmediaUmeote 
al  infausto  trance  de  ocupacidn  de  la  Villa  por  el  gene- 
ral Merlin  detñó  anotarse  nna  ioteresantfñma  corret- 
pondenda  entonces  remitida  por  el  dicho  Ministro, 
desde  Bilbao,  á  José  Napoleón.  Bata  correspondencia, 
que  ahora  se  pone,  es  transcripción  de  las  minutas  ori- 
ginales conservadas  en  el  archivo  de  familia  del  meo* 
donado  Ministro,  y  debo  sn  conodmieoto  á  la  amabi- 
lidad y  patriótico  celo  de  don  Antonio  de  Mazarredo  y 
Allendesalazar,  descendiente  de  aqael  patrído  bilbaíno 
é  ilustre  procer.  Dice  como  signe,  notado  el  orden  de 
fechaa: 


Señon 

Conforme  i  las  órdenes  de  V.  M.  he  llegado  esta  ma- 
ñana á  esta  villa  de  Bilbao  y  al  momento  envié  al  Ge- 
neral Meilin  la  carta  qne  V.  M.  me  encomendó. 

No  tengo  por  oportuno  hablar  á  V.  M.  en  esta  pri- 
mera carta  de  la  deaoladón  en  qne  he  hallado  este  país 
y  lo  haré  en  la  primera  stgniente  con  espedficadón:  y 
entretanto  diré  a  V.  M.  que  al  General  Merlin  se  le  han 
realizado  hasta  35aooo  pesetas  sobre  que  confío  en  el 
benigno  corazón  de  V.  M.  (jue  su  aplicadón  será  como 
se  lo  tenemos  rogado  sus  ministros  en  socorro  de  la  in* 
duenda  de  tanto  infeliz  para  cuyo  conodmiento  he  pa- 
sado ofido  al  gobierno  mnnidpal  á  fin  de  que  me  pase 
nómina  de  los  más  indigentes  arruinados  en  ésta  y  en 
las  antdgláias  cercana^  de  Albia,  Deusto  y  Begoña. 

También  he  pasado  los  ofidos  correspondientes  para 
la  celebradÓn  de  la  junta  general  de  Vizcaya  cuyas  se- 
siones comenzarán  el  viernes  36  del  corriente  agosto. 


itizcJb,.Vjt.H.fyiL" 
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Mi  ol^eto  grande  ei  aserrar  el  corazón  de  loi  vii-' 
cainoa  á  V.  M.  ]r  que  cuenten  tenei  en  su  Rey  un  padre 
qoe  aolo  quiere  su  piro^perídad  como  la  logrará  eo  su 
justo  cuanto  amoroso  gobierno. 

Bajo  el  principia  de  que  la  coumodóo  sobrevenida 
provino  del  poco  jnido  de  noas  cuantas  personas  de 
pocas  6  ningunas  obligaciones,  que  todas  han  huido, 
.  otaré  &  la  mira  y  dejaré  mis  preveiiciones  cuando  haya 
de  partir  de  aquí  p.*  que  si  vuelven  se  arresten  y  sean 
jazgados  por  la  ley. 

Hay  otras  personas  cuya  inconsideración  pnnible  ha 
Mdo  también  mncho  la  causa  de  la  insurrección.  Una 
es  un  subalterno  del  ministro  de  Hacienda,  quien  dará 
cuenta  á  V.  M.  de  lo  que  pienso  hacer  con  él,  mediando 
tos  días  oportunos  p.*  madurar  la  prndeacia. 

V.  M.  etcnBilbao  31  de  Agosto  de  i8o8=Joseph 
de  Mazurreda 


22  Agosto  WM 

Señor: 

'Bn  carta  de  ayer  Ai  cuenta  á  V.  M.  de  mi  llegada  á 
esta  villa  y  de  los  oficios  que  habf»  pasado  p.^  la  ron- 
vocatoiia  de  jtinta  general  del  Señorío  desde  el  26  del 
corriente  y  ssl  bien  p.*  tener  una  nómina  de  las  fami- 
lias mas  indigentes  armiñadas  en  esta  villa  y  en  sus 
anteiglesias  cercanas  de  AlbJa,  Densto  y  Begoña  con 
motivo  de  la  desolación  causada  á  este  país  por  las 
tropas  francesas. 

Indiqoé  á  V.  M.  que  en  mi  primera  carta  siguiente 
le  darla  noticia  especificada  de  estos  males  pero  se  me 
cae  la  pluma  de  la  mano  al  querer  bosquejar  tan  lasti- 
moso cuadro  y  á  V.  M.  se  le  partiría  el  corazón  ponién- 
dosele á  su  vista.  Baste  decir  que  no  hay  horror  que 
DO  se  haya  cometido.  Saqueos  repetidos  hasta  sexta  y 
séptíma  vez  dentro  de  las  casas  y  en  los  campos,  viola- 
dones  á  fuerza  en  cuadrillas,  sadáñdose  muchos  suce- 
sivamente sobre  una  mismfl  víctima,  muertes,  con  en- 
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carDÍzamiento  espedftl  sobre  los  sacerdotes  de  modo 
qne  sin  volver  aúa  del  espanto  los  que  aparecen  en  la 
calle  lo  bflcen  disfrazados  sin  sefial  alguna  de  sn  estado 
sagrado,  cerradas  las  iglesias  llegándola  abominación 
á  grado  qne  esta  mafiana  misma  nna  sociedad  respeta- 
ble  ha  rescatado  ocho  cálices  y  dos  copones  que  se  les 
han  presentado  en  venta  unos  soldados  de  los  qne  par- 
tían. No  más  de  tal  pintura  en  concreto  y  digamos  en 
una  clánsnla  que  las  tropas  han  tratado  á  este  pa{s,  no 
como  un  suelo  de  vasallos  que  deben  ser  de  V.  M.  á 
qnien  importa  tanto  ganar  los  corazones,  ni  aun  como 
suelo  de  enemigos,  sino  como  á  un  bosque  de  fieras 
que  debiesen  exterminar.  Una  de  mis  primeras  atencio- 
nes en  que  me  ocuparé  mañana  será  el  fixar  la  confian- 
za para  la  asistencia  á  las  iglesias  y  que  se  restablezca 
el  culto  como  es  propio  presentándose  loa  sacerdotes 
según  corresponde. 

A  las  tres  de  esta  mañana  cscríbf  á  V.  M.  nna  segun- 
da carta  con  motivo  de  acabar  de  saber  del  general 
Merlin  que  sacaba  todas  las  tropas  con  que  vino  aqnf, 
habiendo  entrado  en  la  noche  el  3."'  batallón  de  la  le- 
gión 3.*  compuesto  de  mil  hombres. 

Kn  efecto,  ha  partido  dicho  general  con  su  trope:  y 
presentándoseme  Mr.  Dode  Jefe  del  expresado  batallón, 
después  de  haber  conferenciado  con  él  sobre  el  servicio 
que  debería  hacer,  le  pasé  <1  oficio  ^e  qte  acompaño 
copia  &  V.  M. 

Como  me  era  necesario  conocer  el  origen  que  tuvo 
aquí  la  insurreccctón  y  forma  en  que  se  condujo,  pedí 
esta  noticia  á  los  Diputados  Generales  del  Señorío  y 
esta  noche  el  uno  de  ellos  me  ha  entregado  la  carta 
adjunta  en  que  satisface  mi  deseo.  No  tengo  tiempo  de 
traducirla  y  la  remito  á  V.  M.  original  para  su  noticia. 

Reciba,  etc...= Bilbao  22  de  Agosto  de  iSoS^Joseph 
de  Mazarredo. 


V  Google 


Sefion 

Por  el  correo  ordÍDario  qoe  ha  partido  á  los  dtci  de 
esta  mafiana  he  dirigido  á  V.  M.  mi  carta  de  aaodie 
dándole  cnerta  de  lo  que  me  correspondía  hasta  ayer. 

A  poco  rato  ha  entrado  en  mi  casa  el  coronel  Gnye, 
ayudante  de  campo  de  V.  M.  y  me  ha  enterado  de  la 
comisión  qne  tenía  de  arrestar  á  todos  los  miembros 
qne  fueron  de  la  jnnta  de  Gobierno  aquí  al  tiempo  de 
la  insurrección  y  que  la  ha  verificado  en  los  que  se  han 
encontrado  presentes. 

Como  en  esta  providencia  se  hallan  comprendidos  el 
Corregidor  y  Diputados  Generales  de  este  Sefiorlo  de 
^^tGaya  y  por  consiguiente  queda  parada  toda  la  admi- 
nistración en  grande  de  la  Provincia,  estoy  expidiendo 
disponciones  para  et  reeuiplazo  de  aquellos  sujetos  en 
el  orden  que  les  corresponde,  esto  es  el  de  Corregidor 
del  Sefiorío  por  el  teniente  Corregidor  (^ue  reside  en 
Guemtca,  dnco  leguas  de  aquí,  y  á  los  Dipulados  por 
sns  segundos,  uno  de  los  cuales  tambiín  vive  fuera  á  tres 
leguas  y  el  otro  no  sé  todavía  sí  está  presente. 

Así  mismo  he  nombrado  un  letrado  que  Mr.  Guye 
desea  para  asesor  y  juez  eo  los  procedimientos  legales 
qne  sean  necesarios  con  los  arrestados. 

No  s¿  si  esta  ocurrencia  puede  acarrear  retardo  para 
la  Jnnta  General,  pues  sin  Diputación  General  consti* 
tnída  sería  ilegal  la  junta. 

To  considero  muy  bien  qne  por  informes  qne  V.  M. 
haya  tenido  habrá  juzgado  en  su  sabiduría  motivo  so- 
brado ^*  su  resolución  de  arresto  á  todos  los  miembros 
de  la  atada  jnnta. 

Pero  con  la  verdad  que  me  caracteriza  y  de  que  logro 
un  concepto  general  (mis  amigos  en  mi  retrato  hicieron 
grabar  el  exergo  «Vitam  impenderé  vero»)  diré  i  V.  M. 

t.«  Que  la  junta  se  compone  de  tres  clases  de  per- 
sonas: utia  de  los  legítimos  miembros  del  gobierno  del 
Sefiorío,  cuales  son  el  Corregidor,  los  dos  Diputados 
Generales  y  el  secretario:  oirá  de  los  revolad  onaríos:  y 
o/ra  de  los  que  sin  sei  como  ellos  ai  del  gobierno  legí- 


-699- 
tíiDo  ban  sido  Anutrados  por  los  revolaáooaríos,  í 

aaieaes  conviene  mezdar  con  ellos  i  vuiu  personas 
e  boen  juicio  para  dar  peso  á  sas  maquinaciones. 

a."  Que  los  de  la  clase  tercera  s«  han  ausentado  algo* 
nos  como  por  ejemplo  el  dignísimo  sacerdote  D.  Juan 
Antonio  de  Rojas,  que  después  de  la  a.'  ó  3.*  junta  encon- 
tró medio  de  ausentarse  y  esta  ausencia  ni  la  de  D.  Ma- 
riano Bguia,  joven  de  excelente  juicio  y  principios,  uo 
se  debe  coafondir  con  la  de  los  revolucionarios  que  todos 
hicieron  inga  á  la  llegada  de  las  tropas  francesas. 

3.°  .Que  los  miembros  de  la  Diputación  y  los  de  la 
clase  tercera  han  estado  con  el  puñal  al  pecho  forzados 
á  subscribir  á  todos  los  caprichos  de  los  revolucionarios, 
vigilados  por  éstos  á  no  poder  dar  un  paso  fuera  de  t>u 
vista,  en  grado  que  ni  al  acercarse  las  tropas  francesas, 
ni  cuando  se  empeñó  la  acción  de  éstas  con  el  paisana- 
je armado,  pudo  la  Diputación  salir  al  encuentro  del 
General  Merlin,  ni  se  dio  ofdo  á  las  reiteradas  propues- 
tas del  Comandante  del  paisanaje  armado  para  que  se 
le  permitiese  ofrecerse  á  capitulación. 

4."  En  una  palabra.  Que  la  Diputación  y  los  micm> 
bros  de  la  clase  tercera  son  inocentes  de  toda  inocenda 
en  cnanto  han  intervenido  y  ha  ocurrido  desde  la  pri- 
mera jnnU  revolucionaria  y  sin  arbitrio  &  resistirse  al 
desenfreno  de  loa  malvados,  que  los  han  tenido  en  con- 
tinuo riesgo  de  asesinato. 

S'  Que  el  Corregidor  D.  Matías  Herrero  Ppeto 
puede  tener  la  tacha  de  magistrado  débil  que  de  trdnta 
a  cuarenta  dfas  antes  no  tuvo  la  firmeza  conveniente 
para  contener  parlerías  de  los  que  trastornaban  la  opi* 
oión  y  que  le  han  hecho  pasar  después  unos  dfas  tan 
amargos,  teniéndole  incesantemente  con  el  cuchillo  al 
cuello.  Pero  ya  se  sabe  que  el  valor  no  es  la  prenda  cons- 
titativa  de  los  jueces  de  letras.  No  obstante  yo  tenia 
pensado  después  de  la  Junta  General  de  Vizcaya  pro- 
poner á  V.  M.  la  exoneradón  de  dicho  D.  Matías  He- 
nero  Prieto  y  su  reemplazo  por  D.  Domingo  Blanco 
de  Salcedo,  Alcalde  Mayor  de  Miranda  de  Ebro,  tan 
digno  de  regentar  esta  buena  plasa  de  Corregidor  de 
Visaya. 


6j*  Qüt  D.  Joan  JoKpb  de  Yermo,  DipnUdo  Ge- 
neral desde  prindpicw  6  mediados  de  jnlio,  estaba  hasta 
entonces  dé  Alcalde  en  esta  Villa  de  Bilbao  y  le  con- 
templo en  el  mismo  caso  del  corregidor,  de  magistrado 
d¿bil  para  reprimir  i  mozos  calaveras  ó  aturdidos:  y 
creo  que  ha  hecho  no  gran  desatino  en  ausentarse  ano 
che  perjudicándose  para  su  defensa  en  los  cargos  qne 
le  pudiesen  resultar. 

7.'  Que  del  arresto  notorio  del  Corregidor  y  Dipu- 
tados se  va  á  seguir  que  los  motores  de  la  insurrecaón 
no  parecerán  ya  por  aquí  cuando  cabía  esperarse,  y  yo 
me  lisonjeaba  de  ello,  que  algunos  tendríaq  el  atrevi- 
vimiento  de  hacerlo  con  la  confianza  de  que  no  mere- 
cería aprecio  su  conducta  y  poderse  confundir  en  la 
multitud  con  cierta  obscuridad, 

8.*  Que  ai  bien  el  Señorío  de  Vizcaya  no  tuvo  culpa 
en  lo  snccdido  y  que  «1  prestarse  á  ir  enviando  sus 
hombres  taé  por  obediencia  i  la  Junta  de  Gobierno 
(foe  el  aldeano  (no  puede)  distinguir  si  adolece  de  lega- 
lidad y  solo  ve  que  usa  de  la  tuerza,  como  sin  embargo 
los  aldeanos  sospechan  que  se  les  tenga  por  culpados, 
yo  había  pensado,  conforme  i  lo  que  V.  M.  me  había 
indicado,  decir  &  Vizcaya  en  mi  arenga  de  apertura  de 
la  Junta  General  que  V.  M.  quería  poner  un  olvido 
eterno  en  lo  pasado,  exceptuados  aquellos  motores  de 
la  turbación  con  quienes  era  iudispensable  que  la  ley 
ejerciese  su  imperio  para  mayor  bien  del  país:  viendo 
ahora  la  providencia  de  arresto  sobre  personas  cierta- 
mente inocentes  recelarán  sobre  sí  mismos  lo  que  es  tan 
contrario  al  corazón  de  V.  M. 

Repito,  Señor,  á  V.  M.  que  no  caben  en  cálculo  los 
males  que  ha  padecido  este  pueblo  sin  que  haya  fortu> 
na  que  no  se  resienta  de  ellos,  y  no  puede  dejar  de  in- 
fluir en  el  ruego  que  le  hicimos  sus  tres  ministros  en 
i8  del  corriente  mes. 

Bilbao  33  de  Agosto  de  i8o8e=Sefior=Joseph  de 
Mazarcedo. 


Señor; 

Ayer  tendría  V.  M.  uii  catta  del  día  anterior  relativa 
á  los  arrestos  dispuestos  por  su  ayudante  de  campo  el 
coronel  Giiye.  Dije  á  V.  M.  que  daba  provideocias  para 
cl  reemplazo  de  Corregidor  y  Diputados  Generales  en 
quienes  correspondía,  y  todos  tres  quedan  instalados  en 
su  ejercicio.  Así,  pues,  mañana  se  abriri  la  Junta  Ge- 
neral del  Señorío. 

Como  anuncié  á  V.  M.  en  carta  del  32,  pas¿  los  ofi- 
cios correspondientes  para  la  apertura  de  las  iglesias  y 
se  ha  verificado  desde  ayer  restableciéndose  la  publici- 
dad del  culto  aunque  todavía  son  muy  pocos  los  sacer- 
dotes que  aparecen  ó  han  vuelto  á  la  villa. 

En  la  misma  caita  del  32  hablaba  á  V.  M.  de  quedar 
aquí  de  guarnición  el  3."  batallón  de  la  Legión  3.^  com- 
puesto de  mil  hombres  y  se  me  pasó  exponer  á  Vuestra 
Majestad,  como  debo  exponerlo  ahora,  que  me  parece 
que  es  poca  fuerza  para  este  sitio  y  circunstancias  pre- 
sentes. Creo  conveniente  que  haya  ochocientos  hombres 
más,  tanto  para  la  actualidad  como  para  el  caso  del 
movimiento  é  internación  del  Ejército  en  que  importa 
tener  esto  asegurado  contra  avenidas  de  la  provincia 
de  Santander  y  en  comunicación  con  el  puesto  que  na- 
turalmente se  conservará  en  Mondragon.  Ya  las  gentes 
sensatas  me  preguntan  con  pavor  si  en  aquel  caso  que- 
dará esto  desguarnecido  anunciándome  que  si  fuese  así 
se  verán  precisados  á  emigrar.  Yo  les  contesto  qae  no 
lo  recelen;  pero  desearía  que  V.  M.  me  autorizase  á  dar 
la  seguridad  de  ello. 

Reciba  etc=:Bilbao  35  de  Agosto  de  i8o9=^fior^ 
Joseph  de  Mazarredo. 


»  J 

Señor: 
Desde  ayer  en  que  escribí  á  V.  M.  mi  última  carta 
solo  ha  ocurrido  celebrarse  la  i.'  sesión  de  la  Junta  Ge- 
neral de  Vizcaya  en  que  se  han  tratado  los  principales 


asantos  que  V.  M.  me  encomeadó,  dejándome  s&tísfe- 
cho  U  buena  diaposición  de  todos  los  Diputados  de  los 
pueblos:  y  creo  qne  con  la  sesión  de  mañana  quedará 
terminada  la  Junta  General. 

Había  pensado  proponer  á  V.  M.  para  el  corregimieo- 
to  de  Vizcaya  á  D.  Domingo  Blanco  de  Salcedo,  Al- 
calde Mayor  de  Miranda  de  Bbro,  y  ano  tenía  escrita 
mi  carta  y  extendido  «1  texto  del  Decreto  para  remitirlo 
á  V.  M.,  pero  dici¿ndome  D.  Gonzalo  O'Farrill  en 
pliego  que  acabo  de  recibir  cata  noche  que  V.  M.  no 
quiete  que  se  remneva  de  ahí  por  ahora  á  Blanco  por 
lo  útilmente  empleado  que  le  tiene,  seguirá  este  corre- 
gimiento interinamente  en  el  Teniente  Corregidor  que 
también  ea  buen  sujeto. 

Bn  el  pliego  que  cito  y  he  acabado  de  recibir  me  co- 
munica D.  Gon^^alo  O'Parríl  con  fecha  de  boy  desde 
Vitoria  las  resoluciones  que  V.  M  le  dictó  ayer  sobre 
mi  coita  consulta  del  día  33  y  quedo  en  cumplirlas  pun- 
tualmente con  el  celo  correspondiente  á  la  confiansa 
deV.  M. 

He  pasado  al  instante  al  coronel  Gnye  la  carta  de 
V.  M.  qoe  me  ha  dirigido  D.  Gonzalo  O'Parril,  des- 
pués de  haberla  visto,  como  me  prevenía  aquel  minis- 
tro: y  ahora  mismo  me  avisa  Mr.  Guye  que  vendía  á 
verme  para  despedirse,  y  así  será  el  portador  de  esta 
carta  para  V.  M. 

Dios,  etc.— Bilbao  26  de  Agosto  de  i8o8=Señor=> 
Joseph  de  Maiarredo. 


n  AgoBio  nos 

Señor: 

Ksciibf  á  V.  M.  mi  última  carta  la  noche  del  26  y  fué 
portador  de  ella  el  Coronel  Gnye,  su  ayudante  deCampo, 
que  marchó  la  mañana  inmediata.  Bn  ésta  se  celebró 
la  2."  sesión  de  la  Junía  General  de  Vizcaya  y  en  la  de 
ayer  28  quedó  terminaba. 

He  tenido  suma  complacencia  en  la  dísposícioa  de 
los  ánimos  de  todos  lo.i  Diputados  á  que  lia  sido  consi- 
guiente la  expresión  sincera  de  su  agradecimiento  á 


Us  bondades  y  magotficeiida  de  V.  M.  y  el  buen  juicio 
de  sns  acuerdos,  jurando  amor,  obedieoda  y  fidelidad 
á  la  petBona  de  V.  M.  como  á  sa  Sefior.  Se  est¿D  imiví* 
mtendo  las  actas  y  creo  podei  dirigir  ¿  V.  H.  el  correo 
próximo  ejemplares  correspondientes. 

Los  Diputados  faan  ido  rebosando  gozo  á  aui  pueblos 
y  me  engañaría  yo  mucho  ai  pudiese  haber  sugeatíón 
que  los  conmoviese  contra  su  bienestar.  Nadie  qniere 
81U0  emplearse  en  su  trabajo  honesto  en  tranquilidad. 

Para  más  afianzar  ésta,  he  despachado  convocatoria 
á  todos  los  Curas  Párrocos  del  Señorío  que  concnrraa 
el  jueves  próximo  á  las  casas  consistoriales  de  esta  Villa 
para  oir  de  mi  las  benéficas  intendones  de  V.  M.  i 
favor  del  clero,  sus  reales  esperanzas  de  la  fiel  corres- 
pondenda  del  desempeño  de  su  sagrado  ministerio  y 
demás  que  reconocerá  V.  M.  en  el  ejemplar  expreso 
adjunto. 

Se  ha  empezado  el  proceso  sobre  la  conducta  de  Co- 
negidor  y  Diputados  Generales  y  miembros  de  la  Jnnta 
que  fué  de  Gobierno  de  la  insurrecdon.  Por  lo  que 
respecta  á  los  tres  presentes,  quedará  terminado  con 
brevedad  y  haré  á  V.  M.  un  informe  para  sn  resotuden. 
Bn  cuanto  á  los  ausentes  se  les  harán  de  mañana  los 
llamamientos  judidales,  cada  uno  para  tercero  día,  y  á 
los  (}ue  no  se  presentasen  se  les  condenará  en  contn- 
maaa;  y  á  los  que  se  presenten  si  no  resultare  reato 
grave  que  pida  oírseles  sus  descargos  para  recta  admt- 
nistradón  de  justida,  se  les  considerará  como  á  los 
presentes,  redudendo  la  sabstandadón  de  autos  á  lo 
que  baste  para  asegurar  el  informe  á  V.  M. 

No  teniendo  aun  respnesta  del  Ministro  de  Hadenda 
acerca  de  lo  que  le  notidé  relativamente  al  Adminis- 
trador de  este  Correo,  D.  Lucas  Escribano,  dipuse  ayer 
sn  arresto  y  evacuada  una  breve  sumaria  haré  í  V.  M. 
el  informe  que  conesponda  para  su  soberana  determi- 
nadon. 


Bilbao  29  de  Agosto  de   i8o8=Señor=Joseph  de 
Uazarreda 


so  AgMto  WM 

Seior: 

V.  M.  me  ordenó  en  el  art.  5.°  de  su  Real  iustruccion 
que  procurase  el  establecí  miento  de  niticias  urbanas, 
enteramente  destinadas  á  mantener  el  orden  y  la  pro- 
piedad y  á  reprimir  todo  movimiento  sedicioso:  y  V.  M., 
cuando  vea  las  actas  de  la  Junta  general  hallará  eu  el 
primer  acuerdo  que  sin  yo  hacer  la  menor  insinuación, 
expresando  los  vizcaínos  su  detestación  de  la  sedición 
sobrevenida  y  graduando  que  el  no  haberse  atajado  en 
su  origen  fu¿  por  el  encadenamiento  de  la  Dipuucíon 
Gral.,  acordaron  que  en  todos  los  pueblos  haya  una 
cuadrilla  armada  de  hombres  buenos  y  honrados,  indis- 
tintamente casados  que  foUeros,  los  cuales  se  ocupen 
á  la  orden  de  las  Justicias  en  lodo  caso  necesario  en 
mantener  el  buen  orden  y  en  perseguir  y  prender  á 
malhechores  y  á  la  orden  de  la  Diputación  General 
cuando  mandaren  concurrir  á  varias  de  ellas  en  apoyo 
de  sus  disposiciones  para  objetos  de  mayor  entidad. 

No  crei  que  debiese  dar  más  extensión  á  la  cosa  en 
las  circunstancias  presentes,  bastando  en  efecto  las 
cuadrillas  designadas  en  proporción  á  cada  localidad  y 
su  población  para  el  fin  de  boy  de  asegurar  el  buen 
orden  y  sostener  á  la  autoridad  constituida. 

Pero  recogidas  las  armas  en  bastante  número  y  recO' 
nociéndose  »a  mal  estado  como  es  natura!  por  la  igno- 
rancia de  los  paisanos  para  cuidarlas  es  necesario  com- 
ponerlas: y  suspendo  dar  esta  providencia  hasta  que 
V.  M.  me  autorice  expresamente  á  ello  mandando  se- 
paradamente al  comandante  de  las  tropas  de  aquí  que 
no  lo  dificulte. 

Dios,  etc.=Bi1bao  30  de  Agosto  de  i8o8=Señor= 
Joseph  de  Mazarredo. 


SeSon 
Bn  29  de  Agosto  escribí  á  V.   M.  una  cana  y  tres 
el  30,  dirigidas  todas  al  alcalde  mayor  de  Miranda 


y  V,  M.  las  faabrá  recibido  en  el  cuartel  general  de 
Logroño  6  Calahorra. 

Acompaño  adjunto  el  impreso  de  actas  de  la  Junta 
Gral.  de  Vizcaya  y  verá  V.  M.  en  sns  acuerdos  que 
los  vizcainos  quedan  reconocidos  á  sus  bondades,  adic- 
tos i  su  real  persona  á  quien  han  jurado  amor,  obe- 
diencia y  fidelidad  y  esperanzados  en  que  el  sabio 
gobierno  de  V.  M.  ha  de  elevar  este  país  á  toda  pros- 
peridad coo  su  protección  y  tomento  á  la  industria  y 
artes  para  que  tiene  tantas  proporciones. 

Anteayer  i,''  del  corriente  Septiembre  tuve  un  con- 
greso de  todos  los  curas  párrocos  de  Vizcaya.  Eran 
en  n."  de  I32,  faltaron  solo  3  Ó  4.  Les  manifesté  las 
religiosas  ideas  de  V.  M.  por  el  esplendor  de  la  Reli- 
gión, sus  benéficas  intenciones  á  favor  del  clero,  sns 
esperanzas  de  que  correspondería  con  el  lleno  de  sus 
deberes  á  desvanecer  errores  y  afianzar  la  tranquilidad 
y  felicidad  públicas  y  su  inexorable  justicia  con  los  que 
desmintiesen  las  obligaciones  sagradas  de  su  estado. 

Fué  sesión  muy  circunspecta,  no  larga,  y  sin  mo- 
mento que  no  abrazase  reflexiones  esenciales.  Todos 
mostraron  contento  y  yo  lo  estoy  más  después  que  me 
he  informado  de  los  razonamientos  de  buen  juicio  que 
se  les  han  ofdo  cuando  se  retiraban  á  sus  pueblos. 

Como  los  frailes  de  dos  conventos  de  Franciscanos  y 
otro  de  Capuchinos  de  estas  cercanías  se  hubiesen  fu- 
gado, he  expedido  circular  para  que  salgan  de  los 
pueblos  á  que  se  hubiesen  refugiado  y  se  retiren  á  los 
de  Castilla  qne  les  acomode:  y  he  mandado  que  se  tome 
posesión  de  sus  conventos. 

Continúo  en  otras  diligencias  relativas  á  recoger  o 
hacer  desaparecer  de  este  Señorío  las  personas  de  mala 
ó  sospechosa  conducta:  sigue  la  substanciación  de  causa 
concerniente  á  la  de  las  de  la  Junta  de  Gobierno  de 
insurrección. 

Además  me  ocupo  en  alentar  el  celo  de  los  Diputa- 
dos Generales  y  comisión  del  ramo  de  subsistencias 
para  el  Ejército.  Ladilla  de  Bilbao  agota  sus  recursos 
para  la  de  la  guarnición. 

...Bilbao  3  de  Setbre.  de  i8o8=Senor=Joseph  de 
Mazarredo. 

Tomo  IT-P.  49 


8  SvpUMHbra  IMt 

Señor: 

En  sldel  corriente  mes  di  caenta  A  V.  M.  de  que 
hablft  expedido  circular  para  qae  los  frailes  de  Tos  con* 
ventos  de  Franciscanos  y  otro  de  Capuchinos  de  estas 
cercanías  que  se  hubiesen  fugado  saliesen  de*los  pue- 
blos de  este  Señorío  de  Vizcaya  á  que-se  hubiesen  refu- 
giado y  se  retirasen  á  los  de  Castilla  que  les  acomode: 
y  que  igualmente  mandé  tomarse  posesión  judicial  de 
los  conventos. 

Dichas  comunidades  eran  mendicantes  sin  más  pro- 
piedad que  la  de  sus  conventos  ó  huertas. 

Hay  en  esta  Villa  y  su  cercanía  otras  tres,  de  Agus- 
tinos, Carmelitas  y  Mercenarios,  las  cuales  tienen  bie- 
nes, aunque  los  de  Mercenarios  y  Agustinos  no  fueseo 
seguramente  los  suficientes  á  la  manutendon  de  sus 
individuos,  á  cuya  falta  suplirían  con  los  emolumentos 
de  la  estola. 

Con  reflexión  á  la  diferenda  de  drcunstandas  de 
dichas  seis  comunidades,  tres  mendicantes  y  sin  bienes 
y  otras  tres  con  bienes,  he  formado  un  proyecto  de 
Decreto  que  remito  al  Ministro  secretario  interino  de 
Estado  D.  Gonzalo  O'Farril  p.*  que  examinándolo  coa 
el  Mtro.  de  Hadenda  Conde  de  Cabarrus,  y  conferen- 
dando  entre  ambos,  le  corrijan,  según  su  celo  ycon.*"* 
se  lo  dictasen  p.'  presentarlo  á  V.  M.  por  si  merece  so 
Real  aprobadon,  cuya  fecha  convendrá  sea  del  i."  del 
corriente  puesto  que  desde  el  3  empecé  yo  á  expedir  las 
providendas  que  dejo  indicadas  como  emanadas  de  la 
voluntad  de  V  M. 

Dios,  etc.=Bilbao  6  de  Stbre  de  i8o8=Señor=Jo- 
seph  de  Mazarredo. 

TEXTO   DEL  REAL  DECRETO 

Art."  I." — Los  dos  conventos  de  observancia  de 
S.  Fr.'"  en  la  anteiglesia  de  Abando  y  el  de  Capuchinos 
de  la  de  Deusto  en  el  Señorío  de  Viscaya  quedan  su- 
primidos. 

Art.*  2.°— Los  ind.""  de  dichas  comunidades  que  casi 
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todos  han  abandonado  eV  convento  fugándose  á  la  en- 
trada de  las  tropas  fr.'^  en  Bilbao,  saldráa  inmed.'*-'  del 
territorio  del  Señorío  sin  excepción  algnna,  retirándose 
á  los  que  se  les  señale  en  sn  orden  respectiva. 

Art'  3.°— Se  ocnparán  jadicialmeste  los  conventos 
dichos  con  sus  términos  de  huertas  ó  arboledas  que 
tuviesen  y  cuanto  sea  concerniente  al  menage  común 
y  biblioteca,  y  á  Iglesia  con  todos  sus  enseres  y  orna- 
mentos. 

Art"  4."— Con  reflexión  á  las  localidades  de  las  igle- 
sias referidas  y  circunstancias  de  población  de  Abando 
y  Deusto,  nos  reservamos  declara  si  deben  tener  apli- 
cación á  Parroquias  sep^tradas  6  ayudas  de  Parroquia. 

ArL"  5.° — Se  p.ndrán  en  venta  los  conventos  ó  casas 
habitación  bajo  las  mismas  reglas  prescritas  para  las  de 
obras  pías,  también  la  biblioteca  y  demás  efectos  de 
menage  común. 

Art'  6.»— De  los  conventos  de  S.»  María  de  Burceña, 
Mercenarios  de  la  anteiglesia  de  Baracaldo  y  San 
Agustín  de  Bilbao  y  hospicio  de  Carmelitas  de  esta 
villa  y  el  término  llamado  del  Desierto  que  tienen  en 
la  referida  anteiglesia  de  Baracaldo  se  ha  de  tomar 
igualmente  ocupación  judicial  y  los  individuos  que  se 
hubiesen  fugado  de  ellos  al  tiempo  de  la  entrada  de  las 
tropas  fiancesas  en  Bilbao  aunque  hubiesen  vuelto  á 
los  cuatro  ó  más  días  de  la  operación  serán  considerados 
prófugos  y  saldrán  del  Señorío  de  Vizcaya  como  se 
manda  en  el  artículo  2." 

Art,"  7.° — La  ocupación  jadicial  del  artículo  6."  será 
extensiva  á  Iglesias  y  bienes  bien  que  se  quedaren 
Religiosos  en  Mercenarios  y  Carmelitas  que  dejan  por 
ahora;  de  modo  que  la  ocupación  judicial  se  entienda 
inventario  y  conocimiento,  sin  alteración  en  su  actual 
aplicación. 

Art,"  8.* — La  ocupación,  inventario  y  avaluó  de 
bienes  se  hará  con  intervención  de  los  mismos  procu- 
radores para  darnos  conocimiento  de  todo,  y  entonces 
señalaremos  la  pensión  vitalicia  que  han  de  gozar 
mientras  vivan  los  religiosos  no  fugados,  quedando  á 
cargo  de  los  procuradores  su  recibo  y  distribución- 
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Art."  9."— Para  el  convento  de  Agustinos  no  se  repu- 
tará fugados  á  los  qne  se  acogieron  á  casas  de  Bilbao 
y  regirá  todo  lo  dtcho  para  Mercenarios  y  Carmelitas 
de  loa  artículos  7.»  y  8." 

Nuestros  Ministros  de  la  Justicia,  Negocios  Ecle- 
siásticos y  Hacienda  quedan  encargados  del  cnmpli- 
miento  de  este  Decreto,  cada  uno  en  !a  parte  que  le 
toca. 

IrfOgroño  I."  de  Septiembre  de  i8o8=(firmado)  Yo 
el  Rey. 

l'or  S.  M.  en  ansenda  del  Ministro  Secretario  de 
BsUdo=Gonzalo  O'Farrill. 


FIN   DEL  TOMO  COARTO   Y   ÚLTIMO 


BILBAO.  NOVIEMBRE  W12. 
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2%  •       4  otras  capitales diferentes  capitales 

259  •       4  rífruroúdad rigor 

2R)  •     :{3  un su 

339  ,     22  salón racdr 

348  I     11  «Quienquiera Quienquiera 

365  .      14  un su 

403  .     22  bilbaíno citado 

432  •     22  celebradas repetidas 

437  •     1 1  fuera fueron 

ñ33  •       S  con  su  brigadier su  brigadier 

6.1o  .     37  Jtf MS. 


ADVERTENCIA. 

A  la  presente  Historia  seguirá  an  folleto  compren- 
sivo de  los  índices  de  capítulos,  alfabético  de  lugares 
mencionados  en  el  texto,  y  de  refereocias, 
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BIBLIOTECA     MAGNA 

DE 

LA   GRAN   ENQCLOPEDIA   VASCA 

(Fonnitoi  23,5pocl6cmt.  Pigla*t,  deuait  SÚOi  1.100  por  tomo.  Precio,  910  pui.  volur 


I^DICCIONARIO  VASC0-ESPA130I.FRANCES,  de  R.  M  de  Azkue.  Reproducción 
tacstmil  de  la  edición  principe  (que  hace  ya  veinte  años  redamaba  como  necesidad  apre- 
miante el  eximio  vascólogo  Antonio  Tovar]  y  apéndice  final,  con  mis  de  cinco  míl  voces 
recogidas  por  el  autor  durante  medio  siglo,  tras  la  publicación  de  su  obra.  Prólogos  de 
los  académicos  de  la  Lengua  Vasca  Juan  de  Gorosciattii,  Jaime  de  Querexeta  y  Lino  de 
Aquesolo.  No  existe  libro  vasco  en  torno  al  cual  se  hayan  vertido  tantos  y  tan  cilidos 
eiofpos;  Magnífica  obra  di  tiíanes  (EleÍ7a!de)i  Inmortal  Diccionario  (Olabide);  Axkue 
fue  durante  toda  su  «ida  ( 1S64-19?!)  el  centro  de  los  estudios  relativos  al  idioma  vasco... 
¡u  Diccionario  vasco-español-francés.,,  inicia  una  nueva  época  en  el  conocimiento  del 
vocabulario  vasco  en  los  textos  y  en  el  uso  popular  (L.  Midielena);  Obra  verdaderamente 
coíosal,  sorprende  que  un  sola  hombre  baya  podido  darnos  una  obra  tan  completa  y 
perfecta;  todas  las  alabanzas  que  se  han  tributado  a  este  gran  monumento  son  justas  y 
metecidas  (Vi)lasanie);  El  mejor  diccionario  vasco  existente,  que  ha  servido  de  funda- 
mento ai  progreso  de  nuestra  lingüística  como  ningún  otro  (Gorostiaga).  (2  tomos  en- 
cuadernados en  piel).  Véase  el  N.°  17  de  la  ODlección  •Ediciones  Separadas  de  L.  G.  E.  V.» 

2.^HISTORIA  GENERAL  DEL  SERORIO  DE  VIZCAYA,  de  E.  }.  de  Labayru,  La 
historia  mis  completa,  monumental,  científica  y  objetiva  de  Vizcaya  y  la  obra  vasca  mii 
vendida  de  todos  los  tiempos.  Diez  mil  pininas  de  contenido  denso  y  de  fícil  y  sugestiva 
Icaura;  n)&  de  500.000  lincas  y  180  millones  de  bellos  caracteres  tipográficos.  Multitud 
de  antiguos  grabados  y  fotografías  de  Vasconia,  Diversidad  de  clásicas  viñetas  y  atractivas 
capitulares.  Los  seis  primeros  volúmenes  constituyen  edición  facsfmil  o  anastitica,  pero 
de  tamaño  más  reducido  y  manejable,  de  la  edición  príncipe  publicada  por  Ldbayru  entre 
1895  y  1903.  El  vol.  VII  es  inédito  (al  morir  Labayru  quedó  sin  publicar,  creyéndote 
perdido  para  siempre  en  el  bombardeo  de  Guernica)  y  recogr  la  historia  de  Vizcava  en 
los  primeros  años  del  siglo  XIX.  El  vol.  VIH  recogerá  los  acuerdos  de  las  Juntas  Ge- 
nerales de  Guemica  en  el  siglo  XIX,  Sendos  volúmínes  apartaran  el  Epilogo  de  An- 
drés E.  de  Mañarioía,  con  la  primera  Historiografía  (Historia  de  las  Historias)  He 
Vizcaya,  y  los  Índices  onomástico,  toponomástico,  cronri'i^aico.  de  ilustraciones  y  analí- 
tico de  materias.  Prólogo  de  J.  M.  Manin  de  Retana.    (10  tomos). 

3^-NOTICIA  DE  LAS  COSAS  MEMORABLES  DE  GVIPt/ZCOA,  de  Pablo  de  Goro 
sabel.  Segunda  edición  de  los  nueve  libros  que  constituyen  la  mejor  historia  de  Guipúz- 
coa, a  la  que  se  ha  enriquecido  con  numerosos  grabados  en  negro  y  color,  juntamente 


axi  el  Épéndice  que  ■  I«  miunt  «ñadiera  el  cranixti  de  lu  Vucongadas,  Carmelo  de 
Echegaray.  La  figura  de  GorosaM,  tutor  de  «im  Uhor  ingente  de  inveitig^eión  persoiid 
y  acarreo  de  datos  que,  boy  mismo,  por  modo  primordio,  necesitamos  eoniultar  m  cada 
momento,  es  hien  digna  de  un  bomenaje  por  parte  de  Guipúzcoa  (Arteche).  Trat  llamatk 
poeta  de  la  htitoria,  el  dtado  autor  concluye;  ¡Cuántos  descubrimeintos  no  se  hacen  a 
ía  lectura  de  Gorosabel!  Sui  libros  son  una  verdadera  mina,  Prdiogof  de  Carmeki  de 
tthegaray,  J.  M.  Martfn  de  Reuní  y  Federico  Zavala.  índice»  onomiatíco  y  topooo- 
mistico  de  Jcsúi  Ugilde.  (3  tomoi).  Véase  el  N.°  16  de  esta  Colección. 

4.-4:ANCIONERO  popular  vasco,  de  R.  M.  de  Azkue  La  nUi  impottaote  obra 
tolMóríca  y  la  metot  prueba  de  la  fertilidad  muilcal  de  Emkalerrñ.  Se  cootíenen  en 
ella  Im  doce  libros  dcmde  el  autor  recogiera  tas  mil  meiores  candcNies  vascas  (música, 
letra  en  euskera  y  venión  castellana)  de  amor  y  de  butnor,  de  ronda,  de  bodas,  danxai. 
canciones  infantiles,  de  cuna,  religiosas,  de  bebedores,  etc.,  etc.  Esta  colecddn  merecíA 
el  premio  que  ni  electn  convocaron  en  1912  las  Diputacimes  vascas.  El  c^I^rc  folklorista 
noneameric'io  Edward  Blis  Rced  ha  escrito  del  cancionero  de  Azkue:  Esta  obra,  des- 
uñada a  'f  f'hiea,  es  indispensable  al  que  estudia  el  canto  popular.  Prólogos  de  Manoe! 
de  Lecuoria,  cvpresidente  de  la  Academia  d;  la  Lengua  Vasca,  y  J.  M.  Martín  de  Be- 
tana.  índices  de  cancionei,  colaboradores,  localidades  y  obras  citadas.  Comentarios  lite- 
ratiix  y  musicales  de  Zaiarain,  Üñativía,  Zavala,  Satrústegui  y  otros  académicos  de  I> 
Lengua  Vasca.  (2  tomos). 

9^-DICCIONARIO  HISTCHtlCOCEOGRAFICO  DEL  PAÍS  VASCO,  de  la  KmI  A^a- 
demia  de  la  Historia  Reproducción  facsímil  de  los  dos  tomos,  plaftadoa  de  curiosidades, 
que  en  1802  publicara  con  aviesas  intenciones  la  ilustre  Corporacidn.  En  esta  obra  Boa- 
recen  todos  loü  pueblos,  villas,  merindades  y  lugares  del  Pats  Vasco  — más  de  dos  mil — 
con  m  historia,  hijos  ilustres,  datos  gec^táficos,  eclesíístícos  y  demográficos  lefcrídoi 
al  XVIll  y  siglos  precedentes.  Prólogo  de  Josí  M.»  Miitfn  de  Rctana.  Edición  enrique- 
cida con  numerosas  Uminas  fuera  de  texto  en  negro  y  a  todo  color  de  ttaiei  y  paisaies 
vascos.  <2  tomos). 

títulos  en  PUBLICACIÓN 

6.r-LA  GRAN  ENCICLOPEDIA  VASCA  (Temálica).  Miscelánea  de  trabajos  «obre 
Historia,  Biografía,  Arqueología.  Antropología,  Etnología,  Arquitectura,  Múñca,  Litera- 
tura, Lineülttica,  Derecho.  Canograffa,  Filosofía  Folklore.  Gastronomía,  HerákÜca,  Ico- 
nografía, Polítira.  Toponimia,  etc.,  ele ,  del  País  Va«co.  Con  numerosas  láminas  a  todo 
color  de  tipos,  escenas  y  paisajes  vascos  antiguos  y  moderttos.  Obra  redactada  pot  los 
más  desiarti-ios  investigadores  y  dotada  de  índices  onomástico,  toponomástico  y  de  ma- 
terias. Ha  sido  denominada  la  mi  vú'iosa  joya  bibUogrifica  vasca,  pues  en  eBa  se  re- 
coce» los  documentos  más  fundaméntale  para  Euskalerria  y  que  por  su  reducida  exten- 
sión no  exigen  uno  de  loi  voluminosos  trmof  de  tita  Biblioteca.  *La  Gran  Enciclopedia 
Vasca*  fque  durante  años  venia  «pareciendo  en  fascículos  anualmente  cftcuadetnablea) 
me  parece  ima  apnriaeión  admirable,  de  una  erudición  muy  concienzuda  j  selecta  y  por 
ello  muy  digna  de  sincera  fe'icitación* ,  ha  esciito  Camón  Aznar,  catedrático  ci-deñno 
de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  de  la  Universidad  de  Madrid,  académico  de  la 
Historia  y  Ciencias  Morales  y  Polfíicas.  escritor  y  presidente  de  la  Asociación  Nacional 
de  Críticos  de  Arte,  (Unos  10  tomos). 

7.— REVISTA  INTERNACIONAL  DE  LOS  ESTUDIOS  VASCOS.  diríRtda  por  ]ulio 
de  llraii'in  Edición  anasiifíica  de  la  colección  comoleta  de  esta  publicación  (1907-1956) 
que  alcanzó  la  máxima  cotización  científica  y  por  la  que,  cuando  en  rarísimas  ocaüones 
un  ejemplar  ha  salido  a  la  venta,  se  han  pagado  precios  astronómicos  de  hasta  núl  dó- 
lares, tsti  obra  acrupó  dentro  de  sus  páginas  a  franceses  y  alemanes,  ingleses  y  rosos, 
iialianos  y  españoles...  Lo  mejor  del  movimiento  intelectual  en  el  mundo  pariicipó  en 
ella,  habiendo  mercci<lo  !os  mis  elogiosos  juicios  de  los  célebres  Maillet.  Menéndei  Pe* 
layo,  Camille  Jullín,  «c.  etc.  \  Ícente  García  de, Diego  la  ha  llamado  arcb'tvo  precioso, 
calificíndoia  Fausto  Aroccna  en  l%9  como  ¡a  obra  mis  indispensable  boy  p  r  hoy  en 
en  orden  ai  cultivo  de  ¡os  estudios  vascos.  Y,  entre  todos  los  vascótogos,  s  'o  el  Dom- 
bre  de  Julio  de  Urquijo  (por  su  RIEV),  encuentra  digno  de  loa  el  vasco  más  imivetsal, 
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Miguel  de  Unimuno.  Completan  la  obra  un  amplio  (nctice^iccionarío  onomistico,  topo- 
nomáitico,  de  títulos  y  de  materias  v  el  tSItimo  f«cfculo,  que  no  vio  Ii  luz,  pues  tus 
laletadat  fueron  deshechas  por  la  Guerra  Civil.  Piók^iot  de  Fausto  Arocena  y  Juan 
Ramda  de  Urauijo.  2f>  volúineties  en  piel   (que  contienen  29  tomos). 

S^-ANNALES  DEL  REYNO  DE  NAVARRA,  de  Jote  de  Morel  y  Fnmciico  dt  Me- 
són Facsímil  de  la  secunda  y  má^  bella  de  sus  uotadas  ediciones,  enriquecida  con 
numerosos  grabados  antiouos  *  todo  color  v  fuera  de  texto.  Apéndice  con  otras  tres 
importanies  obras  históricas  de  Moret.  Epflnao  dcT  cntednftico.  académico  y  archivero 
honotaiío  de'  Navarra.  .Tt»é  Ramón  Castro  Álava.  Según  todos  los  autores  del  pasado 
Mík),  el  P.  ^oret  es  el  escrilor  más  entendido,  crítiro  y  conocedor  de  las  cosas  de 
Nmwre,  y  ffüen  con  mayor  extensión  hú  tratído  de  elUi.  y  Cánovas  del  Castillo  to  hü 
calificado  como  sapientísimo  y  «no  de  los  mis  pandes  historiadores  naeion^es.  Navatra 
ha  sido  alma.  comaSn  v  cabeza  de  Vasconia  durante  siglos,  y  su  corona,  ademís  de 
reinar  sobre  todo  el  Pafs  Vasco,  llegó  a  cxtcndetM  desde  Portugal  al  Mediterráneo,  y 
desde  el  centro  de  la  Península  hasta  París,  pasando  por  Grecia  y  Albania.  He  aquí  ta 
trascendente,  cautivadora  y  boy  poco  conocida  Historia  del  Imperio  Vasco  en  la  Edad 
Media  (8  topsoa  en  piel  con  canto  superior  dorado). 

9^-DICCIONARIO  ONOMÁSTICO  Y  HERÁLDICO  VASCO,  de  Jaime  de  Querexelt 
Más  de  veinticinoo  mil  apellidos  vascos,  con  su  signiTicado  en  castellano,  casa  solar, 
pruebas  de  Udalgufa  y  escudos  de  armes  (Millares  de  ellos  s  cuatro  colores,  más  oro 
V  plattl,  E«enso  Apéndice  con  las  ILUSTRACIONES  GENEALÓGICAS  DE  LOS 
LINAIBS  BASCONGADOS  contenidos  en  las  «Grandeais»  compuestas  en  el  i^iglo  XVI 
por  el  real  cronista  mondragonés  Esteban  Je  Garibay  y  copiadas  de  sus  manuscritos'  iné- 
ditos por  Juan  Carlos  Guerra.  Cuatro  volúmenes  en  piel,  con  estampaciones  de  oro  al 
fuego  y  los  cantos  dorados. 

II.— ANTROPOLOGÍA  VASCA  (Primera  Semana  Internacional  de...,  celebrada  en  Bit- 
bao  del  6  al  11  de  abril  de  1^70).  Contiene  los  siguientes  trabajos,  con  tu4  correspon. 
dientes  resúmenes  en  euskera,  castellarK),  francés,  inglés,  alemán,  ruso  y  japona: 

—  EL  HOMBRE  PREHISTÓRICO  VASCO  Y  SU  PROYECCIÓN  EN  EL  MO- 
MENTO ACTUAL,  de  José  María  Basabe,  profesor  agregado  de  Antropología  de 
la  Facu'rad  de  Ciencias  de  Barcelona. 

—  LOS  GRUPOS  SANGUÍNEOS  EN  NUESIUA  POBLACIÓN,  de  José  Luis  Goti 
Ifurriata.  doctor   en   Medicina  v  Graafs. 

—  PROBLEMAS  PSICOLÓGICOS.  SOCIOLÓGICOS  Y  JURÍDICOS  EN  TORNO 
A  LA  BRUJERÍA  EN  EL  PAÍS  VASCO,  de  Julio  Caro  haroja,  director  del 
Museo  Etnolóoico  Nacional  de  Madrid 

—  RASGOS  DE  LA  MENTALIDAD  POPULAR  VASCA,  de  /oré  Miguel  de  Ba- 
randiarín.  profesor  de  EtnoloRfa  Vasca   de  Ik  Universidad  de  Navarra. 

_  LA  PSICOLOGÍA  VASCA  A  LA  LUZ  DE  LA  POESÍA  POPULAR,  de  Manuel 
de  Lecuona,  presidente   de  la   Academia   de   la   Lenmia  Vasca. 

—  PECULIARIDADES  MORFOLÓGICAS  DE  LA  CANCIÓN  POPULAR  VASCA, 
de  Francisco   Escudero,   director  del  Conservatorio  de  Música  de  San  Sebasrián. 

—  EL  SENTIDO  JURIDIO)  DE  NUESTRO  PUEBLO,  de  Adrián  CeUya.  doc 
tor  en  Derecho  y  profesor  de  Derecho  Gvil  y  Derecho  Internacional  de  la  Uni- 
venidad  de  Deusto. 

—  LOS  VASCOS  VISTOS  EN  DOS  MOMENTOS  DE  SU  HISTORIA,  de  An- 
drés E.  de  Mañarietía.  decano  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de 
Ueusto  V  profesor  de  Historia  de  Viicaya  en  la  Facultad  deustense  de  Letras. 

—  LENGUA  Y  CULTURA,  de  Luis  Michehna.  catedrático  de  Linflüíatica  Indoeuro. 
pea  de  la  Universidad  de  Salamanca  y  director  del  Seminario  «Julio  de  Utquijo*, 
de  San  Sebastián. 

—  REFLEXIONES  PARA  UN  ESTUDIO  SISTEMÁTICO  DEL  PALEOLÍTICO 
Y  HESOLmCO  VASCOS,  de  Ignacio  Barandiarán,  profesor  de  Historia  Antigii.i 
en  la  Universidad  de  Zaragoza. 

—  UN  ANTAGOMSMO  SECULAR:  EL  DE  BILBAÍNOS  Y  VIZCAÍNOS,  de 
Manuel  Basas,  catedrático  de  Hisioiia  de  la  Universidad  de  Klbao  y  archivero- 
bibliotecario  municipal  de  Bilbao. 


-  ¿LEPRA  EN  LA  POBLACIÓN  ROMANA  DEL  PAÍS  VASCO?,  de  Jum  Mtrfi 

Apeüimz.  director  del  Muwo  Diocesano  de  Bilbio  y  miembro  de  b  Sociedad  Aian- 
zadi   de  San  SebaitUn. 


—  ANTECEDENTES  Y  RESULTADOS  DE  UNA  EXPERIENCIA  COMARCAL, 

de  LeopoUo  Zutflzti,  directivo  de  las   Asociaciones  «Guerediafta»  y  «Euaketazalealo. 

—  ESTUDIO  DE  UN  TEXTO  ARCAICO  DEL  VIZCAÍNO  ANTIGUO,  de  Al- 
fonio  Inzoyen,  miembro  de  número  de  la  Acadoni*  de  la  Lengua  Vaaca  y  ptofoor 
de  Lingüistica  en  Ii  Univenidad  de  Eteusto 

—  LA  FIGURA  HISTÓRICA  DEL  VIZCAÍNO  MARTÍNEZ  DE  LANDECHO 
CCNHO  PRESIDENTE  DE  GUATEMALA,  de  Cvmelo  Séez  de  SanlamgrU.  S.  }.. 
decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  y  director  de  la  Escuela  de  IdioauK 
de    la    Univenidad    de   Deuito. 

—  LOS  GRANDES  BOVIDOS  EN  LOS  YACIMIENTOS  CUIFUZCOANOS. 
de  ¡eiás  Atlniu,  del  Laboratorio  de  Paleontología  de  la  Sociedad  «Aranzadí»  de 
¡tan   Sebastián. 

—  CONSIDERACIONES  SCfflRE  EL  ARTE  POPULAR  VASCO,  de  Ltii  PeJra 
PeUé  Santutia,  presidente  de]  Departamento  de  Etnología  de  la  Sociedad  «Aranzadis 
de   San   Sebaatiin. 

—  LOS  VASCOS  EN  EL  DEPORTE,   de    Femando    Mág/ca,    doctor    en    Medicina 

—  FORMULAS  MÁGICAS  COti  PRACTICAS  CRISTIANAS  EN  LA  ACTUA- 
LIDAD, de  Anfél  Jrifflray,  doctor  en  Medicina  y  miembro  de  número  de  la  Acade- 
mia de  la  Leninia  Vasca. 

—  ASPECTOS  DE  LA  VIDA  PASTORR  Y  TRASHUMANCIA  EN  EL  PAtS 
VASCO,  de  Fermín  Leizíola,  de  ti  Sección  de  Etnologia  de  la  Sociedad  «Aranzadi* 
de  San  Sebastián. 

—  LOS  GRUPOS  SANGUÍNEOS  KELL  Y  DUFFY  EN  LOS  VASCOS,  de  Jftás 
Mova,  prntesot  de  BroloRÍa  de  la  Fioilud  de  Ciencias  de  la  Univenidad  de  Bilbao 

—  NOVEDADES  DEL  PALEOLÍTICO  INFERIOR  Y  MEDIO  VASCO:  LOS 
YACIMIENTOS  NAVARROS  DE  IFRBASA  Y  DE  OLAZAGUTIAde  Enñfne 
VaUespi,   profesor  de   PrehjutoriA   en    1i   Universidad   de  Navarra. 

Presentación  del  Dr.  GoEí  Inirriana.  Láminas  a  todo  color  de  célebres  maestros 
del  grabado  y  la  pintura  vasca  ( Arnie.  Garavilla,  Zubiautre,  Daifo  de  R^oyos. 
Myrbach,  etc.,  etc.).  Un  volumen  encuadernado  en  piel. 

II.— HISTORIA  DE  LA  VILLA  DE  BILBAO,  de  Teófilo  Guiard  y  Urraim.  Nació  ¿ste 
en  Bilbao  el  28  de  febrero  de  1876,  de  ascendencia  francesa  por  la  linca  paterna  y  neta- 
mente bilbaíno  por  la  materna,  l'tos  doctorarse  en  Letras,  acometió  su  ■Historia  de  la 
Noble  Villa  de  Üilbao»,  considerada  como  una  de  las  mejon»  histonos  particulares  esoitos 
en  lengua  castellana  — y  ello  a  pesar  de  sus  defectos  que  trataiJA  i3a  superar  en  esta 
edición  mediante  los  oportunos  Índices  y  epilogo  critico — ,  sobre  todo  en  lo  que  a  la 
aportación  doctimental  e  interpretación  de  la  evolución  pática  y  comercial  de  la  ca- 
pital vizcaína  desde  su  fundación  se  refiere.  En  los  cuatro  tomos  que  Guiard  publicó 
entre  I90S  y  1912  se  reúne  una  documentación  copiosísima  que  condensa  cinco  ligloa 
de  la  historia  de  Bilbao  y  en  los  que  se  vuelca  lodo  el  c^mtenido  del  Atdúvo  Municipal, 
tan  rico  en  documentos  de  todas  dascs.  Esta  inmensa  labor  de  Teófilo  Guiatd  ha  sido 
legutamentc  el  mayor  entusiasma  de  su  vida  fecunda  y  laboriosa.  Pora  llevarla  a  cabo 
leyó  y  estudió  durante  los  años  de  su  ¡uvenEud  toda  la  parte  correspondiente  al  Archi- 
vo Histórico  y  transcribió  Integro  los  documentos  más  importantes  referentes  a  loa  ugloa 
XIV  y  XV.  No  es,  pues,  extraño  que  el  mismo  Julio  de  Urquijo  recomendara  a  k» 
lectores  de  su  RIEV  la  adquisición  de  esta  «concienzuda»  obra.  Prólogo  e  fodicea  de 
Andrés  E.  de  fAañaricM,  decano  de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Deusto, 
prtrfesor  de  Historia  de  Vizcaya  en  su  Facultad  de  Letras,  director  dd  Centro  de  EitudkM 
VizcaiiKM  y  presidente  de  la  II  Semana  Intcrnacicnal  de  Antropología  Vasca.  (Cuatro 
vitlúmcnti.  con  leMo  enmarcado  en  ri-cuadro*  roio I . 
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títulos  en  preparación 

12^-niCCIONARIO  ILUSTRADO  DE  MITOLOGÍA  VASCA,  de  losé  Mñud  Bar»-, 
dmin.  Con  profusión  de  iluicracioiKt  a  plumilU  de  José  Ramón  Tdletla  y  fotos  «  todi> 
oolot. 

U'^AHAYA  O  LOS  VASCOS  EN  EL  SIGLO  VIII,  de  Ttoikíico  Navtm,  ViüosUda 
Edicto  fnt^n  de  esta  deticiou  novela  vasca,  con  beUfüiinH  ilustraciones  en  negro  y 
a  todo  color  de  Clapera  y  ].  R.  Tellerla.  Un  volumen  en  piel. 

14^-LA  TUMBA  VASCA,  de  Lmh  CMai  y  /.  M.  Zarmiiarán.  Tras  doce  «Ros  de  lahot 
investigadora,  desatrollada  por  encargo  del  Ministerio  de  Educatión  y  Ciencis  de  Fran- 
cia, don  }mé  Miguel  de  Barandiarjn  ha  catalt^ado  mis  de  un  millar  de  estelas  discoi 
dales  no  recogjdas  por  Colas  en  su  celebérrima  obr»  «La  Tombe  Basque».  Con  su  expe 
nenda.  única  en  la  materia,  después  de  mis  de  medio  si^o  de  ^eA\ctá&n  a  la  Prehistoria 
y  lu  Etnología  vascas,  el  autor  vi  glosando  magistralmínte  el  significado  de  cada  uno 
de  los  sfniboloi.  Reproducción  gxii'Ka  de  las  estelas  de  Colas  (cuya  tion,  apreciadfsima. 
se  halla  completamente  agotada)  y  las  de  Bamndiardn.  En  total,  unas  dos  mil  preciosas 
y  curiosas  ilustraciones. 

II— COMPENDIO  HISTORIAL  DE  GUIPÚZCOA,  de  Lope  de  hasii.  Prólogo  de  Faus- 
to Arocena,  archivero^iblíotecario  provincial,  que  fue,  de  Guíp-ózcoa.  Primeta  edición 
tacsfmil  de  la  única  que  del  oiiginal  de  1629  imprimió  Batoja  en  1850.  Para  el  excelente 
ooDOcedot  que  de  la  historia  guipuzcoana  fue  Fernando  del  Valle  Lerchundi,  el  Compendio 
de  Isasti  es  «el  mejor  libro  de  historia  general  rdativo  a  Guipúzcoa».  Y  Fausto  d: 
Arocena,  en  el  prólogo  ■  esu  edición  de  «La  Gran  Enciclopedia  Vasca»,  escribe:  «Cuan- 
tos nos  hemos  dedicado  a  la  investigación  historien  en  Guipúzcoa  nos  hemos  sentido 
golosos  de  la  posesión  personal  de  esa  rara  impresión  única  del  Compendio,  voluminoso 
cenión  de  apretadas  noiicia.s,,.».  líasti  — sigue  diciendo —  es  un  «informador  ezcelentr 
y  excepcional  en  su  medida...  historiador  guipuzcoano  de  mucha  nota  y  un  suministra 
dot  de  datos  que  no  pueden  encontrarse  examinando  otro  géneio  de  fuentes». 

l&r-DICCIONARIO  HISTORICOCEOGRAFICO-DESCRIPTIVO  DE  LOS  PUEBLOS, 
VALLES,  PARTIDOS,  ALCALDÍAS  Y  UNIONES  DE  GUIPÚZCOA,  de  Pablo  de 
(joroubet.  Con  un  apéndice  de  las  cartavpueblas  y  otros  documentos  importantes.  Fac 
símil  de  la  única  edición,  de  1862,  calificada  de  muy  intertíame  por  José  de  Arieche. 
L)e  esta  obra  se  harin  dos  encuademaciones,  una  en  piel,  autónoma,  y  otra  en  guaflex 
blanquiazul,  constituyendo  el  volumen  IV  de  las  NOTICIAS  DE  LAS  COSAS  ME 
MORABLES  DE  GUIPÚZCOA,  del  mismo  autor.  Véase  ei  N.°.  3  de  esta  Colección. 

17^-^X  PAYS  BASQUE  (su  pueblo,  su  lengua,  su^  costumbres,  su  liter  lur^  y  su  música), 
de  Francis  Midiel.  Libro  impotufitlsimo  para  las  vascótilos.  a  juicio  de  Sorarrain  y 
de  otros  ikstacados  vascólogos,  entre  los  que  actualmente  figura  Piene  Lafitte,  miem- 
bto  de  la  Academia  de  la  Lengu.)  Vasca,  a  cuyo  cargo  correrá  el  prólogo  de  esta  pri- 
mera reedición  facsímil  de  tan  inieresantc  obra. 

19,— HISTORIA  DEL  CONSULADO  Y   CASA  DE  CONTRATACIÓN   DE  BILBAO, 

de  Teólilo  Guiará  y  Larrauri.  «Estimulado  pot  un  jcuerdo  de  la  Cámara  de  Comételo  de 
Bilbao,  publicó  Guiard  su  «Historia  del  Consulado  y  Casa  de  Contratación  de  Bilbao  y 
del  Comercio  de  la  Villa»  entre  los  años  191}  y  1914.  Son  dos  voluminosos  tomos  que 
cmnprenden  desde  1311  a  1830,  fecha  de  la  desaparición  del  &)nsulddo  de  Bilbao.  Es  ¿te 
tin  estudio  acabado  de  las  actividades  mercantiles  de  la  Villa  y  de  Li  magnifica  institu- 
ción que  las  dirigió.  La  «Historia  de  la  Villa  de  Bilbao»  y  la  «Hist^ri.i  del  Consulado» 
constituyen  las  obras  fundamentales  del  infatigable  investigador,  obras  en  las  cuales  puso 
todos  los  afanes  de  su  vida  y  sin  las  cuales  es  del  iodo  punto  imposible  hacer  el  menor 
eatiidio  sobre  la  Villa  de  Bilbao,  que  tiene  contraída  una  deuda  de  gratitud  con  el  bri- 
llante expositor  de  sus  glorias  pretéritas».   (Pedro  de  Gatmendia). 
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29..-4.0S  QVARENTA  UBROS  DEL  COMPENDIO  HISTORIAL  DE  LAS  CHRO- 
NICAS  Y  VNIVERSAL  HISTORIA  DE  TODOS  LOS  REVNOS  DE  ESPAftA, 

de  Etiebtn  de  Garihay  y  Zamalloa.  Edición  anasUticí  áe  esta  obra,  impresa  ea  Anbe 
tes.  tño  1J71,  poi  el  célebre  PUntino.  De  esta  obra,  en  cuatro  lotsos,  escribe  SorarTain: 
«Importante,  tanto  por  sei  ¡a  primera  historia  general  de  España  que  se  hubiese  im- 
pre»o,  como  por  io  que  en  ella  se  habla  de  las  Provindaí  bascongadas  y  por  ser  bai- 
congido  su  autor,  iie  ocupa  det  carácter  y  antigüedad  del  bascucnce.  Estdian  de  Garibay 
f  ¿amalloa  nació  en  Mondragón,  Guipúzcoa,  el  año  1$2?.  Habiendo  «dquindo  una  gran 
uuuúcdón,  particularmente  en  la  parte  histórica,  Felipe  II  le  ncHnbró  bibliotecario  de 
cámara  y  después  croitista  del  reino.  Valido  de  este  titulo,  recorrifS  mtKha  parte  de 
tápana,  regittrando  los  archivos  y  bibliotecas  de  conventos,  iglesias  y  pueblos,  y  ooo  los 
roatcritUes  que  pudo  hallar  ct>mpuso,  en  la  villa  de  Mondragún,  su  gran  obra  del  Com- 
pendio historial  de  las  crónicas  y  universal  bisloru  de  España  Cinco  años  después  pu- 
blicó otra  obra  titulada  ilusiraciones  genealágiCM  de  los  reyes  católicos  df  Espeña  y  de 
tot  emperadores  de  Coastanltiiopla.  Murió  en  V'alladolid  el  año  1399». 

21^HISTORIA  CIVIL  Y  ECLESIÁSTICA  DE  ÁLAVA  Y  ALAVESES  ILUSTRES. 

de  /.  /.  Landíziiri  y  Romarate.  Nunca  se  ha  publicado  nada  tan  perfecto  y  exhaustivo 
sobre  la  nadón  alavesa  como  lo  que  aportan  estos  seis  agoiadlsimos  volúmenes  de  Lan- 
dázurí.   (6  lotDOt). 

22.— MÚSICA  VASCA,  de  /.  A.  Arana  Manija.  Historia  de  la  música  vasca.  Música  po- 
pular; música  culta.  Diccionario  biográfico  con  repertorio  de  obras  de  más  de  cuatro- 
cientos compositores  vascos  y  de  extranjeros  que  han  compuesto  música  vasca:  sus 
caiaaerlsticas,  histeria  y  método  de  aprendizaje.  Orquestas,  bandas  de  música,  Órgattos 
y  organeros,  otros  instrumentos.  Grandes  interpretes  vascos  (txistulans,  albokaris,  orga- 
nistas, pianistas,  víolinisios,  directores  de  orquestas,  bandas  y  orfeones,  cantantes,  ko- 
blikfu'is,  bettsolatis.  orfeones,  capillas,  ochotes,  coros  parroquiales).  Ensayo  de  Üblio 
grafía  musical  vasca.  G>Iecdones  musicales.  Discograffa  vasca.  índices  de  materias, 
onomástico,  toponímico  y  de  láminas,  fotografías  y  grabados.  La  más  completa,  perfecta 
y  sugestiva  enciclopedia  de  la  música  vasca,  •  la  que  ha^ta  ahora  no  se  le  ha  dedicado 
la  atención  que  merece.  Numerosas  ilustraciones  en  ne^o  y  a  color,  (2  tomos). 

25^-CARTOGRAFIA  DEL  PAÍS  VASCO  EN  EL  SIGLO  XVII,  por  el  geÓBnfo  leal 
Tomás  López.  Planos,  grabados  y  perspectivas  — la  mayor  parte  de  ellos  inédito* —  de 
todos  los  lugares  del  País  Vasco  de  aquel  siglo. 

24^HERMES,    REVISTA    DEL    PAÍS    VASCO.  Reproducción  facsímil,  en  seU  toaras,  de 

los  83  interesantísimos  nt'imcros  que  se  publicaron  desde  enero  de  1917  a  julio  de  1922. 
Por  esta  revista  (en  la  que  asiduamente  escribieron  Ortega  y  Gasset,  Eugenio  dOn, 
Mourlanc  Michelena,  Marztu,  Ramón  de  Basterra,  Juan  de  la  Enciiu,  Sánchez  Mazas. 
Alfredo  de  Etxabe,  Unamuno,  Alejandro  de  la  Sota,  Areilza,  etc.,  etc.)  llegó  a  ser  lla- 
mada BUÍMO  «la  Atenas  del  Norte». 

25.— EUSKALERRIAREN  ALDE.  Edición  facsímil  de  los  21  tomos  de  esu  interesantfsimí 
«revista  de  cultura  vasca»  fundada  en  1911  por  Campión,  Urquijo,  Echegatay  y  Domingo 
de  Aguirre  y  que  subsistió  hasta  1931.  Si  b  RIEV  alcanzó  la  máxima  cotización  óaui- 
fica,  «Euskfliertíaren  Alde*  fue  la  publicación  que  mayor  popularidad  consiguió  y  la  que 
mayor  labor  de  divulgación  ha  desarrollado  sobre  las  ctnas  del  País  Vasco. 


// 


COLECCIÓN    DE    «EDICIONES 
SEPARADAS   DE  LA  ORAN   ENCICLOPEDIA  VASCA» 

(Fonnato:  23.S  poi  16  cmt.] 


l^EL  PRIMER  LIBRO  IMPRESO  EN  EUSKERA  (AlOO  1545),  de  Bertttl  Decbe 
pare.  Keproducción  facsfmil  del  único  ejemplu  que  m  conoce  de  \»  edición  principe, 
hoy  en  !■  Biblioteca  Nacional  de  ParFs.  Con  itna  iniroducción  bio-bibtiogiáfica  de  Nicolii 
de  AixoU  Gurreáiaga,  y  la  primera  versión  caiiellana,  debida  a  Lino  de  Aquesoto  y 
Olivares.  250  ejempUres  numerados,  impresos  en  papel  de  hüo  de  Guarro.  Portadas  a 
tuegc  en  oro  de  23  kilates.  {Agot^ido  en  edición  luiónonia.  Puede  adquirine  etta  obra 
incluida  en  «La  Gran  Enciclopedia  Vasca»  (tomo  I)  y  en  la  «Revista  Internacional  de 
tstudios  Vascos»). 

2^-GUIA  MICOLOGICA  DEL  PAÍS  VASCO,  de  Roberto  lotimí  Bengurh.  Con  medio 
centenar  de  Uroinas  a  todo  color.  Prólogo  de  }  M.'  Marlín  de  Retena  y  tres  epílogos 
con  Culinaria  de  las  setas  y  los  hongos,  de  A  P.  Roji  Arregui,  Nomenclatura  de  las 
scias  en  lengua  catalana,  y  Concursos  vascos  de  Mitología,  de  }.  L  Muñoyerro.  (Ago- 
tado. Se  prepara  una  nueva  edición  en  papel  couché). 

3^DICCIONARIO  BIOGRAnCO  DE  VIZCAINOS  ILUSTRES,  de  Juan  E.  Delmat. 
Prólogo,  transcripción,  notai  e  índices  de  Ángel  Rodríguez  Herrero.  Presentación  de 
}uan  Ramón  de  Vrquiio  y  Olano.  Obra  inédita  hasta  el  presente.  Profusión  de  ilustta- 
cionei.  Encuademación  en  píe]  con  estampaciones  en  oro  al  fuego  y  los  tres  canto* 
dorados  (700  pesetas). 

4^-PERU  ABARKA,  de  Juan  Antonio  de  Moguel.  Edición  bilingQe,  con  versión  caste- 
llana de  /.  C.  Gortázar.  Prólogo  de  Juan  San  Martín,  Secretario  de  la  Academia  de  la 
Lengua  Vasca.  Considerada,  por  su  fonna  y  por  su  contenido,  como  una  de  las  mejores 
joyas  de  la  IJteratura  Vasca  y  la  obra  mejor  redactada  en  vascuence  vizcaino.  Unamuno 
califii^  al  Perú  Abarca  de  «inimitable».  «Haré  varios  años  — confiesa  por  su  parte 
Sabino  de  Arana  y  Goiri —  que  poseo  un  ejemplar  de  Perú  Abarka,  y  lo  he  leído  y 
releído  varias  veces  y  saboreado...  Buen  Hiéralo  ha  sido  Moguel,  el  mejor  prosista,  a 
mi  parecer...»  El  actual  presidente  de  la  Academia  de  la  Lengua  Vasca,  P.  ViUasante, 
escribe  en  su  Historia  de  la  Literatura  Vasca:  t...Peru  Abarka  es,  sin  duda,  una  de  las 
cumbres  de  la  literatura  vasca.  Libro  amenísimo  que  se  lee  con  indecible  gusto.  La  idea 
de  escribirlo  le  vino  a  don  Juan  Antonio  de  los  diálogos  latinos  de  Luis  Vives.  Asi' 
amo  este  gran  humanista  compuso  sus  diálogos  para  enseñar  el  latín  de  una  manera 
amena  y  pñktica,  Moguet  quiso  hacer  otro  tanto  con  sus  díilogot.  Peio  el  que  la  idea 


de  compotKt  la  obra  k  la  sugirienn  los  didogos  de  Vives  no  quieic  dedi  que  la  fuente 
del  libro  de  Moguel  se  halle  en  la  obra  de  Vives  o  que  Pem  Abarkú  sea  una  meta 
imitación  del  humaiiisia  latino.  Es  diro  que  b  obra  de  Moguel  es  original,  do  tieoe 
oiri  tuenie  que  la  vida  vasca,  tal  como  se  vivía  en  Vizcaya  a  fines  del  XVIII.  Y  eC 
lenguaje,  con  sus  ironías,  léxico  abundiso,  giros,  expresiones  saladas,  refranes,  etc.,  tnta 
de  leflejar  la  lengua  del  euskaldun  neto.  La  tesis,  pues,  de  Moguel  viene  ■  ter  que, 
traiindoic  del  euskcn,  los  rústicos  son  los  maestros  y  doctores  de  quienes  áébanat 
aprender;  y  los  otros,  los  cultos,  no  son  mis  que  ccirruptores  que  sólo  aprenderin  • 
condición  de  ser  discípulos  del  casero  Perú*.  >Eite  libro  — escribe  el  catedrático  Luifc 
de  Michclena —  no  es  solamente  el  m  i-  limeño  de  toda  la  literatura  vasca,  sino  tam- 
bién el  de  mayor  interés  cíentílico  p-  ^  abundantes  noticias  que  ofrece  sobre  d  len- 
guaje, las  costumbres  y' li  técnica  de  >.  'i^a:  su  descripción  de  las  fenerías,  pot  eiem 
pío,  se  ha  hecho  tim  cUsica  curoo  la  ül  Larramendi.  En  cierto  modo  es,  en  forma  di«- 
lojada,  el  primer  conato  de  novela  en  vascuence.  Tras  tropezar  con  el  labrador  en  una 
taberna,  el  barbero  acaba  por  reconocer  que  tteoe  mucho  que  aprcodet  del  buen  Perú. 
•catedrático  de  la  lengua  bascongada  en  la  Universidad  de  Ba&ute»:  a  usar  correcta- 
mente su  lengua,  ■  conocer  la  vida  y  loa  tnbajon  de  los  que  viven  apanadoa  de  las 
poblaciones,  a  aceptar  que  los  guipuzcoanos  y  loa  vasco-franceses  son  tan  vascos  y  dig 
nos  de  aprecio  como  los  vizcaínos  y  sobre  todo  a  conducirse  siempre  como  un  ctisti«no 
y  un  hombre  (le  bien.  Como  ha  señalado  J.  M.  Lojendio,  Pera  es  la  vetúóa  vasca,  pero 
muy  vasca  y  concreta,  del  «Buen  Salvaje*  legado  poi  los  misioneros  a  los  eitciclope- 
distAS.  En  nuestro  caso  era  natural  ver  en  los  caseríos,  cuanto  más  apañados  mejor,  U 
plaza  hicrie  del  idioma  y  de  los  sobrias  virtudes.  Y  aimque  Mc^uel  no  se  sale  expre- 
samente de  los  limites  de  Vasconla,  se  nota  en  su  obra  un  claro  eco  del  espíritu  fi- 
lantrópico que  quiere  destruir  las  murallas  de  incomprensión  que  separan  a  los  bwn- 
bres>.  (En  rústica,  ISO  pesetas.  En  piel  y  cantos  dijrados,  )X)  pesetas). 

S^EL  DERECHO  FORAL  DE  VIZCAYA  EN  LA  ACTUALIDAD,  de  Adriiti  CeUtya 
¡barra.  Con  un  estudio  preliminar  sobre  las  Declaraciones  de  los  Deredws  Humanas 
y  el  t-uero  vizcaíno,  del  mismo  autor,  profesor  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Deusto. 
En  piel  y  cantos  dorados,  }Í0  pestas. 

«^^.OS  EJERCICICIOS  ESPIRITUALES  DE  SAN  IGNACIO.  Primera  venióa  vas 
co-casiellana  [esta  última,  según  la  edición  autógrafa  del  gran  Santo  vasco),  tradiKtdt 
e  ideológicamente  ordenada  por  Luis  Eguia  Rezóla.  Prólogo  billngúc  de  Manuel  de 
Lecuona,  ex-presidente  de  la  Academia  de  la  Lengua  Vasca.  En  piel  y  cantos  dorados, 
33U  pesetas.  En  rústica,  1»  pesetas. 

T^HISTGRIOGRAFIA  DE  VIZCAYA,  de  Andrés  E.  de  Mañaricúa  y  Nutrre,  decano 
de  la  Facultad  de  Derecho  de  la  Universidad  de  Deusto  y  director  del  Centro  de  Es- 
tudios Históricos  de  Vizcaya.  Unas  cuntrocienias  páginas,  con  dos  mil  notas  y  profuaióo 
de  grabados,  ocupa  esta  primera  historia  de  las  historias  de  Vizcaya,  encuadernada  en 
piel  con  estampaciones  en  oro  y  los  tres  cantos  dorados,  700  pesetas. 

«^DICCIONARIO  MARÍTIMO  ILUSTRADO  VASCO-CASTELLANO  Y  CASTELLA* 

NO-VASCO,  de  Ignacio  de  Caimendia,  capitán  de  la  Marina  Mercante  y  práctico  del 
puerto  de  Pasajes.  Preciosa  y  sugestiva  mue:itra  (que  ha  exigido  de  su  autor  largos 
años  de  laboriosa  investigación  personal  para  recoger  numerosos  datos  de  primera  maDo) 
de  Is  incomparable  tiqueza  del  euskcra  por  lo  que  se  refiere  a  tenntnologfa  sobre 
todo  lo  relacionado  con  el  mar.  Cerca  de  un  millar  de  ilustradonea  en  riegto  y  a  todo 
coior  sobre  papel  couché.  En  piel,  700  pesetas. 

9.— ORREAGA  (RONCESVALLES),  de  Otorii.  Campión.  Duvoisin  y  otros.  BoUda  es- 
crita en  dialecto  guipuzcoano  por  Campión  y  scompañada  de  versiones  a  los  dialecto* 
bizcaino,  labortano  y  suleiir.o  y  dieciocho  variedades  dialectales  más  del  Euikera.  De 
esta  obra  castellana  de  Oloriz  ha  escrito  H-^rrán  que  es  «corta  en  dimensiones  pero 
grande  en  su  valor  Intrínseco  literario».  Filológicamente,  la  obra  ha  sido  COO^detad* 
como  ■monumento  de  gran  valor  para  e!  estudio  de  la  lengua  vaaca  y  tus  diferentes 
dialectos  y  subdialectos*.  En  rústica,  150  pesetas.  En  piel  con  ^qmf^ydt^t^iX^. 


U.-CRONICA  DE  LOS  SEÑORES  DE  VIZCAYA  QUE  FUERON  ALCALDES  DE 
CASTILLA.  ManuKRio  inédito  de  finales  del  uglo  XV,  qvp  le  cotuervA  en  U  BibUo- 
teca  NkímuI  de  Mtdrid.  Tnuuoipdón  de  Anget  Rodrlgutz  Uentro.  Piálogo  de  Axdrés 
E.  de  Mañaricúa.  En  lústica,  150  pesetas.  En  piel  con  canto»  doradoi,  530. 
ll^-^XONICAS  DE  LA  CASA  DE  VIZCAYA,  de  Lorenm  de  PadUU.  Munuciito  iné- 
dito de  UMcliados  del  siglo  XVi,  que  se  conserva  en  el  Btitish  Miueum  de  Londtea. 
intioducdóa  y  transcripción  del  Dr.  Manaricúa.  En  rústica,  200  pesetas.  En  piel,  350. 
U^-DISCURSO  HISTCmiO)  Y  LEGAL  SOBRE  LA  ESENCION  Y  LIBERTAD  DE 
LAS  TRES  NOBLES  PROVINCIAS  VASCONGADAS,  de  Rafael  de  Florones.  Mr 
niuctito  inédito  del  «fio  177á,  que  se  conserva  en  ia  Biblioteca  Nacional  de  Madrid. 
Prólogo  y  transcripción  del  Dr.  Mañaricúa.  En  tústica,  l^  pesetas.  En  piel,  350. 
13^-LA  COCINA  VASCA,  de  Ana  María  Calera,  prólogo  de  ;.  M.  Busca  Itusi.  presidente 
de  Ik  G>fradía  Vasca  de  Gastronomía.  Una  auténtica  y  magnífica  enciclopedia  de  la  codna 
vasca,  con  mis  de  un- mular  de  recetas  fidímente  inteligibles  y  realizables.  De  esu  obM 
escribe  Busca  isusi  en  el  prólogo:  Curntmsky.  el  miximo  f^tránomo  francés,  se  deshace 
en  elogios  bacía  nuestra  cocina.  No  en  vano  el  pueblo  vasco  es  el  mejor  eslabón  que  la 
turopa  actual  tiene  con  los  europeos  prebálCncos...  Las  costumbres  alimenticias  soa 
tas  últimas  que  se  pierden  cuando  un  pueblo  cambia  Je  costumbres.  ...Por  caminos 
absolutamente  técnicos,  Domeaecb  tlegfi  a  fundir  la  cocina  g/ucona  con  la  oascona  y  de 
esa  fusión  surge  una  de  las  más  importantes  cocinas  del  mundo...  En  la  zona  vasco-gfls- 
cona  se  comprende  algo  asi  como  el  setenta  y  cinco  por  ciento  de  la  gfistronomia  mundial. 
De  la  cocina  vasca  escribió  Gregorio  Marañan  que  *es  la  primera  de  todas  las  de  Espaüa» 
y  que  ^representa  la  forma  más  lograda  y  la  expresión  más  plena  y  característica  del 
arte  culinario. ..r  La  obra  de  Ana  María  Calera  es  de  tipo  monumental.  Ana  María  ha 
escrito  y  vendido  muchos  libros  de  cocina,  pero  entiendo  que  la  presente  obra  es  la 
tarea  más  seria  emprendida  por  ella  basta  el  momento...  No  se  le  escapa  rincón  alguno 
de  nuestra  cocina.  Su  pluma  llegfl  mis  allá  de  lo  puramente  culinario,  para  rozar  — con 
fortuna —  en  muchos  momentos  la  Etnología...  Ciertamenle  que  el  capitulo  dedicado  a 
los  pescados  es  completo  y  excclenlisimo.  No  en  balde  la  culinaria  del  pescado  es  el 
gran  florón  de  la  Cocina  Vasca  y  el  renglón  primero  que  le  ha  dado  fama  universal... 
Ana  María  Calera,  además  de  sus  propios  y  extemas  conocimientos,  aporta  los  que  ba 
extraído  de  la  abundante  bibliografía  vasca,  que  conoce  a  la  perfección.  Y  asi  ba  resul- 
tado este  precioso  libro,  al  cual  su  cuidada  presentación  y  sus  abundantes  fotografías, 
tanto  en  color  como  en  blanco  y  negro,  hacen  que  sea  también  un,  regido  para  la  vista... 
Las  fórmulas  están  bien  detalladas  en  todos  sus  aspectos,  son  fáciles  de  repetir  por  cual- 
quier ama  o  amo  de  cesa.  Ciertamente,  leyendo  este  libro,  se  corre  el  peligro  de  pecar 
de  gula.  No  creo  que  jamás  se  haya  hecho  intento  parecido  «¡  de  esta  escritora  guipuz- 
coana  para  compendiar  la  cocina  de  este  viejo  pueblo  pirenaico.  No  quede  rincón  del 
país  sin  ser  tocado.  Es  prácticamente  exhaustivo.  Numerous  y  bellas  ilustraciones  en  ne- 
gro y  a  todo  color.  Predo  en  rústica,  600  pesetas.  Encuadernado  en  pjd  (de  toro  U 
tapa  delantera),  1.200  pesetas. 
14^DISCVltSO  DE  LA  ANTIGVEDAD  DE  LA  LENGUA  CÁNTABRA  BASCON- 
CADA,  de  Baltasar  de  Echave.  Nacido  en  Zumaya  y  avecindado  en  Sevilla  y,  poste- 
notinente,  en  México,  Echave  se  dio  ■  conocer  como  famoso  pintor  (también  to  fueron 
su  mujer  y  sus  hijos).  Considerado  como  el  primer  pintor  de  México,  es  autor  de  esta 
importante  obra  sobre  el  Vascuence  que,  impresa  en  1607  por  el  mis  notable  de  los  im' 
presores  mexicanos,  Henrico  Manlnez,  ofrecemos  ahora  en  edidón  anaslitica  o  facsímil. 
En  alabanza  de  Echave  y  de  su  obra,  escribe  el  Ltceodído  Arias  de  Villalobos: 
...No  ay  linage  en  Gracia  Dd  Bien  puede  ya  d  Español 

de  sangre  mis  generosa;  valiéndose  de  >u  pico 

pues  es  por  la  lengua  y  Ley  tenerle  de  oro  en  crisol, 

christiana  vieja  randosa.  Pico  nueuo  ilustre  y  rico, 

y  hidalga  más  que  d  Rey,  dd  solar  de  d  mismo  Sol. 

que  en  su  antiguo  pergamino  Que  en  suelo  y  solar  tan  graue 

vi  escripto  en  Vascvcnce  fino  fundó  d  edificio  y  claue 

(si  yo  por  testigo  valgo)  vn  Hijo  tan  bien  naddo, 

que  no  serj  el  Rey  hidalgo  que  ediá  d  suyo  conosddo,  . 

si  no  fuete  Vizcayno.  dentro  en  la  casa  de  EcluiTen^)i.ro[t^ 


El  a  Pintor  y  ei  Authoi  Y  li  k>  iiue  piou  viue, 

7  tan  bien  lame  j  pinu,  y  lo  que  scriue  revñie, 

que  con  estilo  j  color  aunq.  en  Vucvenoe  y  gtuteaco 

hontri  d  pinzel  y  la  tinta  ei  pot  que  oy  le  pbta  ti  ficKo 

y  en  amboa  tiene  primor.  y  en  mánuol  su  nombre  same», 
lio  nbtic*,  230  peseta*.   Impresión  en  piel  de  elefante,  encuademación  en  fibra   piel, 
canto*  dorados,  edícittn  bibliófilo  de  30  ejemplares  numerados,  900  peseta*. 

EN  PREPARACIÓN 

U.-^XONICA  DE  VIZCAYA,  de  Lope  Garda  ¿e  Soletar.  Manuscrito  parcialmente  ttté 
dito,  del  »Ro  1434,  que  coniietie  la  primera  Historia  de  Vizcaya.  Introducción,  trantctip- 
dóo  y  notas  de  Andrés  E.  de  Mañaricúa. 

U^-EL  BUHO  GALLEGO  Y  EL  TORDO  VIZCAÍNO.  Nuera  edidón  del  curiotfsinw 
y  rarísimo  libro  que,  baio  el  titulo  *E1  tordo  vixcaino>,  publicó  un  autor  des^moddo 
del  siglo  XVII,  en  rt^plica  *  oiro  libro  titulado  «El  buho  gtüego»,  que  arremetía  con- 
tra diversas  regiones,  y  que  también  se  da  ahora  a  la  estampa,  bajo  la  dirección  del 
Dr.  Mañaricúa. 

n^^XMIPLEMENTO  AL  DICCIONARIO  DE  AZKUE,  de  Fierre  Lafiíte.  scwlémico 
de  número  de  I*  Lengus  Vasca,  y  colaboradores.  El  irmortil  accionario  Trilingüe  de 
R.  M.  de  Azkue  cobra  con  este  conip!cmento  un  ítunenM)  valor,  ya  que  suman  vario* 
acntos  de  miles  las  nuevas  acepciones  que  se  recogen  en  los  varios  tomos  de  este  com- 
plemento cuya  elaboración  ha  costado  largos  años  a  su  prestigioso  autor.  Esta  obra  re- 
sulta indispensable  para  todo  vascólogo  y  para  cualquier  pa«ñdor  del  DICCIONARIO 
VASCO-ESPAROl^FRANCES  de  Azkue  en  su  primera  edición  o  en  la  más  manejable 
reaentemente  pid>licada  por  «La  Gran  Endopedia  Vasca».  Varios  tomos. 


Colección  «6RANDES   DEL    FÚTBOL* 

Gran  formato:  30  por  24  ems.  Edición  de  lujo.  Papel  couché  de  150  gramo*.  Medio  millar  de  foiogra- 
badot  en  negro  y  a  todo  color.  Encuademación  en  crudofan,  con  lomo  de  piel  y  esumpaclones  en  oro 
fino  de  2)  kllates.  Sobrecubiertas  a  todo  color  y  plastlflcadai.  Con  dlaco  gramofónico.  1.450  pesetas. 
Edición  popular,  con  texto  Integro  y  182  grabado*  sobre  papel  especial  y  portadas  ■  lodo  color  y 
plat  tilica  das,  321  peseta*. 

■.^^ISTORIA  DEL  ATHLETIC  DE  BILBAO,  «CASO  ÚNICO  EN  EL  FÚTBOL 
MUNDIAL*  («L'EQUIPE»).  La  biografía  entrañable,  repleta  de  curiosísinios  dalos,  tnu- 
cttos  de  ellos  completamenie  desconocidos,  del  equipo  mis  antiguo  de  España  y  uno  de 
lo*  de  más  gloriosa  historia.  Segunda  edición,  técnícamenie  muy  mejorada,  ampliada  con 
nuevos  textos  y  centenares  de  fotografins  inéditas.  Le  acompaña  un  disco  con  .Iw  tres  his- 
tóricos himnos  del  Athleiic  y  fonoteca  de  jugadores  célebres  de  esie  Qub.  La  'presencia  Jet 
Aititko  de  BHbaa  en  Madná  —ha  escrito  Gilcra  en  «ABC* —  jusiilica  el  reconoeimiento 
al  valar  atiual  de  su  equipo  y  a  lo  que  ba  representado  el  Qub  a  lo  largo  de  su  bisioris, 
la  tHísloria  del  Athletic».  que  quixé  para  responder  a  tal  panáeu  ba  editado  primorosa 
y  nobiemenle  una  Editorial  bilbaina,  *La  Gran  Enciclopedia  Vasca*,  en  un  al^de  de 
documentación  e  información  gráfica,  medio  miliar  de  folopafias  de  la  vida  privada  y 
pública  del  Atbtelic  de  Bilbao,  de  tus  directivos  y  juifldoret  de  todos  los  tiempos),  libro 
lujoso  de  archivo  y  biblioteca.  A  todos  los  fwe  ban  intervenido  en  esta  pan  obra,  prác- 
tica y  de  ornato,  que  honra  a  un  club,  hay  que  agradecer  etle  libro  de  la  ^constante 
atlétican  que  es  una  vida  triunfal  de  setenta  y  un  años,  la  edad  del  Club,  fundado  en 
189S.  Desde  entonces  acá.  veintidós  veces  campeón  de  España.  La  "Historia  del  Attíetic» 
merece  ser  conocida  por  las  nuevas  generaciones*. 

EN  PREPARACIÓN 
I^HISTORIA  DE  LA  REAL  SOCIEDAD  Y  DEL  FÚTBOL   GUIPUZCOANO,  de 

tterrecbait.  Con  multitud  de  inéditas  ilustradone*. 
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